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EL  SANTO  EVANGELIO 

SEGÚN 

SAN  MATEO 


CAPÍTULO  1 
IBRO  de  la  generación  de 
Jesucristo,  hijo  de  David, 
hijo  de  Abraham. 

2  Abraham  engendró  a 
Isaac :  e  Isaac  engendró  a 
Jacob :  y  Jacob  engendró  a 
Judas  y  a  sus  hermanos  : 

3  Y  Judas  engendró  de 
Thamar  a  Phares  y  a  Zara : 
y  Phares  engendró  a  Esrom  : 
y  Esrom  engendró  a  Aram : 

4  Y  Aram  engendró  a 
Aminadab :  y  Aminadab 
engendró  a  Naassón:  y 
Naassón  engendró  a  Salmón  : 

5  Y  Salmón  engendró  deRa- 
cháb  a  Booz,  y  Booz  engendró 
de  Ruth  a  Obed  :  y  Obed  en¬ 
gendró  a  Jessé: 

6  Y  Jessé  engendró  al  rey 
David:  y  el  rey  David  en¬ 
gendró  a  Salomón  de  la  que 
fué  mujer  de  Urías  : 

7  Y  Salomón  engendró  a 
Roboam :  y  Roboam  engen¬ 
dró  a  Abía :  y  Abía  engendró 
a  Asa : 

8  Y  Asa  engendró  a  Josa- 
phat :  y  Josaphat  engendró 
a  Joram :  y  Joram  engendró 
a  Ozías : 

9  Y  Ozías  engendró  a  Joa- 
tam:  y  Joatam  engendró  a 
Acház r.  y  Acház  engendró  a 
Ezechias : 


!  10  Y  Ezechias  engendró  a 
Manasés  :  y  Manasés  engen¬ 
dró  a  Anión :  y  Amón  engen¬ 
dró  a  Josías : 

11  Y  Josías  engendró  a  Je- 
chónías  y  a  sus  hermanos,  en 
la  transmigración  de  Babi¬ 
lonia. 

12  Y  después  de  la  trans¬ 
migración  de  Babilonia,  Je- 
chónías  engendró  a  Salathiel : 
y  Salathiel  engendró  a  Zoro- 
babel : 

13  Y  Zorobabel  engendró  a 
Abiud  :  y  Abiud  engendró  a 
Eliachím :  y  Eliachím  engen¬ 
dró  a  Azor : 

14  Y  Azor  engendró  a 
Sadoc :  y  Sadoc  engendró  a 
Achím  :  y  Achím  engendró  a 
Eliud : 

15  Y  Eliud  engendró  a 
Eleazar :  y  Eleazar  engendró 
a  Mathán  :  y  Mathán  engen¬ 
dró  a  Jacob : 

16  Y  Jacob  engendró  a  José, 
marido  de  María,  de  la  cual 
nació  Jesús,  el  cuales  llamado 
el  Cristo, 

17  De  manera  que  todas 
las  generaciones  desde  Abra¬ 
ham  hasta  David  son  catorce 
generaciones :  y  desde  David 
hasta  la  transmigración  de 
Babilonia,  catorce  genera¬ 
ciones  :  y  desde  la  transmi- 
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gración  de  Babilonia  hasta 
Cristo,  catorce  generaciones. 

18  Y  el  nacimiento  de  Jesu¬ 
cristo  fuó  así :  Que  siendo 
María  su  madre  desposada 
con  José,  antes  que  se  junta¬ 
sen,  se  halló  haber  concebido 
del  Espíritu  Santo. 

19  Y  José  su  marido,  como 
era  justo,  y  no  quisiese  infa¬ 
marla,  quiso  dejarla  secreta¬ 
mente. 

20  Y  pensando  él  en  esto, 
he  aquí  el  ángel  del  Señor 
le  aparece  en  sueños,  dicien¬ 
do:  José,  hijo  de  David,  no 
temas  de  recibir  a  María  tu 
mujer,  porque  lo  que  en  ella 
es  engendrado,  del  Espíritu 
Santo  es. 

21  Y  parirá  un  hijo,  y 
llamarás  su  nombre  JESUS, 
porque  él  salvará  a  su  pueblo 
de  sus  pecados. 

22  Todo  esto  aconteció  para 
que  se  cumpliese  lo  que  fué 
dicho  por  el  Señor,  por  el 
profeta  que  dijo : 

23  He  aquí  la  virgen  con¬ 
cebirá  y  parirá  un  hijo  y 
llamarás  su  nombre  Em- 
manuel,  que  declarado,  es: 
Con  nosotros  Dios. 

24  Y  despertando  José  del 
sueño,  hizo  como  el  ángel 
del  Señor  le  había  mandado, 
y  recibió  a  su  mujer. 

25  Y  no  la  conoció  hasta  que 
parió  a  su  hijo  primogénito  : 
y  llamó  su  nombre  JESUS. 


CAPITULO  2 

COMO  fué  nacido  Jesús 
en  Bethlehem  de  Judea 
en  días  del  rey  Herodes,  he 
aquí  unos  magos  vinieron  del 
oriente  a  Jerusalem, 

2  Diciendo:  ¿Dónde  está 
el  Rey  de  los  Judíos,  que  ha 
nacido?  porque  su  estrella 


hemos  visto  en  el  oriente,  y 
venimos  a  adorarle. 

3  Y  oyendo  esto  el  rey  He¬ 
rodes,  se  turbó,  y  toda  Jeru¬ 
salem  con  él. 

4  Y  convocados  todos  los 
principes  de  los  sacerdotes, 
y  los  escribas  del  pueblo,  les 
preguntó  dónde  había  de  na¬ 
cer  el  Cristo. 

5  Y  ellos  le  dijeron:  En 
Bethlehem  de  Judea  ;  porque 
así  está  escrito  por  el  profeta : 

6  Y  tú,  Bethlehem,  de  tierra 
de  Judá,  no  eres  muy  pe¬ 
queña  entre  los  príncipes  de 
Judá ;  porque  de  ti  saldrá 
un  guiador,  que  apacentará 
a  mi  pueblo  Israel. 

7  Entonces  Herodes,  llaman¬ 
do  en  secreto  a  los  magos, 
entendió  de  ellos  diligente¬ 
mente  el  tiempo  del  apareci¬ 
miento  de  la  estrella ; 

8  Y  enviándolos  a  Bethle¬ 
hem,  dijo :  Andad  allá,  y 
preguntad  con  diligencia  por 
el  niño ;  y  después  que  le 
hallareis,  hacédmelo  saber, 
para  que  yo  también  vaya  y 
le  adore. 

9  Y  ellos,  habiendo  oído  al 
rey,  se  fueron :  y  he  aquí  la 
estrell  a  q  ue  habían  visto  en  el 
oriente,  iba  delante  de  ellos, 
hasta  que  llegando,  se  puso 
sobre  donde  estaba  el  niño. 

10  Y  vista  la  estrella,  se 
regocijaron  con  muy  grande 
gozo. 

11  Y  entrando  en  la  casa, 
vieron  al  niño  con  su  madre 
María,  y  postrándose,  le  ado¬ 
raron  ;  y  abriendo  sus  teso¬ 
ros,  le  ofrecieron  dones,  oro 
e  incienso  y  mirra. 

12  Y  siendo  avisados  por 
revelación  en  sueños  que  no 
volviesen  a  Herodes,  se  vol¬ 
vieron  a  su  tierra  por  otro 
camino. 
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13  Y  partidos  ellos,  he  aquí 
el  ángel  del  Señor  aparece 
en  sueños  a  José,  diciendo  : 
Levántate,  y  toma  al  niño  y 
a  su  madre,  y  huye  a  Egipto, 
y  estáte  allá  hasta  que  yo  te 
lo  diga;  porque  ha  de  acon¬ 
tecer,  que  Herodes  buscará 
al  niño  para  matarlo. 

14  Y  él  despertando,  tomó 
al  niño  y  a  su  madre  de  noche, 
y  se  fué  a  Egipto  ; 

15  Y  estuvo  allá  hasta  la 
muerte  de  Herodes ;  para 
que  se  cumpliese  lo  que  fué 
dicho  por  el  Señor,  por  el 
profeta  que  dijo  :  De  Egipto 
llamé  a  mi  Hijo. 

16  Herodes  entonces,  como 
se  vió  burlado  de  los  magos, 
se  enojó  mucho,  y  envió,  y 
mató  a  todos  los  niños  que 
había  en  Bethlehem  y  en 
todos  sus  términos,  de  edad 
de  dos  años  abajo,  conforme 
al  tiempo  que  había  entendi¬ 
do  de  los  magos. 

17  Entonces  fué  cumplido 
lo  que  se  había  dicho  por  el 
profeta  Jeremías,  que  dijo  : 

18  Voz  fué  oída  en  Ramá, 
grande  lamentación,  lloro  y 
gemido  ;  Rachélque  llora  sus 
hijos ;  y  no  quiso  ser  con¬ 
solada,  porque  perecieron. 

19  Mas  muerto  Herodes,  he 
aquí  el  ángel  del  Señor  apa¬ 
rece  en  sueños  a  José  en 
Egipto, 

20  Diciendo :  Levántate,  y 
toma  al  niño  y  a  su  madre,  y 
vete  a  tierra  de  Israel ;  que 
muertos  son  los  que  procura¬ 
ban  la  muerte  del  niño. 

21  Entonces  él  se  levantó,  y 
tomó  al  niño  y  a  su  madre,  y 
se  vino  a  tierra  de  Israel. 

22  Y  oyendo  que  Archelao 
reinaba  en  Judea  en  lugar 
de  Herodes  su  padre,  temió 
ir  allá  :  mas  amonestado  por 


revelación  en  sueños,  se  fué 
a  las  partes  de  Galilea. 

23  Y  vino,  y  habitó  en  la 
ciudad  que  se  llama  Nazaret : 
para  que  se  cumpliese  lo  que 
fué  dicho  por  los  profetas, 
que  había  de  ser  llamado 
Nazareno. 

CAPÍTULO  3 
EN  aquellos  días  vino 
Juan  el  Bautista  predi¬ 
cando  en  el  desierto  de  Judea, 

2  Y  diciendo  :  Arrepentios, 
que  el  reino  de  los  cielos  se 
ha  acercado. 

3  Porque  éste  es  aquel  del 
cual  fué  dicho  por  el  profeta 
Isaías,  que  dijo :  Voz  de  uno 
que  clama  en  el  desierto : 
Aparejad  el  camino  del  Se¬ 
ñor,  enderezad  sus  veredas. 

4  Y  tenía  Juan  su  vestido 
de  pelos  de  camellos,  y  una 
cinta  de  cuero  alrededor  de 
sus  lomos;  y  su  comida  era 
langostas  y  miel  silv'estre. 

5  Entonces  salía  a  él  Jeru- 
salem,  y  toda  Judea,  y  toda 
la  provincia  de  alrededor  del 
Jordán ; 

6  Y  eran  bautizados  de  él 
en  el  Jordán,  confesando  sus 
pecados. 

7  Y  viendo  él  muchos  de  los 
Fariseos  y  de  los  Saduceos, 
que  venían  a  su  bautismo, 
decíales:  Generación  de  víbo¬ 
ras,  ¿quién  os  ha  enseñado  a 
huir  de  la  ira  que  vendrá? 

8  Haced  pues  frutos  dignos 
de  arrepentimiento, 

9  Y  no  penséis  .decir  dentro 
de  vosotros :  A  Abraham 
tenemos  por  padre :  porque 
yo  os  digo,  que  puede  Dios 
despertar  hijos  a  Abraham 
aun  de  estas  piedras. 

10  Ahora,  ya  también  la  se¬ 
gur  está  puesta  a  la  raíz  de 
los  árboles  ;  y  todo  árbol  que 
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no  hace  buen  fruto,  es  corta¬ 
do  y  echado  en  el  fuego. 

11  Yo  a  la  verdad  os  bautizo 
en  agua  para  arrepentimien¬ 
to  ;  mas  el  que  viene  tras  mí, 
más  poderoso  es  que  yo  ;  los 
zapatos  del  cual  yo  no  soy 
digno  de  llevar ;  él  os  bauti¬ 
zará  en  Espíritu  Santo  y  en 
fuego. 

12  Su  aventador  en  su  mano 
está,  y  aventará  su  era:  y 
allegará  su  trigo  en  el  alfolí, 
y  quemará  la  paja  en  fuego 
que  nunca  se  apagará. 

13  Entonces  Jesús  vino  de 
Galilea  a  Juan  al  Jordán, 
para  ser  bautizado  de  él. 

14  Mas  Juan  lo  resistía 
mucho,  diciendo :  Yo  he  me¬ 
nester  ser  bautizado  de  ti,  ¿y 
tú  vienes  á  mí  ? 

15  Empero  respondiendo 
Jesús  le  dijo:  Deja  ahora; 
porque  así  nos  conviene  cum¬ 
plir  toda  justicia.  Entonces 
le  dejó. 

16  Y  Jesús,  después  que  fué 
bautizado,  subió  luego  del 
agua  ;  y  he  aquí  los  cielos  le 
fueron  abiertos,  y  vió  al  Espí¬ 
ritu  de  Dios  que  descendía 
como  paloma,  y  venía  sobre 
él. 

17  Y  he  aquí  una  voz  de  los 
cielos  que  decía  :  Este  es  mi 
Hijo  amado,  en  el  cual  tengo 
contentamiento. 

CAPÍTULO  4 

ENTONCES  Jesús  fué  lle¬ 
vado  del  Espíritu  al  de¬ 
sierto,  para  - ser  tentado  del 
diablo. 

2  Y  habiendo  ayunado  cua¬ 
renta  días  y  cuarenta  noches, 
después  tuvo  hambre. 

3  Y  llegándose  a  él  el  ten¬ 
tador,  dijo :  Si  eres  Hijo  de 
Dios,  di  que  estas  piedras  se 
hagan  pan. 


4  Mas  él  respondiendo,  dijo  : 
Escrito  está :  No  con  solo  el 
pan  vivirá  el  hombre,  mas 
con  toda  palabra  que  sale  de 
la  boca  de  Dios. 

5  Entonces  el  diablo  le  pasa 
a  la  santa  ciudad,  y  le  pone 
sobre  las  almenas  del  templo, 

6  Y  le  dice  :  Si  eres  Hijo  de 
Dios,  échate  abajo ;  que  escri¬ 
to  está  :  A  sus  ángeles  man¬ 
dará  por  ti,  y  te  alzarán  en 
las  manos,  para  que  nunca 
tropieces  con  tu  pie  en  piedra. 

7  Jesús  le  dijo  :  Escrito  está 
además  :  No  tentarás  al  Se¬ 
ñor  tu  Dios. 

8  Otra  vez  le  pasa  el  diablo 
a  un  monte  muy  alto,  y  le 
muestra  todos  los  reinos  del 
mundo,  y  su  gloria, 

9  Y  dícele :  Todo  esto  te  da¬ 
ré,  si  postrado  me  adorares. 

10  Entonces  Jesús  le  dice : 
Vete,  Satanás,  que  escrito 
está :  Al  Señor  tu  Dios  ado¬ 
rarás  y  a  él  solo  servirás. 

11  El  diablo  entonces  le 
dejó :  y  he  aquí  los  ángeles 
llegaron  y  le  servían. 

12  Mas  oyendo  Jesús  que 
Juan  era  preso,  se  volvió  a 
Galilea ; 

13  Y  dejando  a  Nazaret,  vi¬ 
no  y  habitó  en  Capernaum, 
ciudad  marítima,  en  los  con¬ 
fines  de  Zabulón  y  de  Neph- 
talim : 

14  Para  que  se  cumpliese 
lo  que  fué  dicho  por  el  pro¬ 
feta  Isaías,  que  dijo: 

15  La  tierra  de  Zabulón,  y 
la  tierra  de  Nephtalim,  ca¬ 
mino  de  la  mar,  de  la  otra 
parte  del  Jordán,  Galilea  de 
los  Gentiles ; 

16  El  pueblo  asentado  en  ti¬ 
nieblas,  vió  gran  luz  ;  y  a  los 
sentados  en  región  y  sombra 
de  muerte,  luz  les  esclareció. 

•17  Desde  entonces  comenzó 
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Jesús  a  predicar,  y  a  decir : 
Arrepentios,  que  el  reino  de 
los  cielos  se  ha  acercado. 

18  Y  andando  Jesús  junto 
a  la  mar  de  Galilea,  vió  a  dos 
hermanos,  Simón,  que  es  lla¬ 
mado  Pedro,  y  Andrés  su  her¬ 
mano,  que  echaban  la  red  en 
la  mar ;  porque  eran  pesca¬ 
dores. 

19  Y  díceles :  Venid  en  pos 
de  mí,  y  os  haré  pescadores 
de  hombres. 

20  Ellos  entonces,  dejando 
luego  las  redes,  le  siguieron. 

21  Y  pasando  de  allí  vió 
otros  dos  hermanos,  Jacobo, 
hijo  de  Zebedeo,  y  Juan  su 
hermano,  en  el  barco  con 
Zebedeo,  su  padre,  que  re¬ 
mendaban  sus  redes ;  y  los 
llamó. 

22  Y  ellos,  dejando  luego  el 
barco  y  a  su  padre,  le  siguie¬ 
ron. 

23  Y  rodeó  Jesús  toda  Gali¬ 
lea,  enseñando  en  las  sina¬ 
gogas  de  ellos,  y  predicando 
el  evangelio  del  reino,  y  sa¬ 
nando  toda  enfermedad  y  to¬ 
da  dolencia  en  el  pueblo. 

24  Y  corría  su  fama  por  toda 
la  Siria ;  y  le  trajeron  todos 
los  que  tenían  mal:  los  to¬ 
mados  de  diversas  enferme¬ 
dades  y  tormentos,  y  los  en¬ 
demoniados,  y  lunáticos,  y 
paralíticos,  y  los  sanó. 

25  Y  le  siguieron  muchas 
gentes  de  Galilea  y  de  Decá- 
polis  y  de  Jerusalem  y  de 
Judea  y  de  la  otra  parte  del 
Jordán. 

CAPÍTULO  5 

Y  VIENDO  las  gentes,  su¬ 
bió  al  monte  ;  y  sentán¬ 
dose,  se  llegaron  a  él  su3  dis¬ 
cípulos. 

2  Y  abriendo  su  boca,  les 
enseñaba,  diciendo : 


3  Bienaventurados  los  po¬ 
bres  en  espíritu  :  porque  de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos 

4  Bienaventurados  los  que 
lloran :  porque  ellos  recibi¬ 
rán  consolación. 

5  Bienaventurados  los  man¬ 
sos  :  porque  ellos  recibirán 
la  tierra  por  heredad. 

6  Bienaventurados  los  que 
tienen  hambre  y  sed  de  justi¬ 
cia:  porque  ellos  serán  hartos. 

7  Bienaventurados  los  mi¬ 
sericordiosos  :  porque  ellos 
alcanzarán  misericordia. 

8  Bienaventurados  los  de 
limpio  corazón  :  porque  ellos 
verán  a  Dios. 

9  Bienaventurados  los  paci¬ 
ficadores  :  porque  ellos  serán 
llamados  hijos  de  Dios. 

10  Bienaventurados  los  que 
padecen  persecución  por  cau¬ 
sa  de  la  justicia:  porque  de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

11  Bienaventurados  sois 
cuando  os  vituperaren  y  os 
persiguieren,  y  dijeren  de 
vosotros  todo  mal  por  mi 
causa,  mintiendo. 

12  Gozaos  y  alegraos ;  por¬ 
que  vuestra  merced  es  grande 
en  los  cielos  :  que  así  persi¬ 
guieron  a  los  profetas  que 
fueron  antes  de  vosotros. 

13  Vosotros  sois  la  sal  de  la 
tierra  :  y  si  la  sal  se  desvane¬ 
ciere  ¿con  qué  será  salada? 
no  vale  más  para  nada,  sino 
para  ser  echada  fuera  y  ho¬ 
llada  de  los  hombres. 

14  Vosotros  sois  la  luz  del 
mundo :  una  ciudad  asentada 
sobre  un  monte  no  se  puede 
esconder. 

15  Ni  se  enciende  una  lám¬ 
para  y  se  pone  debajo  de  un 
almud,  mas  sobre  el  cande- 
lero,  y  alumbra  a  todos  los 
que  están  en  casa, 

16  Así  alumbre  vuestra  luz 
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delante  de  los  hombres,  para 
que  vean  vuestras  obras  bue¬ 
nas,  y  glorifiquen  a  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos. 

17  No  penséis  que  be  venido 
para  abrogar  la  ley  o  los  pro¬ 
fetas  :  no  he  venido  para 
abrogar,  sino  a  cumplir. 

18  Porque  de  cierto  os  digo, 
que  hasta  que  perezca  el  cielo 
y  la  tierra,  ni  una  jota  ni  un 
tilde  perecerá  de  la  ley,  has¬ 
ta  que  todas  las  cosas  sean 
hechas. 

19  De  manera  que  cualquiera 
que  infringiere  uno  de  estos 
mandamientos  muy  peque¬ 
ños,  y  así  enseñare  a  I03  hom¬ 
bres,  muy  pequeño  será  lla¬ 
mado  en  el  reino  de  los  cielos : 
mas  cualquiera  que  hiciere  y 
enseñare,  éste  será  llamado 
grande  en  el  reino  de  los  cie¬ 
los. 

20  Porque  os  digo,  que  si 
vuestra  justicia  no  fuere 
mayor  que  la  de  los  escribas 
y  de  los  Fariseos,  no  entraréis 
en  el  reino  de  los  cielos. 

21  Oísteis  que  fué  dicho  a 
los  antiguos  :  No  matarás  ; 
mas  cualquiera  que  matare, 
será  culpado  del  juicio. 

22  Mas  yo  os  digo,  que  cual¬ 
quiera  que  se  enojare  loca¬ 
mente  con  su  hermano,  será 
culpado  del  juicio ;  y  cual¬ 
quiera  que  dijere  a  su  her¬ 
mano,  Raca,  será  culpado  del 
concejo ;  y  cualquiera  que 
dijere,  Fatuo,  será  culpado 
del  infierno  del  fuego. 

23  Por  tanto,  si  trajeres  tu 
presente  al  altar,  y  allí  te 
acordares  de  que  tu  hermano 
tiene  algo  contra  ti, 

24  Deja  allí  tu  presente  de¬ 
lante  del  altar,  y  vete,  vuel¬ 
ve  primero  en  amistad  con  tu 
hermano,  y  entonces  ven  y 
ofrece  tu  presente. 


25  Concíliate  con  tu  adver¬ 
sario  presto,  entre  tanto  que 
estás  con  él  en  el  camino: 
porque  no  acontezca  que  el 
adversario  te  entregue  al 
juez,  y  el  juez  te  entregue  al 
alguacil,  y  seas  echado  en 
prisión. 

28  De  cierto  te  digo,  que  no 
saldrás  de  allí,  hasta  que 
pagues  el  último  cuadrante. 

27  Oísteis  que  fué  dicho : 
No  adulterarás : 

28  Mas  yo  os  digo,  que  cual¬ 
quiera  que  mira  a  una  mujer 
para  codiciarla,  ya  adulteró 
con  ella  en  su  corazón. 

29  Por  tanto,  si  tu  ojo  dere¬ 
cho  te  fuere  ocasión  de  caer, 
sácalo,  y  échalo  de  ti :  que 
mejor  te  es  que  se  pierda  uno 
de  tus  miembros,  que  no  que 
todo  tu  cuerpo  sea  echado  al 
infierno. 

30  Y  si  tu  mano  derecha  te 
fuere  ocasión  decaer,  córtala, 
y  échala  de  ti  :  que  mejor  te 
es  que  se  pierda  uno  de  tus 
miembros,  que  no  que  todo 
tu  cuerpo  sea  echado  al  in¬ 
fierno. 

31  También  fué  dicho : 

Cualquiera  que  repudiare  a 
su  mujer,  déle  carta  de  di¬ 
vorcio  :  v 

32  Mas  yo  os  digo,  que  el  que 
repudiare  a  su  mujer,  fuera 
de  causa  de  fornicación,  hace 
que  ella  adultere;  y  el  que 
se  casare  con  la  repudiada, 
comete  adulterio. 

33  Además  habéis  oído  que 
fué  dicho  a  les  antiguos :  No 
te  perjurarás ;  mas  pagarás 
al  Señor  tus  juramentos. 

34  Mas  yo  os  digo  :  No  juréis 
en  niguna  manera  :  ni  por  el 
cielo,  porque  es  el  trono  de 
Dios ; 

35  Ni  por  la  tierra,  porque 
es  el  estrado  de  sus  pies  ;  ni 
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por  Jerusalem,  porque  es  la 
ciudad  del  gran  Rey. 

36  Ni  por  tu  cabeza  jurarás, 
porque  no  puedes  hacer  un 
cabello  blanco  o  negro. 

37  Mas  sea  vuestro  hablar  : 
Sí,  sí ;  No,  no  ;  porque  lo  que 
es  más  de  esto,  de  mal  pro¬ 
cede. 

38  Oísteis  que  fué  dicho  a 
los  antiguos  :  Ojo  por  ojo,  y 
diente  por  diente. 

39  Mas  yo  os  digo:  No  re¬ 
sistáis  al  mal ;  antes  a  cual¬ 
quiera  que  te  hiriere  en  tu 
mejilla  diestra,  vuélvele  tam¬ 
bién  la  otra ; 

40  Y  al  que  quisiere  ponerte 
a  pleito  y  tomarte  tu  ropa, 
déjale  también  la  capa ; 

41  Y  a  cualquiera  que  te 
cargare  por  una  milla,  ve  con 
él  dos. 

42  Al  que  te  pidiere  dale ; 
y  al  que  quisiere  tomar  de 
ti  prestado,  no  se  lo  rehúses. 

43  Oísteis  que  fué  dicho : 
Amarás  a  tu  prójimo,  y  abo¬ 
rrecerás  a  tu  enemigo. 

44  Mas  yo  os  digo:  Amad 
a  vuestros  enemigos,  ben¬ 
decid  a  los  que  os  maldicen, 
haced  bien  a  los  que  os  abo¬ 
rrecen,  y  orad  por  los  que  os 
ultrajan  y  03  persiguen  ; 

45  Para  que  seáis  hijos  de 
vuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos :  que  hace  que  su  sol 
salga  sobre  malos  y  buenos, 
y  llueve  sobre  justos  e  injus¬ 
tos. 

46  Porque  si  amareis  a  los 
que  os  aman,  ¿qué  recom¬ 
pensa  tendréis?  ¿no  hacen 
también  lo  mismo  los  publí¬ 
canos? 

47  Y  si  abrazareis  a  vues¬ 
tros  hermanos  solamente, 
¿que  hacéis  demás?  ¿no  ha¬ 
cen  también  así  los  Gentiles? 

48  Sed,  pues,  vosotros  per¬ 


fectos,  como  vuestro  Padre 
que  está  en  los  cielos  es  per¬ 
fecto. 


CAPITULO  6 

TWJTRAD  que  no  hagáis 
-UL¡-  vuestra  justicia  delante 
de  los  hombres,  para  ser  vis¬ 
tos  de  ellos  :  de  otra  manera 
no  tendréis  merced  de  vues¬ 
tro  Padre  que  está  en  los 
cielos. 

2  Cuando  pues  haces  limos¬ 
na,  no  hagas  tocar  trompeta 
delante  de  ti,  como  hacen  los 
hipócritas  en  las  sinagogas  y 
en  las  plazas,  para  ser  esti¬ 
mados  de  los  hombres :  de 
cierto  os  digo,  que  ya  tienen 
sil  recompensa. 

3  Mas  cuando  tú  haces  li¬ 
mosna,  no  sepa  tu  izquierda 
lo  que  hace  tu  derecha  : 

4  Para  que  sea  tu  limosna 
en  secreto  :  y  tu  Padre  que 
ve  en  secreto,  él  te  recom¬ 
pensará  en  público. 

5  Y  cuando  oras,  no  seas 
como  los  hipócritas  ;  porque 
ellos  aman  el  orar  en  las 
sinagogas,  y  en  los  cantones 
de  las  calles  en  pie,  para  ser 
vistos  de  los  hombres :  de 
cierto  os  digo,  que  ya  tienen 
su  pago. 

6  Mas  tú,  cuando  oras,  én¬ 
trate  en  tu  cámara,  y  cerrada 
tu  puerta,  ora  a  tu  Padre  que 
está  en  secreto ;  y  tu  Padre 
que  ve  en  secreto,  te  recom¬ 
pensará  en  público. 

7  Y  orando,  no  seáis  pro¬ 
lijos,  como  los  Gentiles  ;  que 
piensan  que  por  su  pai'lería 
serán  oídos. 

8  No  os  hagáis,  pues,  seme¬ 
jantes  a  ellos;  porque  vues¬ 
tro  Padre  sabe  de  qué  cosas 
tenéis  necesidad,  antes  que 
vosotros  le  pidáis. 
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9  Vosotros  pues,  oraréis  así : 
Padre  nuestro  que  estás  en 
los  cielos,  santificado  sea  tu 
nombre. 

10  Venga  tu  reino.  Sea 
hecha  tu  voluntad,  como  en 
el  cielo,  así  también  en  la 
tierra. 

11  Danos  hoy  nuestro  pan 
cotidiano. 

12  Y  perdónanos  nuestras 
deudas,  como  también  noso¬ 
tros  perdonamos  a  nuestros 
deudores. 

13  Y  no  nos  metas  en  ten¬ 
tación,  mas  líbranos  del  mal : 
porque  tuyo  es  el  reino,  y  el 
poder,  y  la  gloria,  por  todos 
los  siglos.  Amén. 

14  Porque  si  perdonareis  a 
los  hombres  sus  ofensas,  os 
perdonará  también  a  voso¬ 
tros  vuestro  Padr  e  celestial. 

15  Mas  si  no  perdonareis  a 
los  hombres  sus  ofensas,  tam¬ 
poco  vuestro  Padre  os  perdo¬ 
nará  vuestras  ofensas. 

16  Y  cuando  ayunáis,  no 
seáis  como  los  hipócritas, 
austeros ;  porque  ellos  demu¬ 
dan  sus  rostros  para  parecer 
a  los  hombres  que  ayunan: 
de  cierto  os  digo,  que  ya  tie¬ 
nen  su  pago. 

17  Mas  tú,  cuahdo  ayunas, 
unge  tu  cabeza  y  lava  tu 
rostro ; 

18  Para  no  parecer  a  los 
hombres  que  ayunas,  sino  a 
tu  Padre  que  está  en  secreto  : 
y  tu  Padre  que  ve  en  secreto, 
te  recompensará  en  público. 

19  No  os  hagáis  tesoros  en 
la  tierra,  donde  la  polilla  y 
el  orín  corrompe,  y  donde 
ladrones  minan  y  hurtan  ; 

20  Mas  haceos  tesoros  en  el 
cielo,  donde  ni  polilla  ni  orín 
corrompe,  y  donde  ladrones 
no  minan  ni  hurtan: 

21  Porque  donde  estuviere 


vuestro  tesoro,  allí  estará 
vuestro  corazón. 

22  La  lámpara  del  cuerpo 
es  el  ojo :  así  que,  si  tu  ojo 
fuere  sincero,  todo  tu  cuerpo 
será  luminoso : 

23  Mas  si  tu  ojo  fuere  malo, 
todo  tu  cuerpo  será  tenebro¬ 
so.  Así  que,  si  la  lumbre 
que  en  ti  hay  son  tinieblas, 
¿cuántas  serán  las  mismas 
tinieblas  ? 

24  Ninguno  puede  servir  a 
dos  señores ;  porque  o  abo¬ 
rrecerá  al  uno  y  amará  al 
otro,  o  se  llegará  al  uno  y 
menospreciará  al  otro  :  no 
podéis  servir  a  Dios  y  a 
Mammón. 

25  Por  tanto  os  digo  :  No  os 
congojéis  por  vuestra  vida, 
qué  habéis  de  comer,  o  que 
habéis  de  beber  ;  ni  por  vues¬ 
tro  cuerpo,  qué  habéis  de 
vestir:  ¿no  es  la  vida  más 
que  el  alimento,  y  el  cuerpo 
que  el  vestido  ? 

26  Mirad  las  aves  del  cielo, 
que  no  siembran,  ni  siegan, 
ni  allegan  en  alfolíes ;  y  vues¬ 
tro  Padre  celestial  las  ali¬ 
menta.  ¿No  sois  vosotros 
mucho  mejores  que  ellas? 

27  Mas  ¿quién  de  vosotros 
podrá,  congojándose,  añadir 
a  su  estatura  un  codo  ? 

28  Y  por  el  vestido  ¿por  qué 
os  congojáis?  Reparad  los 
lirios  del  campo,  cómo  cre¬ 
cen  ;  no  trabajan  ni  hilan  ; 

29  Mas  os  digo,  que  ni  aun 
Salomón  con  toda  su  gloria 
fué  vestido  así  como  uno  de 
ellos. 

30  Y  si  la  hierba  del  campo 
que  hoy  es,  y  mañana  es 
echada  en  el  horno,  Dios  / a 
viste  así,  ¿no  hará  mucho 
más  a  vosotros,  hombres  de 
poca  fe? 

31  No  os  congojéis  pues, 
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diciendo:  ¿Qué  comeremos, 
o  qué  beberemos,  o  con  qué 
nos  cubriremos? 

32  Porque  los  Gentiles  bus¬ 
can  todas  estas  cosas  :  que 
vuestro  Padre  celestial  sabe 
que  de  todas  estas  cosas  ha¬ 
béis  menester. 

33  Mas  buscad  primera¬ 
mente  el  reino  de  Dios  y  su 
justicia,  y  todas  estas  cosas 
os  serán  añadidas. 

34  Así  que,  no  os  congojéis 
por  el  día  de  mañana ;  que 
el  día  de  mañana  traerá  su 
fatiga :  basta  al  día  su  afán. 

CAPITULO  7 
O  juzguéis,  para  que  no 
seáis  juzgados. 

2  Porque  con  el  juicio  con 
que  juzgáis,  seréis  juzgados  ; 
y  con  la  medida  con  que  me¬ 
dís,  os  volverán  a  medir. 

3  Y  ¿por  qué  miras  la  mota 
que  está  en  el  ojo  de  tu  her¬ 
mano,  y  no  echas  de  ver  la 
viga  que  está  en  tu  ojo? 

4  O  ¿cémo  dirás  a  tu  her¬ 
mano  :  Espera,  echaré  de  tu 
ojo  la  mota,  y  he  aquí  la  viga 
en  tu  ojo  ? 

5  ¡  Hipócrita  I  echa  primero 
la  viga  de  tu  ojo,  y  entonces 
mirarás  en  echar  la  mota  del 
ojo  de  tu  hermano. 

6  N o  deis  lo  san  to  a  los  perros, 
ni  echéis  vuestras  perlas  de¬ 
lante  de  los  puercos  ;  porque 
no  las  rehuellen  con  sus  pies, 
y  vuelvan  y  os  despedacen. 

7  Pedid,  y  se  os  dará  ;  bus¬ 
cad,  y  hallaréis ;  llamad,  y 
se  os  abrirá. 

8  Porque  cualquiera  que 
pide,  recibe  ;  y  el  que  busca, 
halla ;  y  al  que  llama,  se 
abrirá. 

9  ¿Qué hombre  hay  de  voso¬ 
tros,  a  quien  si  su  hijo  pidiere 
pan,  le  dará  una  piedra? 


10  ¿Y  si  le  pidiere  un  pez, 
le  dará  una  serpiente  ? 

11  Pues  si  vosotros,  siendo 
malos,  sabéis  dar  buenas  dá¬ 
divas  a  vuestros  hijos,  ¿cuán¬ 
to  más  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos,  dará  buenas 
cosas  a  los  que  le  piden  ? 

12  Así  que,  todas  las  cosas 
que  quisierais  que  los  hom¬ 
bres  hiciesen  con  vosotros, 
así  también  haced  vosotros 
con  ellos ;  porque  esta  es  la 
ley  y  los  profetas. 

13  Entrad  por  la  puerta  es¬ 
trecha  :  porque  ancha  es  la 
puerta,  y  espacioso  el  camino 
que  lleva  a  perdición,  y  mu¬ 
chos  son  los  que  entran  por 
ella. 

14  Porque  estrecha  es  la 
puerta,  y  angosto  el  camino 
que  lleva  a  la  vida,  y  pocos 
son  Jos  que  la  hallan. 

15  Y  guardaos  de  los  falsos 
profetas,  que  vienen  a  voso¬ 
tros  con  vestidos  de  ovejas, 
mas  de  dentro  son  lobos  ra¬ 
paces. 

16  Por  sus  frutos  los  cono¬ 
ceréis.  ¿Cógense  uvas  délos 
espinos,  o  higos  de  los  abro¬ 
jos? 

17  Así,  todo  buen  árbol  lleva 
buenos  frutos ;  mas  el  árbol 
maleado  lleva  malos  frutos. 

18  No  puede  el  buen  árbol 
llevar malosfrutos,  niel  árbol 
maleado  llevar  frutos  buenos. 

19  Todo  árbol  que  no  lleva 
buen  fruto,  córtase  y  échase 
en  el  fuego. 

20  Así  que,  por  sus  frutos 
los  conoceréis. 

21  No  todo  el  que  me  dice : 
Señor,  Señor,  entrará  en  el 
reino  de  los  cié! es  :  mas  el 
que  hiciere  la  voluntad  de 
mi  Padre  que  está  en  los  cie¬ 
los. 

22  Muchos  me  dirán  en  aquel 


11 


S.  MATEO  7,  8 


día:  Señor,  Señor,  ¿no  profe¬ 
tizamos  en  tu  nombre,  y  en  tu 
nombre  lanzamos  demonios, 
y  en  tu  nombre  hicimos  mu¬ 
chos  milagros  ? 

23  Y  entonces  les  protes¬ 
taré  :  Nunca  os  conocí  :  apar¬ 
taos  de  mí,  obradores  de  mal¬ 
dad. 

24  Cualquiera,  pues,  que  me 
oye  estas  palabras,  y  las  hace, 
le  compararé  a  un  hombre 
prudente,  que  edificó  su  casa 
sobre  la  peña ; 

25  Y  descendió  lluvia,  y  vi¬ 
nieron  ríos,  y  soplaron  vien¬ 
tos,  y  combatieron  aquella 
casa ;  y  no  cayó :  porque  es¬ 
taba  fundada  sobre  la  peña. 

26  Y  cualquiera  que  me  oye 
estas  palabras,  y  no  las  hace, 
le  compararé  a  un  hombre 
insensato,  que  edificó  su  casa 
sobre  la  arena ; 

27  Y  descendió  lluvia,  y  vi¬ 
nieron  ríos,  y  soplaron  vien¬ 
tos,  e  hicieron  ímpetu  en 
aquella  casa ;  y  cayó,  y  fué 
grande  su  ruina. 

28  Y  fué  que,  como  Jesús 
acabó  estas  palabras,  las 
gentes  se  admiraban  de  su 
doctrina ; 

29  Porque  les  enseñaba  como 
quien  tiene  autoridad,  y  no 
como  los  escribas. 

CAPÍTULO  8 

COMO  descendió  del 
monte,  le  seguían  mu¬ 
chas  gentes. 

2  Y  he  aquí  un  leproso  vino, 
y  le  adoraba,  diciendo :  Señor, 
si  quisieres,  puedes  limpiar¬ 
me. 

3  Y  extendiendo  Jesús  su 
mano,  le  tocó,  diciendo : 
Quiero  ;  sé  limpio.  Y  luego 
su  lepra  fué  limpiada. 

4  Entonces  Jesús  le  dijo: 


Mira,  no  lo  digas  a  nadie ; 
mas  ve,  muéstrate  al  sacer¬ 
dote,  y  ofrece  el  presente  que 
mandó  Moisés,  para  testi¬ 
monio  a  ellos. 

5  Y  entrando  Jesús  en  Ca- 
pernaum,  vino  a  él  un  centu¬ 
rión,  rogándole, 

6  Y  diciendo  :  Señor,  mi  mo¬ 
zo  yace  en  casa  paralítico, 
gravemente  atormentado. 

7  Y  Jesús  le  dijo  :  Yo  iré  y 
le  sanaré. 

8  Y  respondió  el  centurión, 
y  dijo  :  Señor,  no  soy  digno  de 
que  entres  debajo  de  mi  te¬ 
chado  ;  mas  solamente  di  la 
palabra,  y  mi  mozo  sanará. 

9  Porque  también  yo  soy 
hombre  bajo  de  potestad,  y 
tengo  bajo  de  mí  soldados: 
y  digo  a  éste :  Ve,  y  va ;  y  al 
otro :  Ven,  y  viene ;  y  a  mi 
siervo  :  Haz  esto,  y  lo  hace. 

10  Y  oyendo  Jesús,  se  mara¬ 
villó,  y  dijo  a  los  que  le  se¬ 
guían  :  De  cierto  os  digo,  que 
ni  aun  en  Israel  he  hallado  fe 
tanta. 

11  Y  os  digo  que  vendrán 
muchos  del  oriente  y  del 
occidente,  y  se  sentarán  con 
Abraham,  e  Isaac,  y  Jacob, 
en  el  reino  de  los  cielos : 

12  Mas  los  hijos  del  reino 
serán  echados  a  las  tinieblas 
de  afuera :  allí  será  el  lloro 
y  el  crujir  de  dientes. 

13  Entonces  Jesús  dijo  al 
centurión :  Ve,  y  como  creiste 
te  sea  hecho.  Y  su  mozo  fué 
sano  en  el  mismo  momento. 

14  Y  vino  Jesús  a  casa  de 
Pedro,  y  vió  a  su  suegra  echa¬ 
da  en  cama,  y  con  fiebre. 

15  Y  tocó  su  mano,  y  la  fie¬ 
bre  la  dejó  :  y  ella  se  levantó, 
y  les  servía. 

16  Y  como  fué  ya  tarde,  tra¬ 
jeron  a  él  muchos  endemonia¬ 
dos  ;  y  echó  los  demonios  con 
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la  palabra,  y  sanó  a  todos  los 
enfermos ; 

17  Para  que  se  cumpliese  lo 
que  fue  dicho  por  el  profeta 
Isaías,  que  dijo  :  El  mismo 
tomó  nuestras  enfermedades, 
y  llevó  nuestras  dolencias. 

18  Y  viendo  Jesús  muchas 
gentes  alrededor  de.  sí,  man¬ 
dó  pasar  a  la  otra  parte  del 
lago. 

19  Y  llegándose  un  escriba, 
le  dijo:  Maestro,  te  seguiré 
a  donde  quiera  que  fueres. 

20  Y  Jesús  le  dijo  :  Las  zo¬ 
rras  tienen  cavernas,  y  las 
aves  del  cielo  nidos  ;  mas  el 
Hijo  del  hombre  no  tiene 
donde  recueste  su  cabeza. 

21  Y  otro  de  sus  discípulos 
le  dijo:  Señor,  dame  licencia 
para  que  vaya  primero,  y  en- 
tierre  a  mi  padre. 

22  Y  JesÚ3  le  dijo :  Sígueme ; 
deja  que  los  muertos  entie- 
rren  a  sus  muertos. 

23  Y  entrando  él  en  el  barco, 
sus  discípulos  le  siguieron. 

24  Y  he  aquí,  fué  hecho  en 
la  mar  un  gran  movimiento, 
que  el  barco  se  cubría  de  las 
ondas  ;  mas  él  dormía. 

25  Y  llegándose  sus  discípu¬ 
los,  le  despertaron,  diciendo : 
Señor,  sálvanos,  que  perece¬ 
mos. 

26  Y  él  les  dice :  ¿Por  qué 
teméis,  hombres  de  poca  fe? 
Entonces,  levantándose,  re¬ 
prendió  a  los  vientos  y  a  la 
mar  ;  y  fué  grande  bonanza. 

27  Y  los  hombres  se  ma¬ 
ravillaron,  diciendo :  ¿Qué 
hombre  es  éste,  que  aun  los 
vientos  y  la  mar  le  obedecen? 

28  Y  como  él  hubo  llegado 
en  la  otra  ribera  al  país  de 
los  Gergesenos,  le  vinieron  al 
encuentro  dos  endemoniados 
que  salían  de  los  sepulcros, 
fieros  en  gran  manera,  que 


nadie  podía  pasar  por  aquel 
camino. 

29  Y  he  aquí  clamaron,  di¬ 
ciendo:  ¿Qué  tenemos  con¬ 
tigo,  Jesús,  Hijo  de  Dios? 
¿has  venido  acá  a  molestar¬ 
nos  antes  de  tiempo? 

30  Y  estaba  lejos  de  ellos  un 
hato  de  muchos  puercos  pa¬ 
ciendo. 

31  Y  los  demonios  le  roga¬ 
ron,  diciendo  :  Si  nos  echas, 
permítenos  ir  a  aquel  hato 
de  puercos. 

32  Y  les  dijo :  Id.  Y  ellos 
salieron,  y  se  fueron  a  aquel 
hato  de  puercos  :  y  he  aquí, 
todo  el  hato  de  los  puercos 
se  precipitó  de  un  despeña¬ 
dero  en  la  mar,  y  piurieron 
en  las  aguas. 

33  Y  los  porqueros  huyeron, 
y  viniendo  a  la  ciudad,  con¬ 
taron  todas  las  cosas,  y  lo  que 
había  pasado  con  los  ende¬ 
moniados. 

34  Y  he  aquí,  toda  la  ciudad 
salió  a  encontrar  a  Jesús  :  y 
cuando  le  vieron,  le  rogaban 
que  saliese  de  sus  términos. 

CAPÍTULO  9 

NTONCES  entrando  en  el 
barco,  pasó  a  la  otra  par¬ 
te,  y  vino  a  su  ciudad. 

2  Y  he  aquí  le  trajeron  un 
paralítico,  echado  en  una 
cama :  y  viendo  Jesús  la  fe 
de  ellos,  dijo  al  paralítico : 
Confía,  hijo ;  tus  pecados  te 
son  perdonados. 

3  Y  he  aquí,  algunos  de  los 
escribas  decían  dentro  de  sí : 
Este  blasfema. 

4  Y  viendo  Jesús  sus  pensa¬ 
mientos,  dijo :  ¿  Por  qué  pen¬ 
sáis  mal  en  vuestros  cora¬ 
zones? 

5  Porque  ¿qué  es  más  fácil, 
decir :  Los  pecados  te  son 
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perdonados  ;  o  decir :  Leván¬ 
tate,  y  anda  ? 

6  Pues  para  que  sepáis  que  el 
Hijo  del  hombre  tiene  potes¬ 
tad  en  la  tierra  de  perdonar 
pecados,  (dice  entonces  al 
paralítico)  :  Levántate,  toma 
tu  cama,  y  vete  a  tu  casa. 

7  Entonces  él  se  levantó  y 
se  fué  a  su  casa. 

8  Y  las  gentes,  viéndolo,  se 
maravillaron,  y  glorificaron 
a  Dios,  que  había  dado  tal 
potestad  a  los  hombres. 

9  Y  pasando  Jesús  de  allí, 
vió  a  un  hombre  qué  estaba 
sentado  al  banco  de  los  pú¬ 
blicos  tributos,  el  cual  se  lla¬ 
maba  Mateo;  y  dícele:  Sí¬ 
gueme.  Y  se  levantó,  y  le 
siguió. 

10  Y  aconteció  que  estando 
él  sentado  a  la  mesa  en  casa, 
he  aquí  que  muchos  publíca¬ 
nos  y  pecadores,  que  habían 
venido,  se  sentaron  junta¬ 
mente  a  la  mesa  con  Jesús  y 
sus  discípulos. 

11  Y  viendo  esto  los  Fari¬ 
seos,  dijeron  a  sus  discípu¬ 
los  :  ¿Por  qué  come  vuestro 
Maestro  con  los  publícanos  y 
pecadores? 

12  Y  oyéndolo  Jesús,  les  di¬ 
jo  :  Los  que  están  sanos  no 
tienen  necesidad  de  médico, 
sino  los  enfermos. 

13  Andad  pues,  y  aprended 
qué  cosa  es:  Misericordia 
quiero,  y  no  sacrificio :  por¬ 
que  no  he  venido  a  llamar 
justos,  sino  pecadores  a  arre¬ 
pentimiento. 

14  Entonces  los  discípulos 
de  Juan  vienen  a  él,  dicien¬ 
do  :  ¿Por  qué  nosotros  y  los 
Fariseos  ayunamos  muchas 
veces,  y  tus  discípulos  no 
ayunan  ? 

15  Y  Jesús  les  dijo  ¿Pueden 
los  que  son  de  bodas  tener 


luto  entre  tanto  que  el  esposo 
está  con  ellos  ?  mas  vendrán 
días  cuando  el  esposo  será 
quitado  de  ellos,  y  entonces 
ayunarán. 

16  Y  nadie  echa  remiendo 
de  paño  recio  en  vestido  vie¬ 
jo  ;  porque  el  tal  remiendo 
tira  del  vestido,  y  se  hace 
peor  la  rotura. 

17  Ni  echan  vino  nuevo  en 
cueros  viejos :  de  otra  ma¬ 
nera  los  cueros  se  rompen,  y 
el  vino  se  derrama,  y  se  pier¬ 
den  los  cueros ;  mas  echan 
el  -vino  nuevo  en  cueros  nue¬ 
vos,  y  lo  uno  y  lo  otro  se  con¬ 
serva  juntamente. 

18  Hablando  él  estas  cosas 
a  ellos,  he  aquí  vino  un  prin¬ 
cipal,  y  le  adoraba,  diciendo : 
Mi  hija  es  muerta  poca  ha  : 
mas  ven  y  pon  tu  mano  sobre 
ella,  y  vivirá. 

19  Y  se  levantó  Jesús,  y  le 
siguió,  y  sus  discípulos. 

20  Y  he  aquí  una  mujer  en¬ 
ferma  de  flujo  de  sangre  doce 
años  había,  llegándose  por 
detrás,  tocó  la  franja  de  su 
vestido : 

21  Porque  decía  entre  sí :  Si 
tocare  solamente  su  vestido, 
seré  salva. 

22  Mas  Jesús  volviéndose,  y 
mirándola,  dijo:  Confía,  hija, 
tu  fe  te  ha  salvado.  Y  la  mu¬ 
jer  fué  salva  desde  aquella 
hora. 

23  Y  llegado  Jesús  a  casa 
del  principal,  viendo  los  tañe¬ 
dores  de  flautas,  y  la  gente 
que  hacía  bullicio, 

24  Díceles:  Apartaos,  que 
la  muchacha  no  es  muerta, 
mas  duerme.  Y  se  burlaban 
de  él. 

25  Y  como  la  gente  fué  echa¬ 
da  fuera,  entró,  y  tomóla  de 
la  mano,  y  se  levantó  la  mu¬ 
chacha. 


S.  MAT 

26  Y  salió  esta  fama  por  toda 
aquella  tierra. 

27  Y  pasando  Jesús  de  allí, 
le  siguieron  dos  ciegos,  dando 
voces  y  diciendo :  Ten  mise¬ 
ricordia  de  nosotros,  Hijo  de 
David. 

28  Y  llegado  a  la  casa,  vinie¬ 
ron  a  él  los  ciegos  ;  y  Jesús  les 
dice:  ¿Creéis  que  puedo  hacer 
esto?  Ellos  dicen:  Sí,  Señor. 

29  Entonces  tocó  los  ojos  de 
ellos,  diciendo  :  Conforme  a 
vuestra  fe  os  sea  hecho. 

30  Y  los  ojos  de  ellos  fueron 
abiertos.  Y  Jesús  les  encar¬ 
gó  rigurosamente,  diciendo : 
Mirad  que  nadie  lo  sepa. 

31  Mas  ellos  salidos,  divul¬ 
garon  su  fama  por  toda  aque¬ 
lla  tierra. 

32  Y  saliendo  ellos,  he  aquí 
le  trajeron  un  hombre  mudo, 
endemoniado. 

33  Y  echado  fuera  el  demo¬ 
nio,  el  mudo  habló  ;  y  las 
gentes  se  maravillaron,  di¬ 
ciendo:  Nunca  ha  sido  vista 
cosa  semejante  en  Israel. 

34  Mas  los  Fariseos  decían : 
Por  el  príncipe  de  los  demo¬ 
nios  echa  fuera  los  demonios. 

35  Y  rodeaba  Jesús  por  to¬ 
das  las  ciudades  y  aldeas,  en¬ 
señando  en  las  sinagogas  de 
ellos,  y  predicando  el  evan¬ 
gelio  del  reino,  y  sanando  to¬ 
da  enfermedad  y  todo  acha¬ 
que  en  el  pueblo. 

36  Y  viendo  las  gentes,  tu¬ 
vo  compasión  de  ellas ;  por¬ 
que  estaban  derramadas  y 
esparcidas  como  ovejas  que 
no  tienen  pastor. 

37  Entonces  dice  a  sus  dis¬ 
cípulos  :  A  la  verdad  la  mie3 
es  mucha,  mas  los  obi’eros 
pocos. 

38  Rogad,  pues,  al  Señor  de 

la  mies,  que  envíe  obreros  a 
su  mies.  < 
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CAPÍTULO  10 
NTONCES  llamando  a 
sus  doce  discípulos,  les 
dió  potestad  contra  los  espí¬ 
ritus  inmundos,  para  que  los 
echasen  fuera,  y  sanasen  to¬ 
da  enfermedad  y  toda  do¬ 
lencia. 

2  Y  los  nombres  de  los  doce 
apóstoles  son  estos :  el  pri¬ 
mero,  Simón,  que  es  dicho 
Pedro,  y  Andrés  su  hermano ; 
Jacobo,  hijo  de  Zebedeo,  y 
Juan  su  hermano ; 

3  Felipe,  y  Bartolomé ;  To¬ 
más,  y  Mateo  el  publicano  ; 
Jacobo  hijo  de  Alfeo,  y  Lebeo, 
por  sobrenombre  Tadeo ; 

4  Simón  el  Cananita,  y  Ju¬ 
das  Iscariote,  que  también  le 
entregó. 

5  A  estos  doce  envió  Jesús, 
a  los  cuales  dió  mandamien¬ 
to,  diciendo :  Por  el  camino 
de  los  Gentiles  no  iréis,  y  en 
ciudad  de  Samaritanos  no 
entréis ; 

6  Mas  id  antes  a  las  ovejas 
perdidas  de  la  casa  de  Israel. 

7  Y  yendo,  predicad,  dicien¬ 
do  :  El  reino  de  los  cielos  se 
ha  acercado. 

8  Sanad  enfermos,  limpiad 
leprosos,  resucitad  muertos, 
echad  fuera  demonios :  de 
gracia  recibisteis,  dad  de 
gracia. 

9  No  aprestéis  oro,  ni  plata, 
ni  cobre  en  vuestras  bolsas  ; 

10  Ni  alforja  para  el  camino, 
ni  dos  ropas  de  vestir,  ni  za¬ 
patos,  ni  bordón  ;  porque  el 
obrero  digno  es  de  su  ali¬ 
mento. 

11  Mas  en  cualquier  ciudad, 
o  aldea  donde  entrareis,  in¬ 
vestigad  quién  sea  en  ella 
digno,  y  reposad  allí  hasta 
que  salgáis. 

12  Y  entrando  en  la  casa, 
saludadla. 


13  Y  si  la  casa  fuére  digna, 
vuestx'a  paz  vendrá  sobre 
ella  ;  mas  si  no  fuere  digna, 
vuestra  paz  se  volverá  a 
vosotros. 

14  Y  cualquiera  que  no  os 
recibiere,  ni  oyere  vuestras 
palabras,  salid  de  aquella 
casa  o  ciudad,  y  sacudid  el 
polvo  de  vuestros  pies. 

15  De  cierto  os  digo,  que  el 
castigo  será  más  tolerable  a 
la  tierra  de  los  de  Sodoma  y 
de  los  de  Gomorra  en  el  día 
del  juicio,  que  a  aquella 
ciudad. 

16  He  aquí,  yo  os  envío  como 
a  ovejas  en  medio  de  lobos  : 
sed  pues  prudentes  como  ser¬ 
pientes,  y  sencillos  como  pa¬ 
lomas. 

17  Y  guardaos  de  los  hom¬ 
bres  :  porque  03  entregarán 
en  concilios,  y  en  sus  sinago¬ 
gas  os  azotarán  ; 

18  Y  aun  a  príncipes  y  a 
reyes  seréis  llevados  por  cau¬ 
sa  de  mí,  por  testimonio  a 
ellos  y  a  los  Gentiles. 

19  Mas  cuando  os  entrega¬ 
ren,  no  os  apuréis  por  cómo 
o  qué  hablaréis ;  porque  en 
aquella  hora  03  será  dado  qué 
habéis  de  hablar. 

20  Porque  no  sois  vosotros 
los  que  habláis,  sino  el  Es¬ 
píritu  de  vuestro  Padre  que 
habla  en  vosotros. 

21  Y  el  hermano  entregará 
al  hermano  a  la  muerte,  y  el 
padre  al  hijo ;  y  los  hijos  se 
levantarán  contra  los  padres, 
y  los  harán  morir. 

22  Y  seréis  aborrecidos  de 
todos  por  mi  nombre ;  mas 
el  que  soportare  hasta  el  fin, 
éste  será  salvo. 

23  Mas  cuando  os  persiguie¬ 
ren  en  esta  ciudad,  huid  a  la 
otra  :  porque  de  cierto  os  di 
go,  que  no  acabaréis  de  andar 


todas  las  ciudades  de  Israel, 
que  no  venga  el  Hijo  del  hom¬ 
bre. 

24  El  discípulo  no  es  más 
que  su  maestro,  ni  el  siervo 
más  que  su  señor. 

25  Bástale  al  discípulo  ser 
como  su  maestro,  y  al  siervo 
como  su  señor.  Si  al  padre 
de  la  familia  llamaron  Beel- 
zebub,  ¿cuánto  más  a  los  de 
su  casa? 

26  Así  que,  no  los  temáis; 
porque  nada  hay  encubierto, 
que  no  haya  de  ser  manifes¬ 
tado  ;  ni  oculto,  que  no  haya 
de  saberse. 

27  Lo  que  os  digo  en  tinie¬ 
blas,  decidlo  en  la  luz ;  y  lo 
que  oís  al  oído  predicadlo 
desde  los  terrados. 

28  Y  no  temáis  a  los  que 
matan  el  cuerpo,  mas  al  alma 
no  pueden  matar :  temed  an¬ 
tes  a  aquel  que  puede  des¬ 
truir  el  alma  y  el  cuerpo  en 
el  infierno. 

29  ¿No  se  venden  dos  paja- 
rillos  por  un  cuarto?  Con 
todo,  ni  uno  de  ellos  cae  a 
tierra  sin  vuestro  Padre. 

30  Pues  aun  vuestros  cabe¬ 
llos  están  todos  contados. 

31  Así  que,  no  temáis :  más 
valéis  vosotros  que  muchos 
paj  arillos. 

32  Cualquiera  pues,  que  me 
confesare  delante  de  los  hom¬ 
bres,  le  confesaré  yo  también 
delante  de  mi  Padre  que  está 
en  los  cielos. 

33  Y  cualquiera  que  me  ne¬ 
gare  delante  de  los  hombres, 
le  negaré  yo  también  delante 
de  mi  Padre  que  está  en  los 
cielos. 

34  No  penséis  que  he  venido 
para  meter  paz  en  la  tierra : 
no  he  venido  para  meter  paz, 
sino  espada. 

35  Porque  he  venido  para 
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hacer  disensión  del  hombre 
contra  su  padre,  y  de  la  hija 
contra  su  madre,  y  de  la 
nuera  contra  su  suegra. 

36  Y  los  enemigos  del  hom¬ 
bre  serán  los  de  su  casa. 

37  El  que  ama  padre  o  ma¬ 
dre  más  que  a  mí,  no  es  digno 
de  mí:  y  el  que  ama  hijo  o 
hija  más  que  a  mí,  no  es 
digno  de  mí. 

33  Y  el  que  no  toma  su  cruz, 
y  sigue  en  pos  de  mí,  no  es 
digno  de  mí. 

39  El  que  hallare  su  vida,  la 
perderá ;  y  el  que  perdiere 
su  vida  por  causa  de  mí,  la 
hallará. 

40  El  que  os  recibe  a  voso¬ 
tros,  a  mí  recibe ;  y  el  que  a 
mí  recibe,  recibe  al  que  me 
envió. 

41  El  que  recibe  profeta  en 
nombre  de  profeta,  merced 
de  profeta  recibirá  ;  y  el  que 
recibe  j  usto  en  nombre  de  j  us- 
to,  merced  de  justo  recibirá. 

42  Y  cualquiera  que  diere 
a  uno  de  estos  pequeñitos  un 
vaso  de  agua  fría  solamente, 
en  nombre  de  discípulo,  de 
cierto  os  digo,  que  no  perderá 
su  recompensa. 

CAPITULO  11 

Yfué,  que  acabando 
Jesús  de  dar  manda¬ 
mientos  a  sus  doce  discípu¬ 
los,  se  fué  de  allí  a  ensenar 
y  a  predicar  en  las  ciudades 
de  ellos. 

2  Y  oyendo  Juan  en  la  pri¬ 
sión  los  hechos  de  Cristo,  le 
envió  dos  de  sus  discípulos, 

3  Diciendo  :  ¿Eres  tú  aquél 
que  había  de  venir,  o  espera¬ 
remos  a  otro  ? 

4  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo :  Id,  y  haced  saber  a 
Juan  las  cosas  que  oís  y  veis : 
5  Los  ciegos  ven,  y  los  cojos 


andan  ;  los  leprosos  son  liv 
piados,  y  los  sordos  oyen  ;  los 
muertos  son  resucitados,  y  a 
los  pobres  es  anunciado  el 
evangelio. 

6  Y  bienaventurado  es  el  que 
no  fuere  escandalizado  en  mí. 

7  E  idos  ellos,  comenzó  Jesús 
a  decir  de  Juan  a  las  gentes : 
¿Qué  salisteis  á  ver  al  desier¬ 
to?  ¿una  caña  que  es  me¬ 
neada  del  viento  ? 

8  Mas  ¿qué  salisteis  a  ver? 
¿  un  hombre  cubierto  de  deli¬ 
cados  vestidos  ?  He  aquí,  los 
que  traen  vestidos  delicados, 
en  las  casas  de  los  reyes  están. 

9  Mas  ¿  qué  salisteis  a  ver  ? 
¿un  profeta?  También  os 
digo,  y  más  que  profeta. 

10  Porque  éste  es  de  quien 
está  escrito :  He  aquí,  yo  en¬ 
vío  mi  mensajero  delante  de 
tu  faz,  que  aparejará  tu  ca¬ 
mino  delante  de  ti. 

11  De  cierto  os  digo,  que  no 
se  levantó  entre  los  que  na¬ 
cen  de  mujeres  otro  mayor 
que  Juan  el  Bautista ;  mas 
el  que  es  muy  más  pequeño 
en  el  reino  de  los  cielos, 
mayor  es  que  él. 

12  Desde  los  días  de  Juan  el 
Bautista  hasta  ahora,  al  rei¬ 
no  de  los  cielos  se  hace  fuer¬ 
za,  y  los  valientes  lo  arre¬ 
batan. 

13  Porque  todos  los  profetas 
y  la  ley  hasta  Juan  profeti¬ 
zaron. 

14  Y  si  queréis  recibir,  él 
es  aquel  Elias  que  había  de 
venir. 

15  El  que  tiene  oídos  para 
oir,  oiga. 

16  Mas  ¿a  quién  compararé 
esta  generación?  Es  seme¬ 
jante  a  los  muchachos  que  se 
sientan  en  las  plazas,  y  dan 
voces  a  sus  compañeros, 

17  Y  dicen :  Os  tañímos 
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flauta,  y  no  bailasteis  ;  os  en¬ 
dechamos,  y  no  lamentasteis. 

18  Porque  vino  Juan,  que 
ni  comía  ni  bebía,  y  dicen : 
Demonio  tiene. 

19  Vino  el  Hijo  del  hombre, 
que  come  y  bebe,  y  dicen : 
He  aquí  un  hombre  comilón, 
y  bebedor  de  vino,  amigo  de 
publicanos  y  de  pecadores. 
Mas  la  sabiduría  es  justifi¬ 
cada  por  sus  hijos. 

20  Entonces  comenzó  a  re¬ 
convenir  a  las  ciudades  en 
las  cuales  habían  sido  hechas 
muy  muchas  de  sus  mara¬ 
villas,  porque  no  se  habían 
arrepentido,  diciendo : 

21  ¡  Ay  de  ti,  Corazín  !  \  Ay 
de  ti,  Bethsaida !  porque  si 
en  Tiro  y  en  Sidón  fueran  he¬ 
chas  las  maravillas  que  han 
sido  hechas  en  vosotras,  en 
otro  tiempo  se  hubieran  arre¬ 
pentido  en  saco  y  en  ceniza. 

22  Por  tanto  os  digo,  que 
a  Tiro  y  a  Sidón  será  más 
tolerable  el  castigo  en  el  día 
del  juicio,  que  a  vosotras. 

23  Y  tú,  Capernaum,  que 
eres  levantada  hasta  el  cielo, 
hasta  los  infiernos  serás  aba¬ 
jada  ;  porque  si  en  los  de  So¬ 
doma  fueran  hechas  las  ma¬ 
ravillas  que  han  sido  hechas 
en  ti,  hubieran  quedado  has¬ 
ta  el  día  de  hoy. 

24  Por  tanto  os  digo,  que  a 
la  tierra  de  los  de  Sodoma 
será  más  tolerable  el  castigo 
en  el  día  del  juicio,  que  a  ti. 

25  En  aquel  tiempo,  respon¬ 
diendo  Jesús,  dijo :  Te  alabo, 
Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la 
tierra,  que  hayas  escondido 
estas  cosas  de  los  sabios  y  de 
los  entendidos,  y  las  hayas 
revelado  á  los  niños. 

26  Así,  Padre,  pues  que  así 
agradó  en  tus  ojos. 

27  Todas  las  cosas  me  son 


entregadas  de  mi  Padre :  y 
nadie  conoció  al  Hijo,  sino  el 
Padre ;  ni  al  Padre  conoció 
alguno,  sino  el  Hijo,  y  aquel 
a  quien  el  Hijo  lo  quisiere 
revelar. 

28  Venid  a  mí  todos  los  que 
estáis  trabajados  y  cargados, 
que  yo  os  haré  descansar. 

29  Llevad  mi  yugo  sobre 
vosotros,  y  aprended  de  mí, 
que  soy  manso  y  humilde  de 
corazón  ;  y  hallaréis  descan¬ 
so  para  vuestras  almas. 

30  Porque  mi  yugo  es  fácil, 
y  ligera  mi  carga. 

CAPITULO  12 
N  aquel  tiempo  iba  Jesús 
por  los  sembrados  en  sá¬ 
bado  ;  y  sus  discípulos  tenían 
hambre,  y  comenzaron  a  co¬ 
ger  espigas,  y  a  comer. 

2  Y  viéndolo  los  Fariseos, 
le  dijeron :  He  aquí  tus  dis¬ 
cípulos  hacen  lo  que  no  es 
lícito  hacer  en  sábado. 

3  Y  él  les  dijo:  ¿No  habéis 
leído  qué  hizo  David,  tenien¬ 
do  él  hambre  y  los  que  con  él 
estaban : 

4  Cómo  entró  en  la  casa  de 
Dios,  y  comió  los  panes  de  la 
proposición,  que  no  le  era 
lícito  comer,  ni  a  los  que  es¬ 
taban  con  él,  sino  a  solos  los 
sacerdotes  ? 

5  O  ¿no  habéis  leído  en  la 
ley,  que  los  sábados  en  el 
templo  los  sacerdotes  pi-ofa- 
nan  el  sábado,  y  son  sin  culpa  ? 

6  Pues  os  digo  que  uno  mayor 
que  el  templo  está  aquí. 

7  Mas  si  supieseis  qué  es : 
Misericordia  quiero  y  no  sa¬ 
crificio,  no  condenaríais  a  los 
inocentes  : 

8  Porque  Señor  es  del  sába¬ 
do  el  Hijo  del  hombre. 

9  Y  partiéndose  de  allí,  vino 
a  la  sinagoga  de  ellos. 
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10  Y  he  aquí  había  allí  uno 
que  tenía  una  mano  seca: 
y  le  preguntaron,  diciendo : 
¿Es  lícito  curar  en  sábado? 
por  acusarle. 

11  Y  él  les  dijo :  ¿Qué  hom¬ 
bre  habrá  de  vosotros,  que 
tenga  una  oveja,  y  si  cayere 
ésta  en  una  fosa  en  sábado,  no 
le  eche  mano,  y  la  levante  ? 

12  Pues  ¿cuánto  más  vale 
un  hombre  que  una  oveja? 
Así  que,  lícito  es  en  los  sába¬ 
dos  hacer  bien. 

13  Entonces  dijo  a  aquel 
hombre  :  Extiende  tu  mano. 
Y  él  la  extendió,  y  fué  resti¬ 
tuida  sana  como  la  otra. 

14  Y  salidos  los  Fariseos, 
consultaron  contra  él  para 
destruirle. 

15  Mas  sabiéndo/o  Jesús,  se 
apartó  de  allí :  y  le  siguieron 
muchas  gentes,  y  sanaba  a 
todos. 

16  Y  él  les  encargaba  eficaz¬ 
mente  que  no  le  descubrie¬ 
sen  : 

17  Para  que  se  cumpliese  lo 
que  estaba  dicho  por  el  pro¬ 
feta  Isaías,  que  dijo : 

18  He  aquí  mi  siervo,  al  cual 
he  escogido  ;  mi  Amado,  en 
el  cual  se  agrada  mi  alma : 
pondré  mi  Espíritu  Bobre  él, 
y  a  lo3  Gentiles  anunciará 
juicio. 

19  No  contenderá,  ni  vo¬ 
ceará  :  ni  nadie  oirá  en  las 
calles  su  voz. 

20  La  caña  cascada  no  que¬ 
brará,  y  el  pábilo  que  humea 
no  apagará,  hasta  que  saque 
a  victoria  el  juicio. 

21  Y  en  su  nombre  espera¬ 
rán  los  Gentiles. 

22  Entonces  fué  traído  a  él 

un  endemoniado,  ciego  y  mu¬ 
do,  y  le  sanó ;  de  tal  manera, 
que  el  ciego  y  mudo  hablaba 
y  veía.  j 


23  Y  todas  las  gentes  esta¬ 
ban  atónitas,  y  decían :  ¿  Será 
éste  aquel  Hijo  de  David? 

24  Mas  los  Fariseos,  oyén¬ 
dolo,  decían  :  Este  no  echa 
fuera  los  demonios,  sino  por 
Beelzebub,  príncipe  de  los 
demonios. 

25  Y  Jesús,  como  sabía  los 
pensamientos  de  ellos,  les 
dijo :  Todo  reino  dividido  con¬ 
tra  sí  mismo,  es  desolado  ;  y 
toda  ciudad  o  casa  dividida 
contra  sí  misma,  no  perma¬ 
necerá. 

26  Y  si  Satanás  echa  fuera 
a  Satanás,  contra  sí  mismo 
está  dividido ;  ¿  cómo,  pues, 
permanecerá  su  reino  ? 

27  Y  si  yo  por  Beelzebub 
echo  fuera  los  demonios, 
¿vuestros  hijos  por  quién 
los  echan?  Por  tanto,  ellos 
serán  vuestros  jueces. 

28  Y  si  por  Espíritu  de 
Dios  yo  echo  fuera  los  demo¬ 
nios,  ciertamente  ha  llegado 
a  vosotros  el  reino  de  Dios. 

29  Porque,  ¿cómo  puede  al¬ 
guno  entrar  en  la  casa  del  va¬ 
liente,  y  saquear  sus  alhajas, 
si  primero  no  prendiere  al 
valiente  ?  y  entonces  saquea¬ 
rá  su  casa. 

30  El  que  no  es  conmigo, 
contra  mí  es ;  y  el  que  con¬ 
migo  no  recoge,  derrama. 

31  Por  tanto  os  digo  :  Todo 
pecado  y  blasfemia  será  per¬ 
donado  a  los  hombres :  mas 
la  blasfemia  contra  el  Espí¬ 
ritu  no  será  perdonada  a  los 
hombres. 

32  Y  cualquiera  que  hablare 
contra  el  Hijo  del  hombre, 
le  será  perdonado  ;  mas  cual¬ 
quiera  que  hablare  contra 
el  Espíritu  Santo,  no  le  será 
perdonado,  ni  en  este  siglo, 
ni  en  el  venidero. 

33  O  haced  el  árbol  bueno, 
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y  su  fruto  bueno,  o  haced  el 
árbol  corrompido,  y  su  fruto 
dañado;  porque  por  el  fruto 
es  conocido  el  árbol. 

34  Generación  de  víboras, 
¿cómo  podéis  hablar  bien, 
siendo  malos?  porque  de  la 
abundancia  del  corazón  habla 
la  boca. 

35  El  hombre  bueno  del 
buen  tesoro  del  corazón  saca 
buenas  cosas :  y  el  hombre 
malo  del  mal  tesoro  saca 
malas  cosas. 

35  Mas  yo  03  digo,  que  toda 
palabra  ociosa  que  hablaren 
los  hombres,  de  ella  darán 
cuenta  en  el  día  del  juicio. 

37  Porque  por  tus  palabras 
serás  justificado,  y  por  tus 
palabras  serás  condenado. 

38  Entonces  respondieron 
algunos  de  los  escribas  y  de 
los  Fariseos,  diciendo :  Maes¬ 
tro,  deseamos  ver  de  ti  señal. 

39  Y  él  respondió,  y  les  dijo : 
La  generación  mala  y  adul¬ 
terina  demanda  señal ;  mas 
señal  no  le  será  dada,  sino  la 
señal  de  Jonás  profeta. 

40  Porque  como  estuvo  Jo¬ 
nás  en  el  vientre  de  la  ba¬ 
llena  tres  días  y  tres  noches, 
así  estará  el  Hijo  del  hombre 
en  el  corazón  de  la  tierra  tres 
días  y  tres  noches. 

41  Los  hombres  da  Ni  ni  ve  se 
levantarán  en  el  juicio  con 
esta  generación,  y  la  conde¬ 
narán  ;  porque  ellos  se  arre¬ 
pintieron  a  la  predicación  de 
Jonás;  y  he  aquí  más  que 
J onás  en  este  lugar. 

42  La  reina  del  Austro  se 
levantará  en  el  juicio  con 
esta  generación,  y  la  conde¬ 
nará  ;  porque  vino  de  los  fines 
de  la  tierra  para  oir  la  sabi¬ 
duría  de  Salomón  :  y  he  aquí 
más  que  Salomón  en  este  lu¬ 
gar. 


43  Cuando  el  espíritu  in¬ 
mundo  ha  salido  del  hombre, 
anda  por  lugares  secos,  bus¬ 
cando  reposo,  y  no  lo  halla. 

44  Entonces  dice :  Me  vol¬ 
veré  a  mi  casa  de  donde  salí : 
y  cuando  viene,  la  halla  des¬ 
ocupada,  barrida  y  adornada. 

45  Entonces  va,  y  toma  con¬ 
sigo  otros  siete  espíritus  peo¬ 
res  que  él,  y  entrados,  moran 
allí ;  y  son  peores  las  cosas 
últimas  del  tal  hombre  que 
las  primeras :  así  también 
acontecerá  a  esta  generación 
mala. 

46  Y  estando  él  aún  hablan¬ 
do  a  las  gentes,  he  aquí  su 
madre  y  sus  hermanos  esta¬ 
ban  fuera,  que  le  querían 
hablar. 

47  Y  le  dijo  uno;  He  aquí  tu 
madre  y  tus  hermanos  están 
fuera,  que  te  quieren  hablar. 

48  Y  respondiendo  él  al  que 
le  decía  esto,  dijo :  ¿Quién  es 
mi  madre  y  quiénes  son  mis 
hermanos? 

49  Y  extendiendo  su  mano 
hacia  sus  discípulos,  dijo; 
He  aquí  mi  madre  y  mis  her¬ 
manos. 

50  Porque  todo  aquel  que 
hiciere  la  voluntad  de  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos, 
ese  es  mi  hermano,  y  her¬ 
mana,  y  madre. 

CAPÍTULO  13 

AQUEL  día,  saliendo 
Jesús  de  casa,  se  sentó 
junto  a  la  mar. 

2  Y  se  allegaron  a  él  muchas 
gentes ;  y  entrándose  él  en 
el  barco,  se  sentó,  y  toda  la 
gente  estaba  a  la  ribera. 

3  Y  les  habló  muchas  cosas 
por  parábolas,  diciendo  :  He 
aquí  el  que  sembraba  salió  a 
sembrar. 

4  Y  sembrando,  parte  de  la 
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simiente  cayó  junto  al  cami¬ 
no  ;  y  vinieron  las  aves,  y  la 
comieron. 

5  Y  parte  cayó  en  pedre¬ 
gales,  donde  no  tenía  mucha 
tierra ;  y  nació  luego,  porque 
no  tenía  profundidad  de 
tierra : 

6  Mas  en  saliendo  el  sol,  se 
quemó ;  y  secóse,  porque  no 
tenía  raíz. 

7  Y  parte  cayó  en  espinas ; 
y  las  espinas  crecieron,  y  la 
ahogaron. 

8  Y  parte  cayó  en  "buena 
tierra,  y  dió  fruto,  cuál  a 
ciento,  cuál  a  sesenta,  y  cuál 
a  treinta. 

9  Quien  tiene  oídos  para 
oir,  oiga. 

10  Entonces,  llegándose  los 
discípulos,  le  dijeron :  ¿  Por 
qué  les  hablas  por  parábolas  ? 

11  Y  él  respondiendo,  les 
dijo :  Porque  a  vosotros  es 
concedido  saberlos  misterios 
del  reino  de  los  cielos ;  mas 
a  ellos  no  es  concedido. 

12  Porque  a  cualquiera  que 
tiene,  se  le  dará,  y  tendrá 
más ;  pero  al  que  no  tiene, 
aun  lo  que  tiene  le  será  qui¬ 
tado. 

13  Por  eso  les  hablo  por 
parábolas ;  porque  viendo  no 
ven,  y  oyendo  no  oyen,  ni 
entienden. 

14  De  manera  que  se  cumple 
en  ellos  la  profecía  de  Isaías, 
que  dice  :  De  oído  oiréis,  y  no 
entenderéis ;  y  viendo  veréis, 
y  no  miraréis. 

15  Porque  el  corazón  de  este 
pueblo  está  engrosado,  y  de 
los  oídos  oyen  pesadamente, 
y  de  sus  ojos  guiñan :  para 
que  no  vean  de  los  ojos,  y 
oigan  de  los  oídos,  y  del  cora¬ 
zón  entiendan,  y  se  convier¬ 
tan,  y  yo  los  sane. 

16  Mas  bienaventurados 
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vuestros  ojos,  porque  ven ;  y 
vuestros  oídos,  porque  oyen. 

17  Porque  de  cierto  os  digo, 
que  muchos  profetas  y  justos 
desearon  ver  lo  que  veis,  y 
no  lo  vieron  :  y  oir  lo  que  oís, 
y  no  lo  oyeron. 

18  Oid,  pues,  vosotros  la 
parábola  del  que  siembra : 

19  Oyendo  cualquiera  la  pa¬ 
labra  del  reino,  y  no  enten¬ 
diéndola,  viene  el  malo,  y 
arrebata  lo  que  fué  sembrado 
en  su  corazón  :  éste  es  el  que 
fué  sembrado  j unto  al  camin o. 

20  Y  el  que  fué  sembrado 
en  pedregales,  éste  es  el  que 
oye  la  palabra,  y  luego  la  re¬ 
cibe  con  gozo. 

21  Mas  no  tiene  raíz  en  sí, 
antes  es  temporal:  que  ve¬ 
nida  la  aflicción  o  la  perse¬ 
cución  por  la  palabra,  luego 
se  ofende. 

22  Y  el  que  fué  sembrado 
en  espinas,  éste  es  el  que  oye 
la  palabra ;  pero  el  afán  de 
este  siglo  y  el  engaño  de  las 
riquezas,  ahogan  la  palabra, 
y  hácese  infructuosa. 

23  Mas  el  que  fué  sembrado 
en  buena  tierra,  éste  es  el 
que  oye  y  entiende  la  pala¬ 
bra,  y  el  que  lleva  fruto :  y 
lleva  uno  a  ciento,  y  otro  a 
sesenta,  y  otro  a  treinta. 

24  Otra  parábola  les  propu¬ 
so,  diciendo  :  El  reino  de  los 
cielos  es  semejante  al  hombre 
que  siembra  buena  simiente 
en  su  campo : 

25  Mas  durmiendo  los  hom¬ 
bres,  vino  su  enemigo,  y  sem¬ 
bró  cizaña  entre  el  trigo,  y 
se  fué. 

26  Y  como  la  hierba  salió  e 
hizo  fruto,  entonces  apareció 
también  la  cizaña. 

27  Y  llegándose  los  siervos 
del  padre  de  la  familia,  le  di¬ 
jeron  :  Señor,  ¿no  sembraste 
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buena  simiente  en  tu  campo? 
¿de  dónde,  pues,  tiene  ci¬ 
zaña? 

28  Y  él  les  dijo :  Un  hombre 
enemigo  ha  hecho  esto.  Y 
los  siervos  le  dijeron  :  ¿  Quie¬ 
res,  pues,  que  vayamos  y  la 
cojamos? 

29  Y  él  dijo:  No;  porque 
cogiendo  la  cizaña,  no  arran¬ 
quéis  también  con  ella  el 
trigo. 

30  Dejad  crecer  juntamente 
lo  uno  y  lo  otro  hasta  la 
siega ;  y  al  tiempo  de  la  siega 
yo  diré  a  los  segadores :  Coged 
primero  la  cizaña,  y  atadla 
en  manojos  para  quemarla  j 
mas  recoged  el  trigo  en  mi 
alfolí. 

31  Otra  parábola  les  propu¬ 
so,  diciendo :  El  reino  de  los 
cielos  es  semejante  al  grano 
de  mostaza,  que  tomándolo  al¬ 
guno  lo  sembró  en  su  campo : 

32  El  cual  a  la  verdad  es  la 
más  pequeña  de  todas  las 
simientes ;  mas  cuando  ha 
crecido,  es  la  mayor  de  las 
hortalizas,  y  se  hace  árbol, 
que  vienen  las  aves  del  cielo 
y  hacen  nidos  en  sus  ramas. 

33  Otra  parábola  les  dijo: 

El  reino  de  las  cielos  es  seme¬ 
jante  a  la  levadura  que  tomó 
una  mujer,  y  escondió  en 
tres  medidas  de  harina,  has¬ 
ta  que  todo  quedó  leudo. 

34  Todo  esto  habló  Jesús 
por  parábolas  a  las  gentes,  y 
sin  parábolas  no  les  hablaba : 

35  Para  que  se  cumpliese  lo 
que  fué  dicho  por  el  profeta, 
que  dijo :  Abriré  en  parábo¬ 
las  mi  boca  :  rebosaré  cosas 
escondidas  desde  la  funda¬ 
ción  del  mundo. 

36  Entonces,  despedidas  las 
gentes,  Jesús  se  vino  a  casa  ; 
y  llegándose  a  él  sus  discípu¬ 
los,  le  dijeron :  Decláranos 
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la  parábola  de  la  cizaña  del 
campo. 

37  Y  respondiendo  él,  les 
dijo :  El  que  siembra  la  bue¬ 
na  simiente  es  el  Hijo  del 
hombre ; 

38  Y  el  campo  es  el  mundo ; 
y  la  buena  simiente  son  los 
hijos  del  reino,  y  la  cizaña 
son  los  hijos  del  malo ; 

39  Y  el  enemigo  que  la  sem¬ 
bró,  es  el  diablo ;  y  la  siega 
es  el  fin  del  mundo,  y  los  se¬ 
gadores  son  los  ángeles. 

40  De  manera  que  como  es 
cogida  la  cizaña,  y  quemada 
al  fuego,  así  será  en  el  fin  de 
este  siglo. 

41  Enviará  el  Hijo  del  hom¬ 
bre  sus  ángeles,  y  cogerán  de 
su  reino  todos  los  escándalos, 
y  los  que  hacen  iniquidad, 

42  Y  los  echarán  en  el  horno 
de  fuego :  allí  será  el  lloro  y 
el  crujir  de  dientes. 

43  Entonces  los  justos  res¬ 
plandecerán  como  el  sol  en 
el  reino  de  su  Padre  :  el  que 
tiene  oídos  para  oir,  oiga. 

44  Además,  el  reino  de  los 
cielos  es  semejante  al  tesoro 
escondido  en  el  campo ;  el 
cual  hallado,  el  hombre  /o 
encubre,  y  de  gozo  de  ello  va, 
y  vende  todo  lo  que  tiene,  y 
compra  aquel  campo. 

45  También  el  reino  de  los 
cielos  es  semejante  al  hombre 
tratante,  que  busca  buenas 
perlas ; 

46  Que  hallando  una  pre¬ 
ciosa  perla,  fué  y  vendió  todo 
lo  que  tenía,  y  la  compró. 

47  Asimismo  el  reino  de  los 
cielos  es  semejante  a  la  red, 
que  echada  en  la  mar,  coge 
de  todas  suertes  de  peces : 

48  La  cual  estando  llena,  la 
sacaron  á  la  orilla  ;  y  senta¬ 
dos,  cogieron  lo  bueno  en  va¬ 
sos,  y  lo  malo  echaron  fuera. 
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49  Así  será  al  fin  del  siglo : 
saldrán  los  ángeles,  y  apar¬ 
tarán  a  los  malos  de  entre 
los  justos, 

50  Y  los  echarán  en  el  horno 
del  fuego  :  allí  será  el  lloro  y 
el  crujir  de  dientes. 

51  Diceles  Jesús :  ¿  Habéis 
entendido  todas  estas  cosas  ? 
Ellos  responden  :  Sí,  Señor. 

52  Y  él  les  dijo  :  Por  eso  to¬ 
do  escriba  docto  en  el  reino 
de  los  cielos,  es  semejante  a 
un  padre  de  familia,  que  saca 
de  su  tesoro  cosas  nuevas  y 
cosas  viejas. 

53  Y  aconteció  que  acaban¬ 
do  Jesús  estas  parábolas,  pa¬ 
só  de  allí. 

54  Y  venido  a  su  tierra,  les 
enseñaba  en  la  sinagoga  de 
ellos,  de  tal  manera  que  ellos 
estaban  atónitos,  y  decían : 
¿De  dónde  tiene  éste  esta  sa¬ 
biduría,  y  estas  maravillas  ? 

55  ¿No  es  éste  el  hijo  del 
carpintero?  ¿no  se  llama  su 
madre  María,  y  sus  hermanos 
Jacobo  y  José,  y  Simón,  y 
Judas? 

56  ¿Y  no  están  todas  sus 
hermanas  con  nosotros?  ¿De 
dónde,  pues,  tiene  éste  todas 
estas  cosas? 

57  Y  se  escandalizaban  en 
él.  Mas  Jesús  les  dijo:  No 
hay  profeta  sin  honra  sino 
en  su  tierra  y  en  su  casa. 

58  Y  no  hizo  allí  muchas 
maravillas,  a  causa  de  la  in¬ 
credulidad  de  ellos. 


CAPÍTULO  14 
N  aquel  tiempo  Herodes 
el  tetrarca  oyó  la  fama 
de  Jesús, 

2  Y  dijo  a  sus  criados :  Este 
es  Juan  el  Bautista:  él  ha 
resucitado  de  los  muertos,  y 
por  eso  virtudes  obran  en  él. 
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3  Porque  Herodes  había 
prendido  a  Juan,  y  le  había 
aprisionado  y  puesto  en  la 
cárcel,  por  causa  de  Hero- 
días,  mujer  de  Felipe  su  her¬ 
mano  ; 

4  Porque  Juan  le  decía:  No 
te  es  lícito  tenerla. 

6  Y  quería  matarle,  mas 
temía  al  pueblo ;  porque  le 
tenían  como  a  profeta. 

6  Mas  celebrándose  el  día 
del  nacimiento  de  Herodes, 
la  hija  de  Herodías  danzó  en 
medio,  y  agradó  a  Herodes. 

7  Y  prometió  él  con  jura¬ 
mento  de  darle  todo  lo  que 
pidiese. 

8  Y  ella,  instruida  primero 
de  su  madre,  dijo:  Dame 
aquí  en  un  plato  la  cabeza  de 
Juan  el  Bautista. 

9  Entonces  el  rey  se  entris¬ 
teció  ;  mas  por  el  juramento, 
y  por  los  que  estaban  junta¬ 
mente  a  la  mesa,  mandó  que 
se  le  diese. 

10  Y  enviando,  degolló  a 
Juan  en  la  cárcel. 

11  Y  fué  traída  su  cabeza  en 
un  plato,  y  dada  a  la  mucha¬ 
cha  ;  y  ella  la  presentó  a  su 
madre. 

12  Entonces  llegaron  sus 
discípulos,  y  tomaron  el  cuer¬ 
po,  y  lo  enterraron ;  y  fueron, 
y  dieron  las  nuevas  a  Jesús. 

13  Y  oyéndolo  Jesús,  se 
apartó  de  allí  en  un  barco  a 
un  lugar  desierto,  apartado  : 
y  cuando  las  gentes  lo  oyeron, 
le  siguieron  a  pie  de  las  ciu¬ 
dades. 

14  Y  saliendo  Jesús,  vió  un 
gran  gentío,  y  tuvo  compa¬ 
sión  de  ellos,  y  sanó  a  los  que 
de  ellos  había  enfermos. 

15  Y  cuando  fué  la  tarde  del 
día,  se  llegaron  a  él  sus  dis¬ 
cípulos,  diciendo :  El  lugar 
es  desierto,  y  el  tiempo  es  ya 
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pasado:  despide  las  gentes, 
para  que  se  vayan  por  las 
aldeas,  y  compren  para  sí  de 
comer. 

16  Y  Jesús  les  dijo:  No  tie¬ 
nen  necesidad  de  irse :  dadles 
vosotros  de  comer. 

17  Y  ellos  dijeron  :  No  tene¬ 
mos  aquí  sino  cinco  panes  y 
dos  peces. 

18  Y  él  les  dijo :  Traédme¬ 
los  acá. 

19  Y  mandando  á  las  gentes 
recostarse  sobre  la  hierba, 
tomando  los  cinco  panes  y  los 
dos  peces,  alzando  los  ojos  al 
cielo,  bendijo,  y  partió  y  dió 
los  panes  a  los  discípulos,  y 
los  discípulos  a  las  gentes. 

20  Y  comieron  todos,  y  se 
hartaron ;  y  alzaron  lo  que 
sobró  de  los  pedazos,  doce 
cestas  llenas. 

21  Y  los  que  comieron  fue¬ 
ron  como  cinco  mil  hombres, 
sin  las  mujeres  y  los  niños. 

22  Y  luego  Jesús  hizo  a  sus 
discípulos  entrar  en  el  barco, 
e  ir  delante  de  él  a  la  otra 
parte  del  lago ,  entre  tanto 
que  él  despedía  a  las  gentes. 

23  Y  despedidas  las  gentes, 
subió  al  monte,  apartado,  a 
orar :  y  como  fué  la  tarde  del 
día,  estaba  allí  solo. 

24  Y  ya  el  barco  estaba  en 
medio  de  la  mar,  atormen¬ 
tado  de  las  ondas ;  porque  el 
viento  era  contrario. 

25  Mas  a  la  cuarta  vela  de 
la  noche,  Jesús  fué  a  ellos 
andando  sobre  la  mar. 

26  Y  los  discípulos,  viéndole 
andar  sobre  la  mar,  se  tur¬ 
baron,  diciendo:  Fantasma 
es.  Y  dieron  voces  de  miedo. 

27  Mas  luego  Jesús  les  ha¬ 
bló,  diciendo :  Confiad,  yo 
soy ;  no  tengáis  miedo. 

28  Entonces  le  respondió 
Pedro,  y  dijo :  Señor,  si  tú 
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eres,  manda  que  yo  vaya  a  ti 
sobre  las  aguas. 

29  Y  él  dijo:  Ven.  Y  des¬ 
cendiendo  Pedro  del  barco, 
andaba  sobre  las  aguas  para 
ir  a  Jesús. 

30  Mas  viendo  el  viento 
fuerte,  tuvo  miedo ;  y  comen¬ 
zándose  a  hundir,  dió  voces, 
diciendo :  Señor,  sálvame. 

31  Y  luego  Jesús,  extendien¬ 
do  la  mano,  trabó  de  él,  y  le 
dice  :  Oh  hombre  de  poca  fe, 
¿por  qué  dudaste? 

32  Y  como  ellos  entraron  en 
el  barco,  sosegóse  el  viento. 

33  Entonces  los  que  estaban 
en  el  barco,  vinieron  y  le  ado¬ 
raron,  diciendo :  Verdadera¬ 
mente  eres  Hijo  de  Dios. 

34  Y  llegando  a  la  otra  parte, 
vinieron  a  la  tierra  de  Gene- 
zaret. 

35  Y  como  le  conocieron  los 
hombres  de  aquel  lugar,  en¬ 
viaron  por  toda  aquella  tierra 
alrededor,  y  trajeron  a  él  to¬ 
dos  los  enfermos ; 

36  Y  le  rogaban  que  sola¬ 
mente  tocasen  el  borde  de  su 
manto  ;  y  todos  los  que  toca¬ 
ron,  quedaron  sanos. 

CAPÍTULO  15 

NTONCES  llegaron  a 
Jesús  ciertos  escribas  y 
Fariseos  de  Jerusalem,  di¬ 
ciendo  : 

2  ¿Por  qué  tus  discípulos 
traspasan  la  tradición  de  los 
ancianos  ?  porque  no  se  lavan 
las  manos  cuando  comen  pan. 

3  Y  él  respondiendo,  les  di¬ 
jo:  ¿Por  qué  también  voso¬ 
tros  traspasáis  el  manda¬ 
miento  de  Dios  por  vuestra 
tradición? 

4  Porque  Dios  mandó,  di¬ 
ciendo  :  Honra  al  padre  y  a 
la  madre,  y,  El  que  maldijere 
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al  padre  o  a  la  madre,  muera 
de  muerte. 

5  Mas  vosotros  decís :  Cual¬ 
quiera  que  dijere  al  padre  o 
a  la  madre :  Es  ya  ofrenda 
mía  a  Dios  todo  aquello  con 
que  pudiera  valerte ; 

6  No  deberá  honrar  a  su  pa¬ 
dre  o  a  su  madre  con  socorro. 
Así  habéis  invalidado  el  man¬ 
damiento  de  Dios  por  vuestra 
tradición. 

7  Hipócritas,  bien  profetizó 
de  vosotros  Isaías,  diciendo  : 

8  Este  pueblo  de  labios  me 
honra  ;  mas  su  corazón  lejos 
está  de  mí. 

9  Mas  en  vano  me  honran, 
enseñando  doctrinas  y  man¬ 
damientos  de  hombres. 

10  Y  llamando  a  sí  las  gen¬ 
tes,  les  dijo:  Oid,  y  entended: 

11  No  lo  que  entra  en  la  boca 
contamina  al  hombre ;  mas 
lo  que  sale  de  la  boca,  esto 
contamina  al  hombre. 

12  Entonces  llegándose  sus 
discípulos,  le  dijeron :  ¿Sabes 
que  los  Fariseos  oyendo  esta 
palabra  se  ofendieron? 

13  Mas  respondiendo  él, 
dijo :  Toda  planta  que  no 
plantó  mi  Padre  celestial, 
será  desarraigada. 

14  Dejadlos :  son  ciegos 
guías  de  ciegos  ;  y  si  el  ciego 
guiare  al  ciego,  ambos  caerán 
en  el  hoyo. 

15  Y  respondiendo  Pedro,  le 
dijo  :  Decláranos  esta  pará¬ 
bola. 

16  Y  Jesús  dijo:  ¿Aun  tam¬ 
bién  vosotros  sois  sin  enten¬ 
dimiento? 

17  ¿No  entendéis  aún,  que 
todo  lo  que  entra  en  la  boca, 
va  al  vientre,  y  es  echado  en 
la  letrina? 

18  Mas  lo  que  sale  de  la  bo¬ 
ca,  del  corazón  sale  ;  y  esto 
contamina  al  hombre. 
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19  Porque  del  corazón  sa 
len  los  malos  pensamientos, 
muertes,  adulterios,  fornica¬ 
ciones,  hurtos,  falsos  testi¬ 
monios,  blasfemias. 

20  Estas  cosas  son  las  que 
contaminan  al  hombre  :  que 
comer  con  las  manos  por  lavar 
no  contamina  al  hombre. 

21  Y  saliendo  Jesús  de  allí, 
se  fué  a  las  partes  de  Tiro  y 
de  Sidón. 

22  Y  he  aquí  una  mujer 
Cananea,  que  había  salido  de 
aquellos  términos,  clamaba, 
diciéndole:  Señor,  Hijo  de 
David,  ten  misericordia  de 
mí ;  mi  hija  es  malamente 
atormentada  del  demonio. 

23  Mas  él  no  le  respondió 
palabra.  Entonces  llegán¬ 
dose  sus  discípulos,  le  roga¬ 
ron,  diciendo :  Despáchala, 
pues  da  voces  tras  nosotros. 

24  Y  él  respondiendo,  dijo : 
No  soy  enviado  sino  a  las 
ovejas  perdidas  de  la  casa 
de  Israel. 

25  Entonces  ella  vino,  y  le 
adoró,  diciendo :  Señor,  so¬ 
córreme. 

26  Y  respondiendo  él,  dijo  : 
No  es  bien  tomar  el  pan  de 
los  hijos,  y  echarlo  a  los  pe¬ 
rrillos. 

27  Y  ella  dijo:  Sí,  Señor; 
mas  los  perrillos  comen  de  las 
migajas  que  caen  de  la  mesa 
de  sus  señores. 

28  Entonces  respondiendo 
Jesús,  dijo :  Oh  mujer,  grande 
es  tu  fe  ;  sea  hecho  contigo 
como  quieres.  Y  fué  sana  su 
hija  desde  aquella  hora. 

29  Y  partido  Jesús  do  allí, 
vino  junto  al  mar  de  Galilea : 
y  subiendo  al  monte,  se  sentó 
allí. 

30  Y  llegaron  a  él  muchaB 
gentes  que  tenían  ccnsigo 
cojos,  ciegos,  mudos,  mancos 
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y  otros  muchos  enfermos :  y 
ios  echaron  a  los  pies  de 
Jesús,  y  los  sanó  : 

31  De  manera  que  se  mara¬ 
villaban  las  gentes,  viendo 
hablar  los  mudos,  los  mancos 
sanos,  andar  los  cojos,  y  ver 
los  ciegos:  y  glorificaron  al 
Dios  de  Israel. 

32  Y  Jesús  llamando  a  sus 
discípulos,  dijo:  Tengo  lás¬ 
tima  de  la  gente  que  ya  hace 
tres  días  que  perseveran  con¬ 
migo,  y  no  tienen  qué  comer ; 
y  enviarlos  ayunos  no  quiero, 
porque  no  desmayen  en  el 
camino. 

33  Entonces  sus  discípulos 
le  dicen :  ¿  Dónde  tenemos 
nosotros  tantos  panes  en  el 
desierto,  que  hartemos  a  tan 
gran  compañía? 

34  Y  Jesús  les  dice  :  ¿Cuán¬ 
tos  panes  tenéis?  Y  ellos 
dijeron :  Siete,  y  unos  pocos 
pececillos. 

35  Y  mandó  a  las  gentes  que 
se  recostasen  sobre  la  tierra. 

36  Y  tomándolos  siete  panes 
y  I03  peces,  haciendo  gracias, 
partió  y  dió  a  sus  discípulos  ; 
y  los  discípulos  a  la  gente. 

37  Y  comieron  todos,  y  se 
hartaron:  y  alzaron  lo  que 
sobró  de  los  pedazos,  siete 
espuertas  llenas. 

38  Y  eran  los  que  habían 
comido,  cuatro  mil  hombres, 
sin  las  mujeres  y  los  niños. 

39  Entonces,  despedidas  las 
gentes,  subió  en  el  barco  :  y 
vino  a  los  términos  de  Mag- 
dalá. 

CAPÍTULO  16 

LLEGÁNDOSE  los  Fari¬ 
seos  y  los  Saduceos  para 
tentarle,  le  pedían  que  les 
mostrase  señal  del  cielo. 

2  Mas  él  respondiendo,  les 
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dijo  :  Cuando  es  la  tarde  del 
día,  decís:  Sereno;  porque 
el  cielo  tiene  arreboles. 

3  Y  a  la  mañana :  Hoy  tem¬ 
pestad  ;  porque  tiene  arre¬ 
boles  el  cielo  triste.  Hipó¬ 
critas,  que  sabéis  hacer  dife¬ 
rencia  en  la  faz  del  cielo  ;  ¿y 
en  las  señales  de  los  tiempos 
no  podéis  ? 

4  La  generación  mala  y 
adulterina  demanda  señal ; 
mas  señal  no  le  será  dada, 
sino  la  señal  de  Jonás  pro¬ 
feta.  Y  dejándolos,  se  fué. 

5  Y  viniendo  sus  discípulos 
de  la  otra  parte  del  lago,  se 
habían  olvidado  de  tomar 
pan. 

6  Y  Jesús  les  dijo:  Mirad, 
y  guardaos  de  la  levadura  de 
los  Fariseos  y  de  los  Saduceos. 

7  Y  ellos  pensaban  dentro 
de  sí,  diciendo:  Esto  dice 
porque  no  tomamos  pan. 

8  Y  entendiéndolo  Jesús, 
les  dijo:  ¿Por  qué  pensáis 
dentro  de  vosotros,  hombres 
de  poca  fe,  que  no  tomasteis 
pan  ? 

9  ¿No  entendéis  aún,  ni  os 
acordáis  de  los  cinco  panes 
entre  cinco  mil  hombres,  y 
cuántos  cestos  alzasteis  ? 

10  ¿Ni  de  los  siete  panes 
entre  cuatro  mil,  y  cuántas 
espuertas  tomasteis? 

11  ¿Cómo  es  que  no  enten¬ 
déis  que  no  por  el  pan  os  dije, 
que  os  guardaseis  de  la  leva¬ 
dura  de  los  Fariseos  y  de  los 
Saduceos? 

12  Entonces  entendieron 
que  no  les  había  dicho  que  se 
guardasen  de  la  levadura  de 
pan,  sino  de  la  doctrina  de  los 
Fariseos  y  de  los  Saduceos. 

13  Y  viniendo  Jesús  a  las 
partes  de  Cesárea  de  Filipo, 
preguntó  a  sus  discípulos, 
diciendo  :  ¿  Quién  dicen  los 
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hombres  que  es  el  Hijo  del 
hombre  ? 

14  Y  ellos  dijeron :  Unos, 
Juan  el  Bautista ;  y  otros, 
Ellas ;  y  otros,  Jeremías,  o 
alguno  de  los  profetas. 

15  El  les  dice :  Y  vosotros, 
¿quién  decís  que  soy? 

16  Y  respondiendo  Simón 
Pedro,  dijo  :  Tú  eres  el  Cristo, 
el  Hijo  del  Dios  viviente. 

17  Entonces,  respondiendo 
Jesús,  le  dijo:  Bienaventu¬ 
rado  eres,  Simón,  hijo  de  Jo- 
nás ;  porque  no  te  lo  reveló 
carne  ni  sangre,  mas  mi  Pa¬ 
dre  que  está  en  los  cielos. 

18  Mas  yo  también  te  digo, 
que  tú  eres  Pedro,  y  sobre 
esta  piedra  edificaré  mi  igle¬ 
sia  ;  y  las  puertas  del  infierno 
no  prevalecerán  contra  ella. 

19  Y  a  ti  daré  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos  ;  y  todo  lo 
que  ligares  en  la  tierra  será 
ligado  en  los  cielos ;  y  todo 
lo  que  desatares  en  la  tierra 
será  desatado  en  los  cielos. 

20  Entonces  mandó  a  sus 
discípulos  que  a  nadie  dijesen 
que  él  era  Jesús  el  Cristo. 

21  Desde  aquel  tiempo  co¬ 
menzó  Jesús  a  declarar  a  sus 
discípulos  que  le  convenía  ir 
a  Jerusalem,  y  padecer  mu¬ 
cho  de  los  ancianos,  y  de  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y 
de  los  escribas  ;  y  ser  muerto, 
y  resucitar  al  tercer  día. 

22  Y  Pedro,  tomándolo 
aparte,  comenzó  a  repren¬ 
derle,  diciendo  :  Señor,  ten 
compasión  de  ti :  en  ninguna 
manera  esto  te  acontezca. 

23  Entonces  él,  volviéndose, 
dijo  a  Pedro  :  Quítate  de  de¬ 
lante  de  mí,  Satanás ;  me  eres 
escándalo ;  porque  no  entien¬ 
des  lo  que  es  de  Dios  sino  lo 
que  es  de  los  hombres. 

24  Entonces.  Jesús  dijo  a  sus 


discípulos :  Si  alguno  quiere 
venir  en  pos  de  mi,  niéguese 
a  sí  mismo,  y  tome  su  cruz, 
y  sígame. 

25  Porque  cualquiera  que 
quisiere  salvar  su  vida,  la 
perderá,  y  cualquiera  que 
perdiere  su  vida  por  causa  de 
mí,  la  hallará. 

26  Porque  ¿de  qué  aprove¬ 
cha  al  hombre,  si  granjeare 
todo  el  mundo,  y  perdiere  su 
alma?  O  ¿qué  recompensa 
dará  el  hombre  por  su  alma  ? 

27  Porque  el  Hijo  del  hom¬ 
bre  vendrá  en  la  gloria  de  su 
Padre  con  sus  ángeles,  y  en¬ 
tonces  pagará  a  cada  uno 
conforme  a  sus  obras. 

28  De  cierto  os  digo:  hay 
algunos  de  los  que  están  aquí, 
que  no  gustarán  la  muerte, 
hasta  que  hayan  visto  al  Hijo 
del  hombre  viniendo  en  su 
reino. 

CAPÍTULO  17 

DESPUÉS  de  seis  días, 
Jesús  toma  a  Pedro,  y  a 
Jacobo,  y  a  Juan  su  hermano, 
y  los  lleva  aparte  a  un  monte 
alto : 

2  Y  se  transfiguró  delante 
de  ellos ;  y  resplandeció  su 
rostro  como  el  sol,  y  sus  ves¬ 
tidos  fueron  blancos  como  la 
luz. 

3  Y  he  aquí  les  aparecieron 
Moisés  y  Elias,  hablando  con 
él. 

4  Y  respondiendo  Pedro,  di¬ 
jo  a  Jesús :  Señor,  bien  es 
que  nos  quedemos  aquí:  si 
quieres,  hagamos  aquí  tres 
pabellones :  para  ti  uno,  y 
para  Moisés  otro,  y  otro  para 
Elias. 

5  Y  estando  aún  él  hablan¬ 
do,  he  aquí  una  nube  de  luz 
que  los  cubrió;  y  he  aquí 
una  voz  de  la  nube,  que  dijo : 
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Eate  es  mi  Hijo  amado,  en 
el  cual  tomo  contentamiento : 
a  él  oid. 

6  Y  oyendo  esto  los  discípu¬ 
los,  cayeron  sobre  su3  rostros, 
y  temieron  en  gran  ma¬ 
nera. 

7  Entonces  Jesús  llegando, 
los  tocó,  y  dijo  :  Levantaos, 
y  no  temáis. 

8  Y  alzando  ellos  sus  ojos,  a 
nadie  vieron,  sino  a  solo 
JesÚ3. 

9  Y  como  descendieron  del 
monte,  les  mandó  Jesús,  di¬ 
ciendo  :  No  digáis  a  nadie 
la  visión,  basta  que  el  Hijo 
del  hombre  resucite  de  los 
muertos. 

10  Entonces  sus  discípulos 
le  preguntaron,  diciendo : 
¿Por  qué  dicen  pues  los  es¬ 
cribas  que  es  menester  que 
Elias  venga  primero  ? 

11  Y  respondiendo  Jesús, 
les  dijo:  A  la  verdad,  Elias 
vendrá  primero,  y  restituirá 
todas  las  cosas. 

12  Mas  os  digo,  que  ya  vino 
Elias,  y  no  le  conocieron ; 
antes  hicieron  en  él  todo  lo 
que  quisieron  :  así  también 
el  Hijo  del  hombre  padecerá 
de  ellos. 

13  Los  discípulos  entonces 
entendieron,  que  les  habló 
de  Juan  el  Bautista. 

14  Y  como  ellos  llegaron  al 
gentío,  vino  a  él  un  hombre 
hincándosele  de  rodillas, 

15  Y  diciendo :  Señor,  ten 
misericordia  de  mi  hijo,  que 
es  lunático,  y  padece  mala¬ 
mente  ;  porque  muchas  veces 
cae  en  el  fuego,  y  muchas  en 
el  agua. 

16  Y  le  he  presentado  a  tus 
discípulos,  y  no  le  han  podi¬ 
do  sanar. 

17  Y  respondiendo  Jesús, 
dijo :  ¡  Oh  generación  infiel 
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y  torcida  I  ¿  hasta  cuándo 
tengo  de  estar  con  vosotros  ? 
¿hasta  cuándo  os  tengo  de 
sufrir?  traédmele  acá. 

18  Y  Jesús  le  reprendió,  y 
salió  el  demonio  de  él ;  y  el 
mozo  fué  sano  desde  aquella 
hora. 

19  Entonces,  llegándose  los 
discípulos  a  Jesús,  aparte, 
dijeron:  ¿Por  qué  nosotros 
no  lo  pudimos  echar  fuera '! 

20  Y  Jesús  les  dijo:  Por 
vuestra  incredulidad ;  por¬ 
que  de  cierto  os  digo,  que  si 
tuviereis  fe  como  un  grano 
de  mostaza,  diréis  a  este 
monte  :  Pásate  de  aquí  allá : 
y  se  pasará :  y  nada  os  será 
imposible. 

21  Mas  este  linaje  no  sale 
sino  por  oración  y  ayuno. 

22  Y  estando  ellos  en  Gali¬ 
lea,  Jesús  les  dijo :  El  Hijo 
del  hombre  será  entregado  en 
manos  de  hombres, 

23  Y  le  matarán ;  mas  al 
tercer  día  resucitará.  Y  ellos 
se  entristecieron  en  gran  ma¬ 
nera. 

24  Y  como  llegaron  a  Caper- 
naum,  vinieron  a  Pedro  los 

¡  que  cobraban  las  dos  drac- 
mas,  y  dijeron:  ¿Vuestro 
Maestro  no  paga  las  dos 
dracmas  ? 

25  El  dice :  Sí.  Y  entrando 
él  en  casa,  Jesús  le  habló 
antes,  diciendo  :  ¿  Qué  te  pa¬ 
rece,  Simón?  Los  reyes  de 
la  tierra,  ¿de  quién  cobran 
los  tributos  o  el  censo?  ¿de 
sus  hijos  o  de  los  extraños  ? 

26  Pedro  le  dice :  De  los  ex¬ 
traños.  Jesús  le  dijo  :  Luego 
los  hijos  son  francos. 

27  Mas  porque  no  los  escan¬ 
dalicemos,  ve  a  la  mar,  y 
echa  el  anzuelo,  y  el  primer 
pez  que  viniere,  tómalo,  y 
abierta  su  boca,  hallarás  un 


S.  MATEO  17,  18 


estatero :  tómalo,  y  dáselo 
por  mí  y  por  ti. 

CAPITULO  18 
N  aquel  tiempo  se  lle¬ 
garon  los  discípulos  a 
Jesús,  diciendo:  ¿Quién  es 
el  mayor  en  el  reino  de  los 
cielos? 

2  Y  llamando  Jesús  a  un 
niño,  le  puso  en  medio  de 
ellos, 

3  Y  dijo :  De  cierto  os  digo, 
que  si  no  os  volviereis,  y  fue¬ 
reis  como  niños,  no  entraréis 
en  el  reino  de  los  cielos. 

4  Así  que,  cualquiera  que 
se  humillare  como  este  niño, 
éste  es  el  mayor  en  el  reino 
de  los  cielos. 

5  Y  cualquiera  que  recibiere 
a  un  tal  niño  en  mi  nombre, 
a  mí  recibe. 

6  Y  cualquiera  que  escan¬ 
dalizare  a  alguno  de  estos 
pequeños  que  creen  en  mi, 
mejor  le  fuera  que  se  le  col¬ 
gase  al  cuello  una  piedra  de 
molino  de  asno,  y  que  se  le 
anegase  en  el  profundo  de  la 
mar. 

7  i  Ay  del  mundo  por  los 
escándalos  1  porque  necesario 
es  que  vengan  escándalos ; 
mas  i  ay  de  aquel  hombre 
por  el  cual  viene  el  escán¬ 
dalo  ! 

8  Por  tanto,  si  tu  mano  o  tu 
pie  te  fuere  ocasión  de  caer, 
córtalo  y  échalo  de  ti :  mejor 
te  es  entrar  cojo  o  manco  en 
la  vida,  que  teniendo  dos 
manos  o  dos  pies  ser  echado 
en  el  fuego  eterno. 

9  Y  si  tu  ojo  te  fuere  ocasión 
de  caer,  sácalo  y  échalo  de 
ti :  mejor  te  es  entrar  con  un 
solo  ojo  en  la  vida,  que  te¬ 
niendo  dos  ojos  ser  echado  en 
el  infierno  del  fuego. 

10  Mirad  no  tengáis  en  poco 


a  alguna  de  estos  pequeños ; 
porque  os  digo  que  sus  ánge¬ 
les  en  los  cielos  ven  siempre 
la  faz  de  mi  Padre  que  está 
en  los  cielos. 

11  Porque  el  Hijo  del  hom¬ 
bre  ha  venido  para  salvar  lo 
que  se  había  perdido. 

12  ¿Qué  os  parece?  Si  tu¬ 
viese  algún  hombre  cien  ove¬ 
jas,  y  se  descarriase  una  de 
ellas,  ¿no  iría  por  los  montes, 
dejadas  las  noventa  y  nueve, 
a  buscar  la  que  se  había  des¬ 
carriado  ? 

13  Y  si  aconteciese  hallarla, 
de  cierto  os  digo,  que  más  se 
goza  de  aquélla,  que  de  las 
noventa  y  nueve  que  no  se 
descarriaron. 

14  Así,  no  es  la  voluntad  de 
vuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos,  que  se  pierda  uno  de 
estos  pequeños. 

15  Por  tanto,  si  tu  hermano 
pecare  contra  ti,  ve,  y  redar- 
gúyele  entre  ti  y  él  solo :  si 
te  oyere,  has  ganado  a  tu  her¬ 
mano. 

16  Mas  si  no  te  oyere,  toma 
aún  contigo  uno  o  dos,  para 
que  en  boca  de  dos  o  de  tres 
testigos  conste  toda  palabra. 

17  Y  si  no  oyere  a  ellos,  dilo 
a  la  iglesia  :  y  si  no  oyere  a 
la  iglesia,  tenle  por  étnico  y 
publicano. 

18  De  cierto  os  digo  que  todo 
lo  que  ligareis  en  la  tierra, 
será  ligado  en  el  cielo  ;  y  to¬ 
do  lo  que  desatareis  en  la 
tierra,  será  desatado  en  el 
cielo. 

19  Otra  vez  os  digo,  que  si 
dos  de  vosotros  se  convinie¬ 
ren  en  la  tierra,  de  toda  cosa 
que  pidieren,  les  será  hecho 
por  mi  Padre  que  está  en  los 
cielos. 

20  Porque  donde  están  dos 
o  tres  congregados  en  mi 
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nombre,  allí  estoy  en  medio 
de  ello3. 

21  Entonces  Pedro,  llegán¬ 
dose  a  él,  dijo  :  Señor,  ¿cuán¬ 
tas  veces  perdonare  a  mi 
hermano  que  pecare  contra 
mi  ?  ¿  hasta  siete  ? 

22  Jesús  le  dice  :  No  te  digo 
hasta  siete,  mas  aun  hasta 
setenta  veces  siete. 

23  Por  lo  cual,  el  reino  de 
los  cielos  e3  semejante  a  un 
hombre  rey,  que  quiso  hacer 
cuentas  con  sus  siervos. 

24  Y  comenzando  a  hacer 
cuentas,  le  fué  presentado 
uno  que  le  debía  diez  mil 
talentos. 

25  Mas  a  éste,  no  pudiendo 
pagar,  mandó  su  señor  ven¬ 
derle,  y  a  su  mujer  e  hijos, 
con  todo  lo  que  tenía,  y  que 
se  le  pagase. 

26  Entonces  aquel  siervo, 
postrado,  le  adoraba,  dicien¬ 
do  ;  Señor,  ten  paciencia  con¬ 
migo,  y  yo  te  lo  pagaré  todo. 

27  El  señor,  movido  a  mi¬ 
sericordia  de  aquel  siervo,  le 
soltó  y  le  perdonó  la  deuda. 

28  Y  saliendo  aquel  siervo, 
halló  a  uno  de  sus  consiervos, 
que  le  debía  cien  denarios ; 
y  trabando  de  él,  le  ahogaba, 
diciendo  :  Págame  lo  que  de¬ 
bes. 

29  Entonces  su  consiervo, 
postrándose  a  sus  pies,  le  ro¬ 
gaba,  diciendo :  Ten  pacien¬ 
cia  conmigo,  y  yo  te  lo  pa¬ 
garé  todo. 

30  Mas  él  no  quiso  ;  sino  fué, 
y  le  echó  en  la  cárcel  hasta 
que  pagase  la  deuda. 

31  Y  viendo  sus  consiervos 
lo  que  pasaba,  se  entristecie¬ 
ron  mucho,  y  viniendo,  de¬ 
clararon  a  su  señor  todo  lo 
que  había  pasado. 

32  Entonces  llamándole  su 
señor,  le  dice:  Siervo  mal¬ 


vado,  toda  aquella  deuda  te 
perdoné,  porque  me  rogaste  : 

33  ¿No  te  convenía  también 
a  ti  tener  misericordia  de  tu 
consiervo,  como  también  yo 
tuve  misericordia  de  ti  ? 

34  Entonces  su  señor,  eno¬ 
jado,  le  entregó  a  los  verdu¬ 
gos,  hasta  que  pagase  todo  lo 
que  le  debía. 

35  Así  también  hará  con 
vosotros  mi  Padre  celestial, 
si  no  perdonareis  de  vuestros 
corazones  cada  uno  a  su  her¬ 
mano  sus  ofensas. 

CAPÍTULO  19 
ACONTECIÓ  que  aca¬ 
bando  Jesús  estas  pala¬ 
bras,  se  pasó  de  Galilea,  y 
vino  a  los  términos  de  Judea, 
pasado  el  Jordán. 

2  Y  le  siguieron  muchas  gen¬ 
tes,  y  los  sanó  allí. 

3  Entonces  se  llegaron  a  él 
los  Fariseos,  tentándole,  y 
diciéndole :  ¿  Es  lícito  al 
hombre  repudiar  a  su  mujer 
por  cualquiera  causa  ? 

4  Y  él  respondiendo,  les  di¬ 
jo  :  ¿No  habéis  leído  que  el 
que  los  hizo  al  principio,  ma¬ 
cho  y  hembra  los  hizo, 

5  Y  dijo :  Por  tanto,  el  hom¬ 
bre  dejará  padre  y  madre,  y 
se  unirá  a  su  mujer,  y  serán 
dos  en  una  carne  ? 

6  Así  que,  no  son  ya  más 
dos,  sino  una  carne :  por 
tanto,  lo  que  Dios  juntó,  no 
lo  aparte  el  hombre. 

7  Dícenle :  ¿  Por  qué,  pues, 
Moisés  mandó  dar  carta  de 
divorcio,  y  repudiarla  ? 

8  Díceles :  Por  la  dureza  de 
vuestro  corazón  Moisés  os 
permitió  repudiar  a  vuestras 
mujeres :  mas  al  principio  no 
fué  así. 

9  Y  yo  os  digo  que  cual¬ 
quiera  que  repudiare  a  su 
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mujer,  si  no  fuere  por  causa 
de  fornicación,  y  se  casare 
con  otra,  adultera :  y  el  que 
se  casare  con  la  repudiada, 
adultera. 

10  Dícenle  sus  discípulos: 
Si  así  es  la  condición  del 
hombre  con  su  mujer,  no 
conviene  casarse. 

11  Entonces  él  les  dijo  :  No 
todos  reciben  esta  palabra, 
sino  aquellos  a  quienes  es 
dado. 

12  Porque  hay  eunucos  que 
nacieron  así  del  vientre  de 
su  madre  ;  y  hay  eunucos, 
que  son  hechos  eunucos  por 
los  hombres  ;  y  hay  eunucos 
que  se  hicieron  a  sí  mismos 
eunucos  por  causa  del  reino 
de  los  cielos  ;  el  que  pueda 
ser  capaz  de  eso,  séalo. 

13  Entonces  le  fueron  pre¬ 
sentados  uno3 niños,  para  que 
pusiese  las  manos  sobre  ellos, 
y  orase ;  y  los  discípulos  les 
riñeron. 

14  Y  Jesús  dijo :  Dejad  a  los 
niños,  y  no  les  impidáis  de 
venir  a  mí ;  porque  de  los 
tales  es  el  reino  de  los  cielos. 

15  Y  habiendo  puesto  sobre 
ellos  las  manos,  se  partió  de 
allí. 

16  Y  he  aquí,  uno  llegándose 
le  dijo :  Maestro  bueno,  ¿qué 
bien  haré  para  tener  la  vida 
eterna  ? 

17  Y  él  le  dijo:  ¿Porqué  me 
llamas  bueno?  Ninguno  es 
bueno  sino  uno,  es  a  saber. 
Dios  :  y  si  quieres  entrar  en 
la  vida,  guarda  los  manda¬ 
mientos. 

18Dícele:  ¿Cuáles?  Y  Jesús 
dijo  :  No  matarás  :  No  adul¬ 
terarás  :  No  hurtarás :  No  di¬ 
rás  falso  testimonio : 

19  Honra  a  tu  padre  y  a  tu 
madre :  y,  Amarás  a  tu  pró¬ 
jimo  como  a  ti  mismo. 


20  Dícele  el  mancebo  :  Todo 
esto  guardé  desde  mi  juven¬ 
tud  :  ¿  qué  más  me  falta  ? 

21  Dícele  Jesús  :  Si  quieres 
ser  perfecto,  anda,  vende  lo 
que  tienes,  y  da  lo  a  los  po¬ 
bres,  y  tendrás  tesoro  en  el 
cielo  ;  y  ven,  sígueme. 

22  Y  oyendo  el  mancebo  esta 
palabra,  sefué  triste,  porque 
tenía  muchas  posesiones. 

23  Entonces  Jesús  dijo  a  sus 
discípulos :  De  cierto  os  digo, 
que  un  rico  difícilmente 
entrará  en  el  reino  de  los 
cielos. 

24  Mas  os  digo,  que  más  li¬ 
viano  trabajo  es  pasar  un  ca¬ 
mello  por  el  ojo  de  una  aguja, 
que  entrar  un  rico  en  el  reino 
de  Dios. 

25  Mas  sus  discípulos,  oyen¬ 
do  estas  cosas,  se  espantaron 
en  gran  manera,  diciendo : 
¿  Quién  pues  podrá  ser  salvo? 

26  Y  mirándo/os  Jesús,  les 
dijo:  Para  con  los  hombres 
imposible  es  esto  ;  mas  para 
con  Dios  todo  es  posible. 

27  Entonces  respondiendo 
Pedro,  le  dijo  :  He  aquí,  noso¬ 
tros  hemos  dejado  todo,  y  te 
hemos  seguido:  ¿qué  pues 
tendremos? 

28  Y  Jesús  les  dijo :  De  cier¬ 
to  os  digo,  que  vosotros  que 
me  habéis  seguido,  en  la  re¬ 
generación,  cuando  se  sen¬ 
tará  el  Hijo  del  hombre  en  el 
trono  de  su  gloria,  vosotros 
también  os  sentaréis  sobre 
doce  tronos,  para  juzgar  alas 
doce  tribus  de  Israel, 

29  Y  cualquiera  que  dejare 
casas,  o  hermanos,  o  herma¬ 
nas,  o  padre,  o  madre,  o  mu¬ 
jer,  o  hijos,  o  tierras,  por  mi 
nombre,  recibirá  cien  veces 
tanto,  y  heredará  la  vida 
eterna. 

30  Mas  muchos  primeros 
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serán  postreros,  y  postreros 
primeros. 

CAPITULO  20 
"PORQUE  el  reino  de  los 
-L  cielos  es  semejante  a  un 
hombre,  padre  de  familia, 
que  salió  por  la  mañana^  a 
ajustar  obreros  para  su  viña. 

2  Y  habiéndose  concertado 
con  los  obreros  en  un  denario 
al  día,  los  envió  a  su  viña. 

3  Y  saliendo  cerca  de  la  hora 
de  las  tres,  vió  otros  que  es¬ 
taban  en  la  plaza  ociosos ; 

4  Y  les  dijo  :  Id  también  vos¬ 
otros  a  mi  viña,  y  os  daré 
lo  que  fuere  justo.  Y  ellos 
fueron. 

5  Salió  otra  vez  cerca  de  las 
horas  sexta  y  nona,  e  hizo  lo 
mismo. 

6  Y  saliendo  cerca  de  la  ho¬ 
ra  undécima,  halló  otros  que 
estaban  ociosos ;  y  díceles : 

Por  qué  estáis  aquí  todo  el 

ía  ociosos  ? 

7  Dícenle :  Porque  nadie  nos 
ha  ajustado.  Díceles :  Id 
también  vosotros  a  la  viña,  y 
recibiréis  lo  que  fuere  justo. 

8  Y  cuando  fué  la  tarde  del 
día,  el  señor  de  la  viña  dijo  a 
su  mayordomo  :  Llama  a  los 
obreros  y  págales  el  jornal, 
comenzando  desde  los  pos¬ 
treros  hasta  los  primeros. 

9  Y  viniendo  los  que  habían  \ 
ido  cerca  de  la  hora  undéci- ; 
ma,  recibieron  cada  uno  un 
denario. 

10  Y  viniendo  también  los 
primeros,  pensaron  que  ha¬ 
bían  de  recibir  más ;  pero 
también  ellos  recibieron  cada 
uno  un  denario. 

11  Y  tomándolo,  murmura¬ 
ban  contra  el  padre  de  la 
familia, 

12  Diciendo  :  Estos  postre¬ 
ros  sólo  han  trabajado  una 
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hora,  y  los  has  hecho  iguales 
a  nosotros,  que  hemos  llevado 
la  carga  y  el  calor  del  día. 

13  Y  él  respondiendo,  dijo 
a  uno  do  ellos  :  Amigo,  no  te 
hago  agravio ;  ¿  no  te  concer¬ 
taste  conmigo  por  un  de¬ 
nario  ? 

14  Toma  lo  que  es  tuyo,  y 
vete ;  mas  quiero  dar  a  este 
postrero,  como  a  ti. 

15  ¿No  me  es  lícito  a  mí  ha¬ 
cer  lo  que  quiero  con  lo  mío  ? 
o  ¿  es  malo  tu  ojo,  porque  yo 
soy  bueno  ? 

16  Así  los  primeros  serán 
postreros,  y  los  postreros  pri¬ 
meros  :  porque  muchos  son 
llamados,  mas  pocos  escogi¬ 
dos. 

17  Y  subiendo  Jesús  a  Jeru- 
salem,  tomó  sus  doce  discípu¬ 
los  aparte  en  el  camino,  y  les 
dijo : 

18  He  aquí  subimos  a  Jeru- 
salem,  y  el  Hijo  del  hombre 
será  entregado  a  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  a  los  es¬ 
cribas,  y  le  condenarán  a 
muerte ; 

19  Y  le  entregarán  a  los  Gen¬ 
tiles  para  que  le  escarnezcan, 
y  azoten,  y  crucifiquen  ;  mas 
al  tercer  día  resucitará. 

20  Entonces  se  llegó  a  él  la 
madre  de  los  hi j  os  de  Zededeo 
con  sus  hijos,  adorándo/e,  y 
pidiéndole  algo. 

21  Y  él  le  dijo :  ¿Qué  quie¬ 
res  ?  Ella  le  dijo  :  Di  que  se 
sienten  estos  dos  hijos  míos, 
el  uno  a  tu  mano  derecha,  y 
el  otro  a  tu  izquierda,  en  tu 
reino. 

22  Entonces  Jesús  respon¬ 
diendo,  dijo :  No  sabéis  lo 
que  pedís:  ¿podéis  beber  el 
vaso  que  yo  he  de  beber,  y 
ser  bautizados  del  bautismo 
de  que  yo  soy  bautizado? 
Y  ellos  le  dicen  :  Podemos. 
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23  Y  él  les  dice :  A  la  ver¬ 
dad  mi  vaso  beberéis,  y  del 
bautismo  de  que  yo  soy  bau¬ 
tizado,  seréis  bautizados ; 
mas  el  sentaros  a  mi  mano 
derecha  y  a  mi  izquierda,  no 
es  mío  dar  lo,  sino  a  aquellos 
para  quienes  está  aparejado 
de  mi  Padre. 

24  Y  como  los  diez  oyeron 
esto,  se  enojaron  de  los  dos 
hermanos. 

25  Entonces  Jesús  llamán¬ 
dolos,  dijo :  Sabéis  que  los 
príncipes  de  I03  Gentiles  se 
enseñorean  sobre  ellos,  y  los 
que  son  grandes  ejercen  so¬ 
bre  ellos  potestad. 

26  Mas  entre  vosotros  no  se¬ 
rá  así ;  sino  el  que  quisiere 
entre  vosotros  hacerse  gran¬ 
de,  será  vuestro  servidor ; 

27  Y  el  que  quisiere  entre 
vosotros  ser  el  primero,  será 
vuestro  siervo : 

28  Como  el  Hijo  del  hombre 
no  vino  para  ser  servido,  sino 
pa^a  servir,  y  para  dar  su 
vida  en  rescate  por  muchos. 

29  Entonces  saliendo  ellos 
de  Jericó,  le  seguía  gran  com¬ 
pañía. 

30  Y  he  aquí  dos  ciegos  sen¬ 
tados  j  unto  al  camino,  como 
oyeron  que  Jesús  pasaba, 
clamaron,  diciendo  :  Señor, 
Hijo  de  David,  ten  miseri¬ 
cordia  de  nosotros. 

31  Y  la  gente  les  reñía  para 
que  callasen ;  mas  ellos  cla¬ 
maban  más,  diciendo :  Señor, 
Hijo  de  David,  ten  miseri¬ 
cordia  de  nosotros. 

32  Y  parándose  Jesús,  los 
llamó,  y  dijo  :  ¿  Qué  queréis 
que  haga  por  vosotros? 

33  Ellos  le  dicen  :  Señor,  que 
sean  abiertos  nuestros  ojos. 

34  Entonces  Jesús,  teniendo 
misericordia  de  ellos,  les  tocó 
los  ojos,  y  luego  sus  ojos  re¬ 


cibieron  la  vista  ;  y  le  siguie¬ 
ron. 

CAPÍTULO  21 

Y  COMO  se  acercaron  a 
Jerusalem,  y  vinieron  a 
Bethfagé,  al  monte  de  las 
Olivas,  entonces  Jesús  envió 
dos  discípulos, 

2  Diciéndoles  :  Id  a  la  aldea 
que  está  delante  de  vosotros, 
y  luego  hallaréis  una  asna 
atada,  y  un  pollino  con  ella : 
desatad/a,  y  traédme/os. 

3  Y  si  alguno  os  dijere  algo, 
decid :  El  Señor  los  ha  me¬ 
nester.  Y  luego  los  dejará. 

4  Y  todo  esto  fué  hecho,  para 
que  se  cumpliese  lo  que  fué 
dicho  por  el  profeta,  que 
dijo : 

5  Decid  a  la  hija  de  Sión: 
He  aquí,  tu  Rey  viene  a  ti, 
manso,  y  sentado  sobre  una 
asna,  y  sobre  un  pollino,  hijo 
de  animal  de  yugo. 

6  Y  los  discípulos  fueron,, 
e  hicieron  como  Jesús  les 
mandó ; 

7  Y  trajeron  el  asna  y  el  po¬ 
llino,  y  pusieron  sobre  ellos 
sus  mantos  ;  y  se  sentó  sobre 
ellos. 

8  Y  la  compañía,  que  era 
muy  numerosa,  tendía  sus 
mantos  en  el  camino  :  y  otros 
cortaban  ramos  de  los  árbo¬ 
les,  y  los  tendían  por  el  ca¬ 
mino. 

9  Y  las  gentes  que  iban  de¬ 
lante,  y  las  que  iban  detrás, 
aclamaban  diciendo  :  ¡  Ho¬ 
sanna  al  Hijo  de  David  1 
I  Bendito  el  que  viene  en  el 
nombre  del  Señor  !  ¡  Hosan¬ 
na  en  las  alturas ! 

10  Y  entrando  él  en  Jerusa¬ 
lem,  toda  la  ciudad  se  albo¬ 
rotó,  diciendo  :  ¿  Quién  es 
éste? 

11  Y  las  gentes  decían :  Este 
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es  Je3Ús,  el  profeta,  de  Naza- 
ret  de  Galilea. 

12  Y  entró  JesÚ3  en  el  tem¬ 
plo  de  Dios,  y  echó  fuera  to¬ 
dos  los  que  vendían  y  compra¬ 
ban  en  el  templo,  y  trastornó 
las  mesas  de  los  cambiadores, 
y  las  sillas  de  los  que  ven¬ 
dían  palomas ; 

13  Y  les  dice  :  Escrito  está : 
Mi  casa,  casa  de  oración  será 
llamada ;  mas  vosotros  cueva 
de  ladrones  la  habéis  hecho. 

14  Entonces  vinieron  a  él 
ciegos  y  cojos  en  el  templo, 
y  los  sanó. 

15  Mas  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  escribas, 
viendo  las  maravillas  que 
hacía,  y  a  los  muchachos 
aclamando  en  el  templo  y 
diciendo:  ¡Hosanna  al  Hijo 
de  David  !  se  indignaron, 

16  Y  le  dijeron:  ¿Oyes  lo 
que  éstos  dicen  ?  Y  Jesús  les 
dice:  Sí :  ¿nunca  leisteis:  De 
la  boca  de  I03  niños  y  de  los 
que  maman  perfeccionaste  la 
alabanza  ? 

17  Y  dejándolos,  se  salió 
fuera  de  la  ciudad,  a  Betha- 
nia ;  y  posó  allí. 

18  Y  por  la  mañana  vol¬ 
viendo  a  la  ciudad,  tuvo 
hambre. 

19  Y  viendo  una  higuera 
cerca  del  camino,  vino  a 
ella,  y  no  halló  nada  en  ella, 
sino  hojas  solamente;  y  le 
dijo:  Nunca  más  para  siem¬ 
pre  nazca  de  ti  fruto.  Y  lue- 
ge  se  secó  la  higuera. 

20  Y  viendo  esto  los  dis¬ 
cípulos,  maravillados,  de¬ 
cían  :  ¿  Cómo  se  secó  luego 
la  higuera? 

21  Y  respondiendo  Jesús  les 
dijo:  De  cierto  os  digo,  que 
si  tuviereis  fe,  y  no  dudareis, 
no  sólo  haréis  esto  de  la 
higuera  :  mas  si  a  este  monte 


dijereis :  Quítate  y  échate 
en  la  mar,  será  hecho. 

22  Y  todo  lo  que  pidiereis 
en  oración,  creyendo,  lo  reci¬ 
biréis. 

23  Y  como  vino  al  templo, 
llegáronse  a  él  cuando  estaba 
enseñando,  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  los  ancianos 
del  pueblo,  diciendo :  ¿  Con 
qué  autoridad  haces  esto?  ¿y 
quién  te  dió  esta  autoridad? 

24  Y  respondiendo  Jesús, 
les  dijo  :  Yo  también  os  pre¬ 
guntaré  una  palabra,  la  cual 
si  me  dijereis,  también  yo  os 
diré  con  qué  autoridad  hago 
esto. 

25  El  bautismo  de  Juan,  ¿de 
dónde  era?  ¿del  cielo,  o  de 
los  hombres  ?  Ellos  entonces 
pensaron  entre  sí,  diciendo : 
Si  dijéremos,  del  cielo,  nos 
dirá:  ¿Por  qué  pues  no  le 
creisteis  ? 

26  Y  si  dijéremos,  de  los 
hombres,  tememos  al  pueblo ; 
porque  todos  tienen  a  Juan 
por  profeta. 

27  Y  respondiendo  a  Jesús, 
dijeron :  No  sabemos.  Y  él 
también  les  dijo :  Ni  yo  os 
digo  con  qué  autoridad  hago 
esto. 

28  Mas,  ¿qué  os  parece? 
Un  hombre  tenía  dos  hijos, 
y  llegando  al  primero,  le  di¬ 
jo  :  Hijo,  ve  hoy  a  trabajar 
en  mi  viña. 

29  Y  respondiendo  él,  dijo : 
No  quiero ;  mas  después, 
arrepentido,  fué. 

30  Y  llegando  al  otro,  le  dijo 
de  la  misma  manera  ;  y  res¬ 
pondiendo  él,  dijo :  Yo,  señor, 
uoy.  Y  no  fué. 

31  ¿  Cuál  de  los  dos  hizo  la 
voluntad  de  su  padre  ?  Dicen 
ellos :  El  primero.  Díceles 
Jesús  :  De  cierto  os  digo,  que 
los  publícanos  y  las  rame. 
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ras  os  van  delante  al  reino 
de  Dios. 

32  Porque  vino  a  vosotros 
Juan  en  camino  de  justicia, 
y  no  le  creisteis ;  y  los  publí¬ 
canos  y  las  rameras  le  creye¬ 
ron  ;  y  vosotros,  viendo  esto, 
no  os  arrepentisteis  después 
para  creerle. 

33  Oid  otra  parábola:  Fué 
un  hombre,  padre  de  familia, 
el  cual  plantó  una  viña ;  y 
la  cercó  de  vallado,  y  cavó 
en  ella  un  lagar,  y  edificó  una 
torre,  y  la  dió  a  renta  a  la¬ 
bradores,  y  se  partió  lejos. 

34  Y  cuando  se  acercó  el 
tiempo  de  los  frutos,  envió 
sus  siervos  a  los  labradores, 
para  que  recibiesen  sus  fru¬ 
tos. 

35  Mas  los  labradores,  to¬ 
mando  a  los  siervos,  al  uno 
hirieron,  y  al  otro  mataron, 
y  al  otro  apedrearon, 

36  Envió  de  nuevo  otros 
siervos,  más  que  los  prime¬ 
ros  ;  e  hicieron  con  ellos  de 
la  misma  manera. 

37  Y  a  la  postre  les  envió  su 
hijo,  diciendo:  Tendrán  res¬ 
peto  a  mi  hijo. 

38  Mas  los  labradores,  vien¬ 
do  al  hijo,  dijeron  entre  sí : 
Este  es  el  heredero ;  venid, 
matémosle,  y  tomemos  su 
heredad. 

39  Y  tomado,  le  echaron 
fuera  de  la  viña,  y  le  mata¬ 
ron. 

40  Pues  cuando  viniere  el 
señor  de  la  viña,  ¿  qué  hará 
a  aquellos  labradores? 

41  Dícenle :  A  los  malos  des¬ 
truirá  miserablemente,  y  su 
viña  dará  a  renta  a  otros  la¬ 
bradores,  que  le  paguen  el 
fruto  a  sus  tiempos. 

42  Diceles  Jesús:  ¿Nunca 
leisteis  en  las  Escrituras  :  La 
piedra  que  desecharon  los 


que  edificaban,  ésta  fué  he¬ 
cha  por  cabeza  de  esquina: 
por  el  Señor  es  hecho  esto,  y 
es  cosa  maravillosa  en  nues¬ 
tros  ojos? 

43  Por  tanto  os  digo,  que  el 
reino  de  Dios  será  quitado  de 
vosotros,  y  será  dado  a  gente 
que  haga  los  frutos  de  él. 

44  Y  el  que  cayere  sobre 
esta  piedra,  será  quebran¬ 
tado  ;  y  sobre  quien  ella  ca¬ 
yere,  le  desmenuzará. 

45  Y  oyendo  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  los  Fari¬ 
seos  sus  parábolas,  entendie¬ 
ron  que  hablaba  de  ellos. 

46  Y  buscando  cómo  echarle 
mano,  temieron  al  pueblo ; 
porque  le  tenían  por  profeta. 

CAPÍTULO  22  • 

RESPONDIENDO 
Jesús,  les  volvió  a  ha¬ 
blar  en  parábolas,  diciendo : 

2  El  reino  de  los  cielos  es 
semejante  a  un  hombre  rey, 
que  hizo  bodas  a  su  hijo  ; 

3  Y  envió  sus  siervos  para 
que  llamasen  los  llamados  a 
las  bodas  ;  mas  no  quisieron 
venir. 

4  Volvió  a  enviar  otros  sier¬ 
vos,  diciendo :  Decid  a  los 
llamados  :  He  aquí,  mi  comi¬ 
da  he  aparejado ;  mis  toros 
y  animales  engordados  son 
muertos,  y  todo  está  preve¬ 
nido  :  venid  a  las  bodas. 

5  Mas  ellos  no  se  cuidaron, 
y  se  fueron,  uno  a  su  labran¬ 
za,  y  otro  a  sus  negocios ; 

6  Y  otros,  tomando  a  sus 
siervos,  los  afrentaron  y  los 
mataron. 

7  Y  el  rey,  oyendo  esto,  se 
enojó ;  y  enviando  sus  ejér¬ 
citos,  destruyó  a  aquellos 
homicidas,  y  puso  fuego  a  su 
ciudad. 
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8  Entonces  dice  a  sus  sier¬ 
vos  :  Las  bodas  a  la  verdad 
están  aparejadas ;  mas  los 
que  eran  llamados  no  eran 
dignos. 

9  Id  pues  a  las  salidas  de 
los  caminos,  y  llamad  a  las 
bodas  a  cuantos  hallareis. 

10  Y  saliendo  los  siervos 
por  los  caminos,  juntaron  a 
todos  los  que  hallaron,  j  unta- 
mente  malos  y  buenos :  y  las 
bodas  fueron  llenas  de  con¬ 
vidados. 

11  Y  entró  el  rey  para  ver 
los  convidados,  y  vió  allí  un 
hombre  no  vestido  de  boda. 

12  Y  le  dijo  :  Amigo,  ¿cómo 
entraste  aquí  no  teniendo 
vestido  de  boda?  Mas  él 
cerró  la  boca. 

13  Entonces  el  rey  dijo  a  los 
que  servían :  Atado  de  pies 
y  de  manos  tomadle,  y  echad¬ 
le  en  las  tinieblas  de  afuera : 
allí  será  el  lloro  y  el  crujir  de 
dientes. 

14  Porque  muchos  son  lla¬ 
mados,  y  pocos  escogidos. 

15  Entonces,  idos  los  Fari¬ 
seos,  consultaron  cómo  le  to¬ 
marían  en  alguna  palabra. 

16  Y  envían  a  él  los  discípu¬ 
los  de  ellos,  con  los  Herodia- 
nos,  diciendo :  Maestro,  sa¬ 
bemos  que  eres  amador  de  la 
verdad,  y  que  enseñas  con 
verdad  el  camino  de  Dios,  y 
que  no  te  curas  de  nadie, 
porque  no  tienes  acepción  de 
persona  de  hombres. 

17  Dinos  pues,  ¿qué  te  pa¬ 
rece?  ¿es  lícito  dar  tributo 
a  César,  o  no  ? 

18  Mas  Jesús,  entendida  la 
malicia  de  ellos,  les  dice : 
¿Por  qué  me  tentáis,  hipó¬ 
critas  ? 

19  Mostradme  la  moneda  del 
tributo.  Y  ellos  le  presen¬ 
taron  un  denario. 


20  Entonces  les  dice  :  ¿  Cúya 
es  esta  figura,  y  lo  que  está 
encima  escrito  ? 

21  Dícenle :  De  César.  Y 
díceles  :  Pagad  pues  a  César 
lo  que  es  de  César,  y  a  Dios 
lo  que  es  de  Dios. 

22  Y  oyendo  esto,  se  mara¬ 
villaron  ;  y  dejándole  se  fue¬ 
ron. 

23  Aquel  día  llegaron  a  él 
los  Saduceos,  que  dicen  no 
haber  resurrección,  y  le  pre¬ 
guntaron, 

24  Diciendo  :  Maestro,  Moi¬ 
sés  dijo :  Si  alguno  muriere 
sin  hijos,  su  hermano  se  ca¬ 
sará  con  su  mujer,  y  desper¬ 
tará  simiente  a  su  hermano. 

25  Fueron  pues,  entre  noso¬ 
tros  siete  hermanos  :  y  el  pri¬ 
mero  tomó  mujer,  y  murió ; 
y  no  teniendo  generación,  de¬ 
jó  su  mujer  a  su  hermano. 

26  De  la  misma  manera 
también  el  segundo,  y  el  ter¬ 
cero,  hasta  los  siete. 

27  Y  después  de  todos  murió 
también  la  mujer. 

28  En  la  resurrección  pues, 
¿  de  cuál  de  los  siete  será  ella 
mujer?  porque  todos  la  tu¬ 
vieron. 

29  Entonces  respondiendo 
Jesús,  les  dijo  :  Erráis  igno¬ 
rando  las  Escrituras,  y  el 
poder  de  Dios. 

30  Porque  en  la  resurrec¬ 
ción,  ni  los  hombres  tomarán 
mujeres,  ni  las  mujeres  mari¬ 
dos  ;  mas  son  como  los  ánge¬ 
les  de  Dios  en  el  cielo. 

31  Y  de  la  resurrección  de 
los  muertos,  ¿  no  habéis  leído 
lo  que  os  es  dicho  por  Dios, 
que  dice  : 

32  Yo  soy  el  Dios  de  Abra- 
ham,  y  el  Dios  de  Isaac,  y  el 
Dios  de  Jacob?  Dios  no  es 
Dios  de  muertos,  sino  de 
vivos. 
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33  Y  oyendo  esto  las  gentes, 
estaban  atónitas  de  su  doc¬ 
trina. 

34  Entonces  los  Fariseos, 
oyendo  que  había  cerrado  la 
boca  á  los  Saduceos,  se  jun¬ 
taron  a  una. 

35  Y  preguntó  uno  de  ellos, 
intérprete  de  la  ley,  tentán¬ 
dole  y  diciendo : 

36  Maestro,  ¿  cuál  es  el  man¬ 
damiento  grande  en  la  ley  ? 

37  Y  Jesús  le  dijo  :  Amarás 
al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu 
corazón,  y  de  toda  tu  alma, 
y  de  toda  tu  mente. 

38  Este  es  el  primero  y  el 
grande  mandamiento. 

39  Y  el  segundo  es  seme¬ 
jante  a  éste:  Amarás  a  tu 
prójimo  como  a  ti  mismo. 

40  De  estos  dos  mandamien¬ 
tos  depende  toda  la  ley  y  los 
profetas. 

41  Y  estando  juntos  los 
Fariseos,  Jesús  les  preguntó, 

42  Diciendo  :  ¿Qué  os  parece 
del  Cristo  ?  ¿  de  quién  es  Hi¬ 
jo?  Dícenle :  De  David. 

43  El  les  dice  :  ¿  Pues  cómo 
David  en  Espíritu  le  llama 
Señor,  diciendo : 

44  Dijo  el  Señor  a  mi  Señor : 
Siéntate  a  mi  diestra,  entre 
tanto  que  pongo  tus  ene¬ 
migos  por  estrado  de  tus 
pies? 

45  Pues  si  David  le  llama 
Señor,  ¿  cómo  es  su  Hijo  ? 

46  Y  nadie  le  podía  respon¬ 
der  palabra ;  ni  osó  alguno 
desde  aquel  día  preguntarle 
más. 

CAPITULO  23 

ENTONCES  habló  Jesús  a 
las  gentes  y  a  sus  discí¬ 
pulos, 

2  Diciendo  :  Sobre  la  cáte¬ 
dra  de  Moisés  se  sentaron  los 
escribas  y  los  Fariseos  : 


3  Así  que,  todo  lo  que  os  di¬ 
jeren  que  guardéis,  guardad- 
lo  y  haced/o  ;  mas  no  hagáis 
conforme  a  sus  obras  :  por¬ 
que  dicen,  y  no  hacen. 

4  Porque  atan  cargas  pesa¬ 
das  y  difíciles  de  llevar,  y  las 
ponen  sobre  los  hombros  de 
los  hombres  ;  mas  ni  aun  con 
su  dedo  las  quieren  mover. 

5  Antes,  todas  sus  ohras  ha¬ 
cen  para  ser  mirados  de  los 
hombres  ;  porque  ensanchan 
sus  ñlacterias,  y  extienden 
les  flecos  de  sus  mantos  ; 

6  Y  aman  los  primeros 
asientos  en  las  cenas,  y  las 
primeras  sillas  en  las  sina¬ 
gogas  ; 

7  Y  las  salutaciones  en  las 
plazas,  y  ser  llamados  de  los 
hombres  Rabbí,  Rabbí. 

8  Mas  vosotros,  no  queráis 
ser  llamados  Rabbí  ;  porque 
uno  es  vuestro  Maestro,  el 
Cristo  ;  y  todos  vosotros  sois 
hermanos. 

9  Y  vuestro  padre  no  lla¬ 
méis  a  nadie  en  la  tierra ; 
porque  uno  es  vuestro  Padre, 
el  cual  está  en  los  cielos. 

10  Ni  seáis  llamados  maes¬ 
tros  ;  porque  uno  es  vuestro 
Maestro,  el  Cristo. 

11  El  que  es  el  mayor  de 
vosotros,  sea  vuestro  siervo. 

12  Porque  el  que  se  ensal¬ 
zare,  será  humillado ;  y  el 
que  se  humillare,  será  ensal¬ 
zado. 

13  Mas  ¡  ay  de  vosotros, 
escribas  y  Fariseos,  hipócri¬ 
tas  !  porque  cenáis  el  reino 
de  los  cielos  delante  de  I03 
hombres ;  que  ni  vosotros 
entráis,  ni  a  los  que  están 
entrando  dejáis  entrar. 

14  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas 
y  Fariseos,  hipócritas  I  por¬ 
que  coméis  las  casas  de  las 
viudas,  y  por  pretexto  hacéis 
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larga  oración  :  por  esto  lleva¬ 
réis  más  grave  j  uicio. 

15  |  Ay  de  vosotros,  escribas 
y  Fariseos,  hipócritas  I  por¬ 
que  rodeáis  la  mar  y  la  tierra 
por  hacer  un  prosélito ;  y 
cuando  fuere  hecho,  le  ha¬ 
céis  hijo  del  infierno  doble 
más  que  vosotros. 

16  ¡  Ay  de  vosotros,  guías 
ciegos !  que  decís :  Cualquiera 
que  jurare  por  el  templo  es 
nada;  mas  cualquiera  que 
jurare  por  el  oro  del  templo, 
deudor  es. 

17  |  Insensatos  y  ciegos ! 
porque  ¿cuál  es  mayor,  el 
oro,  o  el  templo  que  santifica 
al  oro  7 

18  Y :  Cualquiera  que  ju¬ 
rare  por  el  altar,  es  nada ; 
mas  cualquiera  que  jurare 
por  el  presente  que  está  so¬ 
lare  él,  deudor  es. 

19  |  Necios  y  ciegos  !  porque, 
¿  cuál  es  mayor,  el  presente, 
o  el  altar  que  santifica  al 
presente  7 

20  Pues  el  que  jurare  por  el 
altar,  jura  por  él,  y  por  todo 
lo  que  está  sobre  él ; 

21  Y  el  que  jurare  por  el 
templo,  jura  por  él,  y  por 
Aquél  que  habita  en  él ; 

22  Y  el  que  jurare  por  el 
cielo,  jura  por  el  trono  de 
Dios,  y  por  Aquél  que  está 
sentado  sobre  él. 

23  |  Ay  de  vosotros,  escri¬ 
bas  y  Fariseos,  hipócritas  1 
porque  diezmáis  la  menta  y 
el  eneldo  y  el  comino,  y  de¬ 
jasteis  lo  que  es  lo  más  grave 
de  la  ley,  es  «  saber,  el  juicio 
y  la  misericordia  y  la  fe : 
esto  era  menester  hacer,  y  no 
dejar  lo  otro. 

24  i  Guías  ciegos,  que  coláis 
el  mosquito,  mas  tragáis  el 
camello ! 

25  i  Ay  de  vosotros,  escri¬ 


bas  y  Fariseos,  hipócritas  1 
porque  limpiáis  lo  que  está 
de  fuera  del  vaso  y  del  plato  ; 
mas  de  dentro  están  llenos 
de  robo  y  de  injusticia. 

26  i  Fariseo  ciego,  limpia 
primero  lo  de  dentro  del  vaso 
y  del  plato,  para  que  también 
lo  de  fuera  se  haga  limpio  ! 

27  I  Ay  de  vosotros,  escri¬ 
bas  y  Fariseos,  hipócritas  1 
porque  sois  semejantes  a  se¬ 
pulcros  blanqueados,  que  de 
fuera,  a  la  verdad,  se  mues¬ 
tran  hermosos,  mas  de  dentro 
están  llenos  de  huesos  de 
muertos  y  de  toda  suciedad. 

28  Así  también  vosotros  de 
fuera,  a  la  verdad,  os  mos¬ 
tráis  justos  á  los  hombres ; 
mas  de  dentro,  llenos  estáis 
de  hipocresía  e  iniquidad. 

29  ¡  Ay  de  vosotros,  escri¬ 
bas  y  Fariseos,  hipócritas ! 
porque  edificáis  los  sepulcros 
de  los  profetas,  y  adornáis 
los  monumentos  de  los  j  ustos, 

30  Y  decís  :  Si  fuéramos  en 
los  días  de  nuestros  padres, 
no  hubiéramos  sido  sus  com¬ 
pañeros  en  la  sangre  de  los 
profetas. 

31  Así  que,  testimonio  dais 
a  vosotros  mismos,  que  sois 
hijos  de  aquellos  que  mata¬ 
ron  a  los  profetas. 

32  I  Vosotros  también  hen¬ 
chid  la  medida  de  vuestros 
padres ! 

33  i  Serpientes,  generación 
de  víboras  I  £  cómo  evitaréis 
el  juicio  del  infierno  7 

34  Por  tanto,  he  aquí,  yo 
envío  a  vosotros  profetas,  y 
sabios,  y  escribas  ;  y  de  ellos, 
a  unos  mataréis  y  crucifica¬ 
réis,  y  a  otros  de  ello3  azota¬ 
réis  en  vuestras  sinagogas,  y 
perseguiréis  de  ciudad  en 
ciudad  : 

35  Para  que  venga  sobre 
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vosotros  toda  la  sangre  justa 
que  se  ha  derramado  sobre 
la  tierra,  desde  la  sangre  de 
Abel  el  justo,  hasta  la  sangre 
de^  Zacarías,  hijo  de  Bara- 
chías,  al  cual  matasteis  entre 
el  templo  y  el  altar. 

36  De  cierto  os  digo  que 
todo  esto  vendrá  sobre  esta 
generación. 

37  i  Jerusalem,  Jerusalem, 
que  matas  a  los  profetas,  y 
apedreas  a  los  que  son  envia¬ 
dos  a  ti !  i  cuántas  veces  quise 
juntar  tus  hijos,  como  la  ga¬ 
llina  junta  sus  pollos  debajo 
de  las  alas,  y  no  quisiste  ! 

38  He  aquí  vuestra  casa  os 
es  dejada  desierta. 

39  Porque  os  digo  que  desde 
ahora  no  me  veréis,  hasta 
que  digáis :  Bendito  el  que 
viene  en  el  nombre  del  Señor. 


CAPÍTULO  24 
SALIDO  Jesús,  íbase  del 
templo ;  y  se  llegaron 
sus  discípulos,  para  mostrar¬ 
le  los  edificios  del  templo. 

2  Y  respondiendo  él,  les 
dijo:  ¿Veis  todo  esto?  de 
cierto  os  digo,  que  no  será 
dejada  aquí  piedra  sobre  pie¬ 
dra,  que  no  sea  destruida. 

3  Y  sentándose  él  en  el 
monte  de  las  Olivas,  se  llega¬ 
ron  a  él  los  discípulos  aparte, 
diciendo  :  Dinos,  ¿cuándo  se¬ 
rán  estas  cosas,  y  qué  señal 
habrá  de  tu  venida,  y  del  fin 
del  mundo? 

4  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo  :  Mirad  que  nadie  os  en¬ 
gañe. 

5  Porque  vendrán  muchos 
’en  mi  nombre,  diciendo  :  Yo 
soy  el  Cristo;  y  a  muchos 
engañarán. 

6  Y  oiréis  guerras,  y  rumores 
de  guerras ;  mirad  que  no  os 
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turbéis  ;  porque  es  menester 
que  todo  esto  acontezca ;  mas 
aun  no  es  el  fin. 

7  Porque  se  levantará  na¬ 
ción  contra  nación,  y  reino 
contra  reino  ;  y  habrá  pesti¬ 
lencias,  y  hambres,  y  terre¬ 
motos  por  los  lugares. 

8  Y  todas  estas  cosas,  prin¬ 
cipio  de  dolores. 

9  Entonces  os  entregarán 
para  ser  afligidos,  y  os  mata¬ 
rán  ;  y  seréis  aborrecidos  de 
todas  las  gentes  por  causa  de 
mi  nombre. 

10  Y  muchos  entonces  serán 
escandalizados ;  y  se  entre¬ 
garán  unos  a  otros,  y  unos  a 
otros  se  aborrecerán. 

11  Y  muchos  falsos  profetas 
se  levantarán  y  engañarán  a 
muchos. 

12  Y  por  haberse  multipli¬ 
cado  la  maldad,  la  caridad  de 
muchos  se  resfriará. 

13  Mas  el  que  perseverare 
hasta  el  fin,  éste  será  salvo. 

14  Y  será  predicado  este 
evangelio  del  reino  en  todo 
el  mundo,  por  testimonio  a 
todos  los  Gentiles ;  y  enton¬ 
ces  vendrá  el  fin. 

15  Por  tanto,  cuando  viereis 
la  abominación  del  asola¬ 
miento,  que  fué  dicha  por 
Daniel  profeta,  que  estará 
en  el  lugar  santo,  (el  que  lee, 
entienda), 

16  Entonces  los  que  están 
en  Judea,  huyan  a  los  mon¬ 
tes  ; 

17  Y  el  que  sobre  el  terrado, 
no  descienda  a  tomar  algo  de 
su  casa; 

18  Y  el  que  en  el  campo,  no 
vuelva  atrás  a  tomar  sus  ves¬ 
tidos. 

19  Mas  ¡  ay  de  las  preñadas, 
y  de  las  que  crían  en  aque¬ 
llos  días  ! 

20  Orad,  pues,  que  vuestra 
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huida  no  sea  en  invierno  ni 
en  sábado ; 

21  Porque  habrá  entonces 
grande  aflicción,  cual  no  fué 
desde  el  principio  del  mundo 
hasta  ahora,  ni  será. 

22  Y  si  aquellos  días  no  fue¬ 
sen  acortados,  ninguna  carne 
sería  salva ;  mas  por  causa 
délos  escogidos,  aquellos  días 
serán  acortados. 

23  Entonces,  si  alguno  os  di¬ 
jere  :  He  aquí  está  el  Cristo, 
o  allí,  no  creáis. 

24  Porque  solevantarán  fal¬ 
sos  Cristos,  y  falsos  profetas, 
y  darán  señales  grandes  y 
prodigios  ;  de  tal  manera  que 
engañarán,  si  es  posible,  aun 
a  los  escogidos. 

25  He  aquí  os  lo  he  dicho 
antes. 

26  Así  que,  si  os  dijeren: 
He  aquí  en  el  desierto  está ; 
no  salgáis :  He  aquí  en  las 
cámaras ;  no  creáis. 

27  Porque  como  el  relám¬ 
pago  que  sale  del  oriente  y 
se  muestra  hasta  el  occidente, 
así  será  también  la  venida 
del  Hijo  del  hombre. 

28  Porque  donde  quiera  que 
estuviere  el  cuerpo  muerto, 
allí  se  juntarán  las  águilas. 

29  Y  luego  después  de  la 
aflicción  de  aquellos  días,  el 
sol  se  obscurecerá,  y  la  luna 
no  dará  su  lumbre,  y  las  es¬ 
trellas  caerán  del  cielo,  y  las 
virtudes  de  los  cielos  serán 
conmovidas. 

30  Y  entonces  se  mostrará 
la  señal  del  Hijo  del  hombre 
en  el  cielo ;  y  entonces  la¬ 
mentarán  todas  las  tribus  de 
la  tierra,  y  verán  al  Hijo  del 
hombre  que  vendrá  sobre  las 
nubes  del  cielo,  con  grande 
poder  y  gloría. 

31 Y  enviará  sus  ángeles  con 
gran  voz  de  trompeta,  y  jun¬ 
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tarán  sus  escogidos  de  los 
cuatro  vientos,  de  un  cabo 
del  cielo  hasta  el  otro. 

32  De  la  higuera  aprended 
la  parábola :  Cuando  ya  su 
rama  se  enternece,  y  las 
hojas  brotan,  sabéis  que  el 
verano  está  cerca. 

33  Así  también  vosotros, 
cuando  viereis  todas  estas 
cosas,  sabed  que  está  cerca¬ 
no,  a  las  puertas. 

34  De  cierto  os  digo,  que  no 
pasará  esta  generación,  que 
todas  estas  cosas  no  acon¬ 
tezcan. 

35  El  cielo  y  la  tierra  pasa¬ 
rán,  mas  mis  palabras  no  pa¬ 
sarán. 

36  Empero  del  día  y  hora 
nadie  sabe,  ni  aun  los  ángeles 
de  los  cielos,  sino  mi  Padre 
solo. 

37  Mas  como  los  días  de  Noé, 
así  será  la  venida  del  Hijo 
del  hombre. 

38  Porque  como  en  los  días 
antes  del  diluvio  estaban 
comiendo  y  bebiendo,  casán¬ 
dose  y  dando  en  casamiento, 
hasta  el  día  que  Noé  entró 
en  el  arca, 

39  Y  no  conocieron  hasta 
que  vino  el  diluvio  y  llevó  a 
todos,  así  será  también  la 
venida  del  Hijo  del  hombre. 

40  Entonces  estarán  dos  en 
el  campo ;  el  uno  será  toma¬ 
do,  y  el  otro  será  dejado  : 

41  Dos  mujeres  moliendo 
a  un  molinillo  ;  la  una  será 
tomada,  y  la  otra  será  dejada. 

42  Velad  pues,  porque  no 
sabéis  a  qué  hora  ha  de  venir 
vuestro  Señor. 

43  Esto  empero  sabed,  que 
si  el  padre  de  la  familia 
supiese  a  cuál  vela  el  ladrón 
había  de  venir,  velaría,  y  no 
dejaría  minar  su  casa. 

44  Por  tanto,  también  voso- 
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tros  estad  apercibidos;  por¬ 
que  el  Hijo  del  hombre  ba 
de  venir  a  la  hora  que  no 
pensáis. 

45  ¿Quién  pues  es  el  siervo 
fiel  y  prudente,  al  cual  puso 
su  señor  sobre  su  familia 
para  que  les  dé  alimento  a 
tiempo? 

46  Bienaventurado  aquel 
siervo,  al  cual,  cuando  su 
señor  viniere,  le  hallare  ha¬ 
ciendo  así. 

47  De  cierto  os  digo,  que 
sobre  todos  sus  bienes  le 
pondrá. 

48  Y  si  aquel  siervo  malo 
dijere  en  su  corazón :  Mi 
señor  se  tarda  en  venir : 

49  Y  comenzare  a  herir  a 
sus  consiervos,  y  aun  a  comer 
y  a  beber  con  los  borrachos  ; 

50  Vendrá  el  señor  de  aquel 
siervo  en  el  día  que  no  espera, 
y  a  la  hora  que  no  sabe, 

51  Y  le  cortará  por  medio, 
y  pondrá  su  parte  con  los 
hipócritas  :  allí  será  el  lloro 
y  el  crujir  de  dientes. 

CAPITULO  25 
NTONCES  el  reino  délos 
cielos  será  semejante  a 
diez  vírgenes,  que  tomando 
sus  lámparas,  salieron  a  re¬ 
cibir  al  esposo. 

2  Y  las  cinco  de  ellas  eran 
prudentes,  y  las  cinco  fatuas. 

3  Las  que  eran  fatuas,  to¬ 
mando  sus  lámparas,  no  to¬ 
maron  consigo  aceite ; 

4  Mas  las  prudentes  toma¬ 
ron  aceite  en  sus  vasos,  jun¬ 
tamente  con  sus  lámparas. 

5  Y  tardándose  el  esposo, 
cabecearon  todas,  y  se  dur¬ 
mieron. 

6  Y  a  la  media  noche  fué 
oído  un  clamor  :  He  aquí,  el 
esposo  viene ;  salid  a  reci¬ 
birle. 


7  Entonces  todas  aquellas 
vírgenes  se  levantaron,  y 
aderezaron  sus  lámparas. 

8  Y  las  fatuas  dijeron  a  las 
prudentes  :  Dadnos  de  vues¬ 
tro  aceite ;  porque  nuestras 
lámparas  se  apagan. 

9  Mas  las  prudentes  respon¬ 
dieron,  diciendo :  Porque  no 
nos  falte  a  nosotras  y  a  voso¬ 
tros,  id  antes  a  los  que  ven¬ 
den,  y  comprad  para  voso¬ 
tras. 

10  Y  mientras  que  ellas 
iban  a  comprar,  vino  el  es¬ 
poso  :  y  las  que  estaban  aper¬ 
cibidas,  entraron  con  él  a  las 
bodas  ;  y  se  cerró  la  puerta. 

11  Y  después  vinieron  tam¬ 
bién  las  otras  vírgenes,  di¬ 
ciendo:  Señor,  Señor,  ábre¬ 
nos. 

12  Mas  respondiendo  él,  di¬ 
jo  :  De  cierto  os  digo,  que  no 
os  conozco. 

13  Velad,  pues,  porque  no 
sabéis  el  día  ni  la  hora  en 
que  el  Hijo  del  hombre  ha 
de  venir. 

14  Porque  el  reino  de  los 
cielos  es  como  un  hombre  que 
partiéndose  lejos  llamó  a 
sus  siervos,  y  les  entregó  sus 
bienes. 

15  Y  a  éste  dió  cinco  talen¬ 
tos,  y  al  otro  dos,  y  al  otro 
uno :  a  cada  uno  conforme 
a  su  facultad ;  y  luego  se 
partió  lejos. 

16  Y  el  que  había  recibido 
cinco  talentos  se  fué,  y  gran¬ 
jeó  con  ellos,  e  hizo  otros 
cinco  talentos. 

17  Asimismo  el  que  habla 
recibido  dos,  ganó  también 
él  otros  dos. 

18  Mas  el  que  había  recibido 
uno,  fué  y  cavó  en  la  tierra, 
y  escondió  el  dinero  de  su 
señor. 

19  Y  después  de  mucho 
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tiempo,  vino  el  señor  de 
aquellos  siervos,  e  hizo  cuen¬ 
tas  con  ellos. 

20  Y  llegando  el  que  había 
recibido  cinco  talentos,  trajo 
otros  cinco  talentos,  dicien¬ 
do  :  Señor,  cinco  talentos  me 
entregaste ;  he  aquí  otros 
cinco  talentos  he  ganado  so¬ 
bre  ellos. 

21  Y  su  señor  le  dijo  :  Bien, 
buen  siervo  y  fiel ;  sobre  po¬ 
co  has  sido  fiel,  solare  mucho 
te  pondré :  entra  en  el  gozo 
de  tu  señor. 

22  Y  llegando  también  el 
que  había  recibido  dos  talen¬ 
tos,  dijo  :  Señor,  dos  talentos 
me  entregaste  ;  he  aquí  otros 
dos  talentos  he  ganado  sobre 
ellos. 

23  Su  señor  le  dijo :  Bien, 
buen  siervo  y  fiel ;  sobre  po¬ 
co  has  sido  fiel,  sobre  mucho 
te  pondré :  entra  en  el  gozo 
de  tu  señor. 

24  Y  llegando  también  el 
que  había  recibido  un  talen¬ 
to,  dijo :  Señor,  te  conocía 
que  eres  hombre  duro,  que 
siegas  donde  no  sembraste,  y 
recoges  donde  no  esparciste  ; 

25  Y  tuve  miedo,  y  fui, 
y  escondí  tai  talento  en  la 
tierra :  he  aquí  tienes  lo  que 
es  tuyo. 

26  Y  respondiendo  su  señor, 
le  dijo:  Malo  y  negligente 
siervo,  sabías  que  siego  don¬ 
de  no  sembré  y  que  recojo 
donde  no  esparcí ; 

27  Por  tanto  te  convenía  dar 
mi  dinero  a  los  banqueros,  y 
viniendo  yo,  hubiera  recibido 
lo  que  es  mío  con  usura. 

28  Quitadle  pues  el  talento, 
y  dadlo  al  que  tiene  diez  ta¬ 
lentos. 

29  Porque  a  cualquiera  que 
tuviere,  le  será  dado,  y  ten¬ 
drá  más  ;  y  al  que  no  tuviere, 
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aun  lo  que  tiene  le  será  qui¬ 
tado. 

30  Y  al  siervo  inútil  echadle 
en  las  tinieblas  de  afuera : 
allí  será  el  lloro  y  el  crujir 
de  dientes. 

31  Y  cuando  el  Hijo  del 
hombre  venga  en  su  gloria,  y 
todos  los  santos  ángeles  con 
él,  entonces  se  sentará  sobre 
el  trono  de  su  gloria. 

32  Y  serán  reunidas  delante 
de  él  todas  las  gentes  :  y  los 
apartará  los  unos  de  los  otros, 
como  aparta  el  pastor  las  ove¬ 
jas  de  los  cabritos. 

33  Y  pondrá  las  ovejas  a  su 
derecha,  y  los  cabritos  a  la 
izquierda. 

34  Entonces  el  Rey  dirá  a 
los  que  estarán  a  su  derecha  : 
Venid,  benditos  de  mi  Padre, 
heredad  el  reino  preparado 
para  vosotros  desde  la  fun¬ 
dación  del  mundo : 

35  Porque  tuve  hambre,  y 
me  disteis  de  comer ;  tuve 
sed,  y  me  disteis  de  beber ; 
fui  huésped,  y  me  recogisteis ; 

36  Desnudo,  y  me  cubris¬ 
teis  ;  enfermo,  y  me  visitas¬ 
teis  ;  estuve  en  la  cárcel,  y 
vinisteis  a  mí. 

37  Entonces  los  justos  le  res¬ 
ponderán,  diciendo :  Señor, 
¿  cuándo  te  vimos  hambrien¬ 
to,  y  te  sustentamos?  ¿o  se¬ 
diento,  y  te  dimos  de  beber? 

38  ¿Y  cuándo  te  vimos  hués¬ 
ped,  y  te  recogimos?  ¿o  des¬ 
nudo,  y  te  cubrimos? 

39  ¿O  cuándo  te  vimos  en¬ 
fermo,  o  en  la  cárcel,  y  vini¬ 
mos  a  ti  ? 

40  Y  respondiendo  el  Rey, 
les  dirá  :  De  cierto  os  digo 
que  en  cuanto  lo  hicisteis  a 
uno  de  estos  mis  hermanos 
pequeñitos,  a  mí  lo  hicisteis. 

41  Entonces  dirá  también  a 
los  que  estarán  a  la  izquier- 
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da  :  Apartaos  de  mí,  maldi¬ 
tos,  al  fuego  eterno  prepara¬ 
do  para  el  diablo  y  para  sus 
ángeles  : 

42  Porque  tuve  hambre,  y 
no  me  disteis  de  comer  ;  tuve 
sed,  y  no  me  disteis  de  beber ; 

43  Fui  huésped,  y  no  me  re¬ 
cogisteis  ;  desnudo,  y  no  me 
cubristeis ;  enfermo,  y  en  la 
cárcel,  y  no  me  visitasteis. 

44  Entonces  también  ellos 
le  responderán,  diciendo : 
Señor,  ¿cuándo  te  vimos 
hambriento,  o  sediento,  o 
huésped,  o  desnudo,  o  enfer¬ 
mo,  o  en  la  cárcel,  y  no  te 
servimos  ? 

45  Entonces  les  responderá, 
diciendo :  De  cierto  os  digo 
que  en  cuanto  no  lo  hicisteis 
a  uno  de  estos  pequeñitos,  ni 
a  mí  lo  hicisteis. 

46  E  irán  éstos  al  tormento 
eterno,  y  los  justos  a  la  vida 
eterna. 

CAPÍTULO  26 
ACONTECIÓ  que,  como 
hubo  acabado  Jesús  to¬ 
das  estas  palabras,  dijo  a  sus 
discípulos : 

2  Sabéis  que  dentro  de  dos 
días  se  hace  la  pascua,  y  el 
Hijo  del  hombre  es  entregado 
para  ser  crucificado. 

3  Entonces  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  los  escribas, 
y  los  ancianos  del  pueblo  se 
juntaron  al  patio  del  pontí¬ 
fice,  el  cual  se  llamaba  Caifás ; 

4  Y  tuvieron  consejo  para 
prender  por  engaño  a  Jesús, 
y  matarle. 

5  Y  decían  :  No  en  el  día  de 
la  fiesta,  porque  no  se  haga 
alboroto  en  el  pueblo. 

6  Y  estando  Jesús  en  Be- 
thania,  en  casa  de  Simón  el 
leproso, 

7  Vino  a  él  una  mujer,  te- 
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niendo  un  vaso  de  alabastro 
de  ungüento  de  gran  precio, 
y  lo  derramó  sobre  la  cabeza 
de  él,  estando  sentado  a  la 
mesa. 

8  Lo  cual  viendo  sus  discípu¬ 
los,  se  enojaron,  diciendo : 
¿  Por  qué  se  pierde  esto  ? 

9  Porque  esto  se  podía  ven¬ 
der  por  gran  precio,  y  darse 
a  los  pobres. 

10  Y  entendiéndolo  Jesús, 
les  dijo:  ¿Por  qué  dais  pena 
a  esta  mujer?  pues  ha  hecho 
conmigo  buena  obra. 

11  Porque  siempre  tendréis 
pobres  con  vosotros,  mas  a 
mí  no  siempre  me  tendréis. 

12  Porque  echando  este  un¬ 
güento  so  ore  mi  cuerpo,  para 
sepultarme  lo  ha  hecho. 

13  De  cierto  os  digo,  que 
donde  quiera  que  este  evan¬ 
gelio  fuere  predicado  en  todo 
el  mundo,  también  será  di¬ 
cho  para  memoria  de  ella,  lo 
que  ésta  ha  hecho. 

14  Entonces  uno  de  los  doce, 
que  se  llamaba  Judas  Isca¬ 
riote,  fué  a  los  príncipes  de 
los  sacerdotes, 

15  Y  les  dijo  :  ¿  Qué  me  que¬ 
réis  dar,  y  yo  os  lo  entre¬ 
garé?  Y  ellos  le  señalaron 
treinta  piezas  de  plata. 

16  Y  desde  entonces  buscaba 
oportunidad  para  entregarle. 

17  Y  el  primer  día  de  la 
fiesta  de  los  panes  sin  leva¬ 
dura,  vinieron  los  discípulos 
a  Jesús,  diciéndole  :  ¿Dónde 
quieres  que  aderecemos  para 
ti  para  comer  la  pascua? 

18  Y  él  dijo  :  Id  a  la  ciudad 
a  cierto  hombre,  y  decidle : 
El  Maestro  dice  :  Mi  tiempo 
está  cerca ;  en  tu  casa  haré 
la  pascua  con  mi3  discípulos. 

19  Y  los  discípulos  hicieron 
como  Jesiís  les  mandó,  y  ade¬ 
rezaron  la  pascua. 
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20  Y  como  fué  la  tarde  del 
día,  se  sentó  a  la  mesa  con 
los  doce. 

21  Y  comiendo  ellos,  dijo : 
De  cierto  os  digo,  que  uno 
de  vosotros  me  ha  de  en¬ 
tregar. 

22  Y  entristecidos  ellos  en 
gran  manera,  comenzó  cada 
uno  de  ellos  a  decirle  :  ¿Soy 
yo,  Señor? 

23  Entonces  él  respondien¬ 
do,  dijo  :  El  que  mete  la  ma¬ 
no  conmigo  en  el  plato,  ése 
me  ha  de  entregar. 

24  A  la  verdad  el  Hijo  del 
hombre  va,  como  está  escrito 
de  él ;  mas  |  ay  de  aquel 
hombre  por  quien  el  Hijo  del 
hombre  es  entregado  I  bueno 
le  fuera  al  tal  hombre  no 
haber  nacido. 

25  Entonces  respondiendo 
Judas,  que  le  entregaba,  di¬ 
jo:  ¿Soy  yo,  Maestro?  Di¬ 
ce  le  :  Tú  lo  has  dicho. 

25  Y  comiendo  ellos,  tomó 
Jesús  el  pan,  y  bendijo,  y  lo 
partió,  y  dió  a  sus  discípulos, 
y  dijo  :  Tomad,  comed  :  esto 
es  mi  cuerpo. 

27  Y  tomando  el  vaso,  y  he¬ 
chas  gracias,  les  dió,  dicien¬ 
do  :  Bebed  de  él  todos  ; 

28  Porque  esto  ©3  mi  sangre 
del  nuevo  pacto,  la  cual  es 
derramada  por  muchos  para 
remisión  de  los  pecados. 

29  Y  os  digo,  que  desde 
ahora  no  beberé  más  de  este 
fruto  de  la  vid,  hasta  aquel 
día,  cuando  lo  tengo  de  beber 
nuevo  con  vosotros  en  el  reino 
de  mi  Padre. 

30  Y  habiendo  cantado  el 
himno,  salieron  al  monte  de 
las  Olivas. 

31  Entonces  Jesús  les  dice  : 
Todos  vosotros  seréis  escan¬ 
dalizados  en  mí  esta  noche ; 
porque  escrito  está  :  Heriré 
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al  Pastor,  y  las  ovejas  de  la 
manada  serán  dispersas. 

32  Mas  después  que  haya 
resucitado,  iré  delante  de 
vosotros  a  Galilea. 

33  Y  respondiendo  Pedro, 
le  dijo :  Aunque  todos  sean 
escandalizados  en  ti,  yo 
nunca  seré  escandalizado. 

34  Jesús  le  dice :  De  cierto 
te  digo  que  esta  noche,  antes 
que  el  gallo  cante,  me  nega¬ 
rás  tres  veces. 

35  Dícele  Pedro :  Aunque 
me  sea  menester  morir  con¬ 
tigo,  no  te  negaré.  Y  todos 
los  discípulos  dijeron  lo  mis¬ 
mo. 

36  Entonces  llegó  Jesús  con 
ellos  a  la  aldea  que  se  llama 
Gethsemaní,  y  dice  a  sus  dis¬ 
cípulos:  Sentaos  aquí,  hasta 
que  vaya  allí  y  ore. 

37  Y  tomando  a  Pedro,  y  a 
los  dos  hijos  de  Zebedeo, 
comenzó  a  entristecerse  y  a 
angustiarse  en  gran  manera. 

38  Entonces  Jesús  les  dice  : 
Mi  alma  está  muy  triste  has¬ 
ta  la  muerte  ;  quedaos  aquí, 
y  velad  conmigo. 

39  Y  yéndose  un  poco  más 
adelante,  se  postró  sobre  su 
rostro,  orando,  y  diciendo : 
Padre  mío,  si  es  posible,  pase 
de  mí  este  vaso ;  empero  no 
como  yo  quiero,  sino  como  tú. 

40  Y  vino  a  sus  discípulos,  y 
los  halló  durmiendo,  y  dijo  a 
Pedro  :  ¿  Así  no  habéis  podi¬ 
do  velar  conmigo  una  hora? 

41  Velad  y  orad,  para  que 
no  entréis  en  tentación :  el  es¬ 
píritu  a  la  verdad  está  presto, 
mas  la  carne  enferma. 

42  Otra  vez  fué,  segunda 
vez,  y  oró  diciendo :  Padre 
mío,  si  no  puede  este  vaso 
pasar  de  mí  sin  que  yo  lo 
beba,  hágase  tu  voluntad. 

43  Y  vino,  y  los  halló  otra 
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vez  durmiendo ;  porque  los 
ojos  de  ellos  estaban  agra¬ 
vados. 

44  Y  dejándolos  fuése  de 
nuevo,  y  oró  tercera  vez,  di¬ 
ciendo  las  mismas  palabras. 

45  Entonces  vino  a  sus  dis¬ 
cípulos,  y  díceles :  Dormid 
ya,  y  descansad :  he  aquí  ha 
llegado  la  hora,  y  el  Hijo  del 
hombre  es  entregado  en  ma¬ 
nos  de  pecadores. 

46  Levantaos,  vamos :  he 
aquí  ha  llegado  el  que  me  lia 
entregado. 

47  Y  hablando  aún  él,  he 
aquí  Judas,  uno  de  los  doce, 
vino,  y  con  él  mucha  gente 
con  espadas  y  con  palos,  de 
parte  de  los  principes  de  los 
sacerdotes,  y  de  los  ancianos 
del  pueblo. 

48  Y  el  que  le  entregaba  les 
había  dado  señal,  diciendo : 
Al  que  yo  besare,  aquél  es : 
prendedle. 

49  Y  luego  que  llegó  a  Jesús, 
dijo:  Salve,  Maestro.  Y  le 
besó. 

50  Y  Jesús  le  dijo  :  Amigo, 
¿a  qué  vienes?  Entonces 
llegaron,  y  echaron  mano  a 
Jesús,  y  le  prendieron. 

51  Y  he  aquí,  uno  de  los  que 
estaban  con  Jesús,  exten¬ 
diendo  la  mano,  sacó  su  es¬ 
pada,  e  hiriendo  a  un  sier¬ 
vo  del  pontífice,  le  quitó  la 
oreja. 

52  Entonces  Jesús  le  dice : 
Vuelve  tu  espada  a  su  lugar ; 
porque  todos  los  que  tomaren 
espada,  a  espada  perecerán. 

53  ¿Acaso  piensas  que  no 
puedo  ahora  orar  a  mi  Padre, 
y  él  me  daría  más  de  doce 
legiones  de  ángeles? 

54  ¿  Cómo,  pues,  se  cumpli¬ 
rían  las  Escrituras,  que  así 
conviene  que  sea  hecho  ? 

55  En  aquella  hora  dijo 


Jesús  a  las  gentes  :  ¿  Como  a 
ladrón  habéis  salido  con  es¬ 
padas  y  con  palos  a  prender¬ 
me?  Cada  día  me  sentaba 
con  vosotros  enseñando  en  el 
templo,  y  no  me  prendisteis. 
58  Mas  todo  esto  se  hace, 
para  que  se  cumplan  las  Es¬ 
crituras  de  los  profetas.  En¬ 
tonces  todos  los  discípulos 
huyeron,  dejándole. 

57  Y  ellos,  prendido  Jesús, 
le  llevaron  a  Caifás  pontífice, 
donde  los  escribas  y  los  an¬ 
cianos  estaban  juntos. 

58  Mas  Pedro  le  seguía  de 
lejos  hasta  el  patio  del  pontí¬ 
fice  ;  y  entrando  dentro,  está¬ 
base  sentado  con  los  criados, 
para  ver  el  fin. 

59  Y  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  los  ancianos,  y 
todo  el  consejo,  buscaban 
falso  testimonio  contra  Jesús, 
para  entregarle  a  la  muerte ; 

€0  Y  no  lo  hallaron,  aunque 
muchos  testigos  falsos  se  lle¬ 
gaban  ;  mas  ala  postre  vinie¬ 
ron  dos  testigos  falsos, 

61  Que  dijeron  :  Este  dijo : 
Puedo  derribar  el  templo  de 
Dios,  y  en  tres  días  reedifi¬ 
carlo. 

62  Y  levantándose  el  pon¬ 
tífice,  le  dijo  :  ¿No respondes 
nada?  ¿qué  testifican  éstos 
contra  ti  ? 

63  Mas  Jesús  callaba.  Res¬ 
pondiendo  el  pontífice,  le 
dijo  :  Te  conjuro  por  el  Dios 
viviente,  que  nos  digas  si  eres 
tú  el  Cristo,  Hijo  de  Dios. 

64  Jesús  le  dijo :  Tú  lo  has 
dicho :  y  aun  os  digo,  que 
desde  ahora  habéis  de  ver  al 
Hijo  del  hombre  sentado  ala 
diestra  de  la  potencia  de  Dios, 
y  que  viene  en  las  nubes  del 
cielo. 

65  Entonces  el  pontífice  ras¬ 
gó  sus  vestidos,  diciendo: 
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Blasfemado  há :  ¿  qué  más 
necesidad  tenemos  de  testi¬ 
gos  ?  He  aquí,  ahora  habéis 
oído  su  blasfemia. 

66  ¿  Qué  os  parece  ?  Y  res¬ 
pondiendo  ellos,  dijeron : 
Culpado  es  de  muerte. 

67  Entonces  le  escupieron 
en  el  rostro,  y  le  dieron  de 
bofetadas ;  y  otros  le  herían 
con  mojicones, 

68  Diciendo  :  Profetízanos 
tú,  Cristo,  quién  es  el  que  te 
ha  herido. 

69  Y  Pedro  estaba  sentado 
fuera  en  el  patio  :  y  se  llegó 
a  él  una  criada,  diciendo  :  Y 
tú  con  Jesús  el  G-alileo  esta¬ 
bas. 

70  Mas  él  negó  delante  de 
todos,  diciendo  :  No  sé  lo  que 
dices. 

71  Y  saliendo  él  a  la  puerta, 
le  vió  otra,  y  dijo  a  los  que 
estaban  allí :  También  éste 
estaba  con  Jesús  Nazareno. 

72  Y  negó  otra  vez  con 
juramento :  No  conozco  al 
hombre. 

73  Y  un  poco  después  llega¬ 
ron  los  que  estaban  por  allí, 
y  dijeron  a  Pedro  :  Verdade¬ 
ramente  también  tú  eres  de 
ellos,  porque  aun  tu  habla  te 
hace  manifiesto. 

74  Entonces  comenzó  a  ha¬ 
cer  imprecaciones,  y  a  jurar, 
diciendo  :  No  conozco  al  hom¬ 
bre.  Y  el  gallo  cantó  luego. 

75  Y  se  acordó  Pedro  de  las 
palabras  de  Jesús,  que  le 
dijo:  Antes  que  cante  el 
gallo,  me  negarás  tres  veces. 
Y  saliéndose  fuera,  lloró 
amargame 

CAPÍTULO  27 
VENIDA  la  mañana,  en¬ 
traron  en  consejo  todos 
los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes,  y  los  ancianos  del  pue¬ 


blo,  contra  Jesús,  para  entre¬ 
garle  a  muerte. 

2  Y  le  llevaron  atado,  y  le 
entregaron  a  Poncio  Pilato 
presidente. 

3  Entonces  Judas,  el  que  le 
había  entregado,  viendo  que 
era  condenado,  volvió  arre¬ 
pentido  las  treinta  piezas  de 
plata  a  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  a  los  ancianos, 

4  Diciendo :  Yo  he  pecado 
entregando  la  sangre  ino¬ 
cente.  Mas  ellos  dijeron : 
¿Qué  se  nos  da  a  nosotros? 
Viéras/o  tú. 

5  Y  arrojando  las  piezas  de 
plata  en  el  templo,  partióse ; 
y  fué,  y  se  ahorcó. 

6  Y  los  principes  de  los  sa¬ 
cerdotes,  tomando  las  piezas 
de  plata,  dijeron :  No  es  lícito 
echarlas  en  el  tesoro  de  los 
dones,  porque  es  precio  de 
sangre. 

7  Mas  habido  consejo,  com¬ 
praron  con  ellas  el  campo  del 
alfarero,  por  sepultura  para 
los  extranjeros. 

8  Por  lo  cual  fué  llamado 
aquel  campo,  Campo  de  san¬ 
gre,  hasta  el  día  de  hoy. 

9  Entonces  se  cumpliólo  que 
fué  dicho  por  el  profeta  Jere¬ 
mías,  que  dijo :  Y  tomaron 
las  treinta  piezas  de  plata, 
precio  del  apreciado,  que  fué 
apreciado  por  los  hijos  de 
Israel ; 

10  Y  las  dieron  para  el  cam¬ 
po  del  alfarero,  como  me  or¬ 
denó  el  Señor. 

11  Y  Jesús  estuvo  delante 
del  presidente ;  y  el  presi¬ 
dente  le  preguntó,  diciendo : 
¿Eres  tú  el  Rey  de  los  Judíos? 
Y  Jesús  le  dijo :  Tú  lo  dices. 

12  Y  siendo  acusado  por  los 
príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  por  los  ancianos,  nada  res¬ 
pondió. 
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13  Pilato  entonces  le  dice : 
¿No  oyes  cuántas  cosas  testi¬ 
fican  contra  ti  ? 

14  Y  no  le  respondió  ni  una 
palabra  ;  de  tal  manera  que 
el  presidente  se  maravillaba 
mucho. 

15  Y  en  el  día  de  la  fiesta 
acostumbraba  el  presidente 
soltar  al  pueblo  un  preso, 
cual  quisiesen. 

16  Y  tenían  entonces  un 
preso  famoso  que  se  llamaba 
Barrabás. 

17  Y  juntos  ellos,  les  dijo 
Pilato  :  ¿  Cuál  queréis  que  os 
suelte ?  ¿a  Barrabás,  o  a 
Jesús  que  se  dice  el  Cristo? 

18  Porque  sabía  que  por  en¬ 
vidia  le  habían  entregado. 

19  Y  estando  él  sentado  en 
el  tribunal,  su  mujer  envió  a 
él,  diciendo :  No  tengas  que 
ver  con  aquel  j  usto  ;  porque 
hoy  he  padecido  muchas  co¬ 
sas  en  sueños  por  causa  de  él. 

20  Mas  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  ancianos, 
persuadieron  al  pueblo  que 
pidiese  a  Barrabás,  ya  Jesús 
matase. 

21  Y  respondiendo  el  presi¬ 
dente  les  dijo  :  ¿Cuál  de  los 
dos  queréis  que  os  suelte? 
Y  ellos  dijeron  :  A  Barrabás. 

22  Pilato  les  dijo:  ¿Qué 
pues  haré  de  Jesús  que  se 
dice  el  Cristo?  Dícenle  to¬ 
dos  :  Sea  crucificado. 

23  Y  el  presidente  ¡es  dijo  : 
Pues  ¿qué  mal  ha  hecho? 
Mas,  ellos  gritaban  más,  di¬ 
ciendo  :  Sea  crucificado. 

24  Y  viendo  Pilato  que  nada 
adelantaba,  antes  se  hacía 
más  alboroto,  tomando  agua 
se  lavó  las  manos  delante  del 
pueblo,  diciendo :  Inocente 
soy  yo  de  la  sangre  de  este 
justo:  veréis/o  vosotros. 

25  Y  respondiendo  todo  el 


pueblo,  dijo  :  Su  sangre  sea 
sobre  nosotros,  y  sobre  nues¬ 
tros  hijos. 

26  Entonces  les  soltó  a  Ba¬ 
rrabás:  y  habiendo  azotado  a 
Jesús  le  entregó  para  ser  cru¬ 
cificado. 

27  Entonces  los  soldados  del 
presidente  llevaron  a  Jesús 
al  pretorio,  y  juntaron  a  él 
toda  la  cuadrilla ; 

28  Y  desnudándole,  le  echa¬ 
ron  encima  un  manto  de 
grana : 

29  Y  pusieron  sobre  su  ca¬ 
beza  una  corona  tejida  de  es¬ 
pinas,  y  una  caña  en  su  mano 
derecha ;  e  hincando  la  ro¬ 
dilla  delante  de  él,  le  burla¬ 
ban,  diciendo  :  ¡  Salve,  Rey 
de  los  Judíos  ! 

30  Y  escupiendo  en  él,  toma¬ 
ron  la  caña,  y  le  herían  en  la 
cabeza. 

31  Y  después  que  le  hubie¬ 
ron  escarnecido,  le  desnuda¬ 
ron  el  manto,  y  le  vistieron 
de  sus  vestidos,  y  le  llevaron 
para  crucificarle. 

32  Y  saliendo,  hallaron  a 
un  Cireneo,  que  se  llamaba 
Simón  :  a  éste  cargaron  para 
que  llevase  su  cruz. 

33  Y  como  llegaron  al  lugar 
que  se  llama  Gólgotha,  que 
es  dicho,  El  lugar  de  la  cala¬ 
vera, 

34  Le  dieron  a  beber  vinagre 
mezclado  con  hiel ;  y  gustan¬ 
do,  no  quiso  beber/o. 

35  Y  después  que  le  hubie¬ 
ron  crucificado,  repartieron 
sus  vestidos,  echando  suer¬ 
tes  :  para  que  se  cumpliese  lo 
que  fué  dicho  por  el  profeta : 
Se  repartieron  mis  vestidos, 
y  sobre  rni  ropa  echaron 
suertes. 

36  Y  sentados  le  guardaban 
allí. 

37  Y  pusieron  sobre  su  ca- 
47 
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beza  su  causa  escrita, :  ESTE 
ES  JESUS  EL  REY  DE 
LOS  JUDIOS. 

38  Entonces  crucificaron  con 
él  dos  ladrones,  uno  a  la  de¬ 
recha,  y  otro  a  la  izquierda. 

39  Y  I03  que  pasaban,  le  de¬ 
cían  injurias,  meneando  sus 
cabezas, 

40  Y  diciendo :  Tú,  el  que 
derribas  el  templo,  y  en  tres 
días  lo  reedificas,  sálvate  a  ti 
mismo :  si  eres  Hijo  de  Dios, 
desciende  de  la  cruz. 

41  De  esta  manera  también 
los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes,  escarneciendo  con  los 
escribas  y  los  Fariseos  y  los 
ancianos,  decían : 

42  A  otros  salvó,  a  sí  mismo 
no  puede  salvar :  si  es  el  Rey 
de  Israel,  descienda  ahora  de 
la  cruz,  y  creeremos  en  él. 

43  Confió  en  Dios :  líbrele 
ahora  si  le  quiere  :  porque  ha 
dicho:  Soy  Hijo  de  Dios. 

44  Lo  mismo  también  le  za¬ 
herían  I03  ladrones  que  esta¬ 
ban  crucificados  con  él. 

45  Y  desde  la  hora  de  sexta 
fueron  tinieblas  sobre  toda 
la  tierra  hasta  la  hora  de 
nona. 

46  Y  cerca  de  la  hora  de 
nona,  Jesús  exclamó  con 
grande  voz,  diciendo :  Eli, 
Eli,  ¿lama sabachtani ?  Esto 
es  :  Dios  mío,  Dios  mío,  ¿  por 
qué  me  has  desamparado? 

47  Y  algunos  de  los  que  es¬ 
taban  allí,  oyéndolo,  decían : 

A  Elias  llama  éste. 

48  Y  luego,  corriendo  uno  de 
ellos,  tomó  una  esponja,  y  la 
hinchió  de  vinagre,  y  ponién¬ 
dola  en  una  caña,  dábale  de 
beber. 

49  Y  los  otros  decían  :  Deja, 
veamos  si  viene  Elias  a  li¬ 
brarle. 

50  Mas  Jesús,  habiendo  otra 
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vez  exclamado  con  grande 
voz,  dió  el  espíritu. 

51  Y  he  aquí,  el  velo  del 
templo  se  rompió  en  dos,  de 
alto  a  bajo  :  y  la  tierra  tem¬ 
bló,  y  las  piedras  se  hendie¬ 
ron  ; 

52  Y  abriéronse  los  sepul¬ 
cros,  y  muchos  cuerpos  de 
santos  que  habían  dormido, 
se  levantaron ; 

53  Y  salidos  de  los  sepulcros, 
después  de  su  resurrección, 
vinieron  a  la  santa  ciudad, 
y  aparecieron  á  muchos. 

54  Y  el  centurión,  y  los  que 
estaban  con  él  guardando  a 
Jesús,  visto  el  terremoto,  y 
las  cosas  que  habían  sido  he¬ 
chas,  temieron  en  gran  ma¬ 
nera,  diciendo :  Verdadera¬ 
mente  Hijo  de  Dios  era  éste. 

55  Y  estaban  allí  muchas 
mujeres  mirando  de  lejos, 
las  cuales  habían  seguido  de 
Galilea  a  Jesús,  sirviéndole : 

56  Entre  las  cuales  estaban 
María  Magdalena,  y  María 
la  madre  de  Jacobo  y  de 
José,  y  la  madre  de  los  hijos 
de  Zebedeo. 

57  Y  como  fué  la  tarde  del 
día,  vino  un  hombre  rico  de 
Arimatea,  llamado  José,  el 
cual  también  había  sido  dis¬ 
cípulo  de  Je3Ús. 

58  Este  llegó  a  Pilato,  y 
pidió  el  cuerpo  de  Jesús  :  en¬ 
tonces  Pilato  mandó  que  se 
le  diese  el  cuerpo. 

59  Y  tomando  José  el  cuer¬ 
po,  lo  envolvió  en  una  sábana 
limpia, 

69  Y  lo  puso  en  su  sepulcro 
nuevo,  que  había  labrado  en 
la  peña :  y  revuelta  una 
grande  piedra  a  la  puerta 
del  sepulcro,  se  fué. 

61  Y  estaban  allí  María 
Magdalena,  y  la  otra  María, 
sentadas  delante  del  sepulcro. 
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62  Y  el  siguiente  día,  que  es 
después  de  la  preparación,  se 
juntaron  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  Fariseos  a 
Pilato, 

63  Diciendo :  Señor,  nos 
acordamos  que  aquel  enga¬ 
ñador  dijo,  viviendo  aún : 
Después  de  tres  días  resuci¬ 
taré. 

64  Manda,  pues,  que  se  ase¬ 
gure  el  sepulcro  hasta  el  día 
tercero;  porque  no  vengan 
sus  discípulos  de  noche,  y  le 
hurten,  y  digan  al  pueblo  : 
Resucitó  de  los  muertos.  Y 
será  el  postrer  error  peor  que 
el  primero. 

65  Y  Pilato  les  dijo  :  Tenéis 
una  guardia :  id,  aseguradlo 
como  sabéis. 

66  Y  yendo  ellos,  asegura¬ 
ron  el  sepulcro,  sellando  la 
piedra,  con  la  guardia. 

CAPÍTULO  28 
LA  víspera  de  sábado, 
que  amanece  para  el 
primer  día  de  la  semana, 
vino  María  Magdalena,  y  la 
otra  María,  a  ver  el  sepulcro. 

2  Y  he  aquí,  fué  hecho  un 
gran  terremoto :  porque  el 
ángel  del  Señor,  descendien¬ 
do  del  cielo  y  llegando,  había 
revuelto  la  piedra,  y  estaba 
sentado  sobre  ella. 

3  Y  su  aspecto  era  como 
un  relámpago,  y  su  vestido 
blanco  como  la  nieve. 

4  Y  de  miedo  de  él  los  guar¬ 
das  se  asombraron,  y  fueron 
vueltos  como  muertos. 

5  Y  respondiendo  el  ángel, 
dijo  a  las  mujeres :  No  temáis 
vosotras ;  porque  yo  sé  que 
buscáis  a  Jesús,  que  fué  cru¬ 
cificado. 

6  No  está  aquí;  porque  ha 
resucitado,  como  dijo.  Ve¬ 


nid,  ved  el  lugar  donde  fué 
puesto  el  Señor. 

7  E  id  presto,  decid  a  sus 
discípulos  que  ha  resucitado 
de  los  muertos  :  y  he  aquí  va 
delante  de  vosotros  a  Galilea ; 
allí  le  veréis  ;  he  aquí,  os  lo 
he  dicho. 

8  Entonces  ellas,  saliendo 
del  sepulcro  con  temor  y 
gran  gozo,  fueron  corriendo 
a  dar  las  nuevas  a  sus  dis¬ 
cípulos.  Y  mientras  iban  a 
dar  las  nuevas  a  sus  discí¬ 
pulos, 

9  He  aquí,  Jesús  les  sale  al 
encuentro,  diciendo :  Salve. 
Y  ellas  se  llegaron  y  abra¬ 
zaron  sus  pies,  y  le  adoraron. 

10  Entonces  Jesús  les  dice  : 
No  temáis :  id,  dad  las  nue¬ 
vas  a  mis  hermanos,  para 
que  vayan  a  Galilea,  y  allí 
me  verán. 

11  Y  yendo  ellas,  he  aquí 
unos  de  la  guardia  vinieron 
a  la  ciudad,  y  dieron  aviso 
a  los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes  de  todas  las  cosas  que 
habían  acontecido. 

12  Y  juntados  con  los  an¬ 
cianos,  y  habido  consejo,  die¬ 
ron  mucho  dinero  a  los  sol¬ 
dados, 

13  Diciendo  ;  Decid :  Sus 
discípulos  vinieron  de  noche, 
y  le  hurtaron,  durmiendo 
nosotros. 

14  Y  si  esto  fuere  oído  del 
presidente,  nosotros  le  per¬ 
suadiremos,  y  os  haremos 
seguros. 

15  Y  elloB,  tomando  el  dine¬ 
ro,  hicieron  como  estaban 
instruidos ;  y  este  dicho  fué 
divulgado  entre  los  Judíos 
hasta  el  día  de  hoy. 

16  Mas  los  once  discípulos 
se  fueron  a  Galilea,  al  monte 
donde  Jesús  les  había  orde¬ 
nado. 
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17  Y  como  le  vieron,  le 
adoraron :  mas  algunos  du¬ 
daban. 

18  Y  llegando  Jesús,  les  ha¬ 
bló,  diciendo  :  Toda  potestad 
me  es  dada  en  el  cielo  y  en 
la  tierra. 

19  Por  tanto,  id,  y  doctrinad 
a  todos  los  Gentiles,  bauti¬ 


zándolos  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Es¬ 
píritu  Santo : 

20  Enseñándoles  que  guar¬ 
den  todas  las  cosas  que  os 
he  mandado  :  y  he  aquí,  yo 
estoy  con  vosotros  todos  los 
días,  hasta  el  fin  del  mundo. 
Amén. 


EL  SANTO  EVANGELIO 

SEGÚN 

SAN  MARCOS 


CAPÍTULO  1 

Principio  dei  evangelio 
de  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios. 

2  Como  está  escrito  en  Isaías 
el  profeta  :  He  aquí  yo  envío 
a  mi  mensajero  delante  de  tu 
faz,  que  apareje  tu  camino 
delante  de  ti. 

3  Voz  del  que  clama  en  el 
desierto:  Aparejad  el  camino 
del  Señor  ;  enderezad  sus  ve¬ 
redas. 

4  Bautizaba  Juan  en  el 
desierto,  y  predicaba  el  bau¬ 
tismo  del  arrepentimiento 
para  remisión  de  pecados. 

5  Y  salía  a  él  toda  la  pro¬ 
vincia  de  Judea,  y  los  de 
Jerusalem ;  y  eran  todos 
bautizados  por  él  en  el  rio  de 
Jordán,  confesando  sus  pe¬ 
cados. 

6  Y  Juan  andaba  vestido  de 
pelos  de  camello,  y  con  un 
cinto  de  cuero  alrededor  de 
sus  lomos ;  y  comía  langos¬ 
tas  y  miel  silvestre. 

7  Y  predicaba,  diciendo : 
Viene  tras  mí  el  que  es  más 


poderoso  que  yo,  al  cual  no 
soy  digno  de  desatar  encor¬ 
vado  la  correa  de  sus  zapatos. 

8  Yo  a  la  verdad  os  he  bau¬ 
tizado  con  agua  ;  mas  él  os 
bautizará  con  Espíritu  Santo. 

9  Y  aconteció  en  aquellos 
días,  que  Jesús  vino  de  Na- 
zaret  de  G-alilea,  y  fué  bauti¬ 
zado  por  Juan  en  el  Jordán. 

10  Y  luego,  subiendo  del 
agua,  vió  abrirse  los  cielos, 
y  al  Espíritu  como  paloma, 
que  descendía  sobre  él. 

11  Y  hubo  una  voz  de  los 
cielos  que  decía :  Tú  eres  mi 
Hijo  amado  ;  en  ti  tomo  con¬ 
tentamiento. 

12  Y  luego  el  Espíritu  le  im¬ 
pele  al  desierto. 

13  Y  estuvo  allí  en  el  de¬ 
sierto  cuarenta  días,  y  era 
tentado  de  Satanás  ;  y  estaba 
con  las  Aeras ;  y  los  ángeles 
le  servían. 

14  Mas  después  que  Juan 
fué  encarcelado,  Jesús  vino  a 
Galilea  predicando  el  evan¬ 
gelio  del  reino  de  Dios, 

15  Y  diciendo :  El  tiempo 
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es  cumplido,  y  el  reino  de 
Dios  está  cerca  :  arrepentios, 
y  creed  al  evangelio. 

16  Y  pasando  junto  a  la 
mar  de  Galilea,  vió  a  Simón, 
y  a  Andrés  su  hermano,  que 
echaban  la  red  en  la  mar ; 
porque  eran  pescadores. 

17  Y  les  dijo  Jesús :  Venid 
en  pos  de  mí,  y  haré  que 
seáis  pescadores  de  hombres. 

18  Y  luego,  dejadas  sus  re¬ 
des,  le  siguieron. 

19  Y  pasando  de  allí  un  poco 
más  adelante,  vió  a  Jacobo, 
hijo  de  Zebedeo,  y  a  Juan  su 
hermano,  también  ellos  en  el 
navio,  que  aderezaban  las 
redes. 

20  Y  luego  los  llamó :  y  de¬ 
jando  a  su  padre  Zebedeo  en 
el  barco  con  los  jornaleros, 
fueron  en  pos  de  él. 

21  Y  entraron  en  Caper- 
naum ;  y  luego  los  sábados, 
entrando  en  la  sinagoga,  en¬ 
señaba. 

22  Y  se  admiraban  de  su 
doctrina;  porque  le3  ense¬ 
ñaba  como  quien  tiene  po¬ 
testad,  y  no  como  los  escri¬ 
bas. 

23  Y  había  en  la  sinagoga  de 
ellos  un  hombre  con  espíritu 
inmundo,  el  cual  dió  voces, 

24  Diciendo  :  ¡  Ah  !  ¿  qué 
tienes  con  nosotros,  Jesús 
Nazareno?  ¿Has  venido  a 
destruirnos  ?  Sé  quién  eres, 
el  Santo  de  Dios. 

25  Y  Jesús  le  riñó,  diciendo  : 
Enmudece,  y  sal  de  él. 

26  Y  el  espíritu  inmundo, 
haciéndole  pedazos,  y  cla¬ 
mando  a  gran  voz,  salió 
de  él. 

27  Y  todos  se  maravillaron, 
de  tal  manera  que  inquirían 
entre  sí,  diciendo:  ¿Qué  es 
esto?  ¿Qué  nueva  doctrina 
es  ésta,  que  con  potestad  aun 


a  los  espíritus  inmundos 
manda,  y  le  obedecen  ? 

28  Y  vino  luego  su  fama  por 
toda  la  provincia  alrededor 
de  Galilea. 

29  Y  luego  saliendo  de  la 
sinagoga,  vinieron  a  casa  de 
Simón  y  de  Andrés,  con  Ja- 
cobo  y  Juan. 

30  Y  la  suegra  de  Simón 
estaba  acostada  con  calen¬ 
tura  ;  y  le  hablaron  luego  de 
ella. 

31  Entonces  llegando  él,  la 
tomó  de  su  mano  y  la  levan¬ 
tó  ;  y  luego  la  dejó  la  calen¬ 
tura,  y  les  servía. 

32  Y  cuando  fué  la  tarde, 
luego  que  el  sol  se  puso, 
traían  a  él  todos  los  que  te¬ 
nían  mal,  y  endemoniados ; 

33  Y  toda  la  ciudad  se  juntó 
a  la  puerta. 

34  Y  sanó  a  muchos  que 
estaban  enfermos  de  diversas 
enfermedades,  y  echó  fuera 
muchos  demonios  ;  y  no  de¬ 
jaba  decir  a  los  demonios  que 
le  conocían. 

35  Y  levantándose  muy  de 
mañana,  aun  muy  de  noche, 
salió  y  se  fué  a  un  lugar  de¬ 
sierto,  y  allí  oraba. 

36  Y  le  siguió  Simón,  y  los 
que  estaban  con  él ; 

37  Y  hallándole,  le  dicen: 
Todos  te  buscan. 

38  Y  les  dice  :  Vamos  a  los 
lugares  vecinos,  para  que 
predique  también  allí ;  por¬ 
que  para  esto  he  venido. 

39  Y  predicaba  en  las  sina¬ 
gogas  de  ellos  en  toda  Gali¬ 
lea,  y  echaba  fuera  los  demo¬ 
nios. 

40  Y  un  leproso  vino  a  él  ro¬ 
gándole  ;  e  hincada  la  rodilla, 
le  dice  :  Si  quieres,  puedes 
limpiarme. 

41  Y  Jesús,  teniendo  mise¬ 
ricordia  de  él,  extendió  su 
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mano,  y  le  tocó,  y  le  dice : 
Quiero,  bó  limpio. 

42  Y  así  que  hubo  él  habla¬ 
do,  la  lepra  se  fué  luego  de 
aquél,  y  fué  limpio. 

43  Entonces  le  apercibió,  y 
despidióle  luego, 

44  Y  le  dice  :  Mira,  no  digas 
a  nadie  nada ;  sino  ve,  mués¬ 
trate  al  sacerdote,  y  ofrece 
por  tu  limpieza  lo  que  Moisés 
mandó,  para  testimonio  a 
ellos. 

45  Mas  él  salido,  comenzó 
a  publicarlo  mucho,  y  a  di¬ 
vulgar  el  hecho,  de  manera 
que  ya  Jesús  no  podía  entrar 
manifiestamente  en  la  ciu¬ 
dad,  sino  que  estaba  fuera 
en  los  lugares  desiertos ;  y 
venían  a  él  de  todas  partes. 


CAPÍTULO  2 

Y  ENTRÓ  otra  vez  en 
Capernaum  después  de 
algunos  días,  y  se  oyó  que 
estaba  en  casa. 

2  Y  luego  se  juntaron  a  él 
muchos,  que  ya  no  cabían  ni 
aun  a  la  puerta ;  y  les  predi¬ 
caba  la  palabra. 

S  Entonces  vinieron  a  él 
unos  trayendo  un  paralítico, 
que  era  traído  por  cuatro. 

4  Y  como  no  podían  llegar  a 
él  a  causa  del  gentío,  descu- 
bieron  el  techo  de  donde  es¬ 
taba,  y  haciendo  abertura, 
bajaron  el  lecho  en  que  yacía 
el  paralítico. 

5  Y  viendo  Jesús  la  fe  de 
ellos,  dice  al  paralítico  :  Hijo, 
tus  pecados  te  son  perdona¬ 
dos. 

6  Y  estaban  allí  sentados 
algunos  de  los  escribas,  los 
cuales  pensando  en  sus  cora¬ 
zones, 

7  Decían:  ¿Por  qué  habla 
éste  así?  Blasfemias  dice. 


¿  Quién  puede  perdonar  peca¬ 
dos,  sino  solo  Dios  ? 

8  Y  conociendo  luego  Jesús 
en  su  espíritu  que  pensaban 
así  dentro  de  sí  mismos,  les 
dijo  :  ¿Por  qué  pensáis  estas 
cosas  en  vuestros  corazones? 

9  ¿  Qué  es  más  fácil,  decir 
al  paralítico :  Tus  pecados  te 
son  perdonados,  o  decirle : 
Levántate,  y  toma  tu  lecho 
y  anda  ? 

10  Pues  para  que  sepáis  que 
el  Hijo  del  hombre  tiene  po¬ 
testad  en  la  tierra  de  perdo¬ 
nar  los  pecados,  (dice  al  pa¬ 
ralítico)  : 

11  A  ti  te  digo :  Levántate, 
y  toma  tu  lecho,  y  vete  a  tu 
casa. 

12  Entonces  él  se  levantó 
luego,  y  tomando  su  lecho, 
se  salió  delante  de  todos,  de 
manera  que  todos  se  asom¬ 
braron,  y  glorificaron  a  Dios, 
diciendo :  Nunca  tal  hemos 
visto. 

13  Y  volvió  a  salir  a  la  mar, 
y  toda  la  gente  venía  a  él,  y 
los  enseñaba. 

14  Y  pasando,  vió  a  Leví, 
hijo  de  Alfeo,  sentado  al  ban¬ 
co  de  los  públicos  tributos,  y 
le  dice :  Sígueme.  Y  levan¬ 
tándose  le  siguió. 

15  Y  aconteció  que  estando 
Jesús  a  la  mesa  en  casa  de  él, 
muchos  publícanos  y  peca¬ 
dores  estaban  también  a  la 
mesa  juntamente  con  Jesús 
y  con  sus  discípulos:  porque 
había  muchos,  y  le  habían 
seguido. 

16  Y  los  escribas  y  los  Fari¬ 
seos,  viéndole  comer  con  los 
pubíicanos  y  con  los  peca¬ 
dores,  dijeron  a  sus  discípu¬ 
los  :  ¿Qué  es  esto,  que  él  come 
y  bebe  con  los  publícanos  y 
con  los  pecadores? 

17  Y  oyéndolo  Jesús,  les 
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dice :  Los  sanos  no  tienen 
necesidad  de  médico,  mas 
los  que  tienen  mal.  No  he 
venido  a  llamar  a  los  justos, 
sino  a  los  pecadores. 

18  Y  los  discípulos  de  Juan, 
y  de  los  Fariseos  ayunaban  ; 
y  vienen,  y  le  dicen:  ¿Por 
qué  los  discípulos  de  Juan  y 
los  de  los  Fariseos  ayunan,  y 
tus  discípulos  no  ayunan? 

19  Y  Jesús  les  dice:  ¿Pue¬ 
den  ayunar  los  que  están  de 
bodas,  cuando  el  esposo  está 
con  ellos?  Entre  tanto  que 
tienen  consigo  al  esposo  no 
pueden  ajamar. 

20  Mas  vendrán  días,  cuan¬ 
do  el  esposo  les  será  quitado, 
y  entonces  en  aquellos  días 
ayunarán. 

21_ Nadie  echa  remiendo  de 
paño  recio  en  vestido  viejo ; 
do  otra  manera  el  mismo  re¬ 
miendo  nuevo  tira  del  viejo, 
y  la  rotura  se  hace  peor. 

22  Ni  nadie  echa  vino  nuevo 
en  odres  viejos  ;  de  otra  ma¬ 
nera,  el  vino  nuevo  rompe 
los  odres,  y  se  derrama  el 
vino,  y  los  odres  se  pierden  ; 
mas  el  vino  nuevo  en  odres 
nuevos  se  ha  de  echar. 

23  Y  aconteció  que  pasando 
él  por  los  sembrados  en  sába¬ 
do,  sus  discípulos  andando 
comenzaron  a  arrancar  espi¬ 
gas. 

24  Entonces  los  Fariseos  le 
dijeron :  He  aquí,  ¿por  qué 
hacen  en  sábado  lo  que  no  es 
lícito  ? 

25  Y  él  les  dijo:  ¿Nunca 
leisteis  qué  hizo  David  cuan¬ 
do  tuvo  necesidad,  y  tuvo 
hambre,  él  y  los  que  con  él 
estaban  : 

26  Cómo  entró  en  la  casa  de 
Dios,  siendo  Abiathar  sumo 
pontífice,  y  comió  los  panes 
de  la  proposición,  de  los 
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cuales  no  es  lícito  comer  sino 
a  los  sacerdotes,  y  aun  dió 
a  los  que  con  él  estaban  ? 

27  También  les  dijo  :  El  sá¬ 
bado  por  causa  del  hombre 
es  hecho  ;  no  el  hombre  por 
causa  del  sábado. 

28  Así  que  el  Hijo  del  hom¬ 
bre  es  Señor  aun  del  sábado. 


CAPÍTULO  3 
OTRA  vez  entró  en  la 
Binagoga;  y  había  allí 
un  hombre  que  tenía  una 
mano  seca. 

2  Y  le  acechaban  si  en  sába¬ 
do  le  sanaría,  para  acusarle. 

3  Entonces  dijo  al  hombre 
que  tenía  la  mano  seca :  Le¬ 
vántate  en  medio. 

4  Y  les  dice :  f.  Es  lícito  ha¬ 
cer  bien  en  sábado,  o  hacer 
mal  ?  ¿  salvar  la  vida,  o  qui¬ 
tarla?  Mas  ellos  callaban. 

5  Y  mirándolos  alrededor  con 
enojo,  condoleciéndose  de  la 
ceguedad  de  su  corazón,  dice 
al  hombre  :  Extiende  tu  ma¬ 
no.  Y  la  extendió,  y  su  ma¬ 
no  fué  restituida  sana. 

6  Entonces  saliendo  los 
Fariseos,  tomaron  consejo 
con  los  Herodianos  contra  él, 
para  matarle. 

7  Mas  Jesús  se  apartó  a  la 
mar  con  sus  discípulos :  y  le 
siguió  gran  multitud  de  Gali¬ 
lea,  y  de  Judea, 

8  Y  de  Jerusalem,  y  de 
Idumea,  y  de  la  otra  parte 
del  Jordán.  Y  los  de  alre¬ 
dedor  de  Tiro  y  de  Sidón, 
grande  multitud,  oyendo 
cuán  grandes  cosas  hacía, 
vinieron  a  él. 

9  Y  dijo  á  sus  discípulos  que 
le  estuviese  siempre  aperci¬ 
bida  la  barquilla,  por  causa 
del  gentío,  para  que  no  le 
oprimiesen. 
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10  Porque  había  sanado  a 
muchos ;  de  manera  que 
caían  sobre  él  cuantos  tenían 
plagas,  por  tocarle. 

11  Y  los  espíritus  inmun¬ 
dos,  al  verle,  se  postraban 
delante  de  él,  y  daban  voces, 
diciendo:  Tú  eres  el  Hijo  de 
Dios. 

12  Mas  él  les  reñía  mucho 
que  no  le  manifestasen. 

13  Y  subió  al  monte,  y 
llamó  a  sí  a  los  que  él  quiso  ; 
y  vinieron  a  él. 

14  Y  estableció  doce,  para 
que  estuviesen  con  él,  y  para 
enviarlos  a  predicar, 

15  Y  que  tuviesen  potestad 
de  sanar  enfermedades,  y  de 
echar  fuera  demonios : 

16  A  Simón,  al  cual  puso  por 
nombre  Pedro ; 

17  Y  a  Jacobo,  hijo  de  Zebe- 
deo,  y  a  Juan  hermano  de 
Jacobo ;  y  les  apellidó  Boa- 
nerges,  que  es,  Hijos  del 
trueno  ; 

18  Y  a  Andrés,  y  a  Felipe, 
y  a  Bartolomé,  y  a  Mateo,  y 
a  Tomás,  y  a  Jacobo  hijo  de 
Alfeo,  y  a  Tadeo,  y  a  Simón 
el  Cananita, 

19  Y  a  Judas  Iscariote,  el 
que  le  entregó.  Y  vinieron 
a  casa. 

20  Y  agolpóse  de  nuevo  la 
gente,  de  modo  que  ellos  ni 
aun  podían  comer  pan. 

21  Y  como  lo  oyeron  los  su¬ 
yos,  vinieron  para  prenderle : 
porque  decían :  Está  fuera 
de  sí. 

22  Y  los  escribas  que  habían 
venido  de  Jerusalem,  decían 
que  tenía  a  Beelzebub,  y  que 
por  el  príncipe  de  los  demo¬ 
nios  echaba  fuera  los  demo¬ 
nios. 

23  Y  habiéndolos  llamado, 
les  decía  en  parábolas : 


l  Cómo  puede  Satanás  echar 
fuera  a  Satanás  ? 

24  Y  si  algún  reino  contra 
sí  mismo  fuere  dividido,  no 
puede  permanecer  el  tal 
reino. 

25  Y  si  alguna  casa  fuere 
dividida  contra  sí  misma, 
no  puede  permanecer  la  tal 

casa. 

23  Y  si  Satanás  se  levantare 
contra  sí  mismo,  y  fuere 
dividido,  no  puede  perma¬ 
necer  ;  antes  tiene  fin. 

27  Nadie  puede  saquear  las 
alhajas  del  valiente  entrando 
en  su  casa,  si  antes  no  atare 
al  valiente  y  entonces  sa¬ 
queará  su  casa. 

28  De  cierto  os  digo  que  todos 
los  pecados  serán  perdonados 
a  los  hijos  de  los  hombres,  y 
las  blasfemias  cualesquiera 
con  que  blasfemaren ; 

29  Mas  cualquiera  que  blas¬ 
femare  contra  el  Espíritu 
Santo,  no  tiene  jamás  per¬ 
dón,  mas  está  expuesto  a 
eterno  juicio. 

30  Porque  decían :  Tiene 
espíritu  inmundo. 

31  Vienen  después  sus  her¬ 
manos  y  su  madre,  y  estando 
fuera,  enviaron  a  él  llamán¬ 
dole. 

32  Y  la  gente  estaba  sentada 
alrededor  de  él,  y  le  dijeron  : 
He  aquí,  tu  madre  y  tus  her¬ 
manos  te  buscan  fuera. 

33  Y  él  les  respondió,  di¬ 
ciendo  :  ¿  Quién  es  mi  madre 
y  mis  hermanos  ? 

34  Y  mirando  a  los  que  esta¬ 
ban  sentados  alrededor  de  él, 
dijo  :  He  aquí  mi  madre  y 
hermanos. 

35  Porque  cualquiera  que 
hiciere  la  voluntad  de  Dios, 
éste  es  mi  hermano,  y  mi 
hermana,  y  mi  madre. 
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CAPÍTULO  4 
OTRA  vez  comenzó  a 
enseñar  junto  a  la  mar, 
y  se  juntó  a  él  mucha  gente  ; 
tanto,  que  entrándose  él  en 
un  barco,  se  sentó  en  la  mar : 
y  toda  la  gente  estaba  en 
tierra  junto  a  la  mar, 

2  Y  les  enseñaba  por  pará¬ 
bolas  muchas  cosas,  y  les 
decía  en  su  doctrina : 

3  Oíd  :  He  aquí,  el  sembra¬ 
dor  salió  a  sembrar. 

4  Y  aconteció  sembrando, 
que  una  parte  cayó  junto  al 
camino  ;  y  vinieron  las  aves 
del  cielo,  y  la  tragaron. 

5  Y  otra  parte  cayó  en  pe¬ 
dregales,  donde  no  tenía  mu¬ 
cha  tierra ;  y  luego  salió, 
porque  no  tenía  la  tierra 
profunda : 

6  Mas  salido  el  sol,  se  que¬ 
mó;  y  por  cuanto  no  tenía 
raíz,  se  secó. 

7  Y  otra  parte  cayó  en  espi¬ 
nas  ;  y  subieron  las  espinas, 
y  la  ahogaron,  y  no  dió  fruto. 

8  Y  otra  parte  cayó  en  bue¬ 
na  tierra,  y  dió  fruto,  que 
subió  y  creció  ;  y  llevó  uno 
a  treinta,  y  otro  a  sesenta,  y 
otro  a  ciento. 

9  Entonces  les  dijo  :  El  que 
tiene  oídos  para  oir,  oiga. 

10  Y  cuando  estuvo  solo,  le 
preguntaron  los  que  estaban 
cerca  de  él  con  los  doce,  sobre 
la  parábola. 

11  Y  les  dijo  :  A  vosotros 
es  dado  saber  el  misterio  del 
reino  de  Dios;  mas  a  los  que 
están  fuera,  por  parábolas 
todas  las  cosas ; 

12  Para  que  viendo,  vean  y 
no  echen  de  ver ;  y  oyendo, 
oigan  y  no  entiendan  :  por¬ 
que  no  se  conviertan,  y  les 
sean  perdonados  los  pecados. 

13  Y  les  dijo:  ¿No  sabéis 
esta  parábola  ?  ¿  Cómo,  pues, 
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entenderéis  todas  las  pará¬ 
bolas  ? 

14  El  que  siembra  es  el  que 
siembra  la  palabra. 

15  Y  éstos  son  los  d®  junto 
al  camino  :  en  los  que  la  pa¬ 
labra  es  sembrada  :  mas  des¬ 
pués  que  la  oyeron,  luego 
viene  Satanás,  y  quita  la  pa¬ 
labra  que  fué  sembrada  en 
sus  corazones. 

16  Y  asimismo  éstos  son  los 
que  son  sembrados  en  pedre¬ 
gales  :  los  que  cuando  han 
oído  la  palabra,  luego  la  to¬ 
man  con  gozo ; 

17  Mas  no  tienen  raíz  en  sí, 
antes  son  temporales,  que  en 
levantándose  la  tribulación 
o  la  persecución  por  causa  de 
la  palabra,  luego  se  escanda¬ 
lizan. 

18  Y  éstos  son  los  que  son 
sembrados  entre  espinas  :  los 
que  oyen  la  palabra  ; 

19  Mas  los  cuidados  de  este 
siglo,  y  el  engaño  de  las  ri¬ 
quezas,  y  las  codicias  que 
hay  en  las  otras  cosas,  en¬ 
trando,  ahogan  la  palabra,  y 
se  hace  infructuosa. 

20  Y  éstos  son  los  que  fueron 
sembrados  en  buena  tierra : 
los  que  oyen  la  palabra,  y  la 
reciben,  y  hacen  fruto,  uno  a 
treinta,  otro  a  sesenta,  y  otro 
a  ciento. 

21  También  les  di  j  o :  ¿  Tráese 
la  antorcha  para  ser  puesta 
debajo  del  almud,  o  debajo 
de  la  cama?  ¿No  es  para 
ser  puesta  en  el  candelero  ? 

22  Porque  no  hay  nada  ocul¬ 
to  que  no  haya  de  ser  mani¬ 
festado,  ni  secreto  que  no 
haya  de  descubrirse. 

23  Si  alguno  tiene  oídos  para 
oir,  oiga. 

24  Les  dijo  también:  Mirad 
lo  que  oís :  con  la  medida 
que  medís,  os  medirán  otros, 
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y  será  añadido  a  vosotros  los 
que  oís. 

26  Porque  al  que  tiene,  le 
será  dado  ;  y  al  que  no  tiene, 
aun  lo  que  tiene  le  será  qui¬ 
tado. 

26  Decía  más :  Así  es  el  reino 
de  Dios,  como  si  un  hombre 
echa  simiente  en  la  tierra ; 

27  Y  duerme,  y  se  levanta 
de  noche  y  de  día,  y  la  si¬ 
miente  brota  y  crece  como  él 
no  sabe. 

28  Porque  de  suyo  fructifica 
la  tierra,  primero  hierba, 
luego  espiga,  después  grano 
lleno  en  la  espiga  ; 

29  Y  cuando  el  fruto  fuere 
producido,  luego  se  mete  la 
hoz,  porque  la  siega  es  lle¬ 
gada. 

30  Y  decía  :  ¿  A  qué  haremos 
semejante  el  reino  de  Dios? 
¿  o  con  qué  parábola  le  com¬ 
pararemos  ? 

31  Es  como  el  grano  de  mos¬ 
taza,  que,  cuando  se  siembra 
en  tierra,  es  la  más  pequeña 
de  todas  las  simientes  que 
hay  en  la  tierra  ; 

32  Mas  después  de  sembra¬ 
do,  sube,  y  se  hace  la  mayor 
de  todas  las  legumbres,  y 
echa  grandes  ramas,  de  tal 
manera  que  las  aves  del  cielo 
puedan  morar  bajo  su  som¬ 
bra. 

33  Y  con  muchas  tales  pará¬ 
bolas  les  hablaba  la  palabra, 
conforme  a  lo  que  podían  oir. 

34  Y  sin  parábola  no  les  ha¬ 
blaba  ;  mas  a  sus  discípulos 
en  particular  declaraba  todo. 

35  Y  les  dijo  aquel  día  cuan¬ 
do  fué  tarde  :  Pasemos  de  la 
otra  parte. 

36  Y  despachando  la  multi¬ 
tud,  le  tomaron  como  estaba, 
en  el  barco  ;  y  había  también 
con  él  otros  barquitos. 

37  Y  se  levantó  una  grande 
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tempestad  de  viento,  y  echa¬ 
ba  las  olas  en  el  barco,  de  tal 
manera  que  ya  se  henchía. 

38  Y  él  estaba  en  la  popa, 
durmiendo  sobre  un  cabezal, 
y  le  despertaron,  y  le  dicen  : 
¿Maestro,  no  tienes  cuidado 
que  perecemos? 

39  Y  levantándose,  increpó 
al  viento,  y  dijo  a  la  mar : 
Calla,  enmudece.  Y  cesó  el 
viento,  y  fue  hecha  glande 
bonanza. 

40  Y  a  ellos  dijo  :  ¿Por  qué 
estáis  así  amedrentados  ? 
¿  Cómo  no  tenéis  fe  ? 

41  Y  temieron  con  gran  te¬ 
mor,  y  decían  el  uno  al  otro : 
¿Quién  es  éste,  que  aun  el 
viento  y  la  mar  le  obedecen  ? 


CAPÍTULO  5 
VINIERON  de  la  otra 
parte  de  la  mar  a  la  pro¬ 
vincia  de  los  Gadarenos. 

2  Y  salido  él  del  barco,  lue¬ 
go  le  salió  al  encuentro,  de 
los  sepulcros,  un  hombre  con 
un  espíritu  inmundo, 

3  Que  tenía  domicilio  en  los 
sepulcros,  y  ni  aun  con  cade¬ 
nas  le  podía  alguien  atar ; 

4  Porque  muchas  veces  ha¬ 
bía  sido  atado  con  grillos  y 
cadenas  mas  las  cadenas  ha¬ 
bían  sido  hechas  pedazos  por 
él,  y  los  grillos  desmenuza¬ 
dos  ;  y  nadie  le  podía  domar. 

5  Y  siempre,  de  día  y  de  no¬ 
che,  andaba  dando  voces  en 
los  montes  y  en  los  sepulcros, 
e  hiriéndose  con  las  piedras. 

6  Y  como  vió  a  Jesús  de  le¬ 
jos,  corrió,  y  le  adoró. 

7  Y  clamando  a  gran  voz, 
dijo  :  ¿  Qué  tienes  conmigo, 
Jesús,  Hijo  del  Dios  Altísi¬ 
mo?  Te  con j  uro  por  Dios  que 
no  me  atormentes. 

8  Porque  le  decía:  Sal  de 
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este  hombre,  espíritu  inmun¬ 
do. 

9  Y  le  preguntó :  ¿  Cómo  te 
llamas  ?  Y  respondió  dicien¬ 
do  :  Legión  me  llamo ;  porque 
somos  muchos. 

10  Y  le  rogaba  mucho  que 
no  le  enviase  fuera  de  aquella 
provincia. 

11  Y  estaba  allí  cerca  del 
monte  una  grande  manada 
de  puercos  paciendo. 

12  Y  le  rogaron  todos  los  de¬ 
monios,  diciendo  :  Envíanos 
a  los  puercos  para  que  entre¬ 
mos  en  ellos. 

13  Y  luego  Jesús  se  lo  per¬ 
mitió.  Y  saliendo  aquellos 
espíritus  inmundos,  entra¬ 
ron  en  los  puercos,  y  la  ma¬ 
nada  cayó  por  un  despeña¬ 
dero  en  la  mar ;  los  cuales 
eran  como  dos  mil ;  y  en  la 
mar  se  ahogaron. 

14  Y  los  que  apacentaban  los 
puercos  huyeron,  y  dieron 
aviso  en  la  ciudad  y  en  los 
campos.  Y  salieron  para  ver 
qué  era  aquello  que  había 
acontecido. 

15  Y  vienen  a  Jesús,  y  ven 
al  que  había  sido  atormen¬ 
tado  del  demonio,  y  que  ha¬ 
bía  tenido  la  legión,  sentado 
y  vestido,  y  en  su  juicio  ca¬ 
bal  ;  y  tuvieron  miedo. 

16  Y  les  contaron  los  que  lo 
habían  visto,  cómo  había 
acontecido  al  que  había  te¬ 
nido  el  demonio,  y  lo  de  los 
puercos. 

17  Y  comenzaron  a  rogarle 
que  se  fuese  de  los  términos 
de  ellos. 

18  Y  entrando  él  en  el  barco, 
le  rogaba  el  que  había  sido 
fatigado  del  demonio,  para 
estar  con  él. 

19  Mas  Jesús  no  le  permitió, 
sino  le  dijo  :  Vete  a  tu  casa, 
a  los  tuyos,  y  cuéntales  cuán 
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grandes  cosas  el  Señor  ha 
hecho  contigo,  y  cómo  ha  te¬ 
nido  misericordia  de  ti. 

20  Y  se  fué,  y  comenzó  a 
publicar  en  Decápolis  cuán 
grandes  cosas  Jesús  había 
hecho  con  él :  y  todos  se  ma¬ 
ravillaban. 

21  Y  pasando  otra  vez  Jesús 
en  un  barco  a  la  otra  parte, 
se  juntó  a  él  gran  compañía ; 
y  estaba  junto  a  la  mar. 

22  Y  vino  uno  de  los  prín¬ 
cipes  de  la  sinagoga,  llamado 
Jairoj  y  luego  que  le  vió,  se 
postro  a  sus  pies, 

23  Y  le  rogaba  mucho,  di¬ 
ciendo  :  Mi  hija  está  a  la 
muerte :  ven  y  pondrás  las 
manos  sobre  ella  para  que  sea 
salva,  y  vivirá. 

24  Y  fué  con  él,  y  le  seguía 
gran  compañía,  y  le  apreta¬ 
ban. 

25  Y  una  mujer  que  estaba 
con  flujo  de  sangre  doce  años 
hacía, 

26  Y  había  sufrido  mucho 
de  muchos  médicos,  y  había 
gastado  todo  lo  que  tenía, 
y  nada  había  aprovechado, 
antes  le  iba  peor, 

27  Como  oyó  hablar  de  Je¬ 
sús,  llegó  por  detrás  entre 
la  compañía,  y  tocó  su  ves¬ 
tido. 

28  Porque  decía :  Si  tocare 
tan  solamente  su  vestido, 
seré  salva. 

29  Y  luego  la  fuente  de  su 
sangre  se  secó  ;  y  sintió  en 
el  cuerpo  que  estaba  sana  de 
aquel  azote. 

30  Y  luego  Jesús,  conociendo 
en  sí  mismo  la  virtud  que 
había  salido  de  él,  volvién¬ 
dose  a  la  compañía,  dijo : 
¿Quién  ha  tocado  mis  vesti¬ 
dos  ? 

31  Y  le  dijeron  bus  discípu¬ 
los  :  Ves  que  la  multitud  te 
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aprieta,  y  dices :  ¿Quién  me 
ha  tocado  ? 

32  Y  él  miraba  alrededor 
para  ver  a  la  que  había  hecho 
esto. 

33  Entonces  la  mujer,  te¬ 
miendo  y  temblando,  sabien¬ 
do  lo  que  en  sí  había  sido 
hecho,  vino  y  se  postró  de¬ 
lante  de  él,  y  le  dijo  toda  la 
verdad. 

34  Y  él  le  dijo:  Hija,  tu 
fe  te  ha  hecho  salva :  ve 
en  paz,  y  queda  sana  de  tu 
azote. 

35  Hablando  aún  él,  vinie¬ 
ron  de  casa  del  príncipe  de  la 
sinagoga,  diciendo  :  Tu  hija 
es  muerta ;  ¿  para  qué  fatigas 
más  al  Maestro  ? 

36  Mas  luego  Jesús,  oyendo 
esta  razón  que  se  decía,  dijo 
al  príncipe  de  la  sinagoga : 
No  temas,  cree  solamente. 

37  Y  no  permitió  que  alguno 
viniese  tras  él  sino  Pedro,  y 
Jacobo,  y  Juan  hermano  de 
Jacobo. 

38  Y  vino  a  casa  del  prín¬ 
cipe  de  la  sinagoga,  y  vió  el 
alboroto,  los  que  lloraban  y 
gemían  mucho. 

39  Y  entrando,  les  dice : 
¿Por  qué  alborotáis  y  llo¬ 
ráis?  La  muchacha  no  es 
muerta,  mas  duerme. 

40  Y  hacían  burla  de  él :  mas 
él,  echados  fuera  todos,  toma 
al  padre  y  a  la  madre  de  la 
muchacha,  y  a  los  que  esta¬ 
ban  con  él,  y  entra  donde  la 
muchacha  estaba. 

41  Y  tomando  la  mano  de  la 
muchacha,  le  dice :  Talitha 
cumi ;  que  es,  si  lo  interpre¬ 
tares  :  Muchacha,  a  ti  digo, 
levántate. 

42  Y  luego  la  muchacha  se 
levantó,  y  andaba ;  porque 
tenia  doce  años.  Y  se  espan¬ 
taron  de  grande  espanto. 


43  Mas  él  les  mandó  mucho 
que  nadie  lo  supiese,  y  dijo 
que  le  diesen  de  comer. 


CAPÍTULO  6 
SALIÓ  de  allí,  y  vino  a 
su  tierra,  y  le  siguieron 
su  discípulos. 

2  Y  llegado  el  sábado,  co¬ 
menzó  a  enseñar  en  la  sina¬ 
goga  ;  y  muchos  oyéndole, 
estaban  atónitos,  diciendo : 
¿De  dónde  tiene  éste  estas 
cosas  ?  ¿Y  qué  sabiduría  es 
ésta  que  le  es  dada,  y  tales 
m  aravillas  que  por  sus  manos 
son  hechas  ? 

3  ¿No  es  éste  el  carpintero, 
hijo  de  María,  hermano  de 
Jacobo,  y  de  José,  y  de  Judas, 
y  de  Simón  ?  ¿No  están  tam¬ 
bién  aquí  con  nosotros,  sus 
hermanas?  Y  se  escandali¬ 
zaban  en  él. 

4  Mas  Jesús  les  decía:  No 
hay  profeta  deshonrado  sino 
en  su  tierra,  y  entre  sus  pa¬ 
rientes,  y  en  su  casa. 

5  Y  no  pudo  hacer  allí  al¬ 
guna  maravilla ;  solamente 
sanó  unos  pocos  enfermos, 
poniendo  sobre  ellos  las  ma¬ 
nos. 

6  Y  estaba  maravillado  de 
la  incredulidad  de  ellos.  Y 
rodeaba  las  aldeas  de  alrede¬ 
dor,  enseñando. 

7  Y  llamó  a  los  doce,  y  co¬ 
menzó  a  enviarlos  de  dos  en 
dos  :  y  les  dió  potestad  sobre 
los  espíritus  inmundos. 

8  Y  les  mandó  que  no  lleva¬ 
sen  nada  para  el  camino, 
sino  solamente  báculo  ;  no  al¬ 
forja,  ni  pan,  ni  dinero  en  la 
bolsa ; 

9  Mas  que  calzasen  sanda¬ 
lias,  y  no  vistiesen  dos  túni¬ 
cas. 

10  Y  les  decía :  Donde  quie- 
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ra  que  entréis  en  una  casa, 
posad  en  ella  hasta  que  sal¬ 
gáis  de  allí. 

11  Y  todos  aquellos  que  no 
os  recibieren  ni  os  oyeren, 
saliendo  de  allí,  sacudid  el 
polvo  que  está  debajo  de 
vuestros  pies,  en  testimonio 
a  ellos.  De  cierto  os  digo  que 
más  tolerable  será  el  castigo 
de  los  de  Sodoma  y  Gomorra 
el  día  del  juicio,  que  el  de 
aquella  ciudad. 

12  Y  saliendo,  predicaban 
que  los  hombres  se  arrepin¬ 
tiesen. 

13  Y  echaban  fuera  muchos 
demonios,  y  ungían  con  acei¬ 
te  a  muchos  enfermos,  y  sa¬ 
naban. 

14  Y  oyó  el  rey  Herodes  la 
fama  de  Jesús,  porque  su 
nombre  se  había  hecho  noto¬ 
rio  ;  y  dijo :  Juan  el  que  bau¬ 
tizaba,  ha  resucitado  de  los 
muertos,  y  por  tanto,  virtu¬ 
des  obran  en  él. 

15  Otros  decían  :  Elias  es. 
Y  otros  decían :  Profeta  es,  o 
alguno  de  los  profetas. 

16  Y  oyéndo/o  Herodes,  di¬ 
jo:  Este  es  Juan  el  que  yo 
degollé  :  él  ha  resucitado  de 
los  muertos. 

17  Porque  el  mismo  Herodes 
había  enviado,  y  prendido  a 
Juan,  y  le  había  aprisionado 
en  la  cárcel  a  causa  de  Hero- 
días,  mujer  de  Felipe  su  her¬ 
mano  ;  pues  la  había  tomado 
por  mujer. 

18  Porque  Juan  decía  a  He¬ 
rodes  :  Ño  te  es  lícito  tener 
la  mujer  de  tu  hermano. 

19  Mas  Herodias  le  acecha¬ 
ba,  y  deseaba  matarle,  y  no 
podía : 

20  Porque  Herodes  temía  a 
Juan,  sabiendo  que  era  varón 
justo  y  santo,  y  le  tenía  res¬ 
peto  :  y  oyéndole,  hacía  mu¬ 


chas  cosas ;  y  le  oía  de  buena 
gana. 

21  Y  venido  un  día  oportu¬ 
no,  en  que  Herodes,  en  la 
fiesta  de  su  nacimiento,  daba 
una  cena  a  sus  príncipes  y 
tribunos,  y  a  los  principales 
de  Galilea ; 

22  Y  entrando  la  hija  de 
Herodias,  y  danzando,  y 
agradando  a  Herodes  y  a  los 
que  estaban  con  él  a  la  mesa, 
el  rey  dijo  a  la  muchacha : 
Pídeme  lo  que  quisieres,  que 
yo  te  lo  daré. 

23  Y  le  juró  :  Todo  lo  queme 
pidieres  te  daré,  hasta  la  mi¬ 
tad  de  mi  reino. 

24  Y  saliendo  ella,  dijo  a  su 
madre :  ¿  Qué  pediré  ?  Y  ella 
dijo  :  La  cabeza  de  Juan  Bau¬ 
tista. 

25  Entonces  ella  entró  pres¬ 
tamente  al  rey,  y  pidió,  di¬ 
ciendo  :  Quiero  que  ahora 
mismo  me  des  en  un  plato  la 
cabeza  de  Juan  Bautista. 

26  Y  el  rey  se  entristeció 
mucho  ;  mas  a  causa  del  ju¬ 
ramento,  y  de  los  que  estaban 
con  él  a  la  mesa,  no  quiso 
desecharla. 

27  Y  luego  el  rey,  enviando 
uno  de  la  guardia,  mandó  que 
fuese  traída  su  cabeza ; 

28  El  cual  fué,  y  le  degolló 
en  la  cárcel,  y  trajo  su  cabeza 
en  un  plato,  y  la  dió  a  la 
muchacha,  y  la  muchacha  la 
dió  a  su  madre. 

29  Y  oyéndo/o  sus  discípu¬ 
los,  vinieron  y  tomaron  su 
cuerpo,  y  le  pusieron  en  un 
sepulcro. 

30  Y  los  apóstoles  se  junta¬ 
ron  con  Jesús,  y  le  contaron 
todo  lo  que  habían  hecho,  y 
lo  que  habían  enseñado. 

31  Y  él  les  dijo :  Venid  voso¬ 
tros  aparte  al  lugar  desierto, 
y  reposad  un  poco.  Porque 
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eran  muchos  los  que  iban  y 
venían,  que  ni  aun  tenían 
lugar  de  comer. 

32  Y  se  fueron  en  un  barco 
al  lugar  desierto  aparte. 

33  Y  los  vieron  ir  muchos,  y 
le  conocieron  ;  y  concurrie¬ 
ron  allá  muchos  a  pie  de  las 
ciudades,  y  llegaron  antes 
que  ellos,  y  se  j  untaron  a  él. 

34  Y  saliendo  Jesús  vió 
grande  multitud,  y  tuvo 
compasión  de  ellos,  porque 
eran  como  ovejas  que  no  te¬ 
nían  pastor  ;  y  les  comenzó  a 
enseñar  muchas  cosas. 

35  Y  como  ya  fuese  el  día 
muy  entrado,  sus  discípulos 
llegaron  a  él,  diciendo  :  El 
lugar  es  desierto,  y  el  día  ya 
muy  entrado ; 

38  Envíalos  para  que  vayan 
a  los  cortijos  y  aldeas  de  al¬ 
rededor,  y  compren  para  sí 
pan ;  porque  no  tienen  qué 
comer. 

37  Y  respondiendo  él,  les  di¬ 
jo  :  Dadles  de  comer  vosotros. 

Y  le  dijeron  :  ¿  Que  vayamos 
y  compremos  pan  por  dos¬ 
cientos  denarios,  y  les  demos 
de  comer? 

38  Y  él  les  dice :  ¿  Cuántos 
panes  tenéis  ?  Id,  y  vedlo. 

Y  sabiéndolo,  dijeron:  Cinco 
y  dos  peces. 

39  Y  les  mandó  que  hiciesen 
recostar  a  todos  por  partidas 
sobre  la  hierba  verde. 

40  Y  se  recostaron  por  par¬ 
tidas,  de  ciento  en  ciento,  y 
de  cincuenta  en  cincuenta. 

41  Y  tomados  los  cinco  pa¬ 
nes  y  los  dos  peces,  mirando 
al  cielo,  bendijo,  y  partió  los 
panes,  y  dió  a  sus  discípulos 
para  que  los  pusiesen  de¬ 
lante  :  y  repartió  a  todos  los 
dos  peces. 

42  Y  comieron  todos,  y  se 
hartaron. 


43  Y  alzaron  de  los  pedazos 
doce  cofines  llenos,  y  de  los 
peces. 

44  Y  los  que  comieron  eran 
cinco  mil  hombres. 

45  Y  luego  dió  priesa  a  sus 
discípulos  a  subir  en  el  bar¬ 
co,  e  ir  delante  de  él  a  Beth- 
saida  de  la  otra  parte,  entre 
tanto  que  él  despedía  la  mul¬ 
titud. 

46  Y  después  que  los  hubo 
despedido,  se  fue  al  monte  a 
orar. 

47  Y  como  fué  la  tarde,  el 
barco  estaba  en  medio  de  la 
mar,  y  él  solo  en  tierra. 

48  Y  los  vió  fatigados  bogan¬ 
do,  porque  el  viento  les  era 
contrario  :  y  cerca  de  la  cuar¬ 
ta  vigilia  de  la  noche,  vino  a 
ellos  andando  sobre  la  mar,  y 
quería  precederlos. 

49  Y  viéndole  ellos,  que  an¬ 
daba  sobre  la  mai\  pensaron 
que  era  fantasma,  y  dieron 
voces ; 

50  Porque  todos  le  veían,  y 
se  turbaron.  Mas  luego  ha¬ 
bló  con  ellos,  y  les  dijo  :  Alen¬ 
taos  ;  yo  soy,  no  temáis. 

51  Y  subió  a  ellos  en  el  bar¬ 
co,  y  calmó  el  viento  :  y  ellos 
en  gran  manera  estaban  fuera 
de  sí,  y  se  maravillaban  : 

52  Porque  aun  no  habían 
considerado  lo  de  los  panes, 
por  cuanto  estaban  ofusca¬ 
dos  sus  corazones. 

53  Y  cuando  estuvieron  de 
la  otra  parte,  vinieron  a 
tierra  de  Genezaret,  y  toma¬ 
ron  puerto. 

54  Y  saliendo  ellos  del  bar¬ 
co,  luego  le  conocieron, 

55  Y  recorriendo  toda  la 
tierra  de  alrededor,  comen¬ 
zaron  a  traer  de  todas  partes 
enfermos  en  lechos,  a  donde 
oían  que  estaba. 

58  Y  donde  quiera  que  en- 
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traba,  en  aldeas,  o  ciudades, 
o  heredades,  ponían  en  las 
calles  a  los  que  estaban  en¬ 
fermos,  y  le  rogaban  que  to¬ 
casen  siquiera  el  borde  de  su 
vestido  ;  y  todos  los  que  le 
tocaban  quedaban  sanos. 

CAPÍTULO  7 
SE  juntaron  a  él  los  Fa¬ 
riseos,  y  algunos  de  los 
escribas,  que  habían  venido 
de  Jerusalem ; 

2  Los  cuales,  viendo  a  algu¬ 
nos  de  sus  discípulos  comer 
pan  con  manos  comunes,  es 
a  saber,  no  lavadas,  los  con¬ 
denaban. 

3  (Porque  los  Fariseos  y  to¬ 
dos  I03  Judíos,  teniendo  la 
tradición  de  los  ancianos,  si 
muchas  veces  no  se  lavan  las 
manos,  no  comen. 

4  Y  volviendo  de  la  plaza,  si 
no  se  lavaren,  no  comen.  Y 
otras  muchas  cosas  hay,  que 
tomaron  para  guardar,  como 
las  lavaduras  de  los  vasos  de 
beber,  y  de  los  jarros,  y  de 
los  vasos  de  metal,  y  de  los 
lechos.) 

5  Y  le  preguntaron  los  Fari¬ 
seos  y  los  escribas:  ¿Por  qué 
tus  discípulos  no  andan  con¬ 
forme  a  la  tradición  de  los 
ancianos,  sino  que  comen  pan 
con  manos  comunes  ? 

6  Y  respondiendo  él,  les  di¬ 
jo  :  Hipócritas,  bien  profeti¬ 
zó  de  vosotros  Isaías,  como 
está  escrito :  Este  pueblo  con 
los  labios  me  honra,  mas  su 
corazón  lejos  está  de  mí. 

7  Y  en  vano  me  honran,  en¬ 
señando  como  doctrinas  man¬ 
damientos  de  hombres. 

8  Porque  dejando  el  manda¬ 
miento  de  Dios,  tenéis  la  tra¬ 
dición  de  los  hombres ;  las 
lavaduras  de  los  jarros  y 
de  los  vasos  de  beber :  y  ha¬ 


céis  otras  muchas  cosas  se¬ 
mejantes. 

9  Les  decía  también  :  Bien 
invalidáis  el  mandamiento 
de  Dios  para  guardar  vues¬ 
tra  tradición. 

10  Porque  Moisés  dijo  :  Hon¬ 
ra  a  tu  padre  y  a  tu  madre,  y : 
El  que  maldijere  al  padre  o  a 
la  madre,  morirá  de  muerte. 

11  Y  vosotros  decís :  Basta 
si  dijere  un  hombre  al  padre 
o  la  madre :  Es  Corbán  (quiere 
decir,  don  mío  a  Dios)  todo 
aquello  con  que  pudiera  va¬ 
lerte  ; 

12  Y  no  le  dejáis  hacer  más 
por  su  padre  o  por  su  madre, 

13  Invalidando  la  palabra 
de  Dios  con  vuestra  tradición 
que  disteis  :  y  muchas  cosas 
hacéis  semejantes  a  éstas. 

14  Y  llamando  a  toda  la 
multitud,  les  dijo :  Oidme 
todos,  y  entended  : 

15  Nada  hay  fuera  del  hom¬ 
bre  que  entre  en  él,  que  le 
pueda  contaminar :  mas  lo 
que  sale  de  él,  aquello  es  lo 
que  contamina  al  hombre. 

16  Si  alguno  tiene  oídos  para 
oir,  oiga. 

17  Y  apartado  de  la  multi¬ 
tud,  habiendo  entrado  en 
casa,  la  preguntaron  sus  dis¬ 
cípulos  sobre  la  parábola. 

18  Y  di  joles  :  ¿También  vos¬ 
otros  estáis  así  sin  entendi¬ 
miento  ?  ¿No  entendéis  que 
todo  lo  de  fuera  que  entra  en 
el  hombre,  no  le  puede  con¬ 
taminar  ; 

19  Porque  no  entra  en  su 
corazón,  sino  en  el  vientre,  y 
sale  a  la  secreta  ?  Esto  decía, 
haciendo  limpias  todas  las 
viandas. 

20  Mas  decía,  que  lo  que  del 
hombre  sale,  aquello  conta¬ 
mina  al  hombre. 

21  Porque  de  dentro,  del 
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corazón  de  los  hombres,  salen 
los  malos  pensamientos,  los 
adulterios,  la3  fornicaciones, 
los  homicidios, 

22  Los  hurtos,  las  avaricias, 
las  maldades,  el  engaño,  las 
desvergüenzas,  el  ojo  malig¬ 
no,  las  injurias,  la  soberbia, 
la  insensatez. 

23  Todas  estas  maldades  de 
dentro  salen,  y  contaminan 
al  hombre. 

24  Y  levantándose  de  allí,  se 
fué  a  los  términos  de  Tiro  y 
de  Sidón ;  y  entrando  en  casa, 
quiso  que  nadie  lo  supiese  ; 
mas  no  pudo  esconderse. 

25  Porque  una  mujer,  cuya 
hija  tenía  un  espíritu  inmun¬ 
do,  luego  que  oyó  de  él,  vino 
y  se  echó  a  sus  pies. 

26  Y  la  mujer  era  Griega, 
Sirofenisa  de  nación ;  y  le 
rogaba  que  echase  fuera  de  su 
hija  al  demonio. 

27  Mas  Jesús  le  dijo:  Deja 
primero  hartarse  los  hijos, 
porque  no  es  bien  tomar  el 
pan  de  los  hijos  y  echarlo  a 
los  perrillos. 

28  Y  respondió  ella,  y  le  di¬ 
jo  :  Sí,  Señor ;  pero  aun  los 
perrillos  debajo  de  la  mesa, 
comen  de  las  migajas  de  los 
hijos. 

29  Entonces  le  dice :  Por  esta 
palabra,  ve ;  el  demonio  ha 
salido  de  tu  hija. 

30  Y  como  fué  a  su  casa, 
halló  que  el  demonio  había 
salido,  y  a  la  hija  echada  so¬ 
bre  la  cama. 

31  Y  volviendo  a  salir  de  los 
términos  de  Tiro,  vino  por 
Sidón  a  la  mar  de  Galilea, 
por  mitad  do  los  términos  de 
Decápolis, 

32  Y  le  traen  un  sordo  y  tar¬ 
tamudo,  y  le  ruegan  que  le 
ponga  la  mano  encima. 

33  Y  tomándole  aparte  de  la 


gente,  metió  sus  dedos  en  las 
orejas  de  él,  y  escupiendo, 
tocó  su  lengua ; 

34  Y  mirando  al  cielo,  gimió, 
y  le  dijo :  Ephphatha :  que  es 
decir :  Sé  abierto. 

35  Y  luego  fueron  abiertos 
sus  oídos,  y  fué  desatada  la 
ligadura  de  su  lengua,  y  ha¬ 
blaba  bien. 

36  Y  les  mandó  que  no  lo 
dijesen  á  nadie ;  pero  cuanto 
más  les  mandaba,  tanto  más 
y  más  lo  divulgaban. 

37  Y  en  gran  manera  se  ma¬ 
ravillaban,  diciendo :  Bien 
lo  ha  hecho  todo  :  hace  a  los 
sordos  oir,  y  a  los  mudos  ha¬ 
blar. 

CAPÍTULO  8 
N  aquellos  días,  como 
hubo  gran  gentío,  y  no 
tenían  qué  comer,  Jesús  lla¬ 
mó  a  sus  discípulos,  y  les 
dijo: 

2  Tengo  compasión  de  la 
multitud,  porque  ya  hace 
tres  días  que  están  conmigo, 
y  no  tienen  qué  comer: 

3  Y  si  los  enviare  en  ayunas 
a  sus  casas,  desmayarán  en 
el  camino  ;  porque  algunos 
de  ellos  han  venido  de  lejos. 

4  Y  sus  discípulos  le  res¬ 
pondieron  :  ¿  De  dónde  podrá 
alguien  hartara  estos  de  pan 
aquí  en  el  desierto? 

5  Y  les  preguntó  :  ¿  Cuántos 
panes  tenéis?  Y  ellos  dije¬ 
ron  :  Siete. 

6  Entonces  mandó  a  la  mul¬ 
titud  que  se  recostase  en 
tierra ;  y  tomando  los  siete 
panes,  habiendo  dado  gra¬ 
cias,  partió,  y  dió  a  sus  dis¬ 
cípulos  que  los  pusiesen  de¬ 
lante  :  y  los  pusieron  delante 
a  la  multitud. 

7  Tenían  también  unos  po¬ 
cos  pececillos:  y  los  bendijo, 
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y  mandó  que  también  los  pu¬ 
siesen  delante. 

8  Y  comieron,  y  se  hartaron  : 
y  levantaron  de  los  pedazos 
que  hablan  sobrado,  siete  es¬ 
puertas. 

9  Y  eran  los  que  comieron, 
como  cuatro  mil :  y  los  des¬ 
pidió. 

10  Y  luego  entrando  en  el 
barco  con  sus  discípulos,  vino 
a  las  partes  de  Dalmanutha. 

11  Y  vinieron  los  Fariseos, 
y  comenzaron  a  altercar  con 
él,  pidiéndole  señal  del  cielo, 
tentándole. 

12  Y  gimiendo  en  su  espíritu, 
dice  :  ¿  Por  qué  pide  señal 
esta  generación?  De  cierto 
os  digo  que  no  se  dará  señal 
a  esta  generación. 

13  Y  dejándolos,  volvió  a 
entrar  en  el  barco,  y  se  fué  de 
la  otra  parte. 

14  Y  se  habían  olvidado  de 
tomar  pan,  y  no  tenían  sino 
un  pan  consigo  en  el  barco. 

15  Y  les  mandó,  diciendo: 
Mirad,  guardaos  de  la  leva¬ 
dura  de  los  Fariseos,  y  de  la 
levadura  de  Herodes. 

16  Y  altercaban  los  unos  con 
los  otros,  diciendo :  Pan  no 
tenemos. 

17  Y  como  Jesús  lo  enten¬ 
dió,  les  dice:  ¿Qué  altercáis, 
porque  no  tenéis  pan  ?  ¿  no 
consideráis  ni  entendéis  ? 

aun  tenéis  endurecido  vues- 
ro  corazón? 

18  ¿Teniendo  ojos  no  veis,  y 
teniendo  oídos  no  oís?  ¿y  no 
os  acordáis  ? 

19  Cuando  partí  los  cinco 
panes  entre  cinco  mil,  ¿  cuán¬ 
tas  espuertas  llenas  de  los 
pedazos  alzasteis  ?  Y  ellos 
dijeron :  Doce. 

20  Y  cuando  los  siete  panes 
entre  cuatro  mil,  ¿  cuántas 
espuertas  llenas  de  los  peda- 
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zos  alzasteis?  Y  ellos  dije¬ 
ron  :  Siete. 

21  Y  les  dijo  :  ¿  Cómo  aun  no 
entendéis? 

22  Y  vino  a  Bethsaida  ;  y  le 
traen  un  ciego,  y  le  ruegan 
que  le  tocase. 

23  Entonces,  tomando  la  ma¬ 
no  del  ciego,  le  sacó  fuera  de 
la  aldea ;  y  escupiendo  en 
sus  ojos,  y  poniéndole  las 
manos  encima,  le  preguntó 
si  veía  algo. 

24  Y  él  mirando,  dijo  :  Veo 
los  hombres,  pues  veo  que  an¬ 
dan  como  árboles. 

25  Luego  le  puso  otra  vez 
las  manos  sobre  sus  ojos,  y  le 
hizo  que  mirase ;  y  fué  resta¬ 
blecido,  y  vió  de  lejos  y  cla¬ 
ramente  a  todos. 

26  Y  envióle  a  su  casa,  di¬ 
ciendo:  lío  entres  en  la  al¬ 
dea,  ni  lo  digas  a  nadie  en  la 
aldea. 

27  Y  salió  Jesús  y  sus  dis¬ 
cípulos  por  las  aldeas  de  Ce¬ 
sárea  de  Filipo.  Y  en  el  ca¬ 
mino  preguntó  a  sus  discí¬ 
pulos,  diciéndoles:  ¿Quién 
dicen  los  hombres  que  soy 
yo? 

28  Y  ellos  respondieron : 
Juan  Bautista;  y  otros, 
Elias ;  y  otros,  Alguno  de 
los  profetas. 

29  Entonces  él  les  dice :  Y 
vosotros,  ¿quién  decís  que 
soy  yo  ?  Y  respondiendo 
Pedro,  le  dice :  Tú  eres  el 
Cristo. 

30  Y  les  apercibió  que  no 
hablasen  de  él  a  ninguno. 

31  Y  comenzó  a  enseñarles, 
que  convenía  que  el  Hijo  del 
hombre  padeciese  mucho,  y 
ser  reprobado  de  los  ancia¬ 
nos,  y  de  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  de  los  escribas, 
y  ser  muerto,  y  resucitar 
después  de  tres  días. 
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32  Y  claramente  decía  esta 
palabra.  Entonces  Pedro  le 
tomó,  y  le  comenzó  a  repren¬ 
der. 

33  Y  él,  volviéndose  y  mi¬ 
rando  a  sus  discípulos,  riñó 
a  Pedro,  diciendo  :  Apártate 
de  mí,  Satanás;  porque  no 
sabes  las  cosas  que  son  de 
Dios,  sino  las  que  son  de  los 
hombres. 

34  Y  llamando  a  la  gente 
con  sus  discípulos,  les  dijo: 
Cualquiera  que  quisiere  ve¬ 
nir  en  pos  de  mi,  niéguese  a 
sí  mismo,  y  tonLe  su  cruz,  y 
sígame. 

35  Porque  el  que  quisiere 
salvar  su  vida,  la  perderá; 
y  el  que  perdiere  su  vida  por 
causa  de  mí  y  del  evangelio, 
la  salvará. 

36  Porque  ¿  qué  aprovechará 
al  hombre,  si  granjeare  todo 
el  mundo,  y  pierde  su  alma? 

37  i  O  qué  recompensa  dará 
el  hombre  por  su  alma  ? 

33  Porque  el  que  se  aver¬ 
gonzare  de  mí  y  de  mis  pala¬ 
bras  en  esta  generación  adul¬ 
terina  y  pecadora,  el  Hijo  del 
hombre  se  avergonzará  tam¬ 
bién  de  él,  cuando  vendrá  en 
la  gloria  de  su  Padre  con  los 
santos  ángeles. 

CAPÍTULO  9 

rpAMBIÉN  les  dijo :  De 
■*-  cierto  os  digo  que  hay 
algunos  de  los  que  están  aquí, 
que  no  gustarán  la  muerte 
hasta  que  hayan  visto  el 
reino  de  Dios  que  viene  con 
potencia. 

2  Y  seis  días  después  tomó 
Jesús  a  Pedro,  y  a  Jacobo,  y 
a  Juan,  y  los  sacó  aparte  so¬ 
los  a  un  monte  alto ;  y  fué 
transfigurado  delante  de 
ellos. 

3  Y  sus  vestidos  se  volvie¬ 
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ron  resplandecientes,  muy 
blancos,  como  la  nieve  ;  tan¬ 
to  que  ningún  lavador  en  la 
tierra  los  puede  hacer  tan 
blancos. 

4  Y  les  apareció  Elias  con 
Moisés,  que  hablaban  con 
Jesús. 

5  Entonces  respondiendo 
Pedro,  dice  a  Jesús  :  Maes¬ 
tro,  bien  será  que  nos  quede¬ 
mos  aquí,  y  hagamos  tres 
pabellones :  para  ti  uno,  y 
para  Moisés  otro,  y  para 
Elias  otro. 

6  Porque  no  sabía  lo  que 
hablaba ;  que  estaban  espan¬ 
tados. 

7  Y  vino  una  nube  que  les 
hizo  sombra,  y  una  voz  de  la 
nube,  que  decía:  Este  es  mi 
Hijo  amado  :  a  él  oid. 

8  Y  luego,  como  miraron, 
no  vieron  más  a  nadie  con¬ 
sigo,  sino  a  Jesús  solo. 

9  Y  descendiendo  ellos  del 
monte,  les  mandó  que  anadie 
dijesen  lo  que  habían  visto, 
sino  cuando  el  Hijo  del  hom¬ 
bre  hubiese  resucitado  de  los 
muertos. 

10  Y  retuvieron  la  palabra 
en  sí,  altercando  qué  sería 
aquéllo :  Resucitar  de  los 
muertos. 

11  Y  le  preguntaron,  dicien¬ 
do  :  ¿  Qué  es  lo  que  los  escri¬ 
bas  dicen,  que  es  necesario 
que  Elias  venga  antes  ? 

12  Y  respondiendo  él,  les 
dijo :  Elias  a  la  verdad,  vi¬ 
niendo  antes,  restituirá  to¬ 
das  las  cosas :  y  como  está 
escrito  del  Hijo  del  hombre, 
que  padezca  mucho  y  sea  te¬ 
nido  en  nada. 

13  Empero  os  digo  que  Elias 
ya  vino,  y  le  hicieron  todo  lo 
que  quisieron,  como  está  es¬ 
crito  de  él. 

14  Y  como  vino  a  los  dis- 
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cípulos,  vió  grande  compañía 
alrededor  de  ellos,  y  escribas 
que  disputaban  con  ellos. 

15  Y  luego  toda  la  gente, 
viéndole,  se  espantó,  y  co¬ 
rriendo  a  él,  le  saludaron. 

16  Y  preguntóles  :  ¿  Qué  dis¬ 
putáis  con  ellos  ? 

17  Y  respondiendo  uno  de 
la  compañía,  dijo :  Maestro, 
traje  a  ti  mi  hijo,  que  tiene 
un  espíritu  mudo, 

18  El  cual,  donde  quiera  que 
le  toma,  le  despedaza ;  y  echa 
espumarajos,  y  cruje  los  dien¬ 
tes,  y  Be  va  secando  :  y  dije  a 
tus  discípulos  que  le  echasen 
fuera,  y  no  pudieron. 

19  Y  respondiendo  él,  les 
dijo  :  |  Oh  generación  infiel ! 
¿hasta  cuándo  estaré  con 
vosotros?  ¿hasta  cuándo  os 
tengo  de  sufrir  ?  Traédmele. 

20  Y  se  le  trajeron :  y  como 
le  vió,  luego  el  espíritu  le 
desgarraba ;  y  cayendo  en 
tierra,  se  revolcaba,  echando 
espumarajos. 

21  Y  Jesús  preguntó  a  su 
padre:  ¿Cuánto  tiempo  há 
que  le  aconteció  esto  ?  Y  él 
dijo  :  Desde  niño  : 

22  Y  muchas  veces  le  echa 
en  el  fuego  y  en  aguas,  para 
matarle ;  mas,  si  puedes  algo, 
ayúdanos,  teniendo  miseri¬ 
cordia  de  nosotros. 

23  Y  Jesús  le  dijo  :  Si  pue¬ 
des  creer,  al  que  cree  todo  es 
posible. 

24  Y  luego  el  padre  del  mu¬ 
chacho  dijo  clamando :  Creo, 
ayuda  mi  incredulidad. 

25  Y  como  Jesús  vió  que  la 
multitud  se  agolpaba,  re¬ 
prendió  al  espíritu  inmundo, 
diciéndole  :  Espíritu  mudo  y 
sordo,  yo  te  mando,  sal  de  él, 
y  no  entres  más  en  él. 

26  Entonces  el  espíritu  cla¬ 
mando  y  desgarrándole  mu- 
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cho,  salió ;  y  él  quedó  como 
muerto,  de  modo  que  muchos 
decían :  Está  muerto. 

27  Mas  Jesús  tomándole  de 
la  mano,  enderezóle ;  y  se 
levantó. 

28  Y  como  él  entró  en  casa, 
sus  discípulos  le  preguntaron 
aparte :  ¿Por  qué  nosotros 
no  pudimos  echarle  fuera  ? 

29  Y  les  dijo :  Este  género 
con  nada  puede  salir,  sino 
con  oración  y  ayuno. 

30  Y  habiendo  salido  de  allí, 
caminaron  por  Galilea ;  y  no 
quería  que  nadie  lo  supiese. 

31  Porque  enseñaba  a  sus 
discípulos,  y  les  decía :  El 
Hijo  del  hombre  será  entre¬ 
gado  en  manos  de  hombres, 
y  le  matarán ;  mas  muerto 
él,  resucitará  al  tercer  día. 

32  Pero  ellos  no  entendían 
esta  palabra,  y  tenían  miedo 
de  preguntarle. 

33  Y  llegó  a  Capernaum  ;  y 
así  que  estuvo  en  casa,  les 
preguntó  :  ¿  Qué  disputabais 
entre  vosotros  en  el  camino  ? 

34  Mas  ellos  callaron;  por¬ 
que  los  unos  con  los  otros  ha¬ 
bían  disputado  en  el  camino 
quién  había  de  ser  el  mayor. 

35  Entonces  sentándose, 
llamó  a  los  doce,  y  les  dice : 
Si  alguno  quiere  ser  el  pri¬ 
mero,  será  el  postrero  de  to¬ 
dos,  y  el  servidor  de  todos. 

36  Y  tomando  un  niño,  pú¬ 
solo  en  medio  de  ellos ;  y  to¬ 
mándole  en  sus  brazos,  les 
dice : 

37  El  que  recibiere  en  mi 
nombre  uno  de  los  tales  niños, 
a  mí  recibe ;  y  el  que  a  mí 
recibe,  no  recibe  a  mí,  mas  al 
que  me  envió. 

38  Y  respondióle  Juan,  di¬ 
ciendo  :  Maestro,  hemos  vis¬ 
to  a  uno  que  en  tu  nombre 
echaba  fuera  los  demonios, 
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el  cual  no  nos  sigue  ;  y  se  lo 
prohibimos,  porque  no  nos 
sigue. 

39  Y  Jesús  dijo :  No  se  lo 
prohibáis ;  porque  ninguno 
hay  que  haga  milagro  en  mi 
nombre  que  luego  pueda  de¬ 
cir  mal  de  mí. 

40  Porque  el  que  no  es  con¬ 
tra  nosotros,  por  nosotros  es. 

41  Y  cualquiera  que  os  diere 
un  vaso  de  agua  en  mi  nom¬ 
bre,  porque  sois  de  Cristo,  de 
cierto  os  digo  que  no  perderá 
su  recompensa. 

42  Y  cualquiera  que  escan¬ 
dalizare  a  uno  de  estos  pe- 
queñitos  que  creen  en  mí, 
mejor  le  fuera  si  se  le  atase 
una  piedra  de  molino  al 
cuello,  y  fuera  echado  en  la 
mar. 

43  Y  si  tu  mano  te  escan¬ 
dalizare,  córtala;  mejor  te  es 
entrar  a  la  vida  manco,  que 
teniendo  dos  manos  ir  a  la 
Gehenna,  al  fuego  que  no 
puede  ser  apagado ; 

44  Donde  su  gusano  no 
muere,  y  el  fuego  nunca  se 
apaga. 

45  Y  si  tu  pie  te  fuere  ocasión 
de  caer,  córtalo :  mejor  te  es 
entrar  a  la  vida  cojo,  que 
teniendo  dos  pies  ser  echado 
en  la  Gehenna,  al  fuego  que 
no  puede  ser  apagado  • 

46  Donde  el  gusano  de  ellos 
no  muere,  y  el  fuego  nunca 
se  apaga. 

47  Y  si  tu  ojote  fuere  ocasión 
de  caer,  sácalo :  mejor  te  es 
entrar  al  reino  de  Dios  con 
un  ojo,  que  teniendo  dos  ojos 
ser  echado  a  la  Gehenna ; 

48  Donde  el  gusano  de  ellos 
no  muere,  y  el  fuego  nunca 
se  apaga. 

49  Porque  todos  serán  sala¬ 
dos  con  fuego,  y  todo  sacri¬ 
ficio  será  salado  con  sal. 


50  Buena  es  la  sal ;  mas  si 
la  sal  fuere  desabrida,  ¿  con 
qué  la  adobaréis?  Tened  en 
vosotros  mismos  sal ;  y  tened 
paz  los  unos  con  los  otros. 

CAPÍTULO  10 

Y  PARTIÉNDOSE  de  allí, 
vino  a  los  términos  de 
Judea  y  tras  el  Jordán :  y 
volvió  el  pueblo  a  juntarse 
a  él ;  y  de  nuevo  les  enseñaba 
como  solía. 

2  Y  llegándose  los  fariseos, 
le  preguntaron,  para  ten¬ 
tarle,  si  era  lícito  al  marido 
repudiar  a  su  mujer. 

3  Mas  él  respondiendo,  les 
dijo :  ¿Qué  os  mandó  Moisés? 
4  Y  ellos  dijeron :  Moisés 
permitió  escribir  carta  de  di¬ 
vorcio,  y  repudiar. 

5  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo  :  Por  la  dureza  de  vues¬ 
tro  corazón  os  escribió  este 
mandamiento ; 

6  Pero  al  principio  de  la 
creación,  varón  y  hembra  los 
hizo  Dios. 

7  Por  esto  dejará  el  hombre 
a  su  padre  y  a  su  madre,  y  se 
juntará  a  su  mujer. 

8  Y  los  que  eran  dos,  serán 
hechos  una  carne  ;  así  que  no 
son  más  dos,  sino  una  carne. 

9  Pues  lo  que  Dios  juntó,  no 
lo  aparte  el  hombre. 

10  Y  en  casa  volvieron  los 
discípulos  a  preguntarle  de 
lo  mismo. 

11  Y  les  dice ;  Cualquiera 
que  repudiare  a  su  mujer,  y 
se  casare  con  otra,  comete 
adulterio  contra  ella : 

12  Y  si  la  mujer  repudiare 
a  su  marido  y  se  casare  con 
otro,  comete  adulterio. 

13  Y  le  presentaban  niños 
para  que  los  tocase ;  y  los 
discípulos  reñían  a  los  que 
los  presentaban. 
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14  Y  viéndolo  Jesús,  se 
enojó,  y  les  dijo :  Dejad  los 
niños  venir,  y  no  se  lo  estor¬ 
béis  ;  porque  de  los  tales  es 
el  reino  de  Dios. 

15  De  cierto  os  digo,  que  el 
que  no  recibiere  el  reino  de 
Dios  como  un  niño,  no  en¬ 
trará  en  él. 

16  Y  tomándolos  en  los  bra¬ 
zos,  poniendo  las  manos  sobre 
ellos,  los  bendecía. 

37  Y  saliendo  él  para  ir  su 
camino,  vino  uno  corriendo, 
e  hincando  la  rodilla  delante 
de  él,  le  preguntó  :  Maestro 
bueno,  ¿qué  haré  para  poseer 
la  vida  eterna  ? 

18  Y  Jesús  le  dijo :  ¿Por  qué 
me  dices  bueno?  Ninguno 
hay  bueno,  sino  sólo  uno, 
Dios. 

19  Los  mandamientos  sabes  : 
No  adulteres  :  No  mates  :  No 
hurtes  :  No  digas  falso  testi¬ 
monio  :  No  defraudes  :  Honra 
a  tu  padre  y  a  tu  madre. 

20  El  entonces  respondiendo, 
le  dijo :  Maestro,  todo  esto 
he  guardado  desde  mi  moce¬ 
dad. 

21  Entonces  Jesús  mirán¬ 
dole,  amóle,  y  díjole :  Una 
cosa  te  falta :  ve,  vende  todo 
lo  que  tienes,  y  da  a  los  po¬ 
bres,  y  tendrás  tesoro  en  el 
cielo ;  y  ven,  sígueme,  to¬ 
mando  tu  cruz. 

22  Mas  él,  entristecido  por 
esta  palabra,  se  fué  triste, 
porque  tenía  muchas  pose¬ 
siones. 

23  Entonces  Jesús,  mirando 
alrededor,  dice  a  sus  discí¬ 
pulos  :  i  Cuán  difícilmente 
entrarán  en  el  reino  de  Dios 
los  que  tienen  riquezas  ! 

24  Y  los  discípulos  se  espan¬ 
taron  de  sus  palabras ;  mas 
Jesús  respondiendo,  les  vol¬ 
vió  a  decir  :  I  Hijos,  cuán 


difícil  es  entrar  en  el  reino 
de  Dios,  los  que  confían  en 
las  riquezas ! 

25  Más  fácil  en  pasar  un  ca¬ 
mello  por  el  ojo  de  una  aguja, 
que  el  rico  entrar  en  el  reino 
de  Dios. 

26  Y  ellos  se  [espantaban 
más,  diciendo  dentro  de  sí : 
¿Y  quién  podrá  salvarse  ? 

27  Entonces  Jesús  mirán¬ 
dolos,  dice  :  Para  los  hombres 
es  imposible  ;  mas  para  Dios, 
no ;  porque  todas  las  cosas 
son  posibles  para  Dios. 

28  Entonces  Pedro  comenzó 
a  decirle:  He  aquí,  nosotros 
hemos  dejado  todas  las  cosas, 
y  te  hemos  seguido. 

29  Y  respondiendo  Jesús, 
dijo :  De  cierto  os  digo,  que 
no  hay  ninguno  que  haya 
dejado  casa,  o  hermanos,  o 
hermanas,  o  padre,  o  madre, 
o  mujer,  o  hijos,  o  heredades, 
por  causa  de  mí  y  del  evan¬ 
gelio, 

30  Que  no  reciba  cien  tantos 
ahora  en  este  tiempo,  casas, 
y  hermanos,  y  hermanas,  y 
madres,  e  hijos,  y  heredades, 
con  persecuciones,;  y  en  el 
siglo  venidero  la  vida  eterna. 

31  Empero  muchos  primeros 
serán  postreros,  y  postreros 
primeros. 

32  Y  estaban  en  el  camino 
subiendo  a  Jerusalem ;  y 
Jesús  iba  delante  de  ellos,  y 
se  espantaban,  y  le  seguían 
con  miedo  :  entonces  volvien¬ 
do  a  tomar  a  los  doce  aparte, 
les  comenzó  a  decir  las  cosas 
que  le  habían  de  acontecer : 

33  He  aquí  subimos  a  Jeru¬ 
salem,  y  el  Hijo  del  hombre 
será  entregado  a  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  y  a  los 
escribas,  y  le  condenarán  a 
muerte,  y  le  entregarán  a  los 
Gentiles : 
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34  Y  le  escarnecerán,  y  le 
azotarán  ;  y  escupirán  en  él, 
y  le  matarán ;  mas  al  tercer 
día  resucitará. 

35  Entonces  Jacobo  y  Juan, 
hijos  de  Zebedeo,  se  llegaron 
a  él,  diciendo :  Maestro,  que¬ 
rríamos  que  nos  hagas  lo  que 
pidiéremos. 

38  Y  él  les  dijo  :  ¿Qué  que¬ 
réis  que  os  haga  ? 

37  Y  ellos  le  dijeron  :  Danos 
que  en  tu  gloria  nos  sentemos 
el  uno  a  tu  diestra,  y  el  otro 
a  tu  siniestra. 

38  Entonces  Jesús  les  dijo  : 
No  sabéis  lo  que  pedís.  ¿Po¬ 
déis  beber  del  vaso  que  yo 
bebo,  o  ser  bautizados  del 
bautismo  de  que  yo  soy  bau¬ 
tizado  ? 

39  Y  ellos  dijeron :  Pode¬ 
mos.  Y  Jesús  le3  dijo :  A  la 
verdad,  del  vaso  que  yo  bebo, 
beberéis  ;  y  del  bautismo  da 
que  yo  soy  bautizado,  seréis 
bautizados. 

40  Mas  que  os  sentéis  a  mi 
diestra  y  a  mi  siniestra,  no 
es  mío  darlo,  sino  a  quienes 
está  aparejado. 

41  Y  como  lo  oyeron  los  diez, 
comenzaron  a  enojarse  de  Ja- 
cobo  y  de  Juan. 

42  Mas  JesúSj  llamándolos, 
les  dice:  Sabéis  que  los  que 
se  ven  ser  príncipes  entre 
las  gentes,  se  enseñorean  de 
ellas,  y  los  que  entre  ellas  son 
grandes,  tienen  sobre  ellas 
potestad. 

43  Mas  no  será  así  entre 
vosotros :  antes  cualquiera 
que  quisiere  hacerse  grande 
entre  vosotros,  será  vuestro 
servidor ; 

44  Y  cualquiera  de  vosotros 
que  quisiere  hacerse  el  pri¬ 
mero,  será  siervo  de  todos. 

45  Porque  el  Hijo  del  hom¬ 
bre  tampoco  vino  para  ser 


servido,  maa  para  servir,  y 
dar  su  vida  en  rescate  por 
muchos. 

46  Entonces  vienen  a  Jericó : 
y  saliendo  él  de  Jericó,  y  sua 
discípulos  y  una  gran  com¬ 
pañía,  Bartimeo  el  ciego, 
hijo  de  Timeo,  estaba  sen¬ 
tado  junto  al  camino  mendi 
gando. 

47  Y  oyendo  que  era  Jesús 
el  Nazareno,  comenzó  a  dar 
voces  y  decir :  Jesús,  Hijo 
de  David,  ten  misericordia 
de  mí. 

48  Y  muchos  le  reñían,  que 
callase :  mas  él  daba  mayores 
voces :  Hijo  de  David,  ten 
misericordia  de  mí. 

49  Entonces  Jesús  parán¬ 
dose,  mandó  llamarle :  y 
llaman  al  ciego,  diciéndole  : 
Ten  confianza :  levántate,  te 
llama. 

50  El  entonces,  echando  su 
capa,  se  levantó,  y  vino  a 
Jesús. 

51  Y  respondiendo  Jesús, 
le  dice  :  ¿  Qué  quieres  que  te 
haga?  Y  el  ciego  le  dice: 
Maestro,  que  cobre  la  vista. 

52  Y  Jesús  le  dijo:  Ve,  tu 
fe  te  ha  salvado.  Y  luego 
cobró  la  vista,  y  seguía  a 
Jesús  en  el  camino. 

CAPÍTULO  11 
COMO  fueron  cerca  de 
Jerusalem,  de  Beth- 
phagé,  y  de  Bethania,  al 
monte  de  las  Olivas,  envía 
dos  de  sus  discípulos. 

2  Y  les  dice :  Id  al  lugar 
que  está  delante  de  vosotros, 
y  luego  entrados  en  él,  halla¬ 
réis  un  pollino  atado,  sobre 
el  cual  ningún  hombre  ha 
subido  ;  desatadlo  y  traedlo. 

3  Y  si  alguien  os  dijere : 
¿Por  qué  hacéis  eso?  decid 
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que  el  Señor  lo  ha  menester  : 
y  luego  lo  enviará  acá. 

4  Y  fueron,  y  hallaron  el 
pollino  atado  a  la  puerta 
fuera,  entre  dos  caminos  ;  y 
le  desataron. 

5  Y  unos  de  los  que  estaban 
allí,  les  dijeron  :  (,  Qué  hacéis 
desatando  el  pollino  ? 

6  Ellos  entonces  les  dijeron 
como  Jesús  había  mandado  : 
y  los  dejaron. 

7  Y  trajeron  el  pollino  a 
Jesús,  y  echaron  sobre  ól  sus 
vestidos,  y  se  sentó  sobre  él. 

8  Y  muchos  tendían  sus  ves¬ 
tidos  por  el  camino,  y  otros 
cortaban  hojas  de  los  árboles, 
y  las  tendían  por  el  camino. 

9  Y  los  que  iban  delante,  y 
los  que  iban  detrás,  daban 
voces  diciendo  :  j  Hosanna ! 
Bendito  el  que  viene  en  el 
nombre  del  Señor. 

10  Bendito  el  reino  de  nues¬ 
tro  padre  David  que  viene : 
j  Hosanna  en  las  alturas  1 

11  Y  entró  Jesús  en  Jeru- 
salem,  y  en  el  templo :  y 
habiendo  mirado  alrededor 
todas  las  cosas,  y  siendo  ya 
tarde,  salióse  a  Bethania  con 
los  doce. 

12  Y  el  día  siguiente,  como 
salieron  de  Bethania,  tuvo 
hambre. 

13  Y  viendo  de  lejos  una 
higuera  que  tenía  hojas,  se 
acercó,  si  quizá  hallaría  en 
ella  algo  :  y  como  vino  a  ella, 
nada  halló  sino  hoj  as ;  porque 
no  era  tiempo  de  higos. 

14  Entonces  Jesús  respon¬ 
diendo,  dijo  a  la  higuera: 
Nunca  más  coma  nadie  fruto 
de  ti  para  siempre.  Y  lo 
oyeron  su  discípulos. 

15  Vienen,  pues,  a  Jerusa- 
lem  ;  y  entrando  Jesús  en  el 
templo,  comenzó  aechar  fuera 
a  los  que  vendían  y  compra¬ 


ban  en  el  templo ;  y  trastornó 
las  mesas  de  los  cambistas,  y 
las  sillas  de  los  que  vendían 
palomas ; 

16  Y  no  consentía  que  alguien 
llevase  vaso  por  el  templo. 

17  Y  les  enseñaba  diciendo : 
¿No  está  escrito  que  mi  casa, 
casa  de  oración  será  llamada 
por  todas  las  gentes?  Mas 
vosotros  la  habéis  hecho 
cueva  de  ladrones. 

18  Y  lo  oyeron  los  escribas 
y  los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes,  y  procuraban  cómo  le 
matarían  ;  porque  le  tenían 
miedo,  por  cuanto  todo  el 
pueblo  estaba  maravillado 
de  su  doctrina. 

19Mas  como  fué  tarde,  Jesús 
salió  de  la  ciudad. 

20  Y  pasando  por  la  mañana, 
vieron  que  la  higuera  se  había 
secado  desde  las  raíces. 

21  Entonces  Pedro  acordán¬ 
dose,  le  dice :  Maestro,  he 
aquí  la  higuera  que  maldi¬ 
jiste,  se  ha  secado. 

22  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dice  :  Tened  fe  en  Dios. 

23  Porque  de  cierto  os  digo 
que  cualquiera  que  dijere  a 
este  monte :  Quítate,  y  échate 
en  la  mar,  y  no  dudare  en  su 
corazón,  mas  creyere  que  será 
hecho  lo  que  dice,  lo  que  di¬ 
jere  le  será  hecho. 

24  Por  tanto,  os  digo  que 
todo  lo  que  orando  pidiereis, 
creed  que  lo  recibiréis,  y  os 
vendrá. 

25  Y  cuando  estuviereis 
orando,  perdonad,  si  tenéis 
algo  contra  alguno,  para  que 
vuestro  Padre  que  está  en 
los  cielos  os  perdone  tam¬ 
bién  a  vosotros  vuestras 
ofensas. 

26  Porque  si  vosotros  no 
perdonareis,  tampoco  vues¬ 
tro  Padre  que  está  en  los 
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cielos  os  perdonará  vuestras 
ofensas. 

27  Y  volvieron  a  Jerusa- 
lem ;  y  andando  él  por  el 
templo,  vienen  a  él  los  prín¬ 
cipes  de  los  sacerdotes,  y  los 
escribas,  y  los  ancianos  ; 

28  Y  le  dicen :  ¿  Con  qué 
facultad  haces  estas  cosas  ? 
¿y  quién  te  ha  dado  esta 
facultad  para  hacer  estas 
cosas  ? 

29  Y  Jesús  respondiendo 
entonces,  les  dice:  Os  pre¬ 
guntaré  también  yo  una  pa¬ 
labra  ;  y  respondedme,  y  os 
diré  con  qué  facultad  hago 
estas  cosas : 

30  El  bautismo  de  Juan, 
¿era  del  cielo,  o  de  los  hom¬ 
bres  ?  Respondedme. 

31  Entonces  ellos  pensaron 
dentro  de  sí,  diciendo :  Si  di¬ 
jéremos,  del  cielo,  dirá  :  ¿Por 
qué,  pues,  no  le  creisteis  ? 

32  Y  si  dijéremos,  de  los 
hombres,  tememos  al  pue¬ 
blo  :  porque  todos  juzgaban 
de  Juan,  que  verdadera¬ 
mente  era  profeta. 

33  Y  respondiendo,  dicen  a 
Jesús  :  No  sabemos.  Enton¬ 
ces  respondiendo  Jesús,  les 
dice :  Tampoco  yo  os  diré 
con  qué  facultad  hago  estas 
cosas. 

CAPÍTULO  12 

Y  COMENZÓ  a  hablarles 
por  parábolas :  Plantó 
un  hombre  una  viña,  y  la 
cercó  con  seto,  y  cavó  un 
lagar,  y  edificó  una  torre,  y 
la  arrendó  a  labradores,  y  se 
partió  lejos. 

2  Y  envió  un  siervo  a  los 
labradores,  al  tiempo,  para 
que  tomase  de  los  labradores 
del  fruto  de  la  viña. 

3  Mas  ellos,  tomándole,  le 
hirieron,  y  le  enviaron  vacío. 


4  Y  volvió  a  enviarles  otro 
siervo ;  mas  apedreándole, 
le  hirieron  en  la  cabeza,  y 
volvieron  a  enviarle  afren¬ 
tado. 

5  Y  volvió  a  enviar  otro,  y 
a  aquél  mataron ;  y  a  otros 
muchos,  hiriendo  a  unos  y 
matando  a  otros. 

6  Teniendo  pues  aún  un 
hijo  suyo  amado,  enviólo 
también  a  ellos  el  postrero, 
diciendo :  Tendrán  en  reve¬ 
rencia  a  mi  hijo. 

7  Mas  aquellos  labradores 
dijeron  entre  sí:  Este  es  el 
heredero ;  venid,  matémosle, 
y  la  heredad  será  nuestra. 

8  Y  prendiéndole,  le  mata¬ 
ron,  y  echaron  fuera  de  la 
viña. 

9  ¿  Qué,  pues,  hará  el  señor 
de  la  viña?  Vendrá,  y  des¬ 
truirá  a  estos  labradores,  y 
dará  su  viña  a  otros. 

10  ^,Ni  aun  esta  Escritura 
habéis  leído :  La  piedra  que 
desecharon  los  que  edifica¬ 
ban,  ésta  es  puesta  por  cabeza 
de  esquina; 

11  Por  el  Señor  es  hecho 
esto,  y  es  cosa  maravillosa 
en  nuestros  ojos? 

12  Y  procuraban  prenderle, 
porque  entendían  que  decía 
a  ellos  aquella  parábola  ;  mas 
temían  a  la  multitud  ;  y  de¬ 
jándole,  se  fueron. 

13  Y  envían  a  él  algunos 
de  los  Fariseos  y  de  los  He- 
rodianos,  para  que  le  sor¬ 
prendiesen  en  alguna  pa¬ 
labra. 

14  Y  viniendo  ellos,  le  di¬ 
cen  :  Maestro,  sabemos  que 
eres  hombre  de  verdad,  y  que 
no  te  cuidas  de  nadie;  por¬ 
que  no  miras  a  la  apariencia 
de  hombres,  antes  con  verdad 
enseñas  el  camino  de  Dios : 
¿  Es  lícito  dar  tributo  a  César, 
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o  no?  ¿Daremos,  o  no  dare¬ 
mos  ? 

15  Entonces  él,  como  en¬ 
tendía  la  hipocresía  de  ellos, 
les  dijo:  ¿Por  qué  me  ten¬ 
táis?  Traedme  la  moneda 
para  que  la  vea. 

16  Y  ellos  se  la  trajeron  y  les 
dice :  ¿  Cuya  es  esta  imagen 
y  esta  inscripción?  Y  ellos 
le  dijeron  :  De  César. 

17  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo  :  Dad  lo  que  es  de  César 
a  César ;  y  lo  que  es  de  Dios, 
a  Dios.  Y  se  maravillaron 
de  ello. 

18  Entonces  vienen  a  él  los 
Saduceos,  que  dicen  que  no 
hay  resurrección,  y  le  pre¬ 
guntaron,  diciendo : 

19  Maestro,  Moisés  nos 
escribió,  que  si  el  hermano 
de  alguno  muriese,  y  dejase 
mujer,  y  no  dejase  hijos,  que 
su  hermano  tome  su  mujer, 
y  levante  linaje  a  su  her¬ 
mano. 

20  Fueron  siete  hermanos : 
y  el  primero  tomó  mujer,  y 
muriendo,  no  dejó  simiente  ; 

21  Y  la  tomó  el  segundo, 
y  murió,  y  ni  aquél  tampoco 
dejó  simiente  ;  y  el  tercero, 
de  la  misma  manera. 

22  Y  la  tomaron  los  siete,  y 
tampoco  dejaron  simiente : 
a  la  postre  murió  también  la 
mujer. 

23  En  la  resurrección,  pues, 
cuando  resucitaren,  ¿de  cuál 
de  ellos  será  mujer?  porque 
los  siete  la  tuvieron  por 
mujer. 

24  Entonces  respondiendo 
Jesús,  les  dice:  ¿No  erráis 
por  eso,  porque  no  sabéis  las 
Escrituras,  ni  la  potencia  de 
Dios  ? 

25  Porque  cuando  resuci¬ 
tarán  de  los  muertos,  ni  se 
casarán,  ni  serán  dados  en 


casamiento,  mas  son  como 
los  ángeles  que  están  en  los 
cielos. 

26  Y  de  que  los  muertos  ha¬ 
yan  de  resucitar,  ¿no  habéis 
leído  en  el  libro  de  Moisés 
cómo  le  habló  Dios  en  la 
zarza,  diciendo :  Yo  soy  el 
Dios  de  Abraham,  y  el  Dios 
de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob? 

27  No  es  Dios  de  muertos, 
mas  Dios  de  vivos  ;  así  que 
vosotros  mucho  erráis. 

28  Y  llegándose  uno  de  los 
escribas,  que  los  había  oído 
disputar,  y  sabía  que  les 
había  respondido  bien,  le 
preguntó :  ¿  Cuál  es  el  primer 
mandamiento  de  todos? 

29  Y  Jesús  le  respondió  :  El 
primer  mandamiento  de  to¬ 
dos  es  :  Oye,  Israel,  el  Señor 
nuestro  Dios,  el  Señor  uno  es. 

30  Amarás  pues  al  Señor 
tu  Dios  de  todo  tu  corazón, 
y  de  toda  tu  alma,  y  de  toda 
tu  mente,  y  de  todas  tus 
fuerzas  ;  este  es  el  principal 
mandamiento. 

31  Y  el  segundo  es  seme¬ 
jante  a  él :  Amarás  a  tu  pró¬ 
jimo  como  a  ti  mismo.  No 
hay  otro  mandamiento  ma¬ 
yor  que  éstos. 

32  Entonces  el  escriba  le 
dijo  :  Bien,  Maestro,  verdad 
has  dicho,  que  uno  es  Dios, 
y  no  hay  otro  fuera  de  él ; 

33  Y  que  amarle  de  todo 
corazón,  y  de  todo  entendi¬ 
miento,  y  de  toda  el  alma,  y 
de  todas  las  fuerzas,  y  amar 
al  prójimo  como  a  sí  mismo, 
más  es  que  todos  los  holo¬ 
caustos  y  sacrificios. 

34  Jesús  entonces,  viendo 
que  había  respondido  sabia¬ 
mente,  le  dice  :  No  estás  lejos 
del  reino  de  Dios.  Y  ya  nin¬ 
guno  osaba  preguntarle. 

35  Y  respondiendo  Jesús 
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decía,  enseñando  en  el  tem¬ 
plo  :  Cómo  dicen  loa  escribas 
que  el  Cristo  es  hi  j  o  de  David  ? 

36  Porque  el  mismo  David 
dijo  por  el  Espíritu  Santo : 
Dijo  el  Señor  a  mi  Señor : 
Siéntate  a  mi  diestra,  hasta 
que  ponga  tus  enemigos  por 
estrado  de  tus  pies. 

37  Luego  llamándole  el  mis¬ 
mo  David  Señor,  ¿  de  dónde, 
pues,  es  su  hijo?  Y  los  que 
eran  del  común  del  pueblo  le 
oían  de  buena  gana. 

38  Y  les  decía  en  su  doc¬ 
trina  :  Guardaos  de  los  escri¬ 
bas,  que  quieren  andar  con 
ropas  largas,  y  aman  las  salu¬ 
taciones  en  las  plazas, 

39  Y  las  primeras  sillas  en 
las  sinagogas,  y  los  primeros 
asientos  en  las  cenas  ; 

40  Que  devoran  las  casas 
de  las  viudas,  y  por  pretexto 
hacen  largas  oraciones.  Estos 
recibirán  mayor  juicio. 

41  Y  estando  sentado  Jesús 
delante  del  arca  de  la  ofren¬ 
da,  miraba  cómo  el  pueblo 
echaba  dinero  en  el  arca : 
y  muchos  ricos  echaban 
mucho. 

42  Y  como  vino  una  viuda 
pobre,  echó  dos  blancas,  que 
son  un  maravedí. 

43  Entonces  llamando  a  sus 
discípulos,  les  dice :  De  cierto 
os  digo  que  esta  viuda  pobre 
echó  más  que  todos  los  que 
han  echado  en  el  arca : 

44  Porque  todos  han  echado 
de  lo  que  les  sobra ;  mas  ésta, 
de  su  pobreza  echó  todo  lo 
que  tenía,  todo  su  alimento. 

CAPÍTULO  13 
SALIENDO  del  templo, 
le  dice  uno  de  sus  dis¬ 
cípulos  :  Maestro,  mira  qué 
piedras,  y  qué  edificios. 

2  Y  Jesús  respondiendo,  le 


dijo:  ¿Ves  estos  grandes 
edificios  ?  no  quedará  piedra 
sobre  piedra  que  no  sea  de¬ 
rribada. 

3  Y  sentándose  en  el  monte 
de  las  Olivas  delante  del  tem¬ 
plo,  le  preguntaron  aparte 
Pedro  y  Jacobo  y  Juan  y 
Andrés : 

4  Dinos,  ¿cuándo  serán  estas 
cosas?  ¿y  qué  señal  habrá 
cuando  todas  estas  cosas  han 
de  cumplirse? 

5  Y  Jesús  respondiéndoles, 
comenzó  a  decir :  Mirad,  que 
nadie  os  engañe ; 

6  Porque  vendrán  muchos 
en  mi  nombre,  diciendo  :  Yo 
soy  el  Cristo ;  y  engañarán  a 
muchos. 

7  Mas  cuando  oyereis  de 
guerras  y  de  rumores  de 
guerras  no  os  turbéis,  porque 
conviene  hacerse  así;  mas 
aun  no  será  el  fin. 

8  Porque  se  levantará  na¬ 
ción  contra  nación,  y  reino 
contra  reino  ;  y  habrá  terre¬ 
motos  en  muchos  lugares,  y 
habrá  hambres  y  alborotos ; 
principios  de  dolores  serán 
estos. 

9  Mas  vosotros  mirad  por 
vosotros :  porque  03  entre¬ 
garán  en  los  concilios,  y  en 
sinagogas  seréis  azotados :  y 
delante  de  presidentes  y  de 
reyes  seréis  llamados  por 
causa  de  mí,  en  testimonio 
a  ellos. 

10  Y  a  todas  las  gentes  con¬ 
viene  que  el  evangelio  sea 
predicado  antes. 

11 Y  cuando  os  trajeren  para 
entregaros,  no  premeditéis 
qué  habéis  de  decir,  ni  lo 
penséis  :  mas  lo  que  os  fuere 
dado  en  aquella  hora,  eso 
hablad ;  porque  no  sois  voso¬ 
tros  los  que  habláis,  sino  el 
Espíritu  Santo. 
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12  Y  entregará  a  la  muerte 
el  hermano  al  hermano,  y 
el  padre  al  hijo :  y  se  levan¬ 
tarán  los  hijos  contra  los 
padres,  y  los  matarán. 

13  Y  seréis  aborrecidos  de 
todos  por  mi  nombre :  mas 
el  que  perseverare  hasta  el 
fin,  éste  será  salvo. 

14  Empero  cuando  viereis 
la  abominación  de  asola¬ 
miento,  que  fué  dicha  por  el 
profeta  Daniel,  que  estará 
donde  no  debe  (el  que  lee, 
entienda),  entonces  los  que 
estén  en  Judea  huyan  a  los 
montes ; 

15  Y  el  que  esté  sobre  el 
terrado,  no  descienda  a  la 
casa,  ni  entre  para  tomar 
algo  de  su  casa ; 

16  Y  el  que  estuviere  en 
el  campo,  no  vuelva  atrás  a 
tomar  su  capa. 

17  Mas  ¡  ay  de  las  pre¬ 
ñadas,  y  de  las  que  criaren 
en  aquellos  días ! 

18  Orad  pues,  que  no  acon¬ 
tezca  vuestra  huida  en  in¬ 
vierno. 

19  Porque  aquellos  días 
serán  de  aflicción,  cual  nunca 
fué  desde  el  principio  de  la 
creación  que  crió  Dios,  hasta 
este  tiempo,  ni  será. 

20  Y  si  el  Señor  no  hubiese 
abreviado  aquellos  días,  nin¬ 
guna  carne  se  salvaría ;  mas 
por  causa  de  los  escogidos 
que  él  escogió,  abrevió 
aquellos  días. 

21  Y  entonces  si  alguno  os 
dijere:  He  aquí,  aquí  está 
el  Cristo ;  o,  He  aquí,  allí 
está,  no  te  creáis. 

22  Porque  se  levantarán 
falsos  Cristos  y  falsos  pro¬ 
fetas,  y  darán  señales  y 
prodigios,  para  engañar,  si 
se  pudiese  hacer,  aun  a  los 
escogidos. 


23  Mas  vosotros  mirad ;  os 
lo  he  dicho  antes  todo. 

24  Empero  en  aquellos  días, 
después  de  aquella  aflicción, 
el  sol  se  obscurecerá,  y  la 
luna  no  dará  su  resplandor ; 

25  Y  las  estrellas  caerán 
del  cielo,  y  las  virtudes  que 
están  en  los  cielos  serán  con¬ 
movidas  ; 

26  Y  entonces  verán  al  Hijo 
del  hombre,  que  vendrá  en  las 
nubes  con  mucha  potestad  y 
gloria. 

27  Y  entonces  enviará  sus 
ángeles,  y  juntará  sus  esco¬ 
gidos  de  los  cuatro  vientos, 
desde  el  cabo  de  la  tierra 
hasta  el  cabo  del  cielo. 

28  De  la  higuera  aprended 
la  semejanza :  Cuando  su 
rama  ya  se  enternece,  y 
brota  hojas,  conocéis  que  el 
verano  está  cerca : 

29  Así  también  vosotros, 
cuando  viereis  hacerse  estas 
cosas,  conoced  que  está  cerca, 
a  las  puertas. 

30  De  cierto  os  digo  que  no 
pasará  esta  generación,  que 
todas  estas  cosas  no  sean 
hechas. 

31  El  cielo  y  la  tierra 
pasarán,  mas  mis  palabras 
no  pasarán. 

32  Empero  de  aquel  día  y 
de  la  hora,  nadie  sabe ;  ni 
aun  los  ángeles  que  están  en 
el  cielo,  ni  el  Hijo,  sino  el 
Padre. 

33  Mirad,  velad  y  orad  : 
porque  no  sabéis  cuándo  será 
el  tiempo. 

34  Como  el  hombre  que  par¬ 
tiéndose  lejos,  dejó  su  casa, 
y  dió  facultad  a  sus  siervos, 
y  a  cada  uno  su  obra,  y  al 
portero  mandó  que  velase  : 

35  Velad  pues,  porque  no 
sabéis  cuándo  el  señor  de  la 
casa  vendrá ;  si  a  la  tarde,  o 
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a  la  media  noche,  o  al  canto 
del  gallo,  o  a  la  mañana  ; 

36  Porque  cuando  viniere 
de  repente,  no  os  halle  dur¬ 
miendo. 

37  Y  las  cosas  que  a  voso¬ 
tros  digo,  a  todos  las  digo : 
Velad. 

CAPÍTULO  14 
DOS  días  después  era  la 
Pascua  y  los  días  de  los 
panes  sin  levadura:  y  pro¬ 
curaban  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  escribas  cómo 
le  prenderían  por  engaño,  y 
le  matarían. 

2  Y  decían :  No  en  el  día  de 
la  fiesta,  porque  no  se  haga 
alboroto  del  pueblo. 

3  Y  estando  él  en  Bethania 
en  casa  de  Simón  el  leproso, 
y  sentado  a  la  mesa,  vino 
una  mujer  teniendo  un  ala¬ 
bastro  de  ungüento  de  nardo 
espique  de  mucho  precio ;  y 
quebrando  el  alabastro,  de- 
rramóselo  sobre  su  cabeza. 

4  Y  hubo  algunos  que  se 
enojaron  dentro  de  sí,  y 
dijeron :  ¿Para  qué  se  ha 
hecho  este  desperdicio  de 
ungüento? 

5  Porque  podía  esto  ser  ven¬ 
dido  por  más  de  trescientos 
denarios,  y  darse  a  los  pobres. 

Y  murmuraban  contra  ella. 

6  Mas  Jesús  dijo  :  Dejadla  ; 
¿por  qué  la  fatigáis?  buena 
obra  me  ha  hecho  ; 

7  Que  siempre  tendréis  los 
pobres  con  vosotros,  y  cuando 
quisiereis  les  podréis  hacer 
bien ;  mas  a  mí  no  siempre 
me  tendréis. 

8  Esta  ha  hecho  lo  que 
podía;  porque  se  ha  antici¬ 
pado  a  ungir  mi  cuerpo  para 
la  sepultura. 

9  De  cierto  os  digo  que 
donde  quiera  que  fuere  pre¬ 
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dicado  este  evangelio  en  todo 
el  mundo,  también  esto  que 
ha  hecho  ésta,  será  dicho 
para  memoria  de  ella. 

10  Entonces  Judas  Iscariote, 
uno  de  los  doce,  vino  a  los 
príncipes  de  los  sacerdotes, 
para  entregársele. 

11  Y  ellos  oyéndolo  se  hol¬ 
garon,  y  prometieron  que  le 
darían  dineros.  Y  buscaba 
oportunidad  cómo  le  entre¬ 
garía. 

12  Y  el  primer  día  de  los 
panes  sin  levadura,  cuando 
sacrificaban  la  pascua,  sus 
discípulos  le  dicen:  ¿Dónde 
quieres  que  vayamos  a  dis¬ 
poner  para  que  comas  la 
pascua  ? 

13  Y  envía  dos  de  sus  dis¬ 
cípulos,  y  les  dice :  Id  a  la 
ciudad,  y  os  encontrará  un 
hombre  que  lleva  un  cántaro 
de  agua ;  seguidle  ; 

14  Y  donde  entrare,  decid  al 
señor  de  la  casa :  El  Maestro 
dice:  /.Dónde  está  el  apo¬ 
sento  aonde  he  de  comer  la 
pascua  con  mis  discípulos  ? 

15  Y  él  os  mostrará  un 
gran  cenáculo  ya  preparado  : 
aderezad  para  nosotros  allí. 

16  Y  fueron  sus  discípulos, 
y  vinieron  a  la  ciudad,  y  ha¬ 
llaron  como  les  había  dicho ; 
y  aderezaron  la  pascua. 

17  Y  llegada  la  tarde,  fué 
con  los  doce. 

18  Y  como  se  sentaron  a  la 
mesa  y  comiesen,  dice  Jesús: 
De  cierto  os  digo  que  uno  de 
vosotros,  que  come  conmigo, 
me  ha  de  entregar. 

19  Entonces  ellos  comen¬ 
zaron  a  entristecerse,  y  a  de¬ 
cirle  cada  uno  por  sí  :  ¿  Seré 
yo  “I  Y  el  otro  :  ¿  Seré  yo  ? 

20  Y  él  respondiendo  les 
dijo  :  Es  uno  de  los  doce  que 
moja  conmigo  en  el  plato. 
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21  A  la  verdad  el  Hijo  del 
hombre  va,  como  está  de  él 
escrito ;  mas  j  ay  de  aquel 
hombre  por  quien  el  Hijo  del 
hombre  es  entregado !  bueno 
le  fuera  a  aquel  hombre  si 
nunca  hubiera  nacido. 

22  Y  estando  ellos  comiendo, 
tomó  Jesús  pan,  y  bendicien¬ 
do,  partió  y  les  dió,  y  dijo : 
Tomad,  esto  es  mi  cuerpo. 

23  Y  tomando  el  vaso,  ha¬ 
biendo  hecho  gracias,  les  dió : 
y  bebieron  de  él  todos. 

24  Y  les  dice :  Esto  es  mi 
sangre  del  nuevo  pacto,  que 
por  muchos  es  derramada. 

25  De  cierto  os  digo  que  no 
beberé  más  del  fruto  de  la 
vid,  hasta  aquel  día  cuando 
lo  beberé  nuevo  en  el  reino 
de  Dios. 

26  Y  como  hubieron  can¬ 
tado  el  himno,  se  salieron  al 
monte  de  las  Olivas. 

27  Jesús  entonces  les  dice : 
Todos  seréis  escandalizados 
en  mí  esta  noche ;  porque 
escrito  está :  Heriré  al  pas¬ 
tor,  y  serán  derramadas  las 
ovejas. 

28  Mas  después  que  haya 
resucitado,  iré  delante  de 
vosotros  a  Galilea. 

29  Entonces  Pedro  le  dijo : 
Aunque  todos  sean  escanda¬ 
lizados,  mas  no  yo. 

30  Y  le  dice  Jesús :  De  cierto 
te  digo  que  tú,  hoy,  en  esta 
noche,  antes  que  el  gallo 
haya  cantado  dos  veces,  me 
negarás  tres  veces. 

31  Mas  él  con  mayor  porfía 
decía :  Si  me  fuere  menester 
morir  contigo,  no  te  negaré. 
También  todoB  decían  lo 
mismo. 

32  Y  vienen  al  lugar  que  se 
llama  Gethsemani,  y  dice  a 
sus  discípulos  :  Sentaos  aquí, 
entre  tanto  que  yo  oro. 


33  Y  tomó  consigo  a  Pedro 
y  a  Jacobo  y  a  Juan,  y 
comenzó  a  atemorizarse,  y  a 
angustiarse. 

34  Y  les  dice :  Está  muy 
triste  mi  alma,  hasta  la 
muerte :  esperad  aquí  y 
velad. 

35  Y  yéndose  un  poco  ade¬ 
lante,  se  postró  en  tierra, 
y  oró  que  si  fuese  posible, 
pasase  de  él  aquella  hora. 

36  Y  decía :  Abba,  Padre, 
todas  las  cosas  son  a  ti 
posibles ;  traspasa  de  mí  este 
vaso  ;  empero  no  lo  que  yo 
quiero,  sino  lo  que  tú. 

37  Y  vino  y  los  halló  dur¬ 
miendo  ;  y  dice  a  Pedro : 
¿Simón,  duermes?  ¿No  has 
podido  velar  una  hora  ? 

38  Velad  y  orad,  para  que 
no  entréis  en  tentación  :  el 
espíritu  ala  verdad  es  presto, 
mas  la  carne  enferma. 

39  Y  volviéndose  a  ir,  oró, 
y  dijo  las  mismas  palabras. 

40  Y  vuelto,  los  halló  otra 
vez  durmiendo,  porque  los 
ojos  de  ellos  estaban  carga¬ 
dos  ;  y  no  sabían  qué  res¬ 
ponderle. 

41  Y  vino  la  tercera  vez, 
y  les  dice:  Dormid  ya  y 
descansad :  basta,  la  hora 
es  venida;  he  aquí,  el  Hijo 
del  hombre  es  entregado  en 
manos  de  los  pecadores. 

42  Levantaos,  vamos :  he 
aquí,  el  que  me  entrega  está 
cerca. 

43  Y  luego,  aun  hablando 
él,  vino  Judas,  que  era  uno 
de  los  doce,  y  con  él  una  com¬ 
pañía  con  espadas  y  palos, 
de  parte  de  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  de  los  es¬ 
cribas  y  de  los  ancianos. 

44  Y  el  que  le  entregaba 
les  había  dado  señal  común, 
diciendo  ;  Al  que  yo  besare, 
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aquél  es  :  prendedle,  y  lle¬ 
vadle  con  seguridad, 

45  Y  como  vino,  se  acercó 
luego  a  él,  y  le  dice :  Maestro, 
Maestro,  Y  le  besó. 

46  Entonces  ellos  echaron 
en  él  sus  manos,  y  le  pren¬ 
dieron. 

47  Y  uno  de  los  que  estaban 
allí,  sacando  la  espada,  hirió 
al  siervo  del  sumo  sacerdote, 
y  le  cortó  la  oreja. 

48  Y  respondiendo  Jesús, 
les  dijo:  ¿Como  a  ladrón 
habéis  salido  con  espadas  y 
con  palos  a  tomarme  ? 

49  Cada  día  estaba  con  voso¬ 
tros  enseñando  en  el  templo, 
y  no  me  tomasteis ;  pero  es 
así,  para  que  se  cumplan  las 
Escrituras. 

50  Entonces  dejándole  todos 
sus  discípulos,  huyeron. 

51  Empero  un  mancebillo 
le  seguía  cubierto  de  una 
sábana  sobre  el  cuerpo 
desnudo ;  y  los  mancebos  le 
prendieron : 

52  Mas  él,  dejando  la  sábana, 
se  huyó  de  ellos  desnudo. 

53  Y  trajeron  a  Jesús  al 
sumo  sacerdote ;  y  se  jun¬ 
taron  a  él  todos  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  los  an¬ 
cianos  y  los  escribas. 

54  Empero  Pedro  le  siguió 
de  lejos  hasta  dentro  del 
patio  del  sumo  sacerdote ; 
y  estaba  sentado  con  los 
servidores,  y  calentándose  al 
fuego. 

55  Y  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  todo  el  concilio 
buscaban  testimonio  contra 
JesÚ3,  para  entregarle  a  la 
muerte  ;  mas  no  lo  hallaban. 

56  Porque  muchos  decían 
falso  testimonio  contra  él ; 
mas  sus  testimonios  no  con¬ 
certaban. 

57  Entonces  levantándose 
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unos,  dieron  falso  testimonio 
contra  él,  diciendo : 

58  Nosotros  le  hemos  oído 
decir :  Yo  derribaré  este 
templo  que  es  hecho  de 
mano,  y  en  tres  días  edificaré 
otro  hecho  sin  mano. 

59  Mas  ni  aun  así  se  con¬ 
certaba  el  testimonio  de  ellos. 

60  Entonces  el  sumo  sacer¬ 
dote,  levantándose  en  medio, 
preguntó  a  Jesús,  diciendo  : 
¿No  respondes  algo?  ¿Qué 
atestiguan  éstos  contra  ti  ? 

61  Mas  él  callaba,  y  nada 
respondía.  El  sumo  sacer¬ 
dote  le  volvió  a  preguntar,  y 
le  dice  :  ¿  Eres  tú  el  Cristo,  el 
Hijo  del  Bendito? 

62  Y  Jesús  le  dijo :  Yo  soy  ; 
y  veréis  al  Hijo  del  hombre 
sentado  a  la  diestra  de  la 
potencia  de  Dios,  y  viniendo 
en  las  nubes  del  cielo. 

63  Entonces  el  sumo  sacer¬ 
dote,  rasgando  sus  vestidos, 
dijo  :  ¿Qué  más  tenemos  ne¬ 
cesidad  cíe  testigos? 

64  Oído  habéis  la  blasfemia : 
¿qué  os  parece?  Y  ellos  to¬ 
dos  le  condenaron  ser  culpado 
de  muerte. 

65  Y  algunos  comenzaron  a 
escupir  en  él,  y  cubrir  su  ros¬ 
tro,  y  a  darle  bofetadas,  y  de¬ 
cirle  :  Profetiza.  Y  los  servi¬ 
dores  le  herían  de  bofetadas. 

66  Y  estando  Pedro  abajo 
en  el  atrio,  vino  una  de  las 
criadas  del  s\imo  sacerdote ; 

67  Y  como  vió  a  Pedro  que 
se  calentaba,  mirándole, dice : 

Y  tú  con  Jesús  el  Nazareno 
estabas. 

68  Mas  él  negó,  diciendo : 
No  conozco,  ni  sé  lo  que  dices. 

Y  se  salió  fuera  a  la  entrada ; 
y  cantó  el  gallo. 

69  Y  la  criada  viéndole  otra 
vez,  comenzó  a  decir  a  los  que 
estaban  allí :  Este  es  de  ellos. 
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70  Mas  él  negó  otra  vez.  Y 
poco  después,  los  que  estaban 
allí  dijeron  otra  vez  a  Pedro  : 
Verdaderamente  tú  eres  de 
ellos ;  porque  eres  Galileo,  y 
tu  habla  es  semejante. 

71  Y  él  comenzó  a  maldecir 
y  a  jurar:  No  conozco  a  este 
hombre  de  quien  habláis. 

72  Y  el  gallo  cantó  la  se¬ 
gunda  vez  :  y  Pedro  se  acordó 
de  las  palabras  que  Jesús  le 
había  dicho :  Antes  que  el 
gallo  cante  dos  veces,  me  ne¬ 
garás  tres  veces.  Y  pensando 
en  esto,  lloraba. 

CAPITULO  15 

LUEGO  por  la  mañana, 
habiendo  tenido  consejo 
los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes  con  los  ancianos,  y  con 
I03  escribas,  y  con  todo  el  con¬ 
cilio,  llevaron  a  Jesús  atado, 
y  le  entregaron  a  Pilato. 

2  Y  Pilato  le  preguntó : 
¿Eres  tú  el  Rey  de  los  Ju¬ 
díos  ?  Y  respondiendo  él,  le 
dijo  :  Tú  /o  dices. 

3  Y  los  príncipes  de  los  sa¬ 
cerdotes  le  acusaban  mucho. 

4  Y  le  preguntó  otra  vez 
Pilato, diciendo:  ¿No respon¬ 
des  algo?  Mira  de  cuántas 
cosas  te  acusan . 

5  Mas  Jesús  ni  aun  con  eso 
respondió  ;  de  modo  que  Pi¬ 
lato  se  maravillaba. 

6  Empero  en  el  día  de  la 
fiesta  les  soltaba  un  preso, 
cualquiera  que  pidiesen. 

7  Y  había  uno,  que  se  llama¬ 
ba  Barrabás,  preso  con  sus 
compañeros  de  motín  que 
habían  hecho  muerte  en  una 
revuelta. 

8  Y  viniendo  la  multitud, 
comenzó  a  pedir  hiciese  como 
siempre  les  había  hecho. 

9  Y  Pilato  les  respondió. 


diciendo:  ¿Queréis  que  os 
suelte  al  Rey  de  los  Judíos? 

10  Porque  conocía  que  por 
envidia  le  habían  entregado 
los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes. 

11  Mas  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  incitaron  a  la 
multitud,  que  les  soltase 
antes  a  Barrabás. 

12  Y  respondiendo  Pilato, 
les  dice  otra  vez  :  ¿Qué  pues 
queréis  que  haga  del  que 
llamáis  Rey  de  los  Judíos? 

13  Y  ellos  volvieron  a  dar 
voces :  Crucifícale. 

14  Mas  Pilato  les  decía : 
¿Pues  qué  mal  ha  hecho?  Y 
ellos  daban  más  voces :  Cru¬ 
cifícale. 

15  Y  Pilato,  queriendo  satis¬ 
facer  al  pueblo,  les  soltó  a 
Barrabás,  y  entregó  a  Jesús, 
después  de  azotarle,  para  que 
fuese  crucificado. 

16  Entonces  los  soldados  le 
llevaron  dentro  de  la  sala,  es 
a  saber,  al  Pretorio ;  y  con¬ 
vocan  toda  la  cohorte. 

17  Y  le  visten  de  púrpura ; 
y  poniéndole  una  corona  te¬ 
jida  de  espinas, 

18  Comenzaron  luego  a  salu¬ 
darle  :  ¡  Salve,  Rey  de  los 
Judíos ! 

19  Y  le  herían  en  la  cabeza 
con  una  caña,  y  escupían  en 
él,  y  le  adoraban  hincadas  las 
rodillas. 

20  Y  cuando  le  hubieron 
escarnecido,  le  desnudaron  la 
púrpura,  y  le  vistieron  sus 
propios  vestidos,  y  le  sacaron 
para  crucificarle. 

21  Y  cargaron  a  uno  que 
pasaba,  Simón  Cireneo,  padre 
de  Alejandro  y  de  Rufo,  que 
venía  del  campo,  para  que 
llevase  su  cruz. 

22  Y  le  llevan  al  lugar  de 
Gólgotha,  que  declarado 
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quiere  decir :  Lugar  de  la 
Calavera. 

23  Y  le  dieron  a  beber  vino 
mezclado  con  mirra ;  mas  él 
no  lo  tomó. 

24  Y  cuando  le  hubieron  cru¬ 
cificado,  repartieron  sus  ves¬ 
tidos,  echando  suertes  sobre 
ellos,  qué  llevaría  cada  uno. 

25  Y  era  la  hora  de  las  tres 
cuando  le  crucificaron. 

26  Y  el  título  escrito  de  su 
causa  era :  EL  REY  DE  LOS 
JUDIOS. 

27  Y  crucificaron  con  él  dos 
ladrones,  uno  a  su  derecha, 
y  el  otro  a  su  izquierda. 

28  Y  se  cumplió  la  Escri¬ 
tura,  que  dice :  Y  con  los 
inicuos  fué  contado. 

29  Y  los  que  pasaban  le 
denostaban,  meneando  sus 
cabezas,  y  diciendo  :  i  Ah  ! 
tú  que  derribas  el  templo  de 
Dios,  y  en  tres  días  lo  edificas, 

30  Sálvate  a  ti  mismo,  y 
desciende  de  la  cruz. 

31  Y  de  esta  manera  tam¬ 
bién  I03  príncipes  délos  sacer¬ 
dotes  escarneciendo,  decían 
unos  a  otros,  con  los  escribas : 
A  otros  salvó,  a  sí  mismo  no 
se  puede  salvar. 

32  El  Cristo,  Rey  de  Israel, 
descienda  ahora  de  la  cruz, 
para  que  veamos  y  creamos. 
También  los  que  estaban  cru¬ 
cificados  con  él  le  denosta¬ 
ban. 

33  Y  cuando  vino  la  hora  de 
sexta,  fueron  hechas  tinie¬ 
blas  sobre  toda  la  tierra  hasta 
la  hora  de  nona. 

34  Y  a  la  hora  de  nona, 
exclamó  Jesús  a  gran  voz, 
diciendo :  Eloi,  Eloi,  ¿  lama 
sabachthani?  que  declarado, 
quiere  decir :  Dios  mío,  Dios 
mío,  ¿por  qué  me  has  desam¬ 
parado  ? 

35  Y  oyéndole  unos  de  los 
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que  estaban  allí,  decían :  He 
aquí,  llama  a  Elias. 

36  Y  corrió  uno,  y  empapan¬ 
do  una  esponja  en  vinagre, 
y  poniéndola  en  una  caña,  le 
dió  a  beber,  diciendo :  Dejad, 
veamos  si  vendrá  Elias  a 
quitarle. 

37  Mas  Jesús,  dando  una 
grande  voz,  espiró. 

38  Entonces  el  velo  del 
templo  se  rasgó  en  dos,  de 
alto  a  bajo. 

39  Y  el  centurión  que  estaba 
delante  de  él,  viendo  que 
había  espirado  así  clamando, 
dijo :  Verdaderamente  este 
hombre  era  el  Hijo  de  Dios. 

40  Y  también  estaban  algu¬ 
nas  mujeres  mirando  delejos ; 
entre  las  cuales  estaba  María 
Magdalena,  y  María  la  madre 
de  Jacobo  el  menor  y  de  J osé, 
y  Salomé ; 

41  Las  cuales,  estando  aún  él 
en  Galilea,  le  habían  seguido, 
y  le  servían ;  y  otras  muchas 
que  juntamente  con  él  ha¬ 
bían  subido  a  Jerusalem. 

42  Y  cuando  fué  la  tarde, 
porque  era  la  preparación,  es 
decir,  la  víspera  del  sábado, 

43  José  de  Arimatea,  sena¬ 
dor  noble,  que  también  espe¬ 
raba  el  reino  de  Dios,  vino, 
y  osadamente  entró  aPilato, 
y  pidió  el  cuerpo  de  Jesús. 

44  YPilato  se  maravilló  que 
ya  fuese  muerto  ;  y  haciendo 
venir  al  centurión,  pregun¬ 
tóle  si  era  ya  muerto. 

45  Y  enterado  del  centurión, 
dió  el  cuerpo  a  José  : 

46  El  cual  compró  una  sá¬ 
bana,  y  quitándole,  le  en¬ 
volvió  en  la  sábana :  y  le 
puso  en  un  sepulcro  que 
estaba  cavado  en  una  peña ; 
y  revolvió  una  piedra  a  la 
puerta  del  sepulcro. 

47  Y  María  Magdalena,  y 
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María  madre  de  José,  mira¬ 
ban  donde  era  puesto. 

CAPÍTULO  16 

COMO  pasó  el  sábado, 
María  Magdalena,  y 
María  madre  de  Jacobo,  y 
Salomé,  compraron  drogas 
aromáticas,  para  venir  a  un¬ 
girle. 

2  Y  muy  de  mañana,  el 
primer  día  de  la  semana, 
vienen  al  sepulcro,  ya  salido 
el  sol. 

3  Y  decían  entre  sí:  ¿Quién 
nos  revolverá  la  piedra  de  la 
puerta  del  sepulcro  ? 

4  Y  como  miraron,  ven  la 
piedra  revuelta;  que  era 
muy  grande. 

5  Y  entradas  en  el  sepulcro, 
vieron  un  mancebo  sentado 
al  lado  derecho,  cubierto  de 
una  larga  ropa  blanca ;  y  se 
espantaron. 

6  Mas  él  les  dice :  No  os 
asustéis ;  buscáis  a  Jesús 
Nazareno,  el  que  fué  cruci¬ 
ficado  ;  resucitado  há,  no  está 
aquí ;  he  aquí  el  lugar  en 
donde  le  pusieron. 

7  Mas  id,  decid  a  sus  dis¬ 
cípulos  y  a  Pedro,  que  él  va 
antes  que  vosotros  a  Galilea : 
allí  le  veréis,  como  os  dijo. 

8  Y  ellas  se  fueron  huyendo 
del  sepul  ero :  porque  las  había 
tomado  temblor  y  espanto ;  ni 
decían  nada  a  nadie,  porque 
tenían  miedo. 

9  Mas  como  Jesús  resucitó 
por  la  mañana,  el  primer  día 
de  la  semana,  apareció  pri¬ 
meramente  a  María  Magda¬ 
lena,  de  la  cual  había  echado 
siete  demonios. 


10  Yendo  ella,  lo  hizo  saber 
a  I03  que  habían  estado  con 
él,  que  estaban  tristes  y  llo¬ 
rando. 

11  Y  ellos  como  oyeron  que 
vivía,  y  que  había  sido  visto 
de  ella,  no  lo  creyeron. 

12  Mas  después  apareció  en 
otra  forma  a  dos  de  ellos  que 
iban  caminando,  yendo  al 
campo. 

13  Y  ellos  fueron,  y  lo  hi¬ 
cieron  saber  a  los  otros  ;  y  ni 
aun  a  ellos  creyeron. 

14  Finalmente  se  apareció  a 
los  once  mismos,  estando  sen¬ 
tados  a  la  mesa,  y  censuróles 
su  incredulidad  y  dureza  de 
corazón,  que  no  hubiesen 
creído  a  los  que  le  habían 
visto  resucitado. 

15  Y  les  dijo :  Id  por  todn 
el  mundo ;  predicad  el  evan¬ 
gelio  a  toda  criatura. 

16  El  que  creyere  y  fuere 
bautizado,  será  salvo ;  mas 
el  que  no  creyere,  será  con¬ 
denado. 

17  Y  estas  señales  seguirán 
a  los  que  creyeren  :  En  mi 
nombre  echarán  fuera  de¬ 
monios  ;  hablarán  nuevas 
lenguas  ; 

18  Quitarán  serpientes,  y  si 
bebieren  cosa  mortífera,  no 
les  dañará;  sobre  los  enfer¬ 
mos  pondrán  sus  manos,  y 
sanarán. 

19  Y  el  Señor,  después  que 
les  habló,  fué  recibido  arriba 
en  el  cielo,  y  sentóse  a  la 
diestra  de  Dios. 

20  Y  ellos,  saliendo,  predica¬ 
ron  en  todas  partes,  obrando 
con  ellos  el  Señor,  y  confir¬ 
mando  la  palabra  con  las  se¬ 
ñales  que  se  seguían.  Amén. 
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EL  SANTO  EVANGELIO 


SEGUN 

SAN  LUCAS 


CAPÍTULO  1 
ABIENDO  muchos  ten¬ 
tado  a  poner  en  orden 
la  historia  de  las  cosas  que 
entre  nosotros  han  sido  cier- 
tísimas, 

2  Como  nos  lo  enseñaron 
I03  que  desde  el  principio  lo 
vieron  por  sus  ojos,  y  fueron 
ministros  de  la  palabra ; 

3  Me  ha  parecido  también 
a  mí,  después  de  haber  en¬ 
tendido  todas  las  cosas  desde 
el  principio  con  diligencia, 
escribírtelas  por  orden,  oh 
muy  buen  Teófilo, 

4  Para  que  conozcas  la  ver¬ 
dad  de  las  cosas  en  las  cuales 
has  sido  enseñado. 

5  HUBO  en  los  días  de 
Herodes,  rey  de  Judea,  un 
sacerdote  llamado  Zacarías, 
de  la  suerte  de  Abías ;  y  su 
mujer,  de  las  hijas  de  Aarón, 
llamada  Elisabet. 

6  Y  eran  ambos  justos  de¬ 
lante  de  Dios,  andando  sin 
reprensión  en  todos  los  man¬ 
damientos  y  estatutos  del 
Señor. 

7  Y  no  tenían  hijo,  porque 
Elisabet  era  estéril,  y  ambos 
eran  avanzados  en  días. 

8  Y  aconteció  que  ejercien¬ 
do  Zacarías  el  sacerdocio  de¬ 
lante  de  Dios  por  el  orden  de 
su  vez, 


9  Conforme  a  la  costumbre 
del  sacerdocio,  salió  en  suerte 
a  poner  el  incienso,  entrando 
en  el  templo  del  Señor. 

10  Y  toda  la  multitud  del 
pueblo  estaba  fuera  orando 
a  la  hora  del  incienso. 

11  Y  se  le  apareció  el  ángel 
del  Señor  puesto  en  pie  ala  de¬ 
recha  del  altar  del  incienso. 

12  Y  se  turbó  Zacarías  vién- 
do le,  y  cayó  temor  sobre  él. 

13  Mas  el  ángel  le  dijo : 
Zacarías,  no  temas;  porque 
tu  oración  ha  sido  oída,  y  tu 
mujer  Elisabet  te  parirá  un 
hijo,  y  llamarás  su  nombre 
Juan. 

14  Y  tendrás  gozo  y  alegría, 
y  muchos  se  gozarán  de  su 
nacimiento. 

15  Porque  será  grande  de¬ 
lante  de  Dios,  y  no  beberá 
vino  ni  sidra ;  y  será  lleno  del 
Espíritu  Santo,  aun  desde  el 
seno  de  su  madre. 

16  Y  a  muchos  de  los  hijos 
de  Israel  convertirá  al  Señor 
Dios  de  ellos. 

17  Porque  él  irá  delante  de 
él  con  el  espíritu  y  virtud 
de  Elias,  para  convertir  los 
corazones  de  los  padres  a  los 
hijos,  y  los  rebeldes  a  la 
prudencia  de  los  justos,  para 
aparejar  al  Señor  un  pueblo 
apercibido. 
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18  Y  dijo  Zacarías  al  ángel : 
¿En  qué  conoceré  esto?  por¬ 
que  yo  soy  viejo,  y  mi  mujer 
avanzada  en  días. 

19  Y  respondiendo  el  ángel 
le  dijo  :  Yo  soy  Gabriel,  que 
estoy  delante  de  Dios ;  y  soy 
enviado  a  hablarte,  y  a  darte 
estas  buenas  nuevas. 

20  Y  he  aquí  estarás  mudo 
y  no  podrás  hablar,  hasta  el 
día  que  esto  sea  hecho,  por 
cuanto  no  creiste  a  mis  pala¬ 
bras,  las  cuales  se  cumplirán 
a  su  tiempo. 

21  Y  el  pueblo  estaba  es¬ 
perando  a  Zacarías,  y  se 
maravillaban  de  que  él  se 
detuviese  en  el  templo. 

22  Y  saliendo,  no  les  podía 
hablar:  y  entendieron  que 
había  visto  visión  en  el  tem¬ 
plo  :  y  él  les  hablaba  por 
señas,  y  quedó  mudo. 

23  Y  fué,  que  cumplidos  los 
días  de  su  oficio,  se  vino  a  su 
casa. 

24  Y  después  de  aquellos  días 
concibió  su  mujer  Elisabet,  y 
se  encubrió  por  cinco  meses, 
diciendo : 

25  Porque  el  Señor  me  ha 
hecho  así  en  los  días  en  que 
miró  para  quitar  mi  afrenta 
entre  los  hombres. 

26  Y  al  sexto  mes,  el  ángel 
Gabriel  fué  enviado  de  Dios 
a  una  ciudad  de  Galilea,  lla¬ 
mada  Nazaret, 

27  A  una  virgen  desposada 
con  un  varón  que  se  llamaba 
José,  de  la  casa  de  David  :  y 
el  nombre  de  la  virgen  era 
María. 

28  Y  entrando  el  ángel  a 
donde  estaba,  dijo,  I  Salve, 
muy  favorecida  1  el  Señor  es 
contigo :  bendita  tú  entre  las 
mujeres. 

29  Mas  ella,  cuando  le  vió, 
se  turbó  de  sus  palabras,  y 
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pensaba  qué  salutación  fuese 
ésta. 

30  Entonces  el  ángel  le  dijo : 
María,  no  temas,  porque  has 
hallado  gracia  cerca  de  Dios. 

31  Y  he  aquí,  concebirás 
en  tu  seno,  y  parirás  un 
hijo,  y  llamarás  su  nombre 
JESUS. 

32  Este  será  grande,  y  será 
llamado  Hijo  del  Altísimo  :  y 
le  dará  el  Señor  Dios  el  trono 
de  David  su  padre  : 

33  Y  reinará  en  la  casa  de 
Jacob  por  siempre;  y  de  su 
reino  no  habrá  fin. 

34  Entonces  María  dijo  al 

ángel :  ¿  Cómo  será  esto  ? 

porque  no  conozco  varón. 

35  Y  respondiendo  el  ángel 
le  dijo :  El  Espíritu  Santo 
vendrá  sobre  ti,  y  la  virtud 
del  Altísimo  te  hará  sombra ; 
por  lo  cual  también  lo  Santo 
que  nacerá,  será  llamado  Hijo 
de  Dios. 

36  Y  he  aquí,  Elisabet  tu 
parienta,  también  ellaha  con¬ 
cebido  hijo  en  su  vejez ;  y 
este  es  el  sexto  mes  a  ella  que 
es  llamada  la  estéril : 

37  Porque  ninguna  cosa  es 
imposible  para  Dios. 

38  Entonces  María  dijo : 
He  aquí  la  sierva  del  Señor ; 
hágase  a  mí  conforme  a  tu 
palabra.  Y  el  ángel  partió 
de  ella. 

39  En  aquellos  días  levan¬ 
tándose  María,  fué  a  la  mon¬ 
taña  con  priesa,  a  una  ciudad 
de  Judá ; 

40  Y  entró  en  casa  de  Zaca¬ 
rías,  y  saludó  a  Elisabet. 

41  Y  aconteció,  que  como 
oyó  Elisabet  la  salutación  de 
María,  la  criatura  saltó  en  su 
vientre :  y  Elisabet  fué  llena 
del  Espíritu  Santo. 

42  Y  exclamó  a  gran  voz, 
y  dijo :  Bendita  tú  entre  las 
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mujeres,  y  bendito  el  fruto 
de  tu  vientre. 

43  ¿Y  de  dónde  esto  a  mí, 
que  la  madre  de  mi  Señor 
venga  a  mí  ? 

44  Porque  he  aquí,  como 
llegó  la  voz  de  tu  salutación 
a  mis  oído3,  la  criatura  saltó 
de  alegría  en  mi  vientre. 

45  Y  bienaventurada  la  que 
creyó,  porque  se  cumplirán 
las  cosas  que  le  fueron  dichas 
de  parte  del  Señor. 

46  Entonces  María  dijo :  En¬ 
grandece  mi  alma  al  Señor ; 

47  Y  mi  espíritu  se  alegró  en 
Dios  mi  Salvador. 

48  Porque  ha  mirado  a  la 
bajeza  de  su  criada ;  porque 
he  aquí,  desde  ahora  me 
dirán  bienaventurada  todas 
las  generaciones. 

49  Porque  me  ha  hecho 
grandes  cosas  el  Poderoso ;  y 
santo  es  su  nombre. 

50  Y  su  misericordia  de 
generación  a  generación  a  los 
que  le  temen. 

51  Hizo  valentía  con  su 
brazo :  esparció  los  soberbios 
del  pensamiento  de  su  cora¬ 
zón. 

52  Quitó  los  poderosos  de 
los  tronos,  y  levantó  a  los 
humildes. 

53  A  los  hambrientos  hi  nchió 
de  bienes ;  y  a  los  ricos  envió 
vacíos. 

54  Recibió  a  Israel  su  siervo, 
acordándose  de  la  miseri¬ 
cordia, 

55  Como  habló  a  nuestros 
padres,  a  Abraham  y  a  su 
simiente  para  siempre. 

56  Y  se  quedó  María  con  ella 
como  tres  meses  :  después  se 
volvió  a  su  casa. 

57  Y  a  Elisabet  se  le  cumplió 
el  tiempo  de  parir,  y  parió  un 
hijo. 

53  Y  oyeron  los  vecinos  y 
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los  parientes  que  Dios  había 
hecho  con  ella  grande  miseri¬ 
cordia,  y  se  alegraron  con  ella. 

59  Y  aconteció,  que  al  octavo 
día  vinieron  para  circuncidar 
al  niño ;  y  le  llamaban  del 
nombre  de  su  padre,  Zacarías. 

60  Y  respondiendo  su  madre 
dijo:  No;  sino  Juan  será  lla¬ 
mado. 

61  Y  le  dijeron  :  ¿Por  qué? 
nadie  hay  en  tu  parentela 
que  se  llame  de  este  nombre. 

62  Y  hablaron  por  señas  a  su 
padre,  cómo  le  quería  llamar. 

63  Y  demandando  la  tablilla, 
escribió,  diciendo :  J uan  es 
su  nombre.  Y  todos  se  mara¬ 
villaron. 

64  Y  luego  fué  abierta  su 
boca  y  su  lengua,  y  habló 
bendiciendo  a  Dio3. 

65  Y  fué  un  temor  sobre  to¬ 
dos  los  vecinos  de  ellos ;  y  en 
todas  las  montañas  de  .Judea 
fueron  divulgadas  todas  estas 
cosas. 

63  Y  todos  los  que  las  oían, 
las  conservaban  en  su  cora¬ 
zón,  diciendo:  ¿Quién  será 
este  niño?  Y  la  mano  del 
Señor  estaba  con  él. 

67  Y  Zacarías  su  padre  fué 
lleno  de  Espíritu  Santo,  y 
profetizó,  diciendo : 

68  Bendito  el  Señor  Dios 
de  Israel,  que  ha  visitado  y 
hecho  redención  a  su  pueblo, 

69  Y  nos  alzó  un  cuerno  de 
salvación  en  la  casa  de  David 
su  siei’vo, 

70  Como  habló  por  boca 
de  sus  santos  profetas  que 
fueron  desde  el  principio  : 

71  Salvación  dé  nuestros 
enemigos,  y  de  mano  de  todos 
los  que  nos  aborrecieron ; 

72  Para  hacer  misericordia 
con  nuestros  padres,  y  acor¬ 
dándose  de  su  santo  pacto  ; 

73  Del  juramento  que  juró 
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a  Abraham  nuestro  padre, 
que  nos  había  de  dar, 

74  Que  sin  temor  librados 
de  nuestros  enemigos,  le  ser¬ 
viríamos, 

75  En  santidad  yen  justicia 
delante  de  él,  todos  los  días 
nuestros. 

76  Y  tú,  niño,  profeta  del 
Altísimo  serás  llamado;  por¬ 
que  irás  ante  la  faz  del  Señor, 
para  aparejar  sus  caminos  ; 

77  Dando  conocimiento  de 
salud  a  su  pueblo,  para  re¬ 
misión  de  sus  pecados, 

78  Por  las  entrañas  de 
misericordia  de  nuestro  Dios 
con  que  nos  visitó  de  lo  alto 
el  Oriente, 

79  Para  dar  luz  a  los  que 
habitan  en  tinieblas  y  en 
sombra  de  muerte ;  para 
encaminar  nuestros  pies  por 
camino  de  paz. 

80  Y  el  niño  crecía,  y  se  for¬ 
talecía  en  espíritu :  y  estuvo 
en  los  desiertos  hasta  el  día 
que  se  mostró  a  Israel. 

CAPÍTULO  2 

Y  ACONTECIÓ  en  aquellos 
días  que  salió  edicto  de 
parte  de  Augusto  César,  que 
toda  la  tierra  fuese  empa¬ 
dronada. 

2  Este  empadronamiento 
primero  fué  hecho  siendo  Ci- 
renio  gobernador  de  la  Siria. 
3  E  iban  todos  para  ser  em¬ 
padronados,  cada  uno  a  su 
ciudad. 

4  Y  subió  José  de  Galilea 
de  la  ciudad  de  Nazaret,  a 
Judea,  a  la  ciudad  de  David, 
que  se  llama  Bethlehem,  por 
cuanto  era  de  la  casa  y  fa¬ 
milia  de  David ; 

5  Para  ser  empadronado  con 
María  su  mujer,  desposada 
con  él,  la  cual  estaba  en  cinta. 
6  Y  aconteció  que  estando 


AS  1,  2 

ellos  allí,  se  cumplieron  los 
días  en  que  ella  había  de 
parir. 

7  Y  parió  a  su  hijo  primo¬ 
génito,  y  le  envolvió  en 
pañales,  y  acostóle  en  un 
pesebre,  porque  no  había 
lugar  para  ellos  en  el  mesón. 

8  Y  había  pastores  en  la 
misma  tierra,  que  velaban  y 
guardaban  las  vigilias  de  la 
noche  sobre  su  ganado. 

9  Y  he  aquí  el  ángel  del  Señor 
vino  sobre  ellos,  y  la  claridad 
de  Dios  los  cercó  de  resplan¬ 
dor  ;  y  tuvieron  gran  temor. 

10  Mas  el  ángel  les  dijo :  No 
temáis ;  porque  he  aquí  os 
doy  nuevas  de  gran  gozo,  que 
será  para  todo  el  pueblo : 

11  Que  os  ha  nacido  hoy, 
en  la  ciudad  de  David,  un 
Salvador,  que  es  Cristo  el 
Señor. 

12  Y  esto  os  será  por  señal : 
hallaréis  al  niño  envuelto  en 
pañales,  echado  en  un  pe¬ 
sebre. 

13  Y  repentinamente  fue 
con  el  ángel  una  multitud  de 
los  ejércitos  celestiales,  que 
alababan  a  Dios,  y  decían : 

14  Gloria  en  las  alturas  a 
Dios,  y  en  la  tierra  paz, 
buena  voluntad  para  con  los 
hombres. 

15  Y  aconteció  que  como  los 
ángeles  se  fueron  de  ellos  al 
cielo,  los  pastores  dijeron  los 
unos  a  los  otros :  Pasemos 
pues  hasta  Bethlehem,  y 
veamos  esto  que  ha  suce¬ 
dido,  que  el  Señor  nos  ha 
manifestado. 

16  Y  vinieron  apriesa,  y  ha¬ 
llaron  a  María,  y  a  José,  y  al 
niño  acostado  en  el  pesebre. 

17  Y  viéndolo,  hicieron  no¬ 
torio  lo  que  les  había  sido 
dicho  del  niño. 

18  Y  todos  los  que  oyeron. 
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se  maravillaron  de  lo  que  I03 
pastores  les  decían. 

19  Mas  María  guardaba 
todas  estas  cosas,  confirién¬ 
dolas  en  su  corazón. 

20  Y  se  volvieron  los  pas¬ 
tores  glorificando  y  alabando 
a  Dios  de  todas  las  cosas  que 
habían  oído  y  visto,  como  les 
había  sido  dicho. 

21  Y  pasados  los  ocho  días 
para  circuncidar  al  niño, 
llamaron  su  nombre  JESÚS  ; 
el  cual  le  fué  puesto  por  el 
ángel  antes  que  él  fuese  con¬ 
cebí  lo  en  el  vientre. 

22  Y  como  se  cumplieron  los 
días  de  la  purificación  de  ella, 
conforme  a  la  ley  de  Moisés, 
le  trajeron  a  Jerusalem  para 
presentarle  al  Señor, 

23  (Como  está  escrito  en  la 
ley  del  Señor :  Todo  varón 
que  abriere  la  matriz,  será 
llamado  santo  al  Señor), 

21  Y  para  dar  la  ofrenda, 
conforme  a  lo  que  está  dicho 
en  la  ley  del  Señor:  un  par 
de  tórtolas,  o  dos  palominos. 

25  Y  he  aquí,  había  un 
hombre  en  Jerusalem,  lla¬ 
mado  Simeón,  y  este  hombre, 
justo  y  pío,  esperaba  la  con¬ 
solación  de  Israel :  y  el 
Espíritu  Santo  era  sobre  él. 

26  Y  había  recibido  res¬ 
puesta  del  Espíritu  Santo, 
que  no  vería  la  muerte  antes 
que  viese  al  Cristo  del  Señor. 

27  Y  vino  por  Espíritu  al 
templo.  Y  cuando  metieron 
al  niño  Jesús  sus  padres  en 
el  templo,  para  hacer  por  él 
conforme  a  la  costumbre  de 
la  ley, 

23  Entonces  él  le  tomó  en 
sus  brazos,  y  bendijo  a  Dios, 
y  dijo : 

29  Ahora  despides,  Señor, 
a  tu  siervo,  conforme  a  tu 
palabra,  en  paz ; 


30  Porque  han  visto  mis  ojos 
tu  salvación, 

31  La  cual  has  aparejado 
en  presencia  de  todos  los 
pueblos ; 

32  Luz  para  ser  revelada  a 
los  Gentiles,  y  la  gloria  de  tu 
pueblo  Israel. 

33  Y  José  y  su  madre  esta¬ 
ban  maravillados  délas  cosas 
que  se  decían  de  él. 

34  Y  los  bendijo  Simeón,  y 
dijo  a  su  madre  María:  He 
aquí,  este  es  puesto  para 
caída  y  para  levantamiento 
de  muchos  en  Israel :  y  para 
señal  a  la  que  será  contra¬ 
dicho  ; 

35  Y  una  espada  traspasará 
tu  alma  de  ti  misma,  para 
que  sean  manifestados  los 
pensamientos  de  muchos 
corazones. 

36  Estaba  también  a lll  Ana, 
profetisa,  hija  de  Phanuel, 
de  la  tribu  de  Aser ;  la  cual 
había  venido  en  grande  edad, 
y  había  vivido  con  su  marido 
siete  años  desde  su  virgini¬ 
dad  ; 

37  Y  era  viuda  de  hasta 
ochenta  y  cuatro  años,  que 
no  se  apartaba  del  templo, 
sirviendo  de  noche  y  de  día 
con  ayunos  y  oraciones. 

38  Y  ésta,  sobreviniendo  en 
la  misma  hora,  juntamente 
confesaba  al  Señor,  y  hablaba 
de  él  a  todos  los  que  esperaban 
la  redención  en  Jerusalem. 

39  Mas  como  cumplieron  to¬ 
das  las  cosas  según  la  ley  del 
Señor,  se  volvieron  a  Galilea, 
a  su  ciudad  de  Nazaret. 

40  Y  el  niño  crecía,  y  for¬ 
talecíase,  y  se  henchía  de 
sabiduría ;  y  la  gracia  de  Dios 
era  sobre  él. 

41  E  iban  sus  padres  todos 
los  años  a  Jerusalem  en  la 
fiesta  de  la  Pascua. 
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42  Y  cuando  fué  de  doce  años, 
subieron  ellos  a  Jerusalem 
conforme  a  la  costumbre  del 
día  de  la  fiesta. 

43  Y  acabados  los  días,  vol¬ 
viendo  ellos,  se  quedó  el  niño 
Jesús  en  Jerusalem,  sin  sa¬ 
berlo  José  y  bu  madre. 

44  Y  pensando  que  estaba 
en  la  compañía,  anduvieron 
camino  de  un  día ;  y  le  bus¬ 
caban  entre  los  parientes  y 
entre  los  conocidos : 

45  Mas  como  no  le  hallasen, 
volvieron  a  Jerusalem  bus¬ 
cándole. 

46  Y  aconteció  que  tres  días 
después  le  hallaron  en  el 
templo,  sentado  en  medio  de 
los  doctores,  oyéndoles  y  pre¬ 
guntándoles. 

47  Y  todos  los  que  le  oían, 
se  pasmaban  de  su  entendi¬ 
miento  y  de  sus  respuestas. 

48  Y  cuando  le  vieron,  se 
maravillaron ;  y  di  jóle  su 
madre:  Hijo,  ¿por  qué  nos 
has  hecho  así?  He  aquí,  tu 
padre  y  yo  te  hemos  buscado 
con  dolor. 

49  Entonces  él  les  dice : 
¿Qué  hay?  ¿por  qué  me  bus¬ 
cabais?  ¿No  sabíais  que  en 
los  negocios  de  mi  Padre  me 
conviene  estar  ? 

50  Mas  ellos  no  entendieron 
las  palabras  que  les  habló. 

51  Y  descendió  con  ellos,  y 
vino  a  Nazaret,  y  estaba  su- 
j  eto  a  ellos.  Y  su  madre  guar¬ 
daba  todas  estas  cosas  en  su 
corazón. 

52  Y  Jesús  crecía  en  sabi¬ 
duría,  y  en  edad,  y  en  gracia 
para  con  Dios  y  los  hombres. 

CAPÍTULO  3 
EN  el  año  ouince  del  im¬ 
perio  de  Tiberio  César, 
siendo  gobernador  de  Judea 
Poncio  Pilato,  y  Herodes 
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tetrarca  de  Galilea  y  su 
hermano  Felipe  tetrarca  de 
Iturea  y  de  la  provincia  de 
Traconite,  y  Lisanias  tetrar¬ 
ca  de  Abilinia, 

2  Siendo  sumos  sacerdotes 
Anás  y  Caifás,  vino  palabra 
del  Señor  sobre  Juan,  hijo  de 
Zacarías,  en  el  desierto. 

3  Y  él  vino  por  toda  la  tierra 
alrededor  del  Jordán  predi¬ 
cando  el  bautismo  del  arre¬ 
pentimiento  para  la  remisión 
de  pecados ; 

4  Como  está  escrito  en  el 
libro  de  las  palabras  del  pro¬ 
feta  Isaías  que  dice  :  Voz  del 
que  clama  en  el  desierto : 
Aparej  ad  el  camino  del  Señor, 
haced  derechas  sus  sendas. 

5  Todo  valle  se  henchirá,  y 
bajaráse  todo  monte  y  co¬ 
llado  ;  y  los  caminos  torcidos 
serán  enderezados,  y  los  ca¬ 
minos  ásperos  allanados ; 

6  Y  verá  toda  carne  la  sal¬ 
vación  de  Dios. 

7  Y  decía  a  las  gentes  que 
salían  para  ser  bautizadas  de 
él :  i  Oh  generación  de  víbo¬ 
ras,  quién  os  enseñó  a  huir 
de  la  ira  que  vendrá  ? 

8  Haced,  pues,  frutos  dignos 
de  arrepentimiento,  y  no  co¬ 
mencéis  a  decir  en  vosotros 
mismos :  Tenemos  a  Abra- 
ham  por  padre :  porque  os 
digo  que  puede  Dios,  aun  de 
estas  piedras,  levantar  hijos 
a  Abraham. 

9  Y  ya  también  el  hacha 
está  puesta  a  la  raíz  de  los 
árboles  :  todo  árbol  pues  que 
no  hace  buen  fruto,  es  cor¬ 
tado,  y  echado  en  el  fuego. 

10  Y  las  gentes  le  pregun¬ 
taban,  diciendo:  ¿Pues  qué 
haremos? 

11  Y  respondiendo,  les  dijo  : 
El  que  tiene  dos  túnicas, 
dé  al  que  no  tiene ;  y  el 


S.  LUCAS  3 


que  tiene  qué  comer,  haga  lo 
mismo. 

12  Y  vinieron  también  pu¬ 
blícanos  para  ser  bautizados, 

Lie  dijeron:  Maestro,  ¿qué 
aremos  ? 

13  Y  él  les  dijo  :  No  exijáis 
más  de  lo  que  os  está  orde¬ 
nado. 

14  Y  le  preguntaron  tam¬ 
bién  los  soldados,  diciendo : 

Y  nosotros,  ¿qué  hai-emos? 

Y  les  dice  :  No  hagáis  extor¬ 
sión  a  nadie,  ni  calumniéis  ; 
y  contentaos  con  vuestras 
pagas. 

15  Y  estando  el  pueblo  es¬ 
perando,  y  pensando  todos 
de  Juan  en  sus  corazones,  si 
él  fuese  el  Cristo. 

16  Respondió  Juan,  dicien¬ 
do  a  todos  :  Yo,  a  la  verdad, 
os  bautizo  en  agua ;  mas 
viene  quien  es  más  poderoso 
que  yo,  de  quien  no  soy  digno 
de  desatar  la  correa  de  sus 
zapatos :  él  os  bautizará  en 
Espíritu  Santo  y  fuego ; 

17  Cuyo  bieldo  está  en  su 
mano,  y  limpiará  su  era,  y 
juntará  el  trigo  en  su  alfolí, 
y  la  paja  quemará  en  fuego 
que  nunca  se  apagará. 

18  Y  amonestando,  otras 
muchas  cosas  también  anun¬ 
ciaba  al  pueblo. 

19  Entonces  Herodes  el  te- 
trarca,  siendo  reprendido  por 
él  a  causa  de  Herodías,  mujer 
de  Felipe  su  hermano,  y  de 
todas  las  maldades  que  había 
hecho  Herodes, 

20  Añadió  también  esto 
sobre  todo,  que  encerró  a 
Juan  en  la  cárcel. 

21  Y  aconteció  que,  como 
todo  el  pueblo  se  bautizaba, 
también  Jesús  fué  bautizado ; 
y  orando,  el  cielo  se  abrió, 

22  Y  descendió  el  Espíritu 
Santo  sobre  él  en  forma  cor- 
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poral,  como  paloma,  y  fué 
hecha  una  voz  del  cielo  que 
decía :  Tú  eres  mi  Hij  o  amado, 
en  ti  me  he  complacido. 

23  Y  el  miBmo  Jesús  comen¬ 
zaba  a  ser  como  de  treinta 
años,  hijo  de  José,  como  se 
creía ;  que  fué  hijo  de  Eli, 

24  Que  fué  de  Mathat,  que 
fué  de  Leví,  que  fué  de 
Melchi,  que  fué  de  Janna, 
que  fué  de  José, 

25  Que  fué  de  Mattathías, 
que  fue  de  Amós,  que  fué  de 
Nahum,  que  fué  de  Esli, 

26  Que  fué  de  Naggai,  que 
fué  de  Maat,  que  fué  de  Mat¬ 
tathías,  que  fué  de  Semei, 
que  fué  de  José,  que  fué  de 
Judá, 

27  Que  fué  de  Joanna,  que 
fué  deRhesa,  que  fué  deZoro- 
babel,  que  fué  de  Salathiel, 

28  Que  fué  de  Neri,  que  fué 
de  Melchi,  que  fué  de  Abdi, 
que  fué  de  Cosam,  que  fué  de 
Elmodam,  que  fué  de  Er, 

29  Que  fué  de  Josué,  que  fué 
de  Eliezer,  que  fué  de  Joreim, 
que  fué  de  Mathat, 

30  Que  fué  de  Leví,  que  fué 
de  Simeón,  que  fué  de  J udá, 
que  fué  de  José,  que  fué  de 
Jonán,  que  fué  de  Eliachim, 

31  Que  fué  de  Melea,  que  fué 
de  Mainán,  que  fué  de  Mat- 
tatha,  que  fué  de  Nathán, 

32  Que  fué  de  David,  que 
fué  de  Jessé,  que  fué  de  Obed, 
que  fue  de  Booz,  que  fué  de 
Salmón,  que  fué  de  Naasson, 

33  Que  fué  de  Aminadab, 
que  fué  de  Aram,  que  fué  de 
Esrom,  que  fué  de  Phares, 

34  Que  fué  de  Judá,  que  fue 
de  Jacob,  que  fué  de  Isaac, 
que  fué  de  Abraham,  que  fué 
de  Thara,  que  fué  de  Nachór, 

35  Que  fué  de  Saruch,  que 
fué  de  Ragau,  que  fué  de 
Phalec,  que  fué  de  Heber, 


S.  LUCAS  3,  4 


36  Quo  fué  do  Sala,  que 
fué  de  Cainán,  que  fué  de 
Arphaxad,  que  fué  de  Sem, 
que  fué  de  Noé,  que  fué  de 
Lamech, 

37  Que  fué  de  Mathusala, 
que  fue  de  Enoch,  que  fué  de 
Jared,  que  fué  de  Maleleel, 

38  Que  fué  de  Cainán,  que 
fué  de  Enóa,  que  fue  de  Seth, 
que  fué  de  Adam,  que  fué  de 
Dios. 

CAPÍTULO  4 
JESÜS, lleno  delEspíritu 
Santo,  volvió  del  Jordán, 
y  fué  llevado  por  el  Espíritu 
al  desierto 

2  Por  cuarenta  días,  y  era 
tentado  del  diablo.  Y  no 
comió  cosa  en  aquellos  días  : 
los  cuales  pasados,  tuvo 
hambre. 

3  Entonces  el  diablo  le  dijo : 
Si  eres  Hijo  de  Dios,  di  a 
esta  piedra  que  se  haga  pan. 

4  Y  Jesús  respondiéndole, 
dijo :  Escrito  está :  Que  no 
con  pan  soloviviráelhombre, 
mas  con  toda  palabra  de  Dios. 

5  Y  le  llevó  el  diablo  a  un 
alto  monte,  y  le  mostró  en 
un  momento  de  tiempo  todos 
los  reinos  de  la  tierra. 

6  Y  le  dijo  el  diablo :  A  ti 
te  daré  toda  esta  potestad, 
y  la  gloria  de  ellos ;  porque 
a  mí  es  entregada,  y  a  quien 
quiero  la  doy  : 

7  Pues  si  tú  adorares  delante 
de  mí,  serán  todos  tuyos. 

8  Y  respondiendo  Jesús,  le 
dijo:  Vete  de  mi,  Satanás, 
porque  escrito  está:  A  tu 
Señor  Dios  adorarás,  y  a  él 
solo  servirás. 

9  Y  le  llevó  a  Jerusalem,  y 
púsole  sobre  las  almenas  del 
templo,  y  le  dijo :  Si  eres 
Hijo  de  Dios,  échate  de  aquí 
abajo : 


10  Porque  escrito  está  :  Que 
a  sus  ángeles  mandará  de  ti, 
que  te  guarden  ; 

11  Y  en  las  manos  te  lle¬ 
varán,  porque  no  dañes  tu 
pie  en  piedra. 

12  Y  respondiendo  Jesús,  di¬ 
jo  :  Dicho  está :  No  tentarás 
al  Señor  tu  Dios. 

13  Y  acabada  toda  tenta¬ 
ción,  el  diablo  se  fué  de  él 
por  un  tiempo. 

14  Y  Jesús  volvió  en  virtud 
del  Espíritu  a  Galilea,  y  salió 
la  fama  de  él  por  toda  la 
tierra  de  alrededor. 

15  Y  enseñaba  en  las  sina¬ 
gogas  de  ellos,  y  era  glorifi¬ 
cado  de  todos. 

16  Y  vino  a  Nazaret,  donde 
había  sido  criado ;  y  entró, 
conforme  a  su  costumbre,  el 
día  del  sábado  en  la  sinagoga, 
y  se  levantó  a  leer. 

17  Y  fuéle  dado  el  libro  del 
profeta  Isaías ;  y  como  abrió 
el  libro,  halló  el  lugar  donde 
estaba  escrito : 

18  El  Espíritu  del  Señor 
es  sobre  mí,  por  cuanto  me 
ha  ungido  para  dar  buenas 
nuevas  a  los  pobres :  me  ha 
enviado  para  sanar  a  los  que¬ 
brantados  de  corazón ;  para 
pregonar  a  los  cautivos  li¬ 
bertad,  y  a  los  ciegos  vista  ; 
para  poner  en  libertad  a  los 
quebrantados : 

19  Para  predicar  el  año  agra¬ 
dable  del  Señor. 

20  Y  rollando  el  libro,  lo  dió 
al  ministro,  y  sentóse  :  y  los 
ojos  de  todos  en  la  sinagoga 
estaban  fijos  en  él. 

21  Y  comenzó  a  decirles : 
Hoy  se  ha  cumplido  esta 
Escritura  en  vuestros  oídos. 

22  Y  todos  le  daban  testi¬ 
monio,  y  estaban  maravilla¬ 
dos  de  las  palabras  de  gracia 
que  salían  de  su  boca,  y 
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decían :  ¿No  es  éste  el  hijo 
de  José  ? 

23  Y  les  dijo :  Sin  duda  me 
diréis  este  refrán  :  Médico, 
cúrate  a  ti  mismo  :  de  tantas 
cosas  que  hemos  oído  haber 
sido  hechas  en  Capernaum, 
haz  también  aquí  en  tu  tierra. 

24  Y  dijo  :  De  cierto  os  digo, 
que  ningún  profeta  es  acepto 
en  su  tierra. 

25  Mas  en  verdad  os  digo, 
que  muchas  viudas  había  en 
Israel  en  los  días  de  Elias, 
cuando  el  cielo  fué  cerrado 
por  tres  años  y  seis  meses, 
que  hubo  una  grande  hambre 
en  toda  la  tierra ; 

26  Pero  a  ninguna  de  ellas 
fué  enviado  Elias,  sino  a  Sa- 
repta  de  Sidón,  a  una  mujer 
viuda. 

27  Y  muchos  leprosos  había 
en  Israel  en  tiempo  del  pro¬ 
feta  Eliseo  ;  mas  ninguno  de 
ellos  fué  limpio,  sino  Naamán 
el  Siró. 

28  Entonces  todos  en  la 
sinagoga  fueron  llenos  de  ira, 
oyendo  estas  cosas ; 

29  Y  levantándose,  le  echa¬ 
ron  fuera  de  la  ciudad,  y  le 
llevaron  hasta  la  cumbre  del 
monte  sobre  el  cual  la  ciudad 
de  ellos  estaba  edificada,  para 
despeñarle. 

30  Mas  él,  pasando  por  medio 
de  ellos,  se  fué. 

31  Y  descendió  a  Caper¬ 
naum,  ciudad  de  Galilea.  Y 
los  enseñaba  en  los  sábados. 

32  Y  se  maravillaban  de  su 
doctrina,  porque  su  palabra 
era  con  potestad. 

33  Y  estaba  en  la  sinagoga 
un  hombre  que  tenía  un  espí¬ 
ritu  de  un  demonio  inmundo, 
el  cual  exclamó  a  gran  voz, 

34  Diciendo  :  Déjanos,  ¿qué 
tenemos  contigo,  Jesús  Na¬ 
zareno?  ¿has  venido  a  des¬ 
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truirnos  ?  Yo  te  conozco 
quién  eres,  el  Santo  de  Dios. 

35  Y  Jesús  le  increpó,  di¬ 
ciendo  :  Enmudece,  y  sal  de 
él.  Entonces  el  demonio,  de¬ 
rribándole  en  medio,  salió  de 
él,  y  no  le  hizo  daño  alguno. 

36  Y  hubo  espanto  en  todos, 
y  hablaban  unos  a  otros,  di¬ 
ciendo  :  ¿Qué  palabra  es  ésta, 
que  con  autoridad  y  potencia 
manda  a  los  espíritus  in¬ 
mundos,  y  salen  ? 

37  Y  la  fama  de  él  se  divul¬ 
gaba  de  todas  partes  por  to¬ 
dos  los  lugares  de  la  comarca. 

38  Y  levantándose  Jesús  de 
la  sinagoga,  entró  en  casa  de 
Simón  :  y  la  suegra  de  Simón 
estaba  con  una  grande  fiebre ; 
y  le  rogaron  por  ella. 

39  E  inclinándose  hacia  ella, 
riñó  a  la  fiebre ;  y  la  fiebre 
la  dejó  ;  y  ella  levantándose 
luego,  les  servía. 

40  Y  poniéndose  el  sol,  todos 
los  que  tenían  enfermos  de 
diversas  enfermedades,  los 
traían  a  él ;  y  él,  poniendo 
las  manos  sobre  cada  uno  de 
ellos,  los  sanaba. 

41  Y  salían  también  demo¬ 
nios  de  muchos,  dando  voces, 
y  diciendo :  Tú  eres  el  Hijo 
de  Dios.  Mas  riñéndolos  no 
les  dejaba  hablar ;  porque 
sabían  que  él  era  el  Cristo. 

42  Y  siendo  ya  de  día  salió, 
y  se  fué  a  un  lugar  desierto : 
y  las  gentes  le  buscaban,  y 
vinieron  hasta  él ;  y  le  dete¬ 
nían  para  que  no  se  apartase 
de  ellos. 

43  Mas  él  les  dijo :  Que 
también  a  otras  ciudades  es 
necesario  que  anuncie  el 
evangelio  del  reino  de  Dios ; 
porque  para  esto  soy  en¬ 
viado. 

44  Y  predicaba  en  las  sina¬ 
gogas  de  Galilea. 
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CAPÍTULO  5 
ACONTECIÓ,  que  es¬ 
tando  él  junto  al  lago 
de  Genezaret,  las  gentes  se 
agolpaban  sobre  él  para  oir 
la  palabra  de  Dios. 

2  Y  vió  dos  barcos  que  esta¬ 
ban  cerca  de  la  orilla  del 
lago :  y  los  pescadores,  ha¬ 
biendo  descendido  de  ellos, 
lavaban  sus  redes. 

3  Y  entrado  en  uno  de  estos 
barcos,  el  cual  era  de  Simón, 
le  rogó  que  lo  desviase  de 
tierra  un  poco  ;  y  sentándose, 
enseñaba  desde  el  barco  a  las 
gentes. 

4  Y  como  cesó  de  hablar, 
dijo  a  Simón :  Tira  a  alta 
mar,  y  echad  vuestras  redes 
para  pescar. 

5  Y  respondiendo  Simón,  le 
dijo  :  Maestro,  habiendo  tra¬ 
bajado  toda  la  noche,  nada 
hemos  tomado ;  mas  en  tu 
palabra  echaré  la  red. 

6  Y  habiéndolo  hecho,  en¬ 
cerraron  gran  multitud  de 
pescado,  que  su  red  se  rom¬ 
pía. 

7  E  hicieron  señas  a  los  com¬ 
pañeros  que  estaban  en  el  otro 
barco,  que  viniesen  a  ayu¬ 
darles  ;  y  vinieron ,  y  llenaron 
ambos  barcos,  de  tal  manera 
que  se  anegaban. 

8  Lo  cual  viendo  Simón  Pe¬ 
dro,  se  derribó  de  rodillas  a 
Jesús,  diciendo :  Apártate  de 
mi,  Señor,  porque  soy  hombre 
pecador. 

9  Porque  temor  le  había  ro¬ 
deado,  y  a  todos  los  que  esta¬ 
ban  con  él,  de  la  presa  de  los 
peces  qxie  habían  tomado  ; 

10  Y  asimismo  a  Jacobo  y  a 
Juan,  hijos  de  Zebedeo,  que 
eran  compañeros  de  Simón. 
Y  Jesús  dijo  a  Simón:  No 
temas:  desde  ahora  pescarás 
hombres. 


11  Y  como  llegaron  a  tierra 
los  barcos,  dejándolo  todo,  le 
siguieron. 

12  Y  aconteció  que  estando 
en  una  ciudad,  he  aquí  un 
hombre  lleno  de  lepra,  el 
cual  viendo  a  Jesús,  postrán¬ 
dose  sobre  el  rostro,  lo  rogó, 
diciendo :  Señoi',  si  quieres, 
puedes  limpiarme. 

13  Entonces,  extendiendo 
la  mano,  le  tocó  diciendo : 
Quiero :  sé  limpio.  Y  luego 
la  lepra  se  fué  de  él. 

14  Y  él  le  mandó  que  no  lo 
dijese  a  nadie :  Mas  ve,  díjote, 
muéstrate  al  sacerdote,  y 
ofrece  por  tu  limpieza,  como 
mandó  Moisés,  para  testi¬ 
monio  a  ellos. 

15  Empero  tanto  más  se  ex¬ 
tendía  su  fama:  y  se  junta¬ 
ban  muchas  gentes  a  oir  y 
ser  sanadas  de  sus  enferme¬ 
dades. 

16  Mas  él  se  apartaba  a  los 
desiertos,  y  oraba. 

17  Y  aconteció  un  día,  que 
él  estaba  enseñando,  y  loa 
Fariseos  y  doctores  de  la  ley 
estaban  sentados,  los  cuales 
habían  venido  de  todas  las 
aldeas  de  Galilea,  y  de  Judea 
y  Jerusalem  :  y  la  virtud  del 
Señor  estaba  allí  para  sanar¬ 
los. 

18  Y  he  aquí  unos  hombres, 
que  traían  sobre  un  lecho 
un  hombre  que  estaba  para¬ 
lítico  :  y  buscaban  meterle,  y 
ponerle  delante  de  él. 

19  Y  no  hallando  por  donde 
meterle  a  causa  de  la  multi¬ 
tud,  subieron  encima  de  la 
casa,  y  por  el  tejado  le  baja¬ 
ron  con  el  lecho  en  medio, 
delante  de  Jesús. 

20  El  cual,  vierdo  la  fe  de 
ellos,  le  dice :  Hombre,  tus 
pecados  te  son  perdonados. 

21  Entonces  los  escribas  y 
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los  Fariseos  comenzaron  a 
pensar,  diciendo:  ¿Quién  es 
éste  que  habla  blasfemias? 
¿Quién  puede  perdonar  peca¬ 
dos  sino  sólo  Dios? 

22  JesÚ3  entonces,  conocien¬ 
do  I03  pensamientos  de  ellos, 
respondiendo  les  dijo :  ¿Qué 
pensáis  en  vuestros  cora¬ 
zones  ? 

23  ¿Qué  es  más  fácil,  decir: 
Tus  pecados  te  son  perdona¬ 
dos,  o  decir :  Levántate  y 
anda? 

24  Pues  para  que  sepáis  que 
el  Hijo  del  hombre  tiene 
potestad  en  la  tierra  de  per¬ 
donar  pecados,  (dice  al  para¬ 
lítico)  :  A  ti  digo,  levántate, 
toma  tu  lecho,  y  vete  a  tu 
casa. 

25  Y  luego,  levantándose  en 
presencia  de  ellos,  y  tomando 
aquel  en  que  estaba  echado, 
se  fué  a  su  casa,  glorificando 
a  Dios. 

26  Y  tomó  espanto  a  todos,  y 
glorificaban  a  Dios  ;  y  fueron 
llenos  de  temor,  diciendo : 
Hemos  visto  maravillas  hoy. 

27  Y  después  de  estas  cosas 
salió,  y  vió  a  un  publicano 
llamado  Leví,  sentado  al 
banco  de  los  públicos  tribu¬ 
tos,  y  le  dijo :  Sígueme. 

28  Y  dejadas  todas  las  cosas, 
levantándose,  le  siguió. 

29  E  hizo  Leví  gran  ban¬ 
quete  en  su  casa ;  y  había 
mucha  compañía  de  publí¬ 
canos  y  de  otros,  los  cuales 
estaban  a  la  mesa  con  ellos. 

30  Y  los  escribas  y  los  Fari¬ 
seos  murmuraban  contra  sus 
discípulos,  diciendo  :  ¿  Por 
qué  coméis  y  bebéis  con  los 
publícanos  y  pecadores? 

31  Y  respondiendo  Jesús, 
les  dijo :  Los  que  están  sanos 
no  necesitan  médico,  sino  los 
que  están  enfermos. 
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32  No  he  venido  a  llamar 
justos,  sino  pecadores  a  arre¬ 
pentimiento. 

33  Entonces  ellos  le  dijeron : 
¿Por  qué  los  discípulos  de 
Juan  ayunan  muchas  veces  y 
hacen  oraciones,  y  asimismo 
los  de  los  Fariseos,  y  tus  dis¬ 
cípulos  comen  y  beben  ? 

34  Y  él  les  dijo:  ¿Podéis 
hacer  que  los  que  están  de 
bodas  ayunen,  entre  tanto 
que  el  esposo  está  con  ellos  ? 

35  Empero  vendrán  días 
cuando  el  esposo  les  será 
quitado :  entonces  ayunarán 
en  aquellos  días. 

36  Y  les  decía  también  una 
parábola :  Nadie  mete  re¬ 
miendo  de  paño  nuevo  en 
vestido  viejo ;  deotramanera 
el  nuevo  rompe,  y  al  viejo  no 
conviene  remiendo  nuevo. 

37  Y  nadie  echa  vino  nuevo 
en  cueros  viejos ;  de  otra 
manera  el  vino  nuevo  rom¬ 
perá  los  cueros,  y  el  vino  se 
derramará,  y  los  cueros  se 
perderán. 

38  Mas  el  vino  nuevo  en 
cueros  nuevos  se  ha  de  echar ; 
y  lo  uno  y  lo  otro  se  conserva. 

39  Y  ninguno  que  bebiere 
del  añejo,  quiere  luego  el 
nuevo  ;  porque  dice :  El  añejo 
es  mejor. 

CAPÍTULO  6 
ACONTECIÓ  que  pa¬ 
sando  él  por  los  sembra¬ 
dos  en  un  sábado  segundo 
del  primero,  sus  discípulos 
arrancaban  espigas,  y  comían, 
restregándolas  con  las  manos. 

2  Y  algunos  de  los  Fariseos 
les  dijeron  :  ¿Por  qué  hacéis 
lo  que  no  es  lícito  hacer  en 
los  sábados? 

3  Y  respondiendo  Jesús  les 
dijo :  ¿Ni  aun  esto  habéis 
leído,  qué  hizo  David  cuando 
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tuvo  hambre,  él,  y  los  que 
con  él  estacan ; 

4  Cómo  entró  en  la  casa  de 
Dios,  y  tomó  los  panes  de  la 
proposición,  y  comió,  y  dió 
también  a  los  que  estaban 
con  él,  los  cuales  no  era 
lícito  comer,  sino  a  solos  los 
sacerdotes? 

5  Y  les  decía:  El  Hijo  del 
hombre  es  Señor  aun  del  sá¬ 
bado. 

6  Y  aconteció  también  en 
otro  sábado,  que  él  entró  en 
la  sinagoga  y  enseñaba ;  y 
estaba  allí  un  hombre  que 
tenía  la  mano  derecha  seca. 

7  Y  le  acechaban  los  escri¬ 
bas  y  los  Fariseos,  si  sanaría 
en  sábado,  por  hallar  de  qué 
le  acusasen. 

8  Mas  él  sabía  los  pensa¬ 
mientos  de  ellos ;  y  dijo  al 
hombre  que  tenía  la  mano 
seca  :  Levántate,  y  ponte  en 
medio.  Y  él  levantándose, 
se  puso  en  pie. 

9  Entonces  Jesús  les  dice : 
Os  preguntaré  una  cosa  :  ¿Es 
lícito  en  sábados  hacer  bien, 
o  hacer  mal  ?  ¿salvar  la  vida, 
o  quitarla  ? 

10  Y  mirándolos  a  todos 
alrededor,  dice  al  hombre : 
Extiende  tu  mano.  Y  él  lo 
hizo  así,  y  su  mano  fué  res¬ 
taurada. 

11  Y  ellos  se  llenaron  de 
rabia ;  y  hablaban  los  unos  a 
los  otros  qué  harían  a  Jesús. 

12  Y  aconteció  en  aquellos 
días,  que  fué  al  monte  a  orar, 
y  pasó  la  noche  orando  aDios. 

13  Y  como  fué  de  día,  llamó 
a  sus  discípulos,  y  escogió 
doce  de  ellos,  a  los  cuales 
también  llamó  apóstoles : 

14  A  Simón,  al  cual  también 
llamó  Pedro,  y  a  Andrés  su 
hermano,  Jacobo  y  Juan,  Fe¬ 
lipe  y  Bartolomé, 


15  Mateo  y  Tomás,  Jacobo 
hijo  de  Alfeo,  y  Simón  el  que 
se  llama  Celador, 

16  Judas  hermano  de  Jacobo, 
y  Judas  Iscariote,  que  tam¬ 
bién  fué  el  traidor. 

17  Y  descendió  con  ellos,  y 
se  paró  en  un  lugar  llano,  y  la 
compañía  de  sus  discípulos, 
y  una  grande  multitud  de 
pueblo  de  toda  Judea  y  de 
Jerusalem,  y  de  la  costa  de 
Tiro  y  de  Sidón,  que  habían 
venido  a  oirle,  y  para  ser  sa¬ 
nados  de  sus  enfermedades ; 

18  Y  los  que  habían  sido 
atormentados  de  espíritus  in¬ 
mundos  :  y  estaban  curados. 

19  Y  toda  la  gente  procuraba 
tocarle ;  porque  salía  de  él 
virtud,  y  sanaba  a  todos. 

20  Y  alzando  él  los  ojos  a  sus 
discípulos,  decía:  Bienaven¬ 
turados  vosotros  los  pobres ; 
porque  vuestro  es  el  reino  de 
Dios. 

21  Bienaventurados  los  que 
ahora  tenéis  hambre ;  porque 
seréis  saciados.  Bienaven¬ 
turados  los  que  ahora  lloráis, 
porque  reiréis. 

22  Bienaventurados  seréis, 
cuando  los  hombres  os  abo¬ 
rrecieren,  y  cuando  os  apar¬ 
taren  de  sí,  y  os  denostaren, 
y  desecharen  vuestro  nombre 
como  malo,  por  el  Hijo  del 
hombre. 

23  Gozaos  en  aquel  día,  y 
alegraos ;  porque  he  aquí 
vuestro  galardón  es  grande 
en  los  cielos ;  porque  así  ha¬ 
cían  sus  padres  a  los  profetas. 

24  Mas  ¡ay  de  vosotros, 
ricos  !  porque  tenéis  vuestro 
consuelo. 

25  |  Ay  de  vosotros,  los  que 
estáis  hartos !  porque  ten¬ 
dréis  hambre.  ¡  Ay  de  voso¬ 
tros,  los  que  abora  reís !  por- 
que  lamentaréis  y  lloraréis. 
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26  ¡Ay  de  vosotros,  cuando 
todos  los  hombres  dijeren 
bien  de  vosotros  !  porque  así 
hacían  sus  padres  a  los  falsos 
profetas. 

27  Mas  a  vosotros  los  que 
oís,  digo :  Amad  a  vuestros 
enemigos,  haced  bien  a  los 
que  os  aborrecen ; 

28  Bendecid  a  los  que  03 
maldicen,  y  orad  por  los  que 
os  calumnian. 

29  Y  al  que  te  hiriere  en  la 
mejilla,  dale  también  la  otra ; 
y  al  que  te  quitare  la  capa, 
ni  aun  el  sayo  le  defiendas. 

30  Y  a  cualquiera  que  te 
pidiere,  da ;  y  al  que  tomare 
lo  que  es  tuyo,  no  vuelvas  a 
pedir. 

31  Y  como  queréis  que  os 
hagan  los  hombres,  así  ha¬ 
cedles  también  vosotros : 

32  Porque  si  amáis  a  los  que 
os  aman,  ¿qué  gracias  ten¬ 
dréis?  porque  también  los 
pecadores  aman  a  los  que  los 
aman. 

33  Y  si  hiciereis  bien  a  los 
que  os  hacen  bien,  ¿qué  gra¬ 
cias  tendréis?  porque  tam¬ 
bién  los  pecadores  hacen  lo 
mismo. 

34  Y  si  prestareis  a  aquellos 
de  quienes  esperáis  recibir, 
¿qué  gracias  tendréis?  por¬ 
que  también  los  pecadores 
prestan  a  los  pecadores,  para 
recibir  otro  tanto. 

35  Amad,  pues,  a  vuestros 
enemigos,  y  haced  bien,  y 
prestad,  no  esperando  de  ello 
nada;  y  será  vuestro  galar¬ 
dón  grande,  y  seréis  hijos  del 
Altísimo :  porque  él  es  be¬ 
nigno  para  con  los  ingratos 
y  malos. 

36  Sed  pues  misericordiosos, 
como  también  vuestro  Padre 
es  misericordioso. 

37  No  juzguéis,  y  no  seréis 
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juzgados :  no  condenéis,  y  no 
seréis  condenados :  perdonad, 
y  seréis  perdonados. 

38  Dad,  y  se  os  dará;  medida 
buena,  apretada,  remecida,  y 
rebosando  darán  en  vuestro 
seno :  porque  con  la  misma 
medida  que  midiereis,  os  será 
vuelto  a  medir. 

39  Y  les  decía  una  pará¬ 
bola:  ¿Puede  el  ciego  guiar 
al  ciego  ?  ¿No  caerán  ambos 
en  el  hoyo  ? 

40  El  discípulo  no  es  sobre 
su  maestro ;  mas  cualquiera 
que  fuere  como  el  maestro, 
será  perfecto. 

41  ¿Por  qué  miras  la  paja 
que  está  en  el  ojo  de  tu  her¬ 
mano,  y  la  viga  que  está  en 
tu  propio  ojo  no  consideras? 

42  ¿O  cómo  puedes  decir  a 
tu  hermano  :  Hermano,  deja, 
echaré  fuera  la  paja  que 
está  en  tu  ojo,  no  mirando 
tú  la  viga  que  está  en  tu 
ojo?  Hipócrita,  echa  primero 
fuera  de  tu  ojo  la  viga,  y  en¬ 
tonces  verás  bien  para  sacar 
la  paja  que  está  en  el  ojo  de 
tu  hermano. 

43  Porque  no  es  buen  árbol 
el  que  da  malos  frutos ;  ni  ár¬ 
bol  ma  lo  el  que  da  buen  fruto. 

44  Porque  cada  árbol  por  su 
fruto  es  conocido :  que  no 
cogen  higos  de  los  espinos,  ni 
vendimian  uvas  délas  zarzas. 

45  El  buen  hombre  del  buen 
tesoro  de  su  corazón  saca 
bien ;  y  el  mal  hombre  del 
mal  tesoro  de  su  corazón  saca 
mal;  porque  de  la  abundan¬ 
cia  del  corazón  habla  su  boca. 

46  ¿Por  qué  me  llamáis, 
Señor,  Señor,  y  no  hacéis  lo 
que  digo? 

47  Todo  aquel  que  viene  a 
mí,  y  oye  mis  palabras,  y  las 
hace,  os  enseñaré  a  quién  es 
semejante : 
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48  Semejante  es  al  hombre 
que  ediñca  una  casa,  el  cual 
cavó  y  ahondó,  y  puso^  el 
fundamento  sobre  la  peña; 
y  cuando  vino  una  avenida, 
el  río  dió  con  ímpetu  en 
aquella  casa,  mas  no  la  pudo 
menear:  porque  estaba  fun¬ 
dada  sobre  la  peña. 

49  Mas  el  que  oyó  y  no  hizo, 
semejante  es  al  hombre  que 
edificó  su  casa  sobre  tierra, 
sin  fundamento ;  en  la  cual  el 
río  dió  con  ímpetu,  y  luego 
cayó ;  y  fué  grande  la  ruina 
de  aquella  casa. 

CAPÍTULO  7 
COMO  acabó  todas  sus 
palabras  oyéndole  el 
pueblo,  entró  en  Capernaum. 

2  Y  el  siervo  de  un  cen¬ 
turión,  al  cual  tenía  él  en 
estima,  estaba  enfermo  y  a 
punto  de  morir. 

3  Y  como  oyó  hablar  de  J esús, 
envió  a  él  los  ancianos  de  los 
Judíos,  rogándole  que  viniese 
y  librase  a  su  siervo. 

4  Y  viniendo  ellos  a  Jesús, 
rogáronle  con  diligencia,  di- 
ciéndole :  Porque  es  digno  de 
concederle  esto  ; 

5  Que  ama  nuestra  nación, 
y  él  nos  edificó  una  sinagoga. 

6  Y  Jesús  fué  con  ellos.  Mas 
como  ya  no  estuviesen  lejos 
de  su  casa,  envió  el  centurión 
amigos  a  él,  diciéndole :  Se¬ 
ñor,  no  te  incomodes,  que  no 
Boy  digno  que  entres  debajo 
de  mi  tejado ; 

7  Por  lo  cual  ni  aun  me  tuve 
por  digno  de  venir  a  ti ;  mas 
di  la  palabra,  y  mi  siervo  será 
sano. 

8  Porque  también  yo  soy 
hombre  puesto  en  potestad, 
que  tengo  debajo  de  mí  solda¬ 
dos  ;  y  digo  a  éste  :  Ve,  y  va ; 
y  al  otro :  Ven,  y  viene ;  y 

93 


a  mi  siervo :  Haz  esto,  y  lo 
hace. 

9  Lo  cual  oyendo  Jesús,  se 
maravilló  de  él,  y  vuelto,  dijo 
a  las  gentes  que  le  seguían : 
Os  digo  que  ni  aun  en  Israel 
he  hallado  tanta  fe. 

10  Y  vueltos  a  casa  los  que 
habían  sido  enviados,  halla¬ 
ron  sano  al  siervo  que  había 
estado  enfermo. 

11  Y  aconteció  después,  que 
él  iba  a  la  ciudad  que  se 
llama  Naín,  e  iban  con  él 
muchos  de  sus  discípulos,  y 
gran  compañía. 

12  Y  como  llegó  cerca  de  la 
puerta  de  la  ciudad,  he  aquí 
que  sacaban  fuera  a  un  di¬ 
funto,  unigénito  de  su  madre, 
la  cual  también  era  viuda : 
y  había  con  ella  grande  com¬ 
pañía  de  la  ciudad. 

13  Y  como  el  Señor  la  vió, 
compadecióse  de  ella,  y  le 
dice :  No  llores. 

14  Y  acercándose,  tocó  el 
féretro :  y  los  que  lo  llevaban, 
pararon.  Y  dice :  Mancebo, 
a  ti  digo,  levántate. 

15  Entonces  se  incorporó  el 
que  había  muerto,  y  comenzó 
a  hablar.  Y  diólo  a  su  madre. 

16  Y  todos  tuvieron  miedo,  y 
glorificaban  a  Dios,  diciendo : 
Que  un  gran  profeta  se  ha 
levantado  entre  nosotros  ;  y 
que  Dios  ha  visitado  a  su 
pueblo. 

17  Y  salió  esta  fama  de  él 
por  toda  Judea,  y  por  toda 
la  tierra  de  alrededor. 

18  Y  sus  discípulos  dieron 
a  Juan  las  nuevas  de  todas 
estas  cosas  :  y  llamó  Juan  a 
dos  de  sus  discípulos, 

19  Y  envió  a  Jesús,  diciendo : 
¿Eres  tú  aquél  que  había  de 
venir,  o  esperaremos  a  otro  ? 

20  Y  como  los  hombres  vi¬ 
nieron  a  él,  dijeron  :  Juan  el 
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Bautista  no3  ha  enviado  a 
ti,  diciendo:  ¿Eres  tú  aquél 
que  había  de  venir,  o  espe¬ 
raremos  a  otro  ? 

21  Y  en  la  misma  hora  sanó 
a  muchos  de  enfermedades  y 
plagas,  y  de  espíritus  malos ; 
y  a  muchos  ciegos  dió  la  vista. 

22  Y  respondiendo  Jesús, 
les  dijo :  Id,  dad  las  nuevas 
a  Juan  de  lo  que  habéis  visto 
y  oído  :  que  los  ciegos  ven, 
los  cojos  andan,  los  leprosos 
son  limpiados,  los  sordos 
oyen,  los  muertos  resucitan, 
a  I03  pobres  es  anunciado  el 
evangelio : 

23  Y  bienaventurado  es  el 
que  no  fuere  escandalizado 
en  mí. 

24  Y  como  se  fueron  los 
mensajeros  de  Juan,  comenzó 
a  hablar  de  J uan  a  las  gentes: 
¿Qué  salisteis  a  ver  al  de¬ 
sierto?  ¿una  caña  que  es 
agitada  por  el  viento? 

25  Mas  ¿qué  salisteis  a  ver? 
¿un  hombre  cubierto  de  ves¬ 
tidos  delicados?  He  aquí, 
I03  que  están  en  vestido  pre¬ 
cioso,  y  viven  en  delicias,  en 
los  palacios  de  los  reyes  están. 

26  Mas  ¿qué  salisteis  a  ver? 
¿un  profeta?  También  os 
digo,  y  aun  más  que  profeta. 

27  Este  es  de  quien  está 
escrito :  He  aquí,  envío  mi 
mensajero  delante  de  tu  faz, 
el  cual  aparejará  tu  camino 
delante  de  ti. 

28  Porque  os  digo  que  entre 
los  nacidos  de  mujeres,  no 
hay  mayor  profeta  que  Juan 
el  Bautista :  mas  el  más  pe¬ 
queño  en  el  reino  de  los  cielos 
es  mayor  que  él. 

29  Y  todo  el  pueblo  oyén¬ 
dole,  y  los  publican  os,  justi¬ 
ficaron  a  Dios,  bautizándose 
con  el  bautismo  de  Juan. 

30  Mas  los  Fariseos  y  los 
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sabios  de  la  ley,  desecharon 
el  consejo  de  Dios  contra  sí 
mismos,  no  siendo  bautizados 
de  él. 

31  Y  dice  el  Señor :  ¿A 
quién,  pues,  compararé  los 
hombres  de  esta  generación, 
y  a  qué  son  semejantes? 

32  Semejantes  son  a  los 
muchachos  sentados  en  la 
plaza,  y  que  dan  voces  los 
unos  a  los  otros,  y  dicen :  Os 
tañímos  con  flautas,  y  no 
bailasteis :  os  endechamos,  y 
no  llorasteis. 

33  Porque  vino  Juan  el 
Bautista,  que  ni  comía  pan, 
ni  bebía  vino,  y  decís:  De¬ 
monio  tiene. 

34  Vino  el  Hijo  del  hombre, 
que  come  y  bebe,  y  decís: 
He  aquí  un  hombre  comilón, 
y  bebedor  de  vino,  amigo  de 
publícanos  y  de  pecadores. 

35  Mas  la  sabiduría  es  justi¬ 
ficada  de  todos  sus  hijos. 

36  Y  le  rogó  uno  de  los  Fari¬ 
seos,  que  comiese  con  él.  Y 
entrado  en  casa  del  Fariseo, 
sentóse  a  la  mesa. 

37  Y  he  aquí  una  mujer  que 
había  sido  pecadora  en  la 
ciudad,  como  entendió  que 
estaba  a  la  mesa  en  casa  de 
aquel  Fariseo,  trajo  un  ala¬ 
bastro  de  ungüento, 

38  Y  estando  detrás  a  sus 
pies,  comenzó  llorando  a 
regar  con  lágrimas  sus  pies, 
y  los  limpiaba  con  los  cabe¬ 
llos  de  su  cabeza ;  y  besaba 
sus  pies,  y  los  ungía  con  el 
ungüento. 

39  Y  como  vió  esto  el  Fari¬ 
seo  que  le  había  convidado, 
habló  entre  sí,  diciendo : 
Este,  si  fuera  profeta,  cono¬ 
cería  quién  y  cuál  es  la 
mujer  que  le  toca,  que  es 
pecadora. 

40  Entonces  respondiendo 
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Jesús,  le  dijo :  Simón,  una 
cosa  tengo  que  decirte.  Y  él 
dice :  Di,  Maestro. 

41  Un  acreedor  tenía  dos 
deudores:  el  uno  le  debía 
quinientos  denarios,  y  el  otro 
cincuenta ; 

42  Y  no  teniendo  ellos  de 
qué  pagar,  perdonó  a  ambos. 
Di,  pues,  ¿cuál  de  estos  le 
amará  mas  ? 

43  Y  respondiendo  Simón, 
dijo :  Pienso  que  aquél  al  cual 
perdonó  más.  Y  él  le  dijo: 
Rectamente  has  juzgado. 

44  Y  vuelto  a  la  mujer,  dijo 
a  Simón:  ¿Ves  esta  mujer? 
Entré  en  tu  casa,  no  diste 
agua  para  mis  pies ;  mas  ésta 
ha  regado  mis  pies  con  lá¬ 
grimas,  y  los  ha  limpiado  con 
los  cabellos. 

45  No  me  diste  beso,  mas 
ésta,  desde  que  entré,  no  ha 
cesado  de  besar  mis  pies. 

46  No  ungiste  mi  cabeza 
con  óleo ;  mas  ésta  ha  un¬ 
gido  con  ungüento  mis  pies. 

47  Por  lo  cual  te  digo  que 
sus  muchos  pecados  son  per¬ 
donados,  porque  amó  mucho ; 
mas  al  que  se  perdona  poco, 
poco  ama. 

48  Y  a  ella  dijo:  Los  peca¬ 
dos  te  son  perdonados. 

49  Y  los  que  estaban  junta¬ 
mente  sentados  a  la  mesa, 
comenzaron  a  decir  entre  sí : 
¿  Quién  es  éste,  que  también 
perdona  pecados  ? 

50  Y  dijo  a  la  mujer :  Tu  fe 
te  ha  salvado,  ve  en  paz. 

CAPÍTULO  8 

Y  ACONTECIÓ  después, 
que  él  caminaba  por 
todas  las  ciudades  y  aldeas, 
predicando  y  anunciando  el 
evangelio  del  reino  de  Dios, 
y  los  doce  con  él. 


2  Y  algunas  mujeres  qué 
habían  sido  curadas  de  malos 
espíritus  y  de  enfermedades : 
María,  que  se  llamaba  Mag¬ 
dalena,  de  la  cual  habían 
salido  siete  demonios, 

3  Y  Juana,  mujer  de  Chuza, 
procurador  de  Herodes,  y 
Susana,  y  otras  muchas  que 
le  servían  de  sus  haciendas. 

4  Y  como  se  juntó  una  grande 
compañía,  y  los  que  estaban 
en  cada  ciudad  vinieron  a  él, 
dijo  por  una  parábola  : 

5  Uno  que  sembraba,  salió 
a  sembrar  su  simiente ;  y 
sembrando,  una  parte  cayó 
junto  al  camino,  y  fué  holla¬ 
da;  y  las  aves  del  cielo  la 
comieron. 

6  Y  otra  parte  cayó  sobre 
la  piedra ;  y  nacida,  se  secó, 
porque  no  tenía  humedad. 

7  Y  otra  parte  cayó  entre 
las  espinas;  y  naciendo  las 
espinas  juntamente,  la  aho¬ 
garon. 

8  Y  otra  parte  cayó  en  buena 
tierra,  y  cuando  fue  nacida, 
llevó  fruto  a  ciento  por  uno. 
Diciendo  estas  cosas  clama¬ 
ba  :  El  que  tiene  oídos  para 
oir,  oiga. 

9  Y  sus  discípulos  le  pre¬ 
guntaron,  diciendo,  qué  era 
esta  parábola. 

10  Y  él  dijo :  A  vosotros  es 
dado  conocer  los  misterios 
del  reino  de  Dios  ;  mas  a  los 
otros  por  parábolas,  para  que 
viendo  no  vean,  y  oyendo  no 
entiendan. 

11  Es  pues  ésta  la  parábola : 
La  simiente  es  la  palabra  de 
Dios. 

12  Y  los  de  junto  al  camino, 
éstos  son  los  que  oyen ;  y 
luego  viene  el  diablo,  y  quita 
la  palabra  de  su  corazón, 
porque  no  crean  y  se  salven. 

13  Y  los  de  sobre  la  piedra, 
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Son  los  que  habiendo  oído, 
reciben  la  palabra  con  gozo  ; 
mas  éstos  no  tienen  raíces; 
que  a  tiempo  creen,  y  en  el 
tiempo  de  la  tentación  se 
apartan. 

14  Y  la  que  cayó  entre  las 
espinas,  éstos  son  los  que 
oyeron ;  mas  yéndose,  son 
ahogados  de  los  cuidados  y 
de  las  riquezas  y  de  los  pasa¬ 
tiempos  de  la  vida,  y  no 
llevan  fruto. 

15  Mas  la  que  en  buena 
tierra,  éstos  son  los  que  con 
corazón  bueno  y  recto  retie¬ 
nen  la  palabra  oída,  y  llevan 
fruto  en  paciencia. 

16  Ninguno  que  enciende  la 
antorcha  la  cubre  con  vasija, 
o  la  pone  debajo  de  la  cama; 
mas  la  pone  en  un  candelero, 
para  que  los  que  entran  vean 
la  luz. 

17  Porque  no  hay  cosa  ocul¬ 
ta,  que  no  haya  de  ser  mani¬ 
festada  ;  ni  cosa  escondida, 
que  no  haya  de  ser  entendida, 
y  de  venir  a  luz. 

18  Mirad  pues  cómo  oís ; 
porque  a  cualquiera  que  tu¬ 
viere,  le  será  dado  ;  y  a  cual¬ 
quiera  que  no  tuviere,  aun 
lo  que  parece  tener  le  será 
quitado. 

19  Y  vinieron  a  él  su  madre 
y  hermanos ;  y  no  podían 
llegar  a  él  por  causa  de  la 
multitud. 

20  Y  le  fué  dado  aviso,  di¬ 
ciendo  ;  Tu  madre  y  tus  her¬ 
manos  están  fuera,  que  quie¬ 
ren  verte. 

21  El  entonces  respondien¬ 
do,  lea  dijo:  Mi  madre  y  mis 
hermanos  son  los  que  oyen 
la  palabra  de  Dios,  y  la  eje¬ 
cutan. 

22  Y  aconteció  un  día  Que 
él  entró  en  un  barco  con  sus 
discípulos,  y  les  dijo :  Pase¬ 


mos  a  la  otra  parte  del  lago. 

Y  partieron. 

23  Pero  mientras  ellos  na¬ 
vegaban,  él  se  durmió.  Y 
sobrevino  una  tempestad  de 
viento  en  el  lago ;  y  henchían 
de  agua,  y  peligraban. 

24  Y  llegándose  a  él,  le 
despertaron,  diciendo:  ¡Maes¬ 
tro,  Maestro,  que  perecemos  1 

Y  despertado  él,  increpó  al 
viento  y  a  la  tempestad  del 
agua  ;  y  cesaron,  y  fué  hecha 
bonanza. 

25  Y  les  dijo:  ¿Qué  es  de 
vuestra  fe  ?  Y  atemorizados, 
se  maravillaban,  diciendo 
los  unos  a  los  otros:  ¿Quién 
es  éste,  que  aun  a  los  vientos 
y  al  agua  manda,  y  le  obe¬ 
decen  ? 

26  Y  navegaron  a  la  tierra 
de  los  Gadarenos,  que  está 
delante  de  Galilea. 

27  Y  saliendo  él  a  tierra, 
le  vino  al  encuentro  de  la 
ciudad  un  hombre  que  tenía 
demonios  ya  de  mucho  tiem¬ 
po ;  y  no  vestía  vestido,  ni 
estaba  en  casa,  sino  por  los 
sepulcros. 

28  Elcual,  como  vió  a  Jesús, 
exclamó  y  se  postró  delante 
de  él,  y  dijo  a  gran  voz :  ¿Qué 
tengo  yo  contigo,  Jesús,  Hijo 
del  Dios  Altísimo  ?  Ruégote 
que  no  me  atormentes. 

29  (Porque  mandaba  al 
espíritu  inmundo  que  saliese 
del  hombre :  porque  ya  de 
mucho  tiempo  le  arrebataba ; 
y  le  guardaban  preso  con 
cadenas  y  grillos  \  mas  rom¬ 
piendo  las  prisiones,  era 
agitado  del  demonio  por  los 
desiertos. ) 

30  Y  le  preguntó  Jesús, 

diciendo  :  ¿  Qué  nombre 

tienes?  Y  él  dijo:  Legión. 
Porque  muchos  demonios 
habían  entrado  en  él. 
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31  Y  le  rogaban  que  no  les 
mandase  ir  al  abismo. 

32  Y  había  allí  un  hato  de 
muchos  puercos  que  pacían 
en  el  monte ;  y  le  rogaron 
que  los  dejase  entrar  en 
ellos -  y  los  dejó. 

33  Y  salidos  los  demonios 
del  hombre,  entraron  en  los 
puercos ;  y  el  hato  se  arroj  ó 
de  un  despeñadero  en  el  lago, 
y  ahogóse. 

34  Y  los  pastores,  como 
vieron  lo  que  había  aconte¬ 
cido,  huyeron,  y  yendo 
dieron  aviso  en  la  ciudad  y 
por  las  heredades. 

35  Y  salieron  a  ver  lo  que 
había  acontecido ;  y  vinieron 
a  Jesús,  y  hallaron  sentado 
al  hombre  de  quien  habían 
salido  los  demonios,  vestido, 
y  en  su  juicio,  a  los  pies  de 
Jesús  ;  y  tuvieron  miedo. 

36  Y  les  contaron  los  que 
lo  habían  visto,  cómo  había 
sido  salvado  aquel  ende¬ 
moniado. 

37  Entonces  toda  la  mul¬ 
titud  de  la  tierra  de  los 
Gadarenos  alrededor,  le  ro¬ 
garon  que  se  fuese  de  ellos ; 
porque  tenían  gran  temor. 

Y  él,  subiendo  en  el  barco, 
volvióse. 

38  Y  aquel  hombre,  de  quien 
habían  salido  los  demonios, 
le  rogó  para  estar  con  él ;  mas 
Jesús  le  despidió,  diciendo  : 

39  Vuélvete  a  tu  casa,  y 
cuenta  cuán  grandes  cosas 
ha  hecho  Dios  contigo.  Y  él 
se  fué,  publicando  por  toda 
la  ciudad  cuán  grandes  cosas 
había  hecho  Jesús  con  él. 

40  Y  aconteció  que  vol¬ 
viendo  Jesús,  recibióle  la 
gente ;  porque  todos  le  es¬ 
peraban. 

41  Y  he  aquí  un  varón, 
llamado  Jairo,  y  que  era 
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príncipe  de  la  sinagoga,  vino, 
y  cayendo  a  los  pies  de  Jesús, 
le  rogaba  que  entrase  en  su 
casa ; 

42  Porque  tenía  una  hija 
única,  como  de  doce  años, 
y  ella  se  estaba  muriendo. 
Y  yendo,  le  apretaba  la 
compañía. 

43  Y  una  mujer,  que  tenía 
flujo  de  sangre  hacía  ya 
doce  años,  la  cual  había 
gastado  en  médicos  toda  su 
hacienda,  y  por  ninguno 
había  podido  ser  curada, 

44  Llegándose  por  las  es¬ 
paldas,  tocó  el  borde  de  su 
vestido  ;  y  luego  se  estancó 
el  flujo  de  su  sangre. 

45  Entonces  Jesús  dijo: 
¿Quién  es  el  que  me  ha  to¬ 
cado?  Y  negando  todos,  dijo 
Pedro  y  los  que  estaban  con 
él:  Maestro,  la  compañía  te 
aprieta  y  oprime,  y  dices : 
¿  Quién  es  el  que  me  ha  to¬ 
cado? 

46  Y  Jesús  dijo:  Me  ha 
tocado  alguien ;  porque  yo 
he  conocido  que  ha  salido 
virtud  de  mí. 

47  Entonces,  como  la  mujer 
vió  que  no  se  había  ocultado, 
vino  temblando,  y  postrán¬ 
dose  delante  de  él  declaróle 
delante  de  todo  el  pueblo  la 
causa  por  qué  le  había  to¬ 
cado,  y  cómo  luego  había 
sido  sana. 

48  Y  él  le  dijo :  Hija,  tu  fe 
te  ha  salvado :  ve  en  paz. 

49  Estando  aún  él  hablando, 
vino  uno  del  príncipe  de  la 
sinagoga  a  decirle:  Tu  hija 
es  muerta,  no  des  trabajo  al 
Maestro. 

50  Y  oyéndolo  Jesús,  le 
respondió  :  Ho  temas  :  cree 
solamente,  y  será  salva. 

51  Y  entrado  en  casa,  no 
dejó  entrar  a  nadie  consigo, 
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sino  a  Pedro,  y  a  Jacobo,  y  a 
Juan,  y  al  padre  y  a  la  madre 
de  la  moza. 

52  Y  lloraban  todos,  y  la 
plañían.  Y  él  dijo :  No 
lloréis;  no  es  muerta,  sino 
que  duerme. 

53  Y  hacían  burla  de  él, 
sabiendo  que  estaba  muerta. 

54  Mas  él,  tomándola  de  la 
mano,  clamó,  diciendo  :  Mu¬ 
chacha,  levántate. 

55  Entonces  su  espíritu  vol¬ 
vió,  y  se  levantó  luego :  y  él 
mandó  que  le  diesen  de 
comer. 

56  Y  sus  padres  estaban 
atónitos  ;  a  los  cuales  él 
mandó,  que  a  nadie  dijesen 
lo  que  habla  sido  hecho. 

CAPÍTULO  9 

JUNTANDO  a  sus  doce 
discípulos,  les  dió  virtud 
y  potestad  sobre  todos  los 
demonios,  y  que  sanasen 
enfermedades. 

2  Y  los  envió  a  que  predi¬ 
casen  el  reino  de  Dios,  y  que 
sanasen  a  los  enfermos. 

3  Y  les  dice :  No  toméis 
nada  para  el  camino,  ni 
báculo,  ni  alforja,  ni  pan, 
ni  dinero;  ni  tengáis  dos 
vestidos  cada  uno. 

4  Y  en  cualquiera  casa  en 
que  entrareis,  quedad  allí, 
y  de  allí  salid. 

5  Y  todos  los  que  no  os 
recibieren,  saliéndoos  de 
aquella  ciudad,  aun  el  polvo 
sacudid  de  vuestros  pies  en 
testimonio  contra  ellos. 

6  Y  saliendo,  rodeaban  por 
todas  las  aldeas  anunciando 
el  evangelio  y  sanando  por 
todas  partes. 

7  Y  oyó  Herodes  el  tetrarca 
todas  las  cosas,  que  hacía; 
y  estaba  en  duda,  porque 


decían  algunos :  Juan  ha 
resucitado  de  los  muertos  ; 

8  Y  otros  :  Elias  ha  apare¬ 
cido  ;  y  otros :  Algún  profeta 
de  los  antiguos  ha  resuci¬ 
tado. 

9  Y  dijo  Herodes:  A  Juan 
yo  degollé :  ¿  quién  pues  será 
éste,  de  quien  yo  oigo  tales 
cosas?  Y  procuraba  verle. 

10  Y  vueltos  los  apóstoles, 
le  cantaron  todas  las  cosas 
que  habían  hecho.  Y  to¬ 
mándolos,  se  retiró  aparte  a 
un  lugar  desierto  de  la  ciudad 
que  se  llama  Bethsaida. 

11  Y  como  lo  entendieron 
las  gentes,  le  siguieron ;  y  él 
las  recibió,  y  les  hablaba  del 
reino  de  Dios,  y  sanaba  a 
los  que  tenían  necesidad  de 
cura. 

12  Y  el  día  había  comenzado 
a  declinar  ;  y  llegándose  los 
doce,  le  dijeron :  Despide  a 
las  gentes,  para  que  yendo 
a  las  aldeas  y  heredades  de 
alrededor,  procedan  a  alo¬ 
jarse  y  hallen  viandas  ;  por¬ 
que  aquí  estamos  en  lugar 
desierto. 

13  Y  les  dice :  Dadles  voso¬ 
tros  de  comer.  Y  dijeron 
ellos :  No  tenemos  más  que 
cinco  panes  y  dos  pescados, 
si  no  vamos  nosotros  a  com¬ 
prar  viandas  para  toda  esta 
compañía. 

14  Y  eran  como  cinco  mil 
hombres.  Entonces  dijo  a 
sus  discípulos :  Hacedlos  sen¬ 
tar  en  ranchos,  de  cincuenta 
en  cincuenta. 

15  Y  así  lo  hicieron,  hacién¬ 
dolos  sentar  a  todos. 

16  Y  tomando  los  cinco 
panes  y  los  dos  pescados, 
mirando  al  cielo  los  bendijo, 
y  partió,  y  dió  a  sus  discípu¬ 
los  para  que  pusiesen  delante 
de  las  gentes. 
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17  Y  comieron  todos,  y  se 
hartaron  -  y  alzaron  lo  que 
les  sobro,  doce  cestos  de 
pedazos. 

18  Y  aconteció  que  estando 
él  solo  orando,  estaban  con 
él  los  discípulos ;  y  les  pre¬ 
guntó  diciendo :  ¿Quién  dicen 
las  gentes  que  soy  ? 

19  Y  ellos  respondieron,  y 
dijeron:  Juan  el  Bautista; 
y  otros,  Elias ;  y  otros,  que 
algún  profeta  de  los  antiguos 
ha  resucitado. 

20  Y  les  dijo :  ¿Y  vosotros, 
quién  decís  que  soy?  En¬ 
tonces  respondiendo  Simón 
Pedro,  dijo :  El  Cristo  de 
Dios. 

21  Mas  él,  conminándolos, 
mandó  que  a  nadie  dijesen 
esto ; 

22  Diciendo:  Es  necesario 
que  el  Hijo  del  hombre  pa¬ 
dezca  muchas  cosas,  y  sea 
desechado  de  los  ancianos, 
y  de  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  de  los  escribas, 
y  que  sea  muerto,  y  resucite 
al  tercer  día. 

23  Y  decía  a  todos :  Si  alguno 
quiere  venir  en  pos  de  mí, 
niéguese  a  sí  mismo,  y  tome 
su  cruz  cada  día,  y  sígame. 

24  Porque  cualquiera  que 
quisiere  salvar  su  vida,  la 
perderá;  y  cualquiera  que 
perdiere  su  vida  por  causa 
de  mí,  éste  la  salvará. 

25  Porque  ¿qué  aprovecha 
al  hombre,  si  granjeare  todo 
el  mundo,  y  se  pierda  él  a  sí 
mismo,  o  corra  peligro  de  sí? 

26  Porque  el  que  se  aver¬ 
gonzare  de  mí  y  de  mis  pala¬ 
bras,  de  este  tal  el  Hijo  del 
hombre  se  avergonzará  cuan¬ 
do  viniere  en  su  gloria,  y  del 
Padre,  y  de  los  santos  ángeles. 

27  Y  os  digo  en  verdad,  que 
hay  algunos  de  los  que  están 
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aquí,  que  no  gustarán  la 
muerte,  hasta  que  vean  el 
reino  de  Dios, 

28  Y  aconteció  como  ocho 
días  después  de  estas  pala¬ 
bras,  que  tomó  a  Pedro  y  a 
Juan  y  a  Jacobo,  y  subió  al 
monte  a  orar. 

29  Y  entre  tanto  que  oraba, 
la  apariencia  de  su  rostro  se 
hizo  otra,  y  su  vestido  blanco 
y  resplandeciente. 

30  Y  he  aquí  dos  varones 
que  hablaban  con  él,  los 
cuales  eran  Moisés  y  Elias ; 

31  Que  aparecieron  en  ma¬ 
jestad,  y  hablaban  de  su 
salida,  la  cual  había  de 
cumplir  en  Jerusalem. 

32  Y  Pedro  y  los  que  esta¬ 
ban  con  él,  estaban  cargados 
de  sueño :  y  como  desper¬ 
taron,  vieron  su  majestad,  y 
a  aquellos  dos  varones  que 
estaban  con  él. 

33  Y  aconteció,  que  apar¬ 
tándose  ellos  de  él,  Pedro 
dice  a  Jesús:  Maestro,  bien 
es  que  nos  quedemos  aquí : 
y  hagamos  tres  pabellones, 
uno  para  ti,  y  uno  para 
Moisés,  y  uno  para  Elias ;  no 
sabiendo  lo  que  se  decía. 

34  Y  estando  él  hablando 
esto,  vino  una  nube  que  los 
cubrió  ;  y  tuvieron  temor, 
entrando  ellos  en  la  nube. 

35  Y  vino  una  voz  de  la 
nube,  que  decía :  Este  es  mi 
Hijo  amado :  a  él  oid. 

36  Y  pasada  aquella  voz, 
Jesús  fué  hallado  solo  :  y 
ellos  callaron ;  y  por  aquellos 
días  no  dijeron  nada  a  nadie 
de  lo  que  habían  visto. 

37  Y  aconteció  al  día  si¬ 
guiente,  que  apartándose 
ellos  del  monte,  gran  com¬ 
pañía  les  salió  al  encuentro. 

38  Y  he  aquí,  un  hombre 
de  la  compañía  clamó,  di- 
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ciendo  :  Maestro,  ruégote 
que  veas  a  mi  hijo;  que  es 
el  único  que  tengo  ; 

39  Y  he  aquí  un  espíritu  le 
toma,  y  de  repente  da  voces ; 
y  le  despedaza  y  hace  echar 
espuma,  y  apenas  se  aparta 
de  él  quebrantándole. 

40  Y  roguó  a  tus  discípulos 
que  le  echasen  fuera,  y  no 
pudieron. 

41  Y  respondiendo  Jesús, 
dice  :  1  Oh  generación  infiel 
y  perversa!  ¿hasta  cuándo 
tengo  de  estar  con  vosotros, 
y  os  sufriré?  Trae  tu  hijo 
acá. 

42  Y  como  aun  se  acercaba, 
el  demonio  le  derribó  y 
despedazó  :  mas  Jesús  in¬ 
crepó  al  espíritu  inmundo, 
y  sanó  al  muchacho,  y  se  lo 
volvió  a  su  padre. 

43  Y  todos  estaban  atónitos 
de  la  grandeza  de  Dios.  Y 
maravillándose  todos  de  to¬ 
das  las  cosas  que  hacía,  dijo 
a  sus  discípulos ; 

44  Poned  vosotros  en  vues¬ 
tros  oídos  estas  palabras ; 
porque  ha  de  acontecer  que 
el  Hijo  del  hombre  será  entre¬ 
gado  en  manos  de  hombres. 

45  Mas  ellos  no  entendían 
esta  palabra,  y  les  era  en¬ 
cubierta  para  que  no  la 
entendiesen  ;  y  temían  pre¬ 
guntarle  de  esta  palabra. 

46  Entonces  entraron  en 
disputa,  cuál  de  ellos  sería 
el  mayor. 

47  Mas  Jesús,  viendo  los 
pensamientos  del  corazón  de 
ellos,  tomó  un  niño,  y  púsole 
junto  a  sí, 

48  Y  les  dice;  Cualquiera 
que  recibiere  este  niño  en 
mi  nombre,  a  mí  recibe;  y 
cualquiera  que  me  recibiere 
a  mí,  recibe  al  que  me  envió  ; 
porque  el  que  fuere  el  menor 


entre  todos  vosotros,  éste 
será  el  grande. 

49  Entonces  respondiendo 
Juan,  dijo :  Maestro,  hemos 
visto  a  uno  que  echaba  fuera 
demonios  en  tu  nombre ;  y 
se  lo  prohibimos,  porque  no 
sigue  con  nosotros. 

50  Jesús  le  dijo :  No  se  lo 
prohibáis ;  porque  el  que  no 
es  contra  nosotros,  por  noso¬ 
tros  es. 

51  Y  aconteció  que,  como 
se  cumplió  el  tiempo  en  que 
había  de  ser  recibido  arriba, 
él  afirmó  su  rostro  para  ir  a 
Jerusalem. 

52  Y  envió  mensajeros  de¬ 
lante  de  si,  los  cuales  fueron  y 
entraron  en  una  ciudad  de 
los  Samaritanos,  para  pre¬ 
venirle. 

63  Mas  no  le  recibieron, 
porque  era  su  traza  de  ir  a 
Jerusalem. 

54  Y  viendo  esto  sus  dis¬ 
cípulos  Jacobo  y  Juan,  di¬ 
jeron :  Señor,  ¿quieres  que 
mandemos  que  descienda 
fuego  del  cielo,  y  los  con¬ 
suma,  como  hizo  Elias  ? 

55  Entonces  volviéndose  él, 
los  reprendió,  diciendo  :  Vos¬ 
otros  no  sabéis  de  qué  espí¬ 
ritu  sois  ; 

56  Porque  el  Hijo  del  hombre 
no  ha  venido  para  perder  las 
almas  de  los  hombres,  sino 
para  salvarlas.  Y  se  fueron 
a  otra  aldea. 

57  Y  aconteció  que  yendo 
ellos,  uno  le  dijo  en  el  ca¬ 
mino:  Señor,  te  seguiré  donde 
quiera  que  fueres. 

68  Y  le  dijo  Jesús :  Las 
zorras  tienen  cuevas,  y  las 
aves  de  los  cielos  nidos  ;  mas 
el  Hijo  del  hombre  no  tiene 
donde  recline  la  cabeza. 

59  Y  dijo  a  otro :  Sígueme. 
Y  él  dijo:  Señor,  déjame  que 
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primero  vaya  y  entierre  a  mi 
padre. 

60  Y  Jesús  le  dijo :  Deja  los 
muertos  que  entierren  a  sus 
muertos  •  y  tú,  ve,  y  anuncia 
el  reino  de  Dios. 

61  Entonces  también  dijo 
otro  :  Te  seguiré,  Señor ;  mas 
déjame  que  me  despida  pri¬ 
mero  de  los  que  están  en  mi 

CRSdii 

62  Y  Jesús  le  dijo  :  Ninguno 
que  poniendo  su  mano  al 
arado  mira  atrás,  es  apto 
para  el  reino  de  Dios. 

CAPITULO  10 
DESPUÉS  de  estas  cosas, 
designó  el  Señor  aun 
otros  setenta,  los  cuales 
envió  de  dos  en  dos  delante 
de  sí,  a  toda  ciudad  y  lugar 
a  donde  él  había,  de  venir. 

2  Y  les  decía :  La  mies  a  la 
verdad  es  mucha,  mas  los 
obreros  pocos  ;  por  tanto, 
rogad  al  Señor  de  la  mies 
que  envíe  obreros  a  su  mies. 

3  Andad,  he  aquí  yo  os 
envío  como  corderos  en 
medio  de  lobos. 

4  No  llevéis  bolsa,  ni  alforja, 
ni  calzado ;  y  a  nadie  salu¬ 
déis  en  el  camino. 

5  En  cualquiera  casa  donde 
entrareis,  primeramente  de¬ 
cid  :  Paz  sea  a  esta  casa. 

6  Y  si  hubiere  allí  algún 
hijo  de  paz,  vuestra  paz  re¬ 
posará  sobre  él ;  y  si  no,  se 
volverá  a  vosotros. 

7  Y  posad  en  aquella  misma 
casa,  comiendo  y  bebiendo 
lo  que  os  dieren ;  porque  el 
obrero  digno  es  de  su  salario. 
No  os  paséis  de  casa  en  casa. 

8  Y  en  cualquier  ciudad 
donde  entrareis,  y  os  reci¬ 
bieren,  comed  lo  que  os 
pusieren  delante ; 

9  Y  sanad  los  enfermos  que 


en  ella  hubiere,  y  decidles : 
Se  ha  llegado  a  vosotros  el 
reino  de  Dios. 

10  Mas  en  cualquier  ciudad 
donde  entrareis,  y  no  os 
recibieren,  saliendo  por  sus 
calles,  decid : 

11  Aun  el  polvo  que  se  nos 
ha  pegado  de  vuestra  ciudad 
a  nuestros  pies,  sacudimos  en 
vosotros  :  esto  empero  sabed, 
que  el  reino  de  los  cielos  se 
ha  llegado  a  vosotros. 

12  Y  os  digo  que  los  de 
Sodoma  tendrán  más  remi¬ 
sión  aquel  día,  que  aquella 
ciudad. 

13  i  Ay  de  ti,  Corazín !  i  Ay 
de  ti,  Bethsaida  I  que  si  en 
Tiro  y  en  Sidón  hubieran 
sido  hechas  las  maravillas 
que  se  han  hecho  en  voso¬ 
tras,  ya  días  ha  que,  sentados 
en  cilicio  y  ceniza,  se  habrían 
arrepentido. 

14  Por  tanto,  Tiro  y  Sidón 
tendrán  más  remisión  que 
vosotras  en  el  juicio. 

15  Y  tú,  Capernaum,  que 
hasta  los  cielos  estás  levan¬ 
tada,  hasta  los  infiernos  serás 
abajada. 

16  El  que  a  vosotros  oye,  a 
mí  oye ;  y  el  que  a  vosotros 
desecha,  a  mí  desecha ;  y  el 
que  a  mí  desecha,  desecha  al 
que  me  envió. 

17  Y  volvieron  los  setenta 
con  gozo,  diciendo :  Señor, 
aun  los  demonios  se  nos  suje¬ 
tan  en  tu  nombre. 

18  Y  les  dijo :  Yo  veía  a 
Satanás,  como  un  rayo,  que 
caía  del  cielo. 

19  He  aquí  os  doy  potestad 
de  hollar  sobre  las  serpientes 
y  sobre  los  escorpiones,  y 
sobre  toda  fuerza  del  ene¬ 
migo,  y  nada  os  dañará. 

20  Mas  no  os  gocéis  de  esto, 
que  los  espíritus  seos  sujetan; 
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antes  gozaos  de  que  vuestros 
nombres  están  escritos  en  los 
cielos. 

21  En  aquella  misma  hora 
Jesús  se  alegró  en  espíritu,  y 
dijo:  Yo  te  alabo,  oh  Padre, 
Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
que  escondiste  estas  cosas  a 
los  sabios  y  entendidos,  y  las 
has  revelado  a  los  pequeños  : 
así,  Padre,  porque  así  te 
agradó. 

22  Todas  las  cosas  me  son 
entregadas  de  mi  Padre :  y 
nadie  sabe  quién  sea  el  Hijo 
sino  el  Padre  ;  ni  quién  sea  el 
Padre,  sino  el  Hijo,  ya  quien 
el  Hijo  lo  quisiere  revelar. 

23  Y  vuelto  particularmente 
a  los  discípulos,  dijo :  Biena¬ 
venturados  los  ojos  que  ven 
lo  que  vosotros  veis  : 

24  Porque  os  digo  que  mu¬ 
chos  profetas  y  reyes  desea¬ 
ron  ver  lo  que  vosotros  veis, 
y  no  lo  vieron ;  y  oir  lo  que 
oís,  y  no  lo  oyeron. 

25  Y  he  aquí,  un  doctor  de 
la  ley  se  levantó,  tentándole 
y  diciendo:  Maestro,  ¿ha¬ 
ciendo  qué  cosa  poseeré  la 
vida  eterna? 

26  Y  él  le  dijo :  ¿Qué  está 
escrito  en  la  ley  ?  £  cómo  lees  ? 

27  Y  él  respondiendo,  dijo: 
Amarás  al  Señor  tu  Dios  de 
todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu 
alma,  y  de  todas  tus  fuerzas, 
y  de  todo  tu  entendimiento  j 
y  a  tu  prójimo  como  a  tí 
mismo. 

28  Y  díjole :  Bien  has  respon¬ 
dido  :  haz  esto,  y  vivirás. 

29  Mas  él,  queriéndose  justi¬ 
ficar  a  sí  mismo,  dijo  a  J esús : 
¿Y  quién  es  mi  prójimo? 

30  Y  respondiendo  Jesús, 
dijo:  Un  hombre  descendía 
de  Jerusalem  a  Jericó,  y 
cayó  en  manos  de  ladrones, 
los  cuales  le  despojaron ;  e 
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hiriéndole,  se  fueron,  deján¬ 
dole  medio  muerto. 

31  Y  aconteció,  que  descen¬ 
dió  un  sacerdote  por  aquel 
camino,  y  viéndole,  se  pasó 
de  un  lado. 

32  Y  asimismo  un  Levita, 
llegando  cerca  de  aquel  lugar, 
y  viéndole,  se  pasó  de  un 
lado. 

33  Mas  un  Samaritano  que 
transitaba,  viniendo  cerca  de 
él,  y  viéndole,  fué  movido  a 
misericordia ; 

34  Y  llegándose,  vendó  sus 
heridas,  echándo/es  aceite  y 
vino ;  y  poniéndole  sobre  su 
cabalgadura,  llevóle  al  me¬ 
són,  y  cuidó  de  él. 

35  Y  otro  día  al  partir,  sacó 
dos  denarios,  y  diólosal  hués¬ 
ped,  y  le  dijo  :  Cuídamele  ; 
y  todo  lo  que  demás  gastares, 
yo  cuando  vuelva  te  lo  pa¬ 
garé. 

36  ¿Quién,  pues,  de  estos 
tres  te  parece  que  fué  el  pró¬ 
jimo  de  aquél  que  cayó  en 
manos  de  los  ladrones  ? 

37  Y  él  dijo  :  El  que  usó  con 
él  de  misericordia.  Entonces 
Jesús  le  dijo :  Ve,  y  haz  tú  lo 
mismo. 

38  Y  aconteció  que  yendo, 
entró  él  en  una  aldea  :  y  una 
mujer  llamada  Marta,  le  re¬ 
cibió  en  su  casa. 

39  Y  ésta  tenía  una  her¬ 
mana  que  se  llamaba  María, 
la  cual  sentándose  a  los  pies 
de  J esús,  oía  su  palabra. 

40  Empero  Marta  se  distraía 
en  muchos  servicios ;  y  sobre¬ 
viniendo,  dice:  Señor,  ¿no 
tienes  cuidado  que  mi  her¬ 
mana  me  deja  servir  sola? 
Dile  pues,  que  me  ayude. 

41  Pero  respondiendo  Jesús, 
le  dijo :  Marta,  Marta,  cuida¬ 
dosa  estás,  y  con  las  muchas 
cosas  estás  turbada : 


S.  LUCAS  10,  11 


42  Empero  una  cosa  es  ne¬ 
cesaria;  y  María  escogió  la 
buena  parte,  la  cual  no  le 
será  quitada. 

CAPITULO  11 

ACONTECIÓ  que  estan¬ 
do  él  orando  en  un  lugar, 
como  acabó,  uno  de  sus  discí¬ 
pulos  le  dijo :  Señor,  ensé¬ 
ñanos  a  orar,  como  también 
Juan  enseñó  a  sus  discípulos. 

2  Y  les  dijo :  Cuando  orareis, 
decid :  Padre  nuestro  que 
estás  en  los  cielos;  sea  tu 
nombre  santificado.  Venga 
tu  reino.  Sea  hecha  tu  vo¬ 
luntad,  como  en  el  cielo,  así 
también  en  la  tierra. 

3  El  pan  nuestro  de  cada 
día,  dános lo  hoy. 

4  Y  perdónanos  nuestros 
pecados,  porque  también 
nosotros  perdonamos  a  todos 
los  que  nos  deben.  Y  no 
nos  metas  en  tentación,  mas 
líbranos  del  malo. 

5  Díjoles  también  :  ¿Quién 
de  vosotros  tendrá  un  amigo, 
e  irá  a  él  a  media  noche,  y  le 
dirá:  Amigo,  préstame  tres 
panes, 

6  Porque  un  amigo  mío  ha 
venido  a  mí  de  camino,  y  no 
tengo  qué  ponerle  delante ; 

7  Y  el  de  dentro  respon¬ 
diendo,  dijere :  No  me  seas 
molesto ;  la  puerta  está  ya 
cerrada,  y  mis  niños  están 
conmigo  en  cama  ;  no  puedo 
levantarme,  y  darte  ? 

8  Os  digo,  que  aunque  no 
se  levante  a  darle  por  ser  su 
amigo,  cierto  por  su  im¬ 
portunidad  se  levantará,  y 
le  dará  todo  lo  que  habrá 
menester. 

9  Y  yo  os  digo :  Pedid,  y  se 
os  dará ;  buscad,  y  hallaréis ; 
llamad,  y  os  será  abierto. 


10  Porque  todo  aquel  que 
pide,  recibe  ;  y  el  que  busca, 
halla ;  y  al  que  llama,  se  abre. 

11  ¿Y  cuál  padre  de  voso¬ 
tros,  si  su  hijo,  le  pidiere 
pan,  le  dará  una  piedra? 
o,  si  pescado,  ¿en  lugar  de 
pescado,  le  dará  una  ser¬ 
piente  ? 

12  O,  si  le  pidiere  un  huevo, 
¿le  dará  un  escorpión? 

13  Pues  si  vosotros,  siendo 
malos,  sabéis  dar  buenas 
dádivas  a  vuestros  hijos, 
¿cuánto  más  vuestro  Padre 
celestial  dará  el  Espíritu 
Santo  a  los  que  lo  pidieren 
de  él? 

14  Y  estaba  él  lanzando  un 
demonio,  el  cual  era  mudo: 
y  aconteció  que  salido  fuera 
el  demonio,  el  mudo  habló,  y 
las  gentes  se  maravillaron. 

15  Mas  algunos  de  ellos  de¬ 
cían  :  En  Beelzebub,  príncipe 
de  los  demonios,  echa  fuera 
los  demonios. 

16  Y  otros,  tentando,  pedían 
de  él  señal  del  cielo. 

17  Mas  él,  conociendo  los 
pensamientos  de  ellos,  les 
dijo :  Todo  reino  dividido 
contra  sí  mismo,  es  asolado ; 
y  una  casa  dividida  contra  sí 
misma,  cae. 

18  Y  si  también  Satanás 
está  dividido  contra  sí  mis¬ 
mo,  ¿cómo  estará  en  pie  su 
reino?  porque  decís  que  en 
Beelzebub  echo  yo  fuera  los 
demonios. 

19  Pues  si  yo  echo  fuera 
los  demonios  en  Beelzebub, 
¿vuestros  hijos  en  quién  los 
echan  fuera  ?  Por  tanto,  ellos 
serán  vuestros  jueces. 

20  Mas  si  por  el  dedo  de  Dios 
echo  yo  fuera  los  demonios, 
cierto  el  reino  de  Dios  ha 
llegado  a  vosotros. 

21  Cuando  el  fuerte  armado 
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guarda  su  atrio,  en  paz  está 
lo  que  posee. 

22  Mas  si  sobreviniendo  otro 
más  fuerte  que  él,  le  ven¬ 
ciere,  le  toma  todas  sus  armas 
en  que  confiaba,  y  reparte 
sus  despojos. 

23  El  que  no  es  conmigo, 
contra  mí  es;  y  el  que  con¬ 
migo  no  recoge,  desparrama. 

24  Cuando  el  espíritu  in¬ 
mundo  saliere  del  hombre, 
anda  por  lugares  secos,  bus¬ 
cando  reposo ;  y  no  hallán¬ 
dolo,  dice :  Me  volveré  a  mi 
casa  de  donde  salí. 

25  Y  viniendo,  la  halla 
barrida  y  adornada. 

26  Entonces  va,  y  toma  otros 
siete  espíritus  peores  que  él ; 
y  entrados,  habitan  allí :  y 
lo  postrero  del  tal  hombre  es 
peor  que  lo  primero. 

27  Y  aconteció  que  diciendo 
estas  cosas,  una  mujer  de  la 
compañía,  levantando  la  voz, 
le  dijo:  Bienaventurado  el 
vientre  que  te  trajo,  y  los 
pechos  que  mamaste. 

i  28  Y  él  dijo:  Antes  bien¬ 
aventurados  los  que  oyen  la 
palabrade  Dios,  yla  guardan. 

29  Y  juntándose  las  gentes 
a  él,  comenzó  a  decir :  Esta 
generación  mala  es :  señal 
busca,  mas  señal  no  le  será 
dada,  sino  la  señal  de  J onás. 

30  Porque  como  Jonás  fué 
señal  a  los  Ninivitas,  así  tam¬ 
bién  será  el  Hijo  del  hombre 
a  esta  generación. 

31  La  reina  del  Austro  se 
levantará  en  juicio  con  los 
hombres  de  esta  generación, 
y  los  condenará ;  porque  vino 
de  los  fines  de  la  tierra  a  oir 
la  sabiduría  de  Salomón  ;  y 
he  aquí  más  que  Salomón  en 
este  lugar. 

32  Los  hombres  de  Ni  ni  ve 
se  levantarán  en  juicio  con 
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esta  generación,  y  la  con¬ 
denarán;  porque  a  la  pre¬ 
dicación  de  Jonás  se  arre¬ 
pintieron  ;  y  he  aquí  más 
que  Jonás  en  este  lugar. 

33  Nadie  pone  en  oculto  la 
antorcha  encendida,  ni  de¬ 
bajo  del  almud,  sino  en  el 
candelero,  para  que  los  que 
entran  vean  la  luz. 

34  La  antorcha  del  cuerpo 
es  el  ojo :  pues  si  tu  ojo  fuere 
simple,  también  todo  tu  cuer¬ 
po  será  resplandeciente ;  mas 
si  fuere  malo,  también  tu 
cuerpo  será  tenebroso. 

35  Mira  pues,  si  la  lumbre 
que  en  ti  hay,  es  tinieblas. 

36  Así  que,  siendo  todo  tu 
cuerpo  resplandeciente,  no 
teniendo  alguna  parte  de  ti¬ 
nieblas,  será  todo  luminoso, 
como  cuando  una  antorcha 
de  resplandor  te  alumbra. 

37  Y  luego  que  hubo  ha¬ 
blado,  rogóle  un  Fariseo  que 
comiese  con  él :  y  entrado 
Jesús,  se  sentó  a  la  mesa. 

38  Y  el  Fariseo,  como  lo  vió, 
maravillóse  de  que  no  se  lavó 
antes  de  comer. 

39  Y  el  Señor  le  dijo :  Ahora 
vosotros  los  Fariseos  lo  de 
fuera  del  vaso  y  del  plato 
limpiáis ;  mas  lo  interior  de 
vosotros  está  lleno  de  rapiña 
y  de  maldad. 

40  Necios,  ¿el  que  hizo  lo  de 
fuera,  no  hizo  también  lo  de 
dentro  ? 

41  Empero  délo  que  os  resta, 
dad  limosna :  y  he  aquí  todo 
os  será  limpio. 

42  Mas  ¡ay  de  vosotros, 
Fariseos !  que  diezmáis  la 
menta,  y  la  ruda,  y  toda 
hortaliza  •  mas  el  juicio  y  la 
caridad  de  Dios  pasáis  de 
largo.  Pues  estas  cosas  era 
necesario  hacer,  y  no  dejar 
las  otras. 
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43  i  Ay  de  vosotros,  Fari¬ 
seos  I  que  amáis  las  primeras 
sillas  en  las  sinagogas,  y  las 
salutaciones  en  las  plazas. 

44  |  Ay  de  vosotros,  escribas 
y  Fariseos,  hipócritas  !  que 
sois  como  sepulcros  que  no 
se  ven,  y  los  hombres  que 
andan  encima  no  lo  saben. 

45  Y  respondiendo  uno  de 
los  doctores  de  la  ley,  le 
dice  :  Maestro,  cuando  dices 
esto,  también  nos  afrentas  a 
nosotros. 

46  Y  él  dijo  :  |  Ay  de  vosotros 
también,  doctores  de  la  ley ! 
que  cargáis  a  los  hombres 
con  cargas  que  no  pueden 
llevar ;  mas  vosotros  ni  aun 
con  un  dedo  tocáis  las  cargas. 

47  I  Ay  de  vosotros !  que 
edificáis  los  sepulcros  de  los 
profetas,  y  los  mataron  vues¬ 
tros  padres. 

48  De  cierto  dais  testimonio 
que  consentís  en  los  hechos 
de  vuestros  padres  ;  porque 
a  la  verdad  ellos  los  mataron, 
mas  vosotros  edificáis  sus 
sepulcros. 

49  Por  tanto,  la  sabiduría  de 
Dios  también  dijo :  Enviaré 
a  ellos  profetas  y  apóstoles  ; 
y  de  ellos  a  unos  matarán  y 
a  otros  perseguirán ; 

50  Para  que  de  esta  genera¬ 
ción  sea  demandada  la  sangre 
de  todos  los  profetas,  que  ha 
sido  derramada  desde  la  fun¬ 
dación  del  mundo ; 

51  Desde  la  sangre  de  Abel, 
hasta  la  sangre  de  Zacarías, 
que  murió  entre  el  altar  y  el 
templo  :  así  os  digo,  será  de¬ 
mandada  de  esta  generación. 

52  i  Ay  de  vosotros,  doctores 
de  la  ley!  que  habéis  quitado 
la  llave  de  la  ciencia;  voso¬ 
tros  mismos  no  entrasteis,  y 
a  los  que  entraban  impe¬ 
disteis. 


53  Y  diciéndoles  estas  cosas, 
los  escribas  y  los  Fariseos 
comenzaron  a  apretar/e  en 
gran  manera,  y  a  provocarle 
a  que  hablase  de  muchas 
cosas ; 

54  Acechándole,  y  procu¬ 
rando  cazar  algo  de  su  boca 
para  acusarle. 

CAPITULO  12 

N  esto,  juntándose  mu¬ 
chas  gentes,  tanto  que 
unos  a  otros  se  hollaban, 
comenzó  a  decir  a  sus  discí¬ 
pulos,  primeramente :  Guar¬ 
daos  de  la  levadura  de  los 
Fariseos,  que  es  hipocresía. 

2  Porque  nada  hay  encu¬ 
bierto,  que  no  haya  de  ser 
descubierto ;  ni  oculto,  que 
no  haya  de  ser  sabido. 

3  Por  tanto,  las  cosas  que 
dijisteis  en  tinieblas,  a  la 
luz  serán  oídas;  y  lo  que 
hablasteis  al  oído  en  las 
cámaras,  será  pregonado  en 
los  terrados. 

4  Mas  os  digo,  amigos  míos : 
No  temáis  de  los  que  matan 
el  cuerpo,  y  después  no  tienen 
más  que  hacer. 

5  Mas  os  enseñaré  a  quién 
temáis :  temed  a  aquel  que 
después  de  haber  quitado  la 
vida,  tiene  poder  de  echar  en 
la  Gehenna :  así  os  digo :  a 
éste  temed. 

6  ¿No  se  venden  cinco  pa- 
janllos  por  dos  blancas?  pues 
ni  uno  de  ellos  está  olvidado 
delante  de  Dios. 

7  Y  aun  los  cabellos  de 
vuestra  cabeza  están  todos 
contados.  No  temáis  pues  : 
de  más  estima  sois  que  mu¬ 
chos  paj  arillos. 

8  Y  os  digo  que  todo  aquel 
que  me  confesare  delante  de 
los  hombres,  también  el  Hijo 
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del  hombre  le  confesará  de¬ 
lante  de  los  ángeles  de  Dios  ; 

9  Mas  el  que  me  negare  de¬ 
lante  de  los  hombres,  será 
negado  delante  de  los  ángeles 
de  Dios. 

10  Y  todo  aquel  que  dice 
palabra  contra  el  Hijo  del 
hombre,  le  será  perdonado ; 
mal  al  que  blasfemare  contra 
el  Espíritu  Santo,  no  le  será 
perdonado. 

11  Y  cuando  os  trajeren  a 
las  sinagogas,  y  a  los  magis¬ 
trados  y  potestades,  no  estéis 
solícitos  cómo  o  qué  hayáis 
de  responder,  o  qué  hayáis 
de  decir ; 

12  Porque  el  Espíritu  Santo 
os  enseñará  en  la  misma  hora 
lo  que  será  necesario  decir. 

13  Y  díjole  uno  de  la  com¬ 
pañía  :  Maestro,  di  a  mi  her¬ 
mano  que  parta  conmigo  la 
herencia. 

14  Mas  él  le  dijo  :  Hombre, 
¿quién  me  puso  por  juez  o 
partidor  sobre  vosotros  ? 

15  Y  díjoles :  Mirad,  y  guar¬ 
daos  de  toda  avaricia ;  porque 
la  vida  del  hombre  no  con¬ 
siste  en  la  abundancia  de  los 
bienes  que  posee. 

16  Y  refirióles  una  parábola, 
diciendo  :  La  heredad  de  un 
hombre  rico  había  llevado 
mucho ; 

17  Y  él  pensaba  dentro  de 
sí,  diciendo  :  ¿Qué  haré,  por¬ 
que  no  tengo  donde  juntar 
mis  frutos  ? 

18  Y  dijo :  Esto  haré :  derri¬ 
baré  mis  alfolíes,  y  los  edifi¬ 
caré  mayores,  y  allí  juntaré 
todos  mis  frutos  y  mis  bienes ; 

19  Y  diré  a  mi  alma :  Alma, 
muchos  bienes  tienes  alma¬ 
cenados  para  muchos  años ; 
repósate,  come,  bebe,  huél¬ 
gate. 

20  Y  díjole  Dios:  Necio,  esta 
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noche  vuelven  a  pedir  tu 
alma  ;  y  lo  que  has  preveni¬ 
do,  ¿de  quién  será? 

21  Así  es  el  que  hace  para  sí 
tesoro,  y  no  es  rico  en  Dios. 

22  Y  dijo  a  sus  discípulos : 
Por  tanto  os  digo  :  No  estéis 
afanosos  de  vuestra  vida,  qué 
comeréis ;  ni  del  cuerpo,  qué 
vestiréis. 

23  La  vida  más  es  que  la 
comida,  y  el  cuerpo  que  el 
vestido. 

24  Considerad  los  cuervos, 
que  ni  siembran,  ni  siegan ; 
que  ni  tienen  cillero,  ni 
alfolí ;  y  Dios  los  alimenta. 
¿Cuánto  de  más  estima  sois 
vosotros  que  las  aves  ? 

25  ¿Y  quién  de  vosotros 
podrá  con  afán  añadir  a  su 
estatura  un  codo  ? 

26  Pues  si  no  podéis  aun  lo 
que  es  menos,  ¿para  qué  es¬ 
taréis  afanosos  de  lo  de¬ 
más? 

27  Considerad  los  lirios, 
cómo  crecen  :  no  labran,  ni 
hilan ;  y  os  digo,  que  ni  Salo¬ 
món  con  toda  su  gloria  se 
vistió  como  uno  de  ellos. 

28  Y  si  así  viste  Dios  a  la 
hierba,  que  hoy  está  en  el 
campo,  y  mañana  es  echada 
en  el  horno  ;  ¿  cuánto  más  a 
vosotros,  hombres  de  poca  fe? 

29  Vosotros,  pues,  no  pro¬ 
curéis  qué  hayáis  de  comer, 
o  qué  hayáis  de  beber  ¡  ni  es¬ 
téis  en  ansiosa  perplejidad. 

30  Porque  todas  estas  cosas 
buscan  las  gentes  del  mundo ; 
que  vuestro  Padre  sabe  que 
necesitáis  estas  cosas. 

31  Mas  procurad  el  reino  de 
Dios,  y  todas  estas  cosas  os 
serán  añadidas. 

32  No  temáis,  manada  pe¬ 
queña  ;  porque  al  Padre  ha 
placido  daros  el  reino. 

33  Vended  lo  que  poseéis,  y 
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dad  limosna;  haceos  bolsas 
que  no  se  envejecen,  tesoro 
en  los  cielos  que  nunca  falta ; 
donde  ladrón  no  llega,  ni  po¬ 
lilla  corrompe. 

34  Porque  donde  está  vues¬ 
tro  tesoro,  allí  también  estará 
vuestro  corazón. 

36  Estén  ceñidos  vuestros 
lomos,  y  vuestras  antorchas 
encendidas ; 

36  Y  vosotros  semejantes  a 
hombres  que  esperan  cuando 
su  señor  ha  de  volver  de 
las  bodas ;  para  que  cuando 
viniere  y  llamare,  luego  le 
abran. 

37 Bienaventurados  aquellos 
siervos,  a  los  cuales  cuando 
el  señor  viniere,  hallare  ve¬ 
lando  :  de  cierto  os  digo,  que 
se  ceñirá,  y  hará  que  se  sien¬ 
ten  a  la  mesa,  y  pasando  les 
servirá. 

38  Y  aunque  venga  a  la 
segunda  vigilia,  y  aunque 
venga  a  la  tercera  vigilia,  y 
los  hallare  así,  bienaventura¬ 
dos  son  los  tales  siervos. 

39  Esto  empero  sabed,  que 
si  supiese  el  padre  de  familia 
a  qué  hora  había  de  venir  el 
ladrón,  velaría  ciertamente, 
y  no  dejaría  minar  su  casa. 

40  Vosotros  pues  también, 
estad  apercibidos  ;  porque  a 
la  hora  que  no  pensáis,  el 
Hijo  del  hombre  vendrá. 

41  Entonces  Pedro  le  dijo : 
Señor,  ¿dices  esta  parábola  a 
nosotros,  o  también  a  todos  ? 

42  Y  dijo  el  Señor:  ¿Quién 
es  el  mayordomo  fiel  y  pru¬ 
dente,  al  cual  el  señor  pondrá 
sobre  su  familia,  para  que  a 
tiempo  les  dé  su  ración? 

43  Bienaventurado  aquel 
Biervo,  al  cual,  cuando  el  se¬ 
ñor  viniere,  hallare  haciendo 
así. 

44  En  verdad  os  digo,  que 
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él  le  pondrá  sobre  todos  sus 
bienes. 

45  Mas  si  el  tal'siervo  dijere 
en  su  corazón :  Mi  señor  tarda 
en  venir:  y  comenzare  a  herir 
a  los  siervos  y  a  las  criadas, 
y  a  comer  y  a  beber  y  a  em¬ 
briagarse  ; 

46  Vendrá  el  señor  de  aquel 
siervo  el  día  que  no  espera, 
y  a  la  hora  que  no  sabe,  y  le 
apartará,  y  pondrá  su  parte 
con  los  infieles. 

47  Porque  el  siervo  que  en¬ 
tendió  la  voluntad  de  su  se¬ 
ñor,  y  no  se  apercibió,  ni  hizo 
conforme  a  su  voluntad,  será 
azotado  mucho. 

48  Mas  el  que  no  entendió, 
ehizo  cosas  dignas  de  azotes, 
será  azotado  poco :  porque 
a  cualquiera  que  fué  dado 
mucho,  mucho  será  vuelto  a 
demandar  de  él ;  y  al  que 
encomendaron  mucho,  más  le 
será  pedido. 

49  Fuego  vine  a  meter  en  la 
tierra:  ¿y  qué  quiero,  si  ya 
está  encendido  ? 

60  Empero  de  bautismo  me 
es  necesario  Ber  bautizado  : 
y  i  cómo  me  angustio  hasta 
que  sea  cumplido  I 

61  ¿Pensáis  que  he  venido 
a  la  tierra  a  dar  paz  ?  No,  os 
digo :  mas  disensión. 

52  Porque  estarán  de  aquí 
adelante  cinco  en  una  casa 
divididos  ;  tres  contra  dos,  y 
dos  contra  tres. 

53  El  padre  estará  dividido 
contra  el  hijo,  y  el  hijo  contra 
el  padre ;  la  madre  contra 
la  hija,  y  la  hija  contra  la 
madre  ;  la  suegra  contra  bu 
nuera,  y  la  nuera  contra  su 
suegra. 

54  Y  decía  también  a  las 
gentes  :  Cuando  veis  la  nube 
que  sale  del  poniente,  luego 
decís  :  Agua  viene  ;  y  es  así. 
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55  Y  cuando  sopla  el  austro, 
decís  :  Habrá  calor ;  y  lo  hay. 

56  i  Hipócritas  !  Sabéis  exa¬ 
minar  la  faz  del  cielo  y  de  la 
tierra ;  ¿y  cómo  no  reconocéis 
este  tiempo  ? 

57  ¿Y  por  qué  aun  de  voso¬ 
tros  mismos  no  juzgáis  lo  que 
es  justo? 

58  Pues  cuando  vas  al  magis¬ 
trado  con  tu  adversario,  pro¬ 
cura  en  el  camino  librarte  de 
él ;  porque  no  te  arrastre  al 
juez,  y  el  juez  te  entregue  al 
alguacil,  y  el  alguacil  te  meta 
en  la  cárcel. 

59  Te  digo  que  no  saldrás  de 
allá,  hasta  que  hayas  pagado 
hasta  el  último  maravedí. 

CAPÍTULO  13 
EN  este  mismo  tiempo 
estaban  allí  unos  que  le 
contaban  acerca  de  los  Gali- 
leos,  cuya  sangre  Pilato  había 
mezclado  con  sus  sacrificios. 

2  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo :  ¿Pensáis  que  estos  Gali- 
leos,  porque  han  padecido 
tales  cosas,  hayan  sido  más 
pecadores  que  todos  los  Gali- 
leos? 

3  No,  os  digo ;  antes  si  no 
os  arrepintiereis,  todos  pere¬ 
ceréis  igualmente. 

4  O  aquellos  dieciocho,  sobre 
los  cuales  cayó  la  torre  en 
Siloé,  y  los  mató,  ¿pensáis 
que  ellos  fueron  más  deu¬ 
dores  que  todos  los  hombres 
que  habitan  en  Jerusalem  ? 

5  No,  os  digo ;  antes  si  no 
os  arrepintiereis,  todos  pere¬ 
ceréis  asimismo. 

6  Y  dijo  esta  parábola : 
Tenía  uno  una  higuera  plan¬ 
tada  en  su  viña,  y  vino  a 
buscar  fruto  en  ella,  y  no  lo 
halló. 

7  Y  dijo  al  viñero  :  He  aquí 
tres  anos  ha  que  vengo  a  bus¬ 
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car  fruto  en  esta  higuera,  y 
no  lo  hallo  ;  córtala,  ¿por  qué 
ocupará  aún  la  tierra  ? 

8  El  entonces  respondiendo, 
le  dijo :  Señor,  déjala  aún  este 
año,  hasta  que  la  excave,  y 
estercole. 

9  Y  si  hiciere  fruto,  bien  ; 
y  si  no,  la  cortarás  después. 

10  Y  enseñaba  en  una  sina¬ 
goga  en  sábado. 

11  Y  he  aquí  una  mujer  que 
tenía  espíritu  de  enfermedad 
dieciocho  años,  y  andaba  ago¬ 
biada,  que  en  ninguna  manera 
se  podía  enhestar. 

12  Y  como  Jesús  la  vió,  lla¬ 
móla,  y  díjole  :  Mujer,  libre 
eres  de  tu  enfermedad. 

13  Y  puso  las  manos  sobre 
ella;  y  luego  se  enderezó,  y 
glorificaba  a  Dios. 

14  Y  respondiendo  el  prín¬ 
cipe  de  la  sinagoga,  enojado 
de  que  Jesús  hubiese  curado 
en  sábado,  dijo  a  la  com¬ 
pañía  :  Seis  días  hay  en  que 
es  necesario  obrar :  en  estos, 
pues,  venid  y  sed  curados,  y 
no  en  día  de  sábado. 

15  Entonces  el  Señor  le  res¬ 
pondió,  y  dijo:  Hipócrita, 
cada  uno  de  vosotros  ¿no 
desata  en  sábado  su  buey  o 
su  asno  del  pesebre,  y  lo 
lleva  a  beber  ? 

16  Y  a  esta  hija  de  Abra- 
ham,  que  he  aquí  Satanás  la 
había  ligado  dieciocho  años 
¿no  convino  desatar  la  de  esta 
ligadura  en  día  de  sábado  ? 

17  Y  diciendo  estas  cosas, 
se  avergonzaban  todos  sus 
adversarios :  mas  todo  el 
pueblo  se  gozaba  de  todas 
las  cosas  gloriosas  que  eran 
por  él  hechas. 

18  Y  dijo  :  ¿A  qué  es  seme¬ 
jante  el  reino  de  Dios,  y  a 
qué  le  compararé? 

19  Semejante  es  al  grano  de 
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la  mostaza,  que  tomándo/o 
un  hombre  lo  metió  en  su 
huerto  ;  y  creció,  y  fué  hecho 
árbol  grande,  y  las  aves  del 
cielo  hicieron  nidos  en  sus 
ramas. 

20  Y  otra  vez  dijo  :  ¿A  qué 
compararé  el  reino  de  Dios  ? 

21  Semejante  es  a  la  leva¬ 
dura,  que  tomó  una  mujer,  y 
la  escondió  en  tres  medidas 
de  harina,  hasta  que  todo 
hubo  fermentado. 

22  Y  pasaba  por  todas  las  ciu¬ 
dades  y  aldeas,  enseñando, 
y  caminando  a  Jerusalem. 

23  Y  díjoleuno  :  Señor,  ¿son 
pocos  los  que  se  salvan?  Y  él 
les  dijo  : 

24  Porfiad  a  entrar  por  la 
puerta  angosta ;  porque  os 
digo  que  muchos  procurarán 
entrar,  y  no  podrán. 

25  Después  que  el  padre  de 
familia  se  levantare,  y  cerrare 
la  puerta,  y  comenzareis  a 
estar  fuera,  y  llamar  a  la 
puerta,  diciendo  :  Señor,  Se¬ 
ñor,  ábrenos ;  y  respondiendo 
os  dirá:  No  os  conozco  de 
dónde  seáis. 

26  Entonces  comenzaréis  a 
decir:  Delante  de  ti  hemos 
comido  y  bebido,  y  en  nues¬ 
tras  plazas  enseñaste ; 

27  Y  os  dirá :  Dígoos  que  no 
os  conozco  de  dónde  seáis ; 
apartaos  de  mí  todos  los 
obreros  de  iniquidad. 

28  Allí  será  el  llanto  y  el 
crujir  de  dientes,  cuando 
viereis  a  Abraham,  y  a  Isaac, 
y  a  Jacob,  y  a  todos  los  pro¬ 
fetas  en  el  reino  de  Dios,  y 
vosotros  excluidos. 

29  Y  vendrán  del  Oriente  y 
del  Occidente,  del  Norte  y 
del  Mediodía,  y  se  sentarán 
a  la  mesa  en  el  reino  de  Dios. 

30  Y  he  aquí,  son  postreros 
lo3  que  eran  los  primeros  ;  y 


son  primeros  los  que  eran  los 
postreros. 

31  Aquel  mismo  día  llegaron 
unos  de  los  Fariseos,  dicién- 
dole :  Sal,  y  vete  de  aquí, 
porque  Herodes  te  quiere 
matar. 

32  Y  les  dijo :  Id,  y  decid  a 
aquella  zorra :  He  aquí,  echo 
fuera  demonios  y  acabo  sani¬ 
dades  hoy  y  mañana,  y  al 
tercer  día  soy  consumado. 

33  Empero  es  menester  que 
hoy,  y  mañana,  y  pasado 
mañana  camine  ;  porque  no 
es  posible  que  profeta  muera 
fuera  de  Jerusalem. 

34  Jerusalem,  Jerusalem ! 
que  matas  a  los  profetas,  y 
apedreas  a  los  que  son  en¬ 
viados  a  ti :  I  cuántas  veces 
quise  juntar  tus  hijos,  como 
la  gallina  sus  pollos  debajo 
de  sus  alas,  y  no  quisiste  ! 

35  He  aquí,  os  es  dejada 
vuestra  casa  desierta :  y  os 
digo  que  no  me  veréis,  hasta 
que  venga  tiempo  cuando 
digáis  :  Bendito  el  que  viene 
en  nombre  del  Señor. 

CAPÍTULO  14 
ACONTECIÓ  que  en¬ 
trando  en  casa  de  un 
príncipe  de  los  Fariseos  un 
sábado  a  comer  pan,  ellos  le 
acechaban. 

2  Y  he  aquí  un  hombre  hi¬ 
drópico  estaba  delante  de  él. 

3  Y  respondiendo  Jesús, 
habló  a  los  doctores  de  la  ley 
y  a  los  Fariseos,  diciendo : 
¿Es  lícito  sanar  en  sábado? 

4  Y  ellos  callaron.  Entonces 
él  tomándole,  le  sanó,  y  des¬ 
pidióle. 

5  Y  respondiendo  a  ellos 
dijo:  ¿El  asno  o  el  buey  de 
cuál  de  vosotros  caerá  en 
algún  pozo,  y  no  lo  sacará 
luego  en  día  de  sábado  ? 
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6  Y  no  le  podían  replicar  a 
estas  cosas. 

7  Y  observando  cómo  esco¬ 
gían  los  primeros  asientos 
a  la  mesa,  propuso  una  pará¬ 
bola  a  los  convidados,  dicién- 
doles : 

8  Cuando  fueres  convidado 
de  alguno  a  bodas,  no  te 
sientes  en  el  primer  lugar, 
no  sea  que  otro  más  hon¬ 
rado  que  tú  esté  por  él  con¬ 
vidado, 

9  Y  viniendo  el  que  te  llamó 
a  ti  y  a  él,  te  diga :  Da  lugar 
a  éste :  y  entonces  comiences 
con  vergüenza  a  tener  el 
lugar  último. 

10  Mas  cuando  fueres  con¬ 
vidado,  ve,  y  siéntate  en  el 
postrer  lugar  ;  porque  cuan¬ 
do  viniere  el  que  te  llamó,  te 
diga :  Amigo,  sube  arriba : 
entonces  tendrás  glox-ia  de¬ 
lante  de  los  que  juntamente 
se  asientan  a  la  mesa. 

11  Porque  cualquiera  que 
se  ensalza,  será  humillado  ; 
y  el  que  se  humilla,  será  en¬ 
salzado. 

12  Y  dijo  también  al  que 
le  había  convidado :  Cuando 
haces  comida  o  cena,  no 
llames  a  tus  amigos,  ni  a  tus 
hermanos,  ni  a  cus  parientes, 
ni  a  vecinos  ricos;  porque 
también  ello3  no  te  vuelvan 
a  convidar,  y  te  sea  hecha 
compensación. 

13  Mas  cuando  haces  ban¬ 
quete,  llama  a  los  pobres,  los 
mancos,  los  cojos,  los  ciegos  ; 

14  Y  serás  bienaventurado ; 
porque  no  te  pueden  retri¬ 
buir  ;  mas  te  será  recompen¬ 
sado  en  la  resurrección  de 
los  justos. 

15  Y  oyendo  esto  uno  de 
los  que  juntamente  estaban 
sentados  a  la  mesa,  le  dijo  ; 
Bienaventurado  el  que  co¬ 


merá  pan  en  el  reino  de  los 
cielos. 

16  El  entonces  le  dijo :  Un 
hombre  hizo  una  grande 
cena,  y  convidó  a  muchos. 

17  Y  a  la  hora  de  la  cena 
envió  a  su  siervo  a  decir  a 
los  convidados ;  Venid,  que 
ya  está  todo  aparejado. 

18  Y  comenzaron  todos  a 
una  a  excusarse.  El  primero 
le  dijo :  He  comprado  una 
hacienda,  y  necesito  salir  y 
verla ;  te  ruego  que  me  des 
por  excusado. 

19  Y  el  otro  dijo :  He  com¬ 
prado  cinco  y  untas  de  bueyes, 
y  voy  a  probarlos ;  ruégote 
que  me  des  por  excusado. 

20  Y  el  otro  dijo :  Acabo 
de  casarme,  y  por  tanto  no 
puedo  ir. 

21  Y  vuelto  el  siervo,  hizo 
saber  estas  cosas  a  su  señor. 
Entonces  enojado  el  padre  de 
la  familia,  dijo  a  su  siervo : 
Ve  presto  por  las  plazas  y 
por  las  calles  de  la  ciudad, 
y  mete  acá  los  pobres,  los 
mancos,  y  cojos,  y  ciegos. 

22  Y  dijo  el  siervo :  Señor, 
hecho  es  como  mandaste,  ¡  y 
aun  hay  lugar. 

23  Y  dijo  el  señor  al  siervo  : 
Ve  por  los  caminos  y  por  los 
vallados,  y  fuérza/os  a  entrar, 
para  que  se  llene  mi  casa. 

24  Porque  os  digo  que  nin¬ 
guno  de  aquellos  hombres 
que  fueron  llamados,  gustará 
mi  cena. 

25  Y  muchas  gentes  iban 
con  él ;  y  volviéndose  les 
dijo  : 

26  Si  alguno  viene  a  mí, 
y  no  aborrece  a  su  padre, 
y  madre,  y  mujer,  e  hijos,  y 
hermanos,  y  hermanas,  y  aun 
también  su  vida,  no  puede 
ser  mi  discípulo. 

27  Y  cualquiera  que  no  trae 
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su  cruz,  y  viene  en  pos  de  mí, 
no  puede  ser  mi  discípulo. 

28  Porque  ¿cuál  de  vosotros, 
queriendo  edificar  una  torre, 
no  cuenta  primero  sentado 
los  gastos,  si  tiene  lo  que 
necesita  para  acabarla  ? 

29  Porque  después  que  haya 
puesto  el  fundamento,  y  no 
pueda  acabarla,  todos  los  que 
lo  vieren,  no  comiencen  a 
hacer  burla  de  él, 

30  Diciendo :  Este  hombre 
comenzó  a  edificar,  y  no  pudo 
acabar. 

31  ¿O  cuál  rey,  habiendo  de 
ir  a  hacer  guerra  contra  otro 
rey,  sentándose  primero  no 
consulta  si  puede  salir  al  en¬ 
cuentro  con  diez  mil  al  que 
viene  contra  él  con  veinte 
mil? 

32  De  otra  manera,  cuando 
aun  el  otro  está  lejos,  le 
ruega  por  la  paz,  enviándo/e 
embajada. 

33  Así  pues,  cualquiera  de 
vosotros  que  no  renuncia  a 
todas  las  cosas  que  posee,  no 
puede  ser  mi  discípulo. 

34  Buena  es  la  sal ;  mas  si 
aun  la  sal  fuere  desvanecida, 
¿con  qué  se  adobará? 

35  Ni  para  la  tierra,  ni  para 
el  muladar  es  buena ;  fuera 
la  arrojan,  t^uien  tiene  oídos 
para  oir,  oiga. 

CAPÍTULO  15 
SE  llegaban  a  él  todos 
los  publícanos  y  peca¬ 
dores  a  oirle. 

2  Y  murmuraban  los  Fari¬ 
seos  y  los  escribas,  diciendo : 
Este  a  los  pecadores  recibe, 
y  con  ellos  come. 

3  Y  él  le3  propuso  esta 
parábola,  diciendo : 

4  ¿  Qué  hombre  de  vosotros, 
teniendo  cien  ovejas,  si  per¬ 
diere  una  de  ellas,  no  deja 


las  noventa  y  nueve  en  el 
desierto,  y  va  a  la  que  se 
perdió,  hasta  que  la  halle  ? 

5  Y  hallada,  la  pone  sobre 
sus  hombros  gozoso ; 

6  Y  viniendo  a  casa,  junta 
a  los  amigos  y  a  los  vecinos, 
diciéndoles  :  Dadme  el  para¬ 
bién,  porque  he  hallado  mi 
oveja  que  se  había  perdido. 

7  Os  digo,  que  así  habrá 
más  gozo  en  el  cielo  de  un  pe¬ 
cador  que  se  arrepiente,  que 
de  noventa  y  nueve  justos, 
que  no  necesitan  arrepenti¬ 
miento. 

8  ¿O  qué  mujer  que  tiene 
diez  dracmas,  si  perdiere  una 
dracma,  no  enciende  el  candil 
y  bañe  la  casa,  y  busca  con 
diligencia  hasta  hallarla  ? 

9  Y  cuando  la  hubiere 
hallado,  junta  las  amigas  y 
las  vecinas,  diciendo :  Dad¬ 
me  el  parabién,  porque  he 
hallado  la  dracma  que  había 
perdido. 

10  Así  os  digo  que  hay  gozo 
delante  de  los  ángeles  de 
Dio3  por  un  pecador  que  se 
arrepiente. 

11  Y  dijo  :  Un  hombre  tenía 
dos  hijos ; 

12  Y  el  menor  de  ellos  dijo 
a  su  padre :  Padre,  dame  la 
parte  de  la  hacienda  que  me 
pertenece :  y  les  repartió  la 
hacienda. 

13  Y  no  muchos  días  des¬ 
pués,  juntándolo  todo  el  hijo 
menor,  partió  lejos  a  una 
provincia  apartada ;  y  allí 
desperdició  su  hacienda  vi¬ 
viendo  perdidamente. 

14  Y  cuando  todo  lo  hubo 
malgastado,  vino  una  grande 
hambre  en  aquella  provincia, 
y  comenzóle  a  faltar. 

15  Y  fué  y  se  llegó  a  uno 
de  loa  ciudadanos  de  aquella 
tierra,  el  cual  le  envió  a  su 
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hacienda  para  que  apacen¬ 
tase  los  puercos. 

16  Y  deseaba  henchir  su 
vientre  de  las  algarrobas  que 
comían  los  puercos ;  mas 
nadie  se  las  daba. 

17  Y  volviendo  en  sí,  dijo : 
¡  Cuántos  jornaleros  en  casa 
de  mi  padre  tienen  abun¬ 
dancia  de  pan,  y  yo  aquí 
perezco  de  hambre ! 

18  Me  levantaré,  e  iré  a 
mi  padre,  y  le  diré :  Padre, 
he  pecado  contra  el  cielo,  y 
contra  ti ; 

19  Ya  no  soy  digno  de  ser 
llamado  tu  hijo;  hazme  como 
a  uno  de  tus  jornaleros. 

20  Y  levantándose,  vino  a 
su  padre.  Y  como  aun  estu¬ 
viese  lejos,  viólo  su  padre,  y 
fué  movido  a  misericordia, 
y  corrió,  y  echóse  sobre  su 
cuello,  y  besóle. 

21  Y  el  hijo  le  dijo:  Padre, 
he  pecado  contra  el  cielo,  y 
contra  ti,  y  ya  no  soy  digno 
de  ser  llamado  tu  hijo. 

22  Mas  el  padre  dijo  a  sus 
siervos :  Sacad  el  principal 
vestido,  y  vestidle ;  y  poned 
un  anillo  en  su  mano,  y 
zapatos  en  sus  pies. 

23  Y  traed  el  becerro  grueso, 
y  matadlo,  y  comamos,  y 
hagamos  fiesta : 

24  Porque  este  mi  hijo 
muerto  era,  y  ha  revivido ; 
habíase  perdido,  y  es  hallado. 
Y  comenzaron  a  regocijarse. 

25  Y  su  hijo  el  mayor  estaba 
en  el  campo ;  el  cual  como 
vino,  y  llegó  cerca  de  casa, 
oyó  la  sinfonía  y  las  danzas ; 

26  Y  llamando  a  uno  de  los 
criados,  preguntóle  qué  era 
aquello. 

2T  Y  él  le  dijo ;  Tu  her¬ 
mano  ha  venido ;  y  tu  padre 
ha  muerto  el  becerro  grueso, 
por  haberle  recibido  salvo. 


28  Entonces  se  enojó,  y  no 
quería  entrar.  Salió  por 
tanto  su  padre,  y  le  rogaba 
que  entrase. 

29  Mas  él  respondiendo,  dijo 
al  padre :  He  aquí  tantos 
años  te  sirvo,  no  habiendo 
traspasado  jamás  tu  man¬ 
damiento,  y  nunca  me  has 
dado  un  cabrito  para  gozarme 
con  mis  amigos : 

30  Mas  cuando  vino  este  tu 
hijo,  que  ha  consumido  tu 
hacienda  con  rameras,  has 
matado  para  él  el  becerro 
grueso. 

31  El  entonces  le  dijo :  Hijo, 
tú  siempre  estás  conmigo,  y 
todas  mis  cosas  son  tuyas. 

32  Mas  era  menester  hacer 
fiesta  y  holgamos,  porque 
este  tu  hermano  muerto  era, 
y  ha  revivido  ;  habíase  per¬ 
dido,  y  es  hallado. 

CAPÍTULO  16 
DIJO  también  a  sus 
discípulos :  Había  un 
hombre  rico,  el  cual  tenía 
un  mayordomo,  y  éste  fué 
acusado  delante  de  él  como 
disipador  de  sus  bienes. 

2  Y  le  llamó,  y  le  dijo :  | 
¿Qué  es  esto  que  oigo  de  ti  ? 
Da  cuenta  de  tu  mayordomía  , 
porque  ya  no  podrás  más  ser 
mayordomo. 

3  Entonces  el  mayordomo 
dijo  dentro  de  sí :  ¿Qué  haré  ? 
que  mi  señor  me  quita  la 
mayordomía.  Cavar,  no 
puedo  ;  mendigar,  tengo  ver¬ 
güenza. 

4  Yo  sé  lo  que  haré  para  que 
cuando  fuere  quitado  de  la 
mayordomía,  me  reciban  en 
sus  casas. 

5  Y  llamando  a  cada  uno  de 
los  deudores  de  su  señor,  dijo 
al  primero :  ¿Cuánto  debes  a 
mi  señor? 
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6  Y  él  dijo  :  Cien  barriles  de 
aceite.  Y  le  dijo:  Toma  tu 
obligación,  y  siéntate  presto, 
y  escribe  cincuenta. 

7  Después  dijo  a  otro :  ¿Y 
tú,  cuánto  debes  ?  Y  él  dijo  : 
Cien  coros  de  trigo.  Y  él  le 
dijo :  Toma  tu  obligación,  y 
escribe  ochenta. 

8  Y  alabó  el  señor  al  mayor¬ 
domo  malo  por  haber  hecho 
discretamente ;  porque  los 
hijos  de  este  siglo  son  en  su 
generación  más  sagaces  que 
los  hijos  de  luz. 

9  Y  yo  os  digo:  Haceos 
amigos  de  las  riquezas  de 
maldad,  para  que  cuando 
faltareis,  os  reciban  en  las 
moradas  eternas. 

10  El  que  es  fiel  en  lo  muy 
poco,  también  en  lo  más  es 
fiel :  y  el  que  en  lo  muy  poco 
es  injusto,  también  en  lo  más 
es  injusto. 

11  Pues  si  en  las  malas 
riquezas  no  fuisteis  fieles, 

¿  quién  os  confiará  lo  verda¬ 
dero? 

12  Y  si  en  lo  ajeno  no  fuisteis 
fieles,  ¿quién  os  dará  lo  que 
es  vuestro  ? 

13  Ningún  siervo  puede 
servir  a  dos  señores  ;  porque 
o  aborrecerá  al  uno  y  amará 
al  otro,  o  se  allegará  al  uno 
y  menospreciará  al  otro.  No 
podéis  servir  a  Dios  y  a  las 
riquezas. 

14  Y  oían  también  todas 
estas  cosas  los  Fariseos,  los 
cuales  eran  avaros,  y  se 
burlaban  de  él. 

15  Y  di  joles :  Vosotros  sois 
los  que  os  justificáis  a  voso¬ 
tros  mismos  delante  de  los 
hombres ;  mas  Dios  conoce 
vuestros  corazones ;  porque 
lo  que  los  hombres  tienen 
por  sublime,  delante  de  Dios 
es  abominación. 

113 


16  La  ley  y  Jos  profetas 
hasta  Juan  :  desde  entonces 
el  reino  de  Dios  es  anunciado, 
y  quienquiera  se  esfuerza  a 
entrar  en  él. 

17  Empero  más  fácil  cosa 
es  pasar  el  cielo  y  la  tierra, 
que  frustrarse  un  tilde  de  la 
ley. 

18  Cualquiera  que  repudia  a 
su  mujer,  y  se  casa  con  otra, 
adultera:  y  el  que  se  casa 
con  la  repudiada  del  marido, 
adultera. 

19  Había  un  hombre  rico, 
que  se  vestía  de  púrpura  y 
de  lino  fino,  y  hacia  cada  (Jía 
banquete  con  esplendidez. 

20  Había  también  un  men¬ 
digo  llamado  Lázaro,  el  cual 
estaba  echado  a  la  puerta  de 
él,  lleno  de  llagas, 

21  Y  deseando  hartarse  de 
las  migajas  que  caían  de  la 
mesa  del  rico ;  y  aun  los 
perros  venían  y  le  lamían  las 
llagas. 

22  Y  aconteció  que  murió  el 
mendigo,  y  fué  llevado  por 
los  ángeles  al  seno  de  Abra- 
ham :  y  murió  también  el 
rico,  y  fué  sepultado. 

23  Y  en  el  infierno  alzó 
sus  ojos,  estando  en  los  tor¬ 
mentos,  y  vió  a  Abraham  de 
lejos,  y  a  Lázaro  en  su  seno. 

24  Entonces  él,  dando  voces, 
dijo :  Padre  Abraham,  ten 
misericordia  de  mí,  y  envía 
a  Lázaro  que  moje  la  punta 
de  su  dedo  en  agua,  y  refres¬ 
que  mi  lengua;  porque  soy 
atormentado  en  esta  llama. 

25  Y  díjole  Abraham  :  Hijo, 
acuérdate  que  recibiste  tus 
bienes  en  tu  vida,  y  Lázaro 
también  males ;  mas  ahora 
éste  es  consolado  aquí,  y  tú 
atormentado. 

26  Y  además  de  todo  esto, 
una  grande  sima  está  cons- 
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tituída  entre  nosotros  y  voso¬ 
tros,  que  I03  que  quisieren 
pasar  de  aquí  a  vosotros, 
no  pueden,  ni  de  allá  pasar 
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27  Y  dijo:  Ruégote  pues, 
padre,  que  le  envíes  a  la  casa 
de  mi  padre ; 

28  Porque  tengo  cinco  her¬ 
manos  ;  para  que  les  testi¬ 
fique,  porque  no  vengan  ellos 
también  a  este  lugar  de  tor¬ 
mento. 

29  Y  Abraham  le  dice:  A 
Moisés  y  a  los  profetas 
tienen :  óiganlos. 

30  El  entonces  dijo :  No, 
padre  Abraham :  mas  si 
alguno  fuere  a  ellos  de  los 
muertos,  se  arrepentirán. 

31  Mas  Abraham  le  dijo  :  Si 
no  oyen  a  Moisés  y  a  I03  pro¬ 
fetas,  tampoco  se  persuadi¬ 
rán,  si  alguno  se  levantare 
de  los  muertos. 

CAPITULO  17 

A  SUS  discípulos  dice : 
Imposible  es  que  no  ven¬ 
gan  escándalos ;  mas  i  ay  de 
aquél  por  quien  vienen  1 

2  Mejor  le  fuera,  si  le  pusie¬ 
sen  al  cuello  una  piedra  de 
molino,  y  le  lanzasen  en  el 
mar,  que  escandalizar  a  uno 
de  estos  pequeñitos. 

3  Mirad  por  vosotros :  si 
pecare  contra  ti  tu  hermano, 
repréndele  ;  y  si  se  arrepin¬ 
tiere,  perdónale. 

4  Y  si  siete  veces  al  día 
pecare  contra  ti,  y  siete 
veces  al  día  se  volviere  a  ti, 
diciendo,  pésame,  perdónale. 

6  Y  dijeron  los  apóstoles  al 
Señor:  Auméntanos  la  fe. 

6  Entonces  el  Señor  dijo : 
Si  tuvieseis  fe  como  un  grano 
de  mostaza,  diréis  a  este 
sicómoro :  Desarraígate,  y 
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plántate  en  el  mar ;  y  os 
obedecerá. 

7  ¿Y  quién  de  vosotros  tiene 
un  Biervo  que  ara  o  apa¬ 
cienta,  que  vuelto  del  campo 
le  diga  luego  :  Pasa,  siéntate 
a  la  mesa  ? 

8  ¿No  le diceantes :  Adereza 
qué  cene,  y  arremángate,  y 
sírveme  hasta  que  haya  co¬ 
mido  y  bebido ;  y  después  de 
esto,  come  tií  y  bebe  ? 

9  ¿Da  gracias  al  siervo 
porque  hizo  lo  que  le  había 
sido  mandado?  Pienso  que 
no. 

10  Así  también  vosotros, 
cuando  hubiereis  hecho  todo 
lo  que  os  e3  mandado,  decid : 
Siervos  inútiles  somos,  por¬ 
que  lo  que  debíamos  hacer, 
hicimos. 

11  Y  aconteció  que  yendo 
él  a  Jerusalem,  pasaba  por 
medio  de  Samaría  y  de 
Galilea. 

12  Y  entrando  en  una  aldea, 
viniéronle  al  encuentro  diez 
hombres  leprosos,  los  cuales 
se  pararon  de  lejos, 

13  Y  alzaron  la  voz,  dicien¬ 
do  :  Jesús,  Maestro,  ten 
misericordia  de  nosotros. 

14  Y  como  él  los  vió,  les 
dijo :  Id,  mostraos  a  los 
sacerdotes.  Y  aconteció,  que 
yendo  ellos,  fueron  limpios. 

15  Entonces  uno  de  ellos, 
como  se  vió  que  estaba 
limpio,  volvió,  glorificando 
a  Dios  a  gran  voz  ; 

16  Y  derribóse  sobre  el  ros¬ 
tro  a  sus  pies,  dándole  gra¬ 
cias  :  y  éste  era  Samaritano. 

17  Y  respondiendo  Jesús, 
dijo:  ¿No  son  diez  los  que 
fueron  limpios  ?  ¿Y  los 
nueve  dónde  están? 

18  ¿No  hubo  quien  volviese 
y  diese  gloria  a  Dios  sino  este 
extranjero? 
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19  Y  díjole :  Levántate, 
vete  ;  tu  fe  te  ha  salvado. 

20  Y  preguntado  por  los 
Fariseos,  cuándo  había  de 
venir  el  reino  de  Dios,  les 
respondió  y  dijo  :  El  reino 
de  Dios  no  vendrá  con  ad¬ 
vertencia  ; 

21  Ni  dirán:  Helo  aquí,  o 
helo  allí :  porque  he  aquí  el 
reino  de  Dios  entre  vosotros 
está. 

22  Y  dijo  a  sus  discípu¬ 
los  :  Tiempo  vendrá,  cuando 
desearéis  ver  uno  de  los  días 
del  Hijo  del  hombre,  y  no  lo 
veréis. 

23  Y  os  dirán  :  Helo  aquí,  o 
helo  allí.  No  vayáis,  ni  sigáis. 

24  Porque  como  el  relám¬ 
pago,  relampagueando  desde 
una  parte  de  debajo  del  cielo, 
resplandece  hasta  la  otra  de¬ 
bajo  del  cielo,  así  también 
será  el  Hijo  del  hombre  en 
su  día. 

25  Mas  primero  es  nece¬ 
sario  que  padezca  mucho,  y 
sea  reprobado  de  esta  gene¬ 
ración. 

23  Y  como  fué  en  los  días 
de  Noé,  así  también  será  en 
los  días  del  Hijo  del  hombre. 

27  Comían,  bebían,  los  hom¬ 
bres  tomaban  mujeres,  y  las 
mujeres  maridos,  hasta  el 
día  que  entró  Noé  en  el  arca  ; 
y  vino  el  diluvio,  y  destruyó 
a  todos. 

28  Asimismo  también  como 
fué  en  los  días  de  Lot ; 
comían,  bebían,  compraban, 
vendían,  plantaban,  edifi¬ 
caban  ; 

29  Mas  el  día  que  Lot  salió 
de  Sodoma,  llovió  del  cielo 
fuego  y  azufre,  y  destruyó  a 
todos : 

30  Como  esto  será  el  día  en 
que  el  Hijo  del  hombre  se 
manifestará. 


31  En  aquel  día,  el  que 
estuviere  en  el  terrado,  y  sus 
alhajas  en  casa,  no  descienda 
a  tomarlas  :  y  el  que  en  el 
campo,  asimismo  no  vuelva 
atrás. 

32  Acordaos  de  la  mujer  de 
Lot. 

33  Cualquiera  que  procurare 
salvar  su  vida,  la  perderá ; 
y  cualquiera  que  la  perdiere, 
la  salvará. 

34  Os  digo  que  en  aquella 
noche  estarán  dos  en  una 
cama ;  el  uno  será  tomado, 
y  el  otro  será  dejado. 

35  Dos  mujeres  estarán  mo¬ 
liendo  juntas :  la  una  será 
tomada,  y  la  otra  dejada. 

36  Dos  estarán  en  el  campo  ; 
el  uno  será  tomado,  y  el  otro 
dejado. 

37  Y  respondiendo,  le  dicen  : 
¿Dónde,  Señor?  Y  él  les  dijo  : 
Donde  estuviere  el  cuerpo, 
allá  se  juntarán  también  las 
águilas. 

CAPITULO  18 

PROPÚSOLES  también 
una  paiábola  sobre  que 
es  necesario  orar  siempre,  y 
no  desmayar, 

2  Diciendo :  Había  un  juez 
en  una  ciudad,  el  cual  ni 
temía  a  Dios,  ni  respetaba 
a  hombre. 

3  Había  también  en  aquella 
ciudad  una  viuda,  la  cual 
venia  a  él,  diciendo  :  Hazme 
justicia  de  mi  adversario. 

4  Pero  él  no  quiso  por  algún 
tiempo  ;  mas  después  de  esto 
dijo  dentro  de  sí :  Aunque  ni 
temo  a  Dios,  ni  tengo  respeto 
a  hombre, 

5  Todavía,  porque  esta 
viuda  me  es  molesta,  le  haré 
justicia,  porque  al  fin  no 
venga  y  me  muela. 
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6  Y  dijo  el  Señor:  Oid  lo 
que  dice  el  juez  injusto. 

7  ¿Y  Dios  no  hará  justicia 
a  sus  escogidos,  que  claman 
a  él  dia  y  noche,  aunque  sea 
longánimo  acercá  de  ellos  ? 

8  Os  digo  que  los  defenderá 
presto.  Empero  cuando  el 
Hijo  del  hombre  viniere, 
¿hallará  fe  en  la  tierra? 

9  Y  dijo  también  a  unos  que 
confiaban  de  sí  como  j  ustos, 
y  menospreciaban  a  los  otros, 
esta  parábola : 

10  Dos  hombres  subieron  al 
templo  a  orar :  el  uno  Fariseo, 
el  otro  publicano. 

11  El  Fariseo,  en  pie,  oraba 
consigo  de  esta  manera :  Dios, 
te  doy  gracias,  que  no  soy 
como  los  otros  hombres,  la¬ 
drones,  injustos,  adúlteros, 
ni  aun  como  este  publicano  ; 

12  Ayuno  dos  veces  a  la 
semana,  doy  diezmos  de  todo 
lo  que  poseo. 

13  Mas  el  publicano  estando 
lejos,  no  quería  ni  aun  alzar 
los  ojos  al  cielo,  sino  que 
hería  su  pecho,  diciendo : 
DÍ03,  sé  propicio  a  mí  peca¬ 
dor. 

14  Os  digo  que  éste  des¬ 
cendió  a  su  casa  justificado 
antes  que  el  otro ;  porque 
cualquiera  que  se  ensalza, 
será  humillado  ;  y  el  que  se 
humilla,  será  ensalzado. 

15  Y  traían  a  él  los  niños 
para  que  los  tocase ;  lo  cual 
viendo  los  discípulos,  les 
reñían. 

16  Mas  Jesús  llamándolos, 
dijo:  Dejad  los  niños  venir 
a  mí,  y  no  los  impidáis ; 
porque  de  tales  es  el  reino 
de  Dios. 

17  De  cierto  os  digo,  que 
cualquiera  que  no  recibiere 
el  reino  de  Dios  como  un 
niño,  no  entrará  en  él. 


18  Y  preguntóle  un  príncipe, 
diciendo :  Maestro  bueno, 
¿qué  haré  para  poseer  la 
vida  eterna  ? 

19  Y  Jesús  le  dijo  :  ¿Por  qué 
me  llamas  bueno?  ninguno 
hay  bueno  sino  sólo  Dios. 

20  Los  mandamientos  sabes : 
N o  matarás :  N o  adulterarás : 
No  hurtarás :  No  dirás  falso 
testimonio :  Honra  a  tu  padre 
y  a  tu  madre. 

21  Y  él  dijo  :  Todas  estas 
cosas  he  guardado  desde  mi 
juventud. 

22  Y  Jesús,  oído  esto,  le 
dijo  :  Aun  te  falta  una  cosa : 
vende  todo  lo  que  tienes,  y 
da  a  los  pobres,  y  tendrás 
tesoro  en  el  cielo ;  y  ven, 
sígueme. 

23  Entonces  él,  oídas  estas 
cosas,  se  puso  muy  triste, 
porque  era  muy  rico. 

24  Y  viendo  Jesús  que  se 
había  entristecido  mucho, 
dijo:  Cuán  dificultosamente 
entrarán  en  el  reino  de  Dios 
los  que  tienen  riquezas  ! 

25  Porque  más  fácil  cosa  es 
entrar  un  camello  por  el  ojo 
de  una  aguja,  que  un  rico 
entrar  en  el  reino  de  Dios. 

26  Y  los  que  lo  oían,  dijeron  : 
¿Y  quién  podrá  ser  salvo? 

27  Y  él  les  dijo :  Lo  que  es 
imposible  para  con  los  hom¬ 
bres,  posible  es  para  Dios. 

28  Entonces  Pedro  dijo  :  He 
aquí,  nosotros  hemos  dejado 
las  posesiones  nuestras,  y  te 
hemos  seguido. 

29  Y  él  les  dijo :  De  cierto 
os  digo,  que  nadie  hay  que 
haya  dejado  casa,  padres,  o 
hermanos,  o  mujer,  o  hijos, 
por  el  reino  de  Dios, 

30  Que  no  haya  de  recibir 
mucho  más  en  este  tiempo, 
y  en  el  siglo  venidero  la  vida 
eterna. 
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31  Y  Jesús,  tomando  a  los 
doce,  les  dijo  :  He  aquí  su¬ 
bimos  a  Jerusaiem,  y  serán 
cumplidas  todas  las  cosas  que 
fueron  escritas  por  los  pro¬ 
fetas,  del  Hijo  del  hombre. 

32  Porque  será  entregado 
a  las  gentes,  y  será  escarne¬ 
cido,  e  injuriado,  y  escupido. 

33  Y  después  que  le  hubie¬ 
ren  azotado,  le  matarán : 
mas  al  tercer  día  resucitará. 

34  Pero  ellos  nada  de  estas 
cosas  entendían,  y  esta  pala¬ 
bra  les  era  encubierta,  y  no 
entendían  lo  que  se  decía. 

35  Y  aconteció  que  acer¬ 
cándose  él  a  Jericó,  un  ciego 
estaba  sentado  junto  al 
camino  mendigando ; 

36  El  cual  como  oyó  la  gente 
que  pasaba,  preguntó  qué  era 
aquello. 

37  Y  dijéronle  que  pasaba 
Jesús  Nazareno. 

38  Entonces  dió  voces,  di¬ 
ciendo  :  Jesús,  Hijo  de  David, 
ten  misericordia  de  mí. 

39  Y  los  que  iban  delante, 
le  reñían  que  callase  ;  mas  él 
clamaba  mucho  más :  Hijo 
de  David,  ten  misericordia 
de  mí. 

40  Jesús  entonces  parán¬ 
dose,  mandó  traerle  a  sí :  y 
como  él  llegó,  le  preguntó, 

41  Diciendo:  ¿Qué  quieres 
que  te  haga?  Y  él  dijo: 
Señor,  que  vea. 

42  Y  Jesús  le  dijo :  Ve,  tu 
fe  te  ha  hecho  salvo. 

43  Y  luego  vió,  y  le  seguía, 
glorificando  a  Dios :  y  todo 
el  pueblo  como  lo  vió,  dió  a 
Dios  alabanza. 

CAPÍTULO  19 

HABIENDO  entrado 
Jesús,  iba  pasando  por 
Jericó ; 

2  Y  he  aquí  un  varón  lla¬ 


mado  Zaqueo,  el  cual  era  el 
principal  de  los  publicanos, 
y  era  rico ; 

3  Y  procuraba  ver  a  Jesús 
quién  fuese  ;  mas  no  podía  a 
causa  de  la  multitud,  porque 
era  pequeño  de  estatura. 

4  Y  corriendo  delante,  su¬ 
bióse  a  un  árbol  sicómoro 
para  verle ;  porque  había  de 
pasar  por  allí. 

5  Y  como  vino  a  aquel  lugar 
Jesús,  mirando,  le  vió,  y 
di  jóle  :  Zaqueo,  date  priesa, 
desciende,  porque  hoy  es  ne¬ 
cesario  que  pose  en  tu  casa. 

6  Entonces  él  descendió 
apriesa,  y  le  recibió  gozoso. 

7  Y  viendo  esto,  todos  mur¬ 
muraban,  diciendo  que  había 
entrado  a  posar  con  un  hom¬ 
bre  pecador. 

8  Entonces  Zaqueo,  puesto 
en  pie,  dijo  al  Señor :  He 
aquí,  Señor,  la  mitad  de  mis 
bienes  doy  a  los  pobres ;  y 
si  en  algo  he  defraudado  a 
alguno,  lo  vuelvo  con  el 
cuatro  tanto. 

9  Y  Jesús  le  dijo :  Hoy  ha 
venido  la  salvación  a  esta 
casa  ;  por  cuanto  él  también 
es  hijo  de  Abraham. 

10  Porque  el  Hijo  del  hom¬ 
bre  vino  a  buscar  y  a  salvar 
lo  que  se  había  perdido. 

11  Y  oyendo  ellos  estas 
cosas,  prosiguió  Jesús  y  dijo 
una  parábola,  por  cuanto 
estaba  cerca  de  Jerusaiem, 
y  porque  pensaban  que  luego 
había  de  ser  manifestado  el 
reino  de  Dios. 

12  Dijo  pues :  Un  hombre 
noble  partió  a  una  provincia 
lejos,  para  tomar  para  sí  un 
reino,  y  volver. 

13  Mas  llamados  diez  siervos 
suyos,  les  dió  diez  minas,  y 
di  joles  :  Negociad  entre  tanto 
que  vengo. 
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14  Empero  sus  ciudadanos 
le  aborrecían,  y  enviaron 
tras  de  él  una  embajada, 
diciendo  :  No  queremos  que 
éste  reine  sobre  nosotros. 

15  Y  aconteció,  que  vuelto 
él,  habiendo  tomado  el  reino, 
mandó  llamar  a  sí  a  aquellos 
siervos  a  los  cuales  había 
dado  el  dinero,  para  saber 
lo  que  había  negociado  cada 
uno. 

16  Y  vino  el  primero,  di¬ 
ciendo  :  Señor,  tu  mina  ha 
ganado  diez  minas. 

17  Y  él  le  dice  :  Está  bien, 
buen  siervo  ;  pues  que  en  lo 
poco  has  sido  fiel,  tendrás  po¬ 
testad  sobre  diez  ciudades. 

18  Y  vino  otro,  diciendo : 
Señor,  tu  mina  ha  hecho 
cinco  minas. 

19  Y  también  a  éste  dijo  : 
Tú  también  sé  sobre  cinco 
ciudades. 

20  Y  vino  otro,  diciendo: 
Señor,  he  aquí  tu  mina,  la 
cual  he  tenido  guardada  en 
un  pañizuelo : 

21  Porque  tuve  miedo  de 
ti,  que  eres  hombre  recio ; 
tomas  lo  que  no  pusiste,  y 
siegas  lo  que  no  sembraste. 

22  Entonces  él  le  dijo  :  Mal 
siervo,  de  tu  boca  te  juzgo. 
Sabías  que  yo  era  hombre 
recio,  que  tomo  lo  que  no 
puse,  y  que  siego  lo  que  no 
sembré ; 

23  ¿Por  qué,  pues,  no  diste 
mi  dinero  al  banco,  y  yo 
viniendo  lo  demandara  con 
el  logro  ? 

24  Y  dijo  a  los  que  estaban 
presentes  :  Quitadle  la  mina, 
y  dadla  al  que  tiene  las  diez 
minas. 

25  Y  ellos  le  dijeron :  Señor, 
tiene  diez  minas. 

26  Pues  yo  os  digo  que  a 
cualquiera  que  tuviere,  le 
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será  dado ;  mas  al  que  no 
tuviere,  aun  lo  que  tiene  le 
será  quitado. 

27  Y  también  a  aquellos 
mis  enemigos  que  no  querían 
que  yo  reinase  sobre  ellos, 
traedlos  acá,  y  degolladlos 
delante  de  mí. 

28  Y  dicho  esto,  iba  delante 
subiendo  a  Jerusalem. 

29  Y  aconteció,  que  lle¬ 
gando  cerca  de  Bethfagé,  y 
de  Bethania,  al  monte  que 
se  llama  de  las  Olivas,  envió 
dos  de  sus  discípulos, 

30  Diciendo :  Id  a  la  aldea 
de  enfrente  ;  en  la  cual  como 
entrareis,  hallaréis  un  polli¬ 
no  atado,  en  el  que  ningún 
hombre  se  ha  sentado  jamás ; 
desatadlo,  y  traedlo. 

31  Y  si  alguien  os  pregun¬ 
tare,  ¿por  qué  lo  desatáis? 
le  responderéis  así :  Porque 
el  Señor  lo  ha  menester. 

32  Y  fueron  los  que  habían 
sido  enviados,  y  hallaron 
como  les  dijo. 

33  Y  desatando  ellos  el  polli¬ 
no,  sus  dueños  les  dijeron  : 
¿Por  qué  desatáis  el  pollino? 

34  Y  ellos  dijeron :  Porque 
el  Señor  lo  ha  menester. 

35  Y  trajéronlo  a  Jesús ; 
y  habiendo  echado  sus  ves¬ 
tidos  sobre  el  pollino,  pusie¬ 
ron  a  Jesús  encima. 

36  Y  yendo  él  tendían  sus 
capas  por  el  camino. 

37  Y  como  llegasen  ya  cerca 
de  la  bajada  del  monte  de 
las  Olivas,  toda  la  multitud 
de  los  discípulos,  gozándose, 
comenzaron  a  alabar  a  Dios 
a  gran  voz  por  todas  las 
maravillas  que  habían  visto, 

38  Diciendo  :  i  Bendito  el 
rey  que  viene  en  el  nombre 
del  Señor :  paz  en  el  cielo, 
y  gloria  en  lo  altísimo  ! 

39  Entonces  algunos  de  los 
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Fariseos  de  la  compañía,  le 
dijeron :  Maestro,  reprende 
a  tus  discípulos. 

40  Y  él  respondiendo,  les 
dijo :  Os  digo  que  si  éstos 
callaren,  las  piedras  cla¬ 
marán. 

41 Y  como  llegó  cerca,  viendo 
la  ciudad,  lloró  sobre  ella, 

42  Diciendo :  ¡  Oh  si  tam¬ 
bién  tú  conocieses,  a  lo  menos 
en  este  tu  día,  lo  que  toca 
a  tu  paz  1  mas  ahora  está 
encubierto  de  tus  ojos. 

43  Porque  vendrán  días 
sobre  ti,  que  tus  enemigos 
te  cercarán  con  baluarte,  y 
te  pondrán  cerco,  y  de  todas 
partes  te  pondrán  en  es¬ 
trecho, 

44  Y  te  derribarán  a  tierra, 
y  a  tus  hijos  dentro  de  ti ; 
y  no  dejarán  sobre  ti  piedra 
sobre  piedra ;  por  cuanto  no 
conociste  el  tiempo  de  tu 
visitación. 

46  Y  entrando  en  el  templo, 
comenzó  a  echar  fuera  a 
todos  los  que  vendían  y 
compraban  en  él. 

46  Diciéndoles :  Escrito  es¬ 
tá  :  Mi  casa,  casa  de  oración 
es ;  maB  vosotros  la  habéis 
hecho  cueva  de  ladrones. 

47  Y  enseñaba  cada  día  en 
el  templo ;  mas  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  y  los  escri¬ 
bas,  y  los  principales  del 
pueblo  procuraban  matarle. 

48  Y  no  hallaban  qué  ha¬ 
cerle,  porque  todo  el  pueblo 
estaba  suspenso  oyéndole. 

CAPITULO  20 
ACONTECIÓ  un  día,  que 
enseñando  él  al  pueblo 
en  el  templo,  y  anunciando 
el  evangelio,  llegáronse  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y 
los  escribas,  con  los  ancia¬ 
nos  ; 


2  Y  le  hablaron,  diciendo : 
Dinos :  ¿con  qué  potestad 
haces  estas  cosas?  ¿o  quién 
es  el  que  te  ha  dado  esta 
potestad  ? 

3  Respondiendo  entonces 
Jesús,  les  dijo  :  Os  pregun¬ 
taré  yo  también  una  palabra ; 
respondedme : 

4  El  bautismo  de  Juan,  ¿era 
del  cielo,  o  de  los  hombreB  ? 

5  Mas  ellos  pensaban  dentro 
de  sí,  diciendo :  Si  dijéremos, 
del  cielo,  dirá:  ¿Por  qué, 
pues,  no  le  creisteis  ? 

6  Y  si  dijéremos,  de  los 
hombres,  todo  el  pueblo  nos 
apedreará :  porque  están 
ciertos  que  Juan  era  profeta. 

7  Y  respondieron  que  no 
sabían  de  dónde. 

8  Entonces  JeBÚs  les  dijo: 
Ni  yo  os  digo  con  qué  potes¬ 
tad  hago  estas  cosas. 

9  Y  comenzó  a  decir  al 
pueblo  esta  parábola:  Un 
hombre  plantó  una  viña,  y 
arrendóla  a  labradores,  y  se 
ausentó  por  mucho  tiempo. 

10  Y  al  tiempo,  envió  un 
siervo  a  los  labradores,  para 
que  le  diesen  del  fruto  de  la 
viña ;  mas  los  labradores  le 
hirieron,  y  enviaron  vacío. 

11  Y  volvió  a  enviar  otro 
siervo  ;  mas  ellos  a  éste  tam¬ 
bién,  herido  y  afrentado,  le 
enviaron  vacío. 

12  Y  volvió  a  enviar  al  tercer 
siervo  ;  mas  ellos  también  a 
éste  echaron  herido. 

13  Entonces  el  señor  de 
la  viña  dijo:  ¿Qué  haré? 
Enviaré  mi  hijo  amado : 
quizás  cuando  a  éste  vieren, 
tendrán  respeto. 

14  Mas  los  labradores,  vién¬ 
dole,  pensaron  entre  sí,  di¬ 
ciendo  :  Este  es  el  heredero  ; 
venid,  matémosle  para  que 
la  heredad  sea  nuestra. 
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15  Y  echáronle  fuera  de  la 
viña,  y  le  mataron.  ¿Qué 
pues,  les  hará  el  señor  de  la 
viña? 

16  Vendrá,  y  destruirá  a 
estos  labradores,  y  dará  su 
viña  a  otros.  Y  como  ellos 
lo  oyeron,  dijeron  :  I  Dios  nos 
libre ! 

17  Mas  él  mirándolos,  dice : 
¿Qué  pues  es  lo  que  está 
escrito  :  La  piedra  que  con¬ 
denaron  los  edificadores,  ésta 
fué  por  cabeza  de  esquina  ? 

18  Cualquiera  que  cayere 
sobre  aquella  piedra,  será 
quebrantado ;  mas  sobre  el 
que  la  piedra  cayere,  le  des¬ 
menuzará. 

19  Y  procuraban  los  prin¬ 
cipes  de  los  sacerdotes  y  los 
escribas  echarle  mano  en 
aquella  hora,  porque  enten¬ 
dieron  que  contra  ellos  había 
dicho  esta  parábola :  mas 
temieron  al  pueblo. 

20  Y  acechándole  enviaron 
espías  que  se  simulasen 
justos,  para  sorprenderle  en 
palabras,  para  que  le  entre¬ 
gasen  al  principado  y  a  la 
potestad  del  presidente. 

21  Los  cuales  le  pregun¬ 
taron,  diciendo :  Maestro, 
sabemos  que  dices  y  enseñas 
bien,  y  que  no  tienes  respeto 
a  persona ;  antes  enseñas  el 
camino  de  Dios  con  verdad. 

22  ¿Nos  es  lícito  dar  tributo 
a  César,  o  no  ? 

23  Mas  él,  entendiendo  la 
astucia  de  ellos,  les  dijo : 
¿Por  qué  me  tentáis  ? 

24  Mostradme  la  moneda. 
¿  De  quién  tiene  la  imagen  y 
la  inscripción?  Y  respon¬ 
diendo  dijeron  :  De  César. 

25  Entonces  les  dijo:  Pues 
dad  a  César  lo  que  es  de 
César ;  y  lo  que  es  de  Dios, 
a  Dios. 


26  Y  no  pudieron  repren¬ 
der  sus  palabras  delante  del 
pueblo :  antes  maravillados 
de  su  respuesta,  callaron. 

27  Y  llegándose  unos  de  los 
Saduceos,  los  cuales  niegan 
haber  resurrección,  le  pre¬ 
guntaron, 

28  Diciendo :  Maestro,  Moisés 
nos  escribió :  Si  el  hermano 
de  alguno  muriere  teniendo 
mujer,  y  muriere  sin  hijos, 
que  su  hermano  tome  la 
mujer,  y  levante  simiente  a 
su  hermano. 

29  Fueron,  pues,  siete  her¬ 
manos  :  y  el  primero  tomó 
mujer,  y  murió  sin  hijos. 

30  Y  la  tomó  el  segundo, 
el  cual  también  murió  sin 
hijos. 

31  Y  la  tomó  el  tercero  :  asi¬ 
mismo  también  todos  siete : 
y  murieron  sin  dejar  prole. 

32  Y  a  la  postre  de  todos 
murió  también  la  mujer. 

33  En  la  resurrección,  pues, 
¿mujer  de  cuál  de  ellos  será? 
porque  los  siete  la  tuvieron 
por  mujer. 

34  Entonces  respondiendo 
Jesús,  les  dijo  :  Los  hijos  de 
este  siglo  se  casan,  y  son 
dados  en  casamiento  : 

35  Mas  los  que  fueren  teni¬ 
dos  por  dignos  de  aquel  siglo 
y  de  la  resurrección  de  los 
muertos,  ni  se  casan,  ni  son 
dados  en  casamiento : 

36  Porque  no  pueden  ya  más 
morir :  porque  son  iguales  a 
los  ángeles,  y  son  hijos  de 
Dios,  cuando  son  hijos  de  la 
resurrección. 

37  Y  que  los  muertos  hayan 
de  resucitar,  aun  Moisés  lo 
enseñó  en  el  pasaje  de  la 
zarza,  cuando  llama  al  Señor : 
Dios  de  Abraham,  y  Dios  de 
Isaac,  y  Dios  de  Jacob. 

38  Porque  Dios  no  es  Dios 
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de  muertos,  mas  de  vivos : 
porque  todos  viven  a  él. 

39  Y  respondiéndole  unos  de 
losescribas, dijeron :  Maestro, 
bien  has  dicho. 

40  Y  no  osaron  más  pre¬ 
guntarle  algo. 

41  Y  él  les  dijo :  ¿  Cómo 
dicen  que  el  Cristo  es  hijo 
de  David  ? 

42  Y  el  mismo  David  dice 
en  el  libro  de  los  Salmos  : 
Dijo  el  Señor  a  mi  Señor: 
Siéntate  a  mi  diestra, 

43  Entre  tanto  que  pongo 
tus  enemigos  por  estrado  de 
tus  pies. 

44  Así  que  David  le  llama 
Señor :  ¿  cómo  pues  es  su 
hijo? 

46  Y  oyéndole  todo  el  pue¬ 
blo,  dijo  a  sus  discípulos  : 

46  Guardaos  de  los  escribas, 
que  quieren  andar  con  ropas 
largas,  y  aman  las  saluta¬ 
ciones  en  las  plazas,  y  las 
primeras  sillas  en  las  sina¬ 
gogas,  y  los  primeros  asien¬ 
tos  en  las  cenas ; 

47  Que  devoran  las  casas 
de  las  viudas,  poniendo  por 
pretexto  la  larga  oración : 
éstos  recibirán  mayor  con¬ 
denación. 

CAPÍTULO  21 
MIRANDO,  vió  a  los 
ricos  que  echaban  sus 
ofrendas  en  el  gazofilacio. 

2  Y  vió  también  una  viuda 
pobrecilla,  que  echaba  allí 
dos  blancas. 

3  Y  dijo  :  De  verdad  os  digo, 
que  esta  pobre  viuda  echó 
más  que  todos  : 

4  Porque  todos  estos,  de  lo 
que  les  sobra  echaron  para 
las  ofrendas  de  Dios ;  mas 
ésta  de  su  pobreza  echó  todo 
el  sustento  que  tenía. 

5  Y  a  unos  que  decían  del 


templo,  que  estaba  adornado 
de  hermosas  piedras  y  dones, 
dijo : 

6  Estas  cosas  que  veis,  días 
vendrán  que  no  quedará 
piedra  sobre  piedra  que  no 
sea  destruida. 

7  Y  le  preguntaron,  dicieu- 
do :  Maestro,  ¿cuándo  será 
esto?  ¿y  qué  señal  habrá 
cuando  estas  cosas  hayan  de 
comenzar  a  ser  hechas  ? 

8  El  entonces  dijo :  Mirad, 
no  seáis  engañados  ;  porque 
vendrán  muchos  en  mi  nom¬ 
bre,  diciendo  :  Yo  soy  ;  y,  El 
tiempo  está  cerca :  por  tanto, 
no  vayáis  en  pos  de  ellos. 

9  Empero  cuando  oyereis 
guerras  y  sediciones,  no  os 
espantéis ;  porque  es  nece¬ 
sario  que  estas  cosas  acon¬ 
tezcan  primero :  mas  no 
luego  será  el  fin. 

10  Entonces  les  dijo:  Se 
levantará  gente  contra  gente, 
y  reino  contra  reino  ; 

11  Y  habrá  grandes  terre¬ 
motos,  y  en  varios  lugares 
hambres  y  pestilencias ;  y 
habrá  espantos  y  grandes 
señales  del  cielo. 

12  Mas  antes  de  todas  estas 
cosas  os  echarán  mano,  y 
perseguirán,  entregándoos  a 
las  sinagogas  y  a  las  cárceles, 
siendo  llevados  a  los  reyes  y 
a  los  gobernadores  por  causa 
de  mi  nombre. 

13  Y  os  será  para  testi¬ 
monio, 

14  Poned  pues  en  vuestros 
corazones  no  pensar  antes 
cómo  habéis  de  responder  : 

16  Porque  yo  os  daré  boca 
y  sabiduría,  a  la  cual  no  po¬ 
drán  resistir  ni  contradecir 
todos  los  que  se  os  opondrán. 

16  Mas  seréis  entregados 
aun  de  vuestros  padres,  y 
i  hermanos,  y  parientes,  y 
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amigos;  y  matarán  a  algunos 
de  vosotros. 

17  Y  seréis  aborrecidos  de 
todos  por  causa  de  mi  nom¬ 
bre. 

18  Mas  un  pelo  de  vuestra 
cabeza  no  perecerá. 

19  En  vuestra  paciencia 
poseeréis  vuestras  almas. 

20  Y  cuando  viereis  a  Jeru- 
salem  cercada  de  ejércitos, 
sabed  entonces  que  su  des¬ 
trucción  ha  llegado. 

21  Entonces  los  que  estu¬ 
vieren  en  Judea,  huyan  a 
los  montes :  y  los  que  en 
medio  de  ella,  váyanse ;  y 
los  que  estén  en  los  campos, 
no  entren  en  ella. 

22  Porque  estos  son  días 
de  venganza :  para  que  se 
cumplan  todas  las  cosas  que 
están  escritas. 

23  Mas  i  ay  de  las  preñadas 
y  de  las  que  crían  en  aquellos 
días  I  porque  habrá  apuro 
grande  sobre  la  tierra  e  ira 
en  este  pueblo. 

24  Y  caerán  a  filo  de  espada, 
y  serán  llevados  cautivos  a 
todas  las  naciones :  y  Jeru- 
salem  será  hollada  de  las 
gentes,  hasta  que  los  tiempos 
de  las  gentes  sean  cumplidos. 

25  Entonces  habrá  señales 
en  el  sol,  y  en  la  luna,  y  en 
las  estrellas ;  y  en  la  tierra 
angustia  de  gentes  por  la 
confusión  del  sonido  de  la 
mar  y  de  las  ondas : 

26  Secándose  los  hombres 
a  causa  del  temor  y  expec¬ 
tación  de  las  cosas  que  sobre¬ 
vendrán  a  la  redondez  de  la 
tierra  ;  porque  las  virtudes 
de  los  cielos  serán  conmo¬ 
vidas. 

27  Y  entonces  verán  al  Hijo 
del  hombre,  que  vendrá  en 
una  nube  con  potestad  y 
majestad  grande. 
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28  Y  cuando  estas  cosas 
comenzaren  a  hacerse, mirad, 
y  levantad  vuestras  cabezas, 
porque  vuestra  redención 
está  cerca. 

29  Y  di  joles  una  parábola : 
Mirad  la  higuera  y  todos  los 
árboles : 

30  Cuando  ya  brotan,  vién¬ 
dolo,  de  vosotros  mismos 
entendéis  que  el  verano  está 
ya  cerca. 

31  Así  también  vosotros, 
cuando  viereis  hacerse  estas 
cosas,  entended  que  está 
cerca  el  reino  de  Dios. 

32  De  cierto  os  digo,  que 
no  pasará  esta  generación 
hasta  que  todo  sea  hecho. 

33  El  cielo  y  la  tierra  pasa¬ 
rán  ;  mas  mis  palabras  no 
pasarán. 

34  Y  mirad  por  vosotros, 
que  vuestros  corazones  no 
sean  cargados  de  glotonería 
y  embriaguez,  y  de  los  cui¬ 
dados  de  esta  vida,  y  venga 
de  repente  sobre  vosotros 
aquel  día. 

35  Porque  como  un  lazo 
vendrá  sobre  todos  los  que 
habitan  sobre  la  faz  de  toda 
la  tierra. 

36  Velad  pues,  orando  en 
todo  tiempo,  que  seáis  teni¬ 
dos  por  dignos  de  evitar 
todas  estas  cosas  que  han 
de  venir,  y  de  estar  en  pie 
delante  del  Hijo  del  hombre. 

37  Y  enseñaba  de  día  en  el 
templo ;  y  de  noche  saliendo, 
estábase  en  el  monte  que  se 
llama  de  las  Olivas. 

38  Y  todo  el  pueblo  venía  a 
él  por  la  mañana,  pará  oirle 
en  el  templo. 

CAPÍTULO  22 
ESTABA  cerca  el  día  de 
la  fiesta  de  los  ázimos, 
que  se  llama  la  Pascua. 
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2  Y  los  príncipes  de  los 
BacerdoteB  y  los  escribas 
buscaban  cómo  le  matarían ; 
mas  tenían  miedo  del  pueblo. 

3  Y  entró  Satanás  en  Judas, 
por  sobrenombre  Iscariote, 
el  cual  era  uno  del  número 
de  los  doce ; 

4  Y  fué,  y  habló  con  los 
príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  con  los  magistrados,  de 
cómo  se  lo  entregarla. 

5  Los  cuales  se  holgaron,  y 
concertaron  de  darle  dinero. 

6  Y  prometió,  y  buscaba 
oportunidad  para  entregarle 
a  ellos  sin  bulla. 

7  Y  vino  el  día  de  los  ázimos, 
en  el  cual  era  necesario  matar 
la  pascua. 

8  Y  envió  a  Pedro  y  a  Juan, 
diciendo  :  Id,  aparejadnos  la 
pascua  para  que  comamos. 

9  Y  ellos  le  dijeron:  ¿Dónde 
quieres  que  aparejemos? 

10  Y  él  les  dijo :  He  aquí 
cuando  entrareis  en  la  ciudad, 
os  encontrará  un  hombre  que 
lleva  un  cántaro  de  agua: 
seguidle  hasta  la  casa  donde 
entrare, 

11  Y  decid  al  padre  de  la 
familia  de  la  casa :  El 
Maestro  te  dice :  ¿Dónde  está 
el  aposento  donde  tengo  de 
comer  la  pascua  con  mis  dis¬ 
cípulos  ? 

12  Entonces  él  os  mostrará 
un  gran  cenáculo  aderezado  ; 
aparejad  allí. 

13  Fueron  pues,  y  hallaron 
como  les  había  dicho ;  y 
aparejaron  la  pascua. 

14  Y  como  fué  hora,  sen¬ 
tóse  a  la  mesa,  y  con  él  los 
apóstoles. 

15  Y  les  dijo :  En  gran 
manera  he  deseado  comer 
con  vosotros  esta  pascua 
antes  que  padezca ; 

16  Porque  os  digo  que  no 


comeré  más  de  ella,  hasta 
que  se  cumpla  en  el  reino  de 
Dios. 

17  Y  tomando  el  vaso, 
habiendo  dado  gracias,  dijo  : 
Tomad  esto,  y  partidlo  entre 
vosotros ; 

18  Porque  os  digo,  que  no 
beberé  más  del  fruto  de  la 
vid,  hasta  que  el  reino  de 
Dios  venga. 

19  Y  tomando  el  pan,  habien¬ 
do  dado  gracias,  partió,  y  les 
dió,  diciendo :  Esto  es  mi 
cuerpo,  que  por  vosotros  es 
dado :  haced  esto  en  memoria 
de  mí. 

20  Asimismo  también  el 
vaso,  después  que  hubo 
cenado,  diciendo  :  Este  vaso 
es  el  nuevo  pacto  en  mi 
sangre,  que  por  vosotros  se 
derrama. 

21  Con  todo  eso,  he  aquí  la 
mano  del  que  me  entrega, 
conmigo  en  la  mesa. 

22  Y  a  la  verdad  el  Hijo  del 
hombre  va,  según  lo  que  está 
determinado  ;  empero  ¡ay de 
aquel  hombre  por  el  cual  es 
entregado ! 

23  Ellos  entonces  comen¬ 
zaron  a  preguntar  entre  sí, 
cuál  de  ellos  sería  el  que 
había  de  hacer  esto. 

24  Y  hubo  entre  ellos  una 
contienda,  quién  de  ellos 
parecía  ser  el  mayor. 

25  Entonces  él  les  dijo : 
Los  reyes  de  las  gentes  se 
enseñorean  de  ellas ;  y  los  que 
sobre  ellas  tienen  potestad, 
son  llamados  bienhechores  : 

26  Mas  vosotros,  no  así: 
antes  el  que  es  mayor  entre 
vosotros,  sea  como  el  más 
mozo ;  y  el  que  es  príncipe, 
como  el  que  sirve. 

27  Porque,  ¿cuál  es  mayor, 
el  que  se  sienta  a  la  mesa,  o 
el  que  sirve  ?  ¿No  es  el  que 
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se  sienta  a  la  mesa?  Y  yo 
soy  entre  vosotros  como  el 
que  sirve. 

28  Empero  vosotros  sois  los 
que  habéis  permanecido  con¬ 
migo  en  mis  tentaciones : 

29  Yo  pues  os  ordeno  un 
reino,  como  mi  Padre  me  lo 
ordenó  a  mí, 

30  Para  que  comáis  y  bebáis 
en  mi  mesa  en  mi  reino,  y  os 
sentéis  sobre  tronos  juzgando 
a  las  doce  tribus  de  Israel. 

31  Dijo  también  el  Señor : 
Simón,  Simón,  he  aquí 
Satanás  os  ha  pedido  para 
zarandaros  como  a  trigo  ; 

32  Mas  yo  he  rogado  por  ti 
que  tu  fe  no  falte  :  y  tú,  una 
vez  vuelto,  confirma  a  tus 
hermanos. 

33  Y  él  le  dijo :  Señor,  pronto 
estoy  a  ir  contigo  aun  a 
cárcel  y  a  muerte. 

34  Y  él  dijo :  Pedro,  te  digo 
que  el  gallo  no  cantará  hoy 
antes  que  tú  niegues  tres 
veces  que  me  conoces. 

35  Y  a  ellos  dijo  :  Cuando  os 
envié  sin  bolsa,  y  sin  alforja, 
y  sin  zapatos,  ¿  os  faltó  algo  ? 

Y  ellos  dijeron :  Nada. 

36  Y  les  dijo  :  Pues  ahora, 
el  que  tiene  bolsa,  tómela, 
y  también  la  alforja,  y  el 
que  no  tiene,  venda  su  capa 
y  compre  espada. 

37  Porque  os  digo,  que  es 
necesario  que  se  cumpla  to¬ 
davía  en  mí  aquello  que  está 
escrito :  Y  con  los  malos  fué 
contado :  porque  lo  que  está 
escrito  de  mí,  cumplimiento 
tiene. 

38  Entonces  ellos  dijeron: 
Señor,  he  aquí  dos  espadas. 

Y  él  les  dijo :  Basta. 

39  Y  saliendo,  se  fué,  como 
solía,  al  monte  de  las  Olivas ; 
y  sus  discípulos  también  le 
siguieron. 


40  Y  como  llegó  a  aquel 
lugar,  les  dijo  :  Orad  que  no 
entréis  en  tentación. 

41  Y  él  se  apartó  de  ellos 
como  un  tiro  de  piedra ;  y 
puesto  de  rodillas  oró, 

42  Diciendo :  Padre,  si 
quieres,  pasa  este  vaso  de 
mí ;  empero  no  se  haga  mi 
voluntad,  sino  la  tuya. 

43  Y  le  apareció  un  ángel 
del  cielo  confortándole. 

44  Y  estando  en  agonía, 
oraba  más  intensamente  :  y 
fué  su  sudor  como  grandes 
gotas  de  sangre  que  caían 
hasta  la  tierra. 

45  Y  como  se  levantó  de  la 
oración,  y  vino  a  sus  discí¬ 
pulos,  hallólos  durmiendo  de 
tristeza ; 

46  Y  les  dijo :  ¿Por  qué 
dormís?  Levantaos,  y  orad 
que  no  entréis  en  tentación. 

47  Estando  él  aún  hablando, 
he  aquí  una  turba  ;  y  el  que 
se  llamaba  Judas,  uno  de  los 
doce,  iba  delante  de  ellos  ;  y 
llegóse  a  Jesús  para  besarlo. 

48  Entonces  Jesús  le  dijo : 
Judas,  ¿con  beso  entregas  al 
Hijo  del  hombre  ? 

49  Y  viendo  los  que  estaban 
con  él  lo  que  había  de  ser,  le 
dijeron:  Señor,  ¿heriremos 
a  cuchillo  ? 

50  Y  uno  de  ellos  hirió  a  un 
siervo  del  príncipe  de  los 
sacerdotes,  y  le  quitó  la  oreja 
derecha. 

51  Entonces  respondiendo 
Jesús,  dijo :  Dejad  hasta 
aquí.  Y  tocando  su  oreja, 
le  sanó. 

52  Y  Jesús  dijo  a  los  que 
habían  venido  a  él,  los  prín¬ 
cipes  de  los  sacerdotes,  y  los 
magistrados  del  templo,  y  los 
ancianos :  ¿  Como  a  ladrón 
habéis  salido  con  espadas  y 
con  palos  ? 
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53  Habiendo  estado  con 
vosotros  cada  día  en  el 
templo,  no  extendisteis  las 
manos  contra  mí  :  mas  esta 
es  vuestra  hora,  y  la  potestad 
de  las  tinieblas. 

54  Y  prendiéndole  trajé- 
ronle,  y  metiéronle  en  casa 
del  príncipe  délos  sacerdotes. 
Y  Pedro  le  seguía  de  lejos. 

55  Y  habiendo  encendido 
fuego  en  medio  de  la  sala,  y 
sentándose  todos  alrededor, 
se  sentó  también  Pedro  entre 
ellos. 

56  Y  como  una  criada  le  vió 
que  estaba  sentado  al  fuego, 
fijóse  en  él,  y  dijo :  Y  éste 
con  él  estaba. 

57  Entonces  él  lo  negó,  di¬ 
ciendo  :  Mujer,  no  le  conozco. 

58  Y  un  poco  después,  vién¬ 
dole  otro,  dijo  :  Y  tú  de  ellos 
eras.  Y  Pedro  dijo  :  Hombre, 
no  soy. 

59  Y  como  una  hora  pasada 
otro  afirmaba,  diciendo:  Ver¬ 
daderamente  también  éste 
estaba  con  él,  porque  es 
Galileo. 

60  Y  Pedro  dijo :  Hombre, 
no  sé  qué  dices.  Y  luego, 
estando  él  aún  hablando,  el 
gallo  cantó. 

61  Entonces,  vuelto  el  Señor, 
miró  a  Pedro :  y  Pedro  se 
acordó  de  la  palabra  del 
Señor  como  le  había  dicho : 
Antes  que  el  gallo  cante,  me 
negarás  tres  veces. 

62  Y  saliendo  fuera  Pedro, 
lloró  amargamente. 

63  Y  los  hombres  que  tenían 
a  Jesús,  se  burlaban  de  él 
hiriéndole  ; 

64  Y  cubriéndole,  herían  su 
rostro,  y  preguntábanle,  di¬ 
ciendo  :  Profetiza  quién  es 
el  que  te  hirió. 

65  Y  decían  otras  muchas 
cosas  injuriándole. 


66  Y  cuando  fué  de  día,  ae 
juntaron  los  ancianos  del 
pueblo,  y  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  los  escribas,  y 
le  trajeron  a  su  concilio, 

67  Diciendo :  ¿Eres  tú  el 
Cristo?  dínos/o.  Y  les  dijo  : 
Si  os  lo  dijere,  no  creeréis ; 

68  Y  también  si  os  pregun¬ 
tare,  no  me  responderéis,  ni 
me  soltaréis : 

69  Mas  después  de  ahora  el 
Hijo  del  hombre  se  asentará 
a  la  diestra  de  la  potencia  de 
Dios. 

70  Y  dijeron  todos  :  ¿Luego 
tú  eres  Hijo  de  Dios?  Y  él 
les  dijo:  Vosotros  decís  que 
yo  soy. 

71  Entonces  ellos  dijeron: 
¿Qué  más  testimonio  desea¬ 
mos  ?  porque  nosotros  lo 
hemos  oído  de  su  boca. 

CAPÍTULO  23 
EVANTÁNDOSE  enton¬ 
ces  toda  la  multitud  de 
ellos,  lleváronle  a  Pilato. 

2  Y  comenzaron  a  acusarle, 
diciendo  :  A  éste  hemos  ha¬ 
llado  que  pervierte  la  nación, 
y  que  veda  dar  tributo  a 
César,  diciendo  que  él  es  el 
Cristo,  el  rey. 

3  Entonces  Pilato  le  pre¬ 
guntó,  diciendo :  ¿Eres  tú 
el  Key  de  los  Judíos?  Y 
respondiéndole  él,  dijo :  Tú 
lo  dices. 

4  Y  Pilato  dijo  a  los  prín¬ 
cipes  de  los  sacerdotes,  y  a 
las  gentes:  Ninguna  culpa 
hallo  en  este  hombre. 

5  Mas  ellos  porfiaban,  di¬ 
ciendo  :  Alborota  al  pueblo, 
enseñando  por  toda  Judea, 
comenzando  desde  Galilea 
hasta  aquí. 

6  Entonces  Pilato,  oyendo 
de  Galilea,  preguntó  si  el 
hombre  era  Galileo. 
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7  Y  como  entendió  que  era 
de  la  jurisdicción  de  Herodes, 
le  remitió  a  Herode3,  el  cual 
también  estaba  en  Jerusalem 
en  aquellos  día3. 

8  Y  Herodes,  viendo  a  Jesús, 
holgóse  mucho,  porque  hacía 
mucho  que  deseaba  verle ; 
porque  había  oído  de  él  mu¬ 
chas  cosas,  y  tenía  esperanza 
que  le  vería  hacer  alguna 
señal. 

9  Y  le  preguntaba  con 
muchas  palabras ;  mas  él 
nada  le  respondió. 

10  Y  estaban  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  los 
escribas  acusándole  con  gran 
porfía. 

11  Mas  Herodes  con  su  corte 
le  menospreció,  y  escarneció, 
vistiéndole  de  una  ropa  rica ; 
y  volvióle  a  enviar  a  Pilato. 

12  Y  fueron  hechos  amigos 
entre  sí  Pilato  y  Herodes  en 
el  mismo  día ;  porque  antes 
eran  enemigos  entre  sí. 

13  Entonces  Pilato,  con¬ 
vocando  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  los  magistrados, 
y  el  pueblo 

14  Les  dijo :  Me  habéis  pre¬ 
sentado  a  éste  por  hombre 
que  desvía  al  pueblo :  y  he 
aquí,  preguntando  yo  delante 
de  vosotros,  no  he  hallado 
culpa  alguna  en  este  hombre 
de  aquéllas  de  que  le  acusáis. 

15  Y  ni  aun  Herodes ;  por¬ 
que  os  remití  a  él,  y  he  aquí, 
ninguna  cosa  digna  de  muerte 
ha  hecho. 

16  Le  soltaré,  pues,  casti¬ 
gado. 

17  Y  tenía  necesidad  de 
soltarles  uno  en  cada  fiesta. 

18  Mas  toda  la  multitud 
dió  voces  a  una,  diciendo : 
Quita  a  éste,  y  suéltanos  a 
Barrabás : 

19  (El  cual  había  sido  echado 


en  la  cárcel  por  una  sedición 
hecha  en  la  ciudad,  y  una 
muerte.) 

20  Y  hablóles  otra  vez 
Pilato,  queriendo  soltar  a 
Jesús. 

21  Pero  ellos  volvieron  a 
dar  voces,  diciendo  :  Cruci¬ 
fícale,  crucifícale. 

22  Y  él  les  dijo  la  tercera 
vez  :  ¿Pues  qué  mal  ha  hecho 
éste?  Ninguna  culpa  de 
muerte  he  hallado  en  él :  le 
castigaré,  pues,  y  le  soltaré. 

23  Mas  ellos  instaban  a 
grandes  voces,  pidiendo  que 
fuese  crucificado.  Y  las  voces 
de  ellos  y  de  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  crecían. 

24  Entonces  Pilato  juzgó 
que  se  hiciese  lo  que  ello3 
pedían ; 

25  Y  les  soltó  a  aquél  que 
había  sido  echado  en  la  cárcel 
por  sedición  y  una  muerte, 
al  cual  habían  pedido ;  y 
entregó  a  Jesús  a  la  voluntad 
de  ellos. 

26  Y  llevándole,  tomaron  a 
un  Simón  Cireneo,  que  venía 
del  campo,  y  le  pusieron 
encima  la  cruz  para  que  la 
llevase  tras  Jesús. 

27  Y  le  seguía  una  grande 
multitud  de  pueblo,  y  de 
mujeres,  las  cuales  le  llora¬ 
ban  y  lamentaban. 

28  Mas  Jesús,  vuelto  a  ellas, 
les  dice  :  Hijas  de  Jerusalem, 
no  me  lloréis  a  mí,  mas  llorad 
por  vosotras  mismas,  y  por 
vuestros  hijos. 

29  Porque  he  aquí  vendrán 
días  en  que  dirán :  Biena¬ 
venturadas  las  estériles,  y  los 
vientres  que  no  engendraron, 
y  los  pechos  que  no  criaron. 

30  Entonces  comenzarán  a 
decir  a  los  montes :  Caed 
sobre  nosotros  :  y  a  los  colla¬ 
dos  :  Cubridnos. 


126 


S.  LUCAS  23 


31  Porque  si  en  el  árbol 
verde  hacen  estas  cosas,  ¿en 
el  seco,  qué  se  hará  ? 

32  Y  llevaban  también  con 
él  otros  dos,  malhechores,  a 
ser  muertos. 

33  Y  como  vinieron  al  lugar 
que  se  llama  de  la  Calavera, 
le  crucificaron  allí,  y  a  los 
malhechores,  uno  a  la  de¬ 
recha,  y  otro  a  la  izquierda. 

34  Y  Jesús  decía:  Padre, 
perdónalos,  porque  no  saben 
lo  que  hacen.  Y  partiendo 
sus  vestidos,  echaron  suertes. 

35  Y  el  pueblo  estaba  mi¬ 
rando  ;  y  se  burlaban  de  él  los 
príncipes  con  ellos,  diciendo : 
A  otros  hizo  salvos  :  sálvese 
a  sí,  si  éste  es  el  Mesías,  el 
escogido  de  Dios. 

36  Escarnecían  de  él  tam¬ 
bién  los  soldados,  llegándose 
y  presentándole  vinagre. 

37  Y  diciendo  :  Si  tú  eres  el 
Rey  de  los  Judíos,  sálvate  a 
ti  mismo. 

38  Y  había  también  sobre  él 
un  título  escrito  con  letras 
griegas,  y  latinas,  y  hebraicas : 
ESTE  ES  EL  REY  DE  LOS 
JUDIOS. 

39  Y  uno  délos  malhechores 
que  estaban  colgados,  le  in¬ 
juriaba,  diciendo  :  Si  tú  eres 
el  Cristo,  sálvate  a  ti  mismo 
y  a  nosotros. 

40  Y  respondiendo  el  otro, 
reprendióle,  diciendo:  ¿Ni 
aun  tú  temes  a  Dios,  estando 
en  la  misma  condenación  ? 

41  Y  nosotros,  a  la  verdad, 
justamente  padecemos ;  por¬ 
que  recibimos  lo  que  mere¬ 
cieron  nuestros  hechos :  mas 
éste  ningún  mal  hizo. 

42  Y  dijo  a  Jesús :  Acuérdate 
de  mí  cuando  vinieres  a  tu 
reino. 

43  Entonces  Jesús  le  dijo : 
De  cierto  te  digo,  que  hoy 


estarás  conmigo  en  el  pa¬ 
raíso. 

44  Y  cuando  era  como  la 
hora  de  sexta,  fueron  hechas 
tinieblas  sobre  toda  la  tierra 
hasta  la  hora  de  nona. 

45  Y  el  sol  se  obscureció  :  y 
el  velo  del  templo  se  rompió 
por  medio. 

46  Entonces  Jesús,  clamando 
a  gran  voz,  dijo :  Padre,  en 
tus  manos  encomiendo  mi 
espíritu.  Y  habiendo  dicho 
esto,  espiró. 

47  Y  como  el  centurión  vió 
lo  que  había  acontecido,  dió 
gloria  a  Dios,  diciendo  :  Ver¬ 
daderamente  este  hombre 
era  justo. 

48  Y  toda  la  multitud  de  los 
que  estaban  presentes  a  este 
espectáculo,  viendo  lo  que 
había  acontecido,  se  volvían 
hiriendo  sus  pechos. 

49  Mas  todos  sus  conocidos, 
y  las  mujeres  que  le  habían 
seguido  desde  Galilea,  es¬ 
taban  lejos  mirando  estas 
cosas. 

50  Y  he  aquí  un  varón  llama¬ 
do  José,  el  cual  era  senador, 
varón  bueno  y  justo, 

51  (El  cual  no  había  consen¬ 
tido  en  el  consejo  ni  en  los 
hechos  de  ellosbde  Arimatea, 
ciudad  de  la  Judea,  el  cual 
también  esperaba  el  reino  de 
Dios  • 

52  Este  llegó  a  Pilato,  y 
pidió  el  cuerpo  de  Jesús. 

53  Y  quitado,  lo  envolvió 
en  una  sábana,  y  le  puso  en 
un  sepulcro  abierto  en  una 
peña,  en  el  cual  ninguno 
había  aún  sido  puesto. 

54  Y  era  día  de  la  víspera 
de  la  Pascua  ;  y  estaba  para 
rayar  el  sábado. 

55  Y  las  mujeres  que  con 
él  habían  venido  de  Galilea, 
siguieron  también,  y  vieron  el 
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sepulcro,  y  cómo  fué  puesto 
su  cuerpo. 

56  Y  vueltas,  aparejaron 
drogas  aromáticas  y  ungüen¬ 
tos  ;  y  reposaron  el  sábado, 
conforme  al  mandamiento. 

CAPÍTULO  24 

EL  primer  día  de  la 
semana,  muy  de  maña¬ 
na,  vinieron  al  sepulcro, 
trayendo  las  drogas  aromá¬ 
ticas  que  habían  aparejado, 
y  algunas  otras  mujeres  con 
ellas. 

2  Y  hallaron  la  piedra  re¬ 
vuelta  del  sepulcro. 

3  Y  entrando,  no  hallaron  el 
cuerpo  del  Señor  Jesús. 

4  Y  aconteció  que  estando 
ellas  espantadas  de  esto,  he 
aquí  se  pararon  junto  a  ellas 
dos  varones  con  vestiduras 
resplandecientes ; 

5  Y  como  tuviesen  ellas 
temor,  y  bajasen  el  rostro  a 
tierra,  les  dijeron:  ¿Por  qué 
buscáis  entre  los  muertos  al 
que  vive  ? 

6  No  está  aquí,  mas  ha 
resucitado :  acordaos  de  lo 
que  os  habló,  cuando  aun 
estaba  en  Galilea, 

7  Diciendo :  Es  menester 
que  el  Hijo  del  hombre  sea 
entregado  en  manos  de  hom¬ 
bres  pecadores,  y  que  sea 
crucificado,  y  resucite  al 
tercer  día. 

8  Entonces  ellas  se  acor¬ 
daron  de  sus  palabras. 

9  Y  volviendo  del  sepulcro, 
dieron  nuevas  de  todas  estas 
cosas  a  los  once,  y  a  todos 
los  demás. 

10  Y  eran  María  Magdalena, 
y  Juana,  y  María  madre  de 
Jacobo,  y  las  demás  con  ellas, 
las  que  dijeron  estas  cosas  a 
los  apóstoles. 


11  Mas  a  ellos  les  parecían 
como  locura  las  palabras  de 
ellas,  y  no  las  creyeron. 

12  Pero  levantándose  Pedro, 
corrió  al  sepulcro :  y  como 
miró  dentro,  vió  solos  los 
lienzos  echados ;  y  se  fué 
maravillándose  de  lo  que 
había  sucedido. 

13  Y  he  aquí,  dos  de  ellos 
iban  el  mismo  día  a  una 
aldea  que  estaba  de  Jeru- 
salem  sesenta  estadios,  lla¬ 
mada  Emmaús. 

14  E  iban  hablando  entre 
sí  de  todas  aquellas  cosas  que 
habían  acaecido. 

15  Y  aconteció  que  yendo 
hablando  entre  sí,  y  pre¬ 
guntándose  el  uno  al  otro,  el 
mismo  Jesús  se  llegó,  e  iba 
con  ellos  juntamente. 

16  Mas  los  ojos  de  ellos  esta¬ 
ban  embargados,  para  que 
no  le  conociesen. 

17  Y  díjoles:  ¿Qué  pláticas 
son  estas  que  tratáis  entre 
vosotros  andando,  y  estáis 
tristes  ? 

18  Y  respondiendo  el  uno, 
que  se  llamaba  Cleofas,  le 
dijo  :  ¿Tú  sólo  peregrino  eres 
en  Jerusalem,  y  no  has  sabido 
las  cosas  que  en  ella  han 
acontecido  estos  días  ? 

19  Entonces  él  les  dijo : 
¿Qué  cosas?  Y  ellos  le  di¬ 
jeron:  De  Jesús  Nazareno, 
el  cual  fué  varón  profeta, 
poderoso  en  obra  y  en  pala¬ 
bra  delante  de  Dios  y  de  todo 
el  pueblo ; 

20  Y  cómo  le  entregaron  los 
príncipes  de  los  sacerdotes 
y  nuestros  príncipes  a  con¬ 
denación  de  muerte,  y  le 
crucificaron. 

21  Mas  nosotros  esperá¬ 
bamos  que  él  era  el  que 
había  de  redimir  a  Israel : 
y  ahora  sobre  todo  esto,  hoy 
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es  el  tercer  día  que  esto  ha 
acontecido. 

22  Aunque  también  unas 
mujeres  de  los  nuestros  nos 
han  espantado,  las  cuales 
antes  del  día  fueron  al  se¬ 
pulcro  : 

23  Y  no  hallando  su  cuerpo, 
vinieron  diciendo  que  tam¬ 
bién  habían  visto  visión  de 
ángeles,  los  cuales  dijeron 
que  él  vive. 

24  Y  fueron  algunos  de  los 
nuestros  al  sepulcro,  y  halla¬ 
ron  así  como  las  mujeres 
habían  dicho  ;  mas  a  él  no  le 
vieron. 

25  Entonces  él  les  dijo : 
1  Oh  insensatos,  y  tardos  de 
corazón  para  creer  todo  lo 
que  los  profetas  han  dicho ! 

26  ¿No  era  necesario  que 
el  Cristo  padeciera  estas 
cosas,  y  que  entrara  en  su 
gloria  ? 

27  Y  comenzando  desde 
Moisés,  y  de  todos  los  pro¬ 
fetas,  declarábales  en  todas 
las  Escrituras  lo  que  de  él 
decían. 

28  Y  llegaron  a  la  aldea  a 
donde  iban :  y  él  hizo  como 
que  iba  más  lejos. 

29  Mas  ellos  le  detuvieron 
por  fuerza,  diciendo :  Qué¬ 
date  con  nosotros,  porque  se 
hace  tarde,  y  el  día  ya  ha 
declinado.  Entró  pues  a 
estarse  con  ellos. 

30  Y  aconteció,  que  estando 
sentado  con  ellos  a  la  mesa, 
tomando  el  pan,  bendijo,  y 
partió,  y  dióles. 

31  Entonces  fueron  abier¬ 
tos  los  ojos  de  ellos,  y  le 
conocieron ;  mas  él  se  desa¬ 
pareció  de  los  ojos  de  ellos. 

32  Y  decían  el  uno  al  otro  : 
¿No  ardía  nuestro  corazón 
en  nosotros,  mientras  nos 
hablaba  en  el  camino,  y 


cuando  nos  abría  las  Escri¬ 
turas  ? 

33  Y  levantándose  en  la 
misma  hora,  tornáronse  a 
Jerusalem,  y  hallaron  a  los 
once  reunidos,  y  a  los  que 
estaban  con  ellos, 

34  Que  decían :  Ha  resuci-  ( 

tado  el  Señor  verdadera-  | 
mente,  y  ha  aparecido  a  \ 
Simón.  (|) 

35  Entonces  ellos  contaban 
las  cosas  que  les  habían  acon¬ 
tecido  en  el  camino,  y  cómo 
había  sido  conocido  de  ellos 
al  partir  el  pan. 

36  Y  entre  tanto  que  ellos 
hablaban  estas  cosas,  él  se 
puso  en  medio  de  ellos,  y  les 
dijo  :  Paz  a  vosotros. 

37  Entonces  ellos  espantados 
y  asombrados,  pensaban  que 
veían  espíritu. 

38  Mas  él  les  dice :  á  Por  qué 
estáis  turbados  y  suben  pen¬ 
samientos  a  vuestros  cora¬ 
zones  ? 

39  Mirad  mis  manos  y  mis 
pies,  que  yo  mismo  soy :  pal¬ 
pad,  y  ved ;  que  el  espíritu  ni 
tiene  carne  ni  huesos,  como 
veis  que  yo  tengo. 

40  Y  en  diciendo  esto,  les 
mostró  las  manos  y  los  pies.  j¡S 

41  Y  no  creyéndolo  aún 
ellos  de  gozo,  y  maravilla¬ 
dos,  díjoles :  ¿Tenéis  aquí 
algo  de  comer  ? 

42  Entonces  ellos  le  pre¬ 
sentaron  parte  de  un  pez 
asado,  y  un  panal  de  miel. 

43  Y  él  tomó,  y  comió  de¬ 
lante  de  ellos. 

44  Y  él  les  dijo :  Estas  son 
las  palabras  que  os  hablé, 
estando  aún  con  vosotros : 
que  era  necesario  que  se 
cumpliesen  todas  las  cosas 
que  están  escritas  de  mí  en 
la  ley  de  Moisés,  y  en  los 
profetas,  y  en  los  salmos. 
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45  Entonces  les  abrió  el 
sentido,  para  que  entendie¬ 
sen  las  Escrituras ; 

46  Y  díjoles:  Así  está 
escrito,  y  así  fué  necesario 
que  el  Cristo  padeciese,  y 
resucitase  de  los  muertos  al 
tercer  día ; 

47  Y  que  se  predicase  en  su 
nombre  el  arrepentimiento 
y  la  remisión  de  pecados  en 
todas  las  naciones  comen¬ 
zando  de  Jerusalem. 

48  Y  vosotros  sois  testigos 
de  estas  cosas, 

49  Y  he  aquí,  yo  enviaré 
la  promesa  de  mi  Padre 


sobre  vosotros :  mas  voso¬ 
tros  asentad  en  la  ciudad  de 
Jerusalem,  hasta  que  seáis 
investidos  de  potencia  de  lo 
alto. 

50  Y  sacólos  fuera  hasta 
Bethania,  y  alzando  sus 
manos,  los  bendijo. 

51  Y  aconteció  que  bendi- 
ciéndolos,  se  fué  de  ellos ;  y 
era  llevado  arriba  al  cielo. 

52  Y  ellos,  después  de  ha¬ 
berle  adorado,  se  volvieron 
a  Jerusalem  con  gran  gozo ; 

53  Y  estaban  siempre  en  el 
templo,  alabando  y  bendi¬ 
ciendo  a  Dios.  Amén. 


EL  SANTO  EVANGELIO 

SEGÚN 

SAN  JUAN 


CAPÍTULO  1 
N  el  principio  era  el 
Verbo,  y  el  Verbo  era 
con  Dios,  y  el  Verbo  era 
Dios. 

2  Este  era  en  el  principio 
con  Dios. 

3  Todas  las  cosas  por  él  fue¬ 
ron  hechas ;  y  sin  él  nada  de 
lo  que  es  hecho,  fué  hecho. 

4  En  él  estaba  la  vida,  y  la 
vida  era  la  luz  de  los  hom¬ 
bres. 

5  Y  la  luz  en  las  tinieblas 
resplandece;  mas  las  tinie¬ 
blas  no  la  comprendieron. 


6  Fué  un  hombre  enviado 
de  Dios,  el  cual  se  llamaba 
Juan. 

7  Este  vino  por  testimonio, 
para  que  diese  testimonio 
de  la  luz,  para  que  todos 
creyesen  por  él. 

8  No  era  él  la  luz,  sino  para 
que  diese  testimonio  de  la 
luz. 

9  A  quél  era  la  luz  verdadera, 
que  alumbra  a  todo  hombre 
que  viene  a  este  mundo. 

10  En  el  mundo  estaba,  y  el 
mundo  fué  hecho  por  él ;  y  el 
mundo  no  le  conoció. 
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11  A  lo  Buyo  vino,  y  los 
suyos  no  le  recibieron, 

12  Mas  a  todos  los  que  le 
recibieron,  dióles  potestad 
de  ser  hechos  hijos  de  Dios,  a 
los  que  creen  en  su  nombre : 

13  Los  cuales  no  son  en¬ 
gendrados  de  sangre,  ni  de 
voluntad  de  carne,  ni  de 
voluntad  de  varón,  mas  de 
Dios. 

14  Y  aquel  Verbo  fué  hecho 
carne,  y  habitó  entre  noso¬ 
tros  (y  vimos  su  gloria,  gloria 
como  del  unigénito  del  Pa¬ 
dre),  lleno  de  gracia  y  de 
verdad. 

15  Juan  dió  testimonio  de 
él,  y  clamó  diciendo :  Este 
es  del  que  yo  decía:  El  que 
viene  tras  mí,  es  antes  de 
mí:  porque  es  primero  que 
yo. 

16  Porque  de  su  plenitud 
tomamos  todos,  y  gracia  por 
gracia. 

17  Porque  la  ley  por  Moisés 
fué  dada :  mas  la  gracia  y 
la  verdad  por  Jesucristo  fué 
hecha. 

18  A  Dios  nadie  le  vió 
jamás :  el  unigénito  Hijo, 
que  está  en  el  seno  del  Padre, 
él  le  declaró. 

19  Y  éste  es  el  testimonio 
de  Juan,  cuando  los  Judíos 
enviaron  de  Jerusalem  sacer¬ 
dotes  y  Levitas,  que  le  pre¬ 
guntasen  :  ¿Tú,  quién  eres? 

20  Y  confesó,  y  no  negó: 
mas  declaró :  No  soy  yo  el 
Cristo. 

21  Y  le  preguntaron:  ¿Qué 
pues?  ¿Eres  tú  Elias? 
Dijo:  No  soy.  ¿Eres  tú  el 
profeta?  Y  respondió  :  No. 

22  Dijéronle  :  ¿Pues  quién 
eres?  para  que  demos  res¬ 
puesta  a  los  que  nos  en¬ 
viaron.  ¿Qué  dices  de  ti 
mismo  ? 


23  Dijo :  Yo  soy  la  voz  del 
que?  clama  en  el  desierto*: 
Enderezad  el  camino  del 
Señor,  como  dijo  Isaías  pro¬ 
feta. 

24  Y  los  que  habían  sido 
enviados  eran  de  los  Fari¬ 
seos. 

25  Y  preguntáronle,  y  di¬ 
jéronle  :  ¿Por  qué  pues 
bautizas,  si  tú  no  eres  el 
Cristo,  ni  Elias,  ni  el  pro¬ 
feta? 

26  Y  Juan  les  respondió, 
diciendo :  Yo  bautizo  con 
agua ;  mas  en  medio  de 
vosotros  ha  estado  a  quien 
vosotros  no  conocéis. 

27  Este  es  el  que  ha  de  venir 
tras  mí,  el  cual  es  antes 
de  mí :  del  cual  yo  no  soy 
digno  de  desatar  la  correa 
del  zapato. 

28  Estas  cosas  acontecieron 
en  Betábara,  de  la  otra 
parte  del  Jordán,  donde  Juan 
bautizaba. 

29  El  siguiente  día  ve  Juan 
a  Jesús  que  venía  a  él,  y 
dice :  He  aquí  el  Cordero  de 
Dios,  que  quita  el  pecado  del 
mundo. 

30  Este  es  del  que  dije : 
Tras  mí  viene  un  varón,  el 
cual  es  antes  de  mi  :  porque 
era  primero  que  yo. 

31  Y  yo  no  le  conocía  ;  mas 
para  que  fuese  manifestado 
a  Israel,  por  eso  vine  yo 
bautizando  con  agua. 

32  Y  Juan  dió  testimonio, 
diciendo :  Vi  al  Espíritu  que 
descendía  del  cielo  como 
paloma,  y  reposó  sobre  él. 

33  Y  yo  no  le  conocía ;  mas 
el  que  me  envió  a  bautizar 
con  agua,  aquél  me  dijo : 
Sobre  quien  vieres  descender 
el  Espíritu,  y  que  reposa 
sobre  él,  éste  es  el  que  bautiza 
con  Espíritu  Santo. 
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34  Y  yo  le  vi,  y  he  dado 
testimonio  que  éste  es  el 
Hijo  de  Dios. 

35  El  siguiente  día  otra  vez 
estaba  Juan,  y  dos  de  sus 
discípulos. 

36  Y  mirando  a  Jesús  que 
andaba  por  allí,  dijo :  He 
aquí  el  Cordero  de  Dios. 

37  Y  oyéronle  los  dos  discí¬ 
pulos  hablar,  y  siguieron  a 
Jesús. 

38  Y  volviéndose  Jesús,  y 
viéndolos  seguir/e,  díceles : 
¿Qué  buscáis?  Y  ellos  le 
dijeron  :  Rabbí  (que  de¬ 
clarado  quiere  decir  Maestro) 
¿  dónde  moras  ? 

39  Díceles:  Venid  y  ved. 
Vinieron,  y  vieron  donde 
moraba,  y  quedáronse  con 
él  aquel  día :  porque  era 
como  la  hora  de  las  diez. 

40  Era  Andrés,  hermano  de 
Simón  Pedro,  uno  de  los  dos 
que  habían  oído  de  Juan,  y 
le  habían  seguido. 

41  Este  halló  primero  a  su 
hermano  Simón,  y  di  jóle : 
Hemos  hallado  al  Mesías 
(que  declarado  es,  el  Cristo). 

42  Y  le  trajo  a  Jesús.  Y 
mirándole  Jesús,  dijo :  Tú 
eres  Simón,  hijo  de  Jonás : 
tú  serás  llamado  Cephas  (que 
quiere  decir,  Piedra). 

43  El  siguiente  día  quiso 
Jesús  ir  a  Galilea,  y  halla 
a  Felipe,  al  cual  dijo : 
Sígueme. 

44  Y  era  Felipe  de  Beth- 
saida,  la  ciudad  de  Andrés  y 
de  Pedro. 

45  Felipe  halló  a  Natanael, 
y  di  cele :  Hemos  hallado  a 
aquel  de  quien  escribió 
Moisés  en  la  ley,  y  I03  pro¬ 
fetas  :  a  Jesús,  el  hijo  de 
José,  de  Nazaret. 

46  Y  di  jóle  Natanael:  ¿De 
Nazaret  puede  haber  algo 


de  bueno?  Dícele  Felipe: 
Ven  y  ve. 

47  Jesús  vió  venir  a  sí  a 
Natanael,  y  dijo  de  él :  He 
aquí  un  verdadero  Israelita, 
en  el  cual  no  hay  engaño. 

48  Dícele  Natanael :  ¿De 
dónde  me  conoces  ?  Res¬ 
pondió  Jesús,  y  díjole : 
Antes  que  Felipe  te  llamara, 
cuando  estabas  debajo  de  la 
higuera  te  vi. 

49  Respondió  Natanael,  y 
díjole:  Rabbí,  tú  eres  el 
Hijo  de  Dios ;  tú  eres  el  Rey 
de  Israel. 

50  Respondió  Jesús  y  díjole : 
¿Porque  te  dije,  te  vi  debajo 
de  la  higuera,  crees?  cosas 
mayores  que  éstas  verás. 

51  Y  dícele :  De  cierto,  de 
cierto  os  digo :  De  aquí  ade¬ 
lante  veréis  el  cielo  abierto, 
y  los  ángeles  de  Dios  que 
suben  y  descienden  sobre  el 
Hijo  del  hombre. 

CAPÍTULO  2 
AL  tercer  día  hiciéronse 
unas  bodas  en  Caná  de 
Galilea ;  y  estaba  allí  la 
madre  de  Jesús. 

2  Y  fué  también  llamado 
Jesús  y  sus  discípulos  a  las 
bodas. 

3  Y  faltando  el  vino,  la 
madre  de  Jesús  le  dijo :  Vino 
no  tienen. 

4  Y  dícele  Jesús :  ¿Qué  tengo 
yo  contigo,  mujer?  aun  no 
ha  venido  mi  hora. 

5  Su  madre  dice  a  los  que 
servían :  Haced  todo  lo  que 
os  dijere. 

6  Y  estaban  allí  seis  tina- 
juelas  de  piedra  para  agua, 
conforme  a  la  purificación 
de  los  Judíos,  que  cabían 
en  cada  una  dos  o  tres 
cántaros. 

7  Díceles  Jesús :  Henchid 
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estas  tinajuelas  de  agua.  E 
hinchiéronlas  hasta  arriba. 

8  Y  álceles :  Sacad  ahora, 
y  presentad  al  maestresala. 
Y  presentáron/e. 

9  Y  como  el  maestresala 
gustó  el  agua  hecha  vino, 
que  no  sabia  de  dónde  era 
(mas  lo  sabían  los  sirvientes 
que  habían  sacado  el  agua), 
el  maestresala  llama  al 
esposo, 

10  Y  dícele :  Todo  hombre 
pone  primero  el  buen  vino, 
y  cuando  están  satisfechos, 
entonces  lo  que  es  peor ; 
mas  tú  has  guardado  el  buen 
vino  hasta  ahora. 

11  Este  principio  de  señales 
hizo  Jesús  en  Caná  de  Gal  ilea, 
y  manifestó  su  gloria  ;  y  sus 
discípulos  creyeron  en  él. 

12  Después  de  esto  des¬ 
cendió  a  Capernaum,  él,  y 
su  madre,  y  hermanos,  y 
discípulos  ;  y  estuvieron  allí 
no  muchos  días. 

13  Y  estaba  cerca  la  Pascua 
de  los  Judíos  ;  y  subió  Jesús 
a  Jerusalem. 

14  Y  halló  en  el  templo  a 
los  que  vendían  bueyes,  y 
ovejas,  y  palomas,  y  a  los 
cambiadores  sentados. 

15  Y  hecho  un  azote  de 
cuerdas,  echólos  a  todos  del 
templo,  y  las  ovejas,  y  los 
bueyes ;  y  derramó  los  di¬ 
neros  de  los  cambiadores,  y 
trastornó  las  mesas ; 

16  Y  a  los  que  vendían  las 
palomas,  dijo :  Quitad  de 
aquí  esto,  y  no  hagáis  la 
casa  de  mi  Padre  casa  de 
mercado. 

17  Entonces  se  acordaron 
sus  discípulos  que  está  escri¬ 
to  :  El  celo  de  tu  casa  me 
comió. 

18  Y  los  Judíos  respon¬ 
dieron,  y  dijéronle :  ¿Qué 


señal  nos  muestras  de  que 
haces  esto  ? 

19  Respondió  Jesús,  y  dí- 
joles  :  Destruid  este  templo, 
y  en  tres  días  lo  levantaré. 

20  Dijeron  luego  los  Judíos : 
En  cuarenta  y  seis  años  fué 
este  templo  edificado,  ¿  y  tú 
en  tres  días  lo  levantarás  ? 

21  Mas  él  hablaba  del  tem¬ 
plo  de  su  cuerpo. 

22  Por  tanto,  cuando  re¬ 
sucitó  de  los  muertos,  sus 
discípulos  se  acordaron  que 
había  dicho  esto ;  y  creyeron 
a  la  Escritura,  y  a  la  palabra 
que  J esús  había  dicho. 

23  Y  estando  en  Jerusalem 
en  la  Pascua,  en  el  día  de  la 
fiesta,  muchos  creyeron  en  su 
nombre,  viendo  las  señales 
que  hacía. 

24  Mas  el  mismo  Jesús  no 
se  confiaba  a  sí  mismo  de 
ellos,  porque  él  conocía  a 
todos, 

25  Y  no  tenía  necesidad  que 
alguien  le  diese  testimonio 
del  hombre  ;  porque  él  sabía 
lo  que  había  en  el  hombre. 

CAPITULO  3 
HABÍA  un  hombre  de 
los  Fariseos  que  se  lla¬ 
maba  Nicodemo,  príncipe  de 
los  Judíos. 

2  Este  vino  a  Jesús  de  noche, 
y  di  jóle:  Rabbí,  sabemos 
que  has  venido  de  Dios  por 
maestro ;  porque  nadie  puede 
hacer  estas  señales  que  tú 
haces,  si  no  fuere  Dios  con 
él. 

3  Respondió  Jesús,  y  díjole  : 
De  cierto,  de  cierto  te  digo, 
que  el  que  no  naciere  otra 
vez,  no  puede  ver  el  reino  de 
Dios. 

4  Dícele  Nicodemo:  ¿Có¬ 
mo  puede  el  hombre  nacer 
siendo  viejo?  ¿puede  entrar 
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otra  vez  en  e.  vientre  de  su 
madre,  y  nacer? 

5  Respondió  Jesús :  De 
cierto,  de  cierto  te  digo,  que 
el  que  no  naciere  de  agua 
y  del  Espíritu,  no  puede 
entrar  en  el  reino  de  Dios. 

6  Lo  que  es  nacido  de  la 
carne,  carne  es ;  y  lo  que  es 
nacido  del  Espíritu,  espíritu 
es. 

7  No  te  maravilles  de  que  te 
dije  :  Os  es  necesario  nacer 
otra  vez. 

8  El  viento  de  donde  quiere 
sopla,  y  oyes  su  sonido  ;  mas 
ni  sabes  de  dónde  viene,  ni  a 
dónde  vaya :  así  es  todo  aquel 
que  es  nacido  del  Espíritu. 

9  Respondió  Nicodemo,  y 
di  jóle:  ¿Cómo  puede  esto 
hacerse  ? 

10  Respondió  Jesús,  y  dí- 
jole  :  ¿  Tú  eres  el  maestro  de 
Israel,  y  no  sabes  esto  ? 

11  De  cierto,  de  cierto  te 
digo,  que  lo  que  sabemos 
hablamos,  y  lo  que  hemos 
visto,  testificamos ;  y  no 
recibís  nuestro  testimonio. 

12  Si  os  he  dicho  cosas 
terrenas,  y  no  creéis,  ¿  cómo 
creeréis  si  os  dijere  las  ce¬ 
lestiales  ? 

13  Y  nadie  subió  al  cielo, 
sino  el  que  descendió  del 
cielo,  el  Hijo  del  hombre, 
que  está  en  el  cielo. 

14  Y  como  Moisés  levantó 
la  serpiente  en  el  desierto, 
así  es  necesario  que  el  Hijo 
del  hombre  sea  levantado ; 

15  Para  que  todo  aquel  que 
en  él  creyere,  no  se  pierda, 
sino  que  tenga  vida  eterna. 

16  Porque  de  tal  manera 
amó  Dios  al  mundo,  que  ha 
dado  a  su  Hijo  unigénito, 
para  que  todo  aquel  que  en 
él  cree,  no  se  pierda,  mas 
tenga  vida  eterna. 


17  Porque  no  envió  Dios  a 
su  Hijo  al  mundo  para  que 
condene  al  mundo,  mas  para 
que  el  mundo  sea  salvo  por 
él. 

18  El  que  en  él  cree,  no  es 
condenado ;  mas  el  que  no 
cree,  ya  es  condenado,  porque 
no  creyó  en  el  nombre  del 
unigénito  Hijo  de  Dios. 

19  Y  esta  es  la  condenación : 
porque  la  luz  vino  al  mundo, 
y  los  hombres  amaron  más 
las  tinieblas  que  la  luz ;  por¬ 
que  sus  obras  eran  malas. 

20  Porque  todo  aquel  que 
hace  lo  malo,  aborrece  la  luz 
y  no  viene  a  la  luz,  porque 
sus  obras  no  sean  redargüi¬ 
das. 

21  Mas  el  que  obra  verdad, 
viene  a  la  luz,  para  que  sus 
obras  sean  manifestadas  que 
son  hechas  en  Dios. 

22  Pasado  esto,  vino  Jesús 
con  sus  discípulos  a  la  tierra 
de  Judea ;  y  estaba  allí  con 
ellos,  y  bautizaba. 

23  Y  bautizaba  también 
Juan  en  Enón  junto  a  Salim, 
porque  había  allí  muchas 
aguas ;  y  venían,  y  eran 
bautizados. 

24  Porque  Juan  no  había 
sido  aún  puesto  en  la  cárcel. 

25  Y  hubo  cuestión  entre 
los  discípulos  de  Juan  y  los 
Judíos  acerca  de  la  purifi¬ 
cación. 

26  Y  vinieron  a  Juan,  y 
dijéronle:  Rabbí,  el  que 
estaba  contigo  de  la  otra 
parte  del  Jordán,  del  cual 
tú  diste  testimonio,  he  aquí 
bautiza,  y  todos  vienen  a  él. 

27  Respondió  Juan,  y  dijo  : 
No  puede  el  hombre  recibir 
algo,  si  no  le  fuere  dado  del 
cielo. 

28  Vosotros  mismos  me  sois 
testigos  que  dije:  Yo  no  soy 
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el  Cristo,  sino  que  soy  en¬ 
viado  delante  de  él. 

29  El  que  tiene  la  esposa, 
es  el  esposo ;  mas  el  amigo 
del  esposo,  que  está  en  pie 
y  le  oye,  se  goza  grande¬ 
mente  de  la  voz  del  esposo  ; 
así  pues,  este  mi  gozo  es 
cumplido. 

30  A  él  conviene  crecer, 
mas  a  mí  menguar. 

31  El  que  de  arriba  viene, 
sobre  todos  es  :  el  que  es  de 
la  tierra,  terreno  es,  y  cosas 
terrenas  habla ;  el  que  viene 
del  cielo,  sobre  todos  es, 

32  Y  lo  que  vió  y  oyó,  esto 
testifica :  y  nadie  recibe  su 
testimonio. 

33  El  que  recibe  su  testi¬ 
monio,  éste  signó  que  Dios 
es  verdadero. 

34  Porque  el  que  Dios 
envió,  las  palabras  de  Dios 
habla  :  porque  no  da  Dios  el 
Espíritu  por  medida. 

35  El  Padre  ama  al  Hijo, 
y  todas  las  cosas  dió  en  su 
mano. 

36  El  que  cree  en  el  Hijo, 
tiene  vida  eterna ;  mas  el  que 
es  incrédulo  al  Hijo,  no  verá 
la  vida,  sino  que  la  ira  de 
Dios  está  sobre  él. 

CAPÍTULO  4 
E  manera  que  como  Jesús 
entendió  que  los  Fari¬ 
seos  habían  oído  que  Jesús 
hacía  y  bautizaba  más  discí¬ 
pulos  que  Juan, 

2  (Aunque  Jesús  no  bauti¬ 
zaba,  sino  sus  discípulos), 

3  Dejó  a  Judea,  y fuése  otra 
vez  a  Galilea. 

4  Y  era  menester  que  pasase 
por  Samaría. 

5  Vino,  pues,  a  una  ciudad 
de  Samaría  que  se  llamaba 
Bichar,  junto  a  la  heredad 
que  Jacob  dió  a  José  su  hijo. 


G  Y  estaba  allí  la  fuente  de 
Jacob.  Pues  Jesús,  cansado 
del  camino,  así  se  sentó  a  la 
fuente.  Era  como  la  hora  de 
sexta. 

7  Vino  una  mujer  de  Sa¬ 
maría  a  sacar  agua :  y  Jesús 
le  dice :  Dame  de  beber. 

8  (Porque  sus  discípulos 
habían  ido  a  la  ciudad  a 
comprar  de  comer.) 

9  Y  la  mujer  Samaritana  le 
dice:  ¿Cómo  tú,  siendo  Judío, 
me  pides  a  mí  de  beber,  que 
soy  mujer  Samaritana?  por¬ 
que  los  Judíos  no  se  tratan 
con  los  Samaritanos. 

10  Respondió  Jesús  y  díjole  : 
Si  conocieses  el  don  d.e  Dios, 
y  quién  es  el  que  te  dice  : 
Dame  de  beber :  tú  pedirías 
de  él,  y  él  te  daría  agua  viva. 

11  La  mujer  le  dice  :  Señor, 
no  tienes  con  qué  sacar  la,  y 
el  pozo  es  hondo:  ¿de  dónde, 
pues,  tienes  el  agua  viva  ? 

12  ¿  Ere3  tú  mayor  que 
nuestro  padre  Jacob,  que  nos 
dió  este  pozo,  del  cual  él 
bebió,  y  sus  hijos,  y  sus 
ganados  ? 

13  Respondió  Je£i\3  y  dí¬ 
jole  :  Cualquiera  que  bebiere 
de  esta  agua,  volverá  a  tener 
sed ; 

14  Mas  el  que  bebiere  del 
agua  que  yo  le  daré,  para 
siempre  no  tendrá  sed  :  mas 
el  agua  que  yo  le  daré,  será 
en  él  una  fuente  de  agua  que 
Balte  para  vida  eterna. 

15  La  mujer  le  dice  :  Señor, 
dame  esta  agua,  para  que  no 
tenga  sed,  ni  venga  acá  a 
sacar/a. 

16  Jesús  le  dice :  Ve,  llama 
a  tu  marido,  y  ven  acá. 

17  Respondió  la  mujer,  y 
dijo :  Ño  tengo  marido. 
Dícele  Jesús:  Bien  has  dicho, 
No  tengo  marido ; 
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18  Porque  cinco  maridos 
has  tenido :  y  el  que  ahora 
tienes  no  es  tu  marido  ;  esto 
has  dicho  con  verdad. 

19  Dícele  la  mujer:  Señor, 
paréceme  que  tú  eres  pro¬ 
feta. 

20  Nuestros  padres  adoraron 
en  este  monte,  y  vosotros 
decís  que  en  Jerusalem  es 
el  lugar  donde  es  necesario 
adorar. 

21  Dícele  Jesús:  Mujer, 
créeme,  que  la  hora  viene, 
cuando  ni  en  este  monte,  ni 
en  Jerusalem  adoraréis  al 
Padre. 

22  Vosotros  adoráis  lo  que 
no  sabéis ;  nosotros  adoramos 
lo  que  sabemos :  porque  la 
salud  viene  de  los  Judíos. 

23  Mas  la  hora  viene,  y 
ahora  es,  cuando  los  verda¬ 
deros  adoradores  adorarán 
al  Padre  en  espíritu  y  en 
verdad ;  porque  también  el 
Padre  tales  adoradores  busca 
que  le  adoren. 

24  Dios  es  Espíritu ;  y  los 
que  le  adoran,  en  espíritu  y 
en  verdad  es  necesario  que 
adoren. 

25  Dícele  la  mujer:  Sé  que 
el  Mesías  ha  de  venir,  el  cual 
se  dice  el  Cristo :  cuando  él 
viniere  nos  declarará  todas 
las  cosas. 

26  Dícele  Jesús:  Yo  soy, 
que  hablo  contigo. 

27  Y  en  esto  vinieron  sus  dis¬ 
cípulos,  y  maravilláronse  de 
que  hablaba  con  mujer;  mas 
ninguno  dijo:  ¿Qué  pregun¬ 
tas  ?  o,  ¿Qué  hablas  con  ella ? 

28  Entonces  la  mujer  dejó 
su  cántaro,  y  fué  a  la  ciudad, 
y  dijo  a  aquellos  hombres  : 

29  Venid,  ved  un  hombre 
que  me  ha  dicho  todo  lo  que 
he  hecho  :  ¿  si  quizás  es  éste 
el  Cristo  ? 


30  Entonces  salieron  de  la 
ciudad,  y  vinieron  a  él. 

31  Entre  tanto  los  discípulos 
le  rogaban,  diciendo :  Rabbí, 
come. 

32  Y  él  les  dijo :  Yo  tengo 
una  comida  que  comer,  que 
vosotros  no  sabéis. 

33  Entonces  los  discípulos 
decían  el  uno  al  otro :  ¿  Si 
le  habrá  traído  alguien  de 
comer? 

34  Díceles  Jesús :  Mi  comida 
es  que  haga  la  voluntad  del 
que  me  envió,  y  que  acabe  su 
obra. 

35  ¿No  decís  vosotros  :  Aun 
hay  cuatro  meses  hasta  que 
llegue  la  siega?  He  aquí  os 
digo  :  Alzad  vuestros  ojos,  y 
mirad  las  regiones,  porque  ya 
están  blancas  para  la  siega. 

36  Y  el  que  siega,  recibe 
salario,  y  allega  fruto  para 
vida  eterna  ;  para  que  el  que 
siembra  también  goce,  y  el 
que  siega. 

37  Porque  en  esto  es  el  dicho 
verdadero :  Que  uno  es  el 
que  siembra,  y  otro  es  el  que 
siega. 

38  Yo  os  he  enviado  a  segar 
lo  que  vosotros  no  labrasteis  : 
otros  labraron,  y  vosotros 
habéis  entrado  en  sus  la¬ 
bores. 

39  Y  muchos  de  los  Sa- 
maritanos  de  aquella  ciudad 
creyeron  en  él  por  la  palabra 
de  la  mujer,  que  daba  testi¬ 
monio,  diciendo  :  Que  me  dijo 
todo  lo  que  he  hecho. 

40  Viniendo  pues  los  Sa- 
maritanos  a  él,  rogáronle  que 
se  quedase  allí :  y  se  quedó 
allí  dos  días. 

41  Y  creyeron  muchos  más 
por  la  palabra  de  él. 

42  Y  decían  a  la  mujer : 
Ya  no  creemos  por  tu  dicho ; 
porque  nosotros  mismos 


136 


S.  JU¿ 

hemos  oído,  y  sabemos  que 
verdaderamente  éste  es  el 
Salvador  del  mundo,  el  Cristo. 

43  Y  dos  días  después,  salió 
de  allí,  y  fuese  a  Galilea. 

44  Porque  el  mismo  Jesús 
dió  testimonio  de  que  el 
profeta  en  su  tierra  no  tiene 
honra. 

45  Y  como  vino  a  Galilea, 
los  Galileos  le  recibieron, 
vistas  todas  las  cosas  que 
había  hecho  en  Jerusalem 
en  el  día  de  la  fiesta :  porque 
también  ellos  habían  ido  a 
la  fiesta. 

46  Vino  pues  Jesús  otra  vez 
a  Cana  de  Galilea,  donde 
había  hecho  el  vino  del  agua. 
Y  había  en  Capernaum  uno 
del  rey,  cuyo  hijo  estaba 
enfermo. 

47  Este,  como  oyó  que  Jesús 
venía  de  Judea  a  Galilea, 
fué  a  él,  y  rogábale  que 
descendiese,  y  sanase  a  su 
hijo,  porque  se  comenzaba  a 
morir. 

48  Entonces  Jesús  le  dijo : 
Si  no  viereis  señales  y  mila¬ 
gros  no  creeréis. 

,  49  El  del  rey  le  dijo  :  Señor, 

desciende  antes  que  mi  hijo 
muera. 

50  Dícele  Jesús  :  Ve,  tu  hijo 
vive.  Y  el  hombre  creyó  a 
la  palabra  que  Jesús  le  dijo, 
y  se  fué. 

51  Y  cuando  ya  él  descen¬ 
día,  los  siervos  le  salieron 
a  recibir,  y  le  dieron  nuevas, 
diciendo :  Tu  hijo  vive. 

52  Entonces  él  les  preguntó 
a  qué  hora  comenzó  a  estar 
mejor.  Y  dijéronle  :  Ayer  a 
las  siete  le  dejó  la  fiebre. 

53  El  padre  entonces  en¬ 
tendió,  que  aquella  hora  era 
cuando  Jesús  le  dijo:  Tu 
hijo  vive  ;  y  creyó  él  y  toda 
su  casa. 
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54  Esta  segunda  señal  volvió 
Jesús  a  hacer,  cuando  vino 
de  Judea  a  Galilea. 

CAPÍTULO  5 

TYESPUÉS  de  estas  cosas, 
era  un  día  de  fiesta  de 
los  Judíos,  y  subió  Jesús  a 
Jerusalem. 

2  Y  hay  en  Jerusalem  a 
la  puerta  del  ganado  un 
estanque,  que  en  hebraico  es 
llamado  Bethesda,  el  cual 
tiene  cinco  portales. 

3  En  éstos  yacía  multitud 
de  enfermos,  ciegos,  cojos, 
secos,  que  estaban  esperan¬ 
do  el  movimiento  del  agua. 

4  Porque  un  ángel  descen¬ 
día  a  cierto  tiempo  al  es¬ 
tanque,  y  revolvía  el  agua; 
y  el  que  primero  descendía 
en  el  estanque  después  del 
movimiento  del  agua,  era 
sano  de  cualquier  enferme¬ 
dad  que  tuviese. 

5  Y  estaba  allí  un  hombre 
que  había  treinta  y  ocho 
años  que  estaba  enfermo. 

6  Como  Jesús  vió  a  éste 
echado,  y  entendió  que  ya 
había  mucho  tiempo,  dícele : 
¿Quieres  ser  sano? 

7  Señor,  le  respondió  el 
enfermo,  no  tengo  hombre 
que  me  meta  en  el  estanque 
cuando  el  agua  fuere  re¬ 
vuelta;  porque  entre  tanto 
que  yo  vengo,  otro  antes  de 
mí  ha  descendido. 

8  Dícele  Jesús :  Levántate, 
toma  tu  lecho,  y  anda. 

9  Y  luego  aquel  hombre 
fué  sano,  y  tomó  bu  lecho,  e 
íbase.  Y  era  sábado  aquel 
día. 

10  Entonces  los  Judíos 
decían  a  aquel  que  había 
sido  sanado  :  Sábado  es  :  no 
te  es  lícito  llevar  txi  lecho. 

11  Respondióles :  El  que 
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me  sanó,  él  mismo  me  dijo : 
Toma  tu  lecho  y  anda. 

12  Preguntáronle  entonces : 
¿Quién  e3  el  que  te  dijo: 
Toma  tu  lecho  y  anda  ? 

13  Y  el  que  había  sido 
sanado,  no  sabía  quién  fuese; 
porque  Jesús  se  había  apar¬ 
tado  de  la  gente  que  estaba 
en  aquel  lugar. 

14  Después  le  halló  Jesús  en 
el  templo,  y  di  jóle  :  He  aquí, 
has  sido  sanado ;  no  peques 
más,  porque  no  te  venga 
alguna  cosa  peor. 

15  El  se  fué,  y  dió  aviso  a 
los  Judíos,  que  Jesús  era  el 
que  le  había  sanado. 

16  Y  por  esta  causa  los  Ju¬ 
díos  perseguían  a  Jesús,  y 
procuraban  matarle,  porque 
hacía  estas  cosas  en  sábado. 

17  Y  Jesús  les  respondió  : 
Mi  Padre  hasta  ahora  obra, 
y  yo  obro. 

18  Entonces,  por  tanto, 
más  procuraban  los  Judíos 
matarle,  porque  no  sólo 
quebrantaba  el  sábado,  sino 
que  también  a  su  Padre 
llamaba  Dios,  haciéndose 
igual  a  Dios. 

19  Respondió  entonces  Jesús, 
y  díjoles :  De  cierto,  de  cierto 
os  digo :  No  puede  el  Hijo 
hacer  nada  de  sí  mismo,  sino 
lo  que  viere  hacer  al  Padre  : 
porque  todo  lo  que  él  hace, 
esto  también  hace  el  Hijo 
j  Tintamente. 

20  Porque  el  Padre  ama  al 
Hijo,  y  le  muestra  todas  las 
cosas  que  él  hace  ;  y  mayores 
obras  que  éstas  le  mostrará, 
de  suerte  que  vosotros  os 
maravilléis. 

21  Porque  como  el  Padre 
levanta  los  muertos,  y  les 
da  vida,  así  también  el  Hijo 
a  los  que  quiere  da  vida. 

22  Porque  el  Padre  a  nadie 
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juzga,  mas  todo  el  juicio  dió 
al  Hijo ; 

23  Para  que  todos  honren  al 
Hijo  como  honran  al  Padre. 
El  que  no  honra  al  Hijo,  no 
honra  al  Padre  que  le  envió, 

24  De  cierto,  de  cierto  os 
digo :  El  que  oye  mi  pala¬ 
bra,  y  cree  al  que  me  ha 
enviado,  tiene  vida  eterna ; 
y  no  vendrá  a  condenación, 
mas  pasó  de  muerte  a  vida. 

25  De  cierto,  de  cierto  os 
digo :  Vendrá  hora,  y  ahora 
es,  cuando  los  muertos  oirán 
la  voz  del  Hijo  de  Dios :  y  los 
que  oyeren  vivirán. 

26  Porque  como  el  Padre 
tiene  vida  en  sí  mismo,  así 
dió  también  al  Hijo  que 
tuviese  vida  en  sí  mismo  : 

27  Y  también  le  dió  poder 
de  hacer  juicio,  en  cuanto  es 
el  Hijo  del  hombre. 

28  No  os  maravilléis  de  esto ; 
porque  vendrá  hora,  cuando 
todos  los  que  están  en  los 
sepulcros  oirán  su  voz ; 

29  Y  los  que  hicieron  bien, 
saldrán  a  resurrección  de 
vida ;  mas  los  que  hicieron 
mal,  a  resurrección  de  con¬ 
denación. 

30  No  puedo  yo  de  mí 
mismo  hacer  nada :  como 
oigo,  juzgo :  y  mi  juicio  es 
justo ;  porque  no  busco  mi 
voluntad,  mas  la  voluntad 
del  que  me  envió,  del  Padre. 

31  Si  yo  doy  testimonio  de 
mí  mismo,  mi  testimonio  no 
es  verdadero. 

32  Otro  es  el  que  da  testi¬ 
monio  de  mí ;  y  sé  que  el 
testimonio  que  da  de  mí,  es 
verdadero. 

33  Vosotros  enviasteis  a 
Juan,  y  él  dió  testimonio  a 
la  verdad. 

34  Empero  yo  no  tomo  el 
testimonio  de  hombre ;  mas 
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digo  esto,  para  que  vosotros 
seáis  salvos. 

35  El  era  antorcha  que 
ardía  y  alumbraba  :  y  voso¬ 
tros  quisisteis  recrearos  por 
un  poco  a  su  luz. 

36  Mas  yo  tengo  mayor 
testimonio  que  el  de  Juan : 
porque  las  obras  que  el 
Padre  me  dio  que  cumpliese, 
las  mismas  obras  que  yo 
hago,  dan  testimonio  de  mí, 
que  el  Padre  me  haya  en¬ 
viado. 

37  Y  el  que  me  envió,  el 
Padre,  él  ha  dado  testimonio 
de  mí.  Ni  nunca  habéis  oído 
su  voz,  ni  habéis  visto  su 
parecer. 

38  Ni  tenéis  su  palabra  per¬ 
manente  en  vosotros ;  porque 
al  que  él  envió,  a  éste  voso¬ 
tros  no  creéis. 

39  Escudriñad  las  Escri¬ 
turas,  porque  a  vosotros  os 
parece  que  en  ellas  tenéis  la 
vida  eterna ;  y  ellas  son  las 
que  dan  testimonio  de  mí. 

40  Y  no  queréis  venir  a  mí, 
para  que  tengáis  vida. 

41  Gloria  de  los  hombres  no 
recibo. 

42  Mas  yo  os  conozco,  que 
no  tenéis  amor  de  Dios  en 
vosotros. 

43  Yo  he  venido  en  nom¬ 
bre  de  mi  Padre,  y  no  me 
recibís :  si  otro  viniere  en 
su  propio  nombre,  a  aquél 
recibiréis. 

44  ¿Cómo  podéis  vosotros 
creer,  pues  tomáis  la  gloria 
los  unos  de  los  otros,  y  no 
buscáis  la  gloria  que  de  sólo 
Dios  viene  ? 

45  No  penséis  que  yo  os 
tengo  de  acusar  delante  del 
Padre  ;  hay  quien  os  acusa, 
Moisés,  en  quien  vosotros 
esperáis. 

46  Porque  si  vosotros  creye¬ 


seis  a  Moisés, 'creeríais  a  mí ; 
porque  de  mí  escribió  él. 

47  Y  si  a  sus  escritos  no 
creéis,  ¿cómo  creeréis  a  mis 
palabras  ? 

CAPITULO  6 
ASADAS  estas  cosas, 
fuése  Jesús  de  la  otra 
parte  de  la  mar  de  Galilea, 
que  es  de  Tiberias. 

2  Y  seguíale  grande  multi¬ 
tud,  porque  veían  sus  señales 
que  hacía  en  los  enfermos. 

3  Y  subió  Jesús  a  un  monte, 
y  se  sentó  allí  con  sus  discí¬ 
pulos. 

4  Y  estaba  cerca  la  Pascua, 
la  fiesta  de  los  Judíos. 

5  Y  como  alzó  Jesús  los 
ojos,  y  vió  que  había  venido 
a  él  grande  multitud,  dice  a 
Felipe :  ¿De  dónde  comprare¬ 
mos  pan  para  que  coman 
éstos  ? 

6  Mas  esto  decía  para  pro¬ 
barle  ;  porque  él  sabía  lo  que 
había  de  hacer. 

7  Respondióle  Felipe :  Dos¬ 
cientos  d  enarios  de  pan  no 
les  bastarán,  para  que  cada 
uno  de  ellos  tome  un  poco. 

8  Dícele  uno  de  sus  discí¬ 
pulos,  Andrés,  hermano  de 
Simón  Pedro : 

9  Un  muchacho  está  aquí 
que  tiene  cinco  panes  de  ce¬ 
bada  y  dos  pececillos  ;  ¿mas 
qué  es  esto  entre  tantos  ? 

10  Entonces  Jesús  dijo : 
Haced  recostar  la  gente.  Y 
había  mucha  hierba  en  aquel 
lugar :  y  recostáronse  como 
número  de  cinco  mil  varones. 

11  Y  tomó  Jesiís  aquellos 
panes,  y  habiendo  dado 
gracias,  repartió  a  los  discí¬ 
pulos.  y  los  discípulos  a  los 
que  estaban  recostados  :  asi¬ 
mismo  de  los  peces,  cuanto 
querían. 
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12  Y  como  fueron  saciados, 
dijo  a  sus  discípulos:  Re¬ 
coged  los  pedazos  que  han 
quedado,  porque  no  se  pierda 
nada. 

13  Cogieron  pues,  e  hin- 
chieron  doce  cestas  de  peda¬ 
zos  de  los  cinco  panes  de 
cebada,  que  sobraron  a  los 
que  habían  comido. 

14  Aquellos  hombres  en¬ 
tonces,  como  vieron  la  señal 
que  Jesús  había  hecho,  de¬ 
cían  :  Este  verdaderamente 
es  el  profeta  que  había  de 
venir  al  mundo. 

15  Y  entendiendo  Jesús  que 
habían  de  venir  para  arre¬ 
batarle,  y  hacerle  rey,  volvió 
a  retirarse  al  monte,  él  solo. 

16  Y  como  se  hizo  tarde, 
descendieron  sus  discípulos 
a  la  mar ; 

17  Y  entrando  en  un  barco, 
venían  de  la  otra  parte  de  la 
mar  hacia  Capernaum.  Y  era 
ya  oscuro,  y  Jesús  no  había 
venido  a  ellos. 

18  Y  levantábase  la  mar  con 
un  gran  viento  que  soplaba. 

19  Y  como  hubieron  nave¬ 
gado  como  veinticinco  o 
treinta  estadios,  ven  a  Jesús 
que  andaba  sobre  la  mar,  y 
se  acercaba  al  barco :  y 
tuvieron  miedo. 

20  Mas  él  les  dijo  :  Yo  soy ; 
no  tengáis  miedo. 

21  Ellos  entonces  gustaron 
recibirle  en  el  barco :  y  luego 
el  barco  llegó  a  la  tierra 
donde  iban. 

22  El  día  siguiente,  la  gente 
que  estaba  de  la  otra  parte 
de  la  mar,  como  vió  que  no 
había  allí  otra  navecilla  sino 
una,  y  que  Jesús  no  había 
entrado  con  sus  discípulos  en 
ella,  sino  que  sus  discípulos 
se  habían  ido  solos ; 

23  Y  que  otras  navecillas 


habían  arribado  de  Tiberiaa 
junto  al  lugar  donde  habían 
comido  el  pan  después  de 
haber  el  Señor  dado  gracias ; 

24  Como  vió  pues  la  gente 
que  Jesús  no  estaba  allí,  ni 
sus  discípulos,  entraron  ellos 
en  las  navecillas,  y  vinieron 
a  Capernaum  buscando  a 
Jesús. 

25  Y  hallándole  de  la  otra 
parte  de  la  mar,  dijéronle : 
Rabbí,  ¿cuándo  llegaste  acá? 

26  Respondióles  Jesús,  y 
dijo :  De  cierto,  de  cierto  03 
digo,  que  me  buscáis,  no  por¬ 
que  habéis  visto  las  señales, 
sino  porque  comisteis  el  pan 
y  os  hartasteis. 

27  Trabajad,  no  por  la  co¬ 
mida  que  perece,  mas  por  la 
comida  que  a  vida  eterna 
permanece,  la  cual  el  Hijo 
del  hombre  os  dará :  porque 
a  éste  señaló  el  Padre,  que  es 
Dios. 

28  Y  dijéronle :  ¿Qué  hare¬ 
mos  para  que  obremos  las 
obras  de  Dios  ? 

29  Respondió  Jesús,  y  dí- 
joles :  Esta  es  la  obra  de 
Dios,  que  creáis  en  el  que  él 
ha  enviado. 

30  Dijéronle  entonces:  ¿Qué 
señal  pues  haces  tú,  para 
que  veamos,  y  te  creamos? 
¿Qué  obras? 

31  Nuestros  padres  comieron 
el  maná  en  el  desierto,  como 
está  escrito :  Pan  del  cielo 
les  dió  a  comer. 

32  Y  Jesús  les  dijo :  De 
cierto,  de  cierto  os  digo  :  No 
os  dió  Moisés  pan  del  cielo  ; 
mas  mi  Padre  os  da  el  verda¬ 
dero  pan  del  cielo. 

33  Porque  el  pan  de  Dios  es 
aquel  que  descendió  del  cielo 
y  da  vida  al  mundo. 

34  Y  dijéronle :  Señor,  danos 
siempre  este  pan. 
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35  Y  Jesús  les  dijo  :  Yo  soy 
él  pan  de  vida :  el  que  a  mí 
viene,  nunca  tendrá  hambre 
y  el  que  en  mí  cree,  no  tendrá 
sed  jamás, 

36  Mas  os  he  dicho,  que 
aunque  me  habéis  visto,  no 
ci-eéis. 

37  Todo  lo  que  el  Padre  me 
da,  vendrá  a  mí  ;  y  al  que  a 
mí  viene,  no  le  echo  fuera. 

38  Porque  he  descendido 
del  cielo,  no  para  hacer  mi 
voluntad,  mas  la  voluntad 
del  que  me  envió. 

39  Y  esta  es  la  voluntad 
del  que  me  envió,  del  Padre : 
Que  todo  lo  que  me  diere, 
no  pierda  de  ello,  sino  que  lo 
resucite  en  el  día  postrero. 

40  Y  esta  es  la  voluntad 
del  que  me  ha  enviado  :  Que 
todo  aquel  que  ve  al  Hijo, 
y  cree  en  él,  tenga  vida 
eterna :  y  yo  le  resucitaré 
en  el  día  postrero. 

41  Murmuraban  entonces  de 
él  los  Judíos,  porque  había 
dicho :  Yo  soy  el  pan  que 
descendí  del  cielo. 

42  Y  decían :  ¿No  es  éste 

Jesús,  el  hijo  de  José,  cuyo 
padre  y  madre  nosotros 
conocemos  ?  ¿  cómo,  pues, 

dice  éste :  Del  cielo  he 
descendido  ? 

43  Y  Jesús  respondió,  y 
di  joles :  No  murmuréis  entre 
vosotros. 

44  Ninguno  puede  venir  a 
mí,  si  el  Padre  que  me  envió 
no  le  trajere ;  y  yo  le  resuci¬ 
taré  en  el  día  postrero. 

45  Escrito  está  en  los  pro¬ 
fetas  :  Y  serán  todos  enseña¬ 
dos  de  Dios.  Así  que,  todo 
aquel  que  oyó  del  Padre,  y 
aprendió,  viene  a  mí. 

46  No  que  alguno  haya  visto 
al  Padre,  sino  aquel  que  vino 
de  Dios,  éste  ha  visto  al  Padre. 


47  De  cierto,  de  cierto  os 
digo :  El  que  cree  en  mí, 
tiene  vida  eterna. 

48  Yo  soy  el  pan  de 
vida. 

49  Vuestros  padreB  co¬ 
mieron  el  maná  en  el  desier¬ 
to,  y  son  muertos. 

50  Este  es  el  pan  que 
desciende  del  cielo,  para  que 
el  que  de  él  comiere,  no 
muera. 

51  Yo  soy  el  pan  vivo  que 
he  descendido  del  cielo :  si 
alguno  comiere  de  este  pan, 
vivirá  para  siempre;  y  el 
pan  que  yo  daré  es  mi  carne, 
la  cual  yo  daré  por  la  vida 
del  mundo. 

62  Entonces  los  Judíos  con¬ 
tendían  entre  sí,  diciendo : 
¿Cómo  puede  éste  darnos  su 
carne  a  comer? 

53  Y  Jesús  les  dijo:  De 
cierto,  de  cierto  os  digo : 
Si  no  comiereis  la  carne  del 
Hijo  del  hombre,  y  bebiereis 
su  sangre,  no  tendréis  vida 
en  vosotros. 

54  El  que  come  mi  carne 
y  bebe  mi  sangre,  tiene  vida 
eterna :  y  yo  le  resucitaré  en 
el  día  postrero. 

55  Porque  mi  carne  es  verda¬ 
dera  comida,  y  mi  sangre  es 
verdadera  bebida. 

56  El  que  come  mi  carne 
y  bebe  mi  sangre,  en  mí  per¬ 
manece,  y  yo  en  él. 

57  Como  me  envió  el  Padre 
viviente,  y  yo  vivo  por  el 
Padre,  asimismo  el  que  me 
come,  él  también  vivirá  por 
mí. 

58  Este  es  el  pan  que 
descendió  del  cielo :  no  como 
vuestros  padres  comieron  el 
maná,  y  son  muertos  :  el  que 
come  de  este  pan,  vivirá 
eternamente. 

59  Estas  cosas  dijo  en  la 
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sinagoga,  enseñando  en  Ca - 
pernaum. 

60  Y  muchos  de  sus  discípu¬ 
los  oyéndo/o,  dijeron:  Dura 
e3  esta  palabra:  ¿quién  la 
puede  oir? 

61  Y  sabiendo  Jesús  en  sí 
mismo  que  sus  discípulos 
murmuraban  de  esto,  díjoles : 
¿Esto  os  escandaliza? 

62  ¿Pues  qué,  si  viereis  al 
Hijo  del  hombre  que  sube 
donde  estaba  primero  ? 

63  El  espíritu  es  el  que  da 
vida;  la  carne  nada  apro¬ 
vecha  :  las  palabras  que  yo 
os  he  hablado,  son  espíritu, 
y  son  vida. 

64  Mas  hay  algunos  de  voso¬ 
tros  que  no  creen.  Porque 
Jesús  desde  el  principio 
sabía  quiénes  eran  los  que 
no  creían,  y  quien  le  había 
de  entregar. 

65  Y  dijo:  Por  eso  os  he 
dicho  que  ninguno  puede 
venir  a  mí,  si  no  le  fuere 
dado  del  Padre. 

66  Desde  esto,  muchos  de  sus 
discípulos  volvieron  atrás,  y 
ya  no  andaban  con  él. 

67  Dijo  entonces  Jesús  a  los 
doce:  ¿.Queréis  vosotros  iros 
también  ? 

68  Y  respondióle  Simón  Pe¬ 

dro  :  Señor,  ¿a  quién  iremos? 
tú  tienes  palabras  de  vida 
eteTIKt: - — — --- 

69'  Y  nosotros  creemos  y 
conocemos  que  tú  eres  el 
Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vi¬ 
viente. 

70  Jesús  le  respondió:  ¿No 
he  escogido  yo  a  vosotros 
doce,  y  uno  de  vosotros  es 
diablo  ? 

71  Y  hablaba  de  Judas 
Iscariote,  hijo  de  Simón, 
porque  éste  era  el  que  le 
había  de  entregar,  el  cual 
era  uno  de  los  doce. 
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CAPÍTULO  7 
PASADAS  estas  cosas 
andaba  Jesús  en  Gali¬ 
lea  :  que  no  quería  andar  en 
Judea,  porque  los  Judíos 
procuraban  matarle. 

2  Y  estaba  cerca  la  fiesta 
de  los  Judíos,  la  de  los  taber¬ 
náculos. 

3  Y  dijéronle  sus  hermanos: 
Pásate  de  aquí,  y  vete  a 
Judea,  para  que  también 
tus  discípulos  vean  las  obras 
que  haces. 

4  Que  ninguno  que  pro¬ 
cura  ser  claro,  hace  algo  en 
oculto.  Si  estas  cosas  haces, 
manifiéstate  al  mundo. 

5  Porque  ni  aun  sus  her¬ 
manos  creían  en  él. 

6  Díceles  entonces  Jesús : 
Mi  tiempo  aun  no  ha  venido ; 
mas  vuestro  tiempo  siempre 
está  presto. 

7  No  puede  el  mundo  abo¬ 
rreceros  a  vosotros ;  mas  a 
mí  me  aborrece,  porque  yo 
doy  testimonio  de  él,  que  sus 
obras  son  malas. 

8  Vosotros  subid  a  esta 
fiesta  ;  yo  no  subo  aún  a  esta 
fiesta,  porque  mi  tiempo  aun 
no  es  cumplido. 

9  Y  habiéndoles  dicho  esto, 
quedóse  en  Galilea. 

10  Mas  como  sus  hermanos 
hubieron  subido,  entonces  él 
también  subió  a  la  fiesta,  no 
manifiestamente,  sino  como 
en  secreto. 

11  Y  buscábanle  los  Judíos 
en  la  fiesta,  y  decían:  ¿Dónde 
está  aquél  ? 

12  Y  había  grande  mur¬ 
mullo  de  él  entre  la  gente : 
porque  unos  decían :  Bueno 
es  ;  y  otros  decían  :  No,  antes 
engaña  a  las  gentes. 

13  Mas  ninguno  hablaba 
abiertamente  de  él,  por 
miedo  de  los  Judíos. 
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14  Y  al  medio  de  la  fiesta 
subió  Jesúa  al  templo,  y 
enseñaba. 

15  Y  maravillábanse  los 
Judíos,  diciendo  :  ¿Cómo  sa¬ 
be  éste  letras,  no  habiendo 
aprendido? 

16  Respondióles  Jesús,  y 
dijo  :  Mi  doctrina  no  es  mía, 
sino  de  aquél  que  me  envió. 

17  El  que  quisiere  hacer  su 
voluntad,  conocerá  de  la  doc¬ 
trina  si  viene  de  Dios,  o  si  yo 
hablo  de  mí  mismo. 

18  El  que  habla  de  sí  mis¬ 
mo,  su  propia  gloria  busca ; 
mas  el  que  busca  la  gloria 
del  que  le  envió,  éste  es 
verdadero,  y  no  hay  en  él 
injusticia. 

19  ¿No  os  dió  Moisés  la  ley, 
y  ninguno  de  vosotros  hace 
la  ley?  ¿Por  qué  me  pro¬ 
curáis  matar? 

20  Respondió  la  gente,  y 
dijo :  Demonio  tienes :  ¿quién 
te  procura  matar  ? 

21  Jesús  respondió,  y  dí- 
joles :  Una  obra  hice,  y  todos 
os  maravilláis. 

22  Cierto,  Moisés  os  dió  la 
circuncisión  (no  porque  sea 
de  Moisés,  mas  de  los  padres) ; 
y  en  sábado  circuncidáis  al 
hombre. 

23  Si  recibe  el  hombre  la 
circuncisión  en  sábado,  para 
que  la  ley  de  Moisés  no  sea 
quebrantada,  ¿os  enojáis  con¬ 
migo  porque  en  sábado  hice 
sano  todo  un  hombre  ? 

24  No  juzguéis  según  lo 
que  parece,  mas  juzgad  justo 
juicio. 

25  Decían  entonces  unos 
de  los  de  Jerusalem:  ¿No 
es  éste  al  que  buscan  para 
matarlo  ? 

26  Y  he  aquí,  habla  públi¬ 
camente,  y  no  le  dicen  nada ; 
¿si  habrán  entendido  ver¬ 


daderamente  los  príncipes, 
que  éste  es  el  Cristo  ? 

27  Mas  éste,  sabemos  de 
dónde  es :  y  cuando  viniere 
el  Cristo,  nadie  sabrá  de 
dónde  sea. 

28  Entonces  clamaba  Jesús 
en  el  templo,  enseñando  y 
diciendo :  Y  a  mí  me  cono¬ 
céis,  y  sabéis  de  donde  soy ; 
y  no  he  venido  de  mí  mismo  ; 
mas  el  que  me  envió  es  ver¬ 
dadero,  al  cual  vosotros  no 
conocéis. 

29  Yo  le  conozco,  porque  de 
él  soy,  y  él  me  envió. 

30  Entonces  procuraban 
prenderle ;  mas  ninguno  puso 
en  él  mano,  porque  aun  no 
había  venido  su  hora. 

31  Y  muchos  del  pueblo 
creyeron  en  él,  y  decían  :  El 
Cristo,  cuando  viniere,  ¿hará 
más  señales  que  las  que  éste 
hace? 

32  Los  Fariseos  oyeron  a  la 
gente  que  murmuraba  de  él 
estas  cosas ;  y  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  los  Fari¬ 
seos  enviaron  servidores  que 
le  prendiesen. 

33  Y  Jesús  dijo:  Aun  un 
poco  de  tiempo  estaré  con 
vosotros,  e  iré  al  que  me 
envió. 

34  Me  buscaréis,  y  no  me 
hallaréis ;  y  donde  yo  estaré, 
vosotros  no  podréis  venir. 

35  Entonces  los  Judíos  di¬ 
jeron  entre  sí :  ¿  Adónde  se 
ha  de  ir  éste  que  no  le  halle¬ 
mos?  ¿Se  ha  de  ir  a  los 
esparcidos  entre  los  Griegos, 
y  a  enseñar  a  los  Griegos? 

36  ¿Qué  dicho  es  éste  que 
dijo  :  Me  buscaréis,  y  no  me 
hallaréis  ;  y  donde  yo  estaré, 
vosotros  no  podréis  venir? 

37  Mas  en  el  postrer  día 
grande  de  la  fiesta,  Jesús  se 
ponía  en  pie  y  clamaba, 
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diciendo :  Si  alguno  tiene 
sed,  venga  a  mí  y  beba. 

38  El  que  cree  en  mi,  como 
dice  la  Escritura,  ríos  de  agua 
viva  correrán  de  su  vientre. 

39  (Y  esto  dijo  del  Espíritu 
que  habían  de  recibir  los  que 
creyesen  en  él :  pues  aun 
no  había  venido  el  Espíritu 
Santo ;  porque  Jesús  no  es¬ 
taba  aún  glorificado.) 

40  Entonces  algunos  de  la 
multitud,  oyendo  este  dicho, 
decían :  V  erdaderamente  éste 
es  el  profeta. 

41  Otros  decían:  Este  es 
el  Cristo.  Algunos  empero 
decían :  ¿  De  Galilea  ha  de 
venir  el  Cristo  ? 

42  ¿No  dice  la  Escritura, 
que  de  la  simiente  de  David, 
y  de  la  aldea  de  Bethlehem, 
de  donde  era  David,  vendrá 
el  Cristo  ? 

43  Así  que  había  disensión 
entre  la  gente  acerca  de  él. 

44  Y  algunos  de  ellos 
querían  prenderle ;  mas  nin¬ 
guno  echó  sobre  él  manos. 

45  Y  los  ministriles  vinieron 
a  los  pricipales  sacerdotes 
y  a  los  Fariseos;  y  ellos 
les  dijeron:  ¿Por  qué  no  le 
trajisteis  ? 

46  Los  ministriles  respon¬ 
dieron  :  Nunca  ha  hablado 
hombre  así  como  este  hom¬ 
bre. 

47  Entonces  los  Fariseos  les 
respondieron :  ¿Estáis  tam¬ 
bién  vosotros  engañados  ? 

48  ¿Ha  creído  en  él  alguno 
de  los  príncipes,  o  de  los 
Fariseos  ? 

49  Mas  estos  comunales  que 
no  saben  la  ley,  malditos  son. 

50  Di  celes  Nicodemo  (el  que 
vino  a  él  de  noche,  el  cual 
era  uno  de  ellos) : 

51  ¿Juzga  nuestra  ley  a 
hombre,  si  primero  no  oyere 


de  él,  y  entendiere  lo  que  ha 
hecho  ? 

52  Respondieron  y  dijé- 
ronle:  ¿Eres  tú  también 
Galileo  ?  Escudriña  y  ve 
que  de  Galilea  nunca  se 
levantó  profeta. 

53  Y  fuése  cada  uno  a  su 
casa. 

CAPÍTULO  8 
JESÚS  se  fué  al  monte 
de  las  Olivas. 

2  Y  por  la  mañana  volvió 
al  templo,  y  todo  el  pueblo 
vino  a  él:  y  sentado  él,  los 
enseñaba. 

3  Entonces  los  escribas  y 
los  Fariseos  le  traen  una 
mujer  tomada  en  adulterio; 
y  poniéndola  en  medio, 

4  Dícenle :  Maestro,  esta 
mujer  ha  sido  tomado  en  el 
mismo  hecho,  adulterando ; 

5  Y  en  la  ley  Moisés  nos 
mandó  apedrear  a  las  tales : 
tú  pues,  ¿qué  dices? 

6  Mas  esto  decían  tentán¬ 
dole,  para  poder  acusarle. 
Empero  Jesús,  inclinado  ha¬ 
cia  abajo,  escribía  en  tierra 
con  el  dedo. 

7  Y  como  perseverasen  pre¬ 
guntándole,  enderezóse,  y 
di  joles :  El  que  de  vosotros 
esté  sin  pecado,  arroje  contra 
ella  la  piedra  el  primero. 

8  Y  volviéndose  a  inclinar 
hacia  abajo,  escribía  en 
tierra. 

9  Oyendo,  pues,  ellos,  re¬ 
dargüidos  de  la  conciencia, 
salíanse  uno  a  uno,  comen¬ 
zando  desde  los  más  viejos 
hasta  los  postreros :  y  quedó 
solo  Jesús,  y  la  mujer  que 
estaba  en  medio. 

10  Y  enderezándose  Jesús, 
y  no  viendo  a  nadie  más  que 
a  la  mujer,  díjole :  ¿Mujer, 
dónde  están  los  que  te 
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acusaban?  ¿Ninguno  te  ha 
condenado  ? 

11  Y  ella  dijo :  Señor,  nin¬ 
guno.  Entonces  jesús  le 
dijo :  Ni  yo  te  condeno :  vete, 
y  no  peques  más. 

12  Y  hablóles  Jesús  otra 
vez,  diciendo  :  Yo  soy  la  luz 
del  mundo :  el  que  me  sigue, 
no  andará  en  tinieblas,  mas 
tendrá  la  lumbre  de  la  vida. 

13  Entonces  los  Fariseos  le 
dijeron :  Tú  de  ti  mismo  das 
testimonio :  tu  testimonio 
no  es  verdadero. 

14  Respondió  Jesús,  y  dí- 
joles:  Aunque  yo  doy  testi¬ 
monio  de  mí  mismo,  mi 
testimonio  es  verdadero,  por¬ 
que  sé  de  dónde  he  venido  y 
a  dónde  voy;  mas  vosotros 
no  sabéis  de  dónde  vengo,  y 
a  dónde  voy. 

15  Vosotros  según  la  carne 
juzgáis ;  mas  yo  no  juzgo  a 
nadie. 

16  Y  si  yo  juzgo,  mi  juicio 
es  verdadero  ;  porque  no  soy 
solo,  sino  yo  y  el  que  me 
envió,  el  Padre. 

17  Y  en  vuestra  ley  está 
escrito  que  el  testimonio  de 
dos  hombres  es  verdadero. 

18  Yo  soy  el  que  doy  testi¬ 
monio  de  mí  mismo :  y  da 
testimonio  de  mí  el  que  me 
envió,  el  Padre. 

19  Y  decíanle  :  ¿Dónde  está 
tu  Padre  ?  Respondió  J esús  : 
Ni  a  mí  me  conocéis,  ni  a 
mi  Padre ;  si  a  mí  me  cono¬ 
cieseis,  a  mi  Padre  también 
conocierais. 

20  Estas  palabras  habló 
Jesús  en  el  lugar  de  las 
limosnas,  enseñando  en  el 
templo :  y  nadie  le  prendió  ; 
porque  aun  no  había  venido 
su  hora. 

21  Y  díjoles  otra  vez  Jesús: 
Yo  me  voy,  y  me  buscaréis, 


mas  en  vuestro  pecado 
moriréis :  a  donde  yo  voy, 
vosotros  no  podéis  venir. 

22  Decían  entonces  los 
Judíos  :  ¿Hase  de  matar  a  sí 
mismo,  que  dice  :  A  donde 
yo  voy,  vosotros  no  podéis 
venir  ? 

23  Y  decíales  Vosotros  sois 
de  abajo,  yo  soy  de  arriba ; 
vosotros  sois  de  este  mundo, 
yo  no  soy  de  este  mundo. 

24  Por  eso  os  dije  que  mori¬ 
réis  en  vuestros  pecados ; 
porque  si  no  creyereis  que 
yo  soy,  en  vuestros  pecados 
moriréis. 

25  Y  decíanle:  ¿Tú  quién 
eres?  Entonces  Jesús  les 
dijo :  El  que  al  principio 
también  os  he  dicho. 

26  Muchas  cosas  tengo  que 
decir  y  juzgar  de  vosotros: 
mas  el  que  me  envió,  es 
verdadero :  y  yo,  lo  que  he 
oído  de  él,  esto  hablo  en  el 
mundo, 

27  Mas  no  entendieron  que 
él  les  hablaba  del  Padre. 

28  Díjoles  pues,  Jesús : 
Cuando  levantareis  al  Hijo 
del  hombre,  entonces  enten¬ 
deréis  que  yo  soy,  y  que  nada 
hago  de  mí  mismo ;  mas 
como  el  Padre  me  enseñó, 
esto  hablo. 

29  Porque  el  que  me  envió, 

conmigo  está ;  no  me  ha  de¬ 
jado  solo  el  Padre :  porque 
yo,  lo  que  a  él  agrada,  hago 
siem!5Tfr.~'^~  ~  — 

"~30  Hablando  él  estas  cosas, 
muchos  creyeron  en  él. 

31  Y  decía  Jesús  a  los 
Judíos  que  le  habían  creído  : 
Si  vosotros  permaneciereis 
en  mi  palabra, Teréis  verda- 
derameñt6^is*ñ|scípjnós ; 

* 82~ Vcónoceréla  la  jzardad. 
y  la  verdad  os  libertará. 

?53  Y  respondiéronle :  Si- 
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miente  de  Abraham  somos, 
y  jamás  servimos  a  nadie : 
¿cómo  dices  tú :  Seréis  libres? 

34  Jesús  les  respondió :  De 
cierto,  de  cierto  os  digo,  que 
todo  aquel  que  hace  pecado, 
e3  siervo  de  pecado. 

35  Y  el  siervo  no  queda  en 
casa  para  siempre:  el  hijo 
queda  para  siempre. 

36  Así  que,  si  el  Hijo  os 
libertare,  seréis  verdadera¬ 
mente  libres. 

37  Sé  que  sois  simiente  de 
Abraham,  mas  procuráis 
matarme,  porque  mi  palabra 
no  cabe  en  vosotros. 

38  Yo  hablo  lo  que  he  visto 
cerca  del  Padre  ;  y  vosotros 
hacéis  lo  que  habéis  oído 
cerca  de  vuestro  padre. 

39  Respondieron  y  dijéron- 
le :  Nuestro  padre  es  Abra¬ 
ham.  Díceles  Jesús :  Si  fue¬ 
rais  hijos  de  Abraham,  las 
obras  de  Abraham  haríais. 
"Id  Empero  ahora  procuráis 
matarme,  hombre  que  os  he 
hablado  la  verdad,  la  cual 
he  oído  de  Dios :  no  hizo  esto 
Abraham. 

41  Vosotros  hacéis  las  obras 
de  vuestro  padre  Dijéronle 
entonces :  Nosotros  no  so¬ 
mos  nacidos  de  fornicación  ; 
un  padre  tenemos,  que  es 
Dios. 

42  Jesús  entonces  les  dijo : 
Si  vuestro  padre  fuera  Dios, 
ciertamente  me  amaríais  : 
porque  yo  de  Dios  he  salido, 
y  he  venido  ;  que  no  he  veni¬ 
do  de  mí  mismo,  mas  él  me 
envió. 

43  ¿Por  qué  no  reconocéis 
mi  lenguaje?  porque  no  po¬ 
déis  oir  mi  palabra. 

44  Vosotros  de  uu estro  padre 
el  diablo  sois,  y  los  deseos  de 
vuestro  padre  queréis  cum¬ 
plir.  El,  homicida  ha  sido 
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desde  el  principio,  y  no  per¬ 
maneció  en  la  verdad,  porqu9 
no  hay  verdad  en  él.  Cuando 
habla  mentira,  de  suyo  ha¬ 
bla  ;  porque  es  mentiroso,  y 
padre  de  mentira. 

45  Y  porque  yo  digo  verdad, 
no  me  creéis. 

46  ¿Quién  de  vosotros  me 
redarguye  de  pecado  ?  Pues 
si  digo  verdad,  ¿por  qué 
vosotros  no  me  creéis  ? 

47  El  que  es  de  Dios,  las 
palabras  de  Dios  oye :  por 
esto  no  las  oís  vosotros,  por¬ 
que  no  sois  de  Dios. 

48  Respondieron  entonces 
los  Judíos,  y  dijéronle:  ¿No 
decimos  bien  nosotros,  que 
tú  eres  Samaritano,  y  tienes 
demonio  ? 

49  Respondió  Jesús  :  Yo  no 
tengo  demonio,  antes  honro 
a  mi  Padre ;  y  vosotros  me 
habéis  deshonrado. 

50  Y  no  busco  mi  gloria :  hay 
quien  la  busque,  y  juzgue. 

51  De  cierto,  de  cierto  os 
digo,  que  el  que  guardare  mi 
palabra,  no  verá  muerte 
para  siempre. 

52  Entonces  los  Judíos  le 
dijeron :  Ahora  conocemos 
que  tienes  demonio.  Abra¬ 
ham  murió,  y  los  profetas,  y 
tú  dices  :  El  que  guardare  mi 
palabra,  no  gustará  muerte 
para  siempre. 

53  ¿Eres  tú  mayor  que 
nuestro  padre  Abraham,  el 
cual  murió  ?  y  los  profetas 
murieron:  ¿quién  te  haces 
a  ti  mismo  ? 

54  Respondió  Jesús:  Si  yo 
me  glorifico  a  mí  mismo,  mi 
gloria  es  nada  :  mi  Padre  e3 
el  que  me  glorifica;  el  que 
vosotros  decís  que  es  vuestro 
Dios  ; 

55  Y  no  le  conocéis  :  mas  yo 
le  conozco  ;  y  si  dijere  que  no 
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le  conozco,  seré  como  voso¬ 
tros  mentiroso :  mas  le  co¬ 
nozco,  y  guardo  su  palabra. 

56  Abraham  vuestro  padre 
se  gozó  por  ver  mi  día ;  y  lo 
vió,  y  se  gozó. 

57  Dijéronle  entonces  los 
Judíos :  Aun  no  tienes  cin¬ 
cuenta  años,  ¿y  has  visto  a 
Abraham  ? 

58  Di  joles  Jesús :  De  cierto, 
de  cierto  os  digo :  Antes  que 
Abraham  fuese,  yo  soy. 

59  Tomaron  entonces  pie¬ 
dras  para  tirarle :  mas  Jesús 
se  encubrió,  y  salió  del  tem¬ 
plo  ;  y  atravesando  por  me¬ 
dio  de  ellos,  se  fué. 

CAPÍTULO  9 

PASANDO  Jesús,  vió  un 
hombre  ciego  desde  su 
nacimiento. 

2  Y  preguntáronle  sus  dis¬ 
cípulos,  diciendo :  Rabbí, 
¿quién  pecó,  éste  o  sus  pa¬ 
dres,  para  que  naciese  ciego  ? 

3  Respondió  Jesús:  Ni  éste 
pecó,  ni  sus  padres :  mas  para 
que  las  obras  de  Dios  se 
manifiesten  en  él. 

4  Conviéneme  obrar  las 
obras  del  que  me  envió, 
entre  tanto  que  el  día  dura  : 
la  noche  viene,  cuando  nadie 
puede  obrar. 

5  Entre  tanto  que  estuviere 
en  el  mundo,  luz  soy  del 
mundo. 

6  Esto  dicho,  escupió  en 
tierra,  e  hizo  lodo  con  la 
saliva,  y  untó  con  el  lodo 
sobre  los  ojos  del  ciego. 

7  Y  di  jóle :  Ve,  lávate  en 
el  estanque  de  Siloé  (que 
significa,  si  lo  interpretares, 
Enviado).  Y  fué  entonces, 
y  lavóse,  y  volvió  viendo. 

8  Entonces  los  vecinos,  y 
los  que  antes  le  habían  visto 
que  era  ciego,  decían  :  ¿No 
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es  éste  el  que  se  sentaba  y 
mendigaba? 

9  Unos  decían  :  Este  es  ;  y 
otros :  A  él  se  parece.  El 
decía :  Yo  soy. 

10  Y  dijéronle:  ¿Cómo  te 
fueron  abiertos  los  ojos  ? 

11  Respondió  él  y  dijo :  El 
hombre  que  se  llama  Jesús, 
hizo  lodo,  y  me  untó  los 
ojos,  y  me  dijo  :  Ve  al  Siloé, 
y  lávate  :  y  fui,  y  me  lavé,  y 
recibí  la  vista. 

12  Entonces  le  dijeron : 
¿Dónde  está  aquél?  El 
dijo  :  No  sé. 

13  Llevaron  a  los  Fariseos 
al  que  antes  había  sido  ciego. 

14  Y  era  sábado  cuando 
Jesús  había  hecho  el  lodo,  y 
le  había  abierto  los  ojos. 

15  Y  volviéronle  a  pre¬ 
guntar  también  los  Fariseos 
de  qué  manera  había  reci¬ 
bido  la  vista.  Y  él  les  dijo  : 
Púsome  ¡lodo  sobre  los  ojos, 
y  me  lavé,  y  veo. 

16  Entonces  unos  de  los 
Fariseos  decían :  Este  hom¬ 
bre  no  es  de  Dios,  que  no 
guarda  el  sábado.  Otros 
decían:  ¿Cómo  puede  un 
hombre  pecador  hacer  estas 
señales  ?  Y  había  disensión 
entre  ellos. 

17  Vuelven  a  decir  al  ciego : 
¿Tú,  qué  dices  del  que  te 
abrió  los  ojos?  Y  él  dijo: 
Que  es  profeta. 

18  Mas  los  Judíos  no  creían 
de  él,  que  había  sido  ciego, 
y  hubiese  recibido  la  vista, 
hasta  que  llamaron  a  los  pa¬ 
dres  del  que  había  recibido 
la  vista ; 

19  Y  preguntáronles,  di¬ 
ciendo  :  ¿Es  éste  vuestro 
hijo,  el  que  vosotros  decís 
que  nació  ciego?  ¿Cómo, 
pues,  ve  ahora? 

20  Respondiéronles  sus  pa- 
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dres  y  dijeron  :  Sabemos  que 
éste  es  nuestro  hijo,  y  que 
nació  ciego : 

21  Mas  cómo  vea  ahora,  no 
sabemos ;  o  quién  le  haya 
abierto  los  ojos,  nosotros  no 
lo  sabemos  ;  él  tiene  edad, 
preguntadle  a  él ;  él  hablará 
de  sí. 

22  Esto  dijeron  sus  padres, 
porque  tenían  miedo  de  los 
Judíos  ;  porque  ya  los  Judíos 
habían  resuelto  que  si  alguno 
confesase  ser  él  el  Mesías, 
fuese  fuera  de  la  sinagoga. 

23  Por  eso  dijeron  sus  pa¬ 
dres  :  Edad  tiene,  pregun¬ 
tadle  a  él. 

24  Así  que,  volvieron  a 
llamar  al  hombre  que  había 
sido  ciego,  y  dijéronle :  Da 
gloria  a  Dios :  nosotros  sabe¬ 
mos  que  este  hombre  es  pe¬ 
cador. 

25  Entonces  él  respondió,  y 
dijo :  Si  es  pecador,  no  lo  sé : 
una  cosa  sé,  que  habiendo 
yo  sido  ciego,  ahora  veo. 

26  Y  volviéronle  a  decir : 

¿  Qué  te  hizo  ?  ¿  Cómo  te 

abrió  los  ojos  ? 

27  Respondióles :  Ya  os  lo 
he  dicho,  y  no  habéis  aten¬ 
dido  :  ¿  por  qué  lo  queréis 
otra  vez  oír?  ¿queréis  tam¬ 
bién  vosotros  haceros  sus 
discípulos  ? 

28  Y  le  ultrajaron,  y  dije¬ 
ron  :  Tú  eres  su  discípulo ; 
pero  nosotros  discípulos  de 
Moisés  somos. 

29  Nosotros  sabemos  que  a 
Moisés  habló  Dios  :  mas  éste 
no  sabemos  de  dónde  es. 

30  Respondió  aquel  hom¬ 
bre,  y  díjoles :  Por  cierto, 
maravillosa  cosa  es  ésta,  que 
vosotros  no  sabéis  de  dónde 
sea,  y  a  mime  abriólos  ojos. 

31  Y  sabemos  que  Dios  no 
oye  a  los  pecadores :  mas  si 
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alguno  es  temeroso  de  Dios,  y 
hace  su  voluntad,  a  éste  oye. 

32  Desde  el  siglo  no  fué  oído, 
que  abriese  alguno  los  ojos 
de  uno  que  nació  ciego. 

33  Si  éste  no  fuera  de  Dios, 
no  pudiera  hacer  nada. 

34  Respondieron,  y  dijé¬ 
ronle  :  En  pecados  eres  naci¬ 
do  todo,  ¿y  tú  nos  enseñas? 
Y  echáronle  fuera. 

35  Oyó  Jesús  que  le  habían 
echado  fuera ;  y  hallándole, 
díjole :  ¿  Crees  tú  en  el  Hijo 
de  Dios? 

36  Respondió  él,  y  dijo : 
¿Quién  es,  Señor,  para  que 
crea  en  él  ? 

37  Y  díjole  Jesús  :  Y  le  has 
visto,  y  el  que  habla  contigo, 
él  es. 

38  Y  él  dice:  Creo,  Señor; 
y  adoróle. 

39  Y  dijo  Jesús  :  Yo,  para 
juicio  he  venido  a  este  mun¬ 
do  :  para  que  los  que  no  ven, 
vean ;  y  los  que  ven,  sean 
cegados. 

40  Y  ciertos  de  los  Fariseos 
que  estaban  con  él  oyeron 
esto,  y  dijéronle:  ¿Somos 
nosotros  también  ciegos  ? 

41  Díjoles  Jesús:  Si  fuerais 
ciegos,  no  tuvierais  pecado  : 
mas  ahora  porque  decís,  Ve¬ 
mos,  por  tanto  vuestro  peca¬ 
do  permanece. 

CAPITULO  10 

DE  cierto,  de  cierto  os 
digo :  El  que  no  entra 
por  la  puerta  en  el  corral  de 
las  ovejas,  mas  sube  por  otra 
parte,  el  tal  es  ladrón  y  ro¬ 
bador. 

2  Mas  el  que  entra  por  la 
puerta,  el  pastor  de  las  ove¬ 
jas  es. 

3  A  éste  abre  el  portero,  y 
las  ovejas  oyen  su  voz :  y  a 
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sus  ovejas  llama  por  nombre 

y  las  saca. 

4  Y  como  ha  sacado  fuera 
todas  las  propias,  va  delante 
de  ellas;  y  las  ovejas  le  si¬ 
guen,  porque  conocen  su  voz. 

5  Mas  al  extraño  no  segui¬ 
rán,  antes  huirán  de  él :  por¬ 
que  no  conocen  la  voz  de  los 
extraños. 

6  Esta  parábola  les  dijo 
Jesús;  mas  ellos  no  enten¬ 
dieron  qué  era  lo  que  les 
decía. 

7  Volvióles,  pues,  Jesús  a 
decir ;  De  cierto,  de  cierto  os 
digo :  Yo  soy  la  puerta  de 
las  ovejas. 

8  Todos  los  que  antes  de  mí 
vinieron,  ladrones  son  y  ro¬ 
badores  ;  mas  no  los  oyeron 
las  ovejas. 

9  Yo  soy  la  puerta  :  el  que 
por  mí  entrare,  será  salvo ; 
y  entrará,  y  saldrá,  y  hallará 
pastos. 

10  El  ladrón  no  viene  sino 
para  hurtar,  y  matar,  y  des¬ 
truir  :  yo  he  venido  para  que 
tengan  vida,  y  para  que  la 
tengan  en  abundancia. 

11  Yo  soy  el  buen  pastor : 
el  buen  pastor  su  vida  da 
por  las  ovejas. 

12  Mas  el  asalariado,  y  que 
no  es  el  pastor,  de  quien  no 
son  propias  las  ovejas,  ve  al 
lobo  que  viene,  y  deja  las  ove¬ 
jas,  y  huye,  y  el  lobo  las  arre¬ 
bata,  y  esparce  las  ovejas. 

13  Así  que,  el  asalariado 
huye,  porque  es  asalariado,  y 
no  tiene  cuidado  de  las  ovej  as. 

14  Yo  soy  el  buen  pastor  ; 
y  conozco  mis  ouejas,  y  las 
mías  me  conocen. 

15  Como  el  Padre  me  co¬ 
noce,  y  yo  conozco  al  Padre  ; 
y  pongo  mi  vida  por  las  ove¬ 
jas. 

16  También  tengo  otras 


ovejas  que  no  son  de  este 
redil ;  aquéllas  también  me 
conviene  traer,  y  oirán  mi 
voz ;  y  habrá  un  rebaño,  y 
un  pastor. 

17  Por  eso  me  ama  el  Padre, 
porque  yo  pongo  mi  vida, 
para  volverla  a  tomar. 

18  Nadie  me  la  quita,  mas 
yo  la  pongo  de  mí  mismo. 
Tengo  poder  para  ponerla, 
y  tengo  poder  para  volverla 
a  tomar.  Este  mandamiento 
recibí  de  mi  Padre. 

19  Y  volvió  a  haber  disen¬ 
sión  entre  los  Judíos  por  es¬ 
tas  palabras. 

20  Y  muchos  de  ellos  de¬ 
cían  :  Demonio  tiene,  y  está 
fuera  de  sí ;  ¿  para  qué  le 
oís  ? 

21  Decían  otros  :  Estas  pala¬ 
bras  no  son  de  endemoniado  : 
¿puede  el  demonio  abrirlos 
ojos  de  los  ciegos? 

22  Y  se  hacía  la  fiesta  de  la 
dedicación  en  Jerusalem;  y 
era  invierno ; 

23  Y  Jesús  andaba  en  el 
templo  por  el  portal  de  Salo¬ 
món. 

24  Y  rodeáronle  los  Judíos 
y  dijéronle:  ¿Hasta  cuándo 
nos  has  de  turbar  el  alma? 
Si  tú  eres  el  Cristo,  dínos/o 
abiertamente. 

25  Respondióles  Jesús  :  Os 
lo  he  dicho,  y  no  creéis :  las 
obras  que  yo  hago  en  nom¬ 
bre  de  mi  Padre,  ellas  dan 
testimonio  de  mí ; 

26  Mas  vosotros  no  creéis, 
porque  no  sois  de  mis  ovejas, 
como  os  he  dicho. 

27  Mis  ovejas  oyen  mi  voz, 
y  yo  las  conozco,  y  me  si¬ 
guen  ; 

28  Y  yo  les  doy  vida  eterna ; 
y  no  perecerán  para  siempre, 
ni  nadie  las  arrebatará  de 
mi  mano. 
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29  Mi  Padre  que  me  las  dió, 
mayor  que  todos  es  :  y  nadie 
las  puede  arrebatar  de  la 
mano  de  mi  Padre. 

30  Yo  y  el  Padre  una  cosa 
somos. 

31  Entonces  volvieron  a  to¬ 
mar  piedras  los  Judíos  para 
apedrearle. 

32  Respondióles  Jesús  :  Mu¬ 
chas  buenas  obras  os  he  mos¬ 
trado  de  mi  Padre  ;  ¿  por  cuál 
obra  de  esas  me  apedreáis  7 

33  Respondiéronle  los  Ju¬ 
díos,  diciendo  :  Por  buena 
obra  no  te  apedreamos,  sino 
por  la  blasfemia;  y  porque 
tú,  siendo  hombre,  te  haces 
Dios. 

34  Respondióles  Jesús  :  ¿No 
está  escrito  en  vuestra  ley : 
Yo  dije,  Dioses  sois? 

35  Si  dijo,  dioses,  a  aquellos 
a  los  cuales  fué  hecha  pala¬ 
bra  de  Dios  (y  la  Escritura 
no  puede  ser  quebrantada)  ; 

36  ¿  A  quien  el  Padre  santi¬ 
ficó  y  envió  al  mundo,  voso¬ 
tros  decís :  Tú  blasfemas, 
porque  dije:  Hijo  de  Dios 
soy? 

37  Si  no  hago  obras  de  mi 
Padre,  no  me  creáis. 

38  Mas  si  las  hago,  aunque 
a  mí  no  creáis,  creed  a  las 
obras  ;  para  que  conozcáis  y 
creáis  que  el  Padre  está  en 
mí,  y  yo  en  el  Padre. 

39  Y  procuraban  otra  vez 
prenderle  ;  mas  él  se  salió  de 
sus  manos. 

40  Y  volvióse  tras  el  Jor¬ 
dán,  a  aquel  lugar  donde 
primero  había  estado  bau¬ 
tizando  Juan;  y  estúvose 
allí. 

41  Y  muchos  venían  a  él, 
y  decían  :  Juan,  a  la  verdad, 
ninguna  señal  hizo  ;  mas  to¬ 
do  lo  que  Juan  dijo  de  éste, 
era  verdad. 


42  Y  muchos  creyeron  allí 
en  él. 

CAPITULO  11 
STABA  entonces  enfermo 
uno  llamado  Lázaro,  de 
Bethania,  la  aldea  de  María 
y  de  Marta  su  hermana. 

2  (Y  María,  cuyo  hermano 
Lázaro  estaba  enfermo,  era 
la  que  ungió  al  Señor  con 
ungüento,  y  limpió  sus  pies 
con  sus  cabellos.) 

3  Enviaron,  pues,  sus  her¬ 
manas  a  él,  diciendo :  Señor, 
he  aquí,  el  que  amas  está 
enfermo. 

4  Y  oyéndolo  Jesús,  dijo  : 
Esta  enfermedad  no  es  para 
muerte,  mas  por  gloria  de 
Dios,  para  que  el  Hijo  de 
Dios  sea  glorificado  por  ella. 

5  Y  amaba  Jesús  a  Marta, 
y  a  su  hermana,  y  a  Lá¬ 
zaro. 

6  Como  oyó  pues  que  estaba 
enfermo,  quedóse  aún  dos 
días  en  aquel  lugar  donde 
estaba. 

7  Luego,  después  de  esto, 
dijo  a  los  discípulos  :  Vamos 
a  Judea  otra  vez. 

8  Dícenle  los  discípulos : 
Rabbí,  ahora  procuraban  los 
Judíos  apedrearte,  ¿y  otra 
vez  vas  allá  ? 

9  Respondió  Jesús:  ¿No 
tiene  el  día  doce  horas?  El 
que  anduviere  de  día,  no 
tropieza,  porque  ve  la  luz  de 
este  mundo. 

10  Mas  el  que  anduviere  de 
noche,  tropieza,  porque  no 
hay  luz  en  él. 

11  Dicho  esto,  díceles  des¬ 
pués  :  Lázaro  nuestro  amigo 
duerme ;  mas  voy  a  desper¬ 
tarle  del  sueño. 

12  Dijeron  entonces  sus 
discípulos  :  Señor,  si  duerme, 
salvo  estará. 
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13  Mas  esto  decía  Jesús  de 
la  muerte  de  él :  y  ellos  pen¬ 
saron  que  hablaba  del  re¬ 
posar  del  sueño. 

14  Entonces,  pues,  Jesús 
les  dijo  claramente:  Lázaro 
es  muerto ; 

15  Y  huélgome  por  vosotros, 
que  yo  no  haya  estado  allí, 
para  que  creáis :  mas  vamos 
a  él. 

16  Dijo  entonces  Tomás,  el 
que  se  dice  el  Dídimo,  a  sus 
condiscípulos:  Vamos  tam¬ 
bién  nosotros,  para  que  mu¬ 
ramos  con  él. 

17  Vino  pues  Jesús,  y  halló 
que  había  ya  cuatro  días  que 
estaba  en  el  sepulcro. 

jl8  Y  Bethania  estaba  cerca 
de  Jerusalem,  como  quince 
estadios ; 

19  Y  muchos  de  los  Judíos 
habían  venido  a  Marta  y  a 
María,  a  consolarlas  de  su 
hermano. 

20  Entonces  Marta,  como 
oyó  que  Jesús  venía,  salió  a 
encontrarle  ;  mas  María  se 
estuvo  en  casa. 

21  Y  Marta  dijo  a  Jesús : 
Señor,  si  hubieses  estado 
aquí,  mi  hermano  no  fuera 
muerto ; 

22  Mas  también  sé  ahora, 
que  todo  lo  que  pidieres  de 
Dios,  te  dará  Dios. 

23  Dícele  Jesús:  Resucitará 
tu  hermano. 

24  Marta  le  dice  :  Yo  sé  que 
resucitará  en  la  resurrección 
en  el  día  postrero. 

25  Dícele  Jesús  :  Yo  soy  la 
resurrección  y  la  vida:  el 
que  cree  en  mí,  aunque  esté 
muerto,  vivirá. 

26  Y  todo  aquel  que  vive  y 
cree  en  mí,  no  morirá  eterna¬ 
mente.  ¿  Crees  esto  ? 

27  Dícele  :  Sí,  Señor ;  yo  he 
creído  que  tú  eres  el  Cristo, 


el  Hijo  de  Dios,  que  has  ve¬ 
nido  al  mundo. 

28  Y  esto  dicho,  fuése,  y 
llamó  en  secreto  a  María  su 
hermana,  diciendo :  El  Maes¬ 
tro  está  aquí  y  te  llama. 

29  Ella,  como  lo  oyó,  leván¬ 
tase  prestamente  y  viene  a  él. 

30  (Que  aun  no  había  llega¬ 
do  Jesús  a  la  aldea,  mas 
estaba  en  aquel  lugar  donde 
Marta  le  había  encontrado.) 

31  Entonces  los  Judíos  que 
estaban  en  casa  con  ella,  y 
la  consolaban,  como  vieron 
que  María  se  había  levanta¬ 
do  prestamente,  y  había  sali¬ 
do,  siguiéronla,  diciendo :  Va 
al  sepulcro  a  llorar  allí. 

32  Mas  María,  como  vino 
donde  estaba  Jesús,  vién¬ 
dole,  derribóse  a  sus  pies,  di- 
ciéndole  :  Señor,  si  hubieras 
estado  aquí,  no  fuera  muerto 
mi  hermano. 

33  Jesús  entonces,  como  la 
vió  llorando,  y  a  los  Judíos 
que  habían  venido  junta¬ 
mente  con  ella  llorando,  se 
conmovió  en  espíritu,  y  tur¬ 
bóse. 

34  Y  dijo:  ¿Dónde  le  pu¬ 
sisteis  ?  Dícenle :  Señor,  ven, 
y  ve. 

35  Y  lloró  Jesús. 

36  Dijeron  entonces  los  Ju¬ 
díos  :  Mirad  cómo  le  amaba. 

37  Y  algunos  de  ellos  dije¬ 
ron:  ¿Nopodíaéstequeabrió 
los  ojos  al  ciego,  hacer  que 
éste  no  muriera? 

38  Y  Jesús,  conmoviéndose 
otra  vez  en  si  mismo,  vino  al 
sepulcro.  Era  una  cueva,  la 
cual  teníauna  piedra  encima. 

39  Dice  Jesús :  Quitad  la 
piedra.  Marta,  la  hermana 
del  que  se  había  muerto,  le 
dice  :  Señor,  hiede  ya,  que 
es  de  cuatro  días. 

40  Jesús  le  dice  :  ¿No  te  he 
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dicho  que,  si  creyeres,  verás 
la  gloria  de  Dios  ? 

41  Entonces  quitaron  la  pie¬ 
dra  de  donde  el  muerto  había 
sido  puesto.  Y  Jesús,  alzan¬ 
do  los  ojos  arriba,  dijo:  Pa¬ 
dre,  gracias  te  doy  que  me 
has  oído. 

42  Que  yo  sabía  que  siempre 
me  oyes ;  mas  por  causa  de  la 
compañía  que  está  alrededor, 
lo  dije,  para  que  crean  que 
tú  me  has  enviado. 

43  Y  habiendo  dicho  estas 
cosas,  clamó  a  gran  voz  :  Lá¬ 
zaro,  ven  fuera. 

44  Y  el  que  había  estado 
muerto,  salió,  atadas  las  ma¬ 
nos  y  los  pies  con  vendas  ;  y 
su  rostro  estaba  envuelto  en 
un  sudario.  Díceles  Jesús  : 
Desatadle,  y  dejadle  ir. 

45  Entonces  muchos  de  los 
Judíos  que  habían  venido  a 
María,  y  habían  visto  lo  que 
había  hecho  Jesús,  creyeron 
en  él. 

46  Mas  algunos  de  ellos 
fueron  a  los  Fariseos,  y  di- 
jéronles  lo  que  Jesús  había 
hecho, 

47  Entonces  los  pontífices  y 
los  Fariseos  juntaron  con¬ 
cilio,  y  decían  :  ¿  Qué  hace¬ 
mos?  porque  este  hombre 
hace  muchas  señales. 

48  Si  le  dejamos  así,  todos 
creerán  en  él :  y  vendrán  los 
Romanos,  y  quitarán  nuestro 
lugar  y  la  nación. 

49  Y  Caifás,  uno  de  ellos, 
sumo  pontífice  de  aquel  año, 
les  dijo  :  Vosotros  no  sabéis 
nada  ; 

50  Ni  pensáis  que  nos  con¬ 
viene  que  un  hombre  muera 
por  el  pueblo,  y  no  que  toda 
la  nación  se  pierda. 

51  Mas  esto  no  lo  dijo  de  sí 
mismo ;  sino  que,  como  era 
el  sumo  pontífice  de  aquel 


afio,  profetizó  que  Jesús  ha¬ 
bíale  morir  por  la  nación  : 

52  Y  no  solamente  por 
aquella  nación,  mas  también 
para  que  juntase  en  uno  los 
hijos  de  Dios  que  estaban 
derramados. 

53  Así  que,  desde  aquel  día 
consultaban  juntos  de  ma¬ 
tarle. 

54  Por  tanto,  Jesús  ya  no  an¬ 
daba  manifiestamente  entre 
los  Judíos  ;  mas  fuése  de  allí 
a  la  tierra  que  está  junto  al 
desierto,  a  una  ciudad  que  se 
llama  Ephraim :  y  estábase 
allí  con  sus  discípulos. 

55  Y  la  Pascua  de  los  Judíos 
estaba  cerca:  y  muchos  su¬ 
bieron  de  aquella  tierra  a 
Jerusalem  antes  de  la  Pas¬ 
cua,  para  purificarse ; 

56  Y  buscaban  a  Jesús,  y 
hablaban  los  unos  con  los 
otros  estando  en  el  templo : 
¿Qué  os  parece,  que  no  ven¬ 
drá  a  la  fiesta  ? 

57  Y  los  pontífices  y  los 
Fariseos  habían  dado  man¬ 
damiento,  que  si  alguno 
supiese  dónde  estuviera,  lo 
manifestase,  para  que  le 
prendiesen. 

CAPÍTULO  12 
JESÚS,  seis  días  antes 
de  la  Pascua,  vino  a 
Bethania,  donde  estaba  Láza¬ 
ro,  que  había  sido  muerto, 
al  cual  había  resucitado  de 
los  muertos. 

2  E  hiciéronle  allí  una  cena : 
y  Marta  servia,  y  Lázaro 
era  uno  de  los  que  estaban 
sentados  a  la  mesa  junta¬ 
mente  con  él. 

3  Entonces  María  tomó  una 
libra  de  ungüento  de  nardo 
líquido  de  mucho  precio,  y 
ungió  los  pies  de  Jesús,  y 
limpió  sus  pies  con  sus  ca- 
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bellos :  y  la  casa  se  llenó  del 
olor  del  ungüento. 

4  Y  dijo  uno  de  sus  discí¬ 
pulos,  Judas  Iscariote,  hijo 
de  Simón,  el  que  le  había  de 
entregar : 

5  ¿Por  qué  no  se  ha  vendido 
este  ungüento  por  trescien¬ 
tos  dineros,  y  se  dió  a  los 
pobres? 

6  Mas  dijo  esto,  no  por  el 
cuidado  que  él  tenía  de  los 
pobres ;  sino  porque  era  la¬ 
drón,  y  tenía  la  bolsa,  y  traía 
lo  que  se  echaba  en  ella. 

7  Entonces  Jesús  dijo : 
Déjala :  para  el  día  de  mi 
sepultura  ha  guardado  esto  ; 

8  Porque  a  los  pobres 
siempre  los  tenéis  con  voso¬ 
tros,  mas  a  mí  no  siempre 
me  tenéis. 

9  Entonces  mucha  gente  de 
los  Judíos  entendió  que  él 
estaba  allí ;  y  vinieron  no 
solamente  por  causa  de 
Jesús,  mas  también  por  ver 
a  Lázaro,  al  cual  había  re¬ 
sucitado  de  los  muertos. 

10  Consultaron  asimismo 
los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes,  de  matar  también  a 
Lázaro ; 

11  Porque  muchos  de  los 
J udíos  iban  y  creían  en  Jesús 
por  causa  de  él. 

12  El  siguiente  día,  mucha 
gente  que  había  venido  a  la 
fiesta,  como  oyeron  que  Jesús 
venía  a  Jerusalem, 

13  Tomaron  ramos  de  pal¬ 
mas,  y  salieron  a  recibirle,  y 
clamaban  :  ¡  Hosanna,  Ben¬ 
dito  el  que  viene  en  el  nom¬ 
bre  del  Señor,  el  Rey  de 
Israel ! 

14  Y  halló  Jesús  un  asnillo, 
y  se  sentó  sobre  él,  como  está 
escrito : 

15  No  temas,  hija  de  Sión  : 
he  aquí  tu  Rey  viene,  sen- 
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tado  sobre  un  pollino  de 
asna. 

16  Estas  cosas  no  las  en¬ 
tendieron  sus  discípulos  de 
primero :  empero  cuando 
Jesús  fué  glorificado,  en¬ 
tonces  se  acordaron  de  que 
estas  cosas  estaban  escritas 
de  él,  y  que  le  hicieron  estas 
cosas. 

17  Y  la  gente  que  estaba 
con  él,  daba  testimonio  de 
cuando  llamó  a  Lázaro  del 
sepxilcro,  y  le  resucitó  de  los 
muertos. 

18  Por  lo  cual  también  había 
venido  la  gente  a  recibirle, 
porque  había  oído  que  él 
había  hecho  esta  señal ; 

19  Mas  los  Fariseos  dijeron 
entre  sí :  ¿Veis  que  nada 
aprovecháis  ?  he  aquí,  el 
mundo  se  va  tras  de  él. 

20  Y  había  ciertos  Griegos 
de  los  que  habían  subido  a 
adorar  en  la  fiesta ; 

21  Estos  pues,  se  llegaron 
a  Felipe,  que  era  de  Beth- 
saida  de  Galilea,  y  rogáronle, 
diciendo :  Señor,  querríamos 
ver  a  Jesús. 

22  Vino  Felipe,  y  díjolo  a 
Andrés  :  Andrés  entonces,  y 
Felipe,  lo  dicen  a  Jesús. 

23  Entonces  Jesús  les  res¬ 
pondió,  diciendo  :  La  hora 
viene  en  que  el  Hijo  del 
hombre  ha  de  ser  glorifi¬ 
cado. 

24  De  cierto,  de  cierto  os 
digo,  que  si  el  grano  de  trigo 
no  cae  en  la  tierra  y  muere,  él 
solo  queda  ;  mas  si  muriere 
mucho  fruto  lleva. 

25  El  que  ama  su  vida,  la 
perderá  ;  y  el  que  aborrece 
su  vida  en  este  mundo,  para 
vida  eterna  la  guardará. 

26  Si  alguno  me  sirve,  sí¬ 
game  :  y  donde  yo  estuviere, 
allí  también  estará  mi  servi- 
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dor.  Si  alguno  me  sirviere, 
mi  Padre  le  honrará. 

27  Ahora  está  turbada  mi 
alma;  ¿y  qué  diré?  Padre, 
sálvame  de  esta  hora.  Mas 
por  esto  he  venido  en  esta 
hora. 

28  Padre,  glorifica  tu  nom¬ 
bre.  Entonces  vino  una  voz 
del  cielo :  Y  lo  he  glorificado, 
y  lo  glorificaré  otra  vez. 

29  Y  la  gente  que  estaba 
presente,  y  había  oído,  decía 
que  había  sido  trueno.  Otros 
decían  :  Angel  le  ha  hablado. 

30  Respondió  Jesús,  y  dijo  : 
No  ha  venido  esta  voz  por 
mi  causa,  mas  por  causa  de 
vosotros. 

31  Ahora  es  el  juicio  de  este 
mundo :  ahora  el  príncipe 
de  este  mundo  será  echado 
fuera. 

32  Y  yo,  si  fuere  levantado 
de  la  tierra,  a  todos  traeré  a 
mí  mismo. 

33  Y  esto  decía  dando  a 
entender  de  qué  muerte  había 
de  morir. 

34  Respondióle  la  gente : 
Nosotros  hemos  oído  de  la 
ley,  que  el  Cristo  permanece 
para  siempre:  ¿cómo  pues 
dices  tú:  Conviene  que  el 
Hijo  del  hombre  sea  levan¬ 
tado?  ¿Quién  es  este  Hijo 
del  hombre  ? 

35  Entonces  Jesús  les  dice : 
Aun  por  un  poco  estará  la 
luz  entre  vosotros :  andad 
entre  tanto  que  tenéis  luz, 
porque  no  os  sorprendan  las 
tinieblas ;  porque  el  que 
anda  en  tinieblas,  no  sabe 
dónde  va. 

36  Entre  tanto  que  tenéis 
la  luz,  creed  en  la  luz,  para 
que  seáis  hijos  de  luz.  Estas 
cosas  habló  Jesús,  y  fuése,  y 
escondióse  de  ellos. 

37  Empero  habiendo  hecho 


delante  de  ellos  tantas  se¬ 
ñales,  no  creían  en  él. 

38  Para  que  se  cumpliese 
el  dicho  que  dijo  el  profeta 
Isaías :  ¿Señor,  quién  ha 
creído  a  nuestro  dicho?  ¿y 
el  brazo  del  Señor,  a  quién 
es  revelado  ? 

39  Por  esto  no  podían  creer, 
porque  otra  vez  dijo  Isaías  : 

40  Cegó  los  ojos  de  ellos,  y 
endureció  su  corazón ;  por¬ 
que  no  vean  con  los  ojos, 
y  entiendan  de  corazón,  y  se 
conviertan,  y  yo  los  sane. 

41  Estas  cosas  dijo  Isaías 
cuando  vió  su  gloria,  y  habló 
de  él. 

42  Con  todo  eso,  aun  de  los 
príncipes,  muchos  creyeron 
en  él ;  mas  por  causa  de  I03 
Fariseos  no  lo  confesaban, 
por  no  ser  echados  de  la 
sinagoga. 

43  Porque  amaban  más  la 
gloria  de  los  hombres  que  la 
gloria  de  Dios. 

44  Mas  Jesús  clamó  y  dijo  : 
El  que  cree  en  mí,  no  cree 
en  mí,  sino  en  el  que  me 
envió ; 

45  Y  el  que  me  ve,  ve  al  que 
me  envió. 

46  Yo  la  luz  ho  venido  al 
mundo,  para  que  todo  aquel 
que  cree  en  mí,  no  permanez¬ 
ca  en  tinieblas. 

47  Y  el  que  oyere  mis  pala¬ 
bras,  y  no  las  creyere,  yo 
no  le  juzgo ;  porque  no  he 
venido  a  juzgar  al  mundo, 
sino  a  salvar  al  mundo. 

48  El  que  me  desecha,  y  no 
recibe  mis  palabras,  tiene 
quien  le  juzgue :  la  palabra 
que  he  hablado,  ella  le  juz¬ 
gará  en  el  día  postrero. 

49  Porque  yo  no  he  hablado 
de  mí  mismo  :  mas  el  Padre 
que  me  envió,  él  me  dió 
mandamiento  de  lo  que  he 
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de  decir,  y  de  lo  que  he  de 
hablar. 

50  Y  sé  que  su  mandamiento 
es  vida  eterna:  así  que  lo 
que  yo  hablo,  como  el  Padre 
me  lo  ha  dicho,  así  hablo. 

CAPÍTULO  13 

ANTES  de  la  fiesta  de  la 
■  Pascua,  sabiendo  Jesús 
que  su  hora  había  venido 
para  que  pasase  de  este 
mundo  al  Padre,  como  había 
amado  a  los  suyos  que  esta¬ 
ban  en  el  mundo,  amólos 
hasta  el  fin. 

2  Y  la  cena  acabada,  como 
el  diablo  ya  había  metido 
en  el  corazón  de  Judas,  hijo 
de  Simón  Iscariote,  que  le 
entregase, 

3  Sabiendo  Jesiís  que  el 
Padre  le  había  dado  todas 
las  cosas  en  las  manos,  y  que 
había  salido  de  Dios,  y  a 
Dios  iba, 

4  Levántase  de  la  cena,  y 
quítase  su  ropa,  y  tomando 
una  toalla,  ciñóse. 

5  Luego  puso  agua  en  un 
lebrillo,' y  comenzó  a  lavar 
los  pies  de  los  discípulos,  y  a 
limpiarlos  con  la  toalla  con 
que  estaba  ceñido. 

6  Entonces  vino  a  Simón 
Pedro ;  y  Pedro  le  dice : 
¿Señor,  tú  me  lavas  los 
pies? 

7  Respondió  Jesús,  y  dí- 
jole :  Lo  que  yo  hago,  tú  no 
entiendes  ahora  j  mas  lo 
entenderás  después. 

8  Dícele  Pedro :  No  me 
lavarás  los  pies  jamás.  Res¬ 
pondióle  Jesús :  Si  no  te 
lavare,  no  tendrás  parte  con¬ 
migo. 

9  Dícele  Simón  Pedro :  Se¬ 
ñor,  no  sólo  mis  pies,  mas  aun 
las  manos  y  la  cabeza. 


10  Dícele  Jesús :  El  que  está 
lavado,  no  necesita  sino  que 
lave  los  pies,  mas  está  todo 
limpio :  y  vosotros  limpios 
estáis,  aunque  no  todos. 

11  Porque  sabía  quién  le 
había  de  entregar;  por  eso 
dijo :  No  estáis  limpios  todos. 

12  Así  que,  después  que  les 
hubo  lavado  los  pies  y  to¬ 
mado  su  ropa,  volviéndose  a 
sentar  a  la  mesa,  di  joles : 
¿Sabéis  lo  que  os  he  hecho  ? 

13  Vosotros  me  llamáis. 
Maestro,  y,  Señor:  y  decís 
bien  ;  porque  lo  soy. 

14  Pues  si  yo,  el  Señor  y  el 
Maestro,  he  lavado  vuestros 
pies,  vosotros  también  debéis 
lavar  los  pies  los  unos  a  los 
otros. 

15  Porque  ejemplo  os  he 
dado,  para  que  como  yo  os 
he  hecho,  vosotros  también 
hagáis. 

16  De  cierto,  de  cierto  os 
digo  :  El  siervo  no  es  mayor 
que  su  señor,  ni  el  apóstol  es 
mayor  que  el  que  le  envió. 

17  Si  sabéis  estas  cosas, 
bienaventurados  seréis,  si  las 
hiciereis. 

18  No  hablo  de  todos  voso¬ 
tros  :  yo  sé  los  que  he  elegido : 
mas  para  que  se  cumpla  la 
Escritura  :  El  que  come  pan 
conmigo,  levantó  contra  mí 
su  calcañar. 

19  Desde  ¡ahora  os  lo  digo 
antes  que  se  haga,  para  que 
cuando  se  hiciere,  creáis  que 
yo  soy. 

20  De  cierto,  de  cierto  os 
digo  :  El  que  recibe  al  que 
yo  enviare,  a  mí  recibe ;  y 
el  que  a  mí  recibe,  recibe  al 
que  me  envió. 

21  Como  hubo  dicho  Jesús 
esto,  fue  conmovido  en  el 
espíritu,  y  protestó,  y  dijo : 
De  cierto,  de  cierto  os  digo, 
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que  uno  de  vosotros  me  ha  de 
entregar. 

22  Entonces  los  discípulos 
mirábanse  los  unos  a  los 
otros,  dudando  de  quién 
decía. 

23  Y  uno  de  sus  discípulos, 
al  cual  Jesús  amaba,  estaba 
recostado  en  el  seno  de  Jesús. 

24  A  éste,  pues,  hizo  señas 
Simón  Pedro,  para  que  pre¬ 
guntase  quién  era  aquél  de 
quien  decía. 

25  El  entonces  recostándose 
sobre  el  pecho  de  Jesús,  dí- 
cele :  Señor,  ¿  quién  es  ? 

26  Respondió  Jesús :  Aquél 
es,  a  quien  yo  diere  el  pan 
mojado.  Y  mojando  el  pan, 
diólo  a  Judas  Iscariote,  hijo 
de  Simón. 

27  Y  tras  el  bocado  Satanás 
entró  en  él.  Entonces  Jesús 
le  dice  :  Lo  que  haces,  haz  lo 
más  presto. 

28  Mas  ninguno  de  los  que 
estaban  a  la  mesa  entendió 
a  qué  propósito  le  dijo  esto. 

29  Porque  los  unos  pensa¬ 
ban,  porque  Judas  tenía  la 
bolsa,  que  Jesús  le  decía: 
Compra  lo  que  necesitamos 
para  la  fiesta:  o,  que  diese 
algo  a  los  pobres. 

30  Como  él  pues  hubo  to¬ 
mado  el  bocado,  luego  salió  : 
y  era  ya  noche. 

31  Entonces  como  él  salió, 
dijo  Jesús  :  Ahora  es  glorifi¬ 
cado  el  Hijo  del  hombre,  y 
Dios  es  glorificado  en  él. 

32  Si  Dios  es  glorificado  en 
él,  Dios  también  le  glorifi¬ 
cará  en  sí  mismo,  y  luego  le 
glorificará. 

33  Hijitos,  aun  un  poco  estoy 
con  vosotros.  Me  buscaréis ; 
mas,  como  dije  a  los  Judíos  : 
Donde  yo  voy,  vosotros  no 
podéis  venir ;  así  digo  a  voso¬ 
tros  ahora. 
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34  Un  mandamiento  nuevo 
os  doy:  Que  os  améis  unos 
a  otros :  como  os  he  amado, 
que  también  os  améis  los 
unos  a  los  otros. 

35  En  esto  conocerán  todos 
que  sois  mis  discípulos,  si 
tuviereis  amor  los  unos  con 
los  otros. 

36  Dícele  Simón  Pedro :  Se¬ 
ñor,  ¿adonde  vas?  Respon¬ 
dióle  Jesús  :  Donde  yo  voy, 
no  me  puedes  ahora  seguir  ; 
mas  me  seguirás  después. 

37  Dícele  Pedro :  Señor,  ¿por 
qué  no  te  puedo  seguir  ahora? 
mi  alma  pondré  por  ti. 

38  Respondióle  Jesús:  ¿Tu 
alma  pondrás  por  mí?  De 
cierto,  de  cierto  te  digo :  No 
cantará  el  gallo,  sin  que  me 
hayas  negado  tres  veces. 

CAPÍTULO  14 
O  se  turbe  vuestro  cora¬ 
zón  :  creéis  en  Dios,  creed 
también  en  mí. 

2  En  la  casa  de  mi  Padre 
muchas  moradas  hay :  de 
otra  manera  os  lo  hubiera 
dicho  :  voy,  pues,  a  preparar 
lugar  para  vosotros. 

3  Y  si  me  fuere,  y  os  apare¬ 
jare  lugar,  vendré  otra  vez, 
y  os  tomaré  a  mí  mismo : 
para  que  donde  yo  estoy, 
vosotros  también  estéis. 

4  Y  sabéis  a  dónde  yo  voy  ; 
y  sabéis  el  camino. 

5  Dícele  Tomás :  Señor,  no 
sabemos  a  dónde  vas:  ¿cómo, 
pues,  podemos  saber  el  ca¬ 
mino  ? 

6  Jesús  le  dice :  Yo  soy  el 
camino,  y  la  verdad,  y  la 
vida :  nadie  viene  al  Padre, 
sino  por  mí. 

7  Si  me  conocieseis,  tam¬ 
bién  a  mi  Padre  conocierais : 
y  desde  ahora  le  conocéis,  y 
le  habéis  visto. 
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8  Dícele  Felipe :  Señor, 
muéstranos  el  Padre,  y  nos 
basta. 

9  Jesús  le  dice :  ¿Tanto 
tiempo  ha  que  estoy  con 
vosotros,  y  no  me  has  cono¬ 
cido,  Felipe  ?  El  que  me  ha 
visto,  ha  visto  al  Padre ; 
¿  cómo,  pues,  dices  tú  :  Mués¬ 
tranos  el  Padre  ? 

10  ¿No  crees  que  yo  soy  en 
el  Padre,  y  el  Padre  en  mí  ? 
Las  palabras  que  yo  os  hablo, 
no  las  hablo  de  mí  mismo : 
mas  el  Padre  que  está  en  mí, 
él  hace  las  obras. 

11  Creedme  que  yo  soy  en 
el  Padre,  y  el  Padre  en  mí : 
de  otra  manera,  creedme  por 
las  mismas  obras. 

12  De  cierto,  de  cierto  os 
digo  :  El  que  en  mí  cree,  las 
obras  que  yo  hago  también 
él  las  hará ;  y  mayores  que 
estas  hará ;  porque  yo  voy 
al  Padre. 

13  Y  todo  lo  que  pidiereis 
al  Padre  en  mi  nombre,  esto 
haré,  para  que  el  Padre  sea 
glorificado  en  el  Hijo. 

14  Si  algo  pidiereis  en  mi 
nombre,  yo  lo  haré. 

15  Si  me  amáis,  guardad 
mis  mandamientos ; 

16  Y  yo  rogaré  al  Padre,  y 
os  dará  otro  Consolador,  para 
que  esté  con  vosotros  para 
siempre : 

17  Al  Espíritu  de  verdad, 
al  cual  el  mundo  no  puede 
recibir,  porque  no  le  ve,  ni 
le  conoce :  mas  vosotros  le 
conocéis ;  porque  está  con 
vosotros,  y  será  en  vosotros. 

18  No  os  dejaré  huérfanos : 
vendré  a  vosotros. 

19  Aun  un  poquito,  y  el 
mundo  no  me  verá  más ; 
empero  vosotros  me  veréis  ; 
porque  yo  vivo,  y  vosotros 
también  viviréis. 
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20  En  aquel  día  vosotros 
conoceréis  que  yo  estoy  en 
mi  Padre,  y  vosotros  en  mí, 
y  yo  en  vosotros. 

21  El  que  tiene  mis  manda¬ 
mientos,  y  los  guarda,  aquél 
es  el  que  me  ama ;  y  el  que 
me  ama,  será  amado  de  mi 
Padre,  y  yo  le  amaré,  y  me 
manifestaré  a  él. 

22  Dícele  Judas,  no  el 
Iscariote :  Señor,  ¿qué  hay 
porque  te  hayas  de  mani¬ 
festar  a  nosotros,  y  no  al 
mundo? 

23  Respondió  Jesús,  y  dí- 
jole:  El  que  me  ama,  mi 
palabra  guardará ;  y  mi 
Padre  le  amará,  y  vendre¬ 
mos  a  él,  y  haremos  con  él 
morada. 

24  El  que  no  me  'ama,  no 
guarda  mis  palabras :  y  la 
palabra  que  habéis  oído,  no 
es  mía,  sino  del  Padre  que 
me  envió. 

25  Estas  cosas  os  he  hablado 
estando  con  vosotros. 

26  Mas  el  Consolador,  el 
Espíritu  Santo,  al  cual  el 
Padre  enviará  en  mi  nombre, 
él  os  enseñará  todas  las  cosas, 
y  os  recordará  todas  las  cosas 
que  os  he  dicho. 

27  La  paz  os  dejo,  mi  paz 
os  doy :  no  como  el  mundo 
¡a  da,  yo  os  la  doy.  No  se 
turbe  vuestro  corazón,  ni 
tenga  miedo. 

28  Habéis  oído  cómo  yo  os 
he  dicho:  Voy,  y  vengo  a 
vosotros.  Si  me  amaseis, 
ciertamente  os  gozaríais,  por¬ 
que  he  dicho  que  voy  al 
Padre :  porque  el  Padre 
mayor  es  que  yo. 

29  Y  ahora  os  lo  he  dicho 
antes  que  se  haga ;  para  que 
cuando  se  hiciere,  creáis. 

30  Ya  no  hablaré  mucho 
con  vosotros :  porque  viene 
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el  príncipe  de  este  mundo ; 
mas  no  tiene  nada  en  mí. 

31  Empero  para  que  conozca 
el  mundo  que  amo  al  Padre, 
y  como  el  Padre  me  dió  el 
mandamiento,  así  hago.  Le¬ 
vantaos,  vamos  de  aquí. 

CAPÍTULO  15 

O  soy  la  vid  verdadera,  y 
mi  Padre  es  el  labrador. 

2  Todo  pámpano  que  en  mi 
no  lleva  fruto,  le  quitará  :  y 
todo  aquel  que  lleva  fruto, 
le  limpiará,  para  que  lleve 
más  fruto. 

3  Ya  vosotros  sois  limpios 
pox  la  palabra  que  os  he 
hablado. 

4  Estad  en  mí,  y  yo  en 
vosotros.  Como  el  pámpano 
no  puede  llevar  fruto  de  sí 
mismo,  si  no  entuviere  en 
la  vid ;  así  ni  vosotros,  si  no 
estuviereis  en  mí. 

5  Yo  soy  la  vid,  vosotros  los 
pámpanos :  el  que  está  en 
mí,  y  yo  en  él,  éste  lleva 
mucho  fruto  :  porque  sin  mí 
nada  podéis  hacer. 

6  El  que  en  mí  no  estuviere, 
será  echado  fuera  como  mal 
pámpano,  y  se  secará  ;  y  los 
cogen,  y  los  echan  en  el  fuego, 
y  arden. 

7  Si  estuviereis  en  mí,  y 
mis  palabras  estuvieren  en 
vosotros,  pedid  todo  lo  que 
quisiereis,  y  os  será  hecho. 

8  En  esto  es  glorificado  mi 
Padre,  en  que  llevéis  mucho 
fruto,  y  seáis  así  mis  discí¬ 
pulos. 

9  Como  el  Padre  me  amó, 
también  yo  os  he  amado : 
estad  en  mi  amor. 

10  Si  guardareis  mis  man¬ 
damientos,  estaréis  en  mi 
amor;  como  yo  también  he 
guardado  los  mandamientos 


de  mi  Padre,  y  estoy  en  su 
amor. 

11  Estas  cosas  os  he  habla¬ 
do,  para  que  mi  gozó  esté  en 
vosotros,  y  vuestro  gozo  sea 
cumplido. 

12  Este  es  mi  mandamiento : 
Que  os  améis  los  unos  a  los 
otros,  como  yo  os  he  amado. 

13  Nadie  itiene  mayor  amor 
que  este,  que  ponga  alguno 
su  vida  por  sus  amigos. 

14  Vosotros  sois  mis  amigos, 
si  hiciereis  las  cosas  que  yo 
os  mando. 

15  Ya  no  os  llamaré  siervos, 
porque  el  siervo  no  sabe  lo 
que  hace  su  señor :  mas  os 
he  llamado  amigos,  porque 
todas  las  oosas  que  oí  de  mi 
Padre,  os  he  hecho  notorias. 

16  No  me  elegisteis  vosotros 
a  mí,  mas  yo  os  elegí  a  voso¬ 
tros;  y  os  he  puesto  para 
que  vayáis  y  llevéis  fruto, 
y  vuestro  fruto  permanezca : 
para  que  todo  lo  que  pidiereis 
del  Padre  en  mi  nombre,  él 
os  lo  dé. 

17  Esto  os  mando :  Que  os 
améis  los  unos  a  los  otros. 

18  Si  el  mundo  os  aborrece, 
sabed  que  a  mí  me  aborreció 
antes  que  a  vosotros. 

19  Si  fuerais  del  mundo,  el 
mundo  amarla  lo  suyo ;  mas 
porque  no  sois  del  mundo, 
antes  yo  os  elegí  del  mundo, 
por  eso  os  aborrece  el  mundo. 

20  Acordaos  de  la  palabra 
que  yo  os  he  dicho  :  No  es  el 
siervo  mayor  que  su  señor. 
Si  a  mí  me  han  perseguido, 
también  a  vosotros  perse¬ 
guirán  :  si  han  guardado  mi 
palabra,  también  guardarán 
la  vuestra. 

21  Mas  todo  esto  os  harán 
por  causa  de  mi  nombre, 
porque  no  conocen  al  que 
me  ha  enviado. 
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22  Si  no  hubiera  venido,  ni 
les  hubiera  hablado,  no  ten¬ 
drían  pecado,  mas  ahora  no 
tienen  excusa  de  su  pecado. 

23  El  que  me  aborrece,  tam¬ 
bién  a  mi  Padre  aborrece. 

24  Si  no  hubiese  hecho  entre 
ellos  obras  cuales  ningún 
otro  ha  hecho,  no  tendrían 
pecado ;  mas  ahora,  y  las 
han  visto,  y  me  aborrecen  a 
mí  y  a  mi  Padre. 

25  Mas  para  que  se  cumpla 
la  palabra  qüe  está  escrita 
en  su  ley :  Que  sin  causa  me 
aborrecieron. 

26  Empero  cuando  viniere 
el  Consolador,  el  cual  yo  os 
enviaré  del  Padre,  >el  Espíri¬ 
tu  de  verdad,  el  cual  procede 
del  Padre,  él  dará  testimonio 
de  mí. 

27  Y  vosotros  daréis  testi¬ 
monio,  porque  estáis  conmigo 
desde  el  principio. 

CAPÍTULO  16 

STAS  cosas  os  he  ha¬ 
blado,  para  que  no  os 
escandalicéis. 

2  Os  echarán  de  las  sina¬ 
gogas  ;  y  aun  viene  la  hora, 
cuando  cualquiera  que  os 
matare,  pensará  que  hace 
servicio  a  Dios. 

3  Y  estas  cosas  os  harán, 
porque  no  conocen  al  Padre 
ni  a  mí. 

4  Mas  os  he  dicho  esto, 
para  que  cuando  aquella 
hora  viniere,  os  acordéis  que 
yo  os  lo  había  dicho.  Esto 
empero  no  os  lo  dije  al  prin¬ 
cipio,  porque  yo  estaba  con 
vosotros. 

5  Mas  ahora  voy  al  que  me 
envió ;  y  ninguno  de  voso¬ 
tros  me  pregunta :  ¿Adonde 
vas? 

6  Antes,  porque  os  he  ha¬ 


blado  estas  cosas,  tristeza  ha 
henchido  vuestro  corazón. 

7  Empero  yo  os  digo  la  ver¬ 
dad  :  Os  es  necesario  que  yo 
vaya :  porque  si  yo  no  fuese, 
el  Consolador  no  vendría  a 
vosotros  ;  mas  si  yo  fuere,  os 
le  enviaré. 

8  Y  cuando  él  viniere  re¬ 
dargüirá  al  mundo  de  peca¬ 
do,  y  de  justicia,  y  de  juicio : 

9  De  pecado  ciertamente, 
por  cuanto  no  creen  en  mí ; 

10  Y  de  justicia,  por  cuanto 
voy  al  Padre,  y  no  me  veréis 
más ; 

11  Y  de  juicio,  por  cuanto 
el  príncipe  de  este  mundo  es 
juzgado. 

12  Aun  tengo  muchas  cosas 
que  deciros,  mas  ahora  no 
las  podéis  llevar. 

13  Pero  cuando  viniere  aquel 
Espíritu  de  verdad,  él  os 
guiará  a  toda  verdad ;  porque 
no  hablará  de  sí  mismo,  sino 
que  hablará  todo  lo  que  oyere, 
y  os  hará  saber  las  cosas  que 
han  de  venir. 

14  El  me  glorificará :  porque 
tomará  de  lo  mío,  y  os  lo  hará 
saber. 

15  Todo  lo  que  tiene  el 
Padre,  mío  es :  por  eso  dije 
que  tomará  de  lo  mío,  y  os 
lo  hará  saber. 

16  Un  poquito,  y  no  me 
veréis ;  y  otra  vez  un  poquito, 
y  me  veréis  ;  porque  yo  voy 
al  Padre. 

17  Entoncer  dijeron  algunos 
de  sus  discípulos  unos  a  otros : 
¿Qué  es  esto  que  nos  dice: 
Un  poquito,  y  no  me  veréis  ; 
y  otra  vez  un  poquito,  y  me 
veréis :  y,  porque  yo  voy  al 
Padre? 

18  Decían  pues :  ¿Qué  es 
esto  que  dice:  Un  poquito? 
No  entendemos  lo  que  habla. 

19  Y  conoció  Jesús  que  le 
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querían  preguntar,  y  di  joles : 
¿Preguntáis  entre  vosotros 
de  esto  que  dije :  Un  poquito, 
y  no  me  veréis,  y  otra  vez  un 
poquito,  y  me  veréis  ? 

20  De  cierto,  de  cierto  os 
digo,  que  vosotros  lloraréis 
y  lamentaréis,  y  el  mundo 
se  alegrará :  empero  aunque 
vosotros  estaréis  tristes, 
vuestra  tristeza  se  tornará 
en  gozo. 

21  La  mujer  cuando  pare, 
tiene  dolor,  porque  es  venida 
su  hora;  mas  después  que 
ha  parido  un  niño,  ya  no  se 
acuerda  de  la  angustia,  por 
el  gozo  de  que  haya  nacido 
un  hombre  en  el  mundo. 

22  También,  pues,  vosotros 
ahora  ciertamente  tenéis  tris¬ 
teza;  mas  otra  vez  os  veré, 
y  se  gozará  vuestro  corazón, 
y  nadie  quitará  de  vosotros 
vuestro  gozo. 

23  Y  aquel  día  no  me  pre¬ 
guntaréis  nada.  De  cierto, 
de  cierto  os  digo,  que  todo 
cuanto  pidiereis  al  Padre  en 
mi  nombre,  os  lo  dará. 

24  Hasta  ahora  nada  habéis 
pedido  en  mi  nombre  :  pedid, 
y  recibiréis,  para  que  vuestro 
gozo  sea  cumplido. 

25  Estas  cosas  os  he  hablado 
en  proverbios :  la  hora  viene 
cuando  ya  no  os  hablaré  por 
proverbios,  pero  claramente 
os  anunciaré  del  Padre. 

26  Aquel  día  pediréis  en  mi 
nombre :  y  no  os  digo,  que 
yo  rogaré  al  Padre  por  voso¬ 
tros  ; 

27  Pues  el  mismo  Padre  os 
ama,  porque  vosotros  me 
amasteis,  y  habéis  creído  que 
yo  salí  de  Dios. 

28  Salí  del  Padre,  y  he 
venido  al  mundo :  otra  vez 
dejo  el  mundo,  y  voy  al 
Padre. 


29  Dícenle  sus  discípulos : 
He  aquí,  ahora  hablas  clara¬ 
mente,  y  ningún  proverbio 
dices. 

30  Ahora  entendemos  que 
sabes  todas  las  cosas,  y  no 
necesitas  que  nadie  te  pre¬ 
gunte  :  en  esto  creemos  que 
has  salido  de  Dios. 

31  Respondióles  Jesús : 
¿Ahora  creéis  ? 

32  He  aquí,  la  hora  viene,  y 
ha  venido,  que  seréis  espar¬ 
cidos  cada  uno  por  su  parte, 
y  me  dejaréis  solo :  mas  no 
estoy  solo,  porque  el  Padre 
está  conmigo. 

33  Estas  cosas  os  he  habla¬ 
do,  para  que  en  mí  tengáis 
paz.  En  el  mundo  tendréis 
aflicción :  mas  confiad,  yo  he 
vencido  al  mundo. 

CAPITULO  17 

STAS  cosas  habló  Jesús, 
y  levantados  los  ojos  al 
cielo,  dijo  :  Padre,  la  hora  es 
llegada ;  glorifica  a  tu  Hijo, 
para  que  también  tu  Hijo  te 
glorifique  a  ti ; 

2  Como  le  has  dado  la  po¬ 
testad  de  toda  carne,  para 
que  dé  vida  eterna  a  todos 
los  que  le  diste. 

3  Esta  empero  es  la  vida 
eterna :  que  te  conozcan  el 
solo  Dios  verdadero,  y  a 
Jesucristo,  al  cual  has  en¬ 
viado. 

4  Yo  te  he  glorificado  en  la 
tierra :  he  acabado  la  obra 
que  me  diste  que  hiciese. 

5  Ahora  pues,  Padre,  glori¬ 
fícame  tú  cerca  de  ti  mismo 
con  aquella  gloria  que  tuve 
cerca  de  ti  antes  que  el 
mundo  fuese. 

6  He  manifestado  tu  nom¬ 
bre  a  los  hombres  que  del 
mundo  me  diste :  tuyos  eran, 
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y  me  los  diste,  y  guardaron 
tu  palabra. 

7  Ahora  han  conocido  que 
todas  las  cosas  que  me  diste, 
son  de  ti  ; 

8  Porque  las  palabras  que 
me  diste,  les  he  dado ;  y 
ellos  las  recibieron,  y  han  co¬ 
nocido  verdaderamente  que 
salí  de  ti,  y  han  creído  que 
tú  me  enviaste. 

9  Yo  ruego  por  ellos  :  no 
ruego  por  el  mundo,  sino  por 
los  que  me  diste ;  porque 
tuyos  son : 

10  Y  todas  mis  cosas  son  tus 
cosas,  y  tus  cosas  son  mis 
cosas :  y  he  sido  glorificado 
en  ellas. 

11  Y  ya  no  estoy  en  el 
mundo ;  mas  éstos  están  en 
el  mundo,  y  yo  a  ti  vengo. 
Padre  santo,  a  los  que  me 
has  dado,  guárdalos  por  tu 
nombre,  para  que  sean  una 
cosa,  como  también  nosotros. 

12  Cuando  estaba  con  ellos 
en  el  mundo,  yo  los  guardaba 
en  tu  nombre  ;  a  los  que  me 
diste,  yo  los  guardé,  y  nin¬ 
guno  de  ellos  se  perdió,  sino 
el  hijo  de  perdición ;  para 
que  la  Escritura  se  cum¬ 
pliese. 

13  Mas  ahora  vengo  a  ti ;  y 
hablo  esto  en  el  mundo,  para 
que  tengan  mi  gozo  cumplido 
en  sí  mismos. 

14  Yo  les  he  dado  tu  palabra ; 
y  el  mundo  los  aborreció, 
porque  no  son  del  mundo 
como  tampoco  yo  soy  del 
mundo. 

15  No  ruego  que  los  quites 
del  mundo,  sino  que  los 
guardes  del  mal. 

16  No  son  del  mundo,  como 
tampoco  yo  soy  del  mundo. 

17  Santifícalos  en  tu  ver¬ 
dad  :  tu  palabra  es  verdad. 

18  Como  tú  me  enviaste  al 


mundo,  también  los  he  en¬ 
viado  al  mundo. 

19  Y  por  ellos  yo  me  santi¬ 
fico  a  mí  mismo,  para  que 
también  ellos  sean  santifica¬ 
dos  en  verdad. 

20  Mas  no  ruego  solamente 
por  éstos,  sino  también  por 
los  que  han  de  creer  en  mí 
por  la  palabra  de  ellos. 

21  Para  que  todos  sean  una 
cosa ;  como  tú,  oh  Padre,  en 
mí,  y  yo  en  ti,  que  también 
ellos  sean  en  nosotros  una 
cosa :  para  que  el  mundo  crea 
que  tai  me  enviaste. 

22  Y  yo,  la  gloria  que  me 
diste  les  ne  dado  ;  para  que 
sean  una  cosa,  como  también 
nosotros  somos  una  cosa. 

23  Yo  en  ellos,  y  tú  en  mí, 
para  que  sean  consumada¬ 
mente  una  cosa ;  y  que  el 
mundo  conozca  que  tú  me 
enviaste,  y  que  los  has  ama¬ 
do,  como  también  a  mí  me 
has  amado. 

24  Padre,  aquellos  que  me 
has  dado,  quiero  que  donde 
yo  estoy,  ellos  estén  también 
conmigo  ;  para  que  vean  mi 
gloria  que  me  has  dado  :  por 
cuanto  me  has  amado  desde 
antes  de  la  constitución  del 
mundo. 

25  Padre  justo,  el  mundo 
no  te  ha  conocido,  mas  yo 
te  he  conocido ;  y  éstos  han 
conocido  que  tú  me  enviaste ; 

26  Y  yo  les  he  manifestado 
tu  nombre,  y  manifestaré/o 
aún ;  para  que  el  amor  con 
que  me  has  amado,  esté  en 
ellos,  y  yo  en  ellos. 


CAPÍTULO  18 


COMO  Jesús  hubo  dicho 
estas  cosas,  salióse  con 
sus  discípulos  tías  el  arroyo 
de  Cedrón,  donde  estaba  un 
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huerto,  en  el  cual  entró  Jesús 
y  sus  discípulos. 

2  Y  también  Judas,  el  que 
le  entregaba,  sabía  aquel 
lugar  ;  porque  muchas  veces 
Jesús  se  juntaba  allí  con  sus 
discípulos. 

3  Judas  pues  tomando  una 
compañía,  y  ministros  de  los 
pontífices  y  de  los  Fariseos, 
vino  allí  con  linternas  y  an¬ 
torchas,  y  con  armas. 

4  Empero  Jesús,  sabiendo 
todas  las  cosas  que  habían  de 
venir  sobre  él,  salió  delante, 
y  di  joles :  ¿A  quién  buscáis? 

5  Respondiéronle  :  A  Jesús 
Nazareno.  Díceles  Jesús : 
Yo  soy.  (Y  estaba  también 
con  ellos  Judas,  el  que  le 
entregaba.) 

6  Y  como  les  dijo,  Yo  soy, 
volvieron  atrás,  y  cayeron  en 
tierra. 

7  Volvióles,  pues,  a  pre¬ 
guntar:  ¿A  quién  buscáis? 

Y  ellos  dijeron:  A  Jesús 
Nazareno. 

8  Respondió  Jesús :  Os  he 
dicho  que  yo  soy:  pues  si  a 
mí  buscáis,  dejad  ir  a  éstos. 

9  Para  que  se  cumpliese  la 
palabra  que  había  dicho  :  De 
los  que  me  diste,  ninguno  de 
ellos  perdí. 

10  Entonces  Simón  Pedro, 
que  tenía  espada,  sacóla,  e 
hirió  al  siervo  del  pontífice, 
y  le  cortó  la  oreja  derecha. 

Y  el  siervo  se  llamaba  Maleo. 

11  Jesús  entonces  dijo  a 
Pedro  :  Mete  tu  espada  en  la 
vaina :  el  vaso  que  el  Padre 
me  ha  dado,  ¿no  lo  tengo  de 
beber? 

12  Entonces  la  compañía  y 
el  tribuno,  y  los  ministros  de 
los  J udíos,  prendieron  a  Jesús 
y  le  ataron, 

13  Y  lleváronle  primera¬ 
mente  a  Anás  ;  porque  era 


suegro  de  Caifas,  el  cual  era 
pontífice  de  aquel  año. 

14  Y  era  Caifás  el  que  había 
dado  el  consejo  a  los  Judíos, 
que  era  necesario  que  un 
hombre  muriese  por  el  pue¬ 
blo. 

15  Y  seguía  a  Jesús  Simón 
Pedro,  y  otro  discípulo.  Y 
aquel  discípulo  era  conocido 
del  pontífice,  y  entró  con 
Jesús  al  atrio  del  pontífice  ; 

16  Mas  Pedro  estaba  fuera 
a  la  puerta.  Y  salió  aquel 
discípulo  que  era  conocido 
del  pontífice,  y  habló  a  la 
portera,  y  metió  dentro  a 
Pedro. 

17  Entonces  la  criada  por¬ 
tera  dijo  a  Pedro  :  ¿No  eres 
tú  también  de  los  discípulos 
de  este  hombre?  Dice  él: 
No  soy. 

18  Y  estaban  en  pie  los 
siervos  y  los  ministros  que 
habían  allegado  las  ascuas  ; 
porque  hacía  frío,  y  calentá¬ 
banse  :  y  estaba  también  con 
ellos  Pedro  en  pie,  calentán¬ 
dose. 

19  Y  el  pontífice  preguntó 
a  Jesús  acerca  de  sus  discí¬ 
pulos  y  de  su  doctrina. 

20  Jesús  le  respondió :  Yo 
manifiestamente  he  hablado 
al  mundo;  yo  siempre  he 
enseñado  en  la  sinagoga  y  en 
el  templo,  donde  se  juntan 
todos  los  Judíos,  y  nada  he 
hablad!)  en  oculto. 

21  ¿Qué  me  preguntas  a 
mí  ?  Pregunta  a  los  que 
han  oído,  qué  les  haya  yo 
hablado  :  he  aquí,  ésos  saben 
lo  que  yo  he  dicho. 

22  Y  como  él  hubo  dicho 
esto,  uno  de  los  criados  que 
estaba  allí,  dió  una  bofetada 
a  Jesús,  diciendo  :  ¿Así  res¬ 
pondes  al  pontífice  ? 

23  Respondióle  Jesús :  Si  he 
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hablado  mal;  da  testimonio 
del  mal :  y  si  bien,  ¿por  qué 
me  hieres  ? 

24  Y  Anas  le  había  enviado 
atado  a  Caifás  pontífice. 

25  Estaba  pues  Pedro  en  pie 
calentándose.  Y  dijéronle : 
¿No  eres  tú  de  sus  discípulos? 
El  negó,  y  dijo :  No  soy. 

26  Uno  de  los  siervos  del 
pontífice,  pariente  de  aquél 
a  quien  Pedro  había  cortado 
la  oreja,  le  dice :  ¿No  te  vi  yo 
en  el  huerto  con  él  ? 

27  Y  negó  Pedro  otra  vez : 
y  luego  el  gallo  cantó. 

28  Y  llevaron  a  Jesús  de 
Caifás  al  pretorio  :  y  era  por 
la  mañana:  y  ellos  no  en- 
taron  en  el  pretorio  por  no 
ser  contaminados,  sino  que 
comiesen  la  pascua. 

29  Entonces  salió  Pilato  a 
ellos  fuera,  y  dijo:  ¿Qué 
acusación  traéis  contra  este 
hombre  ? 

30  Respondieron  y  dijé¬ 
ronle  :  Si  éste  no  fuera  mal¬ 
hechor,  no  te  le  habríamos 
entregado. 

31  Díceles  entonces  Pilato : 
Tomadle  vosotros,  y  juzgadle 
según  vuestra  ley.  Y  los 
Judíos  le  dijeron :  A  nosotros 
no  es  lícito  matar  a  nadie : 

32  Para  que  se  cumpliese 
el  dicho  de  Jesús,  que  había 
dicho,  dando  a  entender  de 
qué  muerte  había  de  morir. 

33  Así  que,  Pilato  volvió  a 
entrar  en  el  pretorio,  y  llamó 
a  Jesús,  y  díjole  :  ¿Eres  tú  el 
Rey  de  los  Judíos? 

34  Respondióle  Jesús :  ¿Di¬ 
ces  tú  esto  de  ti  mismo,  o  te 
lo  han  dicho  otros  de  mí  ? 

35  Pilato  respondió:  ¿Soy 
yo  Judío?  Tu  gente,  y  los 
pontífices,  te  han  entregado 
a  mí :  ¿qué  has  hecho? 

36  Respondió  Jesús :  Mi 


reino  no  es  de  este  mundo :  si 
de  este  mundo  fuera  mi  reino, 
mis  servidores  pelearían  para 
que  yo  no  fuera  entregado  a 
los  Judíos :  ahora,  pues,  mi 
reino  no  es  de  aquí. 

37  Díjole  entonces  Pilato : 
¿Luego  rey  eres  tú?  Res¬ 
pondió  J  esús  :  Tú  dices  que 
yo  soy  rey.  Yo  para  esto 
he  nacido,  y  para  esto  he 
venido  al  mundo,  para  dar 
testimonio  a  la  verdad.  Todo 
aquél  que  es  de  la  verdad, 
oye  mi  voz. 

38  Dícele  Pilato:  ¿Qué  cosa 
es  verdad?  Y  como  hubo 
dicho  esto,  salió  otra  vez  a 
los  Judíos,  y  díceles :  Yo  no 
hallo  en  él  ningún  crimen. 

39  Empero  vosotros  tenéis 
costumbre,  que  os  suelte  uno 
en  la  Pascua :  ¿queréis,  pues, 
que  os  suelte  al  Rey  de  los 
Judíos  ? 

40  Entonces  todos  dieron 
voces  otra  vez,  diciendo  :  No 
a  éste,  sino  a  Barrabás.  Y 
Barrabás  era  ladrón. 

CAPÍTULO  19 

ASÍ  que,  entonces  tomó 
•  Pilato  á  Jesús,  y  le 
azotó. 

2  Y  los  soldados  entrete¬ 
jieron  de  espinas  una  corona 
y  pusiéron/a  sobre  su  cabeza, 
y  le  vistieron  de  una  ropa  de 
grana : 

3  Y  decían:  ¡Salve,  Rey 
de  los  Judíos !  y  dábanle  de 
bofetadas. 

4  Entonces  Pilato  salió  otra 
vez  fuera,  y  di  joles :  He  aquí, 
os  le  traigo  fuera,  para  que 
entendáis  que  ningún  crimen 
hallo  en  él. 

5  Y  salió  Jesús  fuera,  lle¬ 
vando  la  corona  de  espinas  y 
la  ropa  de  grana.  Y  díceles 
Pilato  :  He  aquí  el  hombre. 
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6  Y  como  le  vieron  los 
príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  los  servidores,  dieron  voces 
diciendo :  Crucifícale,  cruci¬ 
fícale.  Díceles  Pilato  :  To¬ 
madle  vosotros,  y  crucifi¬ 
cadle  ;  porque  yo  no  hallo 
en  él  crimen. 

7  Respondiéronle  los  Ju¬ 
díos  :  Nosotros  tenemos  ley, 
y  según  nuestra  ley  debe 
morir,  porque  se  hizo  Hijo 
de  Dios. 

8  Y  como  Pilato  oyó  esta 
palabra,  tuvo  más  miedo. 

9  Y  entró  otra  vez  en  el 
pretorio,  y  dijo  a  Jesús :  ¿De 
dónde  eres  tú?  Mas  Jesús 
no  le  dió  respuesta. 

10  Entonces  dícele  Pilato : 
¿A  mí  no  me  hablas?  ¿no 
sabes  que  tengo  potestad 
para  crucificarte,  y  que  tengo 
potestad  para  soltarte  ? 

11  Respondió  Jesús :  Nin¬ 
guna  potestad  tendrías  con¬ 
tra  mí,  si  no  te  fuese  dado 
de  arriba:  por  tanto,  el  que 
a  ti  me  ha  entregado,  mayor 
pecado  tiene. 

12  Desde  entonces  procu¬ 
raba  Pilato  soltarle ;  mas  los 
Judíos  daban  voces,  dicien¬ 
do  :  Si  a  éste  sueltas,  no  eres 
amigo  de  César :  cualquiera 
que  se  hace  rey,  a  César 
contradice. 

13  Entonces  Pilato,  oyen¬ 
do  este  dicho,  llevó  fuera  a 
Jesús,  y  se  sentó  en  el  tri¬ 
bunal  en  el  lugar  que  se  dice 
Lithóstrotos,  y  en  hebreo 
Gabbatha. 

14  Y  era  la  víspera  de  la 
Pascua,  y  como  la  hora  de 
sexta.  Entonces  dijo  a  los 
J udíos :  He  aquí  vuestro 
Rey. 

15  Mas  ellos  dieron  voces : 
Quita,  quita,  crucifícale. 
Díceles  Pilato:  ¿A  vuestro 


Rey  he  de  crucificar?  Res¬ 
pondieron  los  pontífices :  No 
tenemos  rey  sino  a  César. 

16  Así  que  entonces  lo  en¬ 
tregó  a  ellos  para  que  fuese 
crucificado.  Y  tomaron  a 
Jesús,  y  le  llevaron. 

17  Y  llevando  su  cruz,  salió 
al  lugar  que  se  dice  de  la 
Calavera,  y  en  hebreo,  Gól- 
gotha ; 

18  Donde  le  crucificaron,  y 
con  él  otros  dos,  uno  a  cada 
lado,  y  Jesús  en  medio. 

19  Y  escribió  también  Pilato 
un  título,  que  puso  encima 
de  la  cruz.  Y  el  escrito  era  : 
JESUS  NAZARENO,  REY 
DE  LOS  JUDIOS. 

20  Y  muchos  de  los  Judíos 
leyeron  este  título :  porque 
el  lugar  donde  estaba  cruci¬ 
ficado  Jesús  era  cerca  de  la 
ciudad :  y  estaba  escrito  en 
hebreo,  en  griego,  y  en  latín. 

21  Y  decían  a  Pilato  los 
pontífices  de  los  Judíos  :  No 
escribas,  Rey  de  los  J udíos : 
sino,  que  él  dijo :  Rey  soy  de 
los  Judíos. 

22  Respondió  Pilato :  Lo  que 
he  escrito,  he  escrito. 

23  Y  como  los  soldados 
hubieron  crucificado  a  Jesús, 
tomaron  sus  vestidos,  e  hi¬ 
cieron  cuatro  partes  (para 
cada  soldado  una  parte) ;  y 
la  túnica ;  mas  la  túnica  era 
sin  costura,  toda  tejida  desde 
arriba. 

24  Y  dijeron  entre  ellos : 
No  la  partamos,  sino  eche¬ 
mos  suertes  sobre  ella,  de 
quién  será  *,  para  que  se 
cumpliese  la  Escritura,  que 
dice  :  Partieron  para  sí  mis 
vestidos,  y  sobre  mi  vesti¬ 
dura  echaron  suertes.  Y  los 
soldados  hicieron  esto. 

25  Y  estaban  junto  a  la 
cruz  de  Jesús  su  madre,  y  la 
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hermana  de  su  madre,  María 
mujer  de  Cleofas,  y  María 
Magdalena. 

26  Y  como  vio  Jesús  a  la 
madre,  y  al  discípulo  que  él 
amaba,  que  estaba  presente, 
dice  á  su  madre:  Mujer,  he 
ahí  tu  hijo. 

27  Después  dice  al  discípulo : 
He  ahí  tu  madre.  Y  desde 
aquella  hora  el  discípulo  la 
recibió  consigo. 

28  Después  de  esto,  sabiendo 
Jesús  que  todas  las  cosas 
eran  ya  cumplidas,  para  que 
la  Escritura  se  cumpliese, 
dijo :  Sed  tengo. 

29  Y  estaba  allí  un  vaso 
lleno  de  vinagre  :  entonces 
ellos  hinchieron  una  esponja 
de  vinagre,  y  rodeada  a  un 
hisopo,  se  la  llegaron  a  la 
boca. 

30  Y  como  Jesús  tomó  el 
vinagre,  dijo :  Consumado 
es.  Y  habiendo  inclinado  la 
cabeza,  dió  el  espíritu. 

31  Entonces  los  Judíos,  por 
cuanto  era  la  víspera  de  la 
Pascua,  para  que  los  cuerpos 
no  quedasen  en  la  cruz  en  el 
sábado,  pues  era  el  gran  día 
del  sábado,  rogaron  a  Pilato 
que  se  les  quebrasen  las 
piernas,  y  fuesen  quitados. 

32  Y  vinieron  los  soldados, 
y  quebraron  las  piernas  al 
primero,  y  asimismo  al  otro 
que  había  sido  crucificado 
con  él. 

33  Mas  cuando  vinieron  a 
Jesús,  como  le  vieron  ya 
muerto,  no  le  quebraron  las 
piernas : 

34  Empero  uno  de  los  sol¬ 
dados  le  abrió  el  costado  con 
una  lanza,  y  luego  salió 
sangre  y  agua. 

35  Y  el  que  lo  vió,  da  testi¬ 
monio,  y  su  testimonio  es 
verdadero :  y  él  sabe  que 


dice  verdad,  para  quo  voso¬ 
tros  también  creáis. 

36  Porque  estas  cosas  fue¬ 
ron  hechas  para  que  se  cum¬ 
pliese  la  Escritura:  Hueso 
no  quebrantaréis  de  él. 

37  Y  también  otra  Escritura 
dice :  Mirarán  al  que  tras¬ 
pasaron. 

38  Después  de  estas  cosas, 
José  de  Arimatea,  el  cual 
era  discípulo  de  Jesús,  mas 
secreto  por  miedo  de  los 
Judíos,  rogó  a  Pilato  que 
pudiera  quitar  el  cuerpo  de 
Jesús :  y  permitióselo  Pilato. 
Entonces  vino,  y  quitó  el 
cuerpo  de  Jesús. 

39  Y  vino  también  Nico- 
demo,  el  que  antes  había 
venido  a  Jesús  de  noche, 
trayendo  un  compuesto  de 
mirra  y  de  áloes,  como  cien 
libras. 

40  Tomaron  pues  el  cuerpo 
de  Jesús,  y  envolviéronlo  en 
lienzos  con  especias,  como 
es  costumbre  de  los  Judíos 
sepultar. 

41  Y  en  aquel  lugar  donde 
había  sido  crucificado,  había 
un  huerto  ;  y  en  el  huerto  un 
sepulcro  nuevo,  en  el  cual 
aun  no  había  sido  puesto 
ninguno. 

42  Allí,  pues,  por  causa  de 
la  víspera  de  la  Pascua  de  los 
Judíos,  porque  aquel  sepul¬ 
cro  estaba  cerca,  pusieron  a 
Jesús. 

CAPITULO  20 
EL  primer  día  de  la  se¬ 
mana,  María  Magdalena 
vino  de  mañana,  siendo  aún 
obscuro,  al  sepulcro  ;  y  vió  la 
piedra  quitada  del  sepulcro. 

2  Entonces  corrió,  y  vino  a 
Simón  Pedro,  y  al  otro  discí¬ 
pulo,  al  cual  amaba  Jesús, 
y  les  dice :  Han  llevado  al 
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Señor  del  sepulcro,  y  no  sabe¬ 
mos  dónde  le  han  puesto. 

3  Y  salió  Pedro,  y  el  otro 
discípulo,  y  vinieron  al  se¬ 
pulcro. 

4  Y  corrían  los  dos  juntos ; 
mas  el  otro  discípulo  corrio 
más  presto  que  Pedro,  y 
llegó  primero  al  sepulcro. 

6  Y  bajándose  a  mirar,  vió 
los  lienzos  echados ;  mas  no 
entró. 

6  Llegó  luego  Simón  Pedro 
siguiéndole,  y  entró  en  el 
sepulcro,  y  vió  los  lienzos 
echados, 

7  Y  el  sudario,  que  había 
estado  sobre  su  cabeza,  no 
puesto  con  los  lienzos,  sino 
envuelto  en  un  lugar  aparte. 

8  Y  entonces  entró  también 
el  otro  discípulo,  que  había 
venido  primero  al  sepulcro, 
y  vió,  y  creyó. 

9  Porque  aun  no  sabían 
la  Escritura,  que  era  nece¬ 
sario  que  él  resucitase  de  los 
muertos. 

10  Y  volvieron  los  discípulos 
a  los  suyos. 

11  Empero  María  estaba 
fuera  llorando  junto  al  se¬ 
pulcro  :  y  estando  llorando, 
bajóse  a  mirar  el  sepulcro ; 

12  Y  vió  dos  ángeles  en 
ropas  blancas  que  estaban 
sentados,  el  uno  a  la  cabe¬ 
cera,  y  el  otro  a  los  pies, 
donde  el  cuerpo  de  Jesús 
había  sido  puesto. 

13  Y  dijéronle:  Mujer,  ¿por 
qué  lloras  ?  Díceles  :  Porque 
se  han  llevado  a  mi  Señor, 
y  no  sé  dónde  le  han  puesto. 

14  Y  como  hubo  dicho  esto, 
volvióse  atrás,  y  vió  a  Jesús 
que  estaba  allí ;  mas  no  sabía 
que  era  Jesús. 

15  Dícele  Jesús:  Mujer,  ¿por 
qué  lloras?  ¿ a  quién  buscas ? 
Ella,  pensando  que  era  el 


hortelano,  dícele :  Señor,  si 
tú  lo  has  llevado,  dime  dónde 
lo  has  puesto,  y  yo  lo  llevaré. 

16  Dícele  Jesús:  ¡María! 
Volviéndose  ella,  dícele : 
I  Rabboni  1  que  quiere  decir, 
Maestro. 

17  Dícele  Jesús :  No  me 
toques :  porque  aun  no  he 
subido  a  mi  Padre  :  mas  ve  a 
mis  hermanos,  y  diles  :  Subo 
a  mi  Padre  y  a  vuestro 
Padre,  a  mi  Dios  y  a  vuestro 
Dios. 

18  Fué  María  Magdalena 
dando  las  nuevas  a  los  discí¬ 
pulos  de  que  había  visto  al 
Señor,  y  que  él  le  había  dicho 
estas  cosas. 

19  Y  como  fué  tarde  aquel 
día,  el  primero  de  la  semana, 
y  estando  las  puertas  cerra¬ 
das  donde  los  discípulos  esta¬ 
ban  juntos  por  miedo  de  los 
Judíos,  vino  Jesús,  y  púsose 
en  medio,  y  díjoles :  Paz  a 
vosotros. 

20  Y  como  hubo  dicho  esto, 
mostróles  las  manos  y  el  cos¬ 
tado.  Y  los  discípulos  se 
gozaron  viendo  al  Señor. 

21  Entonces  les  dijo  Jesús 
otra  vez :  Paz  a  vosotros ; 
como  me  envió  el  Padre,  así 
también  yo  os  envío. 

22  Y  como  hubo  dicho  esto, 
sopló,  y  dijoles :  Tomad  el 
Espíritu  Santo : 

23  A  los  que  remitiereis  los 
pecados,  les  son  remitidos:  a 
quienes  los  retuviereis,  serán 
retenidos. 

24  Empero  Tomás,  uno  de 
los  doce,  que  se  dice  el 
Dídimo,  no  estaba  con  ellos 
cuando  Jesús  vino. 

25  Dijéronle  pues  los  otros 
discípulos  :  Al  Señor  hemos 
visto.  Y  él  les  dijo  :  Si  no 
viere  en  sus  manos  la  señal 
de  los  clavos,  y  metiere  mi 
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dedo  en  el  lugar  de  los  clavos, 
y  metiere  mi  mano  en  su 
costado,  no  creeré. 

26  Y  ocho  días  después,  es¬ 
taban  otra  vez  sus  discípulos 
dentro,  y  con  ellos  Tomás. 
Vino  Jesús,  las  puertas  ce¬ 
rradas,  y  púsose  en  medio, 
y  dijo  :  Paz  a  vosotros. 

27  Luego  dice  a  Tomás : 
Mete  tu  dedo  aquí,  y  ve  mis 
manos :  y  alarga  acá  tu 
mano,  y  métela  en  mi  cos¬ 
tado  :  y  no  seas  incrédulo, 
sino  fiel. 

28  Entonces  Tomás  respon¬ 
dió,  y  di  jóle:  ¡Señor  mío,  y 
Dios  mío ! 

29  Dícele  Jesús  :  Porque  me 
has  visto,  Tomás,  creiste : 
bienaventurados  los  que  no 
vieron  y  creyeron. 

30  Y  también  hizo  Jesús 
muchas  otras  señales  en  pre¬ 
sencia  de  sus  discípulos,  que 
no  están  escritas  en  este 
libro. 

31  Estas  empero  son  escri¬ 
tas,  para  que  creáis  que  Jesús 
es  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios ; 
y  para  que  creyendo,  tengáis 
vida  en  su  nombre. 

CAPÍTULO  21 
ESPUÉS  se  manifestó 
Jesús  otra  vez  a  sus 
discípulos  en  la  mar  de 
Tiberias ;  y  manifestóse  de 
esta  manera. 

2  Estaban  juntos  Simón 
Pedro,  y  Tomás,  llamado  el 
Dídimo,  y  Natanael,  el  que 
era  de  Caná  de  Galilea,  y  los 
hijos  de  Zebedeo,  y  otros  dos 
de  sus  discípulos. 

3  Díceles  Simón :  A  pescar 
voy.  Dícenle  :  Vamos  noso¬ 
tros  también  contigo.  Fue¬ 
ron,  y  subieron  en  una  barca ; 
y  aquella  noche  no  cogieron 
nada. 
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4  Y  venida  la  mañana,  Jesús 
se  puso  a  la  ribera :  mas  los 
discípulos  no  entendieron 
que  era  Jesús. 

5  Y  díjoles :  Mozos,  tenéis 
algo  de  comer  ?  Respon¬ 
diéronle  :  No. 

6  Y  él  les  dice :  Echad  la  red 
a  la  mano  derecha  del  barco, 
y  hallaréis.  Entonces  la 
echaron,  y  no  la  podían  en 
ninguna  manera  sacar,  por 
la  multitud  de  los  peces. 

7  Entonces  aquel  discípulo, 
al  cual  amaba  Jesús,  dijo 
a  Pedro:  El  Señor  es.  Y 
Simón  Pedro,  como  oyó  que 
era  el  Señor,  ciñóse  la  ropa, 
porque  estaba  desnudo,  y 
echóse  a  la  mar. 

8  Y  los  otros  discípulos 
vinieron  con  el  barco  (porque 
no  estaban  lejos  de  tierra 
sino  como  doscientos  codos), 
trayendo  la  red  de  peces. 

9  Y  como  descendieron  a 
tierra,  vieron  ascuas  puestas, 
y  un  pez  encima  de  ellas,  y 
pan. 

10  Díceles  Jesús  :  Traed  de 
los  peces  que  cogisteis  ahora. 

11  Subió  Simón  Pedro,  y 
trajo  la  red  a  tierra,  llena  de 
grandes  peces,  ciento  cin¬ 
cuenta  y  tres  :  y  siendo  tan¬ 
tos,  la  red  no  se  rompió. 

12  Díceles  Jesús:  Venid, 
comed.  Y  ninguno  de  los  dis¬ 
cípulos  osaba  preguntarle : 
¿Tú,  quién  eres?  sabiendo 
que  era  el  Señor. 

13  Viene  pues  Jesús,  y  toma 
el  pan,  y  les  da  ;  y  asimismo 
del  pez. 

14  Esta  era  ya  la  tercera  vez 
que  J esús  se  manifestó  a  sus 
discípulos,  habiendo  resuci¬ 
tado  de  los  muertos. 

15  Y  cuando  hubieron  co¬ 
mido,  Jesús,  dijo  a  Simón 
Pedro:  Simón,  hijo  de  Jonás, 
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¿me  amas  más  que  éstos? 
Dícele :  Sí,  Señor:  tú  sabes 
que  te  amo.  Dícele :  Apa¬ 
cienta  mis  corderos. 

16  Vuélvele  a  decir  la  se¬ 
gunda  vez:  Simón,  hijo  de 
Jonás,  ¿me  amas?  Respón¬ 
dele  :  Sí,  Señor :  tú  sabes  que 
te  amo.  Dícele:  Apacienta 
mis  ovejas. 

17  Dícele  la  tercera  vez : 
Simón,  hijo  de  Jonás,  ¿me 
amas?  Entristecióse  Pedro 
de  que  le  dijese  la  tercera  vez : 
¿  Me  amas  ?  y  dícele  :  Señor, 
tú  sabes  todas  las  cosas ;  tú 
sabes  que  te  amo.  Dícele 
Jesús:  Apacienta  mis  ovejas. 

18  De  cierto,  de  cierto  de 
digo :  Cuando  eras  más  mo¬ 
zo,  te  ceñías,  e  ibas  donde 
querías ;  mas  cuando  ya 
fueres  viejo,  extenderás  tus 
manos,  y  te  ceñirá  otro,  y  te 
llevara  a  donde  no  quieras. 

19  Y  esto  dijo,  dando  a  en¬ 
tender  con  qué  muerte  había 
de  glorificar  a  Dios.  Y  dicho 
esto,  dícele :  Sígueme. 

20  Volviéndose  Pedro,  ve  a 
aquel  discípulo  al  cual  amaba 


Jesús,  que  seguía,  el  que 
también  se  había  recostado 
a  su  pecho  en  la  cena,  y  le 
había  dicho:  Señor,  ¿quién 
es  el  que  te  ha  de  entregar  ? 

21  Así  que  Pedro  vió  a  éste, 
dice  a  Jesús :  Señor,  ¿y  éste, 
qué? 

22  Dícele  Jesús:  Si  quiero 
que  él  quede  hasta  que  yo 
venga,  ¿qué  a  ti?  Sígueme 
tú. 

23  Salió  entonces  este  dicho 
entre  los  hermanos,  que  aquel 
discípulo  no  había  de  morir. 
Mas  Jesús  no  le  dijo,  No 
morirá  ;  sino  :  Si  quiero  que 
él  quede  hasta  que  yo  venga 
¿qué  a  ti? 

24  Este  es  aquel  discípulo 
que  da  testimonio  de  estas 
cosas,  y  escribió  estas  cosas  : 
y  sabemos  que  su  testimonio 
es  verdadero. 

25  Y  hay  también  otras 
muchas  cosas  que  hizo  Jesús, 
que  si  se  escribiesen  cada 
una  por  sí,  ni  aun  en  el 
mundo  pienso  que  cabrían 
los  libros  que  se  habrían  de 
escribir.  Amén. 


LOS  HECHOS 


DE  LOS 

APÓSTOLES 


CAPÍTULO  1 

EN  el  primer  tratado,  oh 
Teófilo,  he  hablado  de 
todas  las  cosas  que  Jesús 
comenzó  a  hacer  y  a  enseñar, 
2  Hasta  el  día  en  que,  ha¬ 
biendo  dado  mandamientos 


por  el  Espíritu  Santo  a  los 
apóstoles  que  escogió,  fué 
recibido  arriba ; 

3  A  los  cuales,  después  de 
haber  padecido,  se  presentó 
vivo  con  muchas  pruebas 
indubitables,  apareciéndoles 
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por  cuarenta  días,  y  hablán¬ 
doos  del  reino  de  Dios. 

4  Y  estando  juntos,  les 
mandó  que  no  se  fuesen  de 
Jerusalem,  sino  que  espera¬ 
sen  la  promesa  del  Padre, 
que  oísteis,  dijo,  de  mí. 

5  Porque  Juan  a  la  verdad 
bautizó  con  agua,  mas  voso¬ 
tros  seréis  bautizados  con  el 
Espíritu  Santo  no  muchos 
días  después  de  estos. 

6  Entonces  los  que  se  habían 
juntado  le  preguntaron,  di¬ 
ciendo :  Señor,  ¿restituirás 
el  reino  a  Israel  en  este 
tiempo  ? 

7  Y  les  dijo  :  No  toca  a  voso¬ 
tros  saber  los  tiempos  o  las 
sazones  que  el  Padre  puso  en 
su  sola  potestad ; 

8  Mas  recibiréis  la  virtud 
del  Espíritu  Santo  que  ven¬ 
drá  sobre  vosotros ;  y  me 
seréis  testigos  en  Jerusalem, 
y  en  toda  Judea,  y  Samaría, 
y  hasta  lo  último  de  la 
tierra. 

9  Y  habiendo  dicho  estas 
cosas,  viéndo/o  ellos,  fue 
alzado ;  y  una  nube  le  recibió 
y  le  quitó  de  bus  ojos. 

10  Y  estando  con  los  ojos 
puestos  en  el  cielo,  entre 
tanto  que  él  iba,  he  aquí  dos 
varones  se  pusieron  junto  a 
ellos  en  vestidos  blancos ; 

11  Los  cuales  también  les 
dijeron :  Varones  Galileos, 
¿qué  estáis  mirando  al  cielo  ? 
este  mismo  Jesús  que  ha  sido 
tomado  desde  vosotros  arriba 
en  el  cielo,  así  vendrá  como 
le  habéis  visto  ir  al  cielo. 

12  Entonces  se  volvieron  a 
Jerusalem  del  monte  que  se 
llama  del  Olivar,  el  cual  está 
cerca  de  Jerusalem  camino 
de  un  sábado. 

13  Y  entrados,  subieron  al 
aposento  alto,  donde  mora¬ 


ban  Pedro  y  Jacobo,  y  Juan 
y  Andrés,  Felipe  y  Tomás, 
Bartolomé  y  Mateo,  Jacobo 
hijo  de  Alfeo,  y  Simón  Ze- 
lotes,  y  Judas  hermano  de 
Jacobo. 

14  Todos  éstos  perseveraban 
unánimes  en  oración  y  ruego, 
con  las  mujeres,  y  con  María 
la  madre  de  Jesús,  y  con  sus 
hermanos. 

15  Y  en  aquellos  días,  Pedro, 
levantándose  en  medio  de 
los  hermanos,  dijo  (y  era 
la  compañía  junta  como  de 
ciento  y  veinte  en  número) : 

16  Varones  hermanos,  con¬ 
vino  que  se  cumpliese  la 
Escritura,  la  cual  dijo  antes 
el  Espíritu  Santo  por  la  boca 
de  David,  de  Judas,  que  fué 
guía  de  los  que  prendieron 
a  Jesús ; 

17  El  cual  era  contado  con 
nosotros,  y  tenía  suerte  en 
este  ministerio. 

18  Este,  pues,  adquirió  un 
campo  del  salario  de  su  ini¬ 
quidad,  y  colgándose,  reventó 
por  medio,  y  todas  sus  en¬ 
trañas  se  derramaron, 

19  Y  fué  notorio  a  todos  los 
moradores  de  Jerusalem ;  de 
tal  manera  que  aquel  campo 
es  llamado  en  su  propia 
lengua,  Acéldama,  que  es, 
Campo  de  sangre. 

20  Porque  está  escrito  en 
el  libro  de  los  salmos :  Sea 
hecha  desierta  su  habita¬ 
ción,  y  no  haya  quien  more 
en  ella;  y:  Tome  otro  su 
obispado. 

21  Conviene,  pues,  que  de 
estos  hombres  que  han  esta¬ 
do  juntos  con  nosotros  todo 
el  tiempo  que  el  Señor  J esús 
entró  y  salió  entre  nosotros, 

22  Comenzando  desde  el  bau¬ 
tismo  de  Juan;  hasta  el  día 
que  fué  recibido  arriba  de 
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entre  nosotros,  uno  sea  hecho 
testigo  con  nosotros  de  su 
resurrección. 

23  Y  señalaron  a  dos :  a 
José,  llamado  Barsabas,  que 
tenía  por  sobrenombre  Justo, 
y  a  Matías. 

24^  Y  orando,  dijeron  :  Tú, 
Señor,  que  conoces  los  cora¬ 
zones  de  todos,  muestra  cuál 
escoges  de  estos  dos, 

25  Para  que  tome  el  oficio 
de  este  ministerio  y  aposto¬ 
lado,  del  cual  cayó  Judas  por 
transgresión,  para  irse  a  su 
lugar. 

26  Y  les  echaron  suertes,  y 
cayó  la  suerte  sobre  Matías  ; 
y  fué  contado  con  los  once 
apóstoles. 

CAPITULO  2 
COMO  se  cumplieron 
los  días  de  Pentecostés, 
estaban  todos  unánimes  jun¬ 
tos  ; 

2  Y  de  repente  vino  un 
estruendo  del  cielo  como  de 
un  viento  recio  que  corría, 
el  cual  hinchió  toda  la  casa 
donde  estaban  sentados  ; 

3  Y  se  les  aparecieron  len¬ 
guas  repartidas,  como  de 
fuego,  que  se  asentó  sobre 
cada  uno  de  ellos. 

4  Y  fueron  todos  llenos  del 
Espíritu  Santo,  y  comen¬ 
zaron  a  hablar  en  otras  len¬ 
guas,  como  el  Espíritu  les 
daba  que  hablasen. 

5  Moraban  entonces  en 
Jerusalem  Judíos,  varones 
religiosos,  de  todas  las  na¬ 
ciones  debajo  del  cielo. 

6  Y  hecho  este  estruendo, 
juntóse  la  multitud  ;  y  esta¬ 
ban  confusos,  porque  cada 
uno  les  oía  hablar  su  propia 
lengua. 

7  Y  estaban  atónitos  y  mara¬ 
villados,  diciendo  He  aquí 


¿no  son  Galileos  todos  estos 
que  hablan  ? 

8  ¿Cómo,  pues,  les  oímos 
nosotros  hablar  cada  uno  en 
nuestra  lengua  en  que  somos 
nacidos  ? 

9  Partos  y  Medos,  y  Ela- 
mitas,  y  los  que  habitamos 
en  Mesopotamia,  en  Judea 
y  en  Capadocia,  en  el  Ponto 
y  en  Asia, 

10  En  Phrygia  y  Pamphylia, 
en  Egipto  y  en  las  partes 
de  Africa  que  está  de  la  otra 
parte  de  Cirene,  y  Romanos 
extranjeros,  tanto  Judíos 
como  convertidos, 

11  Cretenses  y  Arabes,  les 
oímos  hablar  en  nuestras  len¬ 
guas  las  maravillas  de  Dios. 

12  Y  estaban  todos  atónitos 
y  perplejos,  diciendo  los  unos 
a  los  otros  :  ¿  Qué  quiere  ser 
esto? 

13  Mas  otros  burlándose, 
decían  :  Que  están  llenos  de 
mosto. 

14  Entonces  Pedro,  ponién¬ 
dose  en  pie  con  los  once,  alzó 
su  voz,  y  hablóles  diciendo  : 
Varones  Judíos,  y  todos  los 
que  habitáis  en  Jerusalem, 
esto  os  sea  notorio,  y  oid  mis 
palabras. 

15  Porque  éstos  no  están 
borrachos,  como  vosotros 
pensáis,  siendo  la  hora  tercia 
del  día : 

16  Mas  esto  es  lo  que  fué 
dicho  por  el  profeta  Joel : 

17  Y  será  en  los  postreros 
días,  dice  Dios,  derramaré 
de  mi  Espíritu  sobre  toda 
carne,  y  vuestros  hijos  y 
vuestras  hijas  profetizarán ; 
y  vuestros  mancebos  verán 
visiones,  y  vuestros  viejos 
soñarán  sueños : 

18  Y  de  cierto  sobre  mis 
siervos  y  sobre  mis  siervas 
en  aquellos  días  derramaré 
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de  mi  Espíritu,  y  profeti¬ 
zarán. 

39  Y  daré  prodigios  arriba 
en  el  cielo,  y  señales  abajo 
en  la  tierra,  sangre  y  fuego 
y  vapor  de  humo  : 

20  El  sol  se  volverá  en  tinie¬ 
blas,  y  la  luna  en  sangre, 
antes  que  venga  el  día  del 
Señor,  grande  y  manifiesto  ; 

21  Y  será  que  todo  aquel  que 
invocare  el  nombre  del  Señor, 
será  salvo. 

22  Varones  Israelitas,  oid 
estas  palabras :  Jesús  Naza¬ 
reno,  varón  aprobado  de  Dios 
entre  vosotros  en  maravillas 
y  prodigios  y  señales,  que 
Dios  hizo  por  él  en  medio  de 
vosotros,  como  también  voso¬ 
tros  sabéis ; 

23  A  éste,  entregado  por 
determinado  consejo  y  pro¬ 
videncia  de  Dios  prendisteis 
y  matasteis  por  manos  de  los 
inicuos,  crucificándole ; 

24  Al  cual  Dios  levantó, 
sueltos  los  dolores  de  la 
muerte,  por  cuanto  era  im¬ 
posible  ser  detenido  de  ella. 

25  Porque  David  dice  de  él : 
V eía  al  Señor  siempre  delan¬ 
te  de  mí :  porque  está  a  mi 
diestra,  no  seré  conmovido. 

26  Por  lo  cual  mi  corazón  se 
alegró,  y  gozóse  mi  lengua ; 
y  aun  mi  carne  descansará 
en  esperanza ; 

27  Que  no  dejarás  mi  alma 
en  el  infierno,  ni  darás  a  tu 
Santo  que  vea  corrupción. 

28  Hicísteme  notorios  los 
caminos  de  la  vida ;  me 
henchirás  de  gozo  con  tu 
presencia. 

29  Varones  hermanos,  se  os 
puede  libremente  decir  del 
patriarca  David,  que  murió, 
y  fué  sepultado,  y  su  sepulcro 
está  con  nosotros  hasta  el  día 
de  hoy. 
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30  Empero  siendo  profeta,  y 
sabiendo  que  con  juramento 
le  había  Dios  jurado  que  del 
fruto  de  su  lomo,  cuanto  a  la 
carne,  levantaría  al  Cristo 
que  se  sentaría  sobre  su 
trono ; 

31  Viéndolo  antes,  habló  de 
la  resurrección  de  Cristo,  que 
su  alma  no  fué  dejada  en 
el  infierno,  ni  su  carne  vió 
corrupción. 

32  A  este  Jesús  resucitó 
Dios,  de  lo  cual  todos  noso¬ 
tros  somos  testigos. 

33  Así  que,  levantado  por  la 
diestra  de  Dios,  y  recibiendo 
del  Padre  la  promesa  del 
Espíritu  Santo,  ha  derra¬ 
mado  esto  que  vosotros  veis 
y  oís. 

34  Porque  David  no  subió  a 
los  cielos ;  empero  él  dice : 
Dijo  el  Señor  a  mi  Señor: 
Siéntate  a  mi  diestra, 

35  Hasta  que  ponga  a  tus 
enemigos  por  estrado  de  tus 
pies. 

36  Sepa  pues  ciertísima- 
mente  toda  la  casa  de  Israel, 
que  a  este  Jesús  que  vosotros 
dulcificasteis,  Dios  ha  hecho 
Señor  y  Cristo. 

37  Entonces  oído  esto,  fue¬ 
ron  compungidos  de  corazón, 
y  dijeron  a  Pedro  y  a  los 
otros  apóstoles  :  Varones  her¬ 
manos,  ¿qué  haremos? 

38  Y  Pedro  les  dice :  Arre¬ 
pentios,  y  bautícese  cada  uno 
de  vosotros  en  el  nombre  de 
Jesucristo  para  perdón  de  los 
pecados  ;  y  recibiréis  el  don 
del  Espíritu  Santo. 

39  Porque  para  vosotros  es 
la  promesa,  y  para  vuestros 
hijos,  y  para  todos  los  que 
están  lejos ;  para  cuantos  el 
Señor  nuestro  Dios  llamare. 

40  Y  con  otras  muchas  pala¬ 
bras  testificaba  y  exhortaba. 
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diciendo :  Sed  salvos  de  esta 
perversa  generación. 

41  Así  que,  los  que  reci¬ 
bieron  su  palabra,  fueron 
bautizados  :  y  fueron  añadi¬ 
das  á  ellos  aquel  día  como 
tres  mil  personas. 

42  Y  perseveraban  en  la 
doctrina  de  los  apóstoles,  y 
en  la  comunión,  y  en  el 
partimiento  del  pan,  y  en 
las  oraciones. 

43  Y  toda  persona  tenía 
temor  y  muchas  maravillas 
y  señales  eran  hechas  por  los 
apóstoles. 

44  Y  todos  los  que  creían 
estaban  juntos;  y  tenían 
todas  las  cosas  comunes ; 

45  Y  vendían  las  posesiones, 
y  las  haciendas,  y  repartían¬ 
las  a  todos,  como  cada  uno 
había  menester. 

46  Y  perseverando  uná¬ 
nimes  cada  día  en  el  templo, 
y  partiendo  el  pan  en  las 
casas,  comían  juntos  con 
alegría  y  con  sencillez  de 
corazón, 

47  Alabando  a  Dios,  y 
teniendo  gracia  con  todo  el 
pueblo.  Y  el  Señor  añadía 
cada  día  a  la  iglesia  los  que 
habían  de  ser  salvos. 

CAPITULO  3 
EDRO  y  Juan  subían  jun¬ 
tos  al  templo  a  la  hora 
de  oración,  la  de  nona. 

2  Y  un  hombre  que  era  cojo 
desde  el  vientre  de  su  madre, 
era  traído ;  al  cual  ponían 
cada  día  a  la  puerta  del  tem¬ 
plo  que  se  llama  la  Hermosa, 
para  que  pidiese  limosna  de 
los  que  entraban  en  el  templo. 

3  Este,  como  vió  a  Pedro 
y  a  Juan  que  iban  a  entrar 
en  el  templo,  rogaba  que  le 
diesen  limosna. 

4  Y  Pedro,  con  Juan,  fijando 


los  ojos  en  él,  dijo :  Mira  a 
nosotros. 

5  Entonces  él  estuvo  atento 
a  ellos,  esperando  recibir  de 
ellos  algo. 

6  Y  Pedro  dijo :  Ni  tengo 
plata  ni  oro ;  mas  lo  que 
tengo  te  doy :  en  el  nombre 
de  Jesucristo  de  Nazaret, 
levántate  y  anda. 

7  Y  tomándole  por  la  mano 
derecha  le  levantó :  y  luego 
fueron  afirmados  sus  pies  y 
tobillos ; 

8  Y  saltando,  se  puso  en  pie, 
y  anduvo ;  y  entró  con  ellos 
en  el  templo,  andando,  y  sal¬ 
tando,  y  alabando  a  Dios. 

9  Y  todo  el  pueblo  le  vió 
andar  y  alabar  a  Dios. 

10  Y  conocían  que  él  era  el 
que  se  sentaba  a  la  limosna 
a  la  puerta  del  templo,  la 
Hermosa  :  y  fueron  llenos  de 
asombro  y  de  espanto  por  lo 
que  le  había  acontecido. 

11  Y  teniendo  a  Pedro  y  a 
Juan  el  cojo  que  había  sido 
sanado,  todo  el  pueblo  con¬ 
currió  a  ellos  al  pórtico  que  se 
llama  de  Salomón,  atónitos. 

12  Y  viendo  esto  Pedro,  res¬ 
pondió  al  pueblo :  Varones 
Israelitas,  ¿por  qué  os  mara¬ 
villáis  de  esto?  o  ¿por  qué 
ponéis  los  ojos  en  nosotros, 
como  si  con  nuestra  virtud 
o  piedad  hubiésemos  hecho 
andar  a  éste? 

13  El  Dios  de  Abraham,  y 
de  Isaac,  y  de  Jacob,  el  Dios 
de  nuestros  padres  ha  glori¬ 
ficado  a  su  Hijo  Jesús,  al 
cual  vosotros  entregasteis,  y 
negasteis  delante  de  Pilato, 
juzgando  él  que  había  de  ser 
suelto. 

14  Mas  vosotros  al  Santo  y 
al  Justo  negasteis,  y  pedis 
teis  que  se  os  diese  un  homi¬ 
cida  ; 
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15  Y  matasteis  al  Autor  de  la 
vida,  al  cual  Dios  ha  resuci¬ 
tado  de  los  muertos ;  de  lo 
que  nosotros  somos  testigos. 

16  Y  en  la  fe  de  su  nombre, 
a  éste  que  vosotros  veis  y 
conocéis,  ha  confirmado  su 
nombre :  y  la  fe  que  por  él 
es,  ha  dado  a  éste  esta  com¬ 
pleta  sanidad  en  presencia 
de  todos  vosotros. 

17  Mas  ahora,  hermanos,  sé 
que  por  ignorancia  lo  habéis 
hecho,  como  también  vues¬ 
tros  príncipes. 

18  Empero  Dios  ha  cum¬ 
plido  así  lo  que  habla  antes 
anunciado  por  boca  de  todos 
sus  profetas,  que  su  Cristo 
había  de  padecer. 

19  Así  que,  arrepentios  y 
convertios,  para  que  sean 
borrados  vuestros  pecados ; 
pues  que  vendrán  los  tiempos 
del  refrigerio  de  la  presencia 
del  Señor, 

20  Y  enviará  a  Jesucristo, 
que  os  fué  antes  anunciado : 

21  Al  cual  de  cierto  es 
menester  que  el  cielo  tenga 
hasta  los  tiempos  de  la 
restauración  de  todas  las 
cosas,  que  habló  Dios  por 
boca  de  sus  santos  profetas 
que  han  sido  desde  el  siglo. 

22  Porque  Moisés  dijo  a 
los  padres :  El  Señor  vuestro 
Dios  os  levantará  profeta  de 
vuestros  hermanos,  como  yo ; 
a  él  oiréis  en  todas  las  cosas 
que  os  hablare. 

23  Y  será,  que  cualquiera 
alma  que  no  oyere  a  aquel 
profeta,  será  desarraigada 
del  pueblo. 

24  Y  todos  los  profetas  desde 
Samuel  y  en  adelante,  todos 
los  que  han  hablado,  han 
anunciado  estos  días. 

25  Vosotros  sois  los  hijos 
de  los  profetas,  y  del  pacto 


que  Dios  concertó  con  nues¬ 
tros  padres,  diciendo  a  Abra- 
ham :  Y  en  tu  simiente  serán 
benditas  todas  las  familias 
de  la  tierra. 

26  A  vosotros  primeramente, 
Dios,  habiendo  levantado  a 
su  Hijo,  le  envió  para  que 
os  bendijese,  a  fin  de  que 
cada  uno  se  convierta  de  su 
maldad. 

CAPÍTULO  4 
HABLANDO  ellos  al 
pueblo, sobrevinieron  los 
sacerdotes,  y  el  magistrado 
del  templo,  y  los  Saduceos, 

2  Resentidos  de  que  en¬ 
señasen  al  pueblo,  y  anun¬ 
ciasen  en  Jesús  la  resurrec¬ 
ción  de  los  muertos. 

3  Y  les  echaron  mano,  y  los 
pusieron  en  la  cárcel  hasta 
el  día  siguiente;  porque  era 
ya  tarde. 

4  Mas  muchos  de  los  que 
habían  oído  la  palabra, 
creyeron ;  y  fué  el  número 
de  los  varones  como  cinco 
mil. 

5  Y  aconteció  al  día  si¬ 
guiente,  que  se  juntaron  en 
Jerusalem  los  príncipes  de 
ellos,  y  los  ancianos,  y  los 
escribas ; 

6  Y  Anás,  príncipe  de  los 
sacerdotes,  y  Caifás,  y  Juan 
y  Alejandro,  y  todos  los  que 
eran  del  linaje  sacerdotal ; 

7  Y  haciéndolos  presentar 
en  medio,  les  preguntaron : 
¿Con  qué  potestad,  o  en  qué 
nombre,  habéis  hecho  voso¬ 
tros  esto? 

8  Entonces  Pedro,  lleno  del 
Espíritu  Santo, les  dijo :  Prín¬ 
cipes  del  pueblo,  y  ancianos 
de  Israel : 

9  Pues  que  somos  hoy  de¬ 
mandados  acerca  del  bene¬ 
ficio  hecho  a  un  hombre 
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enfermo,  de  qué  manera  éste 
haya  sido  sanado, 

10  Sea  notorio  a  todos  voso¬ 
tros,  y  a  todo  el  pueblo  de 
Israel,  que  en  el  nombre  de 
Jesucristo  de  Nazaret,  al  que 
vosotros  crucificasteis  y  Dios 
le  resucitó  de  los  muertos, 
por  él  este  hombre  está  en 
vuestra  presencia  sano. 

11  Este  es  la  piedra  repro¬ 
bada  de  vosotros  los  edifica¬ 
dores,  la  cual  es  puesta  por 
cabeza  del  ángulo. 

12  Y  en  ningún  otro  hay 
salud;  porque  no  hay  otro 
nombre  debajo  del  cielo, 
dado  a  los  hombres,  en  que 
podamos  ser  salvos. 

13  Entonces  viendo  la  cons¬ 
tancia  de  Pedi’o  y  de  Juan, 
sabido  que  eran  hombres  sin 
letras  e  ignoi'antes,  se  mara¬ 
villaban  ;  y  les  conocían  que 
habían  estado  con  Jesús. 

14  Y  viendo  al  hombre  que 
había  sido  sanado,  que  estaba 
con  ellos,  no  podían  decir 
nada  en  contra. 

15  Mas  les  mandaron  que  se 
saliesen  fuera  del  concilio ; 
y  conferían  entre  sí, 

16  Diciendo:  ¿Qué  hemos 
de  hacer  a  esto3  hombres? 
porque  de  cierto,  señal  mani¬ 
fiesta  ha  sido  hecha  por  ellos, 
notoria  a  todos  los  que  moran 
en  Jerusalem,  y  no  lo  pode¬ 
mos  negar. 

17  Todavía,  porque  no  se 
divulgue  má3  por  el  pueblo, 
amenacémoslos  que  no  ha¬ 
blen  de  aquí  adelante  a  hom¬ 
bre  alguno  en  este  nombre. 

18  Y  llamándolos,  les  inti¬ 
maron  que  en  ninguna  ma¬ 
nera  hablasen  ni  enseñasen 
en  el  nombre  de  Jesús. 

19  Entonces  Pedro  y  Juan, 
respondiendo,  les  dijeron : 
Juzgad  si  es  justo  delante  de 


Dios  obedecer  antes  a  voso¬ 
tros  que  a  Dios : 

20  Porque  no  podemos  dejar 
de  decir  lo  que  hemos  visto 
y  oído. 

21  Ellos  entonces  los  des¬ 
pacharon  amenazándolos,  no 
hallando  ningún  modo  de 
castigarlos,  por  causa  del 
pueblo ;  porque  .todos  glori¬ 
ficaban  a  Dios  de  lo  que 
había  sido  hecho. 

22  Porque  el  hombre  en 
quien  había  sido  hecho  este 
milagro  de  sanidad,  era  de 
más  de  cuarenta  años. 

23  Y  sueltos,  vinieron  a  los 
suyos,  y  contaron  todo  lo  que 
los  príncipes  de  los  sacerdotes 
y  los  ancianos  les  habían 
dicho. 

24  Y  ellos,  habiéndolo  oído, 
alzaron  unánimes  la  voz  a 
Dios,  y  dijeron :  Señox-,  tu 
eres  el  Dios  que  hiciste  el 
cielo  y  la  tierra,  la  mar,  y 
todo  lo  que  en  ellos  hay  ; 

25  Que  por  boca  de  David, 
tu  siervo,  dijiste:  ¿Por  qué 
han  bramado  las  gentes,  y  los 
pueblos  han  pensado  cosas 
vanas  ? 

26  Asistieron  los  reyes  de 
la  tierra,  y  los  príncipes  se 
juntaron  en  uno  contra  el 
Señor,  y  contra  su  Cristo. 

27  Porque  verdaderamente 
se  juntaron  en  esta  ciudad 
contra  tu  santo  Hijo  Jesús, 
al  cual  ungiste,  Herodes  y 
Poncio  Pilato,  con  los  Gen¬ 
tiles  y  los  pueblos  de  Israel, 

28  Para  hacer  lo  que  tu 
mano  y  tu  consejo  habían 
antes  determinado  que  había 
de  ser  hecho. 

29  Y  ahora,  Señor,  mira  sus 
amenazas,  y  da  a  tus  siervos 
que  con toda  confianza  hablen 
tu  palabra ; 

30  Que  extiendas  tu  mano 
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a  que  sanidades,  y  milagros, 
y  prodigios  sean  hechos  por 
el  nombre  de  tu  santo  Hijo 
Jesús. 

31  Y  como  hubieron  orado, 
el  lugar  en  que  estaban  con¬ 
gregados  tembló ;  y  todos 
fueron  llenos  del  Espíritu 
Santo,  y  hablaron  la  palabra 
de  Dios  con  confianza. 

32  Y  la  multitud  de  los  que 
habían  creído  era  de  un 
corazón  y  un  alma :  y  nin¬ 
guno  decía  ser  suyo  algo  de 
lo  que  poseía ;  mas  todas  las 
cosas  les  eran  comunes. 

33  Y  los  apóstoles  daban 
testimonio  de  la  resurrección 
del  Señor  Jesús  con  gran 
esfuerzo ;  y  gran  gracia  era 
en  todos  ellos. 

34  Que  ningún  necesitado 
había  entre  ellos :  porque 
todos  los  que  poseían  here¬ 
dades  o  casas,  vendiéndolas, 
traían  el  precio  de  lo  ven¬ 
dido, 

35  Y  lo  ponían  a  los  pies  de 
los  apóstoles ;  y  era  repartido 
a  cada  uno  según  que  había 
menester. 

36  Entonces  José,  que  fué 
llamado  de  los  apóstoles  por 
sobrenombre,  Bernabé,  (que 
es  interpretado,  Hijo  de  con¬ 
solación)  Levita,  natural  de 
Cipro, 

37  Como  tuviese  una  here¬ 
dad,  la  vendió,  y  trajo  el 
precio,  y  púsolo  a  los  pies  de 
los  apóstoles. 

CAPÍTULO  5 

TWT  AS  un  varón  llamado 
-*-V-L  Ananías,  con  Safira  su 
mujer,  vendió  una  posesión, 

2  Y  defraudó  del  precio, 
sabiéndolo  también  su  mu¬ 
jer;  y  trayendo  una  parte, 
púsola  a  los  pies  de  los 
apóstoles. 


3  Y  dijo  Pedro :  Ananías, 
¿por  qué  ha  llenado  Satanás 
tu  corazón  a  que  mintieses 
al  Espíritu  Santo,  y  de¬ 
fraudases  del  precio  de  la 
heredad  ? 

4  Reteniéndola,  ¿no  se  te 
quedaba  a  ti?  y  vendida, 
¿no  estaba  en  tu  potestad? 
¿Por  qué  pusiste  esto  en  tu 
corazón?  No  has  mentido 
a  los  hombres,  sino  a  Dios. 

5  Entonces  Ananías,  oyendo 
estas  palabras,  cayó  y  espiró. 
Y  vino  un  gran  temor  sobre 
todos  los  que  lo  oyeron. 

6  Y  levantándose  los  man¬ 
cebos,  le  tomaron,  y  sacán¬ 
dolo,  sepultáronlo. 

7  Y  pasado  espacio  como 
de  tres  horas,  sucedió  que 
entró  su  mujer,  no  sabiendo 
lo  que  había  acontecido. 

8  Entonces  Pedro  le  dijo  : 
Dime :  ¿vendisteis  en  tanto 
la  heredad?  Y  ella  dijo  :  Sí, 
en  tanto. 

9  Y  Pedro  le  dijo  ;  ¿Por  qué 
os  concertasteis  para  tentar 
al  Espíritu  del  Señor?  He 
aquí  a  la  puerta  los  pies  de 
los  que  han  sepultado  a  tu 
marido,  y  te  sacarán. 

10  Y  luego  cayó  a  los  pies 
de  él,  y  espiró :  y  entrados 
los  mancebos,  la  hallaron 
muerta ;  y  la  sacaron,  y  la  se¬ 
pultaron  junto  a  su  marido. 

11  Y  vino  un  gran  temor  en 
toda  la  iglesia,  y  en  todos  los 
que  oyeron  estas  cosas. 

12  Y  por  las  manos  de  los 
apóstoles  eran  hechos  muchos 
milagros  y  prodigios  en  el 
pueblo ;  y  estaban  todos 
unánimes  en  el  pórtico  de 
Salomón. 

13  Y  de  los  otros,  ninguno 
osaba  juntarse  con  ellos : 
mas  el  pueblo  los  alababa 
grandemente. 
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14  Y  los  que  creían  en  el 
Señor  se  aumentaban  más, 
gran  número  así  de  hombres 
como  de  mujeres ; 

15  Tanto  que  echaban  los 
enfermos  por  las  calles,  y  los 
ponían  en  camas  y  en  lechos, 
para  que  viniendo  Pedro,  a 
lo  menos  su  sombra  tocase 
a  alguno  de  ellos. 

16  Y  aun  de  las  ciudades 
vecinas  concurría  multitud 
a  Jerusalem,  trayendo  enfer¬ 
mos  y  atormentados  de  es¬ 
píritus  inmundos ;  los  cuales 
todos  eran  curados. 

17  Entonces  levantándose 
el  príncipe  de  los  sacerdo¬ 
tes,  y  todos  los  que  estaban 
con  él,  que  es  la  secta  de 
los  Saduceos,  se  llenaron  de 
celo; 

18  Y  echaron  mano  a  los 
apóstoles,  y  pusiéronlos  en 
la  cárcel  pública. 

19  Mas  el  ángel  del  Señor, 
abriendo  de  noche  las  puertas 
de  la  cárcel,  y  sacándolos, 
dijo : 

20  Id,  y  estando  en  el  tem¬ 
plo,  hablad  al  pueblo  todas 
las  palabras  de  esta  vida. 

21  Y  oído  que  hubieron  esto, 
entraron  de  mañana  en  el 
templo,  y  enseñaban.  Entre 
tanto,  viniendo  el  príncipe 
de  los  sacerdotes,  y  los  que 
eran  con  él,  convocaron  el 
concilio,  y  á  todos  los  ancia¬ 
nos  de  los  hijos  de  Israel,  y 
enviaron  a  la  cárcel  para  que 
fuesen  traídos. 

22  Mas  como  llegaron  los 
ministros,  y  no  los  hallaron 
en  la  cárcel,  volvieron,  y 
dieron  a  viso, 

23  Diciendo :  Por  cierto, 
la  cárcel  hemos  hallado  ce¬ 
rrada  con  toda  seguridad,  y 
los  guardas  que  estaban 
delante  de  las  puertas  ;  mas 
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cuando  abrimos,  a  nadie 
hallamos  dentro. 

24  Y  cuando  oyeron  estas 
palabras  el  pontífice  y  el 
magistrado  del  templo  y  los 
principes  de  los  sacerdotes, 
dudaban  en  qué  vendría  a 
parar  aquello. 

25  Pero  viniendo  uno,  dióles 
esta  noticia:  He  aquí,  los 
varones  que  echasteis  en  la 
cárcel,  están  en  el  templo,  y 
enseñan  al  pueblo. 

26  Entonces  fué  el  magis¬ 
trado  con  los  ministros,  y 
trájolos  sin  violencia;  por¬ 
que  temían  del  pueblo  ser 
apedreados. 

27  Y  como  los  trajeron,  los 
presentaron  en  el  concilio  :  y 
el  príncipe  de  los  sacerdotes 
les  preguntó, 

28  Diciendo:  ¿No  os  de¬ 
nunciamos  estrechamente, 
que  no  enseñaseis  en  este 
nombre?  y  he  aquí,  habéis 
llenado  a  Jerusalem  de  vues¬ 
tra  doctrina,  y  queréis  echar 
sobre  nosotros  la  sangre  de 
este  hombre. 

29  Y  respondiendo  Pedro 
y  los  apóstoles,  dijeron :  Es 
menester  obedecer  a  Dios 
antes  que  a  los  hombres. 

30  El  Dios  de  nuestros 
padres  levantó  a  Jesús,  al 
cual  vosotros  matasteis  col¬ 
gándole  en  un  madero. 

31  A  éste  ha  Dios  ensalzado 
con  su  diestra  por  Príncipe 
y  Salvador,  para  dar  a  Israel 
arrepentimiento  y  remisión 
de  pecados. 

32  Y  nosotros  somos  tes¬ 
tigos  suyos  de  estas  cosas, 
y  también  el  Espíritu  Santo, 
el  cual  ha  dado  Dios  a  los 
que  le  obedecen. 

33  Ellos,  oyendo  esto,  re¬ 
gañaban,  y  consultaban  ma¬ 
tarlos. 
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34  Entonces  levantándose 
en  el  concilio  un  Fariseo 
llamado  Gamaliel,  doctor  de 
la  ley,  venerable  a  todo  el 
pueblo,  mandó  que  sacasen 
fuera  un  poco  a  los  apóstoles. 

35  Y  les  dijo :  Varones 
Israelitas,  mirad  por  vos¬ 
otros  acerca  de  estos  hom¬ 
bres  en  lo  que  habéis  de 
hacer. 

36  Porque  antes  de  estos 
días  se  levantó  Teudas, 
diciendo  que  era  alguien  ;  al 
que  se  agregó  un  número  de 
hombres  como  cuatrocientos : 
el  cual  fue  matado ;  y  todos 
los  que  le  creyeron  fueron 
dispersos,  y  reducidos  á 
nada. 

37  Después  de  éste,  se  le¬ 
vantó  J udas  el  Galileo  en  los 
días  del  empadronamiento, 
y  llevó  mucho  pueblo  tras  sí. 
Pereció  también  aquél ;  y 
todos  los  que  consintieron 
con  él,  fueron  derramados. 

38  Y  ahora  os  digo  :  Dejaos 
de  estos  hombres,  y  dejad¬ 
los  ;  porque  si  este  consejo  o 
esta  obra  es  de  los  hombres, 
se  desvanecerá : 

39  Mas  si  es  de  Dios,  no  la 
podréis  deshacer ;  no  seáis 
tal  vez  hallados  resistiendo 
á  Dios. 

40  Y  convinieron  con  él :  y 
llamando  a  los  apóstoles, 
después  de  azotados,  les  inti¬ 
maron  que  no  hablasen  en  el 
nombre  de  Jesús,  y  soltá¬ 
ronlos. 

41  Y  ellos  partieron  de  de¬ 
lante  del  concilio,  gozosos  de 
que  fuesen  tenidos  por  dig¬ 
nos  de  padecer  afrenta  por 
el  Nombre. 

42  Y  todos  los  días,  en  el 
templo  y  por  las  casas,  no 
cesaban  de  enseñar  y  predi¬ 
car  a  Jesucristo. 


CAPÍTULO  6 
N  aquellos  días,  crecien¬ 
do  el  número  de  los  dis¬ 
cípulos,  hubo  murmuración 
de  los  Griegos  contra  los 
Hebreos,  de  que  sus  viudas 
eran  menospreciadas  en  el 
ministerio  cotidiano. 

2  Así  que,  los  doce  convoca¬ 
ron  la  multitud  de  los  discí¬ 
pulos,  y  dijeron  :  No  es  justo 
que  nosotros  dejemos  la  pa¬ 
labra  de  Dios,  y  sirvamos  a 
las  mesas. 

3  Buscad  pues,  hermanos, 
siete  varones  de  vosotros  de 
buen  testimonio,  llenos  de 
Espíritu  Santo  y  de  sabi¬ 
duría,  los  cuales  pongamos 
en  esta  obra. 

4  Y  nosotros  persistiremos 
en  la  oración,  y  en  el  minis¬ 
terio  de  la  palabra. 

5  Y  plugo  el  parecer  a  toda 
la  multitud;  y  eligieron  a 
Esteban,  varón  lleno  de  fe  y 
de  Espíritu  Santo,  y  a  Felipe, 
y  a  Prócoro,  y  a  Nicanor,  y  a 
Timón,  y  a  Parmenas,  y  a  Ni¬ 
colás,  prosélito  de  Antio- 
quía : 

6  A  estos  presentaron  de¬ 
lante  de  los  apóstoles,  los 
cuales  orando  les  pusieron 
las  manos  encima. 

7  Y  crecía  la  palabra  del 
Señor,  y  el  número  de  los 
discípulos  se  multiplicaba 
mucho  en  Jerusalem :  tam¬ 
bién  una  gran  multitud  de 
los  sacerdotes  obedecía  a 
la  fe. 

8  Empero  Esteban,  lleno  de 
gracia  y  de  potencia,  hacía 
prodigios  y  milagros  grandes 
en  el  pueblo. 

9  Levantáronse  entonces 
unos  de  la  sinagoga  que  se 
llama  de  los  Libertinos,  y 
Cireneos,  y  Alejandrinos,  y 


177 


LOS  HECHOS  6,  7 


de  loa  de  Cilicia,  y  de  Asia, 
disputando  con  Esteban. 

10  Mas  no  podían  resistir 
a  la  sabiduría  y  al  Espíritu 
con  que  hablaba. 

11  Entonces  sobornaron  a 
unos  que  dijesen  que  le 
habían  oído  hablar  palabras 
blasfemas  contra  Moisés  y 
Dios. 

12  Y  conmovieron  al  pue¬ 
blo,  y  a  los  ancianos,  y  a  los 
escribas  ;  y  arremetiendo  le 
arrebataron,  y  le  trajeron  al 
concilio. 

13  Y  pusieron  testigos  fal¬ 
sos,  que  dijesen :  Este  hom¬ 
bre  no  cesa  de  hablar  pala¬ 
bras  blasfemas  contra  este 
lugar  santo  y  la  ley : 

14  Porque  le  hemos  oído 
decir,  que  este  Jesús  de  Na- 
zaret  destruirá  este  lugar,  y 
mudará  las  ordenanzas  que 
nos  dio  Moisés. 

15  Entonces  todos  los  que 
estaban  sentados  en  el  con¬ 
cilio,  puestos  los  ojos  en  él, 
vieron  su  rostro  como  el  ros¬ 
tro  de  un  ángel. 

CAPITULO  7 
L  príncipe  de  los  sacer¬ 
dotes  dijo  entonces : 
¿  Es  esto  así  ? 

2  Y  él  dijo :  Varones  her¬ 
manos  y  padres,  oid :  El 
Dios  de  la  gloria  apareció  a 
nuestro  padre  Abraham, 
estando  en  Mesopotamia, 
antes  que  morase  en  Charán, 

3  Y  le  dijo  :  Sal  de  tu  tierra 
y  de  tu  parentela,  y  ven  a  la 
tierra  que  te  mostraré. 

4  Entonces  salió  de  la  tierra 
de  los  Caldeos,  y  habitó  en 
Charán  :  y  de  allí,  muerto  su 
padre,  le  traspasó  a  esta 
tierra,  en  la  cual  vosotros 
habitáis  ahora ; 

5  Y  no  le  dió  herencia  en 


ella,  ni  aun  para  asentar  un 
pie  :  mas  le  prometió  que  se 
la  daría  en  posesión,  y  a  su 
simiente  después  de  él,  no 
teniendo  hijo. 

6  Y  hablóle  Dios  así :  Que 
su  simiente  sería  extranjera 
en  tierra  ajena,  y  que  los 
reducirían  a  servidumbre  y 
maltratarían,  por  cuatro¬ 
cientos  años. 

7  Mas  yo  juzgaré,  dijo  Dios, 
la  nación  a  la  cual  serán 
siervos :  y  después  de  esto 
saldrán  y  me  servirán  en 
este  lugar. 

8  Y  dióle  el  pacto  de  la 
circuncisión  :  y  así  Abraham 
engendró  a  Isaac,  y  le  cir¬ 
cuncidó  al  octavo  día ;  e 
Isaac  a  Jacob,  y  Jacob  a  los 
doce  patriarcas. 

9  Y  los  patriarcas,  movidos 
de  envidia,  vendieron  a  José 
para  Egipto;  mas  Dios  era 
con  él, 

10  Y  le  libró  de  todas  sus 
tribulaciones,  y  le  dió  gracia 
y  sabiduría  en  la  presencia 
de  Faraón,  rey  de  Egipto,  el 
cual  le  puso  por  gobernador 
sobre  Egipto,  y  sobre  toda  su 
casa. 

11  Vino  entonces  hambre 
en  toda  la  tierra  de  Egipto 
y  de  Canaán,  y  grande  tribu¬ 
lación  ;  y  nuestros  padres  no 
hallaban  alimentos. 

12  Y  como  oyese  Jacob  que 
había  trigo  en  Egipto,  envió 
a  nuestros  padres  la  primera 
vez. 

13  Y  en  la  segunda,  José  fué 
conocido  de  sus  hermanos, 
y  fué  sabido  de  Faraón  el 
linaje  de  José. 

14  Y  enviando  José,  hizo 
venir  a  su  padre  Jacob,  y  a 
toda  su  parentela,  en  número 
de  setenta  y  cinco  personas. 

15  Así  descendió  Jacob  a 
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Egipto,  donde  murió  él  y 
nuestros  padres ; 

16  Los  cuales  fueron  tras¬ 
ladados  a  Sichém,  y  puestos 
en  el  sepulcro  que  compró 
Abraham  a  precio  de  dinero 
de  los  hijos  de  Hemor  de 
Sichém. 

17  Mas  como  se  acercaba  el 
tiempo  de  la  promesa,  la  cual 
Dios  había  jurado  a  Abra¬ 
ham,  el  pueblo  creció  y  mul¬ 
tiplicóse  en  Egipto, 

18  Hasta  que  se  levantó  otro 
rey  en  Egipto  que  no  conocía 
a  José. 

19  Este,  usando  de  astucia 
con  nuestro  linaje,  maltrató 
a  nuestros  padres,  a  fin  de 
que  pusiesen  a  peligro  de 
muerte  sus  niños,  para  que 
cesase  la  generación. 

20  En  aquel  mismo  tiempo 
nació  Moisés,  y  fué  agradable 
a  Dios :  y  fué  criado  tres 
meses  en  casa  de  su  padre. 

21  Mas  siendo  puesto  al 
peligro,  la  hija  de  Faraón  le 
tomó,  y  le  crió  como  a  hijo 
suyo. 

22  Y  fué  enseñado  Moisés 
en  toda  la  sabiduría  de  los 
egipcios ;  y  era  poderoso  en 
bus  dichos  y  hechos. 

23  Y  cuando  hubo  cumplido 
la  edad  de  cuarenta  años,  le 
vino  voluntad  de  visitar  a 
sus  hermanos  los  hijos  de 
Israel. 

24  Y  como  vió  a  uno  que 
era  injuriado,  defendióle,  e 
hiriendo  al  Egipcio,  vengó  al 
injuriado. 

25  Pero  él  pensaba  que 
sus  hermanos  entendían  que 
Dios  les  había  de  dar  salud 
por  su  mano ;  mas  ellos  no 
lo  habían  entendido. 

26  Y  al  día  siguiente,  ri¬ 
ñendo  ellos,  se  les  mostró,  y 
los  ponía  en  paz,  diciendo : 
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Varones,  hermanos  sois,  ¿por 
qué  os  injuriáis  los  unos  a 
los  otros  ? 

27  Entonces  el  que  injuriaba 
a  su  prójimo,  le  rempujó,  di¬ 
ciendo  :  ¿  Quién  te  ha,  puesto 
por  príncipe  y  juez  sobre 
nosotros  ? 

28  ¿Quieres  tú  matarme, 
como  mataste  ayer  al  Egip¬ 
cio? 

29  A  esta  palabra  Moisés 
huyó,  y  se  hizo  extranjero 
en  tierra  de  Madián,  donde 
engendró  dos  hijos. 

30  Y  cumplidos  cuarenta 
años,  un  ángel  le  apareció  en 
el  desierto  del  monte  Sina, 
en  fuego  de  llama  de  una 
zarza. 

31  Entonces  Moisés  miran¬ 
do,  se  maravilló  de  la  visión  : 
y  llegándose  para  conside¬ 
rar,  fué  hecha  a  él  voz  del 
Señor : 

32  Yo  soy  el  Dios  de  tus 
padres,  el  Dios  de  Abraham, 
y  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios 
de  J acob.  Mas  Moisés,  teme¬ 
roso,  no  osaba  mirar. 

33  Y  le  dijo  el  Señor :  Quita 
los  zapatos  de  tus  pies,  por¬ 
que  el  lugar  en  que  estás  es 
tierra  santa. 

34  He  visto,  he  visto  la 
aflicción  de  mi  pueblo  que 
está  en  Egipto,  y  he  oído  el 
gemido  de  ellos,  y  he  descen¬ 
dido  para  librarlos.  Ahora 
pues,  ven,  te  enviaré  a 
Egipto. 

35  A  este  Moisés,  al  cual 
habían  rehusado,  diciendo : 
¿  Quién  te  ha  puesto  por  prín¬ 
cipe  y  juez?  a  éste  envió 
Dios  por  príncipe  y  redentor 
con  la  mano  del  ángel  que  le 
apareció  en  la  zarza. 

36  Este  los  sacó,  habiendo 
hecho  prodigios  y  milagros 
en  la  tierra  de  Egipto,  y  en 
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el  mar  Bermejo,  y  en  el  de¬ 
sierto  por  cuarenta  años. 

37  Este  es  el  Moisés,  el  cual 
dijo  a  los  hijos  de  Israel: 
Profeta  os  levantará  el  Señor 
Dios  vuestro  de  vuestros 
hermanos,  como  yo ;  a  él 
oiréis. 

38  Este  es  aquél  que  estuvo 
en  la  congregación  en  el 
desierto  con  el  ángel  que  le 
hablaba  en  el  monte  Sina,  y 
con  nuestros  padres ;  y  reci¬ 
bió  las  palabras  de  vida  para 
darnos : 

39  Al  cual  nuestros  padres 
no  quisieron  obedecer ;  antes 
le  desecharon,  y  se  apartaron 
de  corazón  a  Egipto, 

40  Diciendo  a  Aarón  ;  Haz¬ 
nos  dioses  que  vayan  delante 
de  nosotros ;  porque  a  este 
Moisés,  que  nos  sacó  de  tierra 
de  Egipto,  no  sabemos  qué  le 
ha  acontecido. 

41  Y  entonces  hicieron  un 
becerro,  y  ofrecieron  sacri¬ 
ficio  al  ídolo,  y  en  las  obras 
de  sus  manos  se  holgaron. 

42  Y  Dios  se  apartó,  y  los 
entregó  que  sirviesen  al  ejér¬ 
cito  del  cielo ;  como  está 
escrito  en  el  libro  de  los  pro¬ 
fetas  :  ¿  Me  ofrecisteis  vícti¬ 
mas  y  sacrificios  en  el  desier¬ 
to  por  cuarenta  años,  casa 
de  Israel  ? 

43  Antes,  trajisteis  el  taber¬ 
náculo  de  Moloch,  y  la 
estrella  de  vuestro  dios  Rem- 
phan :  figuras  que  os  hicisteis 
para  adorarlas :  os  transpor¬ 
taré  pues,  más  allá  de  Babi¬ 
lonia. 

44  Tuvieron  nuestros  padres 
el  tabernáculo  del  testimonio 
en  el  desierto,  como  había 
ordenado  Dios,  hablando  a 
Moisés  que  lo  hiciese  según  la 
forma  que  había  visto. 

45  El  cual  recibido,  metie¬ 


ron  también  nuestros  padres 
con  Josué  en  la  posesión  de 
I03  Gentiles,  que  Dios  echó 
de  la  presencia  de  nuestros 
padres,  hasta  los  días  de 
David ; 

46  El  cual  halló  gracia  de¬ 
lante  de  Dios,  y  pidió  hallar 
tabernáculo  para  el  Dios  de 
Jacob. 

47  Mas  Salomón  le  edificó 
casa. 

48  Si  bien  el  Altísimo  no 
habita  en  templos  hechos  de 
mano  ;  como  el  profeta  dice  : 

49  El  cielo  es  mi  trono,  y  la 
tierra  es  el  estrado  de  mis 
pies.  ¿  Qué  casa  me  edifica¬ 
réis  ?  dice  el  Señor ;  ¿  o  cuál 
es  el  lugar  de  mi  reposo  ? 

50  ¿No  hizo  mi  mano  todas 
estas  cosas  ? 

51  Duros  de  cerviz,  e  in¬ 
circuncisos  de  corazón  y 
de  oídos,  vosotros  resistís 
siempre  al  Espíritu  Santo: 
como  vuestros  padres,  así 
también  vosotros. 

52  ¿A  cuál  de  los  profetas 
no  persiguieron  vuestros 
padres  ?  y  mataron  a  los  que 
antes  anunciaron  la  venida 
del  Justo,  del  cual  vosotros 
ahora  habéis  sido  entrega- 
dores  y  matadores ; 

53  Que  recibisteis  la  ley  por 
disposición  de  ángeles,  y  no 
la  guardasteis. 

54  Y  oyendo  estas  cosas,  re¬ 
gañaban  de  sus  corazones, 
y  crujían  los  dientes  contra 
él. 

55  Mas  él,  estando  lleno  de 
Espíritu  Santo,  puestos  los 
ojos  en  el  cielo,  vió  la  gloria 
de  Dios,  y  a  Jesús  que  estaba 
a  la  diestra  de  Dios, 

56  Y  dijo :  He  aquí,  veo  los 
cielos  abiertos,  y  al  Hijo  del 
hombre  que  está  a  la  diestra 
de  Dios. 
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57  Entonces  dando  grandes 
voces,  se  taparon  sus  oídos,  y 
arremetieron  unánimes  con¬ 
tra  él ; 

58  Y  echándolo  fuera  de  la 
ciudad,  le  apedreaban :  y  los 
testigos  pusieron  sus  vesti¬ 
dos  a  los  pies  de  un  mancebo 
que  se  llamaba  Saulo, 

59  Y  apedrearon  a  Esteban, 
invocando  él  y  diciendo :  Se¬ 
ñor  Jesús,  recibe  mi  espíritu. 

60  Y  puesto  de  rodillas, 
clamó  a  gran  voz :  Señor,  no 
les  imputes  este  pecado,  Y 
habiendo  dicho  esto,  durmió. 


CAPITULO  8 
SAULO  consentía  en  su 
muerte.  Y  en  aquel  día 
se  hizo  una  grande  persecu¬ 
ción  en  la  iglesia  que  estaba 
en  Jerusalem  ;  y  todos  fueron 
esparcidos  por  las  tierras  de 
Judea  y  de  Samaria,  salvo 
los  apóstoles. 

2  Y  llevaron  a  entenar  a 
Esteban  varones  piadosos,  e 
hicieron  gran  llanto  sobre  él. 

3  Entonces  Saulo  asolaba  la 
iglesia,  entrando  por  las  ca¬ 
sas  :  y  trayendo  hombres  y 
mujeres,  los  entregaba  en  la 
cárcel. 

4  Mas  los  que  fueron  espar¬ 
cidos,  iban  por  todas  partes 
anunciando  la  palabra. 

5  Entonces  Felipe,  descen¬ 
diendo  a  la  ciudad  de  Sa¬ 
maria,  les  predicabaa  Cristo. 

6  Y  las  gentes  escuchaban 
atentamente  unánimes  las 
cosas  que  decía  Felipe,  oyen¬ 
do  y  viendo  las  señales  que 
hacía. 

7  Porque  de  muchos  que 
tenían  espíritus  inmundos, 
salían  éstos  dando  grandes 
voces ;  y  muchos  paralíticos 
y  cojos  eran  sanados : 


8  Así  que  había  gran  gozo 
en  aquella  ciudad. 

9  Y  había  un  hombre  llama¬ 
do  Simón,  el  cual  había  sido 
antes  mágico  en  aquella  ciu¬ 
dad,  y  había  engañado  la 
gente  de  Samaria,  diciéndose 
ser  algún  grande : 

10  Al  cual  oían  todos  aten¬ 
tamente  desde  el  más  pe¬ 
queño  hasta  el  más  grande, 
diciendo :  Este  es  la  gran 
virtud  de  Dios. 

11  Y  le  estaban  atentos, 
porque  con  sus  artes  mágicas 
los  había  embelesado  mucho 
tiempo. 

12  Mas  cuando  creyeron  a 
Felipe,  que  anunciaba  el 
evangelio  del  reino  de  Dios 
y  el  nombre  de  Jesucristo,  se 
bautizaban  hombres  y  mu¬ 
jeres. 

13  El  mismo  Simón  creyó 
también  entonces,  y  bauti¬ 
zándose,  se  llegó  a  Felipe :  y 
viendo  los  milagros  y  grandes 
maravillas  que  se  hacían, 
estaba  atónito. 

14  Y  los  apóstoles  que  esta¬ 
ban  en  Jerusalem,  habien¬ 
do  oído  que  Samaria  había 
recibido  la  palabra  de  Dios, 
les  enviaron  á  Pedro  y  a 
Juan : 

15  Los  cuales  venidos,  ora¬ 
ron  por  ellos,  para  que  reci¬ 
biesen  el  Espíritu  Santo  ; 

16  (Porque  aun  no  había 
descendido  sobre  ninguno  de 
ellos,  mas  solamente  eran 
bautizados  en  el  nombre  de 
Jesús.) 

17  Entonces  les  impusieron 
las  manos,  y  recibieron  el 
Espíritu  Santo. 

18  Y  como  vió  Simón  que 
por  la  imposición  de  las  ma¬ 
nos  de  los  apóstoles  se  daba 
el  Espíritu  Santo,  les  ofreció 
dinero, 
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19  Diciendo :  Dadme  tam¬ 
bién  a  mí  esta  potestad,  que 
a  cualquiera  que  pusiere  las 
manos  encima,  reciba  el  Es¬ 
píritu  Santo, 

20  Entonces  Pedro  le  dijo  : 
Tu  dinero  perezca  contigo, 
que  piensas  que  el  don  de 
Dios  se  gane  por  dinero. 

21  No  tienes  tú  parte  ni 
suerte  en  este  negocio ;  por¬ 
que  tu  corazón  no  es  recto 
delante  de  Dios. 

22  Arrepiéntete  pues  de  esta 
tu  maldad,  y  ruega  a  Dios, 
si  quizás  te  será  perdonado 
el  pensamiento  de  tu  cora¬ 
zón. 

23  Porque  en  hiel  de  amar¬ 
gura  y  en  prisión  de  maldad 
veo  que  estás, 

24  Respondiendo  entonces 
Simón,  dijo :  Rogad  vosotros 
por  mí  al  Señor,  que  ninguna 
cosa  de  estas  que  habéis  di¬ 
cho,  venga  sobre  mí. 

25  Y  ellos  habiendo  testi¬ 
ficado  y  hablado  la  palabra 
de  Dios,  se  volvieron  a  Jeru- 
salem,  y  en  muchas  tierras 
de  los  Samaritanos  anuncia¬ 
ron  el  evangelio. 

26  Empero  el  ángel  del 
Señor  habló  a  Felipe,  dicien¬ 
do  :  Levántate  y  ve  hacia  el 
mediodía,  al  camino  que 
desciende  de  Jerusalem  a 
Gaza,  el  cual  es  desierto. 

27  Entonces  él  se  levantó, 
y  fué  :  y  he  aquí  un  Etiope, 
eunuco,  gobernador  de  Can- 
dace,  reina  de  los  Etiopes,  el 
cual  era  puesto  sobre  todos 
sus  tesoros,  y  había  venido 
a  adorar  a  Jerusalem, 

28  Se  volvía  sentado  en  su 
carro,  y  leyendo  el  profeta 

IScllclS 

29  Y  el  Espíritu  dijo  a 
Felipe  :  Llégate,  y  júntate  a 
este  carro. 


30  Y  acudiendo  Felipe,  le 
oyó  que  leía  el  profeta  Isaías, 
y  dijo:  Mas  ¿entiendes  lo 
que  lees? 

31  Y  él  dijo  :  ¿Y  cómo  podré, 
si  alguno  no  me  enseñare? 

Y  rogó  a  Felipe  que  subiese, 
y  se  sentase  con  él. 

32  Y  el  lugar  de  la  Escritura 
que  leía,  era  éste  :  Como  ove¬ 
ja  a  la  muerte  fué  llevado  ;  y 
como  cordero  mudo  delante 
del  que  le  trasquila,  así  no 
abrió  su  boca : 

33  En  su  humillación  su 
juicio  fué  quitado:  mas  su 
generación,  ¿  quién  la  con¬ 
tará  ?  porque  es  quitada  de 
la  tierra  su  vida. 

34  Y  respondiendo  el  eunuco 
a  Felipe,  dijo:  Ruégote  ¿de 
quién  el  profeta  dice  esto? 
¿  de  si,  o  de  otro  alguno  ? 

35  Entonces  Felipe,  abrien¬ 
do  su  boca,  y  comenzando 
desde  esta  escritura,  le  anun¬ 
ció  el  evangelio  de  Jesús. 

36  Y  yendo  por  el  camino, 
llegaron  acierta  agua ;  y  dijo 
el  eunuco  :  He  aquí  agua ; 
¿qué  impide  que  yo  sea  bau¬ 
tizado  ? 

37  Y  Felipe  dijo :  Si  crees 
de  todo  corazón,  bien  puedes. 

Y  respondiendo,  dijo  :  Creo 
que  Jesucristo  es  el  Hijo  de 
Dios. 

38  Y  mandó  parar  el  carro  : 
y  descendieron  ambos  al 
agua,  Felipe  y  el  eunuco ;  y 
bautizóle. 

39  Y  como  subieron  del 
agua,  el  Espíritu  del  Señor 
arrebató  a  Felipe ;  y  no  le 
vió  más  el  eunuco,  y  se  fué 
por  su  camino  gozoso. 

40  Felipe  empero  se  halló 
en  Azoto  :  y  pasando,  anun¬ 
ciaba  el  evangelio  en  todas 
las  ciudades,  hasta  que  llegó 
a  Cesárea, 
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CAPÍTULO  9 
SAULO,  respirando  aún 
amenazas  y  muerte  con¬ 
tra  los  discípulos  del  Señor, 
vino  al  príncipe  de  los  sacer¬ 
dotes, 

2  Y  demandó  de  él  letras 
para  Damasco  a  las  sina¬ 
gogas,  para  que  si  hallase 
algunos  hombres  o  mujeres 
de  esta  secta,  los  trajese  pre¬ 
sos  a  Jerusalem. 

3  Y  yendo  por  el  camino, 
aconteció  que  llegando  cerca 
de  Damasco,  súbitamente  le 
cercó  un  resplandor  de  luz 
del  cielo ; 

4  Y  cayendo  en  tierra,  oyó 
una  voz  que  le  decía:  Saulo, 
Saulo,  ¿por  qué  me  per¬ 
sigues  ? 

5  Y  él  dijo:  ¿Quién  eres, 
Señor?  Y  él  dijo:  Yo  soy 
Jesús  a  quien  tú  persigues  : 
dura  cosa  te  es  dar  coces  con¬ 
tra  el  aguijón. 

6  El,  temblando  y  temeroso, 
dijo  :  Señor,  ¿qué  quieres  que 
haga?  Y  el  Señor  le  dice: 
Levántate  y  entra  en  la 
ciudad,  y  se  te  dirá  lo  que  te 
conviene  hacer. 

7  Y  los  hombres  que  iban 
con  Saulo,  se  pararon  ató¬ 
nitos,  oyendo  a  la  verdad  la 
voz,  mas  no  viendo  a  nadie. 

8  Entonces  Saulo  se  levantó 
de  tierra,  y  abriendo  los  ojos, 
no  veía  a  nadie :  así  que, 
llevándole  por  la  mano,  me¬ 
tiéronle  en  Damasco ; 

9  Donde  estuvo  tres  días  sin 
ver,  y  no  comió,  ni  bebió. 

10  Había  entonces  un  dis¬ 
cípulo  en  Damasco  llamado 
Ananías,  al  cual  el  Señor 
dijo  en  visión  :  Ananías.  Y 
él  respondió :  Heme  aquí, 
Señor. 

11  Y  el  Señor  le  dijo  :  Leván¬ 
tate,  y  ve  a  la  calle  que  se 


llama  la  Derecha,  y  busca  en 
casa  de  Judas  a  uno  llamado 
Saulo,  de  Tarso :  porque  he 
aquí,  él  ora ; 

12  Y  ha  visto  en  visión  un 
varón  llamado  Ananías,  que 
entra  y  le  pone  la  mano 
encima,  para  que  reciba  la 
vista. 

13  Entonces  Ananías  res¬ 
pondió  :  Señor,  he  oído  a 
muchos  acerca  de  este  hom¬ 
bre,  cuántos  males  ha  hecho 
a  tus  santos  en  Jerusalem : 

14  Y  aun  aquí  tiene  facul¬ 
tad  de  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  de  prender  a  todos 
los  que  invocan  tu  nombre. 

15  Y  le  dijo  el  Señor  :  Ve  : 
porque  instrumento  escogido 
me  es  éste,  para  que  lleve  mi 
nombre  en  presencia  de  los 
Gentiles,  y  de  reyes,  y  de  los 
hijos  de  Israel : 

16  Porque  yo  le  mostraré 
cuánto  le  sea  menester  que 
padezca  por  mi  nombre. 

17  Ananías  entonces  fué,  y 
entró  en  la  casa,  y  ponién¬ 
dole  las  manos  encima,  dijo  : 
Saulo  hermano,  el  Señor 
Jesús  que  te  apareció  en  el 
camino  por  donde  venías, 
me  ha  enviado  para  que 
recibas  la  vista  y  seas  lleno 
de  Espíritu  Santo, 

18  Y  luego  le  cayeron  de  los 
ojos  como  escamas,  y  recibió 
al  punto  la  vista :  y  levan¬ 
tándose,  fué  bautizado. 

19  Y  como  comió,  fué  con¬ 
fortado.  Y  estuvo  Saulo  por 
algunos  días  con  los  discípu¬ 
los  que  estaban  en  Damasco. 

20  Y  luego  en  las  sinagogas 
predicaba  a  Cristo,  diciendo 
que  éste  era  el  Hijo  de  Dios. 

21  Y  todos  los  que  le  oían 
estaban  atónitos,  y  decían : 
¿No  es  éste  el  que  asolaba 
en  Jerusalem  a  los  que  invo- 
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caban  este  nombre,  y  a  eso 
vino  acá,  para  llevarlos  pre¬ 
sos  a  los  príncipes  de  los 
sacerdotes? 

22  Empero  Saulo  mucho  más 
se  esforzaba,  y  confundía  a 
los  Judíos  que  moraban  en 
Damasco,  afirmando  que  éste 
es  el  Cristo. 

23  Y  como  pasaron  muchos 
días,  los  Judíos  hicieron  entre 
sí  consejo  de  matarle  ; 

24  Mas  las  asechanzas  de 
ellos  fueron  entendidas  de 
Saulo.  Y  ellos  guardaban 
las  puertas  de  día  y  de  noche 
para  matarle. 

25  Entonces  los  discípulos, 
tomándole  de  noche,  le  ba¬ 
jaron  por  el  muro  en  una 
espuerta. 

26  Y  como  vino  a  Jerusalem, 
tentaba  de  juntarse  con  los 
discípulos  ;  mas  todos  tenían 
miedo  de  él,  no  creyendo  que 
era  discípulo. 

27  Entonces  Bernabé,  to¬ 
mándole,  lo  trajo  a  los  após¬ 
toles,  y  contóles  cómo  había 
visto  al  Señor  en  el  camino,  y 
que  le  había  hablado,  y  cómo 
en  Damasco  había  hablado 
confiadamente  en  el  nombre 
de  Jesús. 

28  Y  entraba  y  salía  con 
ellos  en  Jerusalem ; 

29  Y  hablaba  confiadamente 
en  el  nombre  del  Señor :  y  dis¬ 
putaba  con  los  Griegos ;  mas 
ellos  procuraban  matarle. 

30  Lo  cual,  como  los  her¬ 
manos  entendieron,  le  acom¬ 
pañaron  hasta  Cesárea,  y  le 
enviaron  a  Tarso. 

31  Las  iglesias  entonces 
tenían  paz  por  toda  Judea 
y  Galilea  y  Samaría,  y  eran 
edificadas,  andando  en  el 
temor  del  Señor ;  y  con  con¬ 
suelo  del  Espíritu  Santo  eran 
multiplicadas. 


32  Y  aconteció  que  Pedro, 
andándolos  a  todos,  vino 
también  a  los  santos  que 
habitaban  en  Lydda. 

33  Y  halló  allí  a  uno  que 
se  llamaba  Eneas,  que  hacía 
ocho  años  que  estaba  en 
cama,  que  era  paralítico. 

34  Y  le  dijo  Pedro:  Eneas, 
Jesucristo  te  sana;  leván¬ 
tate,  y  hazte  tu  cama.  Y 
luego  se  levantó. 

35  Y  viéronle  todos  los  que 
habitaban  en  Lydda  y  en 
Sarona,  los  cuales  se  con¬ 
virtieron  al  Señor. 

36  Entonces  en  Joppe  había 
una  discípulallamadaTabita, 
que  si  lo  declaras,  quiere 
decir  Dorcas.  Esta  era  llena 
de  buenas  obras  y  de  limos¬ 
nas  que  hacía. 

37  Y  aconteció  en  aquellos 
días  que  enfermando,  murió ; 
a  la  cual,  después  de  lavada, 
pusieron  en  una  sala. 

38  Y  como  Lydda  estaba 
cerca  de  Joppe,  los  discípu¬ 
los,  oyendo  que  Pedro  estaba 
allí,  le  enviaron  dos  hombres, 
rogándole :  No  te  detengas 
en  venir  hasta  nosotros. 

39  Pedro  entonces  levan¬ 
tándose,  fué  con  ellos :  y 
llegado  que  hubo,  le  llevaron 
a  la  sala,  donde  le  rodearon 
todas  las  viudas,  llorando  y 
mostrando  las  túnicas  y  los 
vestidos  que  Dorcas  hacía 
cuando  estaba  con  ellas. 

40  Entonces  echados  fuera 
todos,  Pedro  puesto  de  ro¬ 
dillas,  oró ;  y  vuelto  al  cuerpo, 
dijo :  Tabita,  levántate.  Y 
ella  abrió  los  ojos,  y  viendo 
a  Pedro,  incorporóse. 

41  Y  él  le  dió  la  mano,  y 
levantóla :  entonces  llaman¬ 
do  a  los  santos  y  las  viudas, 
la  presentó  viva. 

42  Esto  fué  notorio  por  toda 
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Joppe ;  y  creyeron  muchos 
en  el  Señor. 

43  Y  aconteció  que  se  quedó 
muchos  dias  en  Joppe  en  casa 
de  un  cierto  Simón,  curtidor. 

CAPÍTULO  10 

Y  HABÍA  un  varón  en 
Cesárea  llamado  Cor- 
neKo,  centurión  de  la  com¬ 
pañía  que  se  llamaba  la 
Italiana, 

2  Pío  y  temeroso  de  Dios  con 
toda  su  casa,  y  que  hacía 
muchas  limosnas  al  pueblo, 
y  oraba  a  Dios  siempre. 

3  Este  vió  en  visión  mani¬ 
fiestamente,  como  a  la  hora 
nona  del  día,  que  un  ángel 
de  Dios  entraba  a  él,  y  le 
decía:  Cornelio. 

4  Y  él,  puestos  en  él  los  ojos, 
espantado,  dijo  :  ¿  Qué  es,  Se¬ 
ñor?  Y  di  jóle:  Tus  oraciones 
y  tus  limosnas  han  subido 
en  memoria  a  la  presencia 
de  Dios. 

5  Envía  pues  ahora  hombres 
a  Joppe,  y  haz  venir  a  un 
Simón,  que  tiene  por  sobre¬ 
nombre  Pedro. 

6  Este  posa  en  casa  de  un 
Simón,  curtidor,  que  tiene  su 
casa  junto  alamar:  él  te  dirá 
lo  que  te  conviene  hacer. 

7  E  ido  el  ángel  que  hablaba 
con  Cornelio,  llamó  dos  de  sus 
criados,  y  un  devoto  soldado 
de  los  que  le  asistían  ; 

8  A  los  cuales,  después  de 
habérselo  contado  todo,  los 
envió  a  Joppe. 

9  Y  al  día  siguiente,  yendo 
ellos  su  camino,  y  llegando 
cerca  de  la  ciudad,  Pedro 
subió  a  la  azotea  a  orar,  cerca 
de  la  hora  de  sexta ; 

10  Y  aconteció  que  le  vino 
una  grande  hambre,  y  quiso 
comer;  pero  mientras  dis¬ 


ponían,  sobrevínole  un  éx¬ 
tasis  ; 

11  Y  vió  el  cielo  abierto,  y 
que  descendía  un  vaso,  como 
un  gran  lienzo,  que  atado  de 
los  cuatro  cabos  era  bajado 
a  la  tierra ; 

12  En  el  cual  había  de  todos 
los  animales  cuadrúpedos  de 
la  tierra,  y  reptiles,  y  aves 
del  cielo. 

13  Y  le  vino  una  voz :  Leván¬ 
tate,  Pedro,  mata  y  come. 

14  Entonces  Pedro  dijo :  Se¬ 
ñoreo;  porque  ninguna  cosa 
común  e  inmunda  he  comido 
jamás. 

15  Y  volvió  la  voz  hacia 
él  la  segunda  vez :  Lo  que 
Dios  limpió,  no  lo  llames  tú 
común. 

16  Y  esto  fué  hecho  por  tres 
veces ;  y  el  vaso  volvió  a  ser 
recogido  en  el  cielo. 

17  Y  estando  Pedro  dudando 
dentro  de  sí  qué  sei'ía  la 
visión  que  había  visto,  he 
aquí,  los  hombres  que  habían 
sido  enviados  por  Cornelio, 
que,  preguntando  por  la  casa 
de  Simón,  llegaron  a  la  puerta. 

18  Y  llamando,  preguntaron 
si  un  Simón  que  tenía  por 
sobrenombre  Pedro,  posaba 
allí. 

19  Y  estando  Pedro  pen¬ 
sando  en  la  visión,  le  dijo  el 
Espíritu :  He  aquí,  tres  hom¬ 
bres  te  buscan. 

20  Levántate,  pues,  y  des¬ 
ciende,  y  no  dudes  ir  con 
ellos  ;  porque  yo  los  he  en¬ 
viado. 

21  Entonces  Pedro,  descen¬ 
diendo  a  los  hombres  que 
eran  enviados  por  Cornelio, 
dijo  :  He  aquí,  yo  soy  el  que 
buscáis:  ¿cuál  es  la  causa 
por  la  que  habéis  venido? 

22  Y  ellos  dijeron  :  Cornelio, 
el  centurión,  varón  justo  y 
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temeroso  de  Dios,  y  que  tiene 
testimonio  de  toda  la  nación 
de  los  Judíos,  ha  recibido 
respuesta  por  un  santo  ángel, 
de  hacerte  venir  a  su  casa, 
y  oir  de  ti  palabras. 

23  Entonces  metiéndolos 
dentro,  los  hospedó.  Y  al 
día  siguiente,  levantándose, 
se  fué  con  ellos ;  y  le  acom¬ 
pañaron  algunos  de  los  her¬ 
manos  de  Joppe. 

24  Y  al  otro  día  entraron 
en  Cesárea.  Y  Cornelio  los 
estaba  esperando,  habiendo 
llamado  a  sus  parientes  y  los 
amigos  más  familiares. 

25  Y  como  Pedro  entró,  salió 
Cornelio  a  recibirle ;  y  derri¬ 
bándose  a  sus  pies,  adoró. 

26  Mas  Pedro  le  levantó, 
diciendo :  Levántate ;  yo 
mismo  también  soy  hombre. 

27  Y  hablando  con  él,  entró, 
y  halló  a  muchos  que  se 
habían  juntado. 

28  Y  les  dijo  :  Vosotros 
sabéis  que  es  abominable  a 
un  varón  Judío  juntarse  o 
llegarse  a  extranjero ;  mas 
me  ha  mostrado  Dios  que  a 
ningún  hombre  llame  común 
o  inmundo ; 

29  Por  lo  cual,  llamado,  he 
venido  sin  dudar.  Así  que 
pregunto:  ¿por  qué  causa 
me  habéis  hecho  venir  ? 

30  Entonces  Cornelio  dijo  : 
Cuatro  días  ha  que  a  esta 
hora  yo  estaba  ayuno ;  y  a 
la  hora  de  nona  estando  oran¬ 
do  en  mi  casa,  he  aquí,  un 
varón  se  puso  delante  de  mí 
en  vestido  resplandeciente, 

31  Y  dijo  :  Cornelio,  tu  ora¬ 
ción  es  oída,  y  tus  limosnas 
han  venido  en  memoria  en  la 
presencia  de  Dios. 

32  Envía  pues  a  Joppe,  y  haz 
venir  a  un  Simón,  que  tiene 
por  sobrenombre  Pedro ;  este 
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posa  en  casa  de  Simón,  cur¬ 
tidor,  junto  a  la  mar ;  el  cual  ; 
venido,  te  hablará. 

33  Así  que,  luego  envié  a  ti  ; 
y  tú  has  hecho  bien  en  venir. 
Ahora  pues,  todos  nosotros 
estamos  aquí  en  la  presencia 
de  Dios,  para  oir  todo  lo  que 
Dios  te  ha  mandado. 

34  Entonces  Pedro,  abriendo 
su  boca,  dijo:  Por  verdad 
hallo  que  Dios  no  hace  acep¬ 
ción  de  personas ; 

35  Sino  que  de  cualquiera 
nación  que  le  teme  y  obra 
justicia,  se  agrada. 

36  Envió  palabra  Dios  a  los 
hijos  de  Israel,  anunciando 
la  paz  por  Jesucristo ;  éste  es 
el  Señor  de  todos. 

37  Vosotros  sabéis  lo  que  fué 
divulgado  por  toda  Judea ; 
comenzando  desde  Galilea 
después  del  bautismo  que 
Juan  predicó, 

38  Cuanto  a  Jesús  de  Naza- 
ret;  cómo  le  ungió  Dios  de 
Espíritu  Santo  y  de  poten¬ 
cia  ;  el  cual  anduvo  haciendo 
bienes,  y  sanando  a  todos  los 
oprimidos  del  diablo ;  porque 
Dios  era  con  él. 

39  Y  nosotros  somos  testigos 
de  todas  las  cosas  que  hizo 
en  la  tierra  de  Judea,  y  en 
Jerusalem;  al  cual  mataron 
colgándole  en  un  madero. 

40  A  éste  levantó  Dios  al 
tercer  día,  e  hizo  que  apare¬ 
ciese  manifiesto, 

41  No  a  todo  el  pueblo,  sino 
a  los  testigos  que  Dios  antes 
había  ordenado,  es  a  saber, 
a  nosotros  que  comimos  y 
bebimos  con  él,  después  que 
resucitó  de  los  muertos. 

42  Y  nos  mandó  que  predi¬ 
cásemos  al  pueblo,  y  testi¬ 
ficásemos  que  él  es  el  que 
Dios  ha  puesto  por  Juez  de 
vivos  y  muertos. 
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43  A  éste  dan  testimonio 
todos  los  profetas,  de  que 
todos  los  que  en  él  creyeren, 
recibirán  perdón  de  pecados 
por  su  nombre. 

44  Estando  aún  hablando 
Pedro  estas  palabras,  el 
Espíritu  Santo  cayó  sobre 
todos  los  que  oían  el  sermón. 

45  Y  se  espantaron  los  fieles 
que  eran  de  la  circuncisión, 
que  habían  venido  con  Pedro, 
de  que  también  sobre  los 
Gentiles  se  derramase  el  don 
del  Espíritu  Santo. 

46  Porque  los  oían  que 
hablaban  en  lenguas,  y  que 
magnificaban  a  Dios. 

47  Entonces  respondió  Pe¬ 
dro  :  ¿Puede  alguno  impedir 
el  agua,  para  que  no  sean 
bautizados  éstos  que  han 
recibido  el  Espíritu  Santo 
también  como  nosotros  ? 

48  Y  les  mandó  bautizar  en 
el  nombre  del  Señor  Jesús. 
Entonces  le  rogaron  que  se 
quedase  por  algunos  días. 

CAPÍTULO  11 
OYERON  los  apóstoles 
y  los  hermanos  que  esta¬ 
ban  en  Judea,  que  también 
los  Gentiles  habían  recibido 
la  palabra  de  Dios. 

2  Y  como  Pedro  subió  a 
Jerusalem,  contendían  con¬ 
tra  él  los  que  eran  de  la 
circuncisión, 

3  Diciendo :  ¿Por  qué  has 
entrado  a  hombres  incir¬ 
cuncisos,  y  has  comido  con 
ellos  ? 

4  Entonces  comenzando  Pe¬ 
dro,  les  declaró  por  orden  ¡o 
pasado,  diciendo : 

5  Estaba  yo  en  la  ciudad 
de  Joppe  orando,  y  vi  en 
rapto  de  entendimiento  una 
visión :  un  vaso,  como  un 
gran  lienzo,  que  descendía. 


que  por  los  cuatro  cabos  era 
abajado  del  cielo,  y  venia 
hasta  mí. 

6  En  el  cual  como  puse  los 
ojos,  consideré  y  vi  animales 
terrestres  de  cuatro  pies,  y 
fieras,  y  reptiles,  y  aves  del 
cielo. 

7  Y  oí  una  voz  que  me  decía : 
Levántate,  Pedro,  mata  y 
come. 

8  Y  dije :  Señor,  no  ;  porque 
ninguna  cosa  común  o  in¬ 
munda  entró  jamás  en  mi 
boca. 

9  Entonces  la  voz  me  res¬ 
pondió  del  cielo  segunda  vez : 
Lo  que  Dios  limpió,  no  lo 
llames  tú  común. 

10  Y  esto  fué  hecho  por  tres 
veces :  y  volvió  todo  a  ser 
tomado  arriba  en  el  cielo. 

11  Y  he  aquí,  luego  sobre¬ 
vinieron  tres  hombres  a  la 
casa  donde  yo  estaba,  envia¬ 
dos  a  mí  de  Cesárea. 

12  Y  el  Espíritu  me  dijo  que 
fuese  con  ellos  sin  dudar. 
Y  vinieron  también  conmigo 
estos  seis  hermanos,  y  en¬ 
tramos  en  casa  de  un  varón, 

13  El  cual  nos  contó  cómo 
había  visto  un  ángel  en  su 
casa,  que  se  paró,  y  le  dijo : 
Envía  a  Joppe,  y  haz  venir 
a  un  Simón  que  tiene  por 
sobrenombre  Pedro ; 

14  El  cual  te  hablará  pala¬ 
bras  por  las  cuales  serás  salvo 
tú,  y  toda  tu  casa. 

15  Y  como  comencé  a  hablar, 
cayó  el  Espíritu  Santo  sobre 
ellos  también,  como  sobre 
nosotros  al  principio. 

16  Entonces  me  acordé  del 
dicho  del  Señor,  como  dijo : 
Juan  ciertamente  bautizó  en 
agua;  mas  vosotros  seréis 
bautizados  en  Espíritu  Santo. 

17  Así  que,  si  Dios  les  dió  el 
mismo  don  también  como  a 
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nosotros  que  hemos  creído  en 
el  Señor  Jesucristo,  ¿quién 
era  yo  que  pudiese  estorbar 
a  Dios  ? 

18  Entonces,  oídas  estas 
cosas,  callaron,  y  glorificaron 
a  Dios,  diciendo  :  De  manera 
que  también  a  los  Gentiles  ha 
dado  Dios  arrepentimiento 
para  vida. 

19  Y  los  que  habían  sido 
esparcidos  por  causa  de  la 
tribulación  que  sobrevino  en 
tiempo  de  Esteban,  andu¬ 
vieron  hasta  Fenicia,  y  Cipro, 
y  Antioquía,  no  hablando  a 
nadie  la  palabra,  sino  sólo 
a  los  Judíos. 

20  Y  de  ellos  había  unos 
varones  Ciprios  y  Cirenenses, 
los  cuales  como  entraron  en 
Antioquía,  hablaron  a  los 
Griegos,  anunciando  el  evan¬ 
gelio  del  Señor  Jesús. 

21  Y  la  mano  del  Señor  era 
con  ellos :  y  creyendo,  gran 
número  se  convirtió  al  Señor. 

22  Y  llegó  la  fama  de  estas 
cosas  a  oídos  de  la  iglesia 
que  estaba  en  Jerusalem :  y 
enviaron  a  Bernabé  que  fuese 
hasta  Antioquía. 

23  El  cual,  como  llegó,  y  vió 
la  gracia  de  Dios,  regocijóse ; 
y  exhortó  a  todos  a  que  per¬ 
maneciesen  en  el  propósito 
del  corazón  en  el  Señor. 

24  Porque  era  varón  bueno, 
y  lleno  de  Espíritu  Santo  y 
de  fe :  y  mucha  compañía 
fué  agregada  al  Señor. 

25  Después  partió  Bernabé 
a  Tarso  a  buscar  a  Saulo ; 
y  hallado,  le  trajo  a  Antio¬ 
quía. 

26  Y  conversaron  todo  un 
año  allí  con  la  iglesia,  y  en¬ 
señaron  a  mucha  gente ;  y  los 
discípulos  fueron  llamados 
Cristianos  primeramente  en 
Antioquía. 


27  Y  en  aquellos  días  des¬ 
cendieron  de  Jerusalem  pro¬ 
fetas  a  Antioquía. 

28  Y  levantándose  uno  de 
ellos,  llamado  Agabo,  daba 
a  entender  por  Espíritu,  que 
había  de  haber  una  grande 
hambre  en  toda  la  tierra 
habitada :  la  cual  hubo  en 
tiempo  de  Claudio. 

29  Entonces  los  discípulos, 
cada  uno  conforme  a  lo  que 
tenía,  determinaron  enviar 
subsidio  a  los  hermanos  que 
habitaban  en  Judea : 

30  Lo  cual  asimismo  hi¬ 
cieron,  enviándolo  a  los  an¬ 
cianos  por  mano  de  Bernabé 
y  de  Saulo. 

CAPITULO  12 
EN  el  mismo  tiempo  el 
rey  Herodes  echó  mano 
a  maltratar  algunos  de  la 
iglesia. 

2  Y  mató  a  cuchillo  a  Jacobo, 
hermano  de  Juan. 

3  Y  viendo  que  había  agra¬ 
dado  a  los  Judíos,  pasó  ade¬ 
lante  para  prender  también 
a  Pedro.  Eran  entonces  los 
días  de  los  ázimos. 

4  Y  habiéndole  preso,  púsole 
en  la  cárcel,  entregándole 
a  cuatro  cuaterniones  de 
soldados  que  le  guardasen  ; 
queriendo  sacarle  al  pueblo 
después  de  la  Pascua. 

5  Así  que,  Pedro  era  guar¬ 
dado  en  la  cárcel :  y  la  iglesia 
hacía  sin  cesar  oración  a 
Dios  por  él. 

6  Y  cuando  Herodes  le  había 
de  sacar,  aquella  misma 
noche  estaba  Pedro  durmien¬ 
do  entre  dos  soldados,  preso 
con  dos  cadenas,  y  los  guar¬ 
das  delante  de  la  puerta,  que 
guardaban  la  cárcel. 

7  Y  he  aquí,  el  ángel  del 
Señor  sobrevino,  y  una  luz 
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resplandeció  en  la  cárcel ; 
e  hiriendo  a  Pedro  en  el 
lado,  le  despertó,  .diciendo  : 
Levántate  prestamente.  Y 
las  cadenas  se  le  cayeron  de 
las  manos. 

8  Y  le  dijo  el  ángel :  Cíñete, 
y  átate  tus  sandalias.  Y  lo 
hizo  así.  Y  le  dijo  :  Rodéate 
tu  ropa,  y  sígueme! 

9  Y  saliendo,  le  seguía ;  y  no 
sabía  que  era  verdad  lo  que 
hacía  el  ángel,  mas  pensaba 
que  veía  visión. 

10  Y  como  pasaron  la  pri¬ 
mera  y  la  segunda  guardia 
vinieron  a  la  puerta  de 
hierro  que  va  a  la  ciudad, 
la  cual  se  les  abrió  de  suyo  : 
y  salidos,  pasaron  una  calle ; 
y  luego  el  ángel  se  apartó 
de  él. 

11  Entonces  Pedro,  vol¬ 
viendo  en  sí,  dijo :  Ahora  en¬ 
tiendo  verdaderamente  que 
el  Señor  ha  enviado  su  ángel, 
y  me  ha  librado  de  la  mano 
de  Herodes,  y  de  todo  el 
pueblo  de  los  Judíos  que  me 
esperaba. 

12  Y  habiendo  considerado 
esto,  llegó  a  casa  de  María,  la 
madre  de  Juan,  el  que  tenía 
por  sobrenombre  Marcos, 
donde  muchos  estaban  jun¬ 
tos  orando. 

13  Y  tocando  Pedro  a  la 
puerta  del  patio  salió  una 
muchacha,  para  escuchar, 
llamada  Rhode : 

14  La  cual  como  conoció  la 
voz  de  Pedro,  de  gozo  no  abrió 
el  postigo,  sino  corriendo 
adentro,  dió  nueva  de  que 
Pedro  estaba  al  postigo. 

15  Y  ellos  le  dijeron :  Estás 
loca.  Mas  ella  afirmaba  que 
así  era.  Entonces  ellos  de¬ 
cían  :  Su  ángel  es. 

16  Mas  Pedro  perseveraba 
en  llamar:  y  cuando  abrie¬ 


ron,  viéronle,  y  se  espan¬ 
taron. 

17  Mas  él  haciéndoles  con 
la  mano  señal  de  que  calla¬ 
sen,  les  contó  cómo  el  Señor 
le  había  sacado  de  la  cárcel. 
Y  dijo :  Haced  saber  esto  a 
Jacobo  y  a  los  hermanos.  Y 
salió,  y  partió  a  otro  lugar. 

18  Luego  que  fué  de  día, 
hubo  no  poco  alboroto  entre 
los  soldados  sobre  qué  se 
había  hecho  de  Pedro. 

19  Mas  Herodes,  como  le 
buscó  y  no  le  halló,  hecha 
inquisición  de  los  guardas, 
los  mandó  llevar.  Después 
descendiendo  de  Judea  a 
Cesárea,  se  quedó  allí. 

20  Y  Herodes  estaba  eno¬ 
jado  contra  los  de  Tiro  y  los 
de  Sidón :  mas  ellos  vinieron 
concordes  a  él,  y  sobornado 
Blasto,  que  era  el  camarero 
del  rey,  pedían  paz ;  porque 
las  tierras  de  ellos  eran 
abastecidas  por  las  del  rey. 

21  Y  un  día  señalado, 
Herodes,  vestido  de  ropa  real, 
se  sentó  en  el  tribunal,  y 
arengóles. 

22  Y  el  pueblo  aclamaba : 
Voz  de  Dios,  y  no  de  hombre. 

23  Y  luego  el  ángel  del  Señor 
le  hirió,  por  cuanto  no  dió 
la  gloria  a  Dios ;  y  espix’ó 
comido  de  gusanos. 

24  Mas  la  palabra  del  Señor 
crecía  y  era  multiplicada. 

25  Y  Bernabé  y  Saulo  vol¬ 
vieron  de  Jerusalem  cum¬ 
plido  su  servicio,  tomando 
también  consigo  a  Juan,  el 
que  tenía  por  sobrenombre 
Marcos. 

CAPÍTULO  13 
ABÍA  entonces  en  la 
iglesia  que  estaba  en 
Antioquía,  profetas  y  doc¬ 
tores  :  Bernabé,  y  Simón  el 
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que  se  llamaba  Niger,  y 
Lucio  Cireneo,  y  Manahén, 
que  había  sido  criado  con 
Herodes  el  tetrarca,  y  Saulo. 

2  Ministrando  pues  éstos  al 
Señor¡  y  ayunando,  dijo  el 
Espíritu  Santo :  Apartadme 
a  Bernabé  y  a  Saulo  para 
la  obra  para  la  cual  los  he 
llamado. 

3  Entonces  habiendo  ayu¬ 
nado  y  orado,  y  puesto  las 
manos  encima  de  ellos,  des¬ 
pidiéronlos. 

4  Y  ellos,  enviados  así  por 
el  Espíritu  Santo,  descen¬ 
dieron  a  Seleucia :  y  de  allí 
navegaron  a  Cipro. 

5  Y  llegados  a  Salamina, 
anunciaban  la  palabra  de 
Dios  en  las  sinagogas  de  los 
Judíos  :  y  tenían  también  a 
Juan  en  el  ministerio. 

6  Y  habiendo  atravesado 
toda  la  isla  hasta  Papho, 
hallaron  un  hombre  mago, 
falso  profeta,  Judío,  llamado 
Barjesús ; 

7  El  cual  estaba  con  el  pro- 
cónsul  Sergio  Paulo,  varón 
prudente.  Este,  llamando  a 
Bernabé  y  a  Saulo,  deseaba 
oir  la  palabra  de  Dios. 

8  Mas  les  resistía  Elimas 
el  encantador  (que  así  se 
interpreta  su  nombre),  pro¬ 
curando  apartar  de  la  fe  al 
procónsul. 

9  Entonces  Saulo,  que  tam¬ 
bién  es  Pablo,  lleno  del  Es¬ 
píritu  Santo,  poniendo  en  él 
los  ojos, 

10  Dijo :  Oh,  lleno  de  todo 
engaño  y  de  toda  maldad, 
hijo  del  diablo,  enemigo  de 
toda  justicia,  ¿no  cesarás  de 
trastornar  los  caminos  rectos 
del  Señor  ? 

11  Ahora  pues,  he  aquí  la 
mano  del  Señor  es  contra  ti, 
y  serás  ciego,  que  no  veas 


el  sol  por  tiempo.  Y  luego 
cayeron  en  él  obscuridad  y 
tinieblas ;  y  andando  alrede¬ 
dor,  buscaba  quién  le  con¬ 
dujese  por  la  mano. 

12  Entonces  el  procónsul, 
viendo  lo  que  había  sido 
hecho,  creyó,  maravillado  de 
la  doctrina  del  Señor. 

13  Y  partidos  de  Papho, 
Pablo  y  sus  compañeros  arri¬ 
baron  a  Perge  de  Pamphylia : 
entonces  Juan,  apartándose 
de  ellos,  se  volvió  a  Jeru- 
salem. 

14  Y  ellos  pasando  de 
Perge,  llegaron  a  Antioquía 
de  Pisidia,  y  entrando  en  la 
sinagoga  un  día  de  sábado, 
sentáronse. 

15  Y  después  de  la  lectura 
de  la  ley  y  de  los  profetas, 
los  príncipes  de  la  sinagoga 
enviaron  a  ellos,  diciendo : 
Varones  hermanos,  si  tenéis 
alguna  palabra  de  exhorta¬ 
ción  para  el  pueblo,  hablad. 

16  Entonces  Pablo,  levan¬ 
tándose,  hecha  señal  de 
silencio  con  la  mano,  dice: 
Varones  Israelitas,  y  los  que 
teméis  a  Dios,  oid : 

17  El  Dios  del  pueblo  de 
Israel  escogió  a  nuestros 
padres,  y  ensalzó  al  pueblo, 
siendo  ellos  entranjeros  en  la 
tierra  de  Egipto,  y  con  brazo 
levantado  los  sacó  de  ella. 

18  Y  por  tiempo  como  de 
cuarenta  años  soportó  sus 
costumbres  en  el  desierto  : 

19  Y  destruyendo  siete  na¬ 
ciones  en  la  tierra  de  Canaán, 
les  repartió  por  suerte  la 
tierra  de  ellas. 

20  Y  después,  como  por  cua¬ 
trocientos  y  cincuenta  años, 
di 61  es  jueces  hasta  el  profeta 
Samuel. 

21  Y  entonces  demandaron 
rey;  y  les  dió  Dios  a  Saúl, 
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hijo  de  Cis,  varón  de  la  tribu 
de  Benjamín,  por  cuarenta 
anos. 

22  Y  quitado  aquél,  levan¬ 
tóles  por  rey  a  David,  al  que 
dió  también  testimonio,  di¬ 
ciendo  :  He  hallado  a  David, 
hijo  de  Jessé,  varón  con¬ 
forme  a  mi  corazón,  el  cual 
hará  todo  lo  que  yo  quiero. 

23  De  la  simiente  de  éste, 
Dios,  conforme  a  la  promesa, 
levantó  a  Jesús  por  Salvador 
a  Israel ; 

24  Predicando  Juan  delante 
de  la  faz  de  su  venida  el 
bautismo  de  arrepentimiento 
a  todo  el  pueblo  de  Israel. 

25  Mas  como  Juan  cumpliese 
su  carrera,  dijo  :  ¿Quién  pen¬ 
sáis  que  soy?  No  soy  yo  él ; 
mas  he  aquí,  viene  tras  mí 
uno,  cuyo  calzado  de  los  pies 
no  soy  digno  de  desatar. 

26  Varones  hermanos,  hijos 
del  linaje  de  Abraham,  y  los 
que  entre  vosotros  temen  a 
Dios,  a  vosotros  es  enviada 
la  palabra  de  esta  salud. 

27  Porque  los  que  habitaban 
en  Jerusalem,  y  sus  prín¬ 
cipes,  no  conociendo  a  éste, 
y  las  voces  de  los  profetas 
que  se  leen  todos  los  sába¬ 
dos,  condenándo/e,  las  cum¬ 
plieron. 

28  Y  sin  hallar  en  él  causa 
de  muerte,  pidieron  a  Pilato 
que  le  matasen. 

29  Y  habiendo  cumplido 
todas  las  cosas  que  de  él 
estaban  escritas,  quitándolo 
del  madero,  lo  pusieron  en  el 
sepulcro. 

30  Mas  Dios  le  levantó  de 
los  muertos. 

31  Y  él  fué  visto  por  muchos 
días  de  los  que  habían  subido 
juntamente  con  él  de  Galilea 
a  Jerusalem,  los  cuales  son 
sus  testigos  al  pueblo. 


32  Y  nosotros  también  os 
anunciamos  el  evangelio  de 
aquella  promesa  que  fué 
hecha  a  los  padres, 

33  La  cual  Dios  ha  cum¬ 
plido  a  los  hijos  de  ellos, 
a  nosotros,  resucitando  a 
Jesús:  como  también  en  el 
salmo  segundo  está  escrito : 
Mi  hijo  eres  tú,  yo  te  he 
engendrado  hoy. 

34  Y  que  le  levantó  de  los 
muertos  para  nunca  más 
volver  a  corrupción,  así  lo 
dijo :  Os  daré  las  miseri¬ 
cordias  fieles  de  David. 

35  Por  eso  dice  también  en 
otro  lugar:  No  permitirás 
que  tu  Santo  vea  corrupción. 

36  Porque  ala  verdad  David, 
habiendo  servido  en  su  edad 
a  la  voluntad  de  Dios,  dur¬ 
mió,  y  fué  juntado  con  sus 
padres,  y  vió  corrupción : 

37  Mas  aquel  que  Dios  le¬ 
vantó,  no  vió  corrupción. 

38  Séaos  pues  notorio, 
varones  hermanos,  que  por 
éste  os  es  anunciada  remi¬ 
sión  de  pecados ; 

39  Y  de  todo  lo  que  por  la 
ley  de  Moisés  no  pudisteis 
ser  justificados,  en  éste  es 
justificado  todo  aquel  que 
creyere. 

40  Mirad,  pues,  que  no  ven¬ 
ga  sobre  vosotros  lo  que  está 
dicho  en  los  profetas ; 

41  Mirad,  oh  menosprecia- 
dores,  y  entonteceos,  y  des¬ 
vaneceos  ;  porqueyo  obro una 
obra  en  vuestros  días,  obra 
que  no  creeréis,  si  alguien  os 
la  contare. 

42  Y  saliendo  ellos  de  la 
sinagoga  de  los  Judíos,  los 
Gentiles  les  rogaron  que  el 
sábado  siguiente  les  hablasen 
estas  palabras. 

43  Y  despedida  la  congrega¬ 
ción,  muchos  de  los  Judíos 
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y  de  los  religiosos  prosélitos 
siguieron  a  Pablo  y  a  Ber¬ 
nabé  ;  los  cuales  hablándoles, 
les  persuadían  que  perma¬ 
neciesen  en  la  gracia  de 
Dios. 

44  Y  el  sábado  siguiente  se 
juntó  casi  toda  la  ciudad  a 
oir  la  palabra  de  Dios. 

45  Mas  los  Judíos,  visto  el 
gentío,  llenáronse  de  celo,  y 
se  oponían  a  lo  que  Pablo 
decía,  contradiciendo  y  blas¬ 
femando. 

46  Entonces  Pablo  y  Ber¬ 
nabé,  usando  de  libertad 
dijeron:  A  vosotros  a  la 
verdad  era  menester  que  se 
os  hablase  la  palabra  de 
Dios ;  mas  pues  que  la 
desecháis,  y  os  juzgáis  in¬ 
dignos  de  la  vida  eterna,  he 
aquí,  nos  volvemos  a  los 
Gentiles. 

47  Porque  así  nos  ha  man¬ 
dado  el  Señor,  diciendo :  Te 
he  puesto  para  luz  de  los 
Gentiles,  para  que  seas 
salud  hasta  lo  postrero  de  la 
tierra. 

48  Y  los  Gentiles  oyendo 
esto,  fueron  gozosos,  y  glori¬ 
ficaban  la  palabra  del  Señor  : 
y  creyeron  todos  los  que 
estaban  ordenados  para  vida 
eterna. 

49  Y  la  palabra  del  Señor  era 
sembrada  por  toda  aquella 
provincia. 

50  Mas  los  Judíos  concitaron 
mujeres  pías  y  honestas,  y  a 
los  principales  de  la  ciudad, 
y  levantaron  persecución 
contra  Pablo  y  Bernabé,  y  los 
echaron  de  sus  términos. 

51  Ellos  entonces  sacudien¬ 
do  en  ellos  el  polvo  de  sus 
pies,  vinieron  a  Iconio. 

52  Y  los  discípulos  estaban 
llenos  de  gozo,  y  del  Espíritu 
Santo. 


CAPÍTULO  14 
ACONTECIÓ  en  Iconio, 
que  entrados  junta¬ 
mente  en  la  sinagoga  de  los 
Judíos,  hablaron  de  tal  ma¬ 
nera,  que  creyó  una  grande 
multitud  de  Judíos,  y  asi¬ 
mismo  de  Griegos. 

2  Mas  los  Judíos  que  fueron 
incrédulos,  incitaron  y  co¬ 
rrompieron  los  ánimos  de  los 
Gentiles  contra  los  hermanos. 

3  Con  todo  eso  se  detuvieron 
allí  mucho  tiempo,  confiados 
en  el  Señor,  el  cual  daba 
testimonio  a  la  palabra  de 
su  gracia,  dando  que  señales 
y  milagros  fuesen  hechos  por 
las  manos  de  ellos. 

4  Mas  el  vulgo  de  la  ciudad 
estaba  dividido  ;  y  unos  eran 
con  los  Judíos,  y  otros  con 
los  apóstoles. 

5  Y  haciendo  ímpetu  los 
Judíos  y  los  Gentiles  junta¬ 
mente  con  sus  príncipes,  para 
afrentarlos  y  apedrearlos, 

6  Habiéndolo  entendido, 
huyeron  a  Listra  y  Derbe, 
ciudades  de  Licaonia,  y  por 
toda  la  tierra  alrededor. 

7  Y  allí  predicaban  el  evan¬ 
gelio. 

8  Y  un  hombre  de  Listra, 
impotente  de  los  pies,  estaba 
sentado,  cojo  desde  el  vientre 
de  su  madre,  que  jamás  había 
andado. 

9  Este  oyó  hablar  a  Pablo ; 
el  cual,  como  puso  los  ojos  en 
él,  y  vió  que  tenía  fe  para 
ser  sano, 

10  Dijo  a  gran  voz  :  Leván¬ 
tate  derecho  sobre  tus  pies. 
Y  saltó,  y  anduvo. 

11  Entonces  las  gentes,  visto 
lo  que  Pablo  había  hecho, 
alzaron  la  voz,  diciendo  en 
lengua  licaónica  :  Dioses 
semejantes  a  hombres  han 
descendido  a  nosotros. 
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12  Y  a  Bernabé  llamaban 
Júpiter,  y  a  Pablo,  Mercurio, 
porque  era  el  que  llevaba  la 
palabra. 

13  Y  el  sacerdote  de  Júpi¬ 
ter,  que  estaba  delante  de 
la  ciudad  de  ellos,  trayendo 
toros  y  guirnaldas  delante 
de  las  puertas,  quería  con  el 
pueblo  sacrificar. 

14  Y  como  lo  oyeron  los 
apóstoles  Bernabé  y  Pablo, 
rotas  sus  ropas,  se  lanzaron 
al  gentío,  dando  voces, 

15  Y  diciendo :  Varones, 
¿por  qué  hacéis  esto?  Noso¬ 
tros  también  somos  hombres 
semejantes  a  vosotros,  que 
os  anunciamos  que  de  estas 
vanidades  os  convirtáis  al 
Dios  vivo,  que  hizo  el  cielo 
y  la  tierra,  y  la  mar,  y  todo 
lo  que  está  en  ellos : 

16  El  cual  en  las  edades 
pasadas  ha  dejado  a  todas  las 
gentes  andar  en  sus  caminos ; 

17  Si  bien  no  se  dejó  a  sí 
mismo  sin  testimonio,  ha¬ 
ciendo  bien,  dándonos  lluvias 
del  cielo  y  tiempos  fructí¬ 
feros,  hinchiendo  de  mante¬ 
nimiento  y  de  alegría  nues¬ 
tros  corazones. 

18  Y  diciendo  estas  cosas, 
apenas  apaciguaron  el  pue¬ 
blo,  para  que  no  les  ofreciesen 
sacrificio. 

19  Entonces  sobrevinieron 
unos  Judíos  ^e  Antioquía  y 
de  Iconio,  que  persuadieron 
a  la  multitud,  y  habiendo 
apedreado  a  Pablo,  le  sacaron 
fuera  de  la  ciudad,  pensando 
que  estaba  muerto. 

20  Mas  rodeándole  los  discí¬ 
pulos,  se  levantó  y  entró  en 
la  ciudad ;  y  un  día  después, 
partió  con  Bernabé  a  Derbe. 

21  Y  como  hubieron  anun¬ 
ciado  el  evangelio  a  aquella 
ciudad,  y  enseñado  a  muchos 


volvieron  aListra,  y  a  Iconio, 
y  a  Antioquía, 

22  Confirmando  los  ánimos 
de  los  discípulos,  exhortán¬ 
doles  a  que  permaneciesen 
en  la  fe,  y  que  es  menester 
que  por  muchas  tribula¬ 
ciones  entremos  en  el  reino 
de  Dios. 

23  Y  habiéndoles  consti¬ 
tuido  ancianos  en  cada  una 
de  las  iglesias,  y  habiendo 
orado  con  ayunos,  los  enco¬ 
mendaron  al  Señor  en  el  cual 
habían  creído. 

24  Y  pasando  por  Pisidia 
vinieron  a  Pamphylia. 

25  Y  habiendo  predicado 
la  palabra  en  Perge,  descen¬ 
dieron  a  Atalia ; 

26  Y  de  allí  navegaron  a 
Antioquía,  donde  habían  sido 
encomendados  a  la  gracia  de 
Dios  para  la  obra  que  habían 
acabado. 

27  Y  habiendo  llegado,  y 
reunido  la  iglesia,  relataron 
cuán  grandes  cosas  había 
Dios  hecho  con  ellos,  y  cómo 
había  abierto  a  los  Gentiles 
la  puerta  de  la  fe. 

28  Y  se  quedaron  allí  mucho 
tiempo  con  los  discípulos. 

CAPITULO  15 

Entonces  algunos  que 

venían  de  Judea  enseña¬ 
ban  a  los  hermanos  :  Que  si 
no  os  circuncidáis  conforme 
al  rito  de  Moisés,  no  podéis 
ser  salvos. 

2  Así  que,  suscitada  una 
disensión  y  contienda  no 
pequeña  a  Pablo  y  a  Bernabé 
contra  ellos,  determinaron 
que  subiesen  Pablo  y  Ber¬ 
nabé  a  Jerusalem,  y  algunos 
otros  de  ellos,  a  los  apóstoles 
y  a  los  ancianos,  sobre  esta 
cuestión. 

3  Ellos,  pues,  habiendo  sido 
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acompañados  de  la  iglesia, 
pasaron  por  la  Fenicia  y 
Samaría,  contando  la  con¬ 
versión  de  los  Gentiles;  y 
daban  gran  gozo  a  todos  los 
hermanos. 

4  Y  llegados  a  Jerusalem, 
fueron  recibidos  de  la  iglesia 
y  de  los  apóstoles  y  de  los 
ancianos :  y  refirieron  todas 
las  cosas  que  Dios  había 
hecho  con  ellos. 

5  Mas  algunos  de  la  secta 
de  los  Fariseos,  que  habían 
creído,  se  levantaron,  di¬ 
ciendo  ;  Que  es  menester  cir¬ 
cuncidarlos,  y  mandarles  que 
guarden  la  ley  de  Moisés. 

6  Y  se  juntaron  los  após¬ 
toles  y  los  ancianos  para 
conocer  de  este  negocio. 

7  Y  habiendo  habido  grande 
contienda,  levantándose  Pe¬ 
dro,  les  dijo:  Varones  her¬ 
manos,  vosotros  sabéis  cómo 
ya  hace  algún  tiempo  que 
Dios  escogió  que  los  Gentiles 
oyesen  por  mi  boca  la  palabra 
del  evangelio,  y  creyesen. 

8  Y  Dios,  que  conoce  los 
corazones,  les  dió  testimonio, 
dándoles  el  Espíritu  Santo 
también  como  a  nosotros  ; 

9  Y  ninguna  diferencia  hizo 
entre  nosotros  y  ellos,  puri¬ 
ficando  con  la  fe  sus  cora¬ 
zones. 

10  Ahora  pues,  ¿por  qué 
tentáis  a  Dios,  poniendo 
sobre  la  cerviz  de  los  discí¬ 
pulos  yugo,  que  ni  nuestros 
padres  ni  nosotros  hemos 
podido  llevar? 

11  Antes  por  la  gracia  del 
Señor  Jesús  creemos  que 
seremos  salvos,  como  tam¬ 
bién  ellos. 

12  Entonces  toda  la  multi¬ 
tud  calló,  y  oyeron  a  Ber¬ 
nabé  y  a  Pablo,  que  conta¬ 
ban  cuán  grandes  maravillas 


y  señales  Dios  había  hecho 
por  ellos  entre  los  Gentiles. 

13  Y  después  que  hubieron 
callado,  Jacobo  respondió, 
diciendo :  Varones  hermanos, 
oídme : 

14  Simón  ha  contado  cómo 
Dios  primero  visitó  a  los 
Gentiles,  para  tomar  de  ellos 
pueblo  para  su  nombre ; 

15  Y  con  >  esto  concuerdan 
las  palabras  de  los  profetas, 
como  está  escrito : 

16  Después  de  esto  volveré 
y  restauraré  la  habitación 
de  David,  que  estaba  caída ; 
y  repararé  sus  ruinas,  y  la 
volveré  a  levantar ; 

17  Para  que  el  resto  de  los 
hombres  busque  al  Señor,  y 
todos  los  Gentiles,  sobre  los 
cuales  es  llamado  mi  nombre, 
dice  el  Señor,  que  hace  todas 
estas  cosas. 

18  Conocidas  son  a  Dios 
desde  el  siglo  todas  sus  obras. 

19  Por  lo  cual  yo  juzgo,  que 
los  que  de  los  Gentiles  se 
convierten  a  Dios,  no  han  de 
ser  inquietados ; 

20  Sino  escribirles  que  se 
aparten  de  las  contamina¬ 
ciones  de  los  ídolos,  y  de 
fornicación,  y  de  ahogado,  y 
de  sangre. 

21  Porque  Moisés  desde  los 
tiempos  antiguos  tiene  en 
cada  ciudad  quien  le  pre¬ 
dique  en  las  sinagogas,  donde 
es  leído  cada  sábado. 

22  Entonces  pareció  bien  a 
los  apóstoles  y  a  los  ancianos, 
con  toda  la  iglesia,  elegir 
varones  de  ellos,  y  enviarlos 
a  Antioquía  con  Pablo  y  Ber¬ 
nabé  :  a  Judas  que  tenía  por 
sobrenombre  Barsabas,  y  a 
Silas,  varones  principales 
entre  los  hermanos : 

23  Y  escribir  por  mano  de 
ellos :  Los  apóstoles  y  los 
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ancianos  y  los  hermanos,  a 
los  hermanos  de  los  Gentiles 
que  están  en  Antioquía,  y  en 
Siria,  y  en  Cilicia,  salud : 

24  Por  cuanto  hemos  oído 
que  algunos  que  han  salido 
de  nosotros,  os  han  inquie¬ 
tado  con  palabras,  tras¬ 
tornando  vuestras  almas, 
mandando  circuncidaros  y 
guardar  la  ley,  a  los  cuales 
no  mandamos ; 

25  Nos  ha  parecido,  congre¬ 
gados  en  uno,  elegir  varones, 
y  enviarlos  a  vosotros  con 
nuestros  amados  Bernabé  y 
Pablo, 

26  Hombres  que  han  ex¬ 
puesto  sus  vidas  por  el  nombre 
de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

27  Así  que,  enviamos  aJudas 
y  a  Silas,  los  cuales  también 
por  palabra  os  harán  saber 
lo  mismo. 

28  Que  ha  parecido  bien 
al  Espíritu  Santo,  y  a  noso¬ 
tros,  no  imponeros  ninguna 
carga  más  que  estas  cosas 
necesarias : 

29  Que  os  abstengáis  de  cosas 
sacrificadas  a  ídolos,  y  de 
sangre,  y  de  ahogado,  y  de 
fornicación;  de  las  cuales 
cosas  si  os  guardareis,  bien 
haréis.  Pasadlo  bien. 

30  Ellos  entonces  enviados, 
descendieron  a  Antioquía ;  y 
juntando  la  multitud,  dieron 
la  carta. 

31  La  cual,  como  leyeron, 
fueron  gozosos  de  la  conso¬ 
lación. 

32  Judas  también  y  Silas, 
como  ellos  también  eran 
profetas,  consolaron  y  con¬ 
firmaron  a  los  hermanos  con 
abundancia  de  palabra. 

33  Y  pasando  allí  algún 
tiempo,  fueron  enviados  de 
los  hermanos  a  los  apóstoles 
en  paz. 
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34  Mas  a  Silas  pareció  bien 
el  quedarse  allí. 

35  Y  Pablo  y  Bernabé  se 
estaban  en  Antioquía,  en¬ 
señando  la  palabra  del  Señor 
y  anunciando  el  evangelio 
con  otros  muchos. 

36  Y  después  de  algunos 
días,  Pablo  dijo  a  Bernabé : 
Volvamos  a  visitar  a  los  her¬ 
manos  por  todas  las  ciudades 
en  las  cuales  hemos  anun¬ 
ciado  la  palabra  del  Señor, 
cómo  están. 

37  Y  Bernabé  quería  que 
tomasen  consigo  a  Juan,  el 
que  tenía  por  sobrenombre 
Marcos ; 

38  Mas  a  Pablo  no  le  parecía 
bien  llevar  consigo  al  que  se 
había  apartado  de  ellos  desde 
Pamphylia,  y  no  había  ido 
con  ellos  a  la  obra. 

39  Y  hubo  tal  contención 
entre  ellos,  que  se  apartaron 
el  uno  del  otro ;  y  Bernabé 
tomando  a  Marcos,  navegó  a 
Cipro. 

40  Y  Pablo  escogiendo  a 
Silas,  partió  encomendado  de 
los  hermanos  a  la  gracia  del 
Señor. 

41  Y  anduvo  la  'Siria  y  la 
Cilicia,  confirmando  a  las 
iglesias. 

CAPÍTULO  16 

DESPUÉS  llegó  a  Derbe, 
y  a  Listra:  y  he  aquí, 
estaba  allí  un  discípulo  lla¬ 
mado  Timoteo,  hijo  de  una 
mujer  Judíafiel, mas  de  padre 
Griego. 

2  De  éste  daban  buen  testi¬ 
monio  los  hermanos  que  esta¬ 
ban  en  Listra  y  en  Iconio. 

3  Este  quiso  Pablo  que 
fuese  con  él;  y  tomándole, 
le  circuncidó  por  causa  de 
los  Judíos  que  estaban  en 
aquellos  lugares ;  porque 
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todos  sabían  que  su  padre 
era  Griego. 

4  Y  como  pasaban  por  las 
ciudades,  les  daban  que  guar¬ 
dasen  los  decretos  que  habían 
sido  determinados  por  los 
apóstoles  y  los  ancianos  que 
estaban  en  Jerusalem. 

5  Así  que,  las  iglesias  eran 
confirmadas  en  fe,  y  eran 
aumentadas  en  número  cada 
día. 

6  Y  pasando  a  Phrygia  y 
la  provincia  de  Galacia,  les 
fué  prohibido  por  el  Espíritu 
Santo  hablar  la  palabra  en 
Asia. 

7  Y  como  vinieron  a  Misia, 
tentaron  de  ir  a  Bithynia ; 
mas  el  Espíritu  no  les  dejó. 

8  Y  pasando  a  Misia,  descen¬ 
dieron  a  Troas. 

9  Y  fué  mostrada  a  Pablo  de 
noche  una  visión  :  Un  varón 
Macedonio  se  puso  delante, 
rogándole,  y  diciendo  :  Pasa 
a  Macedonia,  y  ayúdanos. 

10  Y  como  vió  la  visión, 
luego  procuramos  partir  a 
Macedonia,  dando  por  cierto 
que  Dios  nos  llamaba  para 
que  les  anunciásemos  el 
evangelio. 

11  Partidos  pues  de  Troas, 
vinimos  camino  derecho  a 
Samotracia,  y  el  día  siguiente 
a  Neápolis ; 

12  Y  de  allí  a  Filipos,  que 
es  la  primera  ciudad  de  la 
parte  de  Macedonia,  y  una 
colonia ;  y  estuvimos  en 
aquella  ciudad  algunos  días. 

13  Y  un  día  de  sábado  sali¬ 
mos  de  la  puerta  junto  al  río, 
donde  'solía  ser  la  oración ; 
y  sentándonos,  hablamos  a 
las  mujeres  que  se  habían 
juntado. 

14  Entonces  una  mujer 
llamada  Lidia,  que  vendía 
púrpura  en  la  ciudad  de 


Tiatira,  temerosa  de  Dios, 
estaba  oyendo ;  el  corazón 
de  la  cual  abrió  el  Señor  para 
que  estuviese  atenta  a  lo  que 
Pablo  decía. 

15  Y  cuando  fué  bautizada, 
y  su  familia,  nos  rogó,  di¬ 
ciendo:  Si  habéis  juzgado 
que  yo  sea  fiel  al  Señor, 
entrad  en  mi  casa,  y  posad : 
y  constriñónos. 

16  Y  aconteció,  que  yendo 
nosotros  a  la  oración,  una 
muchacha  que  tenía  espíritu 
pitónico,  nos  salió  al  en¬ 
cuentro,  la  cual  daba  grande 
ganancia  a  sus  amos  adivi¬ 
nando. 

17  Esta,  siguiendo  a  Pablo 
y  a  nosotros,  daba  voces,  di¬ 
ciendo  :  Estos  hombres  son 
siervos  del  Dios  Alto,  los 
cuales  os  anuncian  el  camino 
de  salud. 

18  Y  esto  hacía  por  muchos 
días ;  mas  desagradando  a 
Pablo,  se  volvió  y  dijo  al 
espíritu :  Te  mando  en  el 
nombre  de  Jesucristo,  que 
salgas  de  ella.  Y  salió  en  la 
misma  hora. 

19  Y  viendo  sus  amos  que 
había  salido  la  esperanza  de 
su  ganancia,  prendieron  a 
Pablo  y  a  Silas,  y  los  trajeron 
al  foro,  al  magistrado ; 

20  Y  presentándolos  a  los 
magistrados,  dijeron :  Estos 
hombres,  siendo  Judíos,  al¬ 
borotan  nuestra  ciudad, 

21  Y  predican  ritos,  los 
cuales  no  nos  es  lícito  reci¬ 
bir  ni  hacer,  pues  somos 
Romanos. 

22  Y  agolpóse  el  pueblo  con¬ 
tra  ellos  :  y  los  magistrados 
rompiéndoles  sus  ropas,  les 
mandaron  azotar  con  varas. 

23  Y  después  que  los  hubie¬ 
ron  herido  de  muchos  azotes, 
los  echaron  en  la  cárcel, 
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mandando  al  carcelero  que 
los  guardase  con  diligencia : 

24  El  cual,  recibido  este 
mandamiento,  los  metió  en 
la  cárcel  de  más  adentro ;  y 
les  apretó  los  pies  en  el  cepo. 

25  Mas  a  media  noche, 
orando  Pablo  y  Silas,  can¬ 
taban  himnos  a  Dios :  y  los 
que  estaban  presos  los  oían. 

26  Entonces  fué  hecho  de 
repente  un  gran  terremoto, 
de  tal  manera  que  los  cimien¬ 
tos  de  la  cárcel  se  movían : 
y  luego  todas  las  puertas  se 
abrieron,  y  las  prisiones  de 
todos  se  soltaron. 

27  Y  despertado  el  car¬ 
celero,  como  vió  abiertas  las 
puertas  de  la  cárcel,  sacando 
la  espada  se  quería  matar, 
pensando  que  los  presos  se 
habían  huido. 

28  Mas  Pablo  clamó  a  gran 
voz,  diciendo  :  No  te  hagas 
ningún  mal ;  que  todos  esta¬ 
mos  aquí. 

29  El  entonces  pidiendo  luz, 
entró  dentro,  y  temblando, 
derribóse  a  los  pies  de  Pablo 
y  de  Silas ; 

30  Y  sacándolos  fuera,  les 
dice :  Señores,  ¿  qué  es  me¬ 
nester  que  yo  haga  para  ser 
salvo  ? 

31  Y  ellos  dijeron:  Cree  en 
el  Señor  Jesucristo,  y  serás 
salvo  tú,  y  tu  casa. 

32  Y  le  hablaron  la  palabra 
del  Señor,  y  a  todos  los  que 
estaban  en  su  casa. 

33  Y  tomándolos  en  aquella 
misma  hora  de  la  noche,  les 
lavó  los  azotes  ;  y  se  bautizó 
luego  él,  y  todos  los  suyos. 

34  Y  llevándolos  a  su  casa, 
les  puso  la  mesa :  y  se  gozó 
de  que  con  toda  su  casa  había 
creído  a  Dios. 

35  Y  como  fué  de  día,  los 
magistrados  enviaron  los  al¬ 


guaciles,  diciendo :  Deja  ir  a 
aquellos  hombres. 

36  Y  el  carcelero  hizo  saber 
estas  palabras  a  Pablo  :  Los 
magistrados  han  enviado  a 
decir  que  seáis  sueltos :  así 
que  ahora  salid,  e  id  en  paz. 

37  Entonces  Pablo  les  dijo  : 
Azotados  públicamente  sin 
ser  condenados,  siendo  hom¬ 
bres  Romanos,  nos  echaron 
en  la  cárcel ;  y  ¿ahora  nos 
echan  encubiertamente  ?  No, 
de  cierto,  sino  vengan  ellos 
y  sáquennos. 

38  Y  los  alguaciles  volvieron 
a  decir  a  los  magistrados 
estas  palabras  :  y  tuvieron 
miedo,  oído  que  eran  Ro¬ 
manos. 

39  Y  viniendo,  les  rogaron  ; 
y  sacándolos,  les  pidieron  que 
se  saliesen  de  la  ciudad. 

40  Entonces  salidos  de  la 
cárcel,  entraron  en  casa  de 
Lidia ;  y  habiendo  visto  a 
los  hermanos,  los  consolaron, 
y  se  salieron. 

CAPÍTULO  17 

Y  PASANDO  por  Amphí- 
polis,  y  Apolonia,  lle¬ 
garon  a  Tesalónica,  donde 
estaba  la  sinagoga  de  los 
Judíos. 

2  Y  Pablo,  como  acostum¬ 
braba,  entró  a  ellos,  y  por 
tres  sábados  disputó  con  ellos 
de  las  Escrituras, 

3  Declarando  y  proponiendo, 
que  convenía  que  el  Cristo 
padeciese,  y  resucitase  de  los 
muertos ;  y  que  Jesús,  el  cual 
yo  os  anuncio,  decía  él,  éste 
era  el  Cristo. 

4  Y  algunos  de  ellos  cre¬ 
yeron,  y  se  juntaron  con 
Pablo  y  con  Silas  ;  y  de  los 
Griegos  religiosos  grande 
multitud,  y  mujeres  nobles 
no  pocas. 
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5  Entonces  los  Judíos  que 
eran  incrédulos,  teniendo 
celos,  tomaron  consigo  a 
algunos  ociosos,  malos  hom¬ 
bres,  y  juntando  compañía, 
alborotaron  la  ciudad ;  y 
acometiendo  a  la  casa  de 
Jasón,  procuraban  sacarlos 
al  pueblo. 

6  Mas  no  hallándolos,  tra¬ 
jeron  a  Jasón  y  a  algunos 
hermanos  a  los  gobernadores 
de  la  ciudad,  dando  voces : 
Estos  que  alborotan  el  mun¬ 
do,  también  han  venido  acá ; 

7  A  los  cuales  Jasón  ha 
recibido  ;  y  todos  estos  hacen 
contra  los  decretos  de  César, 
diciendo  que  hay  otro  rey, 
Jesús. 

8  Y  alborotaron  al  pueblo 
y  a  los  gobernadores  de  la 
ciudad,  oyendo  estas  cosas. 

9  Mas  recibida  satisfacción 
de  Jasón  y  de  los  demás,  los 
soltaron. 

10  Entonces  los  hermanos, 
luego  de  noche,  enviaron  a 
Pablo  y  a  Silas  a  Berea ;  los 
cuales  habiendo  llegado,  en¬ 
traron  en  la  sinagoga  de  los 
Judíos. 

11  Y  fueron  éstos  más  nobles 
que  los  que  estaban  en  Tesa- 
lónica,  pues  recibieron  la 
palabra  con  toda  solicitud, 
escudriñando  cada  día  las 
Escrituras,  si  estas  cosas 
eran  así. 

12  Así  que  creyeron  muchos 
de  ellos  ;  y  mujeres  Griegas 
de  distinción,  y  no  pocos 
hombres. 

13  Mas  como  entendieron 
los  Judíos  de  Tesalónica  que 
también  en  Berea  era  anun¬ 
ciada  la  palabra  de  Dios  por 
Pablo,  fueron,  y  también  allí 
tumultuaron  al  pueblo. 

14  Empero  luego  los  her¬ 
manos  enviaron  a  Pablo  que 


fuese  como  a  la  mar ;  y  Silas 
y  Timoteo  se  quedaron  allí. 

15  Y  los  que  habían  to¬ 
mado  a  cargo  a  Pablo,  le 
llevaron  hasta  Atenas;  y 
tomando  encargo  para  Silas 
y  Timoteo  que  viniesen  a  él 
lo  más  presto  que  pudiesen, 
partieron. 

16  Y  esperándolos  Pablo  en 
Atenas,  su  espíritu  se  desha¬ 
cía  en  él  viendo  la  ciudad 
dada  a  idolatría. 

17  Así  que,  disputaba  en  la 
sinagoga  con  los  Judíos  y  re¬ 
ligiosos  ;  y  en  la  plaza  cada 
día  con  los  que  le  ocurrían. 

18  Y  algunos  filósofos  de  los 
Epicúreos  y  de  los  Estóicos, 
disputaban  con  él ;  y  unos 
decían :  ¿Qué  quiere  decir 
este  palabrero  ?  Y  otro3  : 
Parece  que  es  predicador  de 
nuevos  dioses :  porque  les 
predicaba  a  Jesús  y  la  resu¬ 
rrección. 

19  Y  tomándole,  le  tra¬ 
jeron  al  Areópago,  diciendo: 
¿Podremos  saber  qué  sea  esta 
nueva  doctrina  que  dices  ? 

20  Porque  pones  en  nuestros 
oídos  unas  nuevas  cosas ; 
queremos  pues  saber  que 
quiere  ser  esto. 

21  (Entonces  todos  los  Ate¬ 
nienses  y  los  huéspedes  ex¬ 
tranjeros,  en  ninguna  otra 
cosa  entendían,  sino  o  en 
decir  o  en  oir  alguna  cosa 
nueva.) 

22  Estando  pues  Pablo  en 
medio  del  Areópago,  dijo : 
Varones  Atenienses,  en  todo 
os  veo  como  más  supersti¬ 
ciosos  ; 

23  Porque  pasando  y  mi¬ 
rando  vuestros  santuarios, 
hallé  también  un  altar  en  el 
cual  estaba  esta  inscripción : 
AL  DIOS  NO  CONOCIDO. 
Aquél  pues,  que  vosotros 
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honráis  sin  conocerle,  a  éste 
os  anuncio  yo. 

24  El  Dios  que  hizo  el  mun¬ 
do  y  todas  las  cosas  que  en 
él  hay,  éste  como  sea  Señor 
del  cielo  y  de  la  tierra,  no 
habita  en  templos  hechos  de 
manos, 

25  Ni  es  honrado  con  manos 
de  hombres,  necesitado  de 
algo ;  pues  él  da  a  todos  vida, 
y  respiración,  y  todas  las 
cosas ; 

26  Y  de  una  sangre  ha  hecho 
todo  el  linaje  de  los  hombres, 
para  que  habitasen  sobre 
toda  la  faz  de  la  tierra ;  y  les 
ha  prefijado  el  orden  de  los 
tiempos,  y  los  términos  de  la 
habitación  de  ellos ; 

27  Para  que  buscasen  a 
Dios,  si  en  alguna  manera, 
palpando,  le  hallen ;  aunque 
cierto  no  está  lejos  de  cada 
uno  de  nosotros : 

28  Porque  en  él  vivimos,  y 
nos  movemos,  y  somos ;  como 
también  algunos  de  vuestros 
poetas  dijeron :  Porque  linaje 
de  éste  somos  también. 

29  Siendo  pues  linaje  de 
Dios,  no  hemos  de  estimar 
la  Divinidad  ser  semejante 
a  oro,  o  a  plata,  o  a  piedra, 
escultura  de  artificio  o  de 
imaginación  de  hombres. 

30.  Empero  Dios,  habiendo 
disimulado  los  tiempos  de 
esta  ignorancia,  ahora  de¬ 
nuncia  a  todos  los  hombres 
en  todos  los  lugares  que  se 
arrepientan : 

31  Por  cuanto  ha  estable¬ 
cido  un  dia,  en  el  cual  ha  de 
juzgar  al  mundo  con  justicia, 
por  aquel  varón  al  cual  de¬ 
terminó;  dando  fe  a  todos 
con  haberle  levantado  de  los 
muertos. 

32  Y  así  como  oyeron  de  la 
resurrección  de  los  muertos, 


unos  se  burlaban,  y  otros 
decían :  te  oiremos  acerca  de 
esto  otra  vez. 

33  Y  así  Pablo  se  salió  de 
en  medio  de  ellos. 

34  Mas  algunos  creyeron, 
juntándose  con  él ;  entre  los 
cuales  también  fué  Dionisio 
el  del  Areópago,  y  una  mujer 
llamada  Dámaris,  y  otros  con 
ellos. 

CAPÍTULO  18 
ASADAS  estas  cosas, 
Pablo  partió  de  Atenas, 
y  vino  a  Corinto. 

2  Y  hallando  a  un  Judío 
llamado  Aquila,  natural  del 
Ponto,  que  hacía  poco  que 
había  venido  de  Italia,  y  a 
Priscila  su  mujer,  (porque 
Claudio  había  mandado  que 
todos  los  Judíos  saliesen  de 
Roma)  se  vino  a  ellos  ; 

3  Y  porque  era  de  su  oficio, 
posó  con  ellos,  y  trabajaba ; 
porque  el  oficio  de  ellos  era 
hacer  tiendas. 

4  Y  disputaba  en  la  sina¬ 
goga  todos  los  sábados,  y  per¬ 
suadía  a  Judíos  y  a  Griegos. 

5  Y  cuando  Silas  y  Timo¬ 
teo  vinieron  de  Macedonia, 
Pablo  estaba  constreñido  por 
la  palabra,  testificando  a  los 
Judíos  que  Jesús  era  el  Cristo. 

6  Mas  contradiciendo  y 
blasfemando  ellos,  les  dijo, 
sacudiendo  sus  vestidos  : 
Vuestra  sangre  sea  sobre 
vuestra  cabeza  ;  yo,  limpio ; 
desde  ahora  me  iré  a  los 
Gentiles. 

7  Y  partiendo  de  allí,  entró 
en  casa  de  uno  llamado  J usto, 
temeroso  de  Dios,  la  casa  del 
cual  estaba  junto  a  la  sina¬ 
goga. 

8  Y  Crispo,  el  prepósito  de  la 
sinagoga,  creyó  al  Señor  con 
toda  su  casa :  y  muchos  de 
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los  Corintios  oyendo  creían, 
y  eran  bautizados. 

9  Entonces  el  Señor  dijo  de 
noche  en  visión  a  Pablo : 
No  temas,  sino  habla,  y  no 
calles : 

10  Porque  yo  estoy  contigo, 
y  ninguno  te  podrá  hacer 
mal ;  porque  yo  tengo  mucho 
pueblo  en  esta  ciudad. 

11  Y  se  detuvo  allí  un  año 
y  seis  meses,  enseñándoles  la 
palabra  de  Dios. 

12  Y  siendo  Galión  procónsul 
de  Acay  a,  los  Judíos  se  levan¬ 
taron  de  común  acuerdo  con¬ 
tra  Pablo,  y  le  llevaron  al 
tribunal, 

13  Diciendo  :  Que  éste  per¬ 
suade  a  los  hombres  a  honrar 
a  Dios  contra  la  ley. 

14  Y  comenzando  Pablo  a 
abrir  la  boca,  Galión  dijo  a 
los  Judíos :  Si  fuera  algún 
agravio  o  algún  crimen 
enorme,  oh  J udíos,  conforme 
a  derecho  yo  os  tolerara : 

15  Mas  si  son  cuestiones  de 
palabras,  y  de  nombres,  y  de 
vuestra  ley,  vedlo  vosotros  ; 
porque  yo  no  quiero  ser  juez 
de  estas  cosas. 

16  Y  los  echó  del  tribunal. 

17  Entonces  todos  los  Grie¬ 
gos  tomando  a  Sostenes, 
prepósito  de  la  sinagoga,  le 
herían  delante  del  tribunal : 
y  a  Galión  nada  se  le  daba 
de  ello. 

18  Mas  Pablo  habiéndose 
detenido  aún  allí  muchos 
días,  después  se  despidió  de 
los  hermanos,  y  navegó  a 
Siria,  y  con  él  Priscila  y 
Aquila,  habiéndose  tras¬ 
quilado  la  cabeza  en  Cen- 
creas,  porque  tenía  voto. 

19  Y  llegó  a  Efeso,  y  los 
dejó  allí :  y  él  entrando  en 
la  sinagoga,  disputó  con  los 
Judíos, 


20  Los  cuales  le  rogaban  que 
se  quedase  con  ellos  por  más 
tiempo  ;  mas  no  accedió, 

21  Sino  que  se  despidió  de 
ellos,  diciendo :  Es  menester 
que  en  todo  caso  tenga  la 
fiesta  que  viene,  en  Jeru- 
salem  ;  mas  otra  vez  volveré 
a  vosotros,  queriendo  Dios. 
Y  partió  de  Efeso. 

22  Y  habiendo  arribado  a 
Cesárea  subió  a  Jera salem ; 
y  después  de  saludar  a  la 
iglesia,  descendió  a  Antio- 
quía. 

23  Y  habiendo  estado  allí 
algún  tiempo,  partió,  andan¬ 
do  por  orden  la  provincia  de 
Galacia,  y  la  Phrygia,  con¬ 
firmando  a  todos  los  discí¬ 
pulos. 

24  Llegó  entonces  a  Efeso 
un  Judío,  llamado  Apolos, 
natural  de  Alejandría,  varón 
elocuente,  poderoso  en  las 
Escrituras. 

25  Este  era  instruido  en  el 
camino  del  Señor ;  y  fer¬ 
viente  de  espíritu,  hablaba 
y  enseñaba  diligentemente 
las  cosas  que  son  del  Señor, 
enseñado  solamente  en  el 
bautismo  de  Juan. 

26  Y  comenzó  a  hablar  con¬ 
fiadamente  en  la  sinagoga : 
al  cual  como  oyeron  Priscila 
y  Aquila,  le  tomaron,  y  le 
declararon  más  particular¬ 
mente  el  camino  de  Dios. 

27  Y  queriendo  él  pasar  a 
Acaya,  los  hermanos  exhor¬ 
tados,  escribieron  a  I03  dis¬ 
cípulos  que  le  recibiesen  ;  y 
venido  él,  aprovechó  mucho 
por  la  gracia  a  los  que  habían 
creído : 

28  Porque  con  gran  vehe¬ 
mencia  convencía  pública¬ 
mente  a  los  Judíos,  mostran¬ 
do  por  las  Escrituras  que 
J esús  era  el  Cristo. 
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CAPÍTULO  19 
ACONTECIÓ  que  entre 
tanto  que  Apolos  estaba 
en  Corinto,  Pablo,  andadas 
las  regiones  superiores,  vino 
a  Efeso,  y  hallando  ciertos 
discípulos, 

2  Di  joles  :  ¿Habéis  recibido 
el  Espíritu  Santo  después  que 
creisteis  ?  Y  ellos  le  dijeron : 
Antes  ni  aun  hemos  oído  si 
hay  Espíritu  Santo. 

3  Entonces  dijo :  ¿En  qué 
pues  sois  bautizados?  Y  ellos 
dijeron:  En  el  bautismo  de 
Juan. 

4  Y  dijo  Pablo :  Juan  bautizó 
con  bautismo  de  arrepen¬ 
timiento,  diciendo  al  pueblo 
que  creyesen  en  el  que  había 
de  venir  después  de  él,  es  a 
saber,  en  Jesús  el  Cristo. 

5  Oído  que  hubieron  esto, 
fueron  bautizados  en  el  nom¬ 
bre  del  Señor  Jesús. 

6  Y  habiéndoles  impuesto 
Pablo  las  manos,  vino  sobre 
ellos  el  Espíritu  Santo;  y 
hablaban  en  lenguas,  y  pro¬ 
fetizaban. 

7  Y  eran  en  todos  como  unos 
doce  hombres. 

8  Y  entrando  él  dentro  de  la 
sinagoga,  hablaba  libremente 
por  espacio  de  tres  meses, 
disputando  y  persuadiendo 
del  reino  de  Dios. 

9  Mas  endureciéndose  al¬ 
gunos  y  no  creyendo,  mal¬ 
diciendo  el  Camino  delante 
de  la  multitud,  apartándose 
Pablo  de  ellos  separó  a  los 
discípulos,  disputando  cada 
día  en  la  escuela  de  un  cierto 
Tyranno. 

10  Y  esto  fué  por  espacio 
de  dos  años  ;  de  manera  que 
todos  los  que  habitaban  en 
Asia,  Judíos  y  Griegos, 
oyeron  la  palabra  del  Señor 
Jesús. 
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11  Y  hacía  Dios  singulares 
maravillas  por  manos  de 
Pablo : 

12  De  tal  manera  que  aun  Be 
llevaban  sobre  los  enfermos 
los  sudarios  y  los  pañuelos  de 
su  cuerpo,  y  las  enfermedades 
se  iban  de  ellos,  y  los  malos 
espíritus  salían  de  ellos. 

13  Y  algunos  de  los  Judíos, 
exorcistas  vagabundos,  ten¬ 
taron  a  invocar  el  nombre 
del  Señor  Jesús  sobre  los 
que  tenían  espíritus  malos, 
diciendo :  Os  conjuro  por 
Jesús,  el  que  Pablo  predica. 

14  Y  había  siete  hijos  de  un 
tal  Sceva,  Judío,  príncipe  de 
los  sacerdotes,  que  hacían 
esto. 

15  Y  respondiendo  el  es¬ 
píritu  malo,  dijo :  A  Jesús 
conozco,  y  sé  quién  es  Pablo  : 
mas  vosotros  ¿quiénes  sois? 

16  Y  el  hombre  en  quien 
estaba  el  espíritu  malo,  sal¬ 
tando  en  ellos,  y  enseño¬ 
reándose  de  ellos,  pudo  más 
que  ellos,  de  tal  manera  que 
huyeron  de  aquella  casa  des¬ 
nudos  y  heridos. 

17  Y  esto  fué  notorio  a  todos, 
así  Judíos  como  Griegos,  los 
que  habitaban  en  Efeso :  y 
cayó  temor  sobre  todos  ellos, 
y  era  ensalzado  el  nombre 
del  Señor  Jesús. 

18  Y  muchos  de  los  que 
habían  creído,  venían,  con¬ 
fesando  y  dando  cuenta  de 
sus  hechos. 

19  Asimismo  muchos  de  los 
que  habían  practicado  vanas 
artes,  trajeron  los  libros,  y 
los  quemaron  delante  de  to¬ 
dos  ;  y  echada  la  cuenta  del 
precio  de  ellos,  hallaron  ser 
cincuenta  mil  denarios. 

20  Así  crecía  poderosamente 
la  palabra  del  Señor,  y  pre¬ 
valecía. 
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21  Y  acabadas  estas  cosas, 
se  propuso  Pablo  en  espíritu 
partir  a  Jerusalem,  después 
de  andada  Macedonia  y 
Acaya,  diciendo  :  Después 
que  hubiere  estado  allá,  me 
será  menester  ver  también  a 
Roma. 

22  Y  enviando  a  Macedonia 
a  dos  de  los  que  le  ayudaban, 
Timoteo  y  Erasto,  él  se  estuvo 
por  algún  tiempo  en  Asia. 

23  Entonces  hubo  un  al¬ 
boroto  no  pequeño  acerca  del 
Camino. 

24  Porque  un  platero  llama¬ 
do  Demetrio,  el  cual  hacía  de 
plata  templecillos  de  Diana, 
daba  a  los  artífices  no  poca 
ganancia ; 

25  A  los  cuales,  reunidos 
con  los  oficiales  de  semejante 
oficio,  dijo :  Varones,  sabéis 
que  de  este  oficio  tenemos 
ganancia ; 

26  Y  veis  y  oís  que  este 
Pablo,  no  solamente  en  Efeso, 
sino  a  muchas  gentes  de  casi 
toda  el  Asia,  ha  apartado 
con  persuasión,  diciendo,  que 
no  son  dioses  los  que  se  hacen 
con  las  manos. 

27  Y  no  solamente  hay  peli¬ 
gro  de  que  este  negocio  se 
nos  vuelva  en  reproche,  sino 
también  que  el  templo  de  la 
gran  diosa  Diana  sea  esti¬ 
mado  en  nada,  y  comience 
a  ser  destruida  su  majestad, 
la  cual  honra  toda  el  Asia  y 
el  mundo. 

28  Oídas  estas  cosas,  lle¬ 
náronse  de  ira,  y  dieron 
alarido,  diciendo  :  ¡  Grande 
es  Diana  de  los  Efesios  ! 

29  Y  la  ciudad  se  llenó  de 
confusión ;  y  unánimes  se 
arrojaron  al  teatro,  arreba¬ 
tando  a  Gayo  y  a  Aristarco, 
Macedonios,  compañeros  de 
Pablo. 


30  Y  queriendo  Pablo  salir 
al  pueblo,  los  discípulos  no 
le  dejaron. 

31  También  algunos  de  los 
principales  de  Asia,  que  eran 
sus  amigos,  enviaron  a  él 
rogando  que  no  se  presentase 
en  el  teatro. 

32  Y  otros  gritaban  otra 
cosa ;  porque  la  concurrencia 
estaba  confusa,  y  los  más  no 
sabían  por  qué  se  habían 
juntado. 

33  Y  sacaron  de  entre  la 
multitud  a  Alejandro,  em¬ 
pujándole  los  Judíos.  En¬ 
tonces  Alejandro,  pedido 
silencio  con  la  mano,  quería 
dar  razón  al  pueblo. 

34  Mas  como  conocieron  que 
era  Judío,  fué  hecha  una  voz 
de  todos,  que  gritaron  casi 
por  dos  horas :  ¡  Grande  es 
Diana  de  los  Efesios  I 

35  Entonces  el  escribano, 
apaciguado  que  hubo  la 
gente,  dijo  :  Varones  Efesios, 
¿y  quién  hay  de  los  hombres 
que  no  sepa  que  la  ciudad  de 
los  Efesios  es  honradora  de 
la  grande  diosa  Diana,  y  de 
la  imagen  venida  de  Júpiter? 

36  Así  que,  pues  esto  no 
puede  ser  contradicho,  con¬ 
viene  que  os  apacigüéis,  y 
que  nada  hagáis  temeraria¬ 
mente  ; 

37  Pues  habéis  traído  a  estos 
hombres,  sin  ser  sacrilegos 
ni  blasfemadores  de  vuestra 
diosa. 

38  Que  si  Demetrio  y  los 
oficiales  que  están  con  él 
tienen  negocio  con  alguno, 
audiencias  se  hacen,  y  pro¬ 
cónsules  hay;  acúsense  los 
unos  a  los  otros. 

39  Y  si  demandáis  alguna 
otra  cosa,  en  legítima  asam¬ 
blea  se  puede  decidir. 

40  Porque  peligro  hay  de  que 
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seamos  argüidos  de  sedición 
por  hoy,  no  habiendo  ninguna 
causa  por  la  cual  podamos 
dar  razón  de  este  concurso. 
Y  habiendo  dicho  esto,  des¬ 
pidió  la  concurrencia. 

CAPÍTULO  20 
DESPUÉS  que  cesó  el 
alboroto,  llamando  Pa¬ 
blo  a  los  discípulos,  habién¬ 
doles  exhortado  y  abrazado, 
se  despidió,  y  partió  para  ir 
a  Macedonia. 

2  Y  andado  que  hubo  aque¬ 
llas  partes,  y  exhortádoles 
con  abundancia  de  palabra, 
vino  a  Grecia. 

3  Y  después  de  haber  estado 
allí  tres  meses,  y  habiendo 
de  navegar  a  Siria,  le  fueron 
puestas  asechanzas  por  los 
Judíos  ;  y  así  tomó  consejo 
de  volverse  por  Macedonia. 

4  Y  le  acompañaron  hasta 
Asia  Sopater  Bereense,  y  los 
Tesalonicenses,  Aristarco  y 
Segundo  ;  y  Gayo  de  Derbe,  y 
Timoteo  ;  y  de  Asia,  Tychico 
y  Trófimo. 

5  Estos  yendo  delante,  nos 
esperaron  en  Troas. 

6  Y  nosotros,  pasados  los 
días  de  los  panes  sin  leva¬ 
dura,  navegamos  de  Filipos 
y  vinimos  a  ellos  a  Troas  en 
cinco  días,  donde  estuvimos 
siete  días. 

7  Y  el  día  primero  de  la 
semana,  juntos  los  discípulos 
a  partir  el  pan,  Pablo  les  en¬ 
señaba,  habiendo  de  partir  al 
día  siguiente  :  y  alargó  el  dis¬ 
curso  hasta  la  media  noche. 

8  Y  había  muchas  lámparas 
en  el  aposento  alto  donde 
estaban  juntos. 

9  Y  un  mancebo  llamado 
Eutichó  que  estaba  sentado 
en  la  ventana,  tomado  de  un 
sueño  profundo,  como  Pablo 


disputaba  largamente,  pos¬ 
trado  del  sueño  cayó  del  ter¬ 
cer  piso  abajo,  y  fué  alzado 
muerto. 

10  Entonces  descendió  Pa¬ 
blo,  y  derribóse  sobre  él,  y 
abrazándole,  dijo :  No  os 
alborotéis,  que  su  alma  está 
en  él. 

11  Después  subiendo,  y  par¬ 
tiendo  el  pan,  y  gustando, 
habló  largamente  hasta  el 
alba,  y  así  partió. 

12  Y  llevaron  al  mozo  vivo, 
y  fueron  consolados  no  poco. 

13  Y  nosotros  subiendo  en 
el  navio,  navegamos  a  Assón, 
para  recibir  de  allí  a  Pablo  ; 
pues  así  había  determinado 
que  debía  él  ir  por  tierra. 

14  Y  como  se  juntó  con 
nosotros  en  Assón,  tomán¬ 
dole  vinimos  a  Mitilene. 

15  Y  navegando  de  allí,  al 
día  siguiente  llegamos  de¬ 
lante  de  Chio,  y  al  otro  día 
tomamos  puerto  en  Samo : 
y  habiendo  reposado  en  Tro- 
gilio,  al  día  siguiente  llegamos 
a  Mileto. 

16  Porque  Pablo  se  había 
propuesto  pasar  adelante  de 
Efeso ;  por  no  detenerse  en 
Asia :  porque  se  apresuraba 
por  hacer  el  día  de  Pente¬ 
costés,  si  le  fuese  posible,  en 
Jerusalem. 

17  Y  enviando  desde  Mileto 
a  Efeso,  hizo  llamar  a  los 
ancianos  de  la  iglesia. 

18  Y  cuando  vinieron  a  él, 
les  dijo :  Vosotros  sabéis 
cómo,  desde  el  primer  día 
que  entré  en  Asia,  he  estado 
con  vosotros  por  todo  el 
tiempo, 

19  Sirviendo  al  Señor  con 
toda  humildad,  y  con  mu¬ 
chas  lágrimas,  y  tentaciones 
que  me  han  venido  por  las 
asechanzas  de  los  Judíos  : 
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20  Cómo  nada  que  fuese  útil 
he  rehuido  de  anunciaros  y 
enseñaros,  públicamente  y 
por  las  casas, 

21  Testificando  a  los  Judíos 
y  a  los  Gentiles  arrepenti¬ 
miento  para  con  Dios,  y  la  fe 
en  nuestro  Señor  Jesucristo. 

22  Y  ahora,  he  aquí,  ligado 
yo  en  espíritu,  voy  a  Jeru- 
salem,  sin  saber  lo  que  allá 
me  ha  de  acontecer : 

23  Mas  que  el  Espíritu 
Santo  por  todas  las  ciudades 
me  da  testimonio,  diciendo 
que  prisiones  y  tribulaciones 
me  esperan. 

24  Mas  de  ninguna  cosa  hago 
caso,  ni  estimo  mi  vida  pre¬ 
ciosa  para  mí  mismo ;  sola¬ 
mente  que  acabe  mi  carrera 
con  gozo,  y  el  ministerio  que 
recibí  del  Señor  Jesús,  para 
dar  testimonio  del  evangelio 
de  la  gracia  de  Dios. 

25  Y  ahora,  he  aquí,  yo  sé 
que  ninguno  de  todos  voso¬ 
tros,  por  quien  he  pasado 
predicando  el  reino  de  Dios, 
verá  más  mi  rostro. 

26  Por  tanto,  yo  os  protesto 
el  día  de  hoy,  que  yo  soy 
limpio  de  la  sangre  de  todos : 

27  Porque  no  he  rehuido  de 
anunciaros  todo  el  consejo  de 
Dios. 

28  Por  tanto  mirad  por  voso¬ 
tros,  y  por  todo  el  rebaño  en 
que  el  Espíritu  Santo  os  ha 
puesto  por  obispos,  para  apa¬ 
centar  la  iglesia  del  Señor, 
la  cual  ganó  por  su  sangre. 

29  Porque  yo  sé  que  después 
de  mi  partida  entrarán  en 
medio  de  vosotros  lobos  ra¬ 
paces,  que  no  perdonarán  al 
ganado ; 

30  Y  de  vosotros  mismos 
se  levantarán  hombres  que 
hablen  cosas  perversas  para 
llevar  discípulos  tras  sí. 
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31  Por  tanto,  velad,  acor¬ 
dándoos  que  por  tres  años  de 
noche  y  de  día,  no  he  cesado 
de  amonestar  con  lágrimas  a 
cada  uno. 

32  Y  ahora,  hermanos,  os 
encomiendo  a  Dios,  y  a  la 
palabra  de  su  gracia :  el  cual 
es  poderoso  para  sobreedi¬ 
ficar,  y  daros  heredad  con 
todos  los  santificados. 

33  La  plata,  o  el  oro,  o  el 
vestido  de  nadie  he  codi¬ 
ciado. 

34  Antes  vosotros  sabéis 
que  para  lo  que  me  ha  sido 
necesario,  y  a  los  que  están 
conmigo,  estas  manos  me 
han  servido. 

35  En  todo  os  he  'enseñado 
que,  trabajando  así,  es  ne¬ 
cesario  sobrellevar  a  los  en¬ 
fermos,  y  tener  presente  las 
palabras  del  Señor  Jesús,  el 
cual  dijo:  Más  bienaventu¬ 
rada  cosa  es  dar  que  recibir. 

36  Y  como  hubo  dicho  estas 
cosas,  se  puso  de  rodillas,  y 
oró  con  todos  ellos. 

37  Entonces  hubo  un  gran 
lloro  de  todos :  y  echándose 
en  el  cuello  de  Pablo,  le 
besaban, 

38  Doliéndose  en  gran  ma¬ 
nera  por  la  palabra  que  dijo, 
que  no  habían  de  ver  más  su 
rostro.  Y  le  acompañaron 
al  navio. 

CAPÍTULO  21 
HABIENDO  partido  de 
ellos,  navegamos  y  vini¬ 
mos  camino  derecho  a  Coos, 
y  al  día  siguiente  a  íthodas, 
y  de  allí  a  Pátara. 

2  Y  hallando  un  barco  que 
pasaba  a  Fenicia,  nos  em¬ 
barcamos,  y  partimos. 

3  Y  como  avistamos  a  Cipro, 
dejándola  a  mano  izquierda, 
navegamos  a  Siria,  y  vinimos 
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a  Tiro :  porque  el  "barco  había 
de  descargar  allí  su  carga. 

4  Y  nos  quedamos  allí  siete 
días,  hallados  los  discípulos, 
los  cuales  decían  a  Pablo  por 
Espíritu,  que  no  subiese  a 
Jerusalem. 

5  Y  cumplidos  aquellos 
días,  salimos  acompañándo¬ 
nos  todos,  con  sus  mujeres 
e  hijos,  hasta  fuera  de  la 
ciudad  ;  y  puestos  de  rodillas 
en  la  ribera,  oramos. 

6  Y  abrazándonos  los  unos 
a  los  otros,  subimos  al  barco, 
y  ellos  se  volvieron  a  sus 
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7  Y  nosotros,  cumplida  la 
navegación,  vinimos  de  Tiro 
a  Tolemaida ;  y  habiendo 
saludado  a  los  hermanos,  nos 
quedamos  con  ellos  un  día. 

8  Y  otro  día,  partidos  Pablo 
y  los  que  con  él  estábamos, 
vinimos  a  Cesárea ;  y  en¬ 
trando  en  casa  de  Felipe  el 
evangelista,  el  cual  era  uno 
de  los  siete,  posamos  con  él. 

9  Y  éste  tenía  cuatro  hijas, 
doncellas,  que  profetizaban. 

10  Y  parando  nosotros  allí 
por  muchos  días,  descendió 
de  Judea  un  profeta,  llamado 
Agabo ; 

11  Y  venido  a  nosotros,  tomó 
el  cinto  de  Pablo,  y  atándose 
los  pies  y  las  manos,  dijo : 
Esto  dice  el  Espíritu  Santo  : 
Así  atarán  los  Judíos  en 
Jerusalem  al  varón  cuyo  es 
este  cinto,  y  le  entregarán  en 
manos  de  los  Gentiles. 

12  Lo  cual  como  oímos,  le 
i  rogamos  nosotros  y  los  de 

aquel  lugar,  que  no  subiese 
a  Jerusalem. 

13  Entonces  Pablo  respon¬ 
dió  :  ¿Qué  hacéis  llorando 
y  afligiéndome  el  corazón  ? 
porque  yo  no  sólo  estoy  presto 
a  ser  atado,  mas  aun  a  morir 


en  Jerusalem  por  el  nombre 
del  Señor  Jesús. 

14  Y  como  no  le  pudimos 
persuadir,  desistimos,  di¬ 
ciendo  :  Hágase  lalvoluntad 
del  Señor. 

15  Y  después  de  estos  días, 
apercibidos,  subimos  a  Jeru¬ 
salem. 

16  Y  vinieron  también  con 
nosotros  de  Cesárea  algunos 
de  los  discípulos,  trayendo 
consigo  a  un  Mnasón,  Cyprio, 
discípulo  antiguo,  con  el  cual 
posásemos. 

17  Y  cuando  llegamos  a 
Jerusalem,  los  hermanos  nos 
recibieron  de  buena  volun¬ 
tad. 

18  Y  al  día  siguiente  Pablo 
entró  con  nosotros  a  Jacobo, 
y  todos  los  ancianos  se  jun¬ 
taron  ; 

19  A  los  cuales,  como  los 
hubo  saludado,  contó  por 
menudo  lo  que  Dios  había 
hecho  entre  los  Gentiles  por 
su  ministerio. 

20  Y  ellos  como  lo  oyeron, 
glorificaron  a  Dios,  y  le 
dijeron:  Ya  ves,  hermano, 
cuántos  millares  de  Judíos 
hay  que  han  creído ;  y  todos 
son  celadores  de  la  ley : 

21  Mas  fueron  informados 
acerca  de  ti,  que  enseñas  a 
apartarse  de  Moisés  a  todos 
los  Judíos  que  están  entre 
los  Gentiles,  diciéndoles  que 
no  han  de  circuncidar  a  los 
hijos,  ni  andar  según  la 
costumbre. 

22  ¿  Qué  hay  pues  ?  La  mul¬ 
titud  se  reunirá  de  cierto: 
porque  oirán  que  has  venido. 

23  Haz  pues  esto  que  te 
decimos :  Hay  entre  nosotros 
cuatro  hombres  que  tienen 
voto  sobre  sí : 

24  Tomando  a  estos  con¬ 
tigo,  purifícate  con  ellos,  y 
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gasta  con  ellos,  para  que 
rasuren  sus  cabezas,  y  todos 
entiendan  que  no  hay  nada 
de  lo  que  fueron  informados 
acerca  de  ti ;  sino  que  tú 
también  andas  guardando  la 
ley. 

25  Empero  cuanto  a  I03  que 
de  los  Gentiles  han  creído, 
nosotros  hemos  escrito  ha¬ 
berse  acordado  que  no  guar¬ 
den  nada  de  esto  ;  solamente 
que  se  abstengan  de  lo  que 
fuere  sacrificado  a  los  ídolos, 
y  de  sangre,  y  de  ahogado,  y 
de  fornicación. 

26  Entonces  Pablo  tomó 
consigo  aquellos  hombres,  y 
al  día  siguiente,  habiéndose 
purificado  con  ellos,  entró 
en  el  templo,  para  anunciar 
el  cumplimiento  de  los  días 
de  la  purificación,  hasta  ser 
ofrecida  ofrenda  por  cada 
uno  de  ellos. 

27  Y  cuando  estaban  para 
acabarse  los  siete  días,  unos 
Judíos  de  Asia,  como  le 
vieron  en  el  templo,  alboro¬ 
taron  todo  el  pueblo  y  le 
echaron  mano, 

28  Dando  voces :  Varones 
Israelitas,  ayudad :  Este  e3 
el  hombre  que  por  todas 
partes  enseña  a  todos  contra 
el  pueblo,  y  la  ley,  y  este 
lugar;  y  además  de  esto  ha 
metido  Gentiles  en  el  templo, 
y  ha  contaminado  este  lugar 
santo. 

29  Porque  antes  habían 
visto  con  él  en  la  ciudad  a 
Trófimo.Efesio,  al  cual  pensa¬ 
ban  que  Pablo  había  metido 
en  el  templo. 

30  Así  que,  toda  la  ciudad 
se  alborotó,  y  agolpóse  el 
pueblo  ;  y  tomando  a  Pablo, 
hiciéronle  salir  fuera  del 
templo,  y  luego  las  puertas 
fueron  cerradas. 


31  Y  procurando  ellos  ma¬ 
tarle,  fué  dado  aviso  al 
tribuno  de  la  compañía,  que 
toda  la  ciudad  de  Jerusalem 
estaba  alborotada ; 

32  El  cual  tomando  luego 
soldados  y  centuriones,  co¬ 
rrió  a  ellos.  Y  ellos  como 
vieron  al  tribuno  y  a  los 
soldados,  cesaron  de  herir  a 
Pablo. 

33  Entonces  llegando  el  tri¬ 
buno,  le  prendió,  y  le  mandó 
atar  con  dos  cadenas  ;  y  pre¬ 
guntó  quién  era,  y  qué  había 
hecho. 

34  Y  entre  la  multitud,  unos 
gritaban  una  cosa,  y  otros 
otra :  y  como  no  podía  enten¬ 
der  nada  de  cierto  a  causa 
del  alboroto,  le  mandó  llevar 
a  la  fortaleza. 

35  Y  como  llegó  a  las  gradas, 
aconteció  que  fué  llevado  de 
los  soldados  a  causa  de  la 
violencia  del  pueblo ; 

36  Porque  multitud  de  pue¬ 
blo  venía  detrás,  gritando: 
Mátale. 

37  Y  como  comenzaron  a 
meter  a  Pablo  en  la  forta¬ 
leza,  dice  al  tribuno :  ¿Me 
será  lícito  hablarte  algo  ?  Y 
él  dijo  :  ¿Sabes  griego? 

38  ¿No  eres  tú  aquel  Egipcio 
que  levantaste  una  sedición 
antes  de  estos  días,  y  sacaste 
al  desierto  cuatro  mil  .hom¬ 
bres  salteadores  ? 

39  Entonces  dijo  Pablo  :  Yo 
de  cierto  soy  hombre  Judío, 
ciudadano  de  Tarso,  ciudad 
no  obscura  de  Cilicia:  em¬ 
pero  ruégote  que  me  permitas 
que  hable  al  pueblo. 

40  Y  como  él  se  lo  permitió, 
Pablo  estando  en  pie  en  las 
gradas,  hizo  señal  con  la 
mano  al  pueblo.  Y  hecho 
grande  silencio,  habló  en 
lengua  hebrea,  diciendo : 
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CAPITULO  22 
ARONES  hermanos  y 
padres,  oid  la  razón  que 
ahora  os  doy. 

2  (Y  como  oyeron  que  les 
hablaba  en  lengua  hebrea, 
guardaron  más  silencio.)  Y 
dijo : 

3  Yo  de  cierto  soy  Judío, 
nacido  en  Tarso  de  Cilicia, 
mas  criado  en  esta  ciudad 
a  los  pies  de  Gamaliel,  ense¬ 
ñado  conforme  a  la  verdad 
de  la  ley  de  la  patria,  celoso 
de  Dios,  como  todos  vosotros 
sois  hoy. 

4  Que  he  perseguido  este 
Camino  hasta  la  muerte, 
prendiendo  y  entregando  en 
cárceles  hombres  y  mujeres : 

5  Como  también  el  príncipe 
de  los  sacerdotes  me  es  tes¬ 
tigo,  y  todos  los  ancianos  ;  de 
los  cuales  también  tomando 
letras  a  los  hermanos,  iba  a 
Damasco  para  traer  presos 
a  Jerusalem  aun  a  los  que 
estuviesen  allí,  para  que 
fuesen  castigados. 

6  Mas  aconteció  que  yendo 
yo,  y  llegando  cerca  de 
Damasco,  como  a  medio  día, 
de  repente  me  rodeó  mucha 
luz  del  cielo ; 

7  Y  caí  en  el  suelo,  y  oí 
una  voz  que  me  decía : 
Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me 
persigues  ? 

8  Yo  entonces  respondí : 
¿Quién  eres.  Señor?  Y  me 
dijo:  Yo  soy  Jesús  de  Naza- 
ret,  a  quien  tú  persigues. 

9  Y  los  que  estaban  con¬ 
migo  vieron  a  la  verdad  la 
luz,  y  se  espantaron ;  mas 
no  oyeron  la  voz  del  que 
hablaba  conmigo. 

10  Y  dije:  ¿Qué  haré,  Se¬ 
ñor?  Y  el  Señor  me  dijo: 
Levántate,  y  ve  a  Damasco, 
y  allí  te  será  dicho  todo 
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lo  que  te  está  señalado  ha¬ 
cer. 

11  Y  como  yo  no  viese  por 
causa  de  la  claridad  de  la 
luz,  llevado  de  la  mano  por 
los  que  estaban  conmigo, 
vine  a  Damasco. 

12  Entonces  un  Ananias, 
varón  pío  conforme  a  la  ley, 
que  tenía  buen  testimonio 
de  todos  los  Judíos  que  allí 
moraban, 

13  Viniendo  a  mí,  y  acer¬ 
cándose,  me  dijo :  Hermano 
Saulo,  recibe  la  vista.  Y  yo 
en  aquella  hora  le  miré. 

14  Y  él  dijo :  El  Dios  de 
nuestros  padres  te  ha  pre¬ 
destinado  para  que  cono¬ 
cieses  su  voluntad,  y  vieses 
a  aquel  Justo,  y  oyeses  la  voz 
de  su  boca. 

15  Porque  has  de  ser  testigo 
suyo  a  todos  los  hombres,  de 
lo  que  has  visto  y  oído. 

16  Ahora  pues,  ¿por  qué  te 
detienes  ?  Levántate,  y  bau¬ 
tízate,  y  lava  tus  pecados, 
invocando  su  nombre. 

17  Y  me  aconteció,  vuelto  a 
Jerusalem,  que  orando  en  el 
templo,  fui  arrebatado  fuera 
de  mí. 

18  Y  le  vi  que  me  decía : 
Date  prisa,  y  sal  prestamente 
fuera  de  Jerusalem  ;  porque 
no  recibirán  tu  testimonio  de 
mí. 

19  Y  yo  dije :  Señor,  ellos 
saben  que  yo  encerraba  en 
cárcel,  y  hería  por  las  sina¬ 
gogas  a  los  que  creían  en  ti ; 

20  Y  cuando  se  derramaba  la 
sangre  de  Esteban  tu  testigo, 
yo  también  estaba  presente, 
y  consentía  a  su  muerte,  y 
guardaba  las  ropas  de  los  que 
le  mataban. 

21  Y  me  dijo :  Ve,  porque 
yo  te  tengo  que  enviar  lejos 
a  los  Gentiles. 
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22  Y  le  oyeron  hasta  esta 
palabra :  entonces  alzaron  la 
voz,  diciendo :  Quita  de  la 
tierra  a  un  tal  hombre,  por¬ 
que  no  conviene  que  viva. 

23  Y  dando  ellos  voces,  y 
arrojando  sus  ropas  y  echan¬ 
do  polvo  al  aire, 

24  Mandó  el  tribuno  que 
le  llevasen  a  la  fortaleza,  y 
ordenó  que  fuese  examinado 
con  azotes,  para  saber  por  qué 
causa  clamaban  así  contra  él. 

25  Y  como  le  ataron  con 
correas,  Pablo  dijo  al  cen¬ 
turión  que  estaba  presente : 
¿Os  es  lícito  azotar  a  un 
hombre  Romano  sin  ser  con¬ 
denado  ? 

26  Y  como  el  centurión  oyó 
esto,  fué  y  dió  aviso  al  tribu¬ 
no,  diciendo :  ¿  Qué  vas  a 
hacer?  porque  este  hombre 
es  Romano. 

27  Y  viniendo  el  tribuno, 
le  dijo :  Dime,  ¿eres  tú  Ro¬ 
mano?  Y  él  dijo:  Sí. 

28  Y  respondió  el  tribuno  : 
Yo  con  grande  suma  alcancé 
esta  ciudadanía.  Entonces 
Pablo  dijo  :  Pero  yo  lo  soy  de 
nacimiento. 

29  Así  que,  luego  se  apar¬ 
taron  de  él  los  que  le  habían 
de  atormentar :  y  aun  el 
tribuno  también  tuvo  temor, 
entendido  que  era  Romano, 
por  haberle  atado. 

30  Y  al  día  siguiente,  que¬ 
riendo  saber  de  cierto  la 
causa  por  qué  era  acusado 
de  los  Judíos,  le  soltó  de  las 
prisiones,  y  mandó  venir  a 
los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes,  y  a  todo  su  concilio : 
y  sacando  a  Pablo,  le  pre¬ 
sentó  delante  de  ellos. 

CAPÍTULO  23 
NTONCES  Pablo,  po¬ 
niendo  los  ojos  en  el 


concilio,  dice:  Varones  her¬ 
manos,  yo  con  toda  buena 
conciencia  he  conversado  de¬ 
lante  de  Dios  hasta  el  día  de 
hoy. 

2  El  príncipe  de  los  sacer¬ 
dotes,  Ananías,  mandó  en¬ 
tonces  a  los  que  estaban  de¬ 
lante  de  él,  que  le  hiriesen  en 
la  boca. 

3  Entonces  Pablo  le  dijo : 
Herirte  ha  Dios,  pared  blan¬ 
queada  :  ¿y  estás  tú  sentado 
para  juzgarme  conforme  a 
la  ley,  y  contra  la  ley  me 
mandas  herir? 

4  Y  los  que  estaban  pre¬ 
sentes  dijeron :  ¿Al  sumo 
sacerdote  de  Dios  maldices  ? 

5  Y  Pablo  dijo :  No  sabía, 
hermanos,  que  era  el  sumo 
sacerdote :  pues  escrito  está : 
Al  príncipe  de  tu  pueblo  no 
maldecirás. 

6  Entonces  Pablo,  sabiendo 
que  launa  parte  era  de  Sadu- 
ceos,  y  la  otra  de  Fariseos, 
clamó  en  el  concilio :  Varones 
hermanos,  yo  soy  Fariseo, hijo 
de  Fariseo  :  de  la  esperanza 
y  de  la  resurrección  de  los 
muertos  soy  yo  juzgado. 

7  Y  como  hubo  dicho  esto, 
fué  hecha  disensión  entre  los 
Fariseos  y  los  Saduceos ;  y  la 
multitud  fué  dividida. 

8  Porque  los  Saduceos  dicen 
que  no  hay  resurrección, 
ni  ángel,  ni  espíritu ;  mas 
los  Fariseos  confiesan  ambas 
cosas. 

9  Y  levantóse  un  gran 
clamor:  y  levantándose  los 
escribas  de  la  parte  de  los 
Fariseos,  contendían  dicien¬ 
do  :  Ningún  mal  hallamos  en 
este  hombre  ;  que  si  espíritu 
le  ha  hablado,  o  ángel,  no 
resistamos  a  Dios. 

10  Y  habiendo  grande  di¬ 
sensión,  el  tribuno,  teniendo 
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temor  de  que  Pablo  fuese 
despedazado  de  ellos,  mandó 
venir  soldados,  y  arrebatarle 
de  en  medio  de  ellos,  y  lle¬ 
varle  a  la  fortaleza, 

11  Y  la  noche  siguiente, 
presentándosele  el  Señor,  le 
dijo :  Confía,  Pablo ;  que  como 
has  testificado  de  mí  en  Jeru- 
salem,  así  es  menester  testi¬ 
fiques  también  en  Roma. 

12  Y  venido  el  día,  algunos 
de  los  Judíos  se  juntaron,  e 
hicieron  voto  bajo  de  maldi¬ 
ción,  diciendo  que  ni  come¬ 
rían  ni  beberían  hasta  que 
hubiesen  muerto  a  Pablo. 

13  Y  eran  más  de  cuarenta 
los  que  habían  hecho  esta 
conjuración ; 

14  Los  cuales  se  fueron  a  los 
príncipes  de  los  sacerdotes 
y  a  los  ancianos,  y  dijeron: 
Nosotros  hemos  hecho  voto 
debajo  de  maldición,  que  no 
hemos  de  gustar  nada  hasta 
que  hayamos  muerto  aPablo. 

15  Ahora  pues,  vosotros,  con 
el  concilio,  requerid  al  tri¬ 
buno  que  le  saque  mañana 
a  vosotros  como  que  queréis 
entender  de  él  alguna  cosa 
más  cierta ;  y  nosotros,  antes 
que  él  llegue,  estaremos 
aparejados  para  matarle. 

16  Entonces  un  hijo  de  la 
hermana  de  Pablo,  oyendo 
las  asechanzas,  fué,  y  entró 
en  la  fortaleza,  y  dió  aviso  a 
Pablo. 

17  Y  Pablo,  llamando  a 
uno  de  los  centuriones,  dice  : 
Lleva  a  este  mancebo  al 
tribuno,  porque  tiene  cierto 
aviso  que  darle. 

18  El  entonces  tomándole, 
le  llevó  al  tribuno,  y  dijo: 
El  preso  Pablo,  llamándome, 
me  rogó  que  trajese  a  ti  este 
mancebo,  que  tiene  algo  que 
hablarte. 
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19  Y  el  tribuno,  tomándole 
de  la  mano  y  retirándose 
aparte,  le  preguntó :  4, Qué  es 
lo  que  tienes  que  decirme  ? 

20  Y  él  dijo :  Los  Judíos 
han  concertado  rogarte  que 
mañana  saques  a  Pablo  al 
concilio,  como  que  han  de 
inquirir  de  él  alguna  cosa 
más  cierta. 

21  Mas  tú  no  los  creas; 
porque  más  de  cuarenta 
hombres  de  ellos  le  acechan, 
los  cuales  han  hecho  voto 
debajo  de  maldición,  de  no 
comer  ni  beber  hasta  que 
le  hayan  muerto ;  y  ahora 
están  apercibidos  esperando 
tu  promesa. 

22  Entonces  el  tribuno  des¬ 
pidió  al  mancebo,  mandán¬ 
dole  que  a  nadie  dijese  que 
le  había  dado  aviso  de  esto. 

23  Y  llamados  dos  centu¬ 
riones,  mandó  que  aperci¬ 
biesen  para  la  hora  tercia  de 
la  noche  doscientos  soldados, 
que  fuesen  hasta  Cesárea, 
y  setenta  de  a  caballo,  y 
doscientos  lanceros ; 

24  Y  que  aparejasen  ca¬ 
balgaduras  en  que  poniendo 
a  Pablo,  le  llevasen  en  salvo 
a  Félix  el  Presidente. 

25  Y  escribió  una  carta  en 
estos  términos : 

26  Claudio  Lisias  al  exce¬ 
lentísimo  gobernador  Félix : 
Salud. 

27  A  este  hombre,  apre¬ 
hendido  de  los  Judíos,  y  que 
iban  ellos  a  matar,  libré  yo 
acudiendo  con  la  tropa, 
habiendo  entendido  que  era 
Romano. 

28  Y  queriendo  saber  la 
causa  por  qué  le  acusaban, 
le  llevé  al  concilio  de  ellos : 

29  Y  hallé  que  le  acusaban 
de  cuestiones  de  la  ley  de 
ellos,  y  que  ningún  crimen 
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tenía  digno  de  muerte  o  de 
prisión. 

30  Mas  siéndome  dado  aviso 
de  asechanzas  que  le  habían 
aparejado  los  Judíos,  luego 
al  punto  le  he  enviado  a 
ti,  intimando  también  a  los 
acusadores  que  traten  de¬ 
lante  de  ti  lo  que  tienen 
contra  él.  Pásalo  bien. 

31  Y  los  soldados,  tomando 
a  Pablo  como  les  era  man¬ 
dado,  lleváronle  de  noche  a 
Antipatris. 

32  Y  al  día  siguiente,  de¬ 
jando  a  los  de  a  caballo  que 
fuesen  con  él,  se  volvieron  a 
la  fortaleza. 

33  Y  como  llegaron  a  Cesárea, 
y  dieron  la  carta  al  gober¬ 
nador,  presentaron  también 
a  Pablo  delante  de  él. 

34  Y  el  gobernador,  leída  la 
carta,  preguntó  de  qué  pro¬ 
vincia  era ;  y  entendiendo 
que  de  Cilicia, 

35  Te  oiré,  dijo,  cuando 
vinieren  tus  acusadores.  Y 
mandó  que  le  guardasen  en 
el  pretorio  de  Herodes. 

CAPITULO  24 

CINCO  días  después 
descendió  el  sumo  sacer¬ 
dote  Ananías,  con  algunos 
de  los  ancianos,  y  un  cierto 
Tértulo,  orador ;  y  parecieron 
delante  del  gobernador  con¬ 
tra  Pablo. 

2  Y  citado  que  fué,  Tértulo 
comenzó  a  acusar,  diciendo  : 
Como  por  causa  tuya  viva¬ 
mos  en  grande  paz,  y  muchas 
cosas  sean  bien  gobernadas 
en  el  ppeblo  por  tu  pru¬ 
dencia, 

3  Siempre  y  en  todo  lugar 
lo  recibimos  con  todo  haci- 
miento  de  gracias,  oh  exce¬ 
lentísimo  Félix. 


4  Empero  por  no  molestarte 
más  largamente,  ruégote  que 
nos  oigas  brevemente  con¬ 
forme  a  tu  equidad 

5  Porque  hemos  hallado  que 
este  hombre  es  pestilencial, 
y  levantador  de  sediciones 
entre  todos  los  Judíos  por 
todo  el  mundo,  y  príncipe  de 
la  secta  de  los  Nazarenos  : 

6  El  cual  también  tentó  a 
violar  el  templo ;  y  pren¬ 
diéndole,  le  quisimos  juzgar 
conforme  a  nuestra  ley : 

7  Mas  interviniendo  el  tri¬ 
buno  Lisias,  con  grande  vio¬ 
lencia  le  quitó  de  nuestras 
manos, 

8  Mandando  a  sus  acusa¬ 
dores  que  viniesen  a  ti  ;  del 
cual  tú  mismo  juzgando, 
podrás  entender  todas  estas 
cosas  de  que  le  acusamos. 

9  Y  contendían  también  los 
Judíos,  diciendo  ser  así  estas 
cosas. 

10  Entonces  Pablo,  hacién¬ 
dole  el  gobernador  señal  que 
hablase,  respondió :  Porque 
sé  que  muchos  años  ha  eres 
gobernador  de  esta  nación, 
con  buen  ánimo  satisfaré  por 
mí. 

11  Porque  tú  puedes  en¬ 
tender  que  no  hace  más  de 
doce  días  que  subí  a  adorar 
a  Jerusalem ; 

12  Y  ni  me  hallaron  en  el 
templo  disputando  con  nin¬ 
guno,  ni  haciendo  concurso 
de  multitud,  ni  en  sinagogas, 
ni  en  la  ciudad ; 

13  Ni  te  pueden  probar  las 
cosas  de  que  ahora  me  acusan. 

14  Esto  empero  te  confieso, 
que  conforme  a  aquel  Camino 
que  llaman  herejía,  así  sirvo 
al  Dios  de  mis  padres,  creyen¬ 
do  todas  las  cosas  que  en  la 
ley  y  en  los  profetas  están 
escritas ; 
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15  Teniendo  esperanza  en 
Dios  que  ha  de  haber  resu¬ 
rrección  de  los  muertos,  así 
de  justos  como  de  injustos,  la 
cual  también  ellos  esperan. 

16  Y  por  esto,  procuro  yo 
tener  siempre  conciencia  sin 
remordimiento  acerca  de 
Dios  y  acerca  de  los  hombres. 

17  Mas  pasados  muchos 
años,  vine  a  hacer  limosnas 
a  mi  nación,  y  ofrendas, 

18  Cuando  me  hallaron  puri¬ 
ficado  en  el  templo  íno  con 
multitud  ni  con  alboroto) 
unos  Judíos  de  Asia ; 

19  Los  cuales  debieron  com¬ 
parecer  delante  de  ti,  y  acu¬ 
sarme,  si  contra  mí  tenían 
algo. 

20  O  digan  estos  mismos  si 
hallaron  en  mí  alguna  cosa 
mal  hecha,  cuando  yo  estuve 
en  el  concilio, 

21  Si  no  sea  que,  estando 
entre  ellos  prorrumpí  en  alta 
voz :  Acerca  de  la  resurrec¬ 
ción  de  los  muertos  soy  hoy 
juzgado  de  vosotros. 

22  Entonces  Félix,  oídas 
estas  cosas,  estando  bien 
informado  de  esta  secta, 
les  puso  dilación,  diciendo : 
Cuando  descendiere  el  tribu¬ 
no  Lisias  acabaré  de  conocer 
de  vuestro  negocio. 

23  Y  mandó  al  centurión 
que  Pablo  fuese  guardado, 
y  aliviado  de  las  prisiones ; 
y  que  no  vedase  a  ninguno 
de  sus  familiares  servirle,  o 
venir  a  él. 

24  Y  algunos  días  después, 
viniendo  Félix  con  Drusila, 
su  mujer,  la  cual  era  Judía, 
llamó  a  Pablo,  y  oyó  de  él  la 
fe  que  es  en  Jesucristo. 

25  Y  disertando  él  de  la 
justicia,  y  de  la  continencia, 
y  del  juicio  venidero,  espan¬ 
tado  Félix,  respondió :  Ahora 


vete  :  mas  en  teniendo  opor¬ 
tunidad  te  llamaré : 

26  Esperando  también  con 
esto,  que  de  parte  de  Pablo 
le  serían  dados  dineros,  por¬ 
que  le  soltase;  por  lo  cual, 
haciéndole  venir  muchas 
veces,  hablaba  con  él. 

27  Mas  al  cabo  de  dos  años 
recibió  Félix  por  sucesor  a 
Porcio  Festo :  y  queriendo 
Félix  ganar  la  gracia  de  los 
Judíos,  dejó  preso  a  Pablo. 

CAPÍTULO  25 

ESTO  pues,  entrado  en 
la  provincia,  tres  días 
después  subió  de  Cesárea  a 
Jerusalem. 

2  Y  vinieron  a  él  los  prín¬ 
cipes  de  los  sacerdotes  y  los 
principales  de  los  Judíos  con¬ 
tra  Pablo  ;  y  le  rogaron, 

3  Pidiendo  gracia  contra 
él,  que  le  hiciese  traer  a 
Jerusalem,  poniendo  ellos 
asechanzas  para  matarle  en 
el  camino. 

4  Mas  Festo  respondió,  que 
Pablo  estaba  guardado  en 
Cesárea,  y  que  él  mismo  par¬ 
tiría  presto. 

5  Los  que  de  vosotros  pue¬ 
den,  dijo,  desciendan  junta¬ 
mente  ;  y  si  hay  algún  crimen 
en  este  varón,  acúsenle. 

6  Y  deteniéndose  entre  ellos 
no  más  de  ocho  o  diez  días, 
venido  a  Cesárea,  el  siguiente 
día  se  sentó  en  el  tribunal, 
y  mandó  que  Pablo  fuese 
traído. 

7  El  cual  venido,  le  rodearon 
los  Judíos  que  habían  venido 
de  Jerusalem,  poniendo  con¬ 
tra  Pablo  muchas  y  graves 
acusaciones,  las  cuales  no 
podían  probar ; 

8  Alegando  él  por  su  parte  : 
Ni  contra  la  ley  de  los  J udíos, 
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ni  contra  el  templo,  ni  contra 
César  he  pecado  en  nada. 

9  Mas  Festo,  queriendo  con¬ 
graciarse  con  los  Judíos, 
respondiendo  a  Pablo,  dijo  : 
¿Quieres  subir  a  Jerusalem, 
y  allá  ser  juzgado  de  estas 
cosas  delante  de  mí  ? 

10  Y  Pablo  dijo :  Ante  el  tri¬ 
bunal  de  César  estoy,  donde 
conviene  que  sea  j  uzgado.  A 
los  Judíos  no  he  hecho  injuria 
ninguna,  como  tú  sabes  muy 
bien. 

11  Porque  si  alguna,  injuria, 
o  cosa  alguna  digna  de  muerte 
he  hecho,  no  rehusó  morir ; 
mas  si  nada  hay  de  las  cosas 
de  que  éstos  me  acusan,  nadie 
puede  darme  a  ellos.  A  César 
apelo. 

12  Entonces  Festo,  habien¬ 
do  hablado  con  el  consejo, 
respondió :  ¿A  César  has 
apelado  ?  a  César  irás. 

13  Y  pasados  algunos  días, 
el  rey  Agripa  y  Bernice 
vinieron  a  Cesárea  a  saludar 
a  Festo. 

14  Y  como  estuvieron  allí 
muchos  días,  Festo  declaró 
la  causa  de  Pablo  al  rey, 
diciendo:  Un  hombre  ha  sido 
dejado  preso  por  Félix, 

15  Sobre  el  cual,  cuando  fui 
a  Jerusalem,  vinieron  a  mí 
los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes  y  los  ancianos  de  los 
Judíos,  pidiendo  condenación 
contra  él : 

16  A  los  cuales  respondí, 
no  ser  costumbre  de  los 
Romanos  dar  alguno  a  la 
muerte  antes  que  el  que  es 
acusado  tenga  presentes  sus 
acusadores,  y  haya  lugar 
de  defenderse  de  la  acusa¬ 
ción, 

17  Así  que,  habiendo  venido 
ellos  juntos  acá,  sin  ninguna 
dilación,  al  día  siguiente, 


sentado  en  el  tribunal,  mandó 
traer  al  hombre ; 

18  Y  estando  presentes  los 
acusadores,  ningún  cargo 
produjeron  de  los  que  yo 
sospechaba : 

19  Solamente  tenían  contra 
él  ciertas  cuestiones  acerca 
de  su  superstición,  y  de  un 
cierto  Jesús,  difunto,  el  cual 
Pablo  afirmaba  que  estaba 
vivo. 

20  Y  yo,  dudando  en  cues¬ 
tión  semejante,  dije,  si  quería 
ir  a  Jerusalem,  y  allá  ser 
juzgado  de  estas  cosas. 

21  Mas  apelando  Pablo  a  ser 
guardado  al  conocimiento  de 
Augusto,  mandé  que  le  guar¬ 
dasen  hasta  que  le  enviara 
a  César. 

22  Entonces  Agripa  dijo  a 
Festo :  Yo  también  quisiera 
oir  a  ese  hombre.  Y  él  dijo: 
Mañana  le  oirás. 

23  Y  al  otro  día,  viniendo 
Agripa  y  Bernice  con  mucho 
aparato,  y  entrando  en  la 
audiencia  con  los  tribunos 
y  principales  hombres  de 
la  ciudad,  por  mandato  de 
Festo,  fué  traído  Pablo. 

24  Entonces  Festo  dijo :  Rey 
Agripa,  y  todos  los  varones 
que  estáis  aquí  juntos  con 
nosotros  :  veis  a  éste,  por  el 
cual  toda  la  multitud  de  los 
Judíos  me  ha  demandado 
en  Jerusalem  y  aquí,  dando 
voces  que  no  conviene  que 
viva  más ; 

25  Mas  yo,  hallando  que  nin¬ 
guna  cosa  digna  de  muerte  ha 
hecho,  y  él  mismo  apelando 
a  Augusto,  he  determinado 
enviarle : 

26  Del  cual  no  tengo  cosa 
cierta  que  escriba  al  señor; 
por  lo  que  le  he  sacado  a 
vosotros,  y  mayormente  a 
ti,  oh  rey  Agripa,  para  que 
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hecha  información,  tenga  yo 
qué  escribir. 

27  Porque  fuera  de  razón 
me  parece  enviar  un  preso, 
y  no  informar  de  las  causas. 

CAPÍTULO  26 
TpNTONCES  Agripa  dijo  a 
•*— 1  Pablo :  Se  te  permite 
hablar  por  ti  mismo.  Pablo 
entonces,  extendiendo  la 
mana  comenzó  a  responder 
por  sí,  diciendo  : 

2  Acerca  de  todas  las  cosas 
de  que  soy  acusado  por  los 
Judíos,  oh  rey  Agripa,  me 
tengo  por  dichoso  de  que 
haya  hoy  de  defenderme  de¬ 
lante  de  ti ; 

3  Mayormente  sabiendo  tú 
todas  las  costumbres  y  cues¬ 
tiones  que  hay  entre  los 
Judíos  :  por  lo  cual  te  ruego 
que  me  oigas  con  paciencia. 

4  Mi  vida  pues  desde  la 
mocedad,  la  '  cual  desde  el 
principio  fué  en  mi  nación, 
en  Jerusalem,  todos  los 
Judíos  la  saben : 

5  Los  cuales  tienen  ya  cono¬ 
cido  que  yo  desde  el  prin¬ 
cipio,  si  quieren  testificarlo, 
conforme  a  la  más  rigurosa 
secta  de  nuestra  religión  he 
vivido  Fariseo. 

6  Y  ahora,  por  la  esperanza 
de  la  promesa  que  hizo  Dios 
a  nuestros  padres,  soy  lla¬ 
mado  en  juicio ; 

7  A  la  cual  promesa  nues¬ 
tras  doce  tribus,  sirviendo 
constantemente  de  día  y  de 
noche,  esperan  que  han  de 
llegar.  Por  la  cual  espe¬ 
ranza,  oh  rey  Agripa,  soy 
acusado  de  los  Judíos. 

8  ¡  Qué !  ¿Júzgase  cosa  in¬ 
creíble  entre  vosotros  que 
Dios  resucite  los  muertos  ? 

9  Yo  ciei’tamente  había 
pensado  deber  hacer  muchas 


cosas  contra  el  nombre  de 
Jesús  de  Nazaret : 

10  Lo  cual  también  hice 
en  Jerusalem,  y  yo  encerré 
en  cárceles  a  muchos  de  los 
santos,  recibida  potestad  de 
los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes  ;  y  cuando  eran  mata¬ 
dos,  yo  di  mi  voto. 

11  Y  muchas  veces,  casti¬ 
gándolos  por  todas  las  sina¬ 
gogas,  los  forcé  a  blasfemar ; 
y  enfurecido  sobremanera 
contra  ellos,  los  perseguí 
hasta  en  las  ciudades  ex¬ 
trañas. 

12  En  lo  cual  ocupado ,  yendo 
a  Damasco  con  potestad  y 
comisión  de  los  príncipes  de 
los  sacerdotes, 

13  En  mitad  del  día,  oh 
rey,  vi  en  el  camino  una  luz 
del  cielo,  que  sobrepujaba  el 
resplandor  del  sol,  la  cual 
me  rodeó  y  a  los  que  iban 
conmigo. 

14  Y  habiendo  caído  todos 
nosotros  en  tierra,  oí  una 
voz  que  me  hablaba,  y  decía 
en  lengua  hebraica :  Saulo, 
Saulo,  ¿  por  qué  me  per¬ 
sigues  ?  Dura  cosa  te  es  dar 
coces  contra  los  aguijones. 

15  Yo  entonces  dije:  ¿Quién 
eres,  Señor?  Y  el  Señor 
dijo :  Yo  soy  Jesús,  a  quien 
tú  persigues. 

16  Mas  levántate,  y  ponte 
sobre  tus  pies ;  porque  para 
esto  te  he  aparecido,  para 
ponerte  por  ministro  y  tes¬ 
tigo  de  las  cosas  que  has 
visto,  y  de  aquellas  en  que 
apareceré  a  ti : 

17  Librándote  del  pueblo  y 
de  los  Gentiles,  a  los  cuales 
ahora  te  envío, 

18  Para  que  abras  sus  ojos, 
para  que  se  conviertan  de 
las  tinieblas  a  la  luz,  y  de  la 
potestad  de  Satanás  a  Dios . 
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para  que  reciban,  por  la  fe 
que  es  en  mí,  remisión  de 
pecados  y  suerte  entre  los 
santificados. 

19  Por  lo  cual,  oh  rey  Agripa, 
no  fui  rebelde  a  la  visión  ce¬ 
lestial  : 

20  Antes  anuncié  primera¬ 
mente  a  los  que  están  en 
Damasco,  y  J erusalem,  y  por 
toda  la  tierra  de  Judea,  y  a 
los  Gentiles,  que  se  arrepin¬ 
tiesen  y  se  convirtiesen  a 
Dios,  haciendo  obras  dignas 
de  arrepentimiento. 

21  Por  causa  de  esto  los 
Judíos,  tomándome  en  el 
templo,  tentaron  matarme. 

22  Mas  ayudado  del  auxilio 
de  Dios,  persevero  hasta  el 
día  de  hoy,  dando  testimonio 
a  pequeños  y  a  grandes,  no 
diciendo  nada  fuera  de  las 
cosas  que  los  profetas  y 
Moisés  dijeron  que  habían 
de  venir : 

23  Que  Cristo  había  de  pa¬ 
decer,  y  ser  el  primero  de  la 
resurrección  de  los  muertos, 
para  anunciar  luz  al  pueblo 
y  a  los  Gentiles. 

24  Y  diciendo  él  estas  cosas 
en  su  defensa,  Festo  a  gran 
voz  dijo  :  Estás  loco,  Pablo  : 
las  muchas  letras  te  vuelven 
loco. 

25  Mas  él  dijo  :  No  estoy 
loco,  excelentísimo  Festo, 
sino  que  hablo  palabras  de 
verdad  y  de  templanza. 

26  Pues  el  rey  sabe  estas 
cosas,  delante  del  cual  tam¬ 
bién  hablo  confiadamente. 
Pues  no  pienso  que  ignora 
nada  de  esto ;  pues  no  ha  sido 
esto  hecho  en  algún  rincón. 

27  ¿Crees,  rey  Agripa,  a  los 
profetas?  Yo  sé  que  crees. 

28  Entonces  Agripa  dijo  a 
Pablo :  Por  poco  me  per¬ 
suades  a  ser  Cristiano. 


29  Y  Pablo  dijo  :  [  Pluguiese 
a  Dios  que  por  poco  o  por 
mucho,  no  solamente  tú,  mas 
también  todos  los  que  hoy 
me  oyen  fueseis  hechos  tales 
cual  yo  soy,  excepto  estas 
prisiones  ! 

30  Y  como  hubo  dicho  estas 
cosas,  se  levantó  el  rey,  y  el 
presidente,  y  Bernice,  y  los 
que  se  habían  sentado  con 
ellos ; 

31  Y  como  se  retiraron 
aparte,  hablaban  los  unos  a 
los  otros,  diciendo :  Ninguna 
cosa  digna  ni  de  muerte,  ni 
de  prisión,  hace  este  hombre. 

32  Y  Agripa  dijo  a  Festo : 
Podía  este  hombre  ser  suelto, 
si  no  hubiera  apelado  a 
César. 

CAPÍTULO  27 
TWT  AS  como  fué  determi- 
nado  que  habíamos  de 
navegar  para  Italia,  entre¬ 
garon  a  Pablo,  y  a  algunos 
otros  presos  a  un  centurión, 
llamado  Julio,  de  la  com¬ 
pañía  Augusta. 

2  Así  que,  embarcándonos 
en  una  nave  Adrumentina, 
partimos,  estando  con  noso¬ 
tros  Aristarco,  Macedonio  de 
Tesalónica,  para  navegar 
junto  a  los  lugares  de  Asia. 

3  Y  otro  día  llegamos  a 
Sidón ;  y  Julio,  tratando  a 
Pablo  con  humanidad,  per¬ 
mitióle  que  fuese  a  los 
amigos,  para  ser  de  ellos 
asistido. 

4  Y  haciéndonos  a  la  vela 
desde  allí,  navegamos  bajo 
de  Cipro,  porque  los  vientos 
eran  contrarios. 

5  Y  habiendo  pasado  la 
mar  de  Cilicia  y  Pamphylia, 
arribamos  a  Mira,  ciudad  de 
Licia. 

6  Y  hallando  allí  el  cen- 
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turión  una  nave  Alejandrina 
que  navegaba  a  Italia,  nos 
puso  en  ella. 

7  Y  navegando  muchos  días 
despacio,  y  habiendo  apenas 
llegado  delante  de  Guido,  no 
dejándonos  el  viento,  nave¬ 
gamos  bajo  de  Creta,  junto 
a  Salmón. 

8  Y  costeándola  difícil¬ 
mente,  llegamos  a  un  lugar 
que  llaman  Buenos  Puertos, 
cerca  del  cual  estaba  la 
ciudad  de  Lasea. 

9  Y  pasado  mucho' tiempo, 
y  siendo  ya  peligrosa  la  nave¬ 
gación,  porque  ya  era  pasado 
el  ayuno,  Pablo  amonestaba, 

10  Diciéndoles:  Varones,  veo 
que  con  trabajo  y  mucho 
daño,  no  sólo  de  la  cargazón 
y  de  la  nave,  mas  aun  de 
nuestras  personas,  habrá  de 
ser  la  navegación. 

11  Mas  el  centurión  creía 
más  al  piloto  y  al  patrón  de 
la  nave,  que  a  lo  que  Pablo 
decía. 

12  Y  no  habiendo  puerto  có¬ 
modo  para  invernar,  muchos 
acordaron  pasar  aún  de  allí, 
por  si  pudiesen  arribar  a 
Fenice  e  invernar  allí,  que  es 
un  puerto  de  Creta  que  mira 
al  Nordeste  y  Sudeste. 

13  Y  soplando  el  austro, 
pareciéndoles  que  ya  tenían 
lo  que  deseaban,  alzando 
uelas,  iban  cerca  de  la  costa 
de  Creta. 

14  Mas  no  mucho  después 
dió  en  ella  un  viento  repen¬ 
tino,  que  se  llama  Eurocli- 
dón. 

15  Y  siendo  arrebatada  la 
nave,  y  no  pudiendo  resistir 
contra  el  viento,  la  dejamos, 
y  éramos  llevados. 

16  Y  habiendo  corrido  a 
sotavento  de  una  pequeña 
isla  que  se  llama  Clauda, 


apenas  pudimos  ganar  el 
esquife : 

17  El  cual  tomado,  usaban  de 
remedios,  ciñendo  la  nave; 
y  teniendo  temor  de  que 
diesen  en  la  Sirte,  abajadas 
las  velas,  eran  así  llevados. 

18  Mas  Biendo  atormentados 
de  una  vehemente  tempestad, 
al  siguiente  día  alijaron ; 

19  Y  al  tercer  día  nosotros 
con  nuestras  manos  arroja¬ 
mos  los  aparejos  de  la  nave. 

20  Y  no  pareciendo  sol  ni 
estrellas  por  muchos  días,  y 
viniendo  una  tempestad  no 
pequeña,  ya  era  perdida 
toda  la  esperanza  de  nuestra 
salud. 

21  Entonces  Pablo,  habiendo 
ya  mucho  que  no  comíamos, 
puesto  en  pie  en  medio  de 
ellos,  dijo :  Fuera  de  cierto 
conveniente,  oh  varones,  ha¬ 
berme  oído,  y  no  partir  de 
Creta,  y  evitar  este  incon¬ 
veniente  y  daño. 

22  Mas  ahora  os  amonesto 
que  tengáis  buen  ánimo ;  por¬ 
que  ninguna  pérdida  habrá 
de  persona  de  vosotros,  sino 
solamente  de  la  nave. 

23  Porque  esta  noche  ha 
estado  conmigo  el  ángel  del 
Dios  del  cual  yo  soy,  y  al 
cual  sirvo, 

24  Diciendo :  Pablo,  no 
temas ;  es  menester  que  seas 
presentado  delante  de  César ; 
y  he  aquí,  Dios  te  ha  dado 
todos  los  que  navegan  con¬ 
tigo. 

25  Por  tanto,  oh  varones, 
tened  buen  ánimo ;  porque 
yo  confío  en  Dios  que  será 
así  como  me  ha  dicho  ; 

26  Si  bien  es  menester  que 
demos  en  una  isla. 

27  Y  venida  la  décima- 
cuarta  noche,  y  siendo  lle¬ 
vados  por  el  mar  Adriático, 
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los  marineros  a  la  media 
noche  sospecharon  que  esta¬ 
ban  cerca  de  alguna  tierra ; 

28  Y  echando  la  sonda,  ha¬ 
llaron  veinte  brazas  ;  y  pasan¬ 
do  un  poco  más  adelante, 
volviendo  a  echar  la  sonda, 
hallaron  quince  brazas. 

29  Y  habiendo  temor  de  dar 
en  lugares  escabrosos,  echan¬ 
do  cuatro  anclas  de  la  popa, 
deseaban  que  se  hiciese  de 
día. 

30  Entonces  procurando  los 
marineros  huir  de  la  nave, 
echado  que  hubieron  el  es¬ 
quife  a  la  mar,  aparentando 
como  que  querían  largar  las 
anclas  de  proa, 

31  Pablo  dijo  al  centurión 
y  a  los  soldados :  Si  éstos  no 
quedan  en  la  nave,  vosotros 
no  podéis  salvaros. 

32  Entonces  los  soldados  cor¬ 
taron  los  cabos  del  esquife, 
y  dejáronlo  perder. 

33  Y  como  comenzó  a  ser  de 
día,  Pablo  exhortaba  a  todos 
que  comiesen,  diciendo :  Este 
es  el  decimocuarto  día  que 
esperáis  y  permanecéis  ayu¬ 
nos,  no  comiendo  nada. 

34  Por  tanto,  os  ruego  que 
comáis  por  vuestra  salud : 
que  ni  aun  un  cabello  de  la 
cabeza  de  ninguno  de  voso¬ 
tros  perecerá. 

35  Y  habiendo  dicho  esto, 
tomando  el  pan,  hizo  gracias 
a  Dios  en  presencia  de  to¬ 
dos,  y  partiendo,  comenzó  a 
comer. 

36  Entonces  todos  teniendo 
ya  mejor  ánimo,  comieron 
ellos  también. 

37  Y  éramos  todas  las  per¬ 
sonas  en  la  nave  doscientas 
setenta  y  seis. 

38  Y  satisfechos  de  comida, 
aliviaban  la  nave,  echando 
el  grano  a  la  mar. 


39  Y  como  se  hizo  de  día,  no 
conocían  la  tierra :  mas  veían 
un  golfo  que  tenía  orilla, 
al  cual  acordaron  echar,  si 
pudiesen,  la  nave. 

40  Cortando  pues  las  anclas 
las  dejaron  en  la  mar,  lar¬ 
gando  también  las  ataduras 
de  los  gobernalles ;  y  alzada 
la  vela  mayor  al  viento, 
íbanse  a  la  orilla. 

41  Mas  dando  en  un  lugar 
de  dos  aguas,  hicieron  en¬ 
callar  la  nave ;  y  la  proa, 
hincada,  estaba  sin  moverse, 
y  la  popa  se  abría  con  la 
fuerza  de  la  mar. 

42  Entonces  el  acuerdo  de 
los  soldados  era  que  matasen 
los  presos,  porque  ninguno 
se  fugase  nadando. 

43  Mas  el  centurión,  que¬ 
riendo  salvar  a  Pablo,  estor¬ 
bó  este  acuerdo,  y  mandó  que 
los  que  pudiesen  nadar,  se 
echasen  los  primeros,  y  salie¬ 
sen  a  tierra ; 

44  Y  los  demás,  parte  en 
tablas,  parte  en  cosas  de  la 
nave.  Y  así  aconteció  que 
todos  se  salvaron  saliendo  a 
tierra. 

CAPÍTULO  28 
CUANDO  escapamos, 
entonces  supimos  que  la 
isla  se  llamaba  Melita. 

2  Y  los  bárbaros  nos  mos¬ 
traron  no  poca  humanidad  ; 
porque,  encendido  un  fuego, 
nos  recibieron  a  todos,  a 
causa  de  la  lluvia  que  venía, 
y  del  frío. 

3  Entonces  habiendo  Pablo 
recogido  algunos  sarmientos, 
y  puéstolos  en  el  fuego,  una 
víbora,  huyendo  del  calor,  le 
acometió  a  la  mano. 

4  Y  como  los  bárbaros  vieron 
la  víbora  colgando  de  su  mano, 
decían  los  unos  a  los  otros : 
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Ciertamente  este  hombre  es 
homicida,  a  quien,  escapado 
de  la  mar,  la  justicia  no  deja 
vivir. 

5  Mas  él  sacudiendo  la 
víbora  en  el  fuego,  ningún 
mal  padeció. 

6  Empero  ellos  estaban 
esperando  cuándo  se  había 
de  hinchar,  o  caer  muerto 
de  repente ;  mas  habiendo 
esperado  mucho,  y  viendo 
que  ningún  mal  le  venía, 
mudados,  decían  que  era  un 
dios. 

7  En  aquellos  lugares  había 
heredades  del  principal  de  la 
isla,  llamado  Publio,  el  cual 
nos  recibió  y  hospedó  tres 
días  humanamente. 

8  Y  aconteció  que  el  padre 
de  Publio  estaba  en  cama, 
enfermo  de  fiebres  y  de  disen¬ 
tería  :  al  cual  Pablo  entró,  y 
después  de  haber  orado,  le 
puso  las  manos  encima,  y  le 
sanó : 

9  Y  esto  hecho,  también  los 
otros  que  en  la  isla  tenían 
enfermedades,  llegaban,  y 
eran  sanados : 

10  Los  cuales  también  nos 
honraron  con  muchos  obse¬ 
quios  ;  y  cuando  partimos, 
nos  cargaron  de  las  cosas 
necesarias. 

11  Así  que,  pasados  tres 
meses,  navegamos  en  una 
nave  Alejandrina  que  había 
invernado  en  la  isla,  la  cual 
tenía  por  enseña  a  Castor  y 
Pólux. 

12  Y  llegados  a  Siracusa, 
estuvimos  allí  tres  días. 

13  De  allí,  costeando  alre¬ 
dedor,  vinimos  a  Regio ;  y 
otro  día  después,  soplando 
el  austro,  vinimos  al  segundo 
día  a  Puteólos : 

14  Donde  habiendo  hallado 
hermanos,  nos  rogaron  que 


quedásemos  con  ellos  siete 
días ;  y  luego  vinimos  a 
Roma ; 

15  De  donde,  oyendo  de 
nosotros  los  hermanos,  nos 
salieron  a  recibir  hasta  la 
plaza  de  Appio,  y  Las  Tre3 
Tabernas :  a  los  cuales  como 
Pablo  vió,  dió  gracias  a  Dios, 
y  tomó  aliento. 

16  Y  como  llegamos  a  Roma, 
el  centurión  entregó  los  pre¬ 
sos  al  prefecto  de  los  ejér¬ 
citos,  mas  a  Pablo  fué  per¬ 
mitido  estar  por  sí,  con  un 
soldado  que  le  guardase. 

17  Y  aconteció  que  tres  días 
después,  Pablo  convocó  a  los 
principales  de  los  Judíos  ;  a 
los  cuales,  luego  que  estu¬ 
vieron  juntos,  les  dijo :  Yo, 
varones  hermanos,  no  ha¬ 
biendo  hecho  nada  contra  el 
pueblo,  ni  contra  los  ritos  de 
la  patria,  he  sido  entregado 
preso  desde  Jerusalem  en 
manos  de  los  Romanos  ; 

18  Los  cuales,  habiéndome 
examinado,  me  querían  sol¬ 
tar,  por  no  haber  en  mí  nin¬ 
guna  causa  de  muerte. 

19  Mas  contradiciendo  los 
Judíos,  fui  forzado  a  apelar 
a  César ;  no  que  tenga  de  qué 
acusar  a  mi  nación. 

20  Así  que,  por  esta  causa, 
os  he  llamado  para  veros  y 
hablaros ;  porque  por  la 
esperanza  de  Israel  estoy 
rodeado  de  esta  cadena. 

21  Entonces  ellos  le  dijeron : 
Nosotros  ni  hemos  recibido 
cartas  tocante  a  ti  de  Judea, 
ni  ha  venido  alguno  de  los 
hermanos  que  haya  denun¬ 
ciado  o  hablado  algún  mal 
de  ti. 

22  Mas  querríamos  oir  de  ti 
lo  que  sientes ;  porque  de  esta 
secta  notorio  nos  es  que  en 
todos  lugares  es  contradicha. 
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23  Y  habiéndole  señalado 
un  día,  vinieron  a  él  muchos 
a  la  posada,  a  los  cuales  de¬ 
claraba  y  testificaba  el  reino 
de  Dios,  persuadiéndoles  lo 
concerniente  a  Jesús,  por  la 
ley  de  Moisés  y  por  los  pro¬ 
fetas,  desde  la  mañana  hasta 
la  tarde. 

24  Y  algunos  asentían  a  lo 
que  se  decía,  mas  algunos  no 
creían. 

25  Y  como  fueron  entre  sí 
discordes,  se  fueron,  diciendo 
Pablo  esta  palabra :  Bien  ha 
hablado  el  Espíritu  Santo 
por  el  profeta  Isaías  a  nues¬ 
tros  padres, 

26  Diciendo:  Ve  a  este 
pueblo,  y  di  les :  De  oído 
oiréis,  y  no  entenderéis;  y 
viendo  veréis,  y  no  perci¬ 
biréis  : 


27  Porque  el  corazón  de  este 
pueblo  se  ha  engrosado,  y 
de  los  oídos  oyeron  pesada¬ 
mente,  y  sus  ojos  taparon ; 
porque  no  vean  con  los  ojos, 
y  oigan  con  los  oídos,  y 
entiendan  de  corazón,  y  se 
conviertan,  y  yo  los  sane. 

28  Séaos  pues  notorio  que 
a  los  Gentiles  es  enviada 
esta  salud  de  Dios :  y  ellos 
oirán. 

29  Y  habiendo  dicho  esto, 
los  Judíos  salieron,  teniendo 
entre  sí  gran  contienda. 

30  Pablo  empero,  quedó  dos 
años  enteros  en  su  casa  de 
alquiler,  y  recibía  a  todos  los 
que  a  él  venían, 

31  Predicando  el  reino  de 
Dios  y  enseñando  lo  que  es 
del  Señor  Jesucristo  con  toda 
libertad,  sin  impedimento. 


LA  EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL 
SAN  PABLO 

A  LOS 

ROMANOS 


CAPÍTULO  1 
ABLO,  siervo  de  Jesu¬ 
cristo,  llamado  a  ser 
apóstol,  apartado  para  el 
evangelio  de  Dios, 

2  Que  él  había  antes  pro¬ 
metido  por  sus  profetas  en 
las  santas  Escrituras, 

3  Acerca  de  su  Hijo,  (que 
fué  hecho  de  la  simiente  de 
David  según  la  carne ; 


4  El  cual  fué  declarado  Hijo 
de  Dios  con  potencia,  según 
el  espíritu  de  santidad,  por 
la  resurrección  de  los  muer¬ 
tos),  de  Jesucristo  Señor 
nuestro, 

5  Por  el  cual  recibimos  la 
gracia  y  el  apostolado,  para 
la  obediencia  de  la  fe  en 
todas  las  naciones  en  su 
nombre, 
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6  Entre  las  cuales  sois 
también  vosotros,  llamados 
de  Jesucristo : 

7  A  todos  los  que  estáis 
en  Roma,  amados  de  Dios, 
llamados  santos :  Gracia  y 
paz  tengáis  de  Dios  nuestro 
Padre,  y  del  Señor  Jesu¬ 
cristo. 

8  Primeramente,  doy  gra¬ 
cias  a  mi  Dios  por  Jesucristo 
acerca  de  todos  vosotros,  de 
que  vuestra  fe  es  predicada 
en  todo  el  mundo. 

9  Porque  testigo  me  es  Dios, 
al  cual  sirvo  en  mi  espíritu 
en  el  evangelio  de  su  Hijo, 
que  sin  cesar  me  acuerdo 
de  vosotros  siempre  en  mis 
oraciones, 

10  Rogando,  si  al  fin  algún 
tiempo  haya  de  tener,  por  la 
voluntad  de  Dios,  próspero 
viaje  para  ir  a  vosotros. 

11  Porque  os  deseo  ver,  para 
repartir  con  vosotros  algún 
don  espiritual,  para  confir¬ 
maros  ; 

12  Es  a  saber,  para  ser 
juntamente  consolado  con 
vosotros  por  la  común  fe 
vuestra  y  juntamente  mía. 

13  Mas  no  quiero,  hermanos, 
que  ignoréis  que  muchas 
veces  me  he  propuesto  ir 
a  vosotros  (empero  hasta 
ahora  he  sido  estorbado), 
para  tener  también  entre 
vosoti’os  algún  fruto,  como 
entre  los  demás  Gentiles. 

14  A  Griegos  y  a  bárbaros, 
a  sabios  y  a  no  sabios  soy 
deudor. 

15  Así  que,  cuanto  a  mí, 
presto  estoy  a  anunciar  el 
evangelio  también  a  vos¬ 
otros  que  estáis  en  Roma. 

16  Porque  no  me  avergüenzo 
del  evangelio :  porque  es 
potencia  de  Dios  para  salud 
a  todo  aquel  que  cree ;  al 


Judío  primeramente  y  tam¬ 
bién  al  Griego. 

17  Porque  en  él  la  justicia 
de  Dios  se  descubre  de  fe  en 
fe  ;  como  está  escrito :  Mas 
el  justo  vivirá  por  la  fe. 

18  Porque  manifiesta  es  la 
ira  de  Dios  del  cielo  contra 
toda  impiedad  e  injusticia 
de  los  hombres,  que  detienen 
la  verdad  con  injusticia  : 

19  Porque  lo  que  de  Dios  se 
conoce,  a  ellos  es  manifiesto ; 
porque  Dios  se  lo  manifestó. 

20  Porque  las  cosas  in¬ 
visibles  de  él,  su  eterna  po¬ 
tencia  y  divinidad,  se  echan 
de  ver  desde  la  creación  del 
mundo,  siendo  entendidas 
por  las  cosas  que  son  hechas ; 
de  modo  que  son  inexcu¬ 
sables  : 

21  Porque  habiendo  cono 
cido  a  Dios,  no  le  glorificaron 
como  a  Dios,  ni  dieron  gra¬ 
cias  ;  antes  se  desvanecieren 
en  sus  discursos,  y  el  necio 
corazón  de  ellos  fué  entene¬ 
brecido. 

22  Diciéndose  ser  sabios, 
se  hicieron  fatuos, 

23  Y  trocaron  la  gloria  del 
Dios  incorruptible  en  seme¬ 
janza  de  imagen  de  hombre 
corruptible,  y  de  aves,  y  de 
animales  de  cuatro  pies,  y 
de  serpientes. 

24  Por  lo  cual  también 
Dios  los  entregó  a  inmun¬ 
dicia,  en  las  concupiscencias 
de  sus  corazones,  de  suerte 
que  contaminaron  sus  cuer¬ 
pos  entre  sí  mismos : 

25  Los  cuales  mudaron  la 
verdad  de  Dios  en  mentira, 
honrando  y  sirviendo  a  las 
criaturas  antes  que  al  Cria¬ 
dor,  el  cual  es  bendito  por 
los  siglos.  Amén. 

26  Por  esto  Dios  los  en¬ 
tregó  a  afectos  vergonzosos ; 
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pues  aun  sus  mujeres  mu¬ 
daron  el  natural  uso  en  el 
uso  que  es  contra  naturaleza : 

27  Y  del  mismo  modo  tam¬ 
bién  los  hombres,  dejando  el 
uso  natural  de  las  mujeres, 
se  encendieron  en  sus  con¬ 
cupiscencias  los  unos  con 
los  otros,  cometiendo  cosas 
nefandas  hombres  con  hom¬ 
bres,  y  recibiendo  en  sí  mis¬ 
mos  la  recompensa  que  con¬ 
vino  a  su  extravío. 

28  Y  como  a  ellos  no  les 
pareció  tener  a  Dios  en  su 
noticia,  Dios  los  entregó  a 
una  mente  depravada,  para 
hacer  lo  que  no  conviene, 

29  Estando  atestados  de 
toda  iniquidad,  de  fornica¬ 
ción,  de  malicia,  de  avaricia, 
de  maldad ;  llenos  de  envidia, 
de  homicidios,  de  contiendas, 
de  engaños,  de  malignidades ; 

30  Murmuradores,  detrac¬ 
tores,  aborrecedores  de  Dios, 
injuriosos,  soberbios,  altivos, 
inventores  de  males,  desobe¬ 
dientes  a  los  padres, 

31  Necios,  desleales,  sin 
afecto  natural,  implacables, 
sin  misericordia : 

32  Que,  habiendo  enten¬ 
dido  el  juicio  de  Dios  que  los 
que  hacen  tales  cosas  son 
dignos  de  muerte,  no  sólo 
las  hacen,  mas  aun  con¬ 
sienten  a  los  que  las  hacen. 

CAPÍTULO  2 
OR  lo  cual  eres  inexcu¬ 
sable,  oh  hombre,  cual¬ 
quiera  que  juzgas :  porque 
en  lo  que  juzgas  a  otro,  te 
condenas  a  ti  mismo  ;  por¬ 
que  lo  mismo  haces,  tú  que 
juzgas. 

2  Mas  sabemos  que  el 
juicio  de  Dios  es  según  ver¬ 
dad  contra  los  que  hacen 
tales  cosas. 


3  ¿Y  piensas  esto,1  oh 
hombre,  que  juzgas  a  los 
que  hacen  tales  cosas,  y 
haces  las  mismas,  que  tú 
escaparás  del  juicio  de  Dios  ? 

4  ¿O  menosprecias  las  ri¬ 
quezas  de  su  benignidad,  y 
paciencia,  y  longanimidad, 
ignorando  que  su  benignidad 
te  guía  a  arrepentimiento  ? 

5  Mas  por  tu  dureza,  y  por 
tu  corazón  no  arrepentido, 
atesoras  para  ti  mismo  ira 
para  el  día  de  la  ira  y  de  la 
manifestación  del  j  usto  j  uicio 
de  Dios  ; 

6  El  cual  pagará  a  cada 
uno  conforme  a  sus  obras  : 

7  A  los  que  perseverando 
en  bien  hacer,  buscan  gloria 
y  honra  e  inmortalidad,  la 
vida  eterna. 

8  Mas  a  los  que  son  con¬ 
tenciosos,  y  no  obedecen  a 
la  verdad,  antes  obedecen  a 
la  injusticia,  enojo  e  ira  ; 

9  Tribulación  y  angustia 
sobre  toda  persona  humana 
que  obra  lo  malo,  el  Judío 
primeramente,  y  también  el 
Griego : 

10  Mas  gloria  y  honra  y 
paz  a  cualquiera  que  obra  el 
bien,  al  Judío  primeramente, 
y  también  al  Griego. 

lí  Porque  no  hay  acepción 
de  personas  para  con  Dios. 

12  Porque  todos  los  que 
sin  ley  pecaron,  sin  ley 
también  perecerán  ;  y  todos 
los  que  en  la  ley  pecaron, 
por  la  ley  serán  juzgados  : 

13  Porque  no  los  oidores 
de  la  ley  son  justos  para  con 
Dios,  mas  los  hacedores  de 
la  ley  serán  justificados. 

14  Porque  los  Gentiles  que 
no  tienen  ley,  naturalmente 
haciendo  lo  que  es  de  la  ley, 
los  tales,  aunque  no  tengan 
ley,  ellos  son  ley  a  sí  mismos ; 
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15  Mostrando  la  obra  de 
la  ley  escrita  en  sus  cora¬ 
zones,  dando  testimonio 
juntamente  sus  conciencias, 
y  acusándose  y  también 
excusándose  sus  pensamien¬ 
tos  unos  con  otros ; 

16  En  el  día  que  juzgará 
el  Señor  lo  encubierto  de  los 
hombres,  conforme  a  mi 
evangelio,  por  Jesucristo. 

17  He  aquí,  tú  tienes  el 
sobrenombre  de  Judío,  y 
estás  reposado  en  la  ley,  y 
te  glorías  en  Dios, 

18  Y  sabes  su  voluntad,  y 
apruebas  lo  mejor,  instruido 
por  la  ley ; 

19  Y  confías  que  eres  guia 
de  los  ciegos,  luz  de  los  que 
están  en  tinieblas, 

20  Enseñador  de  los  que 
no  saben,  maestro  de  niños, 
que  tienes  la  forma  de  la 
ciencia  y  de  la  verdad  en 
la  ley : 

21  Tú  pues,  que  enseñas  a 
otro,  ¿no  te  enseñas  a  ti 
mismo?  ¿Tú,  que  predicas 
que  no  se  ha  de  hurtar, 
hurtas  ? 

22  ¿Tú,  que  dices  que  no 
se  ha  de  adulterar,  adulteras? 
¿Tú,  que  abominas  los  ídolos, 
cometes  sacrilegio  ? 

23  ¿Tú,  que  te  jactas  de 
la  ley,  con  infracción  de  la 
ley  deshonras  a  Dios  ? 

24  Porque  el  nombre  de 
Dios  es  blasfemado  por 
causa  de  vosotros  entre  los 
Gentiles,  como  está  escrito. 

25  Porque  la  circuncisión 
en  verdad  aprovecha,  si 
guardares  la  ley ;  mas  si 
eres  rebelde  a  la  ley,  tu 
circuncisión  es  hecha  incir¬ 
cuncisión. 

26  De  manera  que,  si  el 
incircunciso  guardare  las 
justicias  de  la  ley,  ¿no  será 


tenida  su  incircuncisión  por 
circuncisión  ? 

27  Y  lo  que  de  su  natural 
es  incircunciso,  guardando 
perfectamente  la  ley,  te 
j  uzgará  a  ti,  que  con  la  letra 
y  con  la  circuncisión  eres 
rebelde  a  la  ley. 

28  Porque  no  es  Judío  el 
que  lo  es  en  manifiesto ;  ni 
la  circuncisión  es  la  que  es 
en  manifiesto  en  la  carne  : 

29  Mas  es  Judío  el  que  lo 
es  en  lo  interior;  y  la  cir¬ 
cuncisión  es  la  del  corazón, 
en  espíritu,  no  en  letra;  la 
alabanza  del  cual  no  es  de 
los  hombres,  sino  de  Dios. 

CAPITULO  3 

¿i^vUÉ,  pues,  tiene  más  el 
Judío?  ¿o  qué  apro¬ 
vecha  la  circuncisión  ? 

2  Mucho  en  todas  maneras. 
Lo  primero  ciertamente,  que 
la  palabra  de  Dios  les  ha  sido 
confiada. 

3  ¿Pues  qué  si  algunos  de 
ellos  han  sido  incrédulos? 
¿la  incredulidad  de  ellos 
habrá  hecho  vana  la  verdad 
de  Dios? 

4  En  ninguna  manera ; 
antes  bien  sea  Dios  verda¬ 
dero,  mas  todo  hombre  men¬ 
tiroso  ;  como  está  escrito : 
Para  que  seas  justificado  en 
tus  dichos,  y  venzas  cuando 
de  ti  se  juzgare. 

5  Y  si  nuestra  iniquidad 
encarece  la  justicia  de  Dios, 
¿qué  diremos?  ¿Será  in¬ 
justo  Dios  que  da  castigo? 
(hablo  como  hombre.) 

6  En  ninguna  manera :  de 
otra  suerte  ¿cómo  juzgarla 
Dios  el  mundo? 

7  Empero  si  la  verdad  de 
Dios  por  mi  mentira  creció 
a  gloria  suya,  ¿por  qué  aun 
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así  yo  soy  juzgado  como 
pecador? 

8  ¿Y  por  qué  no  decir  (como 
somos  blasfemados,  y  como 
algunos  dicen  que  nosotros 
decimos) :  Hagamos  males 
para  que  vengan  bienes  ?  la 
condenación  de  los  cuales 
es  justa. 

9  ¿  Qué  pues  ?  ¿  Somos  me¬ 
jores  que  ellos?  En  ninguna 
manera :  porque  ya  hemos 
acusado  a  Judíos  y  a  Gen¬ 
tiles,  que  todos  están  debajo 
de  pecado. 

10  Como  está  escrito:  No 
hay  justo,  ni  aun  uno ; 

11  No  hay  quien  entienda, 
no  hay  quien  busque  a  Dios ; 

12  Todos  se  apartaron,  a 
una  fueron  hechos  inútiles ; 
no  hay  quien  haga  lo  bueno, 
no  hay  ni  aun  uno : 

13  Sepulcro  abierto  es  su 
garganta ;  con  sus  lenguas 
tratan  engañosamente ;  ve¬ 
neno  de  áspides  está  debajo 
de  sus  labios ; 

14  Cuya  boca  está  llena  de 
maledicencia  y  de  amar¬ 
gura; 

15  Sus  pies  son  ligeros  a 
derramar  sangre ; 

16  Quebrantamiento  y  des¬ 
ventura  hay  en  sus  caminos ; 

17  Y  camino  de  paz  no  cono¬ 
cieron  : 

18  No  hay  temor  de  Dios 
delante  de  sus  ojos. 

19  Empero  sabemos  que  todo 
lo  que  la  ley  dice,  a  los  que 
están  en  la  ley  lo  dice,  para 
que  toda  boca  se  tape,  y  que 
todo  el  mundo  se  sujete  a 
Dios : 

20  Porque  por  las  obras  de 
la  ley  ninguna  carne  se  justi¬ 
ficará  delante  de  él ;  porque 
por  la  ley  es  el  conocimiento 
del  pecado. 

21  Mas  ahora,  sin  la  ley,  la 


justicia  de  Dios  se  ha  mani¬ 
festado,  testificada  por  la  ley 
y  por  los  profetas : 

22  La  justicia  de  Dios  por  la 
fe  de  Jesucristo,  para  todos 
los  que  creen  en  él ;  porque 
no  hay  diferencia ; 

23  Por  cuanto  todos  peca¬ 
ron,  y  están  destituidos  de 
la  gloria  de  Dios  ; 

24  Siendo  justificados  gra¬ 
tuitamente  por  su  gracia, 
por  la  redención  que  es  en 
Cristo  Jesús ; 

25  Al  cual  Dios  ha  propuesto 
en  propiciación  por  la  fe  en 
su  sangre,  para  manifesta¬ 
ción  de  su  justicia,  atento 
a  haber  pasado  por  alto, 
en  su  paciencia,  los  pecados 
pasados, 

26  Con  la  mira  de  manifestar 
su  justicia  en  este  tiempo: 
para  que  él  sea  el  justo,  y  el 
que  justifica  al  que  es  de  la 
fe  de  Jesús. 

27  ¿Dónde  pues  está  la  jac¬ 
tancia?  Es  excluida.  ¿Por 
cuál  ley  ?  ¿de  las  obras  ?  No ; 
mas  por  la  ley  de  la  fe. 

28  Así  que,  concluimos  ser 
el  hombre  justificado  por  fe 
sin  las  obras  de  la  ley. 

29  ¿Es  Dios  solamente  Dios 
de  los  Judíos?  ¿  No  es  tam¬ 
bién  Dios  de  los  Gentiles? 
Cierto,  también  de  los  Gen¬ 
tiles. 

30  Porque  uno  es  Dios,  el 
cual  justificará  por  la  fe  la 
circuncisión,  y  por  medio  de 
la  fe  la  incircuncisión. 

31  ¿Luego  deshacemos  la 
ley  por  jla  fe  ?  En  ninguna 
manera ;  antes  establecemos 
la  ley. 

CAPÍTULO  4 

¿fYGÉ  pues,  diremos  que 
halló  Abraham  nuestro 
padre  según  la  carne  ? 
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2  Que  si  Abraham  fué  justi¬ 
ficado  por  las  obras,  tiene  de 
qué  gloriarse;  mas  no  para 
con  Dios. 

3  Porque  ¿qué  dice  la  Escri¬ 
tura?  Y  creyó  Abraham  a 
Dios,  y  le  fué  atribuido  a 
justicia. 

4  Empero  al  que  obra,  no 
se  le  cuenta  el  salario  por 
merced,  sino  por  deuda. 

5  Mas  al  que  no  obra,  pero 
cree  en  aquél  que  justifica  al 
impío,  la  fe  le  es  contada  por 
justicia. 

6  Como  también  David  dice 
ser  bienaventurado  el  hombre 
al  cual  Dios  atribuye  justicia 
sin  obras, 

7  Diciendo :  Bienaventura¬ 
dos  aquellos  cuyas  iniqui¬ 
dades  son  perdonadas,  y 
cuyos  pecados  son  cubier¬ 
tos. 

8  Bienaventurado  el  varón 
al  cual  el  Señor  no  imputó 
pecado. 

9  ¿Es  pues  esta  bienaven¬ 
turanza  solamente  en  la  cir¬ 
cuncisión,  o  también  en  la 
incircuncisión  ?  porque  deci¬ 
mos  que  a  Abraham  fué  con¬ 
tada  la  fe  por  justicia. 

10  ¿Cómo  pues  le  fué  con¬ 
tada?  ¿en  la  circuncisión,  o 
en  la  in circuncisión  ?  No  en 
la  circuncisión,  sino  en  la 
incircuncisión. 

11  Y  recibió  la  circuncisión 
por  señal,  por  sello  de  la 
justicia  de  la  fe  que  tuvo  en 
la  incircuncisión :  para  que 
fuese  padre  de  todos  los 
creyentes  no  circuncidados, 
para  que  también  a  ellos  les 
sea  contado  por  justicia ; 

12  Y  padre  de  la  circun¬ 
cisión,  no  solamente  a  los 
que  son  de  la  circuncisión, 
mas  también  a  los  que  siguen 
las  pisadas  de  la  fe  que  fué 


en  nuestro  padre  Abraham 
antes  de  ser  circuncidado. 

13  Porque  no  por  la  ley  fué 
dada  la  promesa  a  Abraham 
o  a  su  simiente,  que  Bería 
heredero  del  mundo,  sino  por 
la  justicia  de  la  fe. 

14  Porque  si  los  que  son 
de  la  ley  son  los  herederos, 
vana  es  la  fe,  y  anulada  es 
la  promesa. 

15  Porque  la  ley  obra  ira; 
porque  donde  no  hay  ley, 
tampoco  hay  transgresión. 

16  Por  tanto  es  por  la  fe, 
para  que  sea  por  gracia ;  para 
que  la  promesa  sea  firme  a 
toda  simiente,  no  solamente 
al  que  es  de  la  ley,  mas  tam¬ 
bién  al  que  es  de  la  fe  de 
Abraham,  el  cual  es  padre 
de  todos  nosotros, 

17  (Como  está  escrito :  Que 
por  padre  de  muchas  gentes 
te  he  puesto)  delante  de  Dios 
al  cual  creyó ;  el  cual  da 
vida  a  los  muertos,  y  llama 
las  cosas  que  no  son,  como 
las  que  son. 

18  El  creyó  en  esperanza 
contra  esperanza,  para  venir 
a  ser  padre  de  muchas  gentes 
conforme  a  lo  que  le  había 
sido  dicho :  Así  será  tu 
simiente. 

19  Y  no  se  enflaqueció  en  la 
fe,  ni  consideró  su  cuerpo  ya 
muerto  (siendo  ya  de  casi  cien 
años),  ni  la  matriz  muerta  de 
Sara ; 

20  Tampoco  en  la  promesa 
de  Dios  dudó  con  descon¬ 
fianza  :  antes  fué  esforzado 
en  fe,  dando  gloria  a  Dios, 

21  Plenamente  convencido 
de  que  todo  lo  que  había 
prometido,  era  también  po¬ 
deroso  para  hacerlo. 

22  Por  lo  cual  también  le 
fué  atribuido  a  justicia. 

23  Y  no  solamente  por  él 
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fué  escrito  que  le  haya  sido 
imputado ; 

24  Sino  también  por  noso¬ 
tros,  a  quienes  será  impu¬ 
tado,  esto  es,  a  los  que  cree¬ 
mos  en  el  que  levantó  de 
los  muertos  a  Jesús  Señor 
nuestro, 

25  El  cual  fué  entregado 
por  nuestros  delitos,  y  resu¬ 
citado  para  nuestra  justifi¬ 
cación. 

CAPÍTULO  5 

JUSTIFICADOS  pues  por 
la  fe,  tenemos  paz  para 
con  Dios  por  medio  de  nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo : 

2  Por  el  cual  también  tene¬ 
mos  entrada  por  la  fe  a  esta 
gracia  en  la  cual  estamos 
firmes,  y  nos  gloriamos  en  la 
esperanza  de  la  gloria  de 
Dios. 

3  Y  no  sólo  esto,  mas  aun 
nos  gloriamos  en  las  tribula¬ 
ciones,  sabiendo  que  la  tribu¬ 
lación  produce  paciencia ; 

4  Y  la  paciencia,  prueba ; 
y  la  prueba,  esperanza ; 

5  Y  la  esperanza  no  aver¬ 
güenza  ;  porque  el  amor  de 
Dios  está  derramado  en  nues¬ 
tros  corazones  por  el  Espíritu 

,  Santo  que  nos  es  dado. 

6  Porque  Cristo,  cuando  aun 
éramos  flacos,  a  su  tiempo 
murió  por  los  impíos. 

7  Ciertamente  apenas  muere 
alguno  por  un  j  usto :  con  todo 
podrá  ser  que  alguno  osara 
morir  por  el  bueno. 

8  Mas  Dios  encarece  su 
caridad  para  con  nosotros, 
porque  siendo  aún  pecadores 
Cristo  murió  por  nosotros. 

9  Luego  mucho  más  ahora, 
justificados  en  su  sangre,  por 
él  seremos  salvos  de  la  ira. 

10  Porque  si  siendo  enemi¬ 
gos,  fuimos  reconciliados  con 


Dios  por  la  muerte  de  su 
Hijo,  mucho  más,  estando 
reconciliados,  seremos  salvos 
por  su  vida. 

11  Y  no  sólo  esto,  mas  aun 
nos  gloriamos  en  Dios  por  el 
Señor  nuestro  Jesucristo,  por 
el  cual  hemos  ahora  recibido 
la  reconciliación. 

12  De  consiguiente,  vino  la 
reconciliación  por  uno,  así 
como  el  pecado  entró  en  el 
mundo  por  un  hombre,  y 
por  el  pecado  la  muerte,  y 
la  muerte  así  pasó  a  todos 
los  hombres,  pues  que  todos 
pecaron. 

13  Porque  hasta  la  ley,  el 
pecado  estaba  en  el  mundo  ; 
pero  no  se  imputa  pecado  no 
habiendo  ley. 

14  No  obstante,  reinó  la 
muerte  desde  Adam  hasta 
Moisés,  aun  en  los  que  no 
pecaron  a  la  manera  de  la 
rebelión  de  Adam ;  el  cual  es 
figura  del  que  había  de  venir. 

15  Mas  no  como  el  delito, 
tal  fué  el  don  :  porque  si  por 
el  delito  de  aquel  uno  mu¬ 
rieron  los  muchos,  mucho 
más  abundó  la  gracia  de  Dios 
a  los  muchos,  y  el  don  por  la 
gracia  de  un  hombre,  Jesu¬ 
cristo. 

16  Ni  tampoco  de  la  ma¬ 
nera  que  por  un  pecado,  así 
también  el  don :  porque  el 
juicio  a  la  verdad  vino  de 
un  pecado  para  condenación, 
mas  la  gracia  vino  de  muchos 
delitos  para  justificación. 

17  Porque,  si  por  un  delito 
reinó  la  muerte  por  uno, 
mucho  más  reinarán  en  vida 
por  un  Jesucristo  los  que 
reciben  la  abundancia  de  la 
gracia,  y  del  don  de  la  jus¬ 
ticia. 

18  Así  que,  de  la  manera 
que  por  un  delito  vino  la 
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culpa  a  todos  los  hombres 
para  condenación,  así  por 
una  justicia  vino  la  gracia 
a  todos  los  hombres  para 
justificación  de  vida. 

19  Porque  como  por  la  des¬ 
obediencia  de  un  hombre  los 
muchos  fueron  constituidos 
pecadores,  así  por  la  obe¬ 
diencia  de  uno  los  muchos 
serán  constituidos  justos. 

20  La  ley  empero  entró 
para  que  el  pecado  creciese  ; 
mas  cuando  el  pecado  creció, 
sobrepujó  la  gracia ; 

21  Para  que,  de  la  manera 
que  el  pecado  reinó  para 
muerte,  así  también  la  gracia 
reine  por  la  justicia  para  vida 
eterna  por  Jesucristo  Señor 
nuestro. 


CAPÍTULO  6 

¿  "DUES  qué  diremos  ?  Per- 

■L  severaremos  en  pecado 
para  que  la  gracia  crezca  ? 

2  En  ninguna  manera.  Por¬ 
que  los  que  somos  muertos 
al  pecado,  ¿cómo  viviremos 
aún  en  él  ? 

3  ¿O  no  sabéis  que  todos 
los  que  somos  bautizados  en 
Cristo  Jesús,  somos  bauti¬ 
zados  en  su  muerte  ? 

4  Porque  somos  sepultados 
juntamente  con  él  a  muerte 
por  el  bautismo ;  para  que 
como  Cristo  resucitó  de  los 
muertos  por  la  gloria  del 
Padre,  así  también  nosotros 
andemos  en  novedad  de 
vida. 

5  Porque  si  fuimos  plan¬ 
tados  juntamente  en  él  a  la 
semejanza  de  su  muerte,  así 
también  lo  seremos  a  la  de  su 
resurrección : 

6  Sabiendo  esto,  que  nues¬ 
tro  viejo  hombre  juntamente 
fué  crucificado  con  él,  para 


que  el  cuerpo  del  pecado  sea 
deshecho,  a  fin  de  que  no 
sirvamos  más  al  pecado. 

7  Porque  el  que  es  muerto, 
justificado  es  del  pecado. 

8  Y  si  morimos  con  Cristo, 
creemos  que  también  vivire¬ 
mos  con  él ; 

9  Sabiendo  que  Cristo,  ha¬ 
biendo  resucitado  de  entre 
los  muertos,  ya  no  muere : 
la  muerte  no  se  enseñoreará 
más  de  él. 

10  Porque  el  haber  muerto, 
al  pecado  murió  una  vez ; 
mas  el  vivir,  a  Dios  vive. 

11  Así  también  vosotros, 
pensad  que  de  cierto  estáis 
muertos  al  pecado,  mas  vivos 
a  Dios  en  Cristo  Jesús  Señor 
nuestro. 

12  No  reine,  pues,  el  pecado 
en  vuestro  cuerpo  mortal, 
para  que  le  obedezcáis  en 
sus  concupiscencias ; 

13  Ni  tampoco  presentéis 
vuestros  miembros  al  pecado 
por  instrumentos  de  iniqui¬ 
dad  ;  antes  presentaos  a  Dios 
como  vivos  de  los  muertos, 
y  vuestros  miembros  a  Dios 
por  instrumentos  de  justicia. 

14  Porque  el  pecado  no  se 
enseñoreará  de  vosotros ; 
pues  no  estáis  bajo  la  ley, 
sino  bajo  la  gracia. 

15  ¿Pues  qué?  ¿Pecaremos, 
porque  no  estamos  bajo  de  la 
ley,  sino  bajo  de  la  gracia? 
En  ninguna  manera. 

16  ¿No  sabéis  que  a  quien 
os  prestáis  vosotros  mismos 
por  siervos  para  obedecer  le, 
sois  siervos  de  aquel  a  quien 
obedecéis,  o  del  pecado  para 
muerte,  o  de  la  obediencia 
para  justicia? 

17  Empero  gracias  a  Dios, 
que  aunque  fuisteis  siervos 
del  pecado,  habéis  obedecido 
de  corazón  a  aquella  forma 
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de  doctrina  a  la  cual  sois 
entregados ; 

18  Y  libertados  del  pecado, 
sois  hechos  siervos  de  la  jus¬ 
ticia. 

19  Humana  cosa  digo,  por 
la  flaqueza  de  vuestra  carne : 
que  como  para  iniquidad 
presentasteis  vuestros  miem¬ 
bros  a  servir  a  la  inmundicia 
y  a  la  iniquidad,  así  ahora 
para  santidad  presentéis 
vuestros  miembros  a  servir 
a  la  justicia. 

20  Porque  cuando  fuisteis 
siervos  del  pecado,  erais 
libres  acerca  de  la  justicia. 

21  ¿Qué  fruto,  pues,  teníais 
de  aquellas  cosas  de  las  cuales 
ahora  os  avergonzáis?  porque 
el  fin  de  ellas  es  muerte. 

22  Mas  ahora,  librados  del 
pecado,  y  hechos  siervos  a 
Dios,  tenéis  por  vuestro  fruto 
la  santificación,  y  por  fin  la 
vida  eterna. 

23  Porque  la  paga  del  pecado 
es  muerte :  mas  la  dádiva  de 
Dios  es  vida  eterna  en  Cristo 
Jesús  Señor  nuestro. 


CAPÍTULO  % 

¿  T  GNORÁIS,  hermanos, 

-L  (porque  hablo  con  los 
que  saben  la  ley)  que  la  ley 
se  enseñorea  del  hombre 
entre  tanto  que  vive? 

2  Porque  la  mujer  que  está 
sujeta  a  marido,  mientras  el 
marido  vive  está  obligada 
a  la  ley ;  mas  muerto  el 
marido,  libre  es  de  la  ley  del 
marido. 

3  Así  que,  viviendo  el  ma¬ 
rido,  se  llamará  adúltera  si 
fuere  de  otro  varón ;  mas  si 
su  marido  muriere,  es  libre 
de  la  ley ;  de  tal  manera  que 
no  será  adúltera  si  fuere  de 
otro  marido. 


4  Así  también  vosotros,  her¬ 
manos  míos,  estáis  muertos 
a  la  ley  por  el  cuerpo  de 
Cristo,  para  que  seáis  de  otro, 
a  saber,  del  que  resucitó  de 
los  muertos,  a  fin  de  que 
fructifiquemos  a  Dios. 

5  Porque  mientras  estába¬ 
mos  en  la  carne,  los  afectos 
de  los  pecados  que  eran  por 
la  ley,  obraban  en  nuestros 
miembros  fructificando  para 
muerte. 

6  Mas  ahora  estamos  libres 
de  la  ley,  habiendo  muerto  a 
aquella  en  la  cual  estábamos 
detenidos,  para  que  sirvamos 
en  novedad  de  espíritu,  y  no 
en  vejez  de  letra. 

7  ¿Qué  pues  diremos?  ¿La 
ley  es  pecado  ?  En  ninguna 
manera.  Empero  yo  no  conocí 
el  pecado  sino  por  la  ley : 
porque  tampoco  conociera  la 
concupiscencia,  si  la  ley  no 
dijera :  No  codiciarás. 

8  Mas  el  pecado,  tomando 
ocasión,  obró  en  mí  por  el 
mandamiento  toda  concu¬ 
piscencia  :  porque  sin  la  ley 
el  pecado  está  muerto. 

9  Así  que,  yo  sin  la  ley 
vivía  por  algún  tiempo  :  mas 
venido  el  mandamiento,  el 
pecado  revivió,  y  yo  morí. 

10  Y  hallé  que  el  manda¬ 
miento  intimado  para  vida, 
para  mí  era  mortal : 

11  Porque  el  pecado,  to¬ 
mando  ocasión,  me  engañó 
por  el  mandamiento,  y  por 
él  me  mató. 

12  De  manera  que  la  ley  a 
la  verdad  es  santa,  y  el 
mandamiento  santo,  y  justo, 
y  bueno. 

13  ¿Luego  lo  que  es  bueno, 
a  mí  me  es  hecho  muerte? 
No ;  sino  que  el  pecado,  para 
mostrarse  pecado,  por  lo 
bueno  me  obró  la  muerte, 
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haciéndose  pecado  sobre¬ 
manera  pecante  por  el  man¬ 
damiento. 

14  Porque  sabemos  que  la 
ley  es  espiritual :  mas  yo  soy 
carnal,  vendido  a  sujeción 
del  pecado. 

15  Porque  lo  que  hago,  no  lo 
entiendo ;  ni  lo  que  quiero, 
hago :  antes  lo  que  aborrezco 
aquello  hago. 

16  Y  si  lo  que  no  quiero,  esto 
hago,  apruebo  que  la  ley  es 
buena. 

17  De  manera  que  ya  no 
obro  aquello,  sino  el  pecado 
que  mora  en  mi, 

18  Y  yo  sé  que  en  mí  (es  a 
saber,  en  mi  carne)  no  mora 
el  bien :  porque  tengo  el 
querer,  mas  efectuar  el  bien 
no  lo  alcanzo. 

19  Porque  no  hago  el  bien 
que  quiero  :  mas  el  mal  que 
no  quiero,  este  hago. 

20  Y  si  hago  lo  que  no 
quiero,  ya  no  lo  obro  yo, 
sino  el  pecado  que  mora  en 
mí. 

21  Así  que,  queriendo  yo 
hacer  el  bien,  hallo  esta 
ley:  Que  el  mal  está  en 
mí. 

22  Porque  según  el  hombre 
interior,  me  deleito  en  la  ley 
de  Dios : 

23  Mas  veo  otra  ley  en  mis 
miembros,  que  se  rebela 
contra  la  ley  de  mi  espíritu, 
y  que  me  lleva  cautivo  a  la 
ley  del  pecado  que  está  en 
mis  miembros. 

24  i  Miserable  hombre  de 
mí  I  i  quién  me  librará  del 
cuerpo  de  esta  muerte  ? 

25  Gracias  doy  a  Dios,  por 
Jesucristo  Señor  nuestro. 
Así  que,  yo  mismo  con  la 
mente  sirvo  a  la  ley  de  Dios, 
mas  con  la  carne  a  la  ley  del 
pecado. 


que  están  en  Cristo  Jesús, 
los  que  no  andan  conforme 
a  la  carne,  mas  conforme  al 
espíritu. 

2  Porque  la  ley  del  Espíritu 
de  vida  en  Cristo  Jesús  me  ha 
librado  de  la  ley  del  pecado 
y  de  la  muerte. 

3  Porque  lo  que  era  im¬ 
posible  a  la  ley,  por  cuanto 
era  débil  por  la  carne,  Dios 
enviando  a  su  Hijo  en  seme¬ 
janza  de  carne  de  pecado,  y 
a  causa  del  pecado,  condenó 
al  pecado  en  la  carne  ; 

4  Para  que  la  justicia  de 
la  ley  fuese  cumplida  en 
nosotros,  que  no  andamos 
conforme  a  la  carne,  mas 
conforme  al  espíritu. 

5  Porque  los  que  viven 
conforme  a  la  carne,  de  las 
cosas  que  son  de  la  carne  se 
ocupan ;  mas  los  que  con¬ 
forme  al  espíritu,  de  las  cosas 
del  espíritu. 

6  Porque  la  intención  de 
la  carne  es  muerte;  mas  la 
intención  del  espíritu,  vida 
y  paz : 

7  Por  cuanto  la  intención  de 
la  carne  es  enemistad  contra 
Dios ;  porque  no  se  sujeta  a 
la  ley  de  Dios,  ni  tampoco 
puede. 

8  Así  que,  los  que  están  en 
la  carne  no  pueden  agradar 
a  Dios. 

9  Mas  vosotros  no  estáis 
en  la  carne,  sino  en  el 
espíritu,  si  es  que  el  Espíritu 
de  Dios  mora  en  vosotros. 
Y  si  alguno  no  tiene  el 
Espíritu  de  Cristo,  el  tal  no 
es  de  él. 

10  Empero  si  Cristo  está 
en  vosotros,  el  cuerpo  a  la 
verdad  está  muerto  a  causa 
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del  pecado ;  mas  el  espíritu 
vive  a  causa  de  la  justicia. 

11  Y  si  el  Espíritu  de  aquel 
que  levantó  de  los  muertos 
a  Jesús  mora  en  vosotros,  el 
que  levantó  a  Cristo  Jesús 
de  los  muertos,  vivificará 
también  vuestros  cuerpos 
mortales  por  su  Espíritu  que 
mora  en  vosotros. 

12  Así  que,  germanos,  deu¬ 
dores  somo3,  no  a  la  carne, 
para  que  vivamos  conforme 
a  la  carne : 

13  Porque  si  viviereis  con¬ 
forme  a  la  carne,  moriréis ; 
mas  si  por  el  espíritu  morti¬ 
ficáis  las  obras  de  la  carne, 
viviréis. 

14  Porque  todos  los  que  son 
guiados  por  el  Espíritu  de 
Dios,  los  tales  son  hijos  de 
Dios. 

15  Porque  no  habéis  reci¬ 
bido  el  espíritu  de  servi¬ 
dumbre  para  estar  otra  vez 
en  temor;  mas  habéis  reci¬ 
bido  el  espíritu  de  adopción, 
por  el  cual  clamamos,  Abba, 
Padre. 

16  Porque  el  mismo  Es¬ 
píritu  da  testimonio  a  nues¬ 
tro  espíritu  que  somos  hijos 
de  Dios. 

17  Y  si  hijos,  también  here¬ 
deros  ;  herederos  de  Dios,  y 
coherederos  de  Cristo  ;  si  em¬ 
pero  padecemos  juntamente 
con  él,  para  que  juntamente 
con  él  seamos  glorificados. 

18  Porque  tengo  por  cierto 
que  lo  que  en  este  tiempo  se 
padece,  no  es  de  comparar 
con  la  gloria  venidera  que 
en  nosotros  ha  de  ser  mani¬ 
festada. 

19  Porque  el  continuo  an¬ 
helar  de  las  criaturas  espera 
la  manifestación  de  los  hijos 
de  Dios. 

20  Porque  las  criaturas 


sujetas  fueron  a  vanidad,  no 
de  grado,  mas  por  causa  del 
que  las  sujetó  con  espe¬ 
ranza, 

21  Que  también  las  mismas 
criaturas  serán  libradas  de 
la  servidumbre  de  corrupción 
en  la  libertad  gloriosa  de  los 
hijos  de  Dios. 

22  Porque  sabemos  que  todas 
las  criaturas  gimen  a  una,  y 
a  una  están  de  parto  hasta 
ahora. 

23  Y  no  sólo  ellas,  mas  tam¬ 
bién  nosotros  mismos,  que 
tenemos  las  primicias  del 
Espíritu,  nosotros  también 
gemimos  dentro  de  nosotros 
mismos,  esperando  la  adop¬ 
ción,  es  a  saber,  la  redención 
de  nuestro  cuerpo. 

24  Porque  en  esperanza 
somos  salvos;  mas  la  espe¬ 
ranza  que  se  ve,  no  es  espe¬ 
ranza  ;  porque  lo  que  alguno 
ve,  ¿a  qué  esperarlo? 

25  Empero  si  lo  que  no 
vemos  esperamos,  por  pa¬ 
ciencia  esperamos. 

26  Y  asimismo  también  el 
Espíritu  ayuda  nuestra  fla¬ 
queza  :  porque  qué  hemos  de 
pedir  como  conviene,  no  lo 
sabemos  ;  sino  que  el  mismo 
Espíritu  pide  por  nosotros 
con  gemidos  indecibles. 

27  Mas  el  que  escudriña  los 
corazones,  sabe  cuál  es  el 
intento  del  Espíritu,  porque 
conforme  a  la  voluntad  de 
Dios,  demanda  por  los  san¬ 
tos. 

28  Y  sabemos  que  a  los  que 
a  Dios  aman,  todas  las  cosas 
les  ayudan  a  bien,  es  a  saber, 
a  los  que  conforme  al  propó¬ 
sito  son  llamados. 

29  Porque  a  los  que  antes 
conoció,  también  predestinó 
para  que  fuesen  hechos  con¬ 
formes  a  la  imagen  de  su 
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CAPÍTULO  9 

TTERDAD  digo  en  Cristo, 
V  no  miento,  dándome  tes- 


Hiio,  para  que  él  sea  el 
primogénito  entre  muchos 
hermanos ; 

30  Y  a  los  que  predestinó, 
a  éstos  también  llamó ;  y  a 
los  que  llamó,  a  éstos  tam¬ 
bién  justificó ;  y  a  los  que 
justificó,  a  éstos  también 
glorificó. 

31  ¿Pues  qué  diremos  a 
esto?  Si  Dios  por  nosotros, 
¿quién  contra  nosotros? 

32  El  que  aun  a  su  propio 
Hijo  no  perdonó,  antes  le 
entregó  por  todos  nosotros, 
¿cómo  no  nos  dará  también 
con  él  todas  las  cosas  ? 

33  ¿Quién  acusará  a  los 
escogidos  de  Dios?  Dios  es 
el  que  justifica. 

34  ¿Quién  es  el  que  con¬ 
denará?  Cristo  es  el  que 
murió  ;  más  aún,  el  que  tam¬ 
bién  resucitó,  quien  además 
está  a  la  diestra  de  Dios,  el 
que  también  intercede  por 
nosotros. 

35  ¿  Quién  nos  apartará  del 
amor  de  Cristo?  tribulación? 
o  angustia?  o  persecución? 
o  hambre?  o  desnudez?  o 
peligro  ?  o  cuchillo  ? 

36  Como  está  escrito :  Por 
causa  de  ti  somos  muertos 
todo  el  tiempo:  somos  esti¬ 
mados  como  ovejas  de  mata¬ 
dero. 

37  Antes,  en  todas  estas 
cosas  hacemos  más  que  ven¬ 
cer  por  medio  de  aquel  que 
nos  amó. 

38  Por  lo  cual  estoy  cierto 
que  ni  la  muerte,  ni  la  vida, 
ni  ángeles,  ni  principados,  ni 
potestades,  ni  lo  presente,  ni 
lo  por  venir, 

39  Ni  lo  alto,  ni  lo  bajo,  ni 
ninguna  criatura  nos  podrá 
apartar  del  amor  de  Dios, 
que  es  en  Cristo  Jesús  Señor 
nuestro. 


timomo  mi  conciencia  en  el 
Espíritu  Santo, 

2  Que  tengo  gran  tristeza  y 
continuo  dolor  en  mi  corazón. 

3  Porque  deseara  yo  mismo 
ser  apartado  de  Cristo  por 
mis  hermanos,  los  que  son 
mis  parientes  según  la  carne ; 

4  Que  son  israelitas,  de  los 
cuales  es  la  adopción,  y  la 
gloria,  y  el  pacto,  y  la  data 
de  la  ley,  y  el  culto,  y  las 
promesas ; 

5  Cuyos  son  los  padres,  y  de 
los  cuales  es  Cristo  según  la 
carne,  el  cual  es  Dios  sobre 
todas  las  cosas,  bendito  por 
los  siglos.  Amén. 

6  No  empero  que  la  palabra 
de  Dios  haya  faltado :  por¬ 
que  no  todos  los  que  son  de 
Israel  son  Israelitas ; 

7  Ni  por  ser  simiente  de 
Abraham,  son  todos  hijos ; 
mas :  En  Isaac  te  será  lla¬ 
mada  simiente. 

8  Quiere  decir:  No  los  que 
son  hijos  de  la  carne,  éstos 
son  los  hijos  de  Dios  ;  mas 
los  que  son  hijos  de  la  pro¬ 
mesa,  son  contados  en  la 
generación. 

9  Porque  la  palabra  de  la 
promesa  es  esta:  Como  en 
este  tiempo  vendré,  y  tendrá 
Sara  un  hijo. 

10  Y  no  sólo  esto ;  mas  tam¬ 
bién  Rebeca  concibiendo  de 
uno,  de  Isaac  nuestro  padre, 

11  (Porque  no  siendo  aún 
nacidos,  ni  habiendo  hecho 
aún  ni  bien  ni  mal,  para  que 
el  propósito  de  Dios  con¬ 
forme  a  la  elección,  no  por 
las  obras  sino  por  el  que 
llama,  permaneciese ;) 

12  Le  fué  dicho  que  el  mayor 
serviría  al  menor. 
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13  Como  está  escrito :  A 
Jacob  amé,  mas  a  Esaú, 
aborrecí. 

14  ¿Pues  qué  diremos?  ¿Que 
hay  injusticia  en  Díob?  En 
ninguna  manera. 

15  Mas  a  Moisés  dice : 
Tendré  misericordia  del  que 
tendré  misericordia,  y  me 
compadeceré  del  que  me  com¬ 
padeceré. 

16  Así  que  no  es  del  que 
quiere,  ni  del  que  corre,  sino 
de  Dios  que  tiene  miseri¬ 
cordia. 

17  Porque  la  Escritura  dice 
de  Faraón :  Que  para  esto 
mismo  te  he  levantado,  para 
mostrar  en  ti  mi  potencia,  y 
que  mi  nombre  sea  anun¬ 
ciado  por  toda  la  tierra. 

18  De  manera  que  del  que 
quiere  tiene  misericordia ;  y 
al  que  quiere,  endurece. 

19  Me  dirás  pues  :  ¿Por  qué, 
pues.se  enoja?  porque  ¿quién 
resistirá  a  su  voluntad  ? 

20  Mas  antes,  oh  hombre, 
¿  quién  eres  tú,  para  que 
alterques  con  Dios  ?  Dirá  el 
vaso  de  barro  al  que  le  labró : 
¿Por  qué  me  has  hecho  tal? 

21  ¿Ó  no  tiene  potestad  el 
alfarero  para  hacer  de  la  mis¬ 
ma  masa  un  vaso  para  honra, 
y  otro  para  vergüenza  ? 

22  ¿Y  qué,  si  Dios,  querien¬ 
do  mostrar  la  ira  y  hacer 
notoria  su  potencia,  soportó 
con  mucha  mansedumbre  los 
vasos  de  ira  preparados  para 
muerte, 

23  Y  para  hacer  notorias 
las  riquezas  de  su  gloria, 
mostrólas  para  con  los  vasos 
de  misericordia  que  él  ha 
preparado  para  gloria ; 

24  Los  cuales  también  ha 
llamado,  es  a  saber,  a  noso¬ 
tros,  no  sólo  de  los  Judíos, 
mas  también  de  los  Gentiles? 


25  Como  también  en  Oseas 
dice  :  Llamaré  al  que  no  era 
mi  pueblo,  pueblo  mío  ;  y  a 
la  no  amada,  amada. 

26  Y  será,  que  en  el  lugar 
donde  les  fué  dicho :  Voso¬ 
tros  no  sois  pueblo  mío  :  allí 
serán  llamados  hijos  del  Dios 
viviente. 

27  También  Isaías  clama 
tocante  a  Israel :  Si  fuere  el 
número  de  los  hijos  de  Israel 
como  la  arena  de  la  mar,  las 
reliquias  serán  salvas : 

28  Porque  palabra  consu¬ 
madora  y  abreviadora  en 
justicia,  porque  palabra  abre¬ 
viada,  hará  el  Señor  sobre  la 
tierra. 

29  Y  como  antes  dijo  Isaías: 
Si  el  Señor  de  los  ejércitos  no 
nos  hubiera  dejado  simiente, 
como  Sodoma  habríamos  ve¬ 
nido  a  ser,  y  a  Gomorra 
fuéramos  semejantes. 

30  ¿Pues  qué  diremos  ?  Que 
los  Gentiles  que  no  seguían 
justicia,  han  alcanzado  la 
justicia,  es  a  saber,  la  justicia 
que  es  por  la  fe ; 

31  Mas  Israel  que  seguía  la 
ley  de  justicia,  no  ha  llegado 
a  la  ley  de  justicia. 

32  ¿Por  qué?  Porque  la 
seguían  no  por  fe,  mas  como 
por  las  obras  de  la  ley :  por 
lo  cual  tropezaron  en  la 
piedra  de  tropiezo, 

33  Como  está  escrito :  He 
aquí  pongo  en  Sión  piedra  de 
tropiezo,  y  piedra  de  caída; 
y  aquel  que  creyere  en  ella, 
no  será  avergonzado. 

CAPÍTULO  10 
ERMANOS,  ciertamente 
la  voluntad  de  mi  cora¬ 
zón  y  mi  oración  a  Dios  sobre 
Israel,  es  para  salud. 

2  Porque  yo  les  doy  testi¬ 
monio,  que  tienen  celo  de 
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Dios,  _  mas  no  conforme  a 
ciencia. 

3  Porque  ignorando  la  jus¬ 
ticia  de  Dios,  y  procurando 
establecer  la  suya  propia,  no 
se  han  sujetado  a  la  justicia 
de  Dios. 

4  Porque  el  fin  de  la  ley  es 
Cristo,  para  justicia  a  todo 
aquel  que  cree. 

5  Porque  Moisés  describe 
la  justicia  que  es  por  la  ley : 
Que  el  hombre  que  hiciere 
estas  cosas,  vivirá  por  ellas. 

6  Mas  la  justicia  que  es  por 
la  fe  dice  así:  No  digas  en 
tu  corazón:  ¿Quién  subirá 
al  cielo  ?  (esto  es,  para  traer 
abajo  a  Cristo :) 

7  O,  ¿quién  descenderá  al 
abismo?  (esto  es,  para  volver 
a  traer  a  Cristo  de  los  muer¬ 
tos.) 

8  Mas  ¿qué  dice?  Cercana 
está  la  palabra,  en  tu  boca 
y  en  tu  corazón.  Esta  es  la 
palabra  de  fe,  la  cual  predi¬ 
camos  : 

9  Que  si  confesares  con  tu 
boca  al  Señor  Jesús,  y  cre¬ 
yeres  en  tu  corazón  que  Dios 
le  levantó  de  los  muertos, 
serás  salvo. 

10  Porque  con  el  corazón  se 
cree  para  justicia;  mas  con 
la  boca  se  hace  confesión 
para  salud. 

11  Porque  la  Escritura  dice : 
Todo  aquel  que  en  él  creyere, 
no  será  avergonzado. 

12  Porque  no  hay  diferencia 
de  Judío  y  de  Griego :  porque 
el  mismo  que  es  Señor  de 
todos,  rico  es  para  con  todos 
los  que  le  invocan : 

13  Porque  todo  aquel  que  in¬ 
vocare  el  nombre  del  Señor, 
será  salvo. 

14  ¿Cómo,  pues,  invocarán 
a  aquel  en  el  cual  no  han 
creído?  ¿y  cómo  creerán  a 


aquel  de  quien  no  han  oído? 
¿y  cómo  oirán  sin  haber  quien 
les  predique  ? 

15  ¿Y  cómo  predicarán  si 
no  fueren  enviados?  Como 
está  escrito :  1  Cuán  hermosos 
son  los  pies  de  los  que  ánun- 
cian  el  evangelio  de  la  paz,  de 
los  que  anuncian  el  evangelio 
de  los  bienes  1 

16  Mas  no  todos  obedecen  al 
evangelio :  pues  Isaías  dice : 
Señor,  ¿quién  ha  creído  a 
nuestro  anuncio? 

17  Luego  la  fe  es  por  el  oir ; 
y  el  oir  por  la  palabra  de 
Dios. 

18  Mas  digo :  ¿No  han  oído? 
Antes  bien,  por  toda  la  tierra 
ha  salido  la  fama  de  ellos,  y 
hasta  los  cabos  de  la  redondez 
de  la  tierra  las  palabras  de 
ellos. 

19  Mas  digo:  ¿No  ha  cono¬ 
cido  esto  Israel?  Primera¬ 
mente  Moisés  dice:  Yo  os 
provocaré  a  celos  con  gente 
que  no  es  mía  ;  con  gente 
insensata  os  provocaré  a  ira. 

20  E  Isaías  determinada¬ 
mente  dice  :  Fui  hallado  de 
los  que  no  me  buscaban ; 
manifestéme  a  los  que  no 
preguntaban  por  mí. 

21  Mas  acerca  de  Israel 
dice :  Todo  el  día  extendí  mis 
manos  a  un  pueblo  rebelde 
y  contradictor. 

CAPITULO  11 

IGO  pues :  ¿Ha  desechado 
Dios  a  su  pueblo?  En 
ninguna  manera.  Porque 
también  yo  soy  Israelita,  de 
la  simiente  de  Abraham,  de 
la  tribu  de  Benjamín. 

2  No  ha  desechado  Dios  a 
su  pueblo,  al  cual  antes  cono¬ 
ció.  ¿O  no  sabéis  qué  dice 
de  Elias  la  Escritura?  cómo 
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hablando  con  Dios  contra 
Israel  dice : 

3  Señor,  a  tus  profetas  han 
muerto,  y  tus  altares  han 
derruido ;  y  yo  he  quedado 
solo,  y  procuran  matarme. 

4  Mas  ¿qué  le  dice  la  divina 
respuesta?  He  dejado  para 
mí  siete  mil  hombres,  que 
no  han  doblado  la  rodilla 
delante  de  Baal. 

5  Así  también,  aun  en  este 
tiempo  han  quedado  reliquias 
por  la  elección  de  gracia. 

6  Y  si  por  gracia,  luego  no 
por  las  obras ;  de  otra  manera 
la  gracia  ya  no  es  gracia. 
Y  si  por  las  obras,  ya  no  es 
gracia;  de  otra  manera  la 
obra  ya  no  es  obra. 

7  ¿Qué  pues?  Lo  que  bus¬ 
caba  Israel  aquello  no  ha 
alcanzado ;  mas  la  elección 
lo  ha  alcanzado  :  y  los  demás 
fueron  endurecidos ; 

8  Como  está  escrito :  Dióles 
Dios  espíritu  de  remordi¬ 
miento,  ojos  con  que  no  vean, 
y  oídos  con  que  no  oigan, 
hasta  el  día  de  hoy. 

9  Y  David  dice :  Séales 
vuelta  su  mesa  en  lazo,  y  en 
red,  y  en  tropezadero,  y  en 
paga : 

10  Sus  ojos  sean  obscureci¬ 
dos  para  que  no  vean,  y 
agóbiales  siempre  el  espi¬ 
nazo. 

11  Digo  pues:  ¿Han  trope¬ 
zado  para  que  cayesen  ?  En 
ninguna  manera ;  mas  por 
el  tropiezo  de  ellos  vino  la 
salud  a  los  Gentiles,  para  que 
fuesen  provocados  a  celos. 

12  Y  si  la  falta  de  ellos  es 
la  riqueza  del  mundo,  y  el 
menoscabo  de  ellos  la  riqueza 
de  los  Gentiles,  ¿  cuánto  más 
el  henchimiento  de  ellos? 

13  Porque  a  vosotros  hablo, 
Gentiles.  Por  cuanto  pues, 


yo  soy  apóstol  de  los  Gen¬ 
tiles,  mi  ministerio  honro, 

14  Por  si  en  alguna  manera 
provocase  a  celos  a  mi  carne, 
e  hiciese  salvos  a  algunos  de 
ellos. 

15  Porque  si  el  extraña¬ 
miento  de  ellos  es  la  recon¬ 
ciliación  del  mundo,  ¿  qué 
será  el  recibimiento  de  ellos, 
sino  vida  de  los  muertos  ? 

16  Y  si  el  primer  fruto  es 
santo,  también  lo  es  el  todo  ; 
y  si  la  raíz  es  santa,  también 
lo  son  las  ramas. 

17  Que  si  algunas  de  las 
ramas  fueron  quebradas,  y 
tú,  siendo  acebuche,  has  sido 
ingerido  en  lugar  de  ellas,  y 
has  sido  hecho  participante 
de  la  raíz  y  de  la  grosura  de 
la  oliva ; 

18  No  te  jactes  contra  las 
ramas ;  y  si  te  jactas,  sabe 
que  no  sustentas  tú  a  la  raíz, 
sino  la  raíz  a  ti. 

19  Pues  las  ramas,  dirás, 
fueron  quebradas  para  que 
yo  fuese  ingerido. 

20  Bien:  por  su  increduli¬ 
dad  fueron  quebradas,  mas 
tú  por  la  fe  estás  en  pie.  No 
te  ensoberbezcas,  antes  teme, 

21  Que  si  Dios  no  perdonó 
a  las  ramas  naturales,  a  ti 
tampoco  no  perdone. 

22  Mira,  pues,  la  bondad  y 
la  severidad  de  Dios :  la 
severidad  ciertamente  en  los 
que  cayeron  ;  mas  la  bondad 
para  contigo,  si  permane¬ 
cieres  en  la  bondad;  pues 
de  otra  manera,  tú  también 
serás  cortado. 

23  Y  aun  ellos,  si  no  per¬ 
manecieren  en  incredulidad, 
serán  ingeridos ;  que  pode¬ 
roso  es  Dios  para  volverlos 
a  ingerir. 

24  Porque  si  tú  eres  cor¬ 
tado  del  natural  acebuche, 
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y  contra  natura  fuiste  in¬ 
gerido  en  la  buena  oliva, 
¿cuánto  más  éstos,  que  son 
las  t-amas  naturales,  serán 
ingeridos  en  su  oliva? 

25  Porque  no  quiero,  her¬ 
manos,  que  ignoréis  este 
misterio,  para  que  no  seáis 
acerca  de  vosotros  mismos 
arrogantes  :  que  el  endureci¬ 
miento  en  parte  ha  aconte¬ 
cido  en  Israel,  hasta  que 
haya  entrado  la  plenitud  de 
los  Gentiles ; 

26  Y  luego  todo  Israel  será 
salvo ;  como  está  escrito : 
Vendrá  de  Sión  el  Liberta¬ 
dor,  que  quitará  de  Jacob  la 
impiedad ; 

27  Y  este  es  mi  pacto  con 
ellos,  cuando  quitare  sus 
pecados. 

28  Así  que,  cuanto  al  evan¬ 
gelio,  son  enemigos  por  causa 
de  vosotros ;  mas  cuanto  a 
la  elección,  son  muy  amados 
por  causa  de  los  padres. 

29  Porque  sin  arrepenti¬ 
miento  son  las  mercedes  y  la 
vocación  de  Dios. 

30  Porque  como  también 
vosotros  en  algún  tiempo  no 
creisteis  a  Dios,  mas  ahora 
habéis  alcanzado  misericor¬ 
dia  por  la  incredulidad  de 
ellos ; 

31  Así  también  éstos  ahora 
no  han  creído,  para  que,  por 
la  misericordia  para  con  voso¬ 
tros,  ellos  también  alcancen 
misericordia. 

32  Porque  Dios  encerró  a 
todos  en  incredulidad,  para 
tener  misericordia  de  todos. 

33  [  Oh  profundidad  de  las 
riquezas  de  la  sabiduría  y  de 
la  ciencia  de  Dios!  ¡Cuán 
incomprensibles  son  sus  jui¬ 
cios,  e  inescrutables  sus 
caminos ! 

34  Porque  ¿quién  entendió 


la  mente  del  Señor  ?  ¿o  quién 
fué  su  consejero? 

35  ¿O  quién  le  dió  a  él 
primero,  para  que  le  sea 
pagado  ? 

36  Porque  de  él,  y  por  él, 
y  en  él,  son  todas  las  cosas. 
A  él  sea  gloria  por  siglos. 
Amén. 

CAPÍTULO  12 

ASÍ  que,  hermanos,  os 
■  ruego  por  las  miseri¬ 
cordias  de  Dios,  que  pre¬ 
sentéis  vuestros  cuerpos  en 
sacrificio  vivo,  santo,  agra¬ 
dable  a  Dios,  que  es  vuestro 
racional  culto. 

2  Y  no  os  conforméis  a  este 
siglo ;  mas  reformaos  por  la 
renovación  de  vuestro  enten¬ 
dimiento,  para  que  experi¬ 
mentéis  cuál  sea  la  buena 
voluntad  de  Dios,  agradable 
y  perfecta. 

3  Digo  pues  por  la  gracia 
que  me  es  dada,  a  cada  cual 
que  está  entre  vosotros,  que 
no  tenga  más  alto  concepto 
de  sí  que  el  que  debe  tener, 
sino  que  piense  de  si  con 
templanza,  conforme  a  la 
medida  de  fe  que  Dios  re¬ 
partió  a  cada  uno. 

4  Porque  de  la  manera  que 
en  un  cuerpo  tenemos  muchos 
miembros,  empero  todos  los 
miembros  no  tienen  la  misma 
operación ; 

5  Así  muchos  somos  un 
cuerpo  en  Cristo,  mas  todos 
miembros  los  unos  de  los 
otros. 

6  De  manera  que,  teniendo 
diferentes  dones  según  la 
gracia  que  nos  es  dada,  si  el 
de  profecía,  úsese  conforme 
a  la  medida  de  la  fe  ; 

7  O  si  ministerio,  en  servir ; 
o  el  que  enseña,  en  doc¬ 


trina  ; 
233 


H  3 


ROMANOS  12,  13 


8  El  que  exhorta.,  en  exhor¬ 
tar  ;  el  que  reparte,  hágalo  en 
simplicidad ;  el  que  preside, 
con  solicitud ;  el  aue  hace 
misericordia,  con  alegría, 

9  El  amor  sea  sin  fingimien¬ 
to  :  aborreciendo  lo  malo, 
llegándoos  a  lo  bueno ; 

10  Amándoos  los  unos  a  los 
otros  con  caridad  fraternal ; 
previniéndoos  con  honra  los 
unos  a  los  otros  ; 

11  En  el  cuidado  no  pere¬ 
zosos  ;  ardientes  en  espíritu ; 
sirviendo  al  Señor ; 

12  Gozosos  en  la  esperanza ; 
sufridos  en  la  tribulación ; 
constantes  en  la  oración  ; 

13  Comunicando  a  las  ne¬ 
cesidades  de  los  santos ; 
siguiendo  la  hospitalidad. 

14  Bendecid  a  los  que  os 
persiguen :  bendecid,  y  no 
maldigáis. 

15  Gozaos  con  los  que  se 
gozan :  llorad  con  los  que 
lloran. 

16  Unánimes  entre  voso¬ 
tros  :  no  altivos,  mas  acomo¬ 
dándoos  a  los  humildes. 
No  seáis  sabios  en  vuestra 
opinión. 

17  No  paguéis  a  nadie  mal 
por  mal ;  procurad  lo  bueno 
delante  de  todos  los  hom¬ 
bres. 

18  Si  se  puede  hacer,  cuanto 
está  en  vosotros,  tened  paz 
con  todos  los  hombres. 

19  No  os  venguéis  vosotros 
mismos,  amados  míos  ;  antes 
dad  lugar  a  la  ira :  porque 
escrito  está :  Mía  es  la  ven¬ 
ganza  :  yo  pagaré,  dice  el 
Señor. 

20  Así  que,  si  tu  enemigo 
tuviere  hambre,  dale  de 
comer ;  si  tuviere  sed,  dale 
de  beber :  que  haciendo  esto, 
ascuas  de  fuego  amontonas 
sobre  su  cabeza. 


21  No  seas  vencido  de  lo 
malo ;  mas  vence  con  el  bien 
el  mal. 

CAPÍTULO  13 
rpODA  alma  se  someta  a 
las  potestades  superio¬ 
res  ;  porque  no  hay  potestad 
sino  de  Dios  ;  y  las  que  son, 
de  Dios  son  ordenadas. 

2  Así  que,  el  que  se  opone 
a  la  potestad,  a  la  ordena¬ 
ción  de  Dios  resiste :  y  los 
que  resisten,  ellos  mismos 
ganan  condenación  para  sí. 

3  Porque  los  magistrados  no 
son  para  temor  al  que  bien 
hace,  sino  al  malo.  ¿Quieres 
pues  no  temer  la  potestad? 
haz  lo  bueno,  y  tendrás  ala¬ 
banza  de  ella ; 

4  Porque  es  ministro  de 
Dios  para  tu  bien.  Mas  si 
hicieres  lo  malo,  teme :  por¬ 
que  no  en  vano  lleva  el 
cuchillo  ;  porque  es  ministro 
de  Dios,  vengador  para  cas¬ 
tigo  al  que  hace  lo  malo. 

5  Por  lo  cual  es  necesario 
que  le  estéis  sujetos,  no  sola¬ 
mente  por  la  ira,  mas  aun 
por  la  conciencia. 

6  Porque  por  esto  pagáis 
también  los  tributos ;  porque 
son  ministros  de  Dios  que 
sirven  a  esto  mismo. 

7  Pagad  a  todos  lo  que  de¬ 
béis  :  al  que  tributo,  tributo ; 
al  que  pecho,  pecho ;  al  que 
temor,  temor ;  al  que  honra, 
honra. 

8  No  debáis  a  nadie  nada, 
sino  amaros  unos  a  otros ; 
porque  el  que  ama  al  pró¬ 
jimo,  cumplió  la  ley. 

9  Porque :  No  adulterarás  ; 
no  matarás ;  no  hurtarás ; 
no  dirás  falso  testimonio ;  no 
codiciarás ;  y  si  hay  algún 
otro  mandamiento,  en  esta 
sentencia  se  comprende  su- 
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mariamente :  Amarás  a  tu 
prójimo  como  a  ti  mismo. 

10  La  caridad  no  hace  mal 
al  prójimo :  así  que,  el  cum¬ 
plimiento  de  la  ley  es  la 
cavidad. 

11  Y  esto,  conociendo  el 
tiempo,  que  es  ya  hora  de 
levantarnos  del  sueño ;  por¬ 
que  ahora  nos  está  más  cerca 
nuestra  salud  que  cuando 
creimos. 

12  La  noche  ha  pasado,  y  ha 
llegado  el  día :  echemos,  pues, 
las  obras  de  las  tinieblas,  y 
vistámonos  las  armas  de  luz. 

33  Andemos  como  de  día, 
honestamente  :  no  en  gloto¬ 
nerías  y  borracheras,  no  en 
lechos  y  disoluciones,  no  en 
pendencias  y  envidia : 

14  Mas  vestios  del  Señor 
Jesucristo,  y  no  hagáis  caso 
de  la  carne  en  sus  deseos. 

CAPÍTULO  14 
ECIBID  al  flaco  en  la  fe, 
pero  no  para  contiendas 
de  disputas. 

2  Porque  uno  cree  que  se 
ha  de  comer  de  todas  cosas : 
otro  que  es  débil,  come  le¬ 
gumbres. 

3  El  que  come,  no  menos¬ 
precie  al  que  no  come :  y  el 
que  no  come,  no  juzgue  al 
que  come;  porque  Dios  le  ha 
levantado. 

4  ¿Tú  quién  eres  que  juzgas 
al _ siervo  ajeno?  para  su 
señor  está  en  pie,  o  cae :  mas 
se  afirmará ;  que  poderoso  es 
el  Señor  para  afirmarle. 

5  Uno  hace  diferencia  entre 
día  y  día  :  otro  juzga  iguales 
todos  los  días.  Cada  uno  esté 
asegurado  en  su  ánimo. 

6  El  que  hace  caso  del  día, 
hác e/o  para  el  Señor :  y  el 
que  no  hace  caso  del  día,  no 
lo  hace  para  el  Señor.  El 


que  come,  come  para  el 
Señor,  porque  da  gracias  a 
Dios :  y  el  que  no  come,  no 
come  para  el  Señor,  y  da 
gracias  a  Dios. 

7  Porque  ninguno  de  noso¬ 
tros  vive  para  sí,  y  ninguno 
muere  para  sí. 

8  Que  si  vivimos,  para  el 
Señor  vivimos ;  y  si  mori¬ 
mos,  para  el  Señor  morimos. 
Así  que,  o  que  vivamos,  o 
que  muramos,  del  Señor 
somos. 

9  Porque  Cristo  para  esto 
murió,  y  resucitó,  y  volvió 
a  vivir,  para  ser  Señor  así  de 
los  muertos  como  de  los  que 
viven. 

10  Mas  tú  ¿por  qué  juzgas 
a  tu  hermano?  O  tú  tam¬ 
bién,  ¿  por  qué  menosprecias 
a  tu  hermano?  porque  todos 
hemos  de  estar  ante  el  tri¬ 
bunal  de  Cristo. 

11  Porque  escrito  está : 
Vivo  yo,  dice  el  Señor,  que  a 
mí  se  doblará  toda  rodilla, 
y  toda  lengua  confesará  a 
Dios. 

32  De  manera  que,  cada 
uno  de  nosotros  dará  a  Dios 
razón  de  sí. 

13  Así  que,  no  juzguemos 
más  los  unos  de  los  otros : 
antes  bien  juzgad  de  no 
poner  tropiezo  o  escándalo 
al  hermano. 

14  Yo  sé,  y  confío  en  el 
Señor  Jesús,  que  de  suyo 
nada  hay  inmundo :  mas  a 
aquel  que  piensa  alguna  cosa 
ser  inmunda,  para  él  es  in¬ 
munda. 

15  Empero  si  por  causa  de 
la  comida  tu  hermano  es 
contristado,  ya  no  andas 
conforme  a  la  caridad.  No 
arruines  con  tu  comida  a 
aquél  por  el  cual  Cristo 
murió. 
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16  No  sea  pues  blasfemado 
vuestro  bien : 

17  Que  el  reino  de  Dios  no 
es  comida  ni  bebida,  sino 
justicia  y  paz  y  gozo  por  el 
Espíritu  Santo. 

18  Porque  el  que  en  esto 
sirve  a  Cristo,  agrada  a  Dios, 
y  es  acepto  a  los  hombres. 

19  Así  que,  sigamos  lo  que 
hace  a  la  paz,  y  a  la  edi¬ 
ficación  de  los  unos  a  los 
otros. 

20  No  destruyas  la  obra  de 
Dios  por  causa  de  la  comida. 
Todas  las  cosas  a  la  verdad 
son  limpias  :  mas  malo  es  al 
hombre  que  come  con  escán¬ 
dalo. 

21  Bueno  es  no  comer  carne, 
ni  beber  vino,  ni  nada  en  que 
tu  hermano  tropiece,  o  se 
ofenda,  o  sea  debilitado. 

22  ¿Tienes  tú  fe?  Tenia 
para  contigo  delante  de  Dios. 
Bienaventurado  el  que  no  se 
condena  a  sí  mismo  con  lo 
que  aprueba. 

23  Mas  el  que  hace  dife¬ 
rencia,  si  comiere,  es  con¬ 
denado,  porque  no  comió  por 
fe ;  y  todo  lo  que  no  es  de  fe, 
es  pecado. 

CAPÍTULO  15 

ASÍ  que,  los  que  somos 
■  más  firmes  debemos  so¬ 
brellevar  las  flaquezas  de  los 
flacos,  y  no  agradarnos  a 
nosotros  mismos. 

2  Cada  uno  de  nosotros 
agrade  a  su  prójimo  en  bien, 
a  edificación. 

3  Porque  Cristo  no  se  agradó 
a  sí  mismo ;  antes  bien,  como 
está  escrito  :  Los  vituperios 
de  los  que  te  vituperan, 
cayeron  sobre  mí. 

4  Porque  las  cosas  que  antes 
fueron  escritas,  para  nuestra 
enseñanza  fueron  escritas ; 


para'  que  por  la  paciencia, 
y  por  la  consolación  de  las 
Escrituras,  tengamos  espe¬ 
ranza. 

5  Mas  el  Dios  de  la  pa¬ 
ciencia  y  de  la  consolación 
os  dé  que  entre  vosotros 
seáis  unánimes  según  Cristo 
Jestis ; 

6  Para  que  concordes,  a  una 
boca  glorifiquéis  al  Dios  y 
Padre  de  nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo. 

7  Por  tanto,  sobrellevaos  los 
unos  a  los  otros,  como  tam¬ 
bién  Cristo  nos  sobrellevó, 
para  gloria  de  Dios. 

8  Digo,  pues,  que  Cristo 
Jesús  fué  hecho  ministro  de 
la  circuncisión  por  la  verdad 
de  Dios,  para  confirmar  las 
promesas  hechas  a  los  padres, 

9  Y  para  que  los  Gentiles 
glorifiquen  a  Dios  por  la 
misericordia;  como  está  es¬ 
crito  :  Por  tanto  yo  te  con¬ 
fesaré  entre  los  Gentiles,  y 
cantaré  a  tu  nombre. 

10  Y  otra  vez  dice :  Ale¬ 
graos,  Gentiles,  con  su  pue¬ 
blo. 

11  Y  otra  vez :  Alabad  al 
Señor  todos  los  Gentiles,  y 
magnificadle,  todos  los  pue¬ 
blos. 

12  Y  otra  vez,  dice  Isaías : 
Estará  la  raíz  de  J essé,  y  el 
que  se  levantará  a  regir  los 
Gentiles :  los  Gentiles  es¬ 
perarán  en  él. 

13  Y  el  Dios  de  esperanza 
os  llene  de  todo  gozo  y  paz 
creyendo,  para  que  abundéis 
en  esperanza  por  la  virtud 
del  Espíritu  Santo. 

14  Empero  cierto  estoy  yo 
de  vosotros,  hermanos  míos, 
que  aun  vosotros  mismos 
estáis  llenos  de  bondad, 
llenos  de  todo  conocimiento, 
de  tal  manera  que  podáis 
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amonestaros  los  unos  a  los 
otros. 

15  Mas  os  he  escrito,  her¬ 
manos,  en  parte  resuelta¬ 
mente,  como  amonestándoos 
por  la  gracia  que  de  Dios  me 
es  dada, 

16  Para  ser  ministro  de 
Jesucristo  a  los  Gentiles, 
ministrando  el  evangelio  de 
Dios,  para  que  la  ofrenda  de 
los  Gentiles  sea  agradable, 
santificada  por  el  Espíritu 
Santo. 

17  Tengo,  pues,  de  qué 
gloriarme  en  Cristo  Jesús  en 
lo  que  mira  a  Dios. 

18  Porque  no  osaría  hablar 
alguna  cosa  que  Cristo  no 
haya  hecho  por  mí  para  la 
obediencia  de  los  Gentiles, 
con  la  palabra  y  con  las 
obras, 

19  Con  potencia  de  milagros 
y  prodigios,  en  virtud  del 
Espíritu  de  Dios :  de  manera 
que  desde  Jerusalem  y  por 
los  alrededores  hasta  Ilírico, 
he  llenado  todo  del  evangelio 
de  Cristo. 

20  Y  de  esta  manera  me 
esforcé  a  predicar  el  evan¬ 
gelio,  no  donde  antes  Cristo 
fuese  nombrado,  por  no 
edificar  sobre  ajeno  funda¬ 
mento  : 

21  Sino,  como  está  escrito : 
A  los  que  no  fué  anunciado 
de  él,  verán :  y  los  que  no 
oyeron,  entenderán. 

22  Por  lo  cual  aun  he  sido 
impedido  muchas  veces  de 
venir  a  vosotros. 

23  Mas  ahora  no  teniendo 
más  lugar  en  estas  regiones, 
y  deseando  ir  a  vosotros 
muchos  años  há, 

24  Cuando  partiere  para 
España,  iré  a  vosotros  ;  por¬ 
que  espero  que  pasando  os 
veré,  y  que  seré  llevado  de 


vosotros  allá,  si  empero  antes 
hubiere  gozado  de  vosotros. 

25  Mas  ahora,  parto  para 
Jerusalem  a  ministrar  a  los 
santos. 

26  Porque  Macedonia  y 
Acaya  tuvieroni  por  bien 
hacer  una  colecta  para  los 
pobres  de  los  santos  que 
están  en  J erusalem. 

27  Porque  les  pareció  bueno, 
y  son  deudores  a  ellos  :  por¬ 
que  si  los  Gentiles  han  sido 
hechos  participantes  de  sus 
bienes  espirituales,  deben 
también  ellos  servirles  en 
los  carnales. 

28  Así  que,  cuando  hubiere 
concluido  esto,  y  les  hubiere 
consignado  este  fruto,  pasaré 
por  vosotros  a  España. 

29  Y  sé  que  cuando  llegue 
a  vosotros,  llegaré  con  abun¬ 
dancia  de  la  bendición  del 
evangelio  de  Cristo. 

30  Ruégoos  empero,  her¬ 
manos,  por  el  Señor  nuestro 
Jesucristo,  y  por  la  caridad 
del  Espíritu,  que  me  ayudéis 
con  oraciones  por  mí  a  Dios, 

31  Que  sea  librado  de  los 
rebeldes  que  están  en  Judea, 
y  que  la  ofrenda  de  mi  ser¬ 
vicio  a  ios  santos  en  Jeru¬ 
salem  sea  acepta ; 

32  Para  que  con  gozo  llegue 
a  vosotros  por  la  voluntad 
de  Dios,  y  que  sea  recreado 
juntamente  con  vosotros. 

33  Y  el  Dios  de  paz  sea  con 
todos  vosotros.  Amén. 

CAPITULO  16 

Encomiéndoos  empero 

a  Febe  nuestra  hermana, 
la  cual  es  diaconisa  de  la 
iglesia  que  está  en  Cencreas ; 
2  Que  la  recibáis  en  el 
Señor,  como  es  digno  a  los 
santos,  y  que  la  ayudéis  en 
cualquiera  cosa  en  que  os 
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hubiere  menester :  porque 
ella  ha  ayudado  a  muchos, 
y  a  mí  mismo. 

3  Saludad  a  Priscila  y  a 
Aquila,  mis  coadjutores  en 
Cristo  Jesús ; 

4  (Que  pusieron  sus  cuellos 
por  mi  vida  :  a  los  cuales  no 
doy  gracias  yo  solo,  mas  aun 
todas  las  iglesias  de  I03  Gen¬ 
tiles  ;]> 

5  Asimismo  a  la  iglesia  de 
su  casa.  Saludad  a  Epeneto 
amado  mío,  que  es  las  primi¬ 
cias  de  Acaya  en  Cristo. 

6  Saludad  a  María,  la  cual 
ha  trabajado  mucho  con 
vosotros. 

7  Saludad  a  Andrónico  y  a 
Junia,  mis  parientes,  y  mis 
compañeros  en  la  cautividad, 
los  que  son  insignes  entre  los 
apóstoles ;  los  cuales  tam¬ 
bién  fueron  antes  de  mí  en 
Cristo. 

8  Saludad  a  Amplias,  ama¬ 
do  mío  en  el  Señor. 

9  Saludad  a  Urbano,  nuestro 
ayudador  en  Cristo  Jesús,  y 
a  Stachis,  amado  mío. 

10  Saludad  a  Apeles,  pro¬ 
bado  en  Cristo.  Saludad  a 
los  que  son  de  Aristóbulo. 

11  Saludad  a  Herodión,  mi 
pariente.  Saludad  a  los  que 
son  de  la  casa  de  Narciso,  los 
que  están  en  el  Señor. 

12  Saludad  a  Trifena  y  a 
Trifosa,  las  cuales  trabajan 
en  el  Señor.  Saludad  a 
Pérsida  amada,  la  cual  ha 
trabajado  mucho  en  el  Señor. 

13  Saludad  a  Rufo,  escogido 
en  el  Señor,  y  a  su  madre  y 
mía. 

•  14  Saludad  a  Asíncrito,  y 
a  Flegonte,  a  Hermas,  a 
Patrobas,  a  Hermes,  y  a  los 
hermanos  que  están  con 
ellos. 

15  Saludad  a  Filólogo  y  a 


Julia,  a  Nereo  y  a  su  her¬ 
mana,  y  a  Olimpas,  y  a  todos 
los  santos  que  están  con  ellos. 

16  Saludaos  los  unos  a  los 
otros  con  ósculo  santo.  Os 
saludan  todas  las  iglesias  de 
Cristo. 

17  Y  os  ruego  hermanos,  que 
miréis  los  que  causan  disen¬ 
siones  y  escándalos  contra  la 
doctrina  que  vosotros  habéis 
aprendido ;  y  apartaos  de 
ellos. 

18  Porque  los  tales  no  sirven 
al  Señor  nuestro  Jesucristo, 
sino  a  sus  vientres ;  y  con 
suaves  palabras  y  bendi¬ 
ciones  engañan  los  corazones 
de  los  simples. 

19  Porque  vuestra  obedien¬ 
cia  ha  venido  a  ser  notoria 
a  todos ;  así  que  me  gozo  de 
vosotros ;  mas  quiero  que 
seáis  sabios  en  el  bien,  y 
simples  en  el  mal. 

20  Y  el  Dios  de  paz  que¬ 
brantará  presto  a  Satanás 
debajo  de  vuestros  pies.  La 
gracia  del  Señor  nuestro 
Jesucristo  sea  con  vosotros. 

21  Os  saludan  Timoteo,  mi 
coadjutor,  y  Lucio  y  Jasón 
y  Sosipater,  mis  parientes. 

22  Yo  Tercio,  que  escribí 
la  epístola,  os  saludo  en  el 
Señor. 

23  Salúdaos  Gayo,  mi  hués¬ 
ped,  y  de  toda  la  iglesia. 
Salúdaos  Erasto,  tesorero  de 
la  ciudad,  y  el  hermano 
Cuarto. 

24  La  gracia  del  Señor  nues¬ 
tro  Jesucristo  sea  con  todos 
vosotros.  Amén. 

25  Y  al  que  puede  confir¬ 
maros  según  mi  evangelio  y 
la  predicación  de  Jesucristo, 
según  la  revelación  del  mis¬ 
terio  encubierto  desde  tiem¬ 
pos  eternos, 

26  Mas  manifestado  ahora, 
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y  por  las  Escrituras  de  los 
profetas,  según  el  manda¬ 
miento  del  Dios  eterno,  de¬ 
clarado  a  todas  las  gentes 
para  que  obedezcan  a  la  fe  ; 

27  Al  solo  Dios  sabio,  sea 


gloria  por  Jesucristo  para 
siempre.  Amén. 

Fué  escrita  de  Corinto,  a  los 
Romanos, enviada  por  medio 
de  Febe,  diaconisa  de  la 
iglesia  de  Cencreas. 


LA  PRIMERA  EPÍSTOLA  DEL 
APÓSTOL  SAN  PABLO 


A  LOS 

CORINTIOS 


CAPITULO  1 
ABLO,  llamado  a  ser 
apóstol  de  Jesucristo  por 
la  voluntad  de  Dios,  y  Sos¬ 
tenes  el  hermano, 

2  A  la  iglesia  de  Dios  que 
está  en  Corinto,  santificados 
en  Cristo  Jesús,  llamados 
santos,  y  a  todos  los  que  in¬ 
vocan  el  nombre  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  cualquier 
lugar,  Señor  de  ellos  y  nues¬ 
tro  : 

3  Gracia  y  paz  de  Dios 
nuestro  Padre,  y  del  Señor 
Jesucristo. 

4  Gracias  doy  a  mi  Dios 
siempre  por  vosotros,  por  la 
gracia  de  Dios  que  os  es  dada 
en  Cristo  Jesús ; 

5  Que  en  todas  las  cosas  sois 
enriquecidos  en  él,  en  toda 
lengua  y  en  toda  ciencia ; 

6  Así  como  el  testimonio 
de  Cristo  ha  sido  confirmado 
en  vosotros  : 

7  De  tal  manera  que  nada 
os  falte  en  ningún  don. 


esperando  la  manifestación 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  : 

8  El  cual  también  os  con¬ 
firmará  hasta  el  fin,  para  que 
seáis  sin  falta  en  el  día  de 
nuestro  Señor  Jesucristo. 

9  Fiel  es  Dios,  por  el  cual 
sois  llamados  a  la  participa¬ 
ción  de  su  Hijo  Jesucristo 
nuestro  Señor. 

10  Os  ruego  pues,  hermanos, 
por  el  nombre  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  que  habléis 
todos  una  misma  cosa,  y  que 
no  haya  entre  vosotros  disen¬ 
siones,  antes  seáis  perfecta¬ 
mente  unidos  en  una  misma 
mente  y  en  un  mismo  parecer . 

11  Porque  me  ha  sido  de¬ 
clarado  de  vosotros,  her¬ 
manos  míos,  por  los  que  son 
de  Cloé,  que  hay  entre  voso¬ 
tros  contiendas ; 

12  Quiero  decir,  que  cada 
uno  de  vosotros  dice :  Yo 
cierto  soy  de  Pablo  ;  pues  yo 
de  Apolos  ;  y  yo  de  Cefas ; 
y  yo  de  Cristo. 
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13  ¿Está  dividido  Cristo  ? 
¿Fue  crucificado  Pablo  por 
vosotros ?  ¿o  habéis  sido 
bautizados  en  el  nombre  de 
Pablo? 

14  Doy  gracias  a  Dios,  que 
a  ninguno  de  vosotros  be 
bautizado,  sino  a  Crispo  y  a 
Gayo; 

15  Para  que  ninguno  diga 
que  habéis  sido  bautizados 
en  mi  nombre. 

16  Y  también  bauticé  la 
familia  de  Estéfanas:  mas 
no  sé  si  he  bautizado  algún 
otro. 

17  Porque  no  me  envió 
Cristo  a  bautizar,  sino  a  pre¬ 
dicar  el  evangelio :  no  en 
sabiduría  de  palabras,  por¬ 
que  no  sea  hecha  vana  la 
cruz  de  Cristo. 

18  Porque  la  palabra  de  la 
cruz  es  locura  a  los  que  se 
pierden ;  mas  a  los  que  se 
salvan,  es  a  saber,  a  nosotros, 
es  potencia  de  Dios. 

19  Porque  está  escrito : 
Destruiré  la  sabiduría  de  los 
sabios,  y  desecharé  la  inteli¬ 
gencia  de  los  entendidos. 

20  ¿Qué  es  del  sabio?  ¿qué 
del  escriba?  ¿qué  del  escu¬ 
driñador  de  este  siglo?  ¿no 
ha  enloquecido  Dios  la  sabi¬ 
duría  del  mundo  ? 

21  Porque  por  no  haber  el 
mundo  conocido  en  la  sabi¬ 
duría  de  Dios  a  Dios  por 
sabiduría,  agradó  a  Dios  sal¬ 
var  a  los  creyentes  por  la 
locura  de  la  predicación. 

22  Porque  los  Judíos  piden 
señales,  y  los  Griegos  buscan 
sabiduría : 

23  Mas  .nosotros  predica¬ 
mos  a  Cristo  crucificado,  a 
los  Judíos  ciertamente  trope¬ 
zadero,  y  a  los  Gentiles  lo¬ 
cura  ; 

24  Empero  a  los  llamados, 


así  Judíos  como  Griegos, 
Cristo  potencia  de  Dios,  y 
sabiduría  de  Dios. 

25  Porque  lo  loco  de  Dios  es 
más  sabio  que  los  hombres ; 
y  lo  flaco  de  Dios  es  má3 
fuerte  que  los  hombres. 

26  Porque  mirad,  hermanos, 
vuestra  vocación,  que  no  sois 
muchos  sabios  según  la  carne, 
no  muchos  poderosos,  no  mu¬ 
chos  nobles ; 

27  Antes  lo  necio  del  mundo 
escogió  Dios,  para  avergonzar 
a  los  sabios ;  y  lo  flaco  del 
mundo  escogió  Dios,  para 
avergonzar  lo  fuerte ; 

28  Y  lo  vil  del  mundo  y  lo 
menospreciado  escogió  Dios, 
y  lo  que  no  es,  para  deshacer 
lo  que  es : 

29  Para  que  ninguna  carne 
se  jacte  en  su  presencia. 

30  Mas  de  él  sois  vosotros 
en  Cristo  Jesús,  el  cual  nos 
ha  sido  hecho  por  Dios  sabi¬ 
duría,  y  justificación,  y  santi¬ 
ficación,  y  redención : 

31  Para  que,  como  está 
escrito :  El  que  se  gloría, 
gloríese  en  el  Señor. 

CAPÍTULO  2 
A  Sí  que,  hermanos,  cuando 
fui  a  vosotros,  no  fui 
con  altivez  de  palabra,  o  de 
sabiduría,  a  anunciaros  el 
testimonio  de  Cristo. 

2  Porque  no  me  propuse 
saber  algo  entro  vosotros, 
sino  a  Jesucristo,  y  a  éste 
crucificado. 

3  Y  estuve  yo  con  vosotros 
con  flaqueza,  y  mucho  temor 
y  temblor ; 

4  Y  ni  mi  palabra  ni  mi 
predicación  fué  con  palabras 
persuasivas  de  humana  sabi¬ 
duría,  mas  con  demostración 
del  Espíritu  y  de  poder : 

5  Para  que  vuestra  fe  no 
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esté  fundada  en  sabiduría  de 
hombres,  mas  en  poder  de 
Dios. 

6  Empero  hablamos  sabi¬ 
duría  entre  perfectos ;  y 
sabiduría,  no  de  este  siglo, 
ni  de  los  príncipes  de  este 
siglo,  que  se  deshacen  : 

7  Mas  hablamos  sabiduría 
de  Dios  en  misterio,  la  sabi¬ 
duría  oculta,  la  cual  Dios 
predestinó  antes  de  los  siglos 
para  nuestra  gloria : 

8  La  que  ninguno  de  los 
príncipes  de  este  siglo  cono¬ 
ció  ;  porque  si  la  hubieran 
conocido,  nunca  hubieran 
crucificado  al  Señor  de  gloria : 

9  Antes,  como  está  escrito  : 
Cosas  que  ojo  no  vió,  ni 
oreja  oyó,  ni  han  subido  en 
corazón  de  hombre,  son  las 
que  ha  Dios  preparado  para 
aquellos  que  le  aman. 

10  Empero  Dios  nos  lo  reveló 
a  nosotros  por  el  Espíritu: 
porque  el  Espíritu  todo  lo 
escudriña,  aun  lo  profundo 
de  Dios. 

11  Porque  ¿quién  de  los 
hombres  sabe  las  cosas  del 
hombre,  sino  el  espíritu  del 
hombre  que  está  en  él  ?  Así 
tampoco  nadie  conoció  las 
cosas  de  Dios,  sino  el  Espíritu 
de  Dios. 

12  Y  nosotros  hemos  reci¬ 
bido,  no  el  espíritu  del  mun¬ 
do,  sino  el  Espíritu  que  es  de 
Dios,  para  que  conozcamos  lo 
que  Dios  nos  ha  dado  ; 

13  Lo  cual  también  habla¬ 
mos,  no  con  doctas  palabras 
de  humana  sabiduría,  mas 
con  doctrina  del  Espíritu, 
acomodando  lo  espiritual  a 
lo  espiritual. 

14  Mas  el  hombre  animal  no 
percibe  las  cosas  que  son  del 
Espíritu  de  Dios,  porque  le 
son  locura:  y  no  las  puede 


entender,  porque  se  han  de 
examinar  espiritualmente. 

15  Empero  el  espiritual 
juzga  todas  las  cosas ;  mas 
él  no  e3  juzgado  de  nadie. 

16  Porque  ¿quién  conoció 
la  mente  del  Señor?  ¿quién 
le  instruyó?  Mas  nosotros 
tenemos  la  mente  de  Cristo. 

CAPÍTULO  3 

■pjE  manera  que  yo,  her- 
J-s  manos,  no  pude  hablaros 
como  a  espirituales,  sino 
como  a  carnales,  como  a 
niños  en  Cristo. 

2  Os  di  a  beber  leche,  y 
no  vianda :  porque  aun  no 
podíais,  ni  aun  podéis  ahora ; 

3  Porque  todavía  sois  car¬ 
nales  :  pues  habiendo  entre 
vosotros  celos,  y  contiendas, 
y  disensiones,  ¿no  sois  car¬ 
nales,  y  andáis  como  hom¬ 
bres? 

4  Porque  diciendo  el  uno : 
Yo  cierto  soy  de  Pablo  ;  y  el 
otro  :  Yo  de  Apolos ;  ¿no  sois 
carnales  ? 

5  ¿Qué  pues  es  Pablo?  ¿y 
qué  es  Apolos?  Ministros 
por  los  cuales  habéis  creído  ; 
y  eso  según  que  a  cada  uno 
ha  concedido  el  Señor. 

6  Yo  planté,  Apolos  regó : 
mas  Dios  ha  dado  el  cre¬ 
cimiento. 

7  Así  que,  ni  el  que  planta 
es  algo,  ni  el  que  riega ;  sino 
Dios,  que  da  el  crecimiento. 

8  Y  el  que  planta  y  el  que 
riega  son  una  misma  cosa ; 
aunque  cada  uno  recibirá  su 
recompensa  conforme  a  su 
labor. 

9  Porque  nosotros,  coadju¬ 
tores  somos  de  Dios ;  y  voso¬ 
tros  labranza  de  Dios  sois, 
edificio  de  Dios  sois. 

10  Conforme  a  la  gracia  de 
Dios  que  me  ha  sido  dada, 
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yo  como  perito  arquitecto 
puse  el  fundamento,  y  otro 
edifica  encima :  empero  cada 
uno  vea  cómo  sobreedifica. 

11  Porque  nadie  puede  poner 
otro  fundamento  que  el  que 
está  puesto,  el  cual  es  Jesu¬ 
cristo. 

12  Y  si  alguno  edificare  sobre 
este  fundamento  oro,  plata, 
piedras  preciosas,  madera, 
heno,  hojarasca; 

13  La  obra  de  cada  uno  será 
manifestada:  porque  el  día 
la  declarará,  porque  por  el 
fuego  será  manifestada ;  y  la 
obra  de  cada  uno  cuál  sea,  el 
fuego  hará  la  prueba. 

14  Si  permaneciere  la  obra 
de  alguno  que  sobreedificó, 
recibirá  recompensa. 

15  Si  la  obra  de  alguno  fuere 
quemada,  será  perdida:  él 
empero  será  salvo,  mas  así 
como  por  fuego. 

16  ¿Ño  sabéis  que  sois  tem¬ 
plo  de  Dios,  y  que  el  Espíritu 
de  Dios  mora  en  vosotros? 

17  Si  alguno  violare  el  tem¬ 
plo  de  Dios,  Dios  destruirá 
al  tal :  porque  el  templo  de 
Dios,  el  cual  sois  vosotros, 
santo  es. 

18  Nadie  se  engañe  a  sí 
mismo  :  si  alguno  entre  voso¬ 
tros  parece  ser  sabio  en  este 
siglo,  hágase  simple,  para  ser 
sabio. 

19  Porque  la  sabiduría  de 
este  mundo  es  necedad  para 
con  Dios ;  pues  escrito  está  : 
El  que  prende  a  los  sabios 
en  la  astucia  de  ellos. 

20  Y  otra  vez:  El  Señor 
conoce  los  pensamientos  de 
los  sabios,  que  son  vanos. 

21  Así  que,  ninguno  se  gloríe 
en  los  hombres ;  porque  todo 
es  vuestro ; 

22  Sea  Pablo,  sea  Apolos, 
sea  Cefas,  sea  el  mundo,  sea 


la  vida,  sea  la  muerte,  sea 
lo  presente,  sea  lo  por  venir ; 
todo  es  vuestro ; 

23  Y  vosotros  de  Cristo ; 
y  Cristo  de  Dios. 

CAPÍTULO  4 

rpÉNGANNOS  los  hombres 
por  ministros  de  Cristo, 
y  dispensadores  de  los  mis¬ 
terios  de  Dios. 

2  Mas  ahora  se  requiere  en 
los  dispensadores,  que  cada 
uno  sea  hallado  fiel. 

3  Yo  en  muy  poco  tengo  el 
ser  juzgado  de  vosotros,  o  de 
juicio  humano ;  y  ni  aun  yo 
me  juzgo. 

4  Porque  aunque  de  nada 
tengo  mala  conciencia,  no 
por  eso  soy  justificado  ;  mas 
el  que  me  juzga,  el  Señor  es. 

5  Así  que,  no  juzguéis  nada 
antes  de  tiempo,  hasta  que 
venga  el  Señor,  el  cual  tam¬ 
bién  aclarará  lo  oculto  de  las 
tinieblas,  y  manifestará  los 
intentos  de  los  corazones  :  y 
entonces  cada  uno  tendrá  de 
Dios  la  alabanza. 

6  Esto  empero,  hermanos, 
he  pasado  por  ejemplo  en 
mí  y  en  Apolos  por  amor  de 
vosotros ;  para  que  en  noso¬ 
tros  aprendáis  a  no  saber 
más  de  lo  que  está  escrito, 
hinchándoos  por  causa  de 
otro  el  uno  contra  el  otro. 

7  Porque  ¿quién  te  dis 
tingue?  ¿o  qué  tienes  que 
no  hayas  recibido?  Y  si  lo 
recibiste,  ¿de  qué  te  glorías 
como  si  no  hubieras  reci¬ 
bido? 

8  Ya  estáis  hartos,  ya  estáis 
ricos,  sin  nosotros  reináis ; 
y  ojalá  reinéis  para  que 
nosotros  reinemos  también 
juntamente  con  vosotros. 

9  Porque  a  lo  que  pienso, 
Dios  nos  ha  mostrado  a 
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nosotros  los  apóstoles  por  los 
postreros,  como  a  senten¬ 
ciados  a  muerte :  porque 
somos  hechos  espectáculo  al 
mundo,  y  a  los  ángeles,  y  a 
los  hombres. 

10  Nosotros  necios  por  amor 
de  Cristo,  y  vosotros  pru¬ 
dentes  en  Cristo ;  nosotros 
flacos,  y  vosotros  fuertes ; 
vosotros  nobles,  y  nosotros 
viles. 

11  Hasta  esta  hora  ham¬ 
breamos,  y  tenemos  sed,  y 
estamos  desnudos,  y  somos 
heridos  de  golpes,  y  andamos 
vagabundos ; 

12  Y  trabajamos,  obrando 
con  nuestras  manos :  nos  mal¬ 
dicen,  y  bendecimos :  padece¬ 
mos  persecución,  y  sufrimos : 

13  Somos  blasfemados,  y 
rogamos :  hemos  venido  a 
ser  como  la  hez  del  mundo,  el 
desecho  de  todos  hasta  ahora. 

14  No  escribo  esto  para  aver¬ 
gonzaros  :  mas  amonéstoos 
como  a  mis  hijos  amados. 

15  Porque  aunque  tengáis 
diez  mil  ayos  en  Cristo,  no 
tendréis  muchos  padres ;  que 
en  Cristo  Jesús  yo  os  en¬ 
gendré  por  el  evangelio. 

16  Por  tanto,  os  ruego  que 
me  imitéis. 

17  Por  lo  cual  os  he  enviado 
a  Timoteo,  que  es  mi  hijo 
amado  y  fiel  en  el  Señor,  el 
cual  os  amonestará  de  mis 
caminos  cuáles  sean  en  Cristo, 
de  la  manera  que  enseño  en 
todas  partes  en  todas  las 
iglesias. 

18  Mas  algunos  están  en¬ 
vanecidos,  como  si  nunca 
hubiese  yo  de  ir  a  vosotros. 

19  Empero  iré  presto  a  voso¬ 
tros,  si  el  Señor  quisiere ;  y 
entenderé,  no  las  palabras 
de  los  que  andan  hinchados, 
sino  la  virtud. 


20  Porque  el  reino  de  Dios 
no  consiste  en  palabras,  sino 
en  virtud. 

21  ¿Qué  queréis?  ¿iré  a 
vosotros  con  vara,  o  con 
caridad  y  espíritu  de  man¬ 
sedumbre  ? 

CAPÍTULO  5 
E  cierto  se  oye  que  hay 
entre  vosotros  fornica¬ 
ción,  y  tal  fornicación  cual 
ni  aun  se  nombra  entre  los 
Gentiles ;  tanto  que  alguno 
tenga  la  mujer  de  su  padre. 

2  Y  vosotros  estáis  hincha¬ 
dos,  y  no  más  bien  tuvisteis 
duelo,  para  que  fuese  quitado 
de  en  medio  de  vosotros  el 
que  hizo  tal  obra. 

3  Y  ciertamente,  como 
ausente  con  el  cuerpo,  mas 
presente  en  espíritu,  ya  como 
presente  he  juzgado  al  que 
esto  así  ha  cometido  : 

4  En  el  nombre  del  Señor 
nuestro  Jesucristo,  juntados 
vosotros  y  mi  espíritu,  con 
la  facultad  de  nuestro  Señor 
Jesucristo, 

5  El  tal  sea  entregado  a 
Satanás  para  muerte  de  la 
carne,  porque  el  espíritu  sea 
salvo  en  el  día  del  Señor 
Jesús. 

6  No  es  buena  vuestra  jac¬ 
tancia.  ¿No  sabéis  que  un 
poco  de  levadura  leuda  toda 
la  masa  ? 

7  Limpiad  pues  la  vieja 
levadura,  para  que  seáis 
nueva  masa,  como  sois  sin 
levadura :  porque  nuestra 
pascua,  que  es  Cristo,  fué 
sacrificada  por  nosotros. 

8  Así  que  hagamos  fiesta, 
no  en  la  vieja  levadura,  ni 
en  la  levadura  de  malicia  y 
de  maldad,  sino  en  ázimos 
de  sinceridad  y  de  verdad. 

9  Os  he  escrito  por  carta, 
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que  no  os  envolváis  con  los 
fornicarios : 

10  No  absolutamente  con 
los  fornicarios  de  este  mundo 
o  con  loa  avaros,  o  con  los 
ladrones,  o  con  los  idólatras ; 
pues  en  tal  caso  03  sería 
menester  salir  del  mundo. 

11  Mas  ahora  os  he  escrito, 
que  no  os  envolváis,  es  a 
saber,  que  si  alguno  llamán¬ 
dose  hermano  fuere  forni¬ 
cario,  o  avaro,  o  idólatra,  o 
maldiciente,  o  borracho,  o 
ladrón,  con  el  tal  ni  aun 
comáis. 

12  Porque  ¿qué  me  va  a 
mí  en  juzgar  a  los  que  están 
fuera ?  ¿No  juzgáis  vosotros 
a  los  que  están  dentro? 

13  Porque  a  los  que  están 
fuera,  Dios  juzgará :  quitad 
pues  a  ese  malo  de  entre 
vosotros. 

CAPÍTULO  6 

¿f^VSA  alguno  de  vosotros, 
V-/  teniendo  algo  con  otro, 
ir  ajuicio  delante  de  los  in¬ 
justos,  y  no  delante  de  los 
santos  ? 

2  ¿O  no  sabéis  que  los  santos 
han  de  juzgar  al  mundo?  Y 
si  el  mundo  ha  de  ser  juzgado 
por  vosotros,  ¿sois  indignos 
de  juzgar  cosas  muy  peque¬ 
ñas? 

3  ¿O  no  sabéis  que  hemos 
de  juzgar  a  los  ángeles? 
¿cuánto  más  las  cosas  de  este 
siglo  ? 

4  Por  tanto,  si  hubiereis  de 
tener  juicios  de  cosas  de  este 
siglo,  poned  para  juzgar  a  los 
que  son  de  menor  estima  en 
la  iglesia. 

5  Para  avergonzaros  lo  digo. 
¿Pues  qué,  no  hay  entre 
vosotros  sabio,  ni  aun  uno 
que  pueda  juzgar  entre  sus 
hermanos ; 


6  Sino  que  el  hermano  con 
el  hermano  pleitea  en  juicio, 
y  esto  ante  los  infieles  ? 

7  Así  que,  por  cierto  es  ya 
una  falta  en  vosotros  que 
tengáis  pleitos  entre  vosotros 
mismos.  ¿Por  qué  no  sufrís 
antes  la  injuria?  ¿por  qué 
no  sufrís  antes  ser  defrauda¬ 
dos? 

8  Empero  vosotros  hacéis  la 
injuria,  y  defraudáis,  y  esto 
a  los  hermanos. 

9  ¿No  sabéis  que  los  in¬ 
justos  no  poseerán  el  reino 
de  Dios?  No  erréis,  que  ni 
los  fornicarios,  ni  los  idóla¬ 
tras,  ni  los  adúlteros,  ni  103 
afeminados,  ni  I03  que  se 
echan  con  varones, 

10  Ni  los  ladrones,  ni  los 
avaros,  ni  los  borrachos,  ni 
los  maldicientes,  ni  los  roba¬ 
dores,  heredarán  el  reino  de 
Dios. 

11  Y  esto  erais  algunos : 
mas  ya  sois  lavados,  mas  ya 
sois  santificados,  mas  ya  sois 
justificados  en  el  nombre  del 
Señor  J esús,  y  por  el  Espíritu 
de  nuestro  Dios. 

12  Todas  las  cosas  me  son 
lícitas,  mas  no  todas  con¬ 
vienen:  todas  las  cosas  me 
son  lícitas,  mas  yo  no  me 
meteré  debajo  de  potestad 
de  nada. 

13  Las  viandas  para  el 
vientre,  y  el  vientre  para 
las  viandas ;  empero  y  a  él 
y  a  ellas  deshará  Dios.  Mas 
el  cuerpo  no  es  para  la  forni¬ 
cación,  sino  para  el  Señor; 
y  el  Señor  para  el  cuerpo : 

14_  Y  Dios  que  levantó  al 
Señor,  también  a  nosotros 
nos  levantará  con  su  poder. 

15  ¿No  sabéis  que  vuestros 
cuerpos  son  miembros  de 
Cristo?  ¿Quitaré  pues  los 
miembros  de  Cristo,  y  los 
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haré  miembros  de  una  ra¬ 
mera?  Lejos  sea. 

16  ¿O  no  sabéis  que  el  que 
se  junta  con  una  ramera,  es 
hecho  con  ella  un  cuerpo  ? 
porque  serán,  dice,  los  dos 
en  una  carne. 

17  Empero  el  que  se  junta 
con  el  Señor,  un  espíritu  es. 

18  Huid  la  fornicación. 
Cualquier  otro  pecado  que 
el  hombre  hiciere,  fuera  del 
cuerpo  es ;  mas  el  que  fornica, 
contra  su  propio  cuerpo  peca. 

19  ¿O  ignoráis  que  vuestro 
cuerpo  es  templo  del  Espíritu 
Santo,  el  cual  está  en  voso¬ 
tros,  el  cual  tenéis  de  Dios, 
y  que  no  sois  vuestros  ? 

20  Porque  comprados  sois 
por  precio :  glorificad  pues  a 
Dios  en  vuestro  cuerpo  y  en 
vuestro  espíritu,  los  cuales 
son  de  Dios. 

CAPITULO  7 
UANTO  a  las  cosas  de 
que  me  escribisteis,  bien 
es  al  hombre  no  tocar  mujer. 

2  Mas  a  causa  de  las  forni¬ 
caciones,  cada  uno  tenga  bu 
mujer,  y  cada  una  tenga  su 
marido. 

3  El  marido  pague  a  la 
mujer  la  debida  benevo¬ 
lencia  ;  y  asimismo  la  mujer 
al  marido. 

4  La  mujer  no  tiene  potes¬ 
tad  de  su  propio  cuerpo,  Bino 
el  marido :  e  igualmente 
tampoco  el  marido  tiene 
potestad  de  su  propio  cuerpo, 
sino  la  mujer. 

5  No  os  defraudéis  el  uno 
al  otro,  a  no  ser  por  algún 
tiempo  de  mutuo  consenti¬ 
miento,  para  ocuparos  en  la 
oración :  y  volved  a  juntaros 
en  uno,  porque  no  os  tiente 
Satanás  a  causa  de  vuestra 
incontinencia. 


6  Mas  esto  digo  por  per¬ 
misión,  no  por  mandamiento. 

7  Quisiera  más  bien  que 
todos  los  hombres  fuesen 
como  yo :  empero  cada  uno 
tiene  su  propio  don  de  Dios  ; 
uno  a  la  verdad  así,  y  otro 
así. 

8  Digo  pues  a  los  solteros  y 
a  las  viudas,  que  bueno  les 
es  si  se  quedaren  como  yo. 

9  Y  si  no  tienen  don  de  con¬ 
tinencia,  cásense ;  que  mejor 
es  casarse  que  quemarse. 

10  Mas  a  los  que  están 
juntos  en  matrimonio,  de¬ 
nuncio,  no  yo,  sino  el  Señor : 
Que  la  mujer  no  se  aparte 
del  marido ; 

11  Y  si  se  apartare,  que  se 
quede  sin  casar,  o  recon- 
cíliese  con  su  marido ;  y  que 
el  marido  no  despida  a  su 
mujer. 

12  Y  a  los  demás  yo  digo,  no 
el  Señor :  Si  algún  hermano 
tiene  mujer  infiel,  y  ella  con¬ 
siente  en  habitar  con  él,  no 
la  despida. 

13  Y  la  mujer  que  tiene 
marido  infiel,  y  él  consiente 
en  habitar  con  ella,  no  lo 
deje. 

14  Porque  el  marido  infiel 
es  santificado  en  la  mujer,  y 
la  mujer  infiel  en  el  marido : 
pues  de  otra  manera  vuestros 
hijos  serían  inmundos ;  em¬ 
pero  ahora  son  santos. 

15  Pero  si  el  infiel  se  aparta, 
apártese :  que  no  es  el  her¬ 
mano  o  la  hermana  sujeto  a 
servidumbre  en  semejante 
caso ;  antes  a  paz  nos  llamó 
Dios. 

16  Porque  ¿de  dónde  sabes, 
oh  mujer,  l  si  quizá  harás 
salvo  a  tu  marido?  ¿o  de 
dónde  sabes,  oh  marido,  si 
quizá  harás  salva  a  tu  mujer? 

17  Empero  cada  uno  como 
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el  Señor  le  repartió,  y  como 
Dios  llamó  a  cada  uno,  así 
ande  :  y  así  enseño  en  todas 
las  iglesias. 

18  ¿Es  llamado  alguno  cir¬ 
cuncidado?  quédese  circun¬ 
ciso.  ¿Es  llamado  alguno 
incircuncidado?  que  no  se 
circuncide. 

19  La  circuncisión  nada  es, 
y  la  incircuncisión  nada  es  ; 
sino  la  observancia  de  los 
mandamientos  de  Dios. 

20  Cada  uno  en  la  vocación 
en  que  fué  llamado,  en  ella 
se  quede. 

21  ¿Eres  llamado  siendo 
siervo?  no  se  te  dé  cuidado : 
mas  también  si  puedes  ha¬ 
certe  libre,  procúralo  más. 

22  Porque  el  que  en  el  Señor 
es  llamado  siendo  siervo,  li¬ 
berto  es  del  Señor :  asimismo 
también  el  que  es  llamado 
siendo  libre,  siervo  es  de 
Cristo. 

23  Por  precio  sois  com¬ 
prados  ;  no  os  hagáis  siervos 
de  los  hombres. 

24  Cada  uno,  hermanos,  en 
lo  que  es  llamado,  en  esto  se 
quede  para  con  Dios. 

25  Empero  de  las  vírgenes 
no  tengo  mandamiento  del 
Señor ;  mas  doy  mi  parecer, 
como  quien  ha  alcanzado 
misericordia  del  Señor  para 
ser  fiel. 

26  Tengo,  pues,  esto  por 
bueno  a  causa  de  la  necesi¬ 
dad  que  apremia,  que  bueno 
es  al  hombre  estarse  así. 

27  ¿Estás  ligado  a  mujer? 
no  procures  soltarte.  ¿Estás 
suelto  de  mujer?  no  procures 
mujer. 

28  Mas  también  si  tomares 
mujer,  no  pecaste ;  y  si  la 
doncella  se  casare,  no  pecó : 
pero  aflicción  de  carne  ten¬ 
drán  los  tales :  mas  yo  os  dejo. 


29  Esto  empero  digo,  hei*- 
manos,  que  el  tiempo  es 
corto :  lo  que  resta  es,  que 
los  que  tienen  mujeres  sean 
como  los  que  no  las  tienen  ; 

30  Y  los  que  lloran,  como  los 
que  no  lloi'an ;  y  los  que  se 
huelgan,  como  los  que  no  se 
huelgan ;  y  los  que  compran, 
como  los  que  no  poseen  ; 

31  Y  los  que  usan  de  este 
mundo,  como  los  que  no  usan : 
porque  la  apariencia  de  este 
mundo  se  pasa. 

32  Quisiera,  pues,  que  estu¬ 
vieseis  sin  congoja.  El  sol¬ 
tero  tiene  cuidado  de  las 
cosas  que  son  del  Señoi-, 
cómo  ha  de  agradar  al  Señor : 

33  Empero  el  que  se  casó 
tiene  cuidado  de  las  cosas 
que  son  del  mundo,  cómo  ha 
de  agradar  a  su  mujer. 

34  Hay  asimismo  diferencia 
entre  la  casada  y  la  doncella : 
la  doncella  tiene  cuidado  de 
las  cosas  del  Señor,  para  ser 
santa  así  en  el  cuerpo  como 
en  el  espíritu,  mas  la  casada 
tiene  cuidado  de  las  cosas  del 
mundo,  cómo  ha  de  agradar 
a  su  marido. 

35  Esto  empero  digo  para 
vuestro  provecho ;  no  para 
echaros  lazo,  sino  para  lo 
honesto  y  decente,  y  para  que 
sin  impedimento  os  lleguéis 
al  Señoi’. 

36  Mas,  si  a  alguno  parece 
cosa  fea  en  su  hija  virgen, 
que  pase  ya  de  edad,  y  que 
así  conviene  que  se  haga, 
haga  lo  que  quisiere,  no  peca ; 
cásese. 

37  Pero  el  que  está  firme 
en  su  corazón,  y  no  tiene 
necesidad,  sino  que  tiene 
libertad  de  su  voluntad,  y 
determinó  en  su  corazón  esto, 
el  guardar  su  hija  virgen, 
bien  hace. 
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38  Así  que,  el  que  la  da  en 
casamiento,  bien  hace ;  y  el 
que  no  la  da  en  casamiento, 
hace  mejor. 

39  La  mujer  casada  está 
atada  a  la  ley,  mientras  vive 
su  marido ;  mas  si  su  marido 
muriere,  libre  es :  cásese  con 
quien  quisiere,  con  tal  que 
sea  en  el  Señor. 

40  Empero  más  venturosa 
será  si  se  quedare  así,  según 
mi  consejo ;  y  pienso  que 
también  yo  tengo  Espíritu 
de  Dios. 

CAPÍTULO  8 
POR  lo  que  hace  a  lo 
sacrificado  a  los  ídolos, 
sabemos  que  todos  tenemos 
ciencia.  La  ciencia  hincha, 
mas  la  caridad  edifica. 

2  Y  si  alguno  se  imagina  que 
sabe  algo,  aun  no  sabe  nada 
como  debe  saber. 

3  Mas  si  alguno  ama  a  Dios, 
el  tal  es  conocido  de  él. 

4  Acerca,  pues,  de  las 
viandas  que  son  saprificadas 
a  los  ídolos,  sabemos  que  el 
ídolo  nada  es  en  el  mundo, 
y  que  no  hay  más  de  un  Dios. 

5  Porque  aunque  haya  al¬ 
gunos  que  se  llamen  dioses, 
o  en  el  cielo,  o  en  la  tierra 
(como  hay  muchos  dioses  y 
muchos  señores), 

6  Nosotros  empero  no  tene¬ 
mos  más  de  un  Dios,  el  Padre, 
del  cual  son  todas  las  cosas, 
y  nosotros  en  él :  y  un  Señor 
Jesucristo,  por  el  cual  son 
todas  las  cosas,  y  nosotros 
por  él. 

7  Mas  no  en  todos  hay  esta 
ciencia  :  porque  algunos  con 
conciencia  del  ídolo  hasta 
aquí,  comen  como  sacrificado 
a  ídolos;  y  su  conciencia, 
siendo  flaca,  es  contaminada. 

8  Si  bien  la  vianda  no  nos 


hace  más  aceptos  a  Dios : 
porque  ni  que  comamos, 
seremos  más  ricos ;  ni  que 
no  comamos,  seremos  más 
pobres. 

9  Mas  mirad  que  esta  vues¬ 
tra  libertad  no  sea  tropeza¬ 
dero  a  los  que  son  flacos. 

10  Porque  si  te  ve  alguno, 
a  ti  que  tienes  ciencia,  que 
estás  sentado  a  la  mesa  en 
el  lugar  de  los  ídolos,  ¿la 
conciencia  de  aquel  que  es 
flaco,  no  será  adelantada  a 
comer  de  lo  sacrificado  a  los 
ídolos? 

11  Y  por  tu  ciencia  se  per¬ 
derá  el  hermano  flaco  por  el 
cual  Cristo  murió. 

12  De  esta  manera,  pues, 
pecando  contra  los  her¬ 
manos,  e  hiriendo  su  flaca 
conciencia,  contra  Cristo 
pecáis. 

13  Por  lo  cual,  si  la  comida 
es  a  mi  hermano  ocasión  de 
caer,  jamás  comeré  carne  por 
no  escandalizar  a  mi  her¬ 
mano. 

CAPÍTULO  9 

¿"VTO  soy  apóstol?  ¿no  soy 
-*->  libre?  ¿no  he  visto  a 
Jesús  el  Señor  nuestro?  ¿no 
sois  vosotros  mi  obra  en  el 
Señor  ? 

2  Si  a  los  otros  no  soy 
apóstol,  a  vosotros  cierta¬ 
mente  lo  soy  :  porque  el  sello 
de  mi  apostolado  sois  voso¬ 
tros  en  el  Señor. 

3  Esta  es  mi  respuesta  a  los 
que  me  preguntan. 

4  Qué,  ¿no  tenemos  potestad 
de  comer  y  de  beber? 

5  ¿No  tenemos  potestad  de 
traer  con  nosotros  una  her¬ 
mana  mujer  también  como 
los  otros  apóstoles,  y  los  her¬ 
manos  del  Señor,  y  Cefas? 

6  ¿O  sólo  yo  y  Bernabé  no 
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tenemos  potestad  de  no 
trabajar? 

7  ¿Quién  jamás  peleó  a  sus 
expensas?  ¿quién  planta 
viña,  y  no  come  de  su  fruto  ? 
¿o  quién  apacienta  el  ganado 
y  no  come  de  la  leche  del 
ganado  ? 

8  ¿Digo  esto  según  los  hom¬ 
bres?  ¿no  dice  esto  también 
la  ley? 

9  Porque  en  la  ley  de  Moisés 
está  escrito:  No  pondrás 
bozal  al  buey  que  trilla. 
¿Tiene  Dios  cuidado  de  los 
bueyes? 

10  ¿O  dícelo  enteramente 
por  nosotros  ?  Pues  por  noso¬ 
tros  está  escrito  ;  porque  con 
esperanza  ha  de  arar  el  que 
ara ;  y  el  que  trilla,  con 
esperanza  de  recibir  el  fruto. 

11  Si  nosotros  os  sembramos 
lo  espiritual,  ¿es  gran  cosa  si 
segáremos  lo  vuestro  carnal? 

12  Si  otros  tienen  en  voso¬ 
tros  esta  potestad,  ¿no  más 
bien  nosotros?  Mas  no  hemos 
usado  de  esta  potestad :  antes 
lo  sufrimos  todo,  por  no  poner 
ningún  obstáculo  al  evan¬ 
gelio  de  Cristo. 

13  ¿No  sabéis  que  los  que 
trabajan  en  el  santuario, 
comen  del  santuario ;  y  que 
los  que  sirven  al  altar,  del 
altar  participan  ? 

14  Así  también  ordenó  el 
Señor  a  los  que  anuncian  el 
evangelio,  que  vivan  del 
evangelio. 

15  Mas  yo  de  nada  de  esto 
me  aproveché:  ni  tampoco 
he  escrito  esto  para  que  se 
haga  asi  conmigo ;  porque 
tengo  por  mejor  morir,  antes 
que  nadie  haga  vana  esta  mi 
gloria. 

16  Pues  bien  que  anuncio 
el  evangelio,  no  tengo  por 
qué  gloriarme ;  porque  me 


es  impuesta  necesidad ;  y 
ITCy^ete  mf  si  ño'  anúnciáre  el 
éVahgeHoT  " '  ~ " 

17  -Por  Ao  cual,  si  lo  hago 
de  voluntad,  premio  tendré  ; 
mas  si  por  fuerza,  la  dis¬ 
pensación  me  ha  sido  encar¬ 
gada. 

18  ¿Cuál,  pues,  es  mi 
merced  ?  Que  predicando 
el  evangelio,  ponga  el  evan¬ 
gelio  de  Cristo  de  balde,  para 
no  usar  mal  de  mi  potestad 
en  el  evangelio. 

19  Por  lo  cual  siendo  libre 

para  con  todos,  me  lie  Jiecno 
siervo  de  toctos  por  ¿añSnna 
más. — - 

”20'  Heme  hecho  a  los  Judíos 
como  Judío,  por  ganar  a  los 
Judíos ;  a  los  que  están 
sujetos  a  la  ley  (aunque  yo 
no  sea  sujeto  a  la  ley)  como 
sujeto  a  la  ley,  por  ganar  a 
los  que  están  sujetos  a  la  ley ; 

21  A  los  que  son  sin  ley, 
como  si  yo  fuera  sin  ley,  (no 
estando  yo  sin  ley  de  Dios, 
mas  en  la  ley  de  Cristo)  por 
ganar  a  los  que  estaban  sin 
ley. 

22  Me  he  hecho  a  los  flacos 

flaco,  por  ganar  a  los  flacos  : 
a  todos  me  he  hecho  todo, 
para  que  de  todo  punto  salve 
a  algunos.  '  ~  *  — * 

^  23  Y  esto  hago  por  causa  del 
evangeli  o,  por  hacerme  j  unta- 
mente  participante  de  él. 

24  ¿No  sabéis  que  los  que 
corren  en  el  estadio,  todos  a 
la  verdad  corren,  mas  uno 
lleva  el  premio?  Corred  de 
tal  manera  que  lo  obtengáis. 

25  Y  todo  aquel  que  lucha, 
de  todo  se  abstiene  :  y  ellos, 
a  la  verdad,  para  recibir  una 
corona  corruptible ;  maa  nos¬ 
otros,  incorruptible. 

26  Así  que,  yo  de  esta 
manera  corro,  no  como  a 
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cosa  incierta ;  de  esta  manera 
peleo,  no  como  quien  hiere 
el  aire : 

27  Antes  hiero  mi  cuerpo, 
y  lTTpoñgo  en  servidumbre  ; 
no  sea  que,  habiendo  predi- 
C&dóabtros,  yuTHismo  venga 
•a  ser  reprobado. 

CAPÍTULO  10 
ORQUE  no  quiero,  her¬ 
manos,  que  ignoréis  que 
nuestros  padres  todos  estu¬ 
vieron  bajo  la  nube,  y  todos 
pasaron  la  mar ; 

2  Y  todos  en  Moisés  fueron 
bautizados  en  la  nube  y  en 
la  mar ; 

3  Y  todos  comieron  la  mis¬ 
ma  vianda  espiritual ; 

4  Y  todos  bebieron  la  mis¬ 
ma  bebida  espiritual ;  porque 
bebían  déla  piedra  espiritual 
que  los  seguía,  y  la  piedra 
era  Cristo : 

5  Mas  de  muchos  de  ellos 
no  se  agradó  Dios ;  por  lo 
cual  fueron  postrados  en  el 
desierto. 

6  Empero  estas  cosas  fueron 
en  figura  de  nosotros, para  que 
no  codiciemos  cosas  malas, 
como  ellos  codiciaron. 

7  Ni  seáis  honradores  de 
ídolos,  como  algunos  de  ellos ; 
según  está  escrito :  Sentóse 
el  pueblo  a  comer  y  a  beber, 
y  se  levantaron  a  jugar. 

8  Ni  forniquemos,  como 
algunos  de  ellos  fornicaron, 
y  cayeron  en  un  día  veinte 
y  tres  mil. 

9  Ni  tentemos  aCristo,  como 
también  algunos  de  ellos  le 
tentaron,  y  perecieron  por 
las  serpientes. 

10  Ni  murmuréis  como  al¬ 
gunos  de  ellos  murmuraron  y 
perecieron  por  el  destructor. 

11  Y  estas  cosas  les  aconte¬ 
cieron  en  figura ;  y  son 


escritas  para  nuestra  ad¬ 
monición,  en  quienes  los 
fines  de  los  siglos  han  parado. 

12  Así  que,  el  que  piensa 
estar  firme,  mire  no  caiga. 

13  No  os  ha  tomado  ten¬ 
tación,  sino  humana :  mas 
fiel  es  Dios,  que  no  os  dejará 
ser  tentados  más  de  lo  que 
podéis  llevar;  antes  dará 
también  juntamente  con  la 
tentación  la  salida,  para  que 
podáis  aguantar. 

14  Por  tanto,  amados  míos, 
huid  de  la  idolatría. 

15  Como  a  sabios  hablo ; 
juzgad  vosotros  lo  que  digo. 

16  La  copa  de  bendición 
que  bendecimos,  ¿no  es  la 
comunión  de  la  sangre  de 
Cristo  ?  El  pan  que  par¬ 
timos,  ¿no  es  la  comunión 
del  cuerpo  de  Cristo  ? 

17  Porque  un  pan,  es  que 
muchos  somos  un  cuerpo ; 
pues  todos  participamos  de 
aquel  un  pan. 

18  Mirad  a  Israel  según  la 
carne :  los  que  comen  de  los 
sacrificios  ¿no  son  partícipes 
con  el  altar? 

19  ¿Qué  pues  digo?  ¿Que 
el  ídolo  es  algo?  ¿o  que  sea 
algo  lo  que  es  sacrificado  a 
los  ídolos? 

20  Antes  digo  que  lo  que 
los  Gentiles  sacrifican,  a  los 
demonios  lo  sacrifican,  y  no 
a  Dios :  y  no  querría  que 
vosotros  fueseis  partícipes 
con  los  demonios. 

21  No  podéis  beber  la  copa 
del  Señor,  y  la  copa  de  los 
demonios :  no  podéis  ser 
partícipes  de  la  mesa  del 
Señor,  y  de  la  mesa  de  los 
demonios. 

22  ¿O  provocaremos  a  celo  al 
Señor?  ¿Somos  más  fuertes 
que  él? 

23  Todo  me  es  lícito,  mas 
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no  todo  conviene :  todo  me  es 
lícito,  mas  no  todo  edifica. 

24  Ninguno  busque  su  pro¬ 
pio  bien,  sino  el  del  otro. 

25  De  todo  lo  que  se  vende 
en  la  carnicería,  comed,  sin 
preguntar  nada  por  causa  de 
la  conciencia ; 

26  Porque  del  Señor  es  la 
tierra  y  lo  que  la  hinche. 

27  Y  si  algún  infiel  os  llama, 
y  queréis  ir,  de  todo  lo  que 
se  os  pone  delante  comed,  sin 
preguntar  nada  por  causa  de 
la  conciencia. 

28  Mas  si  alguien  os  dijere  : 
Esto  fué  sacrificado  a  los 
ídolos :  no  lo  comáis,  por 
causa  de  aquel  que  lo  de¬ 
claró,  y  por  causa  de  la  con¬ 
ciencia  :  porque  del  Señor  es 
la  tierra  y  lo  que  la  hinche. 

29  La  conciencia,  digo,  no 
tuya,  sino  del  otro.  Pues 
¿por  qué  ha  de  ser  juzgada 
mi  libertad  por  otra  con¬ 
ciencia? 

30  Y  si  yo  con  agradeci¬ 
miento  participo,  ¿por  qué 
he  de  ser  blasfemado  por  lo 
que  doy  gracias  ? 

31  Si  pues  coméis,  o  bebéis, 
o  hacéis  otra  cosa,  haced/o 
todo  a  gloria  de  Dios. 

32  Sed  sin  ofensa  a  Judíos, 
y  a  Gentiles,  y  a  la  iglesia 
de  Dios : 

33  Como  también  yo  en 
todas  las  cosas  complazco 
a  todos,  no  procurando  mi 
propio  beneficio,  sino  el  de 
muchos,  para  que  sean  salvos. 

CAPÍTULO  11 
ED  imitadores  de  mí,  así 
como  yo  de  Cristo. 

2  Y  os  alabo,  hermanos,  que 
en  todo  os  acordáis  de  mi, 
y  retenéis  las  instrucciones 
mías,  de  la  manera  que  os 
enseñé. 


3  Mas  quiero  que  sepáis, 
que  Cristo  es  la  cabeza  de 
todo  varón ;  y  el  varón  es  la 
cabeza  de  la  mujer;  y  Dios 
la  cabeza  de  Cristo. 

4  Todo  varón  que  ora  o 
profetiza  cubierta  la  cabeza, 
afrenta  su  cabeza. 

5  Mas  toda  mujer  que  ora 
o  profetiza  no  cubierta  su 
cabeza,  afrenta  su  cabeza ; 
porque  lo  mismo  es  que  si  se 
rayese. 

6  Porque  si  la  mujer  no  se 
cubre,  trasquílese  también : 
y  si  es  deshonesto  a  la  mujer 
trasquilarse  o  raerse,  cú¬ 
brase. 

7  Porque  el  varón  no  ha  de 
cubrir  la  cabeza,  porque  es 
imagen  y  gloria  de  Dios :  mas 
la  mujer  es  gloria  del  varón. 

8  Porque  el  varón  no  es  de 
la  mujer,  sino  la  mujer  del 
varón. 

9  Porque  tampoco  el  varón 
fué  criado  por  causa  de  la 
mujer,  sino  la  mujer  por 
causa  del  varón. 

10  Por  lo  cual,  la  mujer  debe 
tener  señal  de  potestad  sobre 
su  cabeza,  por  causa  de  los 
ángeles. 

11  Mas  ni  el  varón  sin  la 
mujer,  ni  la  mujer  sin  el 
varón,  en  el  Señor. 

12  Porque  como  la  mujer 
es  del  varón,  así  también  el 
varón  es  por  la  mujer:  em¬ 
pero  todo  de  Dios. 

13  Juzgad  vosotros  mismos  : 
¿es  honesto  orar  la  mujer  a 
Dios  no  cubierta? 

14  La  misma  naturaleza  ¿no 
os  enseña  que  al  hombre  sea 
deshonesto  criar  cabello  ? 

15  Por  el  contrario,  a  la 
mujer  criar  el  cabello  le  es 
honroso ;  porque  en  lugar  de 
velo  le  es  dado  el  cabello. 

16  Con  todo  eso,  si  alguno 
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parece  ser  contencioso,  noso¬ 
tros  no  tenemos  tal  cos¬ 
tumbre,  ni  las  iglesias  de 
Dios. 

17  Esto  empero  os  denuncio, 
que  no  alabo,  que  no  por 
mejor  sino  por  peor  os  jun¬ 
táis. 

18  Porque  lo  primero,  cuando 
os  juntáis  en  la  iglesia,  oigo 
que  hay  entre  vosotros  disen¬ 
siones  ;  y  en  parte  lo  creo. 

19  Porque  preciso  es  que 
haya  entre  vosotros  aun 
herejías,  para  que  los  que 
son  probados  se  manifiesten 
entre  vosotros. 

20  Cuando  pues  os  juntáis 
en  uno,  esto  no  es  comer  la 
cena  del  Señor : 

21  Porque  cada  uno  toma 
antes  para  comer  su  propia 
cena ;  y  el  uno  tiene  hambre, 
y  el  otro  está  embriagado. 

22  Pues  qué,  £no  tenéis  casas 
en  que  comáis  y  bebáis?  ¿o 
menospreciáis  la  iglesia  de 
Dios,  y  avergonzáis  a  los  que 
no  tienen?  ¿Qué  os  diré? 
¿os  alabaré?  En  esto  no  os 
alabo. 

23  Porque  yo  recibí  del 
Señor  lo  que  también  os  he 
enseñado :  Que  el  Señor  Jesús, 
la  noche  que  fué  entregado, 
tomó  pan ; 

24  Y  habiendo  dado  gracias, 
lo  partió,  y  dijo :  Tomad, 
comed:  esto  es  mi  cuerpo 
que  por  vosotros  es  partido  : 
haced  esto  en  memoria  de 
mí. 

25  Asimismo  tomó  también 
la  copa,  después  de  haber 
cenado,  diciendo :  Esta  copa 
es  el  nuevo  pacto  en  mi 
sangre :  haced  esto  todas  las 
veces  que  bebiereis,  en  me¬ 
moria  de  mí. 

26  Porque  todas  las  veces 
que  comiereis  este  pan,  y 


bebiereis  esta  copa,  la  muerte 
del  Señor  anunciáis  hasta 
que  venga. 

27  De  manera  que,  cual¬ 
quiera  que  comiere  este  pan 
o  bebiere  esta  copa  del  Señor 
indignamente,  será  culpado 
del  cuerpo  y  de  la  sangre  del 
Señor. 

28  Por  tanto,  pruébese  cada 
uno  a  sí  mismo,  y  coma  así 
de  aquel  pan,  y  beba  de 
aquella  copa. 

29  Porque  el  que  come  y 
bebe  indignamente,  juicio 
come  y  bebe  para  sí,  no 
discerniendo  el  cuerpo  del 
Señor. 

30  Por  lo  cual  hay  muchos 
enfermos  y  debilitados  entre 
vosotros ;  y  muchos  duer¬ 
men. 

31  Que  si  nos  examinásemos 
a  nosotros  mismos,  cierto  no 
seríamos  juzgados. 

32  Mas  siendo  juzgados, 
somos  castigados  del  Señor, 
para  que  no  seamos  con¬ 
denados  con  el  mundo. 

33  Así  que,  hermanos  míos, 
cuando  os  juntáis  a  comer, 
esperaos  unos  a  otros. 

34  Si  alguno  tuviere  hambre, 
coma  en  su  casa,  porque  no 
os  juntéis  para  juicio.  Las 
demás  cosas  ordenaré  cuando 
llegare. 

CAPITULO  12 
ACERCA  de  los  dones 
espirituales,  no  quiero, 
hermanos,  que  ignoréis. 

2  Sabéis  que  cuando  erais 
Gentiles,  ibais,  como  erais, 
llevados,  a  los  ídolos  mudos. 

3  Por  tanto  os  hago  saber, 
que  nadie  que  hable  por 
Espíritu  de  Dios,  llama  ana¬ 
tema  a  Jesús  ;  y  nadie  puede 
llamar  a  Jesús  Señor,  sino 
por  Espíritu  Santo 
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4  Empero  hay  repartimien¬ 
to  de  dones ;  mas  el  mismo 
Espíritu  es. 

5  Y  hay  repartimiento  de 
ministerios ;  mas  el  mismo 
Señor  es. 

6  Y  hay  repartimiento  de 
operaciones ;  mas  el  mismo 
Dios  es  el  que  obra  todas  las 
cosas  en  todas. 

7  Empero  a  cada  uno  le  es 
dada  manifestación  del  Es¬ 
píritu  para  provecho. 

8  Porque  a  la  verdad,  a 
éste  es  dada  por  el  Espíritu 
palabra  de  sabiduría ;  a  otro, 
palabra  de  ciencia  según  el 
mismo  Espíritu ; 

9  A  otro,  fe  por  el  mismo 
Espíritu ;  y  a  otro,  dones  de 
sanidades  por  el  mismo 
Espíritu ; 

10  A  otro,  operaciones  de 
milagros  ;  y  a  otro,  profecía ; 
y  a  otro,  discreción  de  es¬ 
píritus  ;  y  a  otro,  géneros 
de  lenguas;  y  a  otro,  inter¬ 
pretación  de  lenguas. 

11  Mas  todas  estas  cosas 
obra  uno  y  el  mismo  Es¬ 
píritu,  repartiendo  particu¬ 
larmente  a  cada  uno  como 
quiere. 

12  Porque  de  la  manera  que 
el  cuerpo  es  uno,  y  tiene 
muchos  miembros,  empero 
todos  los  miembros  del  cuer¬ 
po,  siendo  muchos,  son  un 
cuerpo,  así  también  Cristo. 

13  Porque  por  un  Espíritu 
somos  todos  bautizados  en  un 
cuerpo,  ora  Judíos  o  Griegos, 
ora  siervos  o  libres ;  y  todos 
hemos  bebido  de  un  mismo 
Espíritu. 

14  Pues  ni  tampoco  el  cuerpo 
es  un  miembro,  sino  muchos. 

15  Si  dijere  el  pie :  Porque 
no  soy  mano,  no  soy  del 
cuerpo  ;  ¿  por  eso  no  será  del 
cuerpo  ? 


16  Y  si  dijere  la  oreja: 
Porque  no  soy  ojo,  no  soy 
del  cuerpo  :  ¿por  eso  no  será 
del  cuerpo  ? 

17  Si  todo  el  cuerpo  fuese 
ojo,  ¿dónde  estaría  el  oído? 
Si  todo  fuese  oído,  ¿dónde 
estaría  el  olfato  ? 

18  Mas  ahora  Dios  ha  colo¬ 
cado  los  miembros  cada  uno 
de  ellos  en  el  cuerpo,  como 
quiso. 

19  Que  si  todos  fueran  un 
miembro,  ¿dónde  estuviera 
el  cuerpo  ? 

20  Mas  ahora  muchos  miem¬ 
bros  son  a  la  verdad  empero 
un  cuerpo. 

21  Ni  el  ojo  puede  decir  a 
la  mano  :  No  te  he  menester : 
ni  asimismo  la  cabeza  a  los 
pies :  No  tengo  necesidad  de 
vosotros. 

22  Antes,  mucho  más  los 
miembros  del  cuerpo  que 
parecen  más  flacos,  son  ne¬ 
cesarios  ; 

23  Y  a  aquellos  del  cuerpo 
que  estimamos  ser  más  viles, 
a  éstos  vestimos  más  honro¬ 
samente  ;  y  los  que  en  nos¬ 
otros  son  menos  honestos, 
tienen  más  compostura. 

24  Porque  los  que  en  noso¬ 
tros  son  más  honestos,  no 
tienen  necesidad :  mas  Dios 
ordenó  el  cuerpo,  dando  más 
abundante  honor  al  que  le 
faltaba ; 

25  Para  que  no  haya  des¬ 
avenencia  en  el  cuerpo,  sino 
que  los  miembros  todos  se 
interesen  los  unos  por  los 
otros. 

26  Por  manera  que  si  un 
miembro  padece,  todos  los 
miembros  a  una  se  duelen; 
y  si  un  miembro  es  honrado, 
todos  los  miembros  a  una  se 
gozan. 

27  Pues  vosotros  sois  el 
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cuerpo  de  Cristo,  y  miembros 
en  parte. 

28  Y  a  unos  puso  Dios  en  la 
iglesia,  primeramente  após¬ 
toles,  luego  profetas,  lo  ter¬ 
cero  doctores ;  luego  facul¬ 
tades;  luego  dones  de  sani¬ 
dades,  ayudas,  gobernaciones, 
géneros  de  lenguas. 

29  ¿Son  todos  apóstoles? 
¿son  todos  profetas?  ¿todos 
doctores?  ¿todos facultades? 

30  ¿Tienen  todos  dones  de 
sanidad?  ¿hablan  todos  len¬ 
guas?  ¿interpretan  todos? 

31  Empero  procurad  los 
mejores  dones :  mas  aun  yo 
os  muestro  un  camino  más 
excelente. 

CAPÍTULO  13 
I  yo  hablase  lenguas 
humanas  y  angélicas,  y 
no  tengo  caridad,  vengo  a 
ser  como  metal  que  resuena, 
o  címbalo  que  retiñe. 

2  Y  si  tuviese  profecía,  y 
entendiese  todos  los  mis¬ 
terios  y  toda  ciencia;  y  si 
tuviese  toda  la  fe,  de  tal 
manera  que  traspasase  los 
montes,  y  no  tengo  caridad, 
nada  soy. 

3  Y  si  repartiese  toda  mi 
hacienda  para  dar  de  comer 
a  pobres,  y  si  entregase  mi 
cuerpo  para  ser  quemado,  y 
no  tengo  caridad,  de  nada 
me  sirve. 

4  La  caridad  es  sufrida,  es 
benigna ;  la  caridad  no  tiene 
envidia,  la  caridad  no  hace 
sinrazón,  no  3e  ensancha  ; 

5  No  es  injuriosa,  no  busca 
lo  suyo,  no  se  irrita,  no  piensa 
el  mal ; 

6  No  se  huelga  de  la  in¬ 
justicia,  mas  se  huelga  de  la 
verdad ; 

7  Todo  lo  sufre,  todo  lo  cree, 
todo  lo  espera,  todo  lo  soporta. 


8  La  caridad  nunca  deja  de 
ser :  mas  las  profecías  se 
han  de  acabar,  y  cesarán  las 
lenguas,  y  la  ciencia  ha  de 
ser  quitada ; 

9  Porque  en  parte  cono¬ 
cemos,  y  en  parte  profetiza¬ 
mos  ; 

10  Mas  cuando  venga  lo  que 
es  perfecto,  entonces  lo  que 
es  en  parte  será  quitado. 

11  Cuando  yo  era  niño, 
hablaba  como  niño,  pensaba 
como  niño,  juzgaba  como 
niño ;  mas  cuando  ya  fui 
hombre  hecho,  dejé  lo  que 
era  de  niño. 

12  Ahora  vemos  por  espejo, 
en  obscuridad ;  mas  entonces 
veremos  cara  a  cara:  ahora 
conozco  en  parte ;  mas  en¬ 
tonces  conoceré  como  soy 
conocido. 

13  Y  ahora  permanecen  la 
fe,  la  esperanza,  y  la  caridad, 
estas  tres  ;  empero  la  mayor 
de  ellas  es  la  caridad. 

CAPITULO  14 
EGUID  la  caridad ;  y  pro¬ 
curad  los  clones  espiri¬ 
tuales,  mas  sobre  todo  que 
profeticéis. 

2  Porque  el  que  habla  en 
lenguas,  no  habla  a  los  hom¬ 
bres,  sino  a  Dios ;  porque 
nadie  le  entiende,  aunque  en 
espíritu  hable  misterios. 

3  Mas  el  que  profetiza,  habla 
a  los  hombres  para  edifica¬ 
ción,  y  exhortación,  y  con¬ 
solación. 

4  El  que  habla  lengua  ex¬ 
traña,  a  sí  mismo  se  edifica ; 
mas  el  que  profetiza,  edifica 
a  la  iglesia. 

5  Así  que,  quisiera  que 
todos  vosotros  hablaseis  len¬ 
guas,  empero  más  que  pro¬ 
fetizaseis  :  porque  mayor  es 
el  que  profetiza  que  el  que 
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habla  lenguas,  si  también  no 
interpretare,  para  que  la 
iglesia  tome  edificación. 

6  Ahora  pues,  hermanos,  si 
yo  fuere  a  vosotros  hablando 
lenguas,  ¿qué  os  aprovecharé, 
si  no  os  hablare,  o  con  reve¬ 
lación,  o  con  ciencia,  o  con 
profecía,  o  con  doctrina? 

7  Ciertamente  las  cosas  in¬ 
animadas  que  hacen  sonidos, 
como  la  flauta  o  la  vihuela, 
si  no  dieren  distinción  de 
voces,  ¿cómo  se  sabrá  lo  que 
se  tañe  con  la  flauta,  o  con  la 
vihuela? 

8  Y  si  la  trompeta  diere 
sonido  incierto,  ¿quién  se 
apercibirá  a  la  batalla? 

9  Así  también  vosotros,  si 
or  la  lengua  no  diereis  pala- 
ra  bien  significante,  ¿cómo 

se  entenderá  lo  que  se  dice  ? 
porque  hablaréis  al  aire. 

10  Tantos  géneros  de  voces, 
por  ejemplo,  hay  en  el  mun¬ 
do,  y  nada  hay  mudo ; 

11  Mas  si  yo  ignorare  el 
valor  de  la  voz,  seré  bárbaro 
al  que  habla,  y  el  que  habla 
será  bárbaro  para  mí. 

12  Así  también  vosotros ; 
pues  que  anheláis  espiri¬ 
tuales  dones,  procurad  ser 
excelentes  para  la  edifica¬ 
ción  de  la  iglesia. 

13  Por  lo  cual,  el  que  habla 
lengua  extraña,  pida  que  la 
interprete. 

14  Porque  si  yo  orare  en 
lengua  desconocida,  mi  espí¬ 
ritu  ora;  mas  mi  entendi¬ 
miento  es  sin  fruto. 

15  ¿Qué  pues?  Oraré  con  el 
espíritu,  mas  oraré  también 
con  entendimiento ;  cantaré 
con  el  espíritu,  mas  cantaré 
también  con  entendimiento, 

16  Porque  si  bendijeres  con 
el  espíritu,  el  que  ocupa  lugar 
de  un  mero  particular,  ¿cómo 


dirá  amén  a  tu  acción  de 
gracias  ?  pues  no  sabe  lo  que 
has  dicho. 

17  Porque  tú,  a  la  verdad, 
bien  haces  gracias ;  mas  el 
otro  no  es  edificado. 

18  Doy  gracias  a  Dios  que 
hablo  lenguas  más  que  todos 
vosotros : 

19  Pero  en  la  iglesia  má3 
quiero  hablar  cinco  palabras 
con  mi  sentido,  para  que  en¬ 
señe  también  a  los  otros,  que 
diez  mil  palabras  en  lengua 
desconocida. 

20  Hermanos,  rno  seáis  niños 
en  el  sentido,  sino  sed  niños 
en  da  malicia :  empero  per¬ 
fectos  en  el  sentido. 

21  En  la  ley  está  escrito  : 
En  otras  lenguas  y  en  otros 
labios  hablaré  a  este  pueblo ; 
y  ni  aun  así  me  oirán,  dice  el 
Señor. 

22  Así  que,  las  lenguas  por 
señal  son,  no  a  los  fieles,  sino 
a  los  infieles :  mas  la  profecía, 
no  a  los  infieles,  sino  a  los 
fieles. 

23  De  manera  que,  si  toda 
la  iglesia  se  juntare  en  uno, 
y  todos  hablan  lenguas,  y 
entran  indoctos  o  infieles, 
¿no  dirán  que  estáis  locos? 

24  Mas  si  todos  profetizan, 
y  entra  algún  infiel  o  indocto, 
de  todos  es  convencido,  de 
todos  es  juzgado ; 

25  Lo  oculto  de  su  corazón 
se  hace  manifiesto :  y  así, 
postrándose  sobre  el  rostro, 
adorará  a  Dios,  declarando 
que  verdaderamente  Dios 
está  en  vosotros. 

26  ¿Qué  hay  pues,  her¬ 
manos?  Cuando  os  juntáis, 
cada  uno  de  vosotros  tiene 
salmo,  tiene  doctrina,  tiene 
lengua,  tiene  revelación, 
tiene  interpretación :  hágase 
todo  para  edificación. 
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27  Si  hablare  alguno  en 
lengua  extraña,  sea  esto  por 
dos,  o  a  lo  más  tres,  y  por 
turno ;  mas  uno  interprete, 

28  Y  si  no  hubiere  intér¬ 
prete,  calle  en  la  iglesia,  y 
hable  a  sí  mismo  y  a  Dios. 

29  Asimismo,  los  profetas 
hablen  dos  o  tres,  y  los  demás 
juzguen. 

30  Y  si  a  otro  que  estuviere 
sentado,  fuere  revelado  calle 
el  primero. 

31  Porque  podéis  todos  pro¬ 
fetizar  uno  por  uno,  para  que 
todos  aprendan,  y  todos  sean 
exhortados. 

32  Y  los  espíritus  de  los  que 
profetizaren,  sujétense  a  los 
profetas ; 

33  Porque  Dios  no  es  Dios 
de  disensión,  sino  de  paz ; 
como  en  todas  las  iglesias  de 
los  santos. 

34  Vuestras  mujeres  callen 
en  las  congregaciones;  por¬ 
que  no  les  es  permitido 
hablar,  sino  que  estén  su¬ 
jetas,  como  también  la  ley 
dice. 

35  Y  si  quieren  aprender 
alguna  cosa,  pregunten  en 
casa  a  sus  maridos ;  porque 
deshonesta  cosa  es  hablar 
una  mujer  en  la  congrega¬ 
ción. 

36  Qué,  ¿ha  salido  de  voso¬ 
tros  la  palabra  de  Dios? 
¿o  a  vosotros  solos  ha  lle¬ 
gado  ? 

37  Si  alguno  a  su  parecer, 
es  probeta,  o  espiritual,  re¬ 
conozca  lo  que  os  escribo, 
porque  son  mandamientos 
fiel  Señor. 

38  Mas  el  que  ignora,  ignore. 

39  Así  que,  hermanos,  pro¬ 
curad  profetizar ;  y  no  impi¬ 
dáis  el  hablar  lenguas. 

40  Empero  hágase  todo 
decentemente  y  con  orden. 


CAPÍTULO  15 

ADEMÁS  os  declaro,  her- 
manos,  el  evangelio  que 
os  he  predicado,  el  cual  tam¬ 
bién  recibisteis,  en  el  cual 
también  perseveráis  ; 

2  Por  el  cual  asimismo,  si 
retenéis  la  palabra  que  os 
he  predicado,  sois  salvos,  si 
no  creisteis  en  vano. 

3  Porque  primeramente  os 
he  enseñado  lo  que  asimismo 
recibí :  Que  Cristo  fué  muerto 
por  nuestros  pecados,  con¬ 
forme  a  las  Escrituras ; 

4  Y  que  fue  sepultado,  y 
que  resucitó  al  tercer  día, 
conforme  a  las  Escrituras ; 

5  Y  que  apareció  a  Cefas, 
y  después  a  los  doce. 

6  Después  apareció  a  más  de 
quinientos  hermanos  juntos ; 
de  los  cuales  muchos  viven 
aún,  y  otros  son  muertos. 

7  Después  apareció  a  Ja- 
cobo  ;  después  a  todos  los 
apóstoles. 

8  Y  el  postrero  de  todos, 
como  a  un  abortivo,  me 
apareció  a  mí. 

9  Porque  yo  soy  el  más 
pequeño  de  los  apóstoles,  que 
no  soy  digno  de  ser  llamado 
apóstol  porque  perseguí  la 
iglesia  de  Dios. 

10  Empero  por  la  gracia  de 
Dios  soy  lo  que  soy:  y  su 
gracia  no  ha  sido  en  vano 
para  conmigo ;  antes  he  tra¬ 
bajado  más  que  todos  ellos  : 
pero  no  yo,  sino  la  gracia  de 
Dios  que  fué  conmigo. 

11  Porque,  o  sea  yo  o  sean 
ellos,  así  predicamos,  y  así 
habéis  creído. 

12  Y  si  Cristo  es  predicado 
que  resucitó  de  los  muertos, 
¿cómo  dicen  algunos  entre 
vosotros  que  no  hay  resu¬ 
rrección  de  muertos  ? 
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13  Porque  si  no  hay  resu¬ 
rrección  de  muertos,  Cristo 
tampoco  resucitó? 

14  Y  si  Cristo  no  resucitó, 
vana  es  entonces  nuestra  pre¬ 
dicación,  vana  es  también 
vuestra  fe. 

15  Y  aun  somos  hallados 
falsos  testigos  de  Dios ;  por¬ 
que  hemos  testificado  de 
Dios  que  él  haya  levantado 
a  Cristo ;  al  cual  no  levantó, 
si  en  verdad  los  muertos  no 
resucitan. 

16  Porque  si  los  muertos 
no  resucitan,  tampoco  Cristo 
resucitó : 

17  Y  si  Cristo  no  resucitó, 
vuestra  fe  es  vana ;  aun 
estáis  en  vuestros  pecados. 

18  Entonces  también  los 
que  durmieron  en  Cristo  son 
perdidos. 

19  Si  en  esta  vida  solamente 
esperamos  en  Cristo,  los  más 
miserables  somos  de  todos 
los  hombres. 

20  Mas  ahora  Cristo  ha 
resucitado  de  los  muertos ; 
primicias  de  los  que  dur¬ 
mieron  es  hecho. 

21  Porque  por  cuanto  la 
muerte  entró  por  un  hombre, 
también  por  un  hombre  la 
resurrección  de  los  muertos. 

22  Porque  así  como  en  Adam 
todos  mueren,  así  también 
en  Cristo  todos  serán  vivi¬ 
ficados. 

23  Mas  cada  uno  en  su 
orden  :  Cristo  las  primicias ; 
luego  los  que  son  de  Cristo, 
en  su  venida. 

24  Luego  el  fin ;  cuando 
entregará  el  reino  a  Dios  y  al 
Padre,  cuando  habrá  quitado 
todo  imperio,  y  toda  potencia 
y  potestad. 

25  Porque  es  menester  que  él 
reine,  hasta  poner  a  todos  sus 
enemigos  debajo  de  sus  pies. 


26  Y  el  postrer  enemigo  que 
será  deshecho,  será  la  muerte. 

27  Porque  todas  las  cosas 
sujetó  debajo  de  sus  pies.  Y 
cuando  dice :  Todas  las  cosas 
son  sujetadas  a  él,  claro  está 
exceptuado  aquel  que  sujetó 
a  él  todas  las  cosas. 

28  Mas  luego  que  todas  las 
cosas  le  fueren  sujetas,  en¬ 
tonces  también  el  mismó  Hijo 
se  sujetará  al  que  le  sujeto  a 
él  todas  las  cosas,  para  que 
Dios  sea  todas  las  cosas  en 
todos. 

29  De  otro  modo,  ¿qué harán 
los  que  se  bautizan  por  los 
muertos,  si  en  ninguna  ma¬ 
nera  los  muertos  resucitan? 
¿Por  qué  pues  se  bautizan 
por  los  muertos? 

30  ¿Y  por  qué  nosotros 
peligramos  a  toda  hora? 

31  Sí,  por  la  gloria  que  en 
orden  a  vosotros  tengo  en 
Cristo  Jesús  Señor  nuestro, 
cada  día  muero. 

32  Si  como  hombre  batallé 
en  Efeso  contra  las  bestias, 
¿qué  me  aprovecha?  Si  los 
muertos  no  resucitan,  coma¬ 
mos  y  bebamos,  que  mañana 
moriremos. 

33  No  erréis  :  las  malas  con¬ 
versaciones  corrompen  las 
buenas  costumbres. 

34  Velad  debidamente,  y 
no  pequéis ;  porque  algunos 
no  conocen  a  Dios  :  para  ver¬ 
güenza  vuestra  hablo. 

35  Mas  dirá  alguno:  ¿Có¬ 
mo  resucitarán  los  muertos  ? 
¿Con  qué  cuerpo  vendrán? 

36  Necio,  lo  que  tú  siembras 
no  se  vivifica,  si  no  muriere 
antes. 

37  Y  lo  que  siembras,  no 
siembras  el  cuerpo  que  ha  de 
salir,  sino  el  grano  desnudo, 
acaso  de  trigo,  o  de  otro 
grano : 
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38  Mas  Dios  le  da  el  cuerpo 
como  quiso,  y  a  cada  simiente 
su  propio  cuerpo. 

39  Toda  carne  no  es  la 
misma  carne ;  mas  una  carne 
ciertamente  es  la  de  los 
hombres,  y  otra  carne  la  de 
los  animales,  y  otra  la  de  los 
peces,  y  otra  la  de  las  a  ves. 

40  Y  cuerpos  hay  celestiales, 
y  cuerpos  terrestres ;  mas 
ciertamente  una  es  la  gloria 
de  los  celestiales,  y  otra  la 
de  los  terrestres. 

41  Otra  es  la  gloria  del  sol, 
y  otra  la  gloria  de  la  luna, 
y  otra  la  gloria  de  las 
estrellas :  porque  una  estrella 
es  diferente  de  otra  en  gloria. 

42  Asi  también  es  la  resu¬ 
rrección  de  los  muertos.  Se 
siembra  en  corrupción,  se 
levantará  en  incorrupción ; 

43  Se  siembra  en  vergüenza, 
se  levantará  con  gloria ;  se 
siembra  en  flaqueza,  se  levan¬ 
tará  con  potencia ; 

44  Se  siembra  cuerpo  ani¬ 
mal,  resucitará  espiritual 
cuerpo.  Hay  cuerpo  animal, 
y  hay  cuerpo  espiritual. 

45  Así  también  está  escrito : 
Fué  hecho  el  primer  hombre 
Adam  en  ánima  viviente ;  el 
postrer  Adam  en  espíritu 
vivificante. 

46  Mas  lo  espiritual  no  es 
primero,  sino  lo  animal ; 
luego  lo  espiritual. 

47  El  primer  hombre,  es  de 
la  tierra,  terreno :  el  segundo 
hombre,  que  es  el  Señor,  es 
del  cielo. 

48  Cual  el  terreno,  tales 
también  los  terrenos ;  y  cual 
el  celestial,  tales  también  los 
celestiales. 

49  Y  como  trajimos  la 
imagen  del  terreno,  traere¬ 
mos  también  la  imagen  del 
celestial. 


50  Esto  empero  digo,  her¬ 
manos  :  que  la  carne  y  la 
sangre  no  pueden  heredar  el 
reino  de  Dios ;  ni  la  corrup¬ 
ción  hereda  la  incorrupción. 

51  He  aquí,  os  digo  un 
misterio :  Todos  ciertamente 
no  dormiremos,  mas  todos 
seremos  transformados, 

52  En  un  momento,  en  un 
abrir  de  ojo,  a  la  final  trom¬ 
peta  ;  porque  será  tocada  la 
trompeta,  y  los  muertos  serán 
levantados  sin  corrupción,  y 
nosotros  seremos  transfor¬ 
mados. 

53  Porque  es  menester  que 
esto  corruptible  sea  vestido 
de  incorrupción,  y  esto  mortal 
sea  vestido  de  inmortalidad. 

54  Y  cuando  esto  corrup¬ 
tible  fuere  vestido  de  inco¬ 
rrupción,  y  esto  mortal  fuere 
vestido  de  inmortalidad,  en¬ 
tonces  se  efectuará  la  palabra 
que  está  escrita :  Sorbida  es 
la  muerte  con  victoria. 

55  ¿Dónde  está,  oh  muerte, 
tu  aguijón  ?  ¿ dónde,  oh  sepul¬ 
cro,  tu  victoria  ? 

56  Ya  que  el  aguijón  de  la 
muerte  es  el  pecado,  y  la 
potencia  del  pecado,  la  ley. 

57  Mas  a  Dios  gracias,  que 
nos  da  la  victoria  por  el 
Señor  nuestro  Jesucristo. 

58  Así  que,  hermanos  míos 
amados,  estad  firmes  y  cons¬ 
tantes,  creciendo  en  la  obra 
del  Señor  siempre,  sabiendo 
que  vuestro  trabajo  en  el 
Señor  no  es  vano. 


CAPÍTULO  16 

UANTO  a  la  colecta  para 
los  santos,  haced  vosotros 
también  de  la  manera  que 
ordené  en  las  iglesias  de 
Galacia. 

2  Cada  primer  día  de  la  se- 
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mana  cada  uno  de  vosotros 
aparte  en  su  casa,  guardando 
lo  que  por  la  bondad  de  Dios 
pudiere ;  para  que  cuando  yo 
llegare,  no  se  hagan  entonces 
colectas. 

3  Y  cuando  habré  llegado, 
los  que  aprobareis  por  cartas, 
a  éstos  enviaré  que  lleven 
vuestro  beneficio  a  Jerusa- 
lem. 

4  Y  si  fuere  digno  el  negocio 
de  que  yo  también  vaya,  irán 
conmigo. 

5  Y  a  vosotros  iré,  cuando 
hubiere  pasado  por  Mace- 
donia,  porque  por  Macedonia 
tengo  de  pasar : 

6  Y  podrá  ser  que  me  quede 
con  vosotros,  o  invernaré 
también,  para  que  vosotros 
me  llevéis  a  donde  hubiere 
de  ir. 

7  Porque  no  os  quiero  ahora 
ver  de  paso ;  porque  espero 
estar  con  vosotros  algún  tiem¬ 
po,  si  el  Señor  lo  permitiere. 

8  Empero  estaré  en  Efeso 
hasta  Pentecostés ; 

9  Porque  se  me  ha  abierto 
puerta  grande  y  eficaz,  y  mu¬ 
chos  son  los  adversarios. 

10  Y  si  llegare  Timoteo, 
mirad  que  esté  con  vosotros 
seguramente ;  porque  la  obra 
del  Señor  hace  también  como 
yo. 

11  Por  tanto,  nadie  le  tenga 
en  poco ;  antes,  llevadlo  en 
paz,  para  que  venga  a  mí : 
porque  lo  espero  con  los  her¬ 
manos. 

12  Acerca  del  hermano 
Apolos,  mucho  le  he  rogado 
que  fuese  a  vosotros  con  los 
hermanos ;  mas  en  ninguna 
manera  tuvo  voluntad  de  ir 


por  ahora;  pero  irá  cuando 
tuviere  oportunidad. 

13  Velad,  estad  firmes  en  la 
fe ;  portaos  varonilmente,  y 
esforzaos. 

14  Todas  vuestras  cosas  sean 
hechas  con  caridad. 

15  Y  os  ruego,  hermanos, 
(ya  sabéis  que  la  casa  de 
Estéfanas  es  las  primicias 
de  Acaya,  y  que  se  han 
dedicado  al  ministerio  de  los 
santos,) 

16  Que  vosotros  os  sujetéis 
a  los  tales,  y  a  todos  los  que 
ayudan  y  trabajan. 

17  Huélgome  de  la  venida 
de  Estéfanas  y  de  Fortunato 
y  de  Acháico  :  porque  éstos 
suplieron  lo  que  a  vosotros 
faltaba. 

18  Porque  recrearon  mi  espí¬ 
ritu  y  el  vuestro  :  reconoced 
pues  a  los  tales. 

19  Las  iglesias  de  Asia  os 
saludan.  Os  saludan  mucho 
en  el  Señor  Aquila  y  Priscila 
con  la  iglesia  que  está  en  su 

CclScl. 

20  Os  saludan  todos  los  her¬ 
manos.  Saludaos  los  unos  a 
los  otros  con  ósculo  santo. 

21  La  salutación  de  mí, 
Pablo,  de  mi  mano. 

22  El  que  no  amare  al  Se¬ 
ñor  Jesucristo,  sea  anatema. 
Maranatha. 

23  La  gracia  del  Señor  J esu- 
cristo  sea  con  vosotros. 

24  Mi  amor  en  Cristo  Jesxis 
sea  con  todos  vosotros. 
Amén. 

La  primera  a  los  Corintios 
fué  enviada  de  Filipos  con 
Estéfanas,  y  Fortunato,  y 
Acháico,  y  Timoteo. 
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APÓSTOL  SAN  PABLO 

A  LOS 
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CAPÍTULO  1 
ABLO,  apóstol  de  Jesu¬ 
cristo  por  la  voluntad  de 
Dios,  y  Timoteo  el  hermano, 
a  la  iglesia  de  Dios  que  está 
en  Corinto,  juntamente  con 
todos  los  santos  que  están 
por  toda  la  Acaya : 

2  Gracia  y  paz  a  vosotros 
de  Dios  nuestro  Padre,  y  del 
Señor  Jesucristo. 

3  Bendito  sea  el  Dios  y 
Padre  del  Señor  Jesucristo, 
el  Padre  de  misericordias,  y 
el  Dios  de  toda  consolación, 

4  El  cual  nos  consuela  en 
todas  nuestras  tribulaciones, 
para  que  podamos  también 
nosotros  consolar  a  los  que 
están  en  cualquiera  angustia, 
con  la  consolación  con  que 
nosotros  somos  consolados 
de  Dios. 

5  Porque  de  la  manera  que 
abundan  en  nosotros  las 
aflicciones  de  Cristo,  así 
abunda  también  por  el  mismo 
Cristo  nuestra  consolación. 

6  Mas  si  somos  atribulados, 
es  por  vuestra  consolación  y 
salud  ;  la  cual  es  obrada  en 
el  sufrir  las  mismas  aflic¬ 
ciones  que  nosotros  también 
padecemos :  o  si  somos  con¬ 
solados,  es  por  vuestra  con¬ 
solación  y  salud ; 


7  Y  nuestra  esperanza  de 
vosotros  es  firme ;  estando 
ciertos  que  como  sois  com¬ 
pañeros  de  las  aflicciones,  así 
también  lo  sois  de  la  con¬ 
solación. 

8  Porque  hermanos,  no 
queremos  que  ignoréis  de 
nuestra  tribulación  que  nos 
fué  hecha  en  Asia;  que  so¬ 
bremanera  fuimos  cargados 
sobre  nuestras  fuerzas  de  tal 
manera  que  estuviésemos  en 
duda  de  la  vida. 

9  Mas  nosotros  tuvimos  en 
nosotros  mismos  respuesta 
de  muerte,  para  que  no  con¬ 
fiemos  en  nosotros  mismos 
sino  en  Dios  que  levanta  los 
muertos : 

10  El  cual  nos  libró,  y  libra 
de  tanta  muerte  ;  en  el  cual 
esperamos  que  aun  nos 
librará ; 

11  Ayudándonos  también 
vosotros  con  oración  por  noso¬ 
tros,  para  que  por  la  merced 
hecha  a  nos  por  respeto  de 
muchos,  por  muchos  sean 
hechas  gracias  por  nosotros. 

12  Porque  nuestra  gloria  es 
esta  :  el  testimonio  de  nues¬ 
tra  conciencia,  que  con  sim¬ 
plicidad  y  sinceridad  de  Dios, 
no  con  sabiduría  carnal,  mas 
con  la  gracia  de  Dios,  hemos 
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conversado  en  el  mundo,  y 
muy  más  con  vosotros. 

13  Porque  no  os  escribimos 
otras  cosas  de  las  que  leéis, 
o  también  conocéis :  y  espero 
que  aun  basta  el  fin  las  cono¬ 
ceréis  : 

14  Como  también  en  parte 
habéis  conocido  que  somos 
vuestra  gloria,  así  como  tam¬ 
bién  vosotros  la  nuestra,  para 
el  día  del  Señor  Jesús. 

15  Y  con  esta  confianza  quise 
primero  ir  a  vosotros,  para 
que  tuvieseis  una  segunda 
gracia ; 

16  Y  por  vosotros  pasar  a 
Macedonia,  y  de  Macedonia 
venir  otra  vez  a  vosotros,  y 
ser  vuelto  de  vosotros  a 
Judea. 

17  Así  que,  pretendiendo 
esto,  ¿usé  quizá  de  livian¬ 
dad?  o  lo  que  pienso  hacer, 
¿  piénsolo  según  la  carne, 
para  que  haya  en  mí  Sí  y  No  ? 

18  Antes,  Dios  fiel  sabe  que 
nuestra  palabra  para  con 
vosotros  no  es  Sí  y  No. 

19  Porque  el  Hijo  de  Dios, 
Jesucristo,  que  por  nosotros 
ha  sido  entre  vosotros  predi¬ 
cado,  por  mí  y  Silvano  y 
Timoteo,  no  ha  sido  Sí  y  No ; 
mas  ha  sido  Sí  en  él. 

20  Porque  todas  las  pro¬ 
mesas  de  Dios  son  en  él  Sí, 
y  en  él  Amén,  por  nosotros 
a  gloria  de  Dios. 

21  Y  el  que  nos  confirma 
con  vosotros  en  Cristo,  y  el 
que  nos  ungió,  es  Dios  ; 

22  El  cual  también  nos  ha 
sellado,  y  dado  la  prenda  del 
Espíritu  en  nuestros  cora¬ 
zones. 

23  Mas  yo  llamo  a  Dios  por 
testigo  sobre  mi  alma,  que 
por  ser  indulgente  con  voso¬ 
tros  no  he  pasado  todavía  a 
Corinto. 


24  No  que  nos  enseñoreemos 
de  vuestra  fe,  mas  somos 
ayudadores  de  vuestro  gozo  : 
porque  por  la  fe  estáis  firmes. 

CAPITULO  2 

TpSTO  pues  determiné  para 
1  conmigo,  no  venir  otra 
vez  a  vosotros  con  tristeza. 

2  Porque  si  yo  os  contristo 
¿quién  será  luego  el  que  me 
alegrará,  sino  aquél  a  quien 
yo  contristare? 

3  Y  esto  mismo  os  escribí, 
porque  cuando  llegare  no 
tenga  tristeza  sobre  tristeza 
de  los  que  me  debiera  gozar ; 
confiando  en  vosotros  todos 
que  mi  gozo  es  el  de  todos 
vosotros. 

4  Porque  por  la  mucha  tribu¬ 
lación  y  angustia  del  cora¬ 
zón  os  escribí  con  muchas 
lágrimas ;  no  para  que  fueseis 
contristados,  mas  para  que 
supieseis  cuánto  más  amor 
tengo  para  con  vosotros. 

5  Que  si  alguno  me,  con¬ 
tristó,  no  me  contristó  a  mí, 
sino  en  parte,  por  no  car¬ 
garos,  a  todos  vosotros. 

6  Bástale  al  tal  esta  repren¬ 
sión  hecha  de  muchos ; 

7  Así  que,  al  contrario,  voso¬ 
tros  más  bien  lo  perdonéis 
y  consoléis,  porque  no  sea  el 
tal  consumido  de  demasiada 
tristeza. 

8  Por  lo  cual  os  ruego  que 
confirméis  el  amor  para  con 
él. 

9  Porque  también  por  este 
fin  os  escribí,  para  tener  ex¬ 
periencia  de  vosotros  si  sois 
obedientes  en  todo. 

10  Y  al  que  vosotros  per¬ 
donareis,  yo  también ;  por¬ 
que  también  yo  lo  que  he 
perdonado,  si  algo  he  per¬ 
donado,  por  vosotros  /o  he 
hecho  en  persona  de  Cristo; 
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11  Porque  no  seamos  en¬ 
gañados  de  Satanás :  pues 
no  ignoramos  sus  maquina¬ 
ciones. 

12  Cuando  vine  a  Troas  para 
el  evangelio  de  Cristo,  aunque 
me  fue  abierta  puerta  en  el 
Señor, 

13  No  tuve  reposo  en  mi 
espíritu,  por  no  haber  hallado 
a  Tito  mi  hermano :  así, 
despidiéndome  de  ellos,  partí 
para  Macedonia. 

14  Mas  a  Dios  gracias,  el 
cual  hace  que  siempre  triun¬ 
femos  en  Cristo  Jesús,  y 
manifiesta  el  olor  de  su  cono¬ 
cimiento  por  nosotros  en  todo 
lugar. 

15  Porque  para  Dios  somos 
buen  olor  de  Cristo  en  los 
que  se  salvan,  y  en  los  que 
se  pierden : 

16  A  éstos  ciertamente  olor 
de  muerte  para  muerte ;  y 
a  aquéllos  olor  de  vida  para 
vida.  Y  para  estas  cosas 
¿quién  es  suficiente? 

17  Porque  no  somos  como 
muchos,  mercaderes  falsos 
de  la  palabra  de  Dios  :  antes 
con  sinceridad,  como  de  Dios, 
delante  de  Dios,  hablamos 
en  Cristo. 

CAPITULO  3 

¿  (COMENZAMOS  otra  vez 
^  a  alabarnos  a  nosotros 
mismos?  ¿o  tenemos  necesi¬ 
dad,  como  algunos,  de  letras 
de  recomendación  para  voso¬ 
tros,  o  de  recomendación  de 
vosotros  ? 

2  Nuestras  letras  sois  voso¬ 
tros,  escritas  en  nuestros 
corazones,  sabidas  y  leídas 
de  todos  los  hombres ; 

3  Siendo  manifiesto  que  sois 
letra  de  Cristo  administrada 
de  nosotros,  escrita  no  con 
tinta,  mas  con  el  Espíritu 


del  Dios  vivo ;  no  en  tablas 
de  piedra,  sino  en  tablas  de 
carne  del  corazón. 

4  Y  tal  confianza  tenemos 
por  Cristo  para  con  Dios  : 

5  No  que  seamos  suficientes 
de  nosotros  mismos  para  pen¬ 
sar  algo  como  de  nosotros 
mismos,  sino  que  nuestra 
suficiencia  es  de  Dios ; 

6  El  cual  asimismo  nos  hizo 
ministros  suficientes  de  un 
nuevo  pacto :  no  de  la  letra, 
ma3  del  espíritu :  porque  la 
letra  mata,  mas  el  espíritu 
vivifica. 

7  Y  si  el  ministerio  de 
muerte  en  la  letra  grabado 
en  piedras,  fué  con  gloria, 
tanto  que  los  hijos  de  Israel 
no  pudiesen  poner  los  ojos 
en  la  faz  de  Moisés  a  causa 
de  la  gloria  de  su  rostro,  la 
cual  había  de  perecer, 

8  ¿Cómo  no  será  más  bien 
con  gloria  el  ministerio  del 
espíritu  ? 

9  Porque  si  el  ministerio  de 
condenación  fué  con  gloria, 
mucho  más  abundará  en 
gloria  el  ministerio  de  jus¬ 
ticia. 

10  Porque  aun  lo  que  fué 
glorioso,  no  es  glorioso  en 
esta  parte,  en  comparación 
de  la  excelente  gloria. 

11  Porque  si  lo  que  perece 
tuuo  gloria,  mucho  más  será 
en  gloria  lo  que  permanece. 

12  Así  que,  teniendo  tal 
esperanza,  hablamos  con 
mucha  confianza ; 

13  Y  no  como  Moisés,  que 
ponía  un  velo  sobre  su  faz, 
para  que  los  hijos  de  Israel 
no  pusiesen  los  ojos  en  el 
fin  de  lo  que  había  de  ser 
abolido. 

14  Empero  los  sentidos  de 
ellos  se  embotaron ;  porque 
hasta  el  día  de  hoy  les  queda 
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el  mismo  velo  no  descubierto 
en  la  lección  del  antiguo  tes¬ 
tamento,  el  cual  por  Cristo 
es  quitado. 

15  Y  aun  hasta  el  día  de 
hoy,  cuando  Moisés  es  leído, 
el  velo  está  puesto  sobre  el 
corazón  de  ellos. 

16  Mas  cuando  se  convir¬ 
tieren  al  Señor,  el  velo  se 
quitará. 

17  Porque  el  Señor  es  el 
Espíritu ;  y  donde  hay  el 
Espíritu  del  Señor,  allí  hay 
libertad. 

18  Por  tanto,  nosotros  todos, 
mirando  a  cara  descubierta 
como  en  un  espejo  la  gloria 
del  Señor,  somos  transfor¬ 
mados  de  gloria  en  gloria  en 
la  misma  semejanza,  como 
por  el  Espíritu  del  Señor. 

CAPÍTULO  4 
OR  lo  cual  teniendo  noso¬ 
tros  esta  administración 
según  la  misericordia  que 
hemos  alcanzado,  no  des¬ 
mayamos  ; 

2  Antes  quitamos  los  escon¬ 
drijos  de  vergüenza,  no  an¬ 
dando  con  astucia,  ni  adul¬ 
terando  la  palabra  de  Dios, 
sino  por  manifestación  de  la 
verdad  encomendándonos  a 
nosotros  mismos  a  toda  con¬ 
ciencia  humana  delante  de 
Dios. 

3  Que  si  nuestro  evangelio 
está  aún  encubierto,  entre 
los  que  se  pierden  está  en¬ 
cubierto  : 

4  En  los  cuales  el  dios  de 
este  siglo  cegó  los  entendi¬ 
mientos  de  los  incrédulos, 
para  que  no  les  resplandezca 
la  lumbre  del  evangelio  de 
la  gloria  de  Cristo,  el  cual  es 
la  imagen  de  Dios. 

5  Porque  no  nos  predica¬ 
mos  a  nosotros  mismos,  sino 


a  Jesucristo,  el  Señor ;  y 
nosotros  vuestros  siervos  por 
Jesús. 

6  Porque  Dios,  que  mandó 
que  de  las  tinieblas  res¬ 
plandeciese  la  luz,  es  el  que 
resplandeció  en  nuestros  co¬ 
razones,  para  iluminación 
del  conocimiento  de  la  gloria 
de  Dios  en  la  faz  de  Jesu¬ 
cristo. 

7  Tenemos  empero  este  te¬ 
soro  en  vasos  de  barro,  para 
que  la  alteza  del  poder  sea 
de  Dios,  y  no  de  nosotros : 

8  Estando  atribulados  en 
todo,  mas  no  angustiados ; 
en  apuros,  mas  no  desespera¬ 
mos  ; 

9  Perseguidos,  mas  no  des¬ 
amparados  ;  abatidos,  mas 
no  perecemos ; 

10  Llevando  siempre  por 
todas  partes  la  muerte  de 
Jesús  en  el  cuerpo,  para  que 
también  la  vida  de  Jesús 
sea  manifestada  en  nuestros 
cuerpos. 

11  Porque  nosotros  que  vivi¬ 
mos,  siempre  estamos  entre¬ 
gados  a  muerte  por  Jesús, 
para  que  también  la  vida 
de  Jesús  sea  manifestada  en 
nuestra  carne  mortal. 

12  De  manera  que  la  muerte 
obra  en  nosotros,  y  en  voso¬ 
tros  la  vida. 

13  Empero  teniendo  el  mis¬ 
mo  espíritu  de  fe,  conforme 
a  lo  que  está  escrito :  Creí, 
por  lo  cual  también  hablé : 
nosotros  también  creemos, 
por  lo  cual  también  habla- 
mos ; 

14  Estando  ciertos  que  el 
que  levantó  al  Señor  Jesús,  a 
nosotros  también  nos  levan¬ 
tará  por  Jesús,  y  nos  pondrá 
con  vosotros. 

15  Porque  todas  estas  cosas 
padecemos  por  vosotros,  para 
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que  abundando  la  gracia  por 
muchos,  en  el  hacimiento  de 
gracias  sobreabunde  a  gloria 
de  Dios. 

16  Por  tanto,  no  desmaya¬ 
mos  :  antes  aunque  este 
nuestro  hombre  exterior  se 
va  desgastando,  el  interior 
empero  se  renueva  de  día  en 
día. 

17  Porque  lo  que  al  pre¬ 
sente  es  momentáneo  y  leve 
de  nuestra  tribulación,  nos 
obra  un  sobremanera  alto  y 
eterno  peso  de  gloria ; 

18  No  mirando  nosotros  a 
las  cosas  que  se  ven,  sino 
a  las  que  no  se  ven  :  porque 
las  cosas  que  se  ven  son  tem¬ 
porales,  mas  las  que  no  se 
ven  son  eternas. 


CAPITULO  5 
ORQUE  sabemos,  que  si 
la  casa  terrestre  de  nues¬ 
tra  habitación  se  deshiciere, 
tenemos  de  Dios  un  edificio, 
una  casa  no  hecha  de  manos, 
eterna  en  los  cielos. 

2  Y  por  esto  también  ge¬ 
mimos,  deseando  ser  sobre¬ 
vestidos  de  aquella  nuestra 
habitación  celestial ; 

3  Puesto  que  en  verdad 
habremos  sido  hallados  ves¬ 
tidos,  y  no  desnudos. 

4  Porque  asimismo  los  que 
estamos  en  este  tabernáculo, 
gemimos  agravados  ;  porque 
no  quisiéramos  ser  desnuda¬ 
dos,  sino  sobrevestidos,  para 
que  lo  mortal  sea  absorbido 
por  la  vida. 

5  Mas  el  que  nos  hizo  para 
esto  mismo,  es  Dios ;  el  cual 
nos  ha  dado  la  prenda  del 
Espíritu. 

6  Así  que  viuimos  confiados 
siempre,  y  sabiendo,  que 
entre  tanto  que  estamos  en 


el  cuerpo,  peregrinamos  au¬ 
sentes  del  Señor ; 

7  (Porque  por  fe  andamos, 
no  por  vista ;) 

8  Mas  confiamos,  y  más 
quisiéramos  partir  del  cuerpo 
y  estar  presentes  al  Señor. 

9  Por  tanto  procuramos 
también,  o  ausentes,  o  pre¬ 
sentes,  serle  agradables : 

10  Porque  es  menester  que 
todos  nosotros  parezcamos 
ante  el  tribunal  de  Cristo, 
para  que  cada  uno  reciba 
según  lo  que  hubiere  hecho 
por  medio  del  cuerpo,  ora 
sea  bueno  o  malo. 

11  Estando  pues  poseídos 
del  temor  del  Señor,  per¬ 
suadimos  a  los  hombres,  mas 
a  Dios  somos  manifiestos ; 
y  espero  que  también  en 
vuestras  conciencias  somos 
manifiestos. 

12  No  nos  encomendamos 
pues  otra  vez  a  vosotros, 
sino  os  damos  ocasión  de 
gloriaros  por  nosotros,  para 
que,  tengáis  qué  responder 
coníra  los  que  se  glorían  en 
las  apariencias,  y  no  en  el 
corazón. 

13  Porque  si  loqueamos,  e3 
para  Dios ;  y  si  estamos  en 
seso,  es  para  vosotros. 

14  Porque  el  amor  de  Cristo 
nos  constriñe,  pensando  esto : 
Que  si  uno  murió  por  todos, 
luego  todos  son  muertos ; 

15  Y  por  todos  murió,  para 
que  los  que  viven,  ya  no 
vivan  para  sí,  mas  para 
aquel  que  murió  y  resucitó 
por  ellos. 

16  De  manera  que  nosotros 
de  aquí  adelante  a  nadie 
conocemos  según  la  carne : 
y  aun  si  a  Cristo  conocimos 
según  la  carne,  empero  ahora 
ya  no  le  conocemos. 

17  De  modo  que  si  alguno 
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está  en  Cristo,  nueva  cria¬ 
tura  es :  las  cosas  viejas 
pasaron ;  he  aquí  todas  son 
hechas  nuevas. 

18  Y  todo  esto  es  de  Dios,  el 
cual  nos  reconcilió  a  sí  por 
Cristo ;  y  nos  dió  el  minis¬ 
terio  de  la  reconciliación. 

19  Porque  ciertamente  Dios 
estaba  en  Cristo  reconci¬ 
liando  el  mundo  a  sí,  no 
imputándole  sus  pecados,  y 
puso  en  nosotros  la  palabra 
de  la  reconciliación. 

20  Así  que,  somos  emba¬ 
jadores  en  nombre  de  Cristo, 
como  si  Dios  rogase  por 
medio  nuestro;  os  rogamos 
en  nombre  de  Cristo ;  Recon¬ 
ciliaos  con  Dios. 

21  Al  que  no  conoció  pecado, 
hizo  pecado  por  nosotros, 
para  que  nosotros  fuésemos 
hechos  justicia  de  Dios  en  él. 

CAPITULO  6 
ASÍ  nosotros,  como  ayu¬ 
dadores  juntamente  con 
él,  os  exhortamos  también  a 
que  no  recibáis  en  vano  la 
gracia  de  Dios, 

2  (Porque  dice :  En  tiempo 
aceptable  te  he  oído,  y  en 
día  de  salud  te  he  socorrido  : 
he  aquí  ahora  el  tiempo 
aceptable;  he  aquí  ahora  el 
día  de  salud :) 

3  No  dando  a  nadie  ningún 
escándalo,  porque  el  minis¬ 
terio  nuestro  no  sea  vitu¬ 
perado  : 

4  Antes  habiéndonos  en 
todas  cosas  como  ministros 
de  Dios,  en  mucha  paciencia, 
en  tribulaciones,  en  necesi¬ 
dades,  en  angustias ; 

5  En  azotes,  en  cárceles, 
en  alborotos,  en  trabajos,  en 
vigilias,  en  ayunos ; 

6  En  castidad,  en  ciencia, 
en  longanimidad,  en  bondad, 


en  Espíritu  Santo,  en  amor 
no  fingido ; 

7  En  palabra  de  verdad,  en 
potencia  de  Dios,  en  armas 
de  justicia  a  diestro  y  a 
siniestro ; 

8  Por  honra  y  por  deshonra, 
por  infamia  y  por  buena 
fama ;  como  engañadores, 
mas  hombres  de  verdad ; 

9  Como  ignorados,  mas  cono¬ 
cidos  ;  como  muriendo,  mas 
he  aquí  vivimos ;  como  casti¬ 
gados,  mas  no  muertos ; 

10  Como  doloridos,  mas 
siempre  gozosos ;  como  po¬ 
bres,  mas  enriqueciendo  a 
muchos ;  como  no  teniendo 
nada,  mas  poseyéndolo  todo. 

11  Nuestra  boca  está  abier¬ 
ta  a  vosotros,  oh  Corintios : 
nuestro  corazón  es  ensan¬ 
chado. 

12  No  estáis  estrechos  en 
nosotros,  mas  estáis  es¬ 
trechos  en  vuestras  propias 
entrañas. 

13  Pues,  para  corresponder 
al  propio  modo  (como  a  hijos 
hablo),  ensanchaos  también 
vosotros. 

14  No  os  juntéis  en  yugo 
con  los  infieles :  porque  ¿  qué 
compañía  tiene  la  justicia 
con  la  injusticia?  ¿y  qué 
comunión  la  luz  con  las 
tinieblas  ? 

15  ¿Y  qué  concordia  Cristo 
con  Belial?  ¿o  qué  parte  el 
fiel  con  el  infiel  ? 

16  ¿Y  qué  concierto  el  tem¬ 
plo  de  Dios  con  los  ídolos? 
porque  vosotros  sois  el  tem¬ 
plo  del  Dios  viviente,  como 
Dios  dijo ;  Habitaré  y  andaré 
en  ellos ;  y  seré  el  Dios  de 
ellos,  y  ellos  serán  mi  pueblo. 

17  Por  lo  cual  salid  de  en 
medio  de  ellos,  y  apartaos, 
dice  el  Señor,  y  no  toquéis  lo 
inmundo  :  y  yo  os  recibiré. 
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18  Y  seré  a  vosotros  Padre, 
y  vosotros  me  seréis  a  mí 
hijos  e  hijas,  dice  el  Señor 
Todopoderoso. 

CAPITULO  7 

ASÍ  que,  amados,  pues 
■  tenemos  tales  promesas, 
limpiémonos  de  toda  inmun¬ 
dicia  de  carne  y  de  espíritu, 
perfeccionando  la  santifica¬ 
ción  en  temor  de  Dios. 

2  Admitidnos :  a  nadie  he¬ 
mos  injuriado,  a  nadie  hemos 
corrompido,  a  nadie  hemos 
engañado. 

3  No  para  condenaros  lo 
digo ;  que  ya  he  dicho  antes 
que  estáis  en  nuestros  cora¬ 
zones,  para  morir  y  para 
vivir  juntamente. 

4  Mucha  confianza  tengo  de 
vosotros,  tengo  de  vosotros 
mucha  gloria ;  lleno  estoy 
de  consolación,  sobreabundo 
de  gozo  en  todas  nuestras 
tribulaciones. 

5  Porque  aun  cuando  vini¬ 
mos  a  Macedonia,  ningún 
reposo  tuvo  nuestra  carne ; 
antes,  en  todo  fuimos  atribu¬ 
lados  :  de  fuera,  cuestiones ; 
de  dentro,  temores. 

6  Mas  Dios,  que  consuela  a 
los  humildes,  nos  consoló  con 
la  venida  de  Tito  : 

7  Y  no  sólo  con  su  venida, 
sino  también  con  la  consola¬ 
ción  con  que  él  fué  consolado 
acerca  de  vosotros,  hacién¬ 
donos  saber  vuestro  deseo 
grande,  vuestro  lloro,  vuestro 
celo  por  mí,  para  que  así  me 
gozase  más. 

8  Porque  aunque  os  con¬ 
tristé  por  la  carta,  no  me 
arrepiento,  bien  que  me 
arrepentí ;  porque  veo  que 
aquella  carta,  aunque  por 
algún  tiempo  os  contristó, 

9  Ahora  me  gozo,  no  por¬ 


que  hayáis  sido  contristados, 
sino  porque  fuisteis  contris¬ 
tados  para  arrepentimiento ; 
porque  habéis  sido  contris¬ 
tados  según  Dios,  para  que 
ninguna  pérdida  padecieseis 
por  nuestra  parte. 

10  Porque  el  dolor  que  es 
según  Dios,  obra  arrepenti¬ 
miento  saludable,  de  que  no 
hay  que  arrepentirse ;  mas  el 
dolor  del  siglo  obra  muerte. 

11  Porque  he  aquí,  esto  mis¬ 
mo  que  según  Dios  fuisteis 
contristados,  cuánta  solici¬ 
tud  ha  obrado  en  vosotros,  y 
aun  defensa,  y  aun  enojo,  y 
aun  temor,  y  aun  gran  deseo, 
y  aun  celo,  y  aun  vindicación. 
En  todo  os  habéis  mostrado 
limpios  en  el  negocio. 

12  Así  que,  aunque  os 
escribí,  no  fué  por  causa  del 
que  hizo  la  injuria,  ni  por 
causa  del  que  la  padeció, 
mas  para  que  os  fuese  mani¬ 
fiesta  nuestrá  solicitud  que 
tenemos  por  vosotros  delante 
de  Dios. 

13  Por  tanto,  tomamos  con¬ 
solación  de  vuestra  consola¬ 
ción  :  empero  mucho  más  nos 
gozamos  por  el  gozo  de  Tito, 
que  haya  sido  recreado  su 
espíritu  de  todos  vosotros. 

14  Pues  si  algo  me  he 
gloriado  para  con  él  de  voso¬ 
tros,  no  he  sido  avergonzado ; 
antes,  como  todo  lo  que  había¬ 
mos  dicho  de  vosotros  era  con 
verdad,  así  también  nuestra 
gloria  delante  de  Tito  fué 
hallada  verdadera. 

15  Y  sus  entrañas  son  más 
abundantes  para  con  voso¬ 
tros,  cuando  se  acuerda  de 
la  obediencia  de  todos  voso¬ 
tros,  de  cómo  lo  recibisteis 
con  temor  y  temblor. 

16  Me  gozo  de  que  en  todo 
estoy  confiado  de  vosotros. 

I  3 
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CAPÍTULO  8 

ASIMISMO,  hermanos,  os 
■  hacemos  saber  la  gracia 
de  Dios  que  ha  sido  dada  a 
las  iglesias  de  Macedonia : 

2  Que  en  grande  prueba  de 
tribulación,  la  abundancia 
de  su  gozo  y  su  profunda  po¬ 
breza  abundaron  en  riquezas 
de  su  bondad. 

3  Pues  de  su  grado  han  dado 
conforme  a  sus  fuerzas,  yo 
testifico,  y  aun  sobre  sus 
fuerzas ; 

4  Pidiéndonos  con  muchos 
ruegos,  que  aceptásemos  la 
gracia  y  la  comunicación  del 
servicio  para  los  santos. 

5  Y  no  como  lo  esperába¬ 
mos,  mas  aun  a  sí  mismos 
se  dieron  primeramente  al 
Señor,  y  a  nosotros  por  la 
voluntad  de  Dios. 

6  De  manera  que  exhorta¬ 
mos  a  Tito,  que  como  co¬ 
menzó  antes,  así  también 
acabe  esta  graeia  entre  voso¬ 
tros  también. 

7  Por  tanto,  como  en  todo 
abundáis,  en  fe,  y  en  palabra, 
y  en  ciencia,  y  en  toda  solici¬ 
tud,  y  en  vuestro  amor  para 
con  nosotros,  que  también 
abundéis  en  esta  gracia. 

8  No  hablo  como  quien 
manda,  sino  para  poner  a 
prueba,  por  la  eficacia  de 
otros,  la  sinceridad  también 
de  la  caridad  vuestra. 

9  Porque  ya  sabéis  la  gracia 
de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  por  amor  de  vosotros  se 
hizo  pobre,  siendo  rico  ;  para 
que  vosotros  con  su  pobreza 
fueseis  enriquecidos. 

10  Y  en  esto  doy  mi  consejo ; 
porque  esto  os  conviene  a 
vosotros,  que  comenzasteis 
antes,  no  sólo  a  hacerlo,  mas 
aun  a  quererlo  desde  el  año* 
pasado. 


11  Ahora  pues,  llevad  tam¬ 
bién  a  cabo  el  hecho,  para 
que  como  estuvisteis  prontos 
a  querer,  así  también  i  o  estéis 
en  cumplir  conforme  a  lo  que 
tenéis. 

12  Porque  si  primero  hay  la 
voluntad  pronta,  será  acepta 
por  lo  que  tiene,  no  por  lo 
que  no  tiene. 

13  Porque  no  digo  esto  para 
que  haya  para  otros  des¬ 
ahogo,  y  para  vosotros  apre¬ 
tura  ; 

14  Sino  para  que  en  este 
tiempo,  con  igualdad,  vues¬ 
tra  abundancia  supla  la  falta 
de  ellos,  para  que  también 
la  abundancia  de  ellos  supla 
vuestra  falta,  porque  haya 
igualdad ; 

15  Como  está  escrito:  El 
que  recogió  mucho,  no  tuvo 
más ;  y  el  que  poco,  no  tuvo 
menos. 

16  Empero  gracias  a  Dios 
que  dió  la  misma  solicitud 
por  vosotros  en  el  corazón  de 
Tito. 

17  Pues  a  la  verdad  recibió 
la  exhortación ;  mas  estando 
también  muy  solícito,  de  su 
voluntad  partió  para  voso¬ 
tros. 

18  Y  enviamos  juntamente 
con  él  al  hermano  cuya  ala/- 
bauza  en  el  evangelio  es  por 
todas  las  iglesias ; 

19  Y  no  sólo  esto,  mas 
también  fué  ordenado  por 
las  iglesias  el  compañero  de 
nuestra  peregrinación  para 
¡levar  esta  gracia,  que  es 
administrada  de  nosotros 
para  gloria  del  mismo  Señor, 
y  para  demostrar  vuestro 
pronto  ánimo : 

20  Evitando  que  nadie  nos 
vitupere  en  esta  abundancia 
que  ministramos ; 

21  Procurando  las  cosas 
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honestas,  no  sólo  delante  del 
Señor,  mas  aun  delante  de 
los  hombres. 

22  Enviamos  también  con 
ellos  a  nuestro  hermano,  al 
cual  muchas  veces  hemos 
experimentado  diligente, 
mas  ahora  mucho  más  con 
la  mucha  confianza  que  tiene 
en  vosotros. 

23  Ora  en  orden  a  Tito,  es 
mi  compañero  y  coadjutor 
para  con  vosotros ;  o  acerca 
de  nuestros  hermanos,  los 
mensajeros  son  de  las  iglesias 
y  la  gloria  de  Cristo. 

24  Mostrad  pues,  para  con 
ellos  a  la  faz  de  las  iglesias 
la  prueba  de  vuestro  amor, 
y  de  nuestra  gloria  acerca  de 
vosotros 

CAPÍTULO  9 

"PORQUE  cuanto  a  la 
suministración  para  los 
Bantos,  por  demás  me  es 
escribiros  ; 

2  Pues  conozco  vuestro 
pronto  ánimo,  del  cual  me 
glorío  yo  entre  los  de  Mace- 
donia,  que  Acaya  está  aper¬ 
cibida  desde  el  año  pasado; 
y  vuestro  ejemplo  ha  esti¬ 
mulado  a  muchos. 

3  Mas  he  enviado  los  her¬ 
manos,  porque  nuestra  gloria 
de  vosotros  no  sea  vana  en 
esta  parte ;  para  que,  como 
lo  he  dicho,  estéis  apercibi¬ 
dos  ; 

4  No  sea  que,  si  vinieren 
conmigo  Macedonios,  y  os 
hallaren  desapercibidos,  nos 
avergoncemos  nosotros,  poí¬ 
no  decir  vosotros,  de  este 
firme  gloriarnos. 

5  Por  tanto,  tuve  por  cosa 
necesaria  exhortar  a  los 
hermanos  que  fuesen  pri¬ 
mero  a  vosotros,  y  apresten 
primero  vuestra  bendición 


antes  prometida,  para  que 
esté  aparejada  como  de  ben¬ 
dición,  y  no  como  de  mez¬ 
quindad. 

6  Esto  empero  digo :  El  que 
siembra  escasamente,  tam¬ 
bién  segará  escasamente;  y 
el  que  siembra  en  bendi¬ 
ciones,  en  bendiciones  tam¬ 
bién  segará. 

7  Cada  uno  dé  como  propuso 
en  su  corazón:  no  con  tris¬ 
teza,  o  por  necesidad ;  porque 
Dios  ama  el  dador  alegre. 

8  Y  poderoso  es  Dios  para 
hacer  que  abunde  en  vosotros 
toda  gracia;  a  fin  de  que, 
teniendo  siempre  en  todas 
las  cosas  todo  lo  que  basta, 
abundéis  para  toda  buena 
obra : 

9  Como  está  escrito:  De¬ 
rramó,  dió  a  los  pobres ; 
su  justicia  permanece  para 
siempre. 

10  Y  el  que  da  simiente  al  que 
siembra,  también  dará  pan 
para  comer,  y  multiplicará 
vuestra  sementera,  y  aumen¬ 
tará  los  crecimientos  de  los 
frutos  de  vuestra  justicia; 

11  Para  que  estéis  enrique¬ 
cidos  en  todo  para  toda 
bondad,  la  cual  obra  por 
nosotros  hacimiento  de  gra¬ 
cias  a  Dios. 

12  Porque  la  suministración 
de  este  servicio,  no  solamente 
suple  lo  que  a  los  santos 
falta,  sino  también  abunda 
en  muchos  hacimientos  de 
gracias  a  Dios : 

13  Que  por  la  experiencia 
de  esta  suministración  glori¬ 
fican  a  Dios  por  la  obediencia 
que  profesáis  al  evangelio  de 
Cristo,  y  por  la  bondad  de 
contribuir  para  ellos  y  para 
todos ; 

14  Asimismo  por  la  oración 
de  ellos  a  favor  vuestro,  los 
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cuales  os  quieren  a  causa  de 
la  eminente  gracia  de  Dios 
en  vosotros. 

15  Gracias  a  Dios  por  su  don 
inefable. 

CAPÍTULO  10 
MPERO  yo  Pablo,  os 
ruego  por  la  mansedum¬ 
bre  y  modestia  de  Cristo,  yo 
que  presente  ciertamente  soy 
bajo  entre  vosotros,  mas 
ausente  soy  confiado  entre 
vosotros : 

2  Ruego  pues,  que  cuando 
estuviere  presente,  no  tenga 
que  ser  atrevido  con  la  con¬ 
fianza  con  que  estoy  en 
ánimo  de  ser  resuelto  para 
con  algunos,  que  nos  tienen 
como  si  anduviésemos  según 
la  carne. 

3  Pues  aunque  andamos  en 
la  carne,  no  militamos  según 
la  carne, 

4  (Porque  las  armas  de  nues¬ 
tra  milicia  no  son  carnales, 
sino  poderosas  en  Dios  para 
la  destrucción  de  fortalezas ;) 

5  Destruyendo  consejos,  y 
toda  altura  que  se  levanta 
contra  la  ciencia  de  Dios,  y 
cautivando  todo  intento  a  la 
obediencia  de  Cristo ; 

6  Y  estando  prestos  para 
castigar  toda  desobediencia, 
cuando  vuestra  obediencia 
fuere  cumplida. 

7  Miráis  la  cosas  según  la 
apariencia.  Si  alguno  está 
confiado  en  sí  mismo  que  es 
de  Cristo, esto  también  piense 

j¡  por  sí  mismo,  que  como  él 
í!  es  de  Cristo,  así  también 
j  nosotros  somos  de  Cristo. 

8  Porq[T!F'Trn'nqué'mé  gloríe 
aún  un  poco  de  nuestra 
potestad  (la  cual  el  Señor 
nos  dió  para  edificación  y  no 
para  vuestra  destrucción), 
no  me  avergonzaré ; 


9  Porque  no  parezca  como 
que  os  quiero  espantar  por 
cartas. 

10  Porque  a  la  verdad, 
dicen,  las  cartas  son  graves 
y  fuertes ;  mas  la  presencia 
corporal  flaca,  y  la  palabra 
menospreciable. 

11  Esto  piense  el  tal,  que 
cuales  somos  en  la  palabra 
por  cartas  estando  ausentes, 
tales  seremos  también  en 
hechos,  estando  presentes. 

12  Porque  no  osamos  en¬ 
tremeternos  o  compararnos 
con  algunos  que  se  alaban 
a  sí  mismos  :  mas  ellos,  mi¬ 
diéndose  a  sí  mismos  por  sí 
mismos,  y  comparándose  con¬ 
sigo  mismos  no  son  juiciosos. 

13  Nosotros  empero,  no  nos 
gloriaremos  fuera  de  nuestra 
medida,  sino  conforme  a  la 
medida  de  la  regla,  de  la 
medida  que  Dios  nos  repar¬ 
tió,  para  llegar  aun  hasta 
vosotros. 

14  Porque  no  nos  exten¬ 
demos  sobre  nuestra  medida, 
como  si  no  llegásemos  hasta 
vosotros :  porque  también 
hasta  vosotros  hemos  llegado 
en  el  evangelio  de  Cristo ; 

15  No  gloriándonos  fuera 
de  nuestra  medida  en  tra¬ 
bajos  ajenos ;  mas  teniendo 
esperanza  del  crecimiento  de 
vuestra  fe,  que  seremos  muy 
engrandecidos  entre  voso¬ 
tros,  conforme  a  nuestra  regla, 

16  Y  que  anunciaremos  el 
evangelio  en  los  lugares  más 
allá  de  vosotros,  sin  entrar 
en  la  medida  de  otro  para 
gloriarnos  en  lo  que  ya  estaba 
aparejado. 

17  Mas  el  que  se  gloría,  | 
gloríese  enel  ¡áenofr— — *  ¡i 

18  Porqué ño'éT  que  se  alaba 
a  sí  mismo,  el  tal  es  aprobado ; 
mas  aquel  a  quien  Dios  alaba. 
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OJALÁ  toleraseis  un  poco 
mi  locura;  empero  to¬ 
leradme. 

2  Pues  que  os  celo  con  celo 
de  Dios ;  porque  os  he  des¬ 
posado  a  un  marido,  para 
presentaros  como  una  virgen 
pura  a  Cristo. 

3  Mas  temo  que  como  la 
serpiente  engañó  a  Eva  con 
su  astucia,  sean  corrompidos 
así  vuestros  sentidos  en  al¬ 
guna  manera,  de  la  simplici¬ 
dad  que  es  en  Cristo. 

4  Porque  si  el  que  viene, 
predicare  otro  Jesús  que  el 
que  hemos  predicado,  o  reci¬ 
biereis  otro  espíritu  del  que 
habéis  recibido,  u  otro  evan¬ 
gelio  del  que  habéis  aceptado, 
lo  sufrierais  bien. 

5  Cierto  pienso  que  en  nada 
he  sido  inferior  a  aquellos 
grandes  apóstoles. 

6  Porque  aunque  soy  basto 
en  la  palabra,  empero  no  en 
la  ciencia  mas  en  todo  so¬ 
mos  ya  del  todo  manifiestos 
a  vosotros. 

7  ¿Pequé  yo  humillándome 
a  mí  mismo,  para  que  voso¬ 
tros  fueseis  ensalzados,  por¬ 
que  os  he  predicado  el  evan¬ 
gelio  de  Dios  de  balde? 

8  He  despojado  las  otras 
iglesias,  recibiendo  salario 
para  ministraros  a  vosotros. 
9  Y  estando  con  vosotros 
y  teniendo  necesidad,  a  nin¬ 
guno  fui  carga;  porque  lo 
que  me  faltaba,  suplieron 
los  hermanos  que  vinieron 
de  Macedonia :  y  en  todo  me 
guardé  de  seros  gravoso,  y 
me  guardaré. 

10  Es  la  verdad  de  Cristo 
en  mí,  que  esta  gloria  no  me 
será  cerrada  en  la3  partes  de 
Acaya. 


11  ¿Por  qué?  ¿porque  no  os 
amo?  Dios  lo  sabe. 

12  Mas  lo  que  hago,  haré 
aún,  para  cortar  la  ocasión 
de  aquellos  que  la  desean,  a 
fin  de  que  en  aquello  que  se 
glorían,  sean  hallados  seme¬ 
jantes  a  nosotros. 

13  Porque  éstos  son  falsos 
apóstoles,  obreros  fraudu¬ 
lentos,  transfigurándose  en 
apóstoles  de  Cristo. 

14  Y  no  es  maravilla,  porque 
el  mismo  Satanás  se  trans¬ 
figura  en  ángel  de  luz. 

15  Así  que,  no  es  mucho 
si  también  sus  ministros  se 
transfiguran  como  ministros 
de  justicia ;  cuyo  fin  será 
conforme  a  sus  obras. 

16  Otra  vez  digo :  Que  nadie 
me  estime  ser  loco ;  de  otra 
manera,  recibidme  como  a 
loco,  para  que  aun  me  gloríe 
yo  un  poquito. 

17  Lo  que  hablo,  no  lo  hablo 
según  el  Señor,  sino  como  en 
locura,  con  esta  confianza  de 
gloria. 

18  Pues  que  muchos  se 
glorían  según  la  carne,  tam¬ 
bién  yo  me  gloriaré. 

19  Porque  de  buena  gana 
toleráis  los  necios,  siendo 
vosotros  sabios : 

20  Porque  toleráis  si  alguno 
os  pone  en  servidumbre,  si 
alguno  os  devora,  si  alguno 
toma,  si  alguno  se  ensalza, 
si  alguno  os  hiere  en  la 
cara. 

21  Dígolo  cuanto  a  la  afren¬ 
ta,  como  si  nosotros  hubiése¬ 
mos  sido  flacos.  Empero  en 
lo  que  otro  tuviere  osadía 
(hablo  con  locura),  también 
yo  tengo  osadía. 

22  ¿Son  Hebreos?  yo  tam¬ 
bién.  ¿Son  Israelitas?  yo 
también.  ¿Son  simiente  de 
Abraham?  también  yo. 
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23  ¿Son  ministros  de  Cristo? 
(como  poco  sabio  hablo)  yo 
más :  en  trabajos  más  abun¬ 
dante  ;  en  azotes  sin  medida ; 
en  cárceles  más ;  en  muertes, 
muchas  veces. 

24  De  los  Judíos  cinco  veces 
he  recibido  cuarenta  azotes 
menos  uno. 

25  Tres  veces  he  sido  azo¬ 
tado  con  varas ;  una  vez 
apedreado ;  tres  veces  he 
padecido  naufragio ;  una 
noche  y  un  día  he  estado  en 
lo  profundo  de  la  mar ; 

26  En  caminos  muchas  veces, 
peligros  de  ríos,  peligros  de 
ladrones,  peligros  de  los  de 
mi  nación,  peligros  de  los 
Gentiles,  peligros  en  la  ciu¬ 
dad,  peligros  en  el  desierto, 
peligros  en  la  mar,  peligros 
entre  falsos  hermanos ; 

27  En  trabajo  y  fatiga,  en 
muchas  vigilias,  en  hambre 
y  sed,  en  muchos  ayunos,  en 
frío  y  en  desnudez  ; 

28  Sin  otras  cosas  además, 
lo  que  sobre  mí  se  agolpa 
cada  día,  la  solicitud  de 
todas  las  iglesias. 

29  ¿Quién  enferma,  y  yo 
no  enfermo?  ¿Quién  se 
escandaliza,  y  yo  no  me 
quemo  ? 

30  Si  es  menester  gloriarse, 
me  gloriaré  yo  de  lo  que  es 
de  mi  flaqueza. 

31  El  Dios  y  Padre  del  Señor 
nuestro  Jesucristo,  que  es 
bendito  por  siglos,  sabe  que 
no  miento. 

32  En  Damasco,  el  gober¬ 
nador  de  la  provincia  del  rey 
Aretas  guardaba  la  ciudad 
de  los  Damascenos  para 
prenderme ; 

33  Y  fui  descolgado  del 
muro  en  un  serón  por  una 
ventana,  y  escapó  de  sus 
manos. 


CAPITULO  12 
IEítTO  no  me  es  con¬ 
veniente  gloriarme ;  maa 
vendré  a  las  visiones  y  a  las 
revelaciones  del  Señor. 

2  Conozco  a  un  hombre  en 
Cristo,  que  hace  catorce  años 
(si  en  el  cuerpo,  no  lo  sé ; 
si  fuera  del  cuerpo,  no  lo  sé ; 
Dios  lo  sabe)  fué  arrebatado 
hasta  el  tercer  cielo. 

3  Y  conozco  tal  hombre,  (si 
en  el  cuerpo,  o  fuera  del 
cuerpo,  no  lo  sé :  Dios  lo 
sabe,) 

4  Que  fué  arrebatado  al 
paraíso,  donde  oyó  palabras 
secretas  que  el  hombre  no 
puede  decir. 

5  De  este  tal  me  gloriaré, 
mas  de  mí  mismo  nada  me 
gloriaré,  sino  en  mis  fla¬ 
quezas. 

6  Por  lo  cual  si  quisiere 
gloriarme,  no  seré  insensato  : 
porque  diré  verdad  :  empero 
lo  dejo,  porque  nadie  piense 
de  mí  más  de  lo  que  en  mí 
ve,  u  oye  de  mí. 

7  Y  porque  la  grandeza 
de  las  revelaciones  no  me 
levante  descomedidamente, 
me  es  dado  un  aguijón  en 
mi  carne,  un  mensajero  de 
Satanás  que  me  abofetee, 
para  que  no  me  enaltezca 
sobremanera. 

8  Por  lo  cual  tres  veces  he 
rogado  al  Señor,  que  se  quite 
de  mí. 

9  Y  me  ha  dicho :  Bástate 
mi  gracia ;  porque  mi  po¬ 
tencia  en  la  flaqueza  se  per¬ 
fecciona.  Por  tanto,  de  buena 
gana  me  gloriaré  más  bien  en 
mis  flaquezas,  porque  habite 
en  mí  la  potencia  de  Cristo. 

10  Por  lo  cual  me  gozo  en 
las  flaquezas,  en  afrentas, 
en  necesidades,  en  persecu¬ 
ciones,  en  angustias  por 
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Cristo;  porque  cuando  soy- 
flaco,  entonces  soy  poderoso. 

11  Heme  hecho  un  necio  en 
gloriarme :  vosotros  me  cons¬ 
treñísteis  ;  pues  yo  había 
de  ser  alabado  de  vosotros : 
porque  en  nada  he  sido  me¬ 
nos  que  los  sumos  apóstoles, 
aunque  soy  nada. 

12  Con  todo  esto,  las  señales 
de  apóstol  han  sido  hechas 
entre  vosotros  en  toda  pa¬ 
ciencia,  en  señales,  y  en  pro¬ 
digios,  y  en  maravillas. 

13  Porque  ¿qué  hay  en  que 
habéis  sido  menos  que  las 
otras  iglesias,  sino  en  que  yo 
mismo  no  os  he  sido  carga? 
Perdonadme  esta  injuria. 

14  He  aquí  estoy  aparejado 
para  ir  a  vosotros  la  tercera 
vez,  y  no  os  seré  gravoso ; 
porque  no  busco  vuestras 
cosas,  sino  a  vosotros  :  por¬ 
que  no  han  de  atesorar  los 
hijos  para  los  padres,  sino 
los  padres  para  los  hijos. 

15  Empero  yo  de  muy  buena 
gana  despenderé  y  seré  des¬ 
pendido  por  vuestras  almas, 
aunque  amándoos  más,  sea 
amado  menos. 

16  Mas  sea  así,  yo  no  os  he 
agravado :  sino  que,  como 
soy  astuto,  os  he  tomado  por 
engaño. 

17  ¿Acaso  os  he  engañado 
por  alguno  de  los  que  he 
enviado  a  vosotros  ? 

18  Rogué  a  Tito,  y  envié  con 
él  al  hermano.  ¿Os  engañó 
quizá  Tito?  ¿no  hemos  pro¬ 
cedido  con  el  mismo  espíritu 
y  por  las  mismas  pisadas? 

19  ¿Pensáis  aún  que  nos 
excusamos  con  vosotros?  De¬ 
lante  de  Dios  en  Cristo  habla¬ 
mos  :  mas  todo,  muy  amados, 
por  vuestra  edificación. 

20  Porque  temo  que  cuando 
llegare,  no  os  halle  tales  como 


quiero,  y  yo  sea  hallado  de 
vosotros  cual  no  queréis ; 
que  haya  entre  vosotros  con¬ 
tiendas,  envidias,  iras,  disen¬ 
siones,  detracciones,  mur¬ 
muraciones,  elaciones,  ban¬ 
dos  : 

21  Que  cuando  volviere,  me 
humille  Dios  entre  vosotros, 
y  haya  de  llorar  por  muchos 
de  los  que  antes  habrán 
pecado,  y  no  se  han  arre¬ 
pentido  de  la  inmundicia  y 
fornicación  y  deshonestidad 
que  han  cometido. 

CAPÍTULO  13 
STA  tercera  vez  voy  a 
vosotros.  En  la  boca  de 
dos  o  de  tres  testigos  consis¬ 
tirá  todo  negocio. 

2  He  dicho  antes,  y  ahora 
digo  otra  vez  como  presente, 
y  ahora  ausente  lo  escribo 
a  los  que  antes  pecaron,  y  a 
todos  los  demás,  que  si  voy 
otra  vez,  no  perdonaré ; 

3  Pues  buscáis  una  prueba 
de  Cristo  que  habla  en  mí, 
el  cual  no  es  flaco  para  con 
vosotros,  antes  es  poderoso 
en  vosotros. 

4  Porque  aunque  fué  cruci¬ 
ficado  por  flaqueza,  empero 
vive  por  potencia  de  Dios. 
Pues  también  nosotros  somos 
flacos  con  él,  mas  viviremos 
con  él  por  la  potencia  de  Dios 
para  con  vosotros. 

5  Examinaos  a  vosotros 
mismos  si  estáis  en  fe ;  pro¬ 
baos  a  vosotros  mismos. 
¿No  os  conocéis  a  vosotros 
mismos,  que  Jesucristo  está 
en  vosotros?  si  ya  no  sois 
reprobados. 

6  Mas  espero  que  conoceréis 
que  nosotros  no  somos  repro¬ 
bados. 

7  Y  oramos  a  Dios  que  nin¬ 
guna  cosa  mala  hagáis;  no 
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para  que  nosotros  seamos 
hallados  aprobados,  mas  para 
que  vosotros  hagáis  lo  que 
es  bueno,  aunque  nosotros 
seamos  como  reprobados. 

8  Porque  ninguna  cosa  pode¬ 
mos  contra  la  verdad,  sino 
por  la  verdad. 

9  Por  lo  cual  nos  gozamos 
que  seamos  nosotros  flacos, 
y  que  vosotros  estéis  fuertes ; 
y  aun  deseamos  vuestra  per¬ 
fección. 

10  Por  tanto  os  escribo  esto 
ausente,  por  no  tratar  pre¬ 
sente  con  dureza,  conforme 
a  la  potestad  que  el  Señor 
me  ha  dado  para  edificación, 
y  no  para  destrucción. 


11  Resta,  hermanos,  que 
tengáis  gozo,  seáis  perfectos, 
tengáis  consolación,  sintáis 
una  misma  cosa,  tengáis 
paz ;  y  el  Dios  de  paz  y  de 
caridad  será  con  vosotros. 

12  Saludaos  los  unos  a  los 
otros  con  ósculo  santo.  Todos 
los  santos  03  saludan. 

13  La  gracia  del  Señor  J esu- 
cristo,  y  el  amor  de  Dios,  y 
la  participación  del  Espíritu 
Santo  sea  con  vosotros  todos. 
Amén. 

La  segunda  Epístola  a  los 
Corintios  fué  enviada  de 
Filipos  de  Macedonia  con 
Tito  y  Lucas. 


LA  EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL 


SAN  PABLO 


A  LOS 

CALATAS 


CAPÍTULO  1 
ABLO,  apóstol,  (no  de  los 
hombres,  ni  por  hombre, 
mas  por  Jesucristo  y  por  Dios 
el  Padre,  que  lo  resucitó  de 
los  muertos), 

2  Y  todos  los  hermanos  que 
están  conmigo,  a  las  iglesias 
de  Galacia : 

3  Gracia  sea  a  vosotros,  y 
paz  de  Dios  el  Padre,  y  de 
nuestro  Señor  Jesucristo, 

4  El  cual  se  dió  a  sí  mismo 
por  nuestros  pecados  para 
librarnos  de  este  presente 
-siglo  malo,  conforme  a  la 


voluntad  de  Dios  y  Padre 
nuestro ; 

5  Al  cual  sea  la  gloria  por 
siglos  de  siglos.  Amén. 

6  Estoy  maravillado  de  que 
tan  pronto  os  hayáis  tras¬ 
pasado  del  que  os  llamó  a 
la  gracia  de  Cristo,  a  otro 
evangelio : 

7  No  que  hay  otro,  sino 
que  hay  algunos  que  os  in¬ 
quietan,  y  quieren  pervertir 
el  evangelio  de  Cristo. 

8  Mas  aun  si  nosotros  o 
un  ángel  del  cielo  os  anun¬ 
ciare  otro  evangelio  del  que 
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08  hemos  anunciado,  sea 
anatema. 

9  Como  antes  hemos  dicho, 
también  ahora  decimos  otra 
vez :  Si  alguno  os  anunciare 
otro  evangelio  del  que  habéis 
recibido,  sea  anatema. 

10  Porque,  ¿persuado  yo 
ahora  a  hombres  o  a  Dios? 
¿o  busco  de  agradar  a  hom¬ 
bres  ?  Cierto,  que  si  todavía 
agradara  a  los  hombres,  no 
sería  siervo  de  Cristo. 

11  Mas  os  hago  saber,  her¬ 
manos,  que  el  evangelio  que 
ha  sido  anunciado  por  mí, 
no  es  según  hombre  ; 

12  Pues  ni  yo  lo  recibí,  ni  lo 
aprendí  de  hombre,  sino  por 
revelación  de  Jesucristo. 

13  Porque  ya  habéis  oído 
acerca  de  mi  conducta  otro 
tiempo  en  el  Judaismo,  que 
perseguía  sobremanera  la 
iglesia  de  Dios,  y  la  destruía ; 

14  Y  aprovechaba  en  el 
Judaismo  sobre  muchos  de 
mis  iguales  en  mi  nación, 
siendo  muy  más  celador  que 
tocios  de  las  tradiciones  de 
mis  padres. 

15  Mas  cuando  plugo  a 
Dios,  que  me  apartó  desde 
el  vientre  de  mi  madre,  y  me 
llamó  por  su  gracia, 

16  Revelar  a  su  Hijo  en  mí, 
para  que  le  predicase  entre 
los  Gentiles,  luego  no  conferí 
con  carne  y  sangre  ; 

17  Ni  fui  a  Jerusalem  a  los 
que  eran  apóstoles  antes  que 
yo ;  sino  que  me  fui  a  la 
Arabia,  y  volví  de  nuevo  a 
Damasco. 

18  Después,  pasados  tres 
años,  fui  a  Jerusalem  a  ver 
a  Pedro,  y  estuve  con  él 
quince  días. 

19  Mas  a  ningún  otro  de  los 
apóstoles  vi,  sino  a  Jacobo  el 
hermano  del  Señor. 


20  Y  en  esto  que  os  escribo, 
he  aquí,  delante  de  Dios,  no 
miento. 

21  Después  fui  a  las  partes 
de  Siria  y  de  Cilicia ; 

22  Y  no  era  conocido  de 
vista  a  las  iglesias  de  Judea, 
que  eran  en  Cristo ; 

23  Solamente  habían  oído 
decir :  Aquel  que  en  otro 
tiempo  nos  perseguía,  ahora 
anuncia  la  fe  que  en  otro 
tiempo  destruía. 

24  Y  glorificaban  a  Dios  en 
mí. 

CAPÍTULO  2 
ESPUÉS  pasados  catorce 
años,  fui  otra  vez  a 
Jerusalem  juntamente  con 
Bernabé,  tomando  también 
conmigo  a  Tito. 

2  Empero  fui  por  revelación, 
y  comuniquéles  el  evangelio 
que  predico  entre  los  Gen¬ 
tiles  ;  mas  particularmente 
a  los  que  parecían  ser  algo, 
por  no  correr  en  vano,  o  haber 
corrido. 

3  Mas  ni  aun  Tito,  que  estaba 
conmigo,  siendo  Griego,  fué 
compelido  a  circuncidarse. 

4  Y  eso  por  causa  de  los 
falsos  hermanos,  que  se 
entraban  secretamente  para 
espiar  nuestra  libertad  que 
tenemos  en  Cristo  Jesús, 
para  ponernos  en  servi¬ 
dumbre  ; 

5  A  los  cuales  ni  aun  por 
una  hora  cedimos  sujetán¬ 
donos,  para  que  la  verdad 
del  evangelio  permaneciese 
con  vosotros. 

6  Empero  de  aquellos  que 
parecían  ser  algo  (cuáles 
hayan  sido  algún  tiempo,  no 
tengo  que  ver ;  Dios  no  acepta 
apariencia  de  hombre),  a  mí 
ciertamente  los  que  parecían 
ser  algo,  nada  me  dieron. 
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7  Antes  por  el  contrario, 
como  vieron  que  el  evangelio 
de  la  incircuncisión  me  era 
encargado,  como  a  Pedro  el 
de  la  circuncisión, 

8  (Porque  el  que  hizo  por 
Pedx’O  para  el  apostolado  de 
la  circuncisión,  hizo  también 
por  mí  para  con  los  Gen¬ 
tiles  ;) 

9  Y  como  vieron  la  gracia 
que  me  era  dada,  Jacobo  y 
Cefas  y  Juan,  que  parecían 
ser  las  columnas,  nos  dieron 
las  diestras  de  compañía  a 
mí  y  a  Bernabé,  para  que 
nosotros  fuésemos  a  los  Gen¬ 
tiles,  y  ellos  a  la  circuncisión. 

10  Solamente  nos  pidieron 
que  nos  acordásemos  de  los 
pobres ;  lo  mismo  que  fui 
también  solícito  en  hacer. 

11  Empero  viniendo  Pedro 
a  Antioquía,  le  resistí  en  la 
cara,  porque  era  de  conde¬ 
nar. 

12  Porque  antes  que  vinie¬ 
sen  unos  de  parte  de  Jacobo, 
comía  con  los  Gentiles  ;  mas 
después  que  vinieron,  se 
retraía  y  apartaba,  teniendo 
miedo  de  los  que  eran  de  la 
circuncisión. 

13  Y  a  su  disimulación  con¬ 
sentían  también  los  otros 
Judíos ;  de  tal  manera  que 
aun  Bernabé  fué  también 
llevado  de  ellos  en  su  simula¬ 
ción. 

14  Mas  cuando  vi  que  no 
andaban  derechamente  con¬ 
forme  a  la  verdad  del  evan¬ 
gelio,  dije  a  Pedro  delante  de 
todos  :  Si  tú,  siendo  Judío, 
vives  como  los  Gentiles  y 
no  como  Judío,  ¿por  qué 
constriñes  a  los  Gentiles  a 
judaizar? 

15  Nosotros  Judíos  natu¬ 
rales,  y  no  pecadores  de  los 
Gentiles, 


16  Sabiendo  que  el  hombre 
no  es  justificado  por  las  obras 
de  la  ley,  sino  por  la  fe  de 
J esucristo,  nosotros  también 
hemos  creído  en  Jesucristo, 
para  que  fuésemos  justifi¬ 
cados  por  la  fe  de  Cristo,  y 
no  por  las  obras  de  la  ley ; 
por  cuanto  por  las  obras  de 
la  ley  ninguna  carne  será 
justificada. 

17  Y  si  buscando  nosotros  ser 
justificados  en  Cristo,  tam¬ 
bién  nosotros  somos  hallados 
pecadores,  ¿  es  por  eso  Cristo 
ministro  de  pecado?  En 
ninguna  manera. 

18  Porque  si  las  cosas  que 
destruí,  las  mismas  vuelvo  a 
edificar, transgresor  me  hago. 

19  Porque  yo  por  la  ley  soy 
muerto  a  la  ley,  para  vivir  a 
Dios. 

20  Con  Cristo  estoy  junta¬ 
mente  crucificado,  y  vivo, 
no  ya  yo,  mas  vive  Cristo 
en  mí :  y  lo  que  ahora  vivo 
en  la  carne,  lo  vivo  en  la  fe 
del  Hijo  de  Dios,  el  cual  me 
amó,  y  se  entregó  a  sí  mismo 
por  mí. 

21  No  desecho  la  gracia  de 
Dios :  porque  si  por  la  ley 
fuese  la  justicia,  entonces 
por  demás  murió  Cristo. 

CAPÍTULO  3 

¡  Gálatas  insensatos  ! 

¿quién  os  fascinó,  para 
no  obedecer  a  la  verdad,  ante 
cuyos  ojos  Jesucristo  fué 
ya  descrito  como  crucificado 
entre  vosotros? 

2  Esto  solo  quiero  saber 
de  vosotros :  ¿Recibisteis  el 
Espíritu  por  las  obras  de  la 
ley,  o  por  el  oir  de  la  fe? 

3  ¿Tan  necios  sois?  ¿ha¬ 
biendo  comenzado  por  el 
Espíritu,  ahora  os  perfec¬ 
cionáis  por  la  carne? 
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4  ¿Tantas  cosas  habéis 
padecido  en  vano?  si  em¬ 
pero  en  vano. 

5  Aquel,  pues,  que  os  daba 
el  Espíritu,  y  obraba  mara¬ 
villas  entre  vosotros  ¿  hacíalo 
por  las  obras  de  la  ley,  o  por 
el  oir  de  la  fe  ? 

6  Como  Abraham  creyó  a 
Dios,  y  le  fué  imputado  a 
justicia. 

7  Sabéis  por  tanto,  que  los 
que  son  de  fe,  los  tales  son 
hijos  de  Abraham. 

8  Y  viendo  antes  la  Escri¬ 
tura  que  Dios  por  la  fe  había 
de  justificar  a  los  Gentiles, 
evangelizó  antes  a  Abraham, 
diciendo :  En  ti  serán  bendi¬ 
tas  todas  las  naciones. 

9  Luego  los  de  la  fe  son 
benditos  con  el  creyente 
Abraham. 

10  Porque  todos  los  que  son 
de  las  obras  de  la  ley,  están 
bajo  de  maldición.  Porque 
escrito  está :  Maldito  todo 
aquel  que  no  permaneciere 
en  todas  las  cosas  que  están 
escritas  en  el  libro  de  la  ley, 
para  hacerlas. 

11  Mas  por  cuanto  por  la 
ley  ninguno  se  justifica  para 
con  Dios,  queda  manifiesto  : 
Que  el  justo  por  la  fe  vivirá. 

12  La  ley  también  no  es  de 
la  fe ;  sino,  El  hombre  que 
los  hiciere,  vivirá  en  ellos. 

13  Cristo  no3  redimió  de  la 
maldición  de  la  ley,  hecho 
por  nosotros  maldición ;  (por¬ 
que  está  escrito :  Maldito 
cualquiera  que  es  colgado  en 
madero :) 

14  Para  que  la  bendición 
de  Abraham  fuese  Bobre  los 
Gentiles  en  Cristo  Jesús ; 
para  que  por  la  fe  recibamos 
la  promesa  del  Espíritu. 

15  Hermanos,  hablo  como 
hombre :  Aunque  un  pacto 
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sea  de  hombre,  con  todo, 
siendo  confirmado,  nadie  lo 
cancela,  o  le  añade. 

16  A  Abraham  fueron 
hechas  las  promesas,  y  a  su 
simiente.  Ño  dice  :  Y  a  las 
simientes,  como  de  muchos ; 
sino  como  de  uno :  Y  a  tu 
simiente,  la  cual  es  Cristo. 

17  Esto  pues  digo :  Que 
el  contrato  confirmado  de 
Dios  para  con  Cristo,  la  ley 
que  fué  hecha  cuatrocientos 
treinta  años  después,  no  lo 
abroga,  para  invalidar  la 
promesa. 

18  Porque  si  la  herencia  es 
por  la  ley,  ya  no  es  por  la 
promesa :  empero  Dios  pol¬ 
la  promesa  hizo  la  donación 
a  Abraham. 

19  ¿Pues  de  qué  sirve  la 
ley?  Fué  puesta  por  causa 
de  las  rebeliones,  hasta  que 
viniese  la  simiente  a  quien 
fué  hecha  la  promesa,  or¬ 
denada  aquélla  por  los 
ángeles  en  la  mano  de  un 
mediador. 

20  Y  el  mediador  no  es  de 
uno,  pero  Dios  es  uno. 

21  ¿Luego  la  ley  es  contra 
las  promesas  de  Dios?  En 
ninguna  manera :  porque  si 
la  ley  dada  pudiera  vivificar, 
la  justicia  fuera  verdadera¬ 
mente  por  la  ley. 

22  Mas  encerró  la  Escritura 
todo  bajo  pecado,  para  que 
la  promesa  fuese  dada  a  los 
creyentes  por  la  fe  de  Jesu¬ 
cristo. 

23  Empero  antes  que  viniese 
la  fe,  estábamos  guardados 
bajo  la  ley,  encerrados  para 
aquella  fe  que  había  de  ser 
descubierta. 

24  De  manera  que  la  ley 
nuestro  ayo  fué  para  licuarnos 
a  Cristo,  para  que  fuésemos 
justificados  por  la  fe. 
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25  Mas  venida  la  fe,  ya  no 
estamos  bajo  ayo  ; 

25  Porque  todos  sois  hijos  de 
Dios  por  la  fe  en  Cristo  J esús. 

27  Porque  todos  los  que  ha¬ 
béis  sido  bautizados  en  Cristo, 
de  Cristo  estáis  vestidos. 

28  No  hay  Judío,  ni  Griego ; 
no  hay  siervo,  ni  libre ;  no 
hay  varón,  ni  hembra:  por¬ 
que  todos  vosotros  sois  uno 
en  Cristo  Jesús. 

29  Y  si  vosotros  sois  de 
Cristo,  ciertamente  la  si¬ 
miente  de  Abraham  sois,  y 
conforme  a  la  promesa  los 
herederos. 


CAPÍTULO  4 

ÍTIAMBIÉN  digo :  Entre 
J-  tanto  que  el  heredero  es 
niño,  en  nada  difiere  del 
siervo,  aunque  es  señor  de 
todo ; 

2  Mas  está  debaj  o  de  tutores 
y  curadores  hasta  el  tiempo 
señalado  por  el  padre. 

3  Así  también  nosotros, 
cuando  éramos  niños,  éramos 
siervos  bajo  los  rudimentos 
del  mundo. 

4  Mas  venido  el  cumpli¬ 
miento  del  tiempo,  Dios  envió 
su  Hijo,  hecho  de  mujer, 
hecho  súbdito  a  la  ley, 

5  Para  que  redimiese  a  los 
que  estaban  debajo  de  la  ley, 
a  fin  de  que  recibiésemos  la 
adopción  de  hijos. 

6  Y  por  cuanto  sois  hijos, 
Dios  envió  el  Espíritu  de  su 
Hijo  en  vuestros  corazones, 
el  cual  clama :  Abba,  Padre. 

7  Así  que  ya  no  eres  más 
siervo,  sino  hijo ;  y  si  hijo, 
también  heredero  de  Dios 
por  Cristo. 

8  Antes,  en  otro  tiempo,  no 
conociendo  a  Dios,  servíais 


a  los  que  por  naturaleza  no 
son  dioses : 

9  Mas  ahora,  habiendo 
conocido  a  Dios,  o  más  bien, 
siendo  conocidos  de  Dios, 
¿cómo  os  volvéis  de  nuevo 
a  los  flacos  y  pobres  rudi¬ 
mentos,  en  los  cuales  queréis 
volver  a  servir  ? 

10  Guardáis  los  días,  y  los 
meses,  y  los  tiempos,  y  los 
años. 

11  Temo  de  vosotros,  que 
no  haya  trabajado  en  vano 
en  vosotros. 

12  Hermanos,  os  ruego,  sed 
como  yo,  porque  yo  soy 
como  vosotros  :  ningún  agra¬ 
vio  me  habéis  hecho. 

13  Que  vosotros  sabéis  que 
por  flaqueza  de  carne  os 
anuncié  el  evangelio  al  prin¬ 
cipio  : 

14  Y  no  desechasteis  ni 
menospreciasteis  mi  tenta¬ 
ción  que  estaba  en  mi  carne : 
antes  me  recibisteis  como  a 
un  ángel  de  Dios,  como  a 
Cristo  Jesús. 

15  ¿Dónde  está  pues  vues¬ 
tra  bienaventuranza  ?  por¬ 
que  yo  os  doy  testimonio 
que  si  se  pudiera  hacer,  os 
hubierais  sacado  vuestros 
ojos  para  dármelos. 

16  ¿  Heme  pues  hecho  vues¬ 
tro  enemigo,  diciéndoos  la 
verdad  ? 

17  Tienen  celos  de  vosotros, 
pero  no  bien :  antes  os  quieren 
echar  fuera  para  que  voso¬ 
tros  los  celéis  a  ellos. 

18  Bueno  es  ser  celosos  en 
bien  siempre ;  y  no  sola¬ 
mente  cuando  estoy  presente 
con  vosotros. 

19  Hijitos  míos,  que  vuelvo 
otra  vez  a  estar  de  parto  de 
vosotros,  hasta  que  Cristo 
sea  formado  en  vosotros  ; 

20  Querría  cierto  estar 
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ahora  con  vosotros,  y  mudar 
mi  voz  ;  porque  estoy  per¬ 
plejo  en  cuanto  a  vosotros. 

21  Decidme,  los  que  queréis 
estar  debajo  de  la  ley,  ¿no 
habéis  oído  la  ley  ? 

22  Porque  escrito  está  que 
Abraham  tuvo  dos  hijos ; 
uno  de  la  sierva,  el  otro  de 
la  libre. 

23  Mas  el  de  la  sierva  nació 
según  la  carne  ;  pero  el  de  la 
libre  nació  por  la  promesa. 

24  Las  cuales  cosas  son 
dichas  por  alegoría :  porque 
estas  mujeres  son  los  dos 
pactos ;  el  uno  ciertamente 
del  monte  Sinaí,  el  cual  en¬ 
gendró  para  servidumbre, 
que  es  Agar. 

25  Porque  Agar  o  Sinaí  es 
un  monte  de  Arabia,  el  cual 
es  conjunto  a  la  que  ahora 
es  Jerusalem,  la  cual  sirve 
con  sus  hijos. 

26  Mas  la  Jerusalem  de 
arriba  libre  es ;  la  cual  es  la 
madre  de  todos  nosotros. 

27  Porque  está  escrito  :  Alé¬ 
grate,  estéril,  que  no  pares  : 
prorrumpe  y  clama,  la  que 
no  estás  de  parto ;  porque 
más  son  los  hijos  de  la  de¬ 
jada,  que  de  la  que  tiene 
marido. 

28  Así  que,  hermanos,  nos¬ 
otros  como  Isaac  somos  hijos 
de  la  promesa. 

29  Empero  como  entonces  el 
que  era  engendrado  según  la 
carne,  perseguía  al  que  había 
nacido  según  el  Espíritu,  así 
también  ahora. 

30  Mas  ¿  qué  dice  la  Escri¬ 
tura  ?  Echa  fuera  a  la  sierva 
y  a  su  hijo;  porque  no  será 
heredero  el  hijo  de  la  sierva 
con  el  hijo  de  la  libre. 

31  De  manera,  hermanos, 
que  no  somos  hijos  de  la 
sierva,  mas  de  la  libre. 
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STAD,  pues,  firmes  en  la 
libertad  con  que  Cristo 
nos  hizo  libres,  y  no  volváis 
otra  vez  a  ser  presos  en  el 
yugo  de  servidumbre. 

2  He  aquí  yo  Pablo  os  digo, 
que  si  os  circuncidareis, 
Cristo  no  os  aprovechará 
nada. 

3  Y  otra  vez  vuelvo  a  pro¬ 
testar  a  todo  hombre  que  se 
circuncidare,  que  está  obli¬ 
gado  a  hacer  toda  la  ley. 

4  Vacíos  sois  de  Cristo  los 
que  por  la  ley  os  justificáis ; 
de  la  gracia  habéis  caído. 

5  Porque  nosotros  por  el 
Espíritu  esperamos  la  es¬ 
peranza  de  la  justicia  por 
la  fe. 

6  Porque  en  Cristo  Jesús  ni 
la  circuncisión  vale  algo,  ni 
la  incircuncisión ;  sino  la  fe 
que  obra  por  la  caridad. 

7  Vosotros  corríais  bien: 
¿quién  os  embarazó  para  no 
obedecer  a  la  verdad  ? 

8  Esta  persuasión  no  es  de 
aquel  que  os  llama. 

9  Un  poco  de  levadura  leuda 
toda  la  masa. 

10  Yo  confío  de  vosotros  en 
el  Señor,  que  ninguna  otra 
cosa  sentiréis :  mas  el  que 
os  inquieta,  llevará  el  juicio, 
quienquiera  que  él  sea. 

11  Y  yo,  hermanos,  si  aun 
predico  la  circuncisión,  ¿por 
qué  padezco  persecución 
todavía?  pues  que  quitado 
es  el  escándalo  de  la  cruz. 

12  Ojalá  fuesen  también 
cortados  los  que  os  inquietan. 

13  Porque  vosotros,  her¬ 
manos,  a  libertad  habéis  sido 
llamados ;  solamente  que  no 
uséis  la  libertad  como  ocasión 
a  la  carne,  sino  servios  por 
amor  los  unos  a  los  otros. 


14  Porque  toda  la  ley  en 
aquesta  sola  palabra  se 
cumple :  Amarás  a  tu  pró¬ 
jimo  como  a  ti  mismo. 

15  Y  si  os  mordéis  y  os 
coméis  los  unos  a  los  otros, 
mirad  que  también  no  os 
consumáis  los  unos  a  los 
otros. 

16  Digo  pues :  Andad  en  el 
Espíritu,  y  no  satisfagáis  la 
concupiscencia  de  la  carne. 

17  Porque  la  carne  codicia 
contra  el  Espíritu,  y  el  Es¬ 
píritu  contra  la  carne :  y 
estas  cosas  se  oponen  la  una 
a  la  otra,  para  que  no  bagáis 
lo  que  quisiereis. 

18  Mas  si  sois  guiados  del 
Espíritu,  no  estáis  bajo  la 
ley. 

19  Y  manifiestas  son  las 
obras  de  la  carne,  que  son : 
adulterio,  fornicación,  in¬ 
mundicia,  disolución, 

20  Idolatría,  hechicerías, 
enemistades,  pleitos,  celos, 
iras,  contiendas,  disensiones, 
herejías, 

21  Envidias,  homicidios, 
borracheras,  banqueteos,  y 
cosas  semejantes  a  éstas  :  de 
las  cuales  os  denuncio,  como 
ya  os  he  anunciado,  que  los 
que  hacen  tales  cosas  no 
heredarán  el  reino  de  Dios. 

22  Mas  el  fruto  del  Espíritu 
es :  caridad,  gozo,  paz,  tole¬ 
rancia,  benignidad,  bondad, 
fe, 

23  Mansedumbre,  templan¬ 
za  :  contra  tales  cosas  no 
hay  ley. 

24  Porque  los  que  son  de 
Cristo,  han  crucificado  la 
carne  con  los  afectos  y  con¬ 
cupiscencias. 

25  Si  vivimos  en  el  Es¬ 
píritu,  andemos  también  en 
el  Espíritu. 

26  No  seamos  codiciosos  de 
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vana  gloria,  irritando  los 
unos  a  los  otros,  envidián¬ 
dose  los  unos  a  los  otros. 

CAPÍTULO  6 
ERMANOS,  si  alguno 
fuere  tomado  en  alguna 
falta,  vosotros  que  sois 
espirituales,  restaurad  al  tal 
con  el  espíritu  de  manse¬ 
dumbre  ;  considerándote  a 
ti  mismo,  porque  tú  no  seas 
también  tentado. 

2  Sobrellevad  los  unos  las 
cargas  de  los  otros  j  y  cum¬ 
plid  así  la  ley  de  Cristo. 

3  Porque  el  que  estima  de 
sí  que  es  algo,  no  siendo 
nada,  a  sí  mismo  se  engaña. 

4  Así  que  cada  uno  examine 
su  obra,  y  entonces  tendrá 
gloria  sólo  respecto  de  sí 
mismo,  y  no  en  otro. 

5  Porque  cada  cual  llevará 
su  carga. 

6  Y  el  que  es  enseñado  en 
la  palabra,  comunique  en 
todos  los  bienes  al  que  lo 
instruye. 

7  No  os  engañéis :  Dios  no 
puede  ser  burlado  :  que  todo 
lo  que  el  hombre  sembrare, 
eso  también  segará. 

8  Porque  el  que  siembra 
para  su  carne,  de  la  carne 
segará  corrupción ;  mas  el 
que  siembra  para  el  Espíritu, 
del  Espíritu  segará  vida 
eterna. 

9  No  nos  cansemos,  pues,  de 
hacer  bien  ;  que  a  su  tiempo 
segaremos,  si  no  hubiéremos 
desmayado. 

10  Así  que,  entre  tanto  que 
tenemos  tiempo,  hagamos 
bien  a  todos,  y  mayormente 
a  los  domésticos  de  la  fe. 

11  Mirad  en  cuán  grandes 
letras  os  he  escrito  de  mi 
mano. 

12  Todos  los  que  quieren 
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agradar  en  la  carne,  éstos 
os  constriñen  a  que  os  cir¬ 
cuncidéis,  solamente  por  no 
padecer  persecución  por  la 
cruz  de  Cristo. 

13  Porque  ni  aun  los  mis¬ 
mos  que  se  circuncidan 
guardan  la  ley ;  sino  que 
quieren  que  vosotros  seáis 
circuncidados,  para  gloriarse 
en  vuestra  carne. 

14  Mas  lejos  esté  de  mí 
gloriarme,  sino  en  la  cruz 
de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
por  el  cual  el  mundo  me  es 
crucificado  a  mí,  y  yo  al 
mundo. 

15  Porque  en  Cristo  Jesús, 


ni  la  circuncisión  vale  nada, 
ni  la  incircuncisión,  sino  la 
nueva  criatura. 

16  Y  todos  los  que  andu¬ 
vieren  conforme  a  esta  regla, 
paz  sobre  ellos,  y  miseri¬ 
cordia,  y  sobre  el  Israel  de 
Dios. 

17  De  aquí  adelante  nadie 
me  sea  molesto ;  porque  yo 
traigo  en  mi  cuerpo  las 
marcas  del  Señor  Jesús. 

18  Hermanos,  la  gracia  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  sea 
con  vuestro  espíritu.  Amén. 

Enviada  de  Roma  a  los 

Gálatas. 


LA  EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL 
SAN  PABLO 

A  LOS 

EFESIOS 


CAPÍTULO  1 
ABLO,  apóstol  de  Jesu¬ 
cristo  por  la  voluntad  de 
Dios,  a  los  santos  y  fieles  en 
Cristo  Jesús  que  están  en 
Efeso  : 

2  Gracia  sea  a  vosotros,  y 
paz  de  Dios  Padre  nuestro, 
y  del  Señor  Jesucristo. 

"^*^3  Bendito  el  Dios  y  Padre 
del  Señor  nuestro  Jesucristo, 
el  cual  nos  bendijo  con  toda 
bendición  espiritual  en  lu¬ 
gares  celestiales  en  Cristo  : 


4  Según  nos  escogió  en  él 
antes  de  la  fundación  del 
mundo,  para  que  fuésemos 
santos  y  sin  mancha  delante 
de  él  en  amor ; 

5  Habiéndonos  predestina¬ 
do  para  ser  adoptados  hijos 
por  Jesucristo  a  sí  mismo, 
según  el  puro  afecto  de  su 
voluntad, 

6  Para  alabanza  de  la  gloria 
de  su  gracia,  con  la  cual  nos 
hizo  acepto»  en  el  Amado  : 

7  En  el  cual  tenemos  re- 
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dención  por  su  sangre,  la 
remisión  de  pecados  por  las 
i  riquezas  de  su  gracia, 

J  -  8  Que  sobreabundó  en  nos¬ 
otros  en  toda  sabiduría  e 
inteligencia ; 

9  Descubriéndonos  el  mis¬ 
terio  de  su  voluntad,  según 
su  beneplácito,  que  se  había 
propuesto  en  sí  mismo, 

10  De  reunir  todas  las  cosas 
en  Cristo,  en  la  dispensación 
del  cumplimiento  de  los 
tiempos,  así  las  que  están  en 
los  cielos,  como  las  que  están 
en  la  tierra : 

11  En  él  digo,  en  quien 
asimismo  tuvimos  suerte, 
habiendo  sido  predestinados, 
conforme  al  propósito  del 
que  hace  todas  las  cosas 
según  el  consejo  de  su 
voluntad, 

12  Para  que  seamos  para 
alabanza  de  su  gloria,  nos¬ 
otros  que  antes  esperamos 
en  Cristo. 

13  En  el  cual  esperasteis 
también  vosotros  en  oyendo 
la  palabra  de  verdad,  el 
evangelio  de  vuestra  salud  : 
en  el  cual  también  desde  que 
creisteis,  fuisteis  sellados  con 
el  Espíritu  Santo  de  la 
promesa, 

14  Que  es  las  arras  de 
nuestra  herencia,  para  la 
redención  de  la  posesión  ad¬ 
quirida  para  alabanza  de  su 
gloria. 

15  Por  lo  cual  también  yo, 
habiendo  oído  de  vuestra  fe 
en  el  Señor  Jesús,  y  amor 
para  con  todos  los  santos, 

16  No  ceso  de  dar  gracias 
por  vosotros,  haciendo  me¬ 
moria  de  vosotros  en  mis 


sabiduría  y  de  revelación 
para  su  conocimiento ; 

18  Alumbrando  los  ojos  de 
vuestro  entendimiento,  para 
que  sepáis  cuál  sea  la  espe¬ 
ranza  de  su  vocación,  y  cuáles 
las  riquezas  de  la  gloria  de 
su  herencia  en  los  santos, 

19  Y  cuál  aquella  super¬ 

eminente  grandeza  de  su 
poder  para  con  nosotros  los 
que  creemos,  por  la  opera-, 
ción  de  la  potencia  de  SU' 
fortaleza,  *  , 

20  La  cual  obró  en  Cristo,  u 

resucitándole  de  los  muer-  5 
tos,  y  colocándole  a  su  diestra  / 
en  los  cielos,  i 

r  21  Sobre  todo  principado, 
y  potestad,  y  potencia,  y  se¬ 
ñorío,  y  todo  nombre  que  se 
nombra,  no  sólo  en  este  siglo, 
mas  aun  en  el  venidero  : 

22^  Y  sometió  todas  las  cosas 
debajo  de  sus  pies,  y  diólo 
por  cabeza  sobre  todas  las 
cosas  a  la  iglesia, 

23  La  cual  es  su  cuerpo,  la 
plenitud  de  Aquel  q  ue  hinche 
todas  las  cosas  en  todos. 


oraciones ; 

17  Que  el  Dios  del  Señor 
nuestro  Jesucristo,  el  Padre 
de  gloria,  os  dé  espíritu  de 


CAPÍTULO  2 


Y  DE  ella  recibisteis  vos¬ 
otros,  que  estabais  muer¬ 
tos  en  vuestros  delitos  y 
pecados, 

2  En  que  en  otro  tiempo 
anduvisteis  conforme  a  la 
condición  de  este  mundo, 
conforme  al  príncipe  de  la 
potestad  del  aire,  el  espíritu 
que  ahora  obra  en  los  hijos 
de  desobediencia : 

3  Entre  los  cuales  todos 
nosotros  también  vivimos  en 
otro  tiempo  en  los  deseos  de 
nuestra  carne,  haciendo  la 
voluntad  de  la  carne  y  de  los 
pensamientos  ;  y  éramos  por 
naturaleza  hijos  de  ira,  tam¬ 
bién  como  los  demás. 
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4  Empero  Dios,  que  es  rico 
en  misericordia,  por  su  mu¬ 
cho  amor  con  que  nos  amó, 

5  Aun  estando  nosotros 

muertos  en  pecados,  nos  dió 
vida  juntamente  con  Cristo  -J 
por  gracia  sois  salvos  ;  ‘ 

6  Y  juntamente  nos  resu¬ 
citó,  y  asimismo  nos  hizo 
sentar  en  los  cielos  con 
Cristo  Jesús, 

7  Para  mostrar  en  los  siglos 
venideros  las  abundantes 
riquezas  de  su  gracia  en  su 
bondad  para  con  nosotros  en 
Cristo  Jesús. 

f  8  Porque  por  gracia  sois  sal¬ 
vos  por  la  fe ;  y  esto  no  de 
vosotros,  pues  es  don  de  Dios : 

9  No  por  obras,  para  que 
nadie  se  gloríe. 

10  Porque  somos  hechura 
suya,  criados  en  Cristo  Jesús 
para  buenas  obras,  las  cuales 
Dios  preparó  para  que  andu¬ 
viésemos  en  ellas. 

11  Por  tanto,  acordaos  que 

en  otro  tiempo  vosotros  los 
Gentiles  en  la  carne,  que 
erais  llamados  incircuncisión 
por  la  que  se  llama  circun¬ 
cisión,  hecha  con  mano  en 
la  rnrnr;  ■iiiin-— ' 

12  Que  en  aquel  tiempo 
estabais  sin  Cristo,  alejados 
de  la  república  de  Israel,  y 
extranjeros  a  los  pactos  de  la, 
promesa,  sin  esperanza  y  sin 
Dios  en  el  mundo. 

13  Mas  ahora  en  Cristo 
Jesús,  vosotros  que  en  otro 
tiempo  estabais  lejos,  habéis 
sido  hechos  cercanos  por  la 
sangre  de  Cristo. 

14  Porque  él  es  nuestra  paz, 
que  de  ambos  hizo  uno,  derri¬ 
bando  la  pared  intermedia 
de  separación ;  / 

15  Dirimiendo  en  su  carne 
las  enemistades,  la  ley  de  los 
mandamientos  en  orden  a 


ritos,  para  edificar  en  sí 
mismo  los  dos  en  un  nuevo 
hombre,  haciendo  la  paz, 

16  Y  reconciliar  por  la  cruz 
con  Dios  a  ambos  en  un  mis¬ 
mo  cuerpo,  matando  en  ella 
las  enemistades. 

17  Y  vino,  y  anunció  la  paz 
a  vosotros  que  estabais  lejos, 
y  a  los  que  estaban  cerca  : 

18  Que  por  él  los  unos  y 
los  otros  *  tenemos  entrada 
por  un  mismo  Espíritu  al 
Padre. 

19  Así  que  ya  no  sois  ex¬ 
tranjeros  ni  advenedizos, 
sino  juntamente  ciudadanos 
con  los  santos,  y  domésticos 
de  Dios ; 

20  Edificados  sobre  el  fun¬ 
damento  de  los  apóstoles  y 
profetas,  siendo  la  principal 
piedra  del  ángulo  Jesucristo 
mismo ; 

21  En  el  cual,  compaginado 
todo  el  edificio,  va  creciendo 
para  ser  un  templo  santo  en 
el  Señor : 

22  En  el  cual  vosotros 
también  sois  juntamente  edi¬ 
ficados,  para  morada  de  Dios 
en  Espíritu. 

CAPÍTULO  3 
OR  esta  causa  yo  Pablo, 
prisionero  de  Cristo  Jesús 
por  vosotros  los  Gentiles, 

2  Si  es  que  habéis  oído  la 
dispensación  de  la  gracia  de 
Dios  que  me  ha  sido  dada 
para  con  vosotros, 

3  A  saber,  que  por  revela¬ 
ción  me  fué  declarado  el 
misterio,  como  antes  he 
escrito  en  breve  ; 

4  Leyendo  lo  cual  podéis 

entender  cuál  sea  mi  inteli¬ 
gencia  en  el  misterio  de 
Cristo :  r 

5  El  cual  misterio  en  V 
otros  siglos  no  se  dió 
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conocer  a  los  hijos  de  los 
hombres  como  ahora  es  reve¬ 
lado  a  sus  santos  apóstoles  y 
profetas  en  el  Espíritu : 

6  Que  los  Gentiles  sean 
juntamente  heredei’os,  e  in¬ 
corporados,  y  consortes  de 
su  promesa  en  Cristo  por  el 
evangelio: 

7  Del  cual  yo  soy  hecho 
ministro  por  el  don  de  la 
gracia  de  Dios  que  me  ha 
sido  dado  según  la  operación 
de  su  potencia. 

8  A  mí,  que  soy  menos  que 
el  más  pequeño  de  todos  los 
santos,  es  dada  esta  gracia 
de  anunciar  entre  los  Gen¬ 
tiles  el  evangelio  de  las 
inescrutables  riquezas  de 
Cristo, 

9  Y  de  aclarar  a  todos  cuál 
sea  la  dispensación  del  mis¬ 
terio  escondido  desde  los 
siglos  en  Dios,  que  crió  todas 
las  cosas. 

10  Para  que  la  multiforme 
sabiduría  de  Dios  sea  ahora 
notificada  por  la  iglesia  a  los 
principados  y  potestades  en 
los  cielos, 

11  Conforme  a  la  deter¬ 
minación  eterna,  que  hizo 
en  Cristo  Jesús  nuestro 
Señor : 

12  En  el  cual  tenemos 
seguridad  y  entrada  con 
confianza  por  la  fe  de  él. 

13  Por  tanto,  pido  que  no 
desmayéis  a  causa  de  mis 
tribulaciones  por  vosotros, 
las  cuales  son  vuestra  gloria. 

14  Por  esta  causa  doblo  mis 
rodillas  al  Padre  de  nuestro 
Señor  J esucristo, 

15  Del  cual  es  nombrada 
toda  la  parentela  en  los 
cielos  y  en  la  tierra, 

16  Que  os  dé,  conforme  a 
las  riquezas  de  su  gloria,  el 
ser  corroborados  con  potencia 


en  el  hombre  interior  por  su 
Espíritu. 

17  Que  habite  Cristo  por  la 
fe  en  vuestros  corazones  ; 
para  que,  arraigados  y  fun¬ 
dados  en  amor, 

18  Podáis  bien  comprender 
con  todos  los  santos  cuál  sea 
la  anchura  y  la  longura  y  la 
profundidad  y  la  altura, 

19  Y  conocer  el  amor  de 

Cristo,  que  excede  a  todo 
conocimiento,  para  que  seáis 
llenos  de  toda  la  plenitud  de 
Díosí— - . - 

20  Y  a  Aquel  que  es  pode¬ 
roso  para  hacer  todas  las 
cosas  mucho  más  abundante¬ 
mente  de  lo  que  pedimos  o 
entendemos,  por  la  potencia 
que  obra  en  nosotros, 

21  A  él  sea  gloria  en  la 
iglesia  por  Cristo  Jesús,  por 
todas  edades  del  siglo  de  los 
siglos.  Amén. 

CAPÍTULO  4 

YO  pues,  preso  en  el  Señor, 
os  ruego  que  andéis  como 
es  digno  de  la  vocación  con 
que  sois  llamados ; 

2  Con  toda  humildad  y 
mansedumbre,  con  paciencia 
soportando  los  unos  a  los 
otros  en  amor ; 

3  Solícitos  a  guardar  la 
unidad  del  Espíritu  en  el 
vínculo  de  la  paz. 

4  Un  cuerpo,  y  un  Es¬ 
píritu  ;  como  sois  también 
llamados  a  una  misma  espe¬ 
ranza  de  vuestra  vocación : 

5  Un  Señor,  una  fe,  un 
bautismo, 

6  Un  Dios  y  Padre  de  todos, 
el  cual  es  sobre  todas  las 
cosas,  y  por  todas  las  cosas, 
y  en  todos  vosotros. 

7  Empero  a  cada  uno  de 
nosotros  es  dada  la  gracia 
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conforme  a  la  medida  del 
don  de  Cristo. 

8  Por  lo  cnal  dice :  Subien¬ 
do  a  lo  alto,  llevó  cautiva  la 
cautividad,  y  dió  dones  a  los 
hombres. 

9  (Y  que  subió,  ¿qué  es, 
sino  que  también  había 
descendido  primero  a  las 
partes  más  bajas  de  la  tierra  ? 

10  El  que  descendió,  el  mis¬ 
mo  es  el  que  también  subió 
sobre  todos  los  cielos  para 
cumplir  todas  las  cosas.) 

/  11  Y  él  mismo  dió  unos, 
ciertamente  apóstoles ;  y 
otros,  profetas  ;  y  otros, 
evangelistas ;  y  otros,  pas¬ 
tores  y  doctores  ; 

12  Para  perfección  de  los 
santósl  para  la  o  ora — ctel 
nrnrtstéj^jp'ai^  émricáhipn' 
dSlTTlSrpo  de  Cífsto  ; 

13  HastaTquéTodos  lleguemos 
a  la  unidad  de  la  fe  y  del 
conocimiento  del  Hijo  de 
Dios,  a  un  varón  perfecto,  a 
la  medida  de  la  edad  de  la 
plenitud  de  Cristo 

14  Que  ya  no  seamos  niños 
fluctuantes,  y  llevados  por 
doquiera  de  todo  viento  de 
doctrina,  por  estratagema  de 
hombres  que,  para  engañar, 
emplean  con  astucia  los  arti¬ 
ficios  del  error : 

15  Antes  siguiendo  la  ver¬ 
dad  en  amor,  crezcamos  en 
todas  cosas  en  aquel  que  es 
la  cabeza,  a  saber,  Cristo ; 

16  Del  cual,  todo  el  cuerpo 
compuesto  y  bien  ligado 
entre  sí  por  todas  las  jun¬ 
turas  de  su  alimento,  que 
recibe  según  la  operación, 
cada  miembro  conforme  a 
su  medida  toma  aumento  de 
cuerpo  edificándose  en  amor. ; 

17  Esto  pues  digo,  y  requiero 
en  el  Señor,  que  no  andéis 
más  como  los  otros  Gentiles, 
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que  andan  en  la  vanidad  de 
su  sentido, 

18  Teniendo  el  entendi¬ 
miento  entenebrecido,  ajenos 
de  la  vida  de  Dios  por  la 
ignorancia  que  en  ellos  hay, 
por  la  dureza  de  su  corazón  : 

19  Los  cuales  después  que 
perdieron  el  sentido  de  la 
conciencia,  se  entregaron  a 
la  desvergüenza  para  come¬ 
ter  con  avidez  toda  suerte 
de  impureza. 

20  Mas  vosotros  no  habéis 
aprendido  así  a  Cristo  : 

21  Si  empero  lo  habéis  oído, 
y  habéis  sido  por  él  enseña¬ 
dos,  como  la  verdad  está  en 
Jesús, 

22  A  que  dejéis,  cuanto  a 
la  pasada  manera  de  vivir, 
el  viejo  hombre  que  está 
viciado  conforme  a  los  deseos 
de  error ; 

23  Y  a  renovaros  en  el 
espíritu  de  vuestra  mente, 

24  Y  vestir  el  nuevo  hombre 
que  es  criado  conforme  a 
Dios  en  justicia  y  en  santi¬ 
dad  de  verdad. 

25  Por  lo  cual,  dejada  la 
mentira,  hablad  verdad  cada 
uno  con  su  prójimo  ;  porque 
somos  miembros  los  unos  de 
los  otros. 

26  Airaos,  y  no  pequéis ;  no 
se  ponga  el  sol  sobre  vuestro 
enojo ; 

27  Ni  deis  lugar  al  diablo. 

28  El  que  hurtaba,  no  hurte 
más  ;  antes  trabaje,  obrando 
con  sus  manos  lo  que  es 
bueno,  para  que  tenga  de 
qué  dar  al  que  padeciere 
necesidad. 

29  Ninguna  palabra  torpe 
salga  de  vuestra  boca,  sino 
la  que  sea  buena  para  edifi¬ 
cación,  para  que  dé  gracia  a 
los  oyentes. 

30  Y  no  contristéis  al  Es- 
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píritu  Santo  de  Dios,  con  el 
cual  estáis  sellados  para  el 
día  de  la  redención. 

31  Toda  amargura,  y  enojo, 
e  ira,  y  voces,  y  maledicencia 
sea  quitada  de  vosotros,  y 
toda  malicia : 

32  Antes  sed  los  unos  con 
los  otros  benignos,  miseri¬ 
cordiosos,  perdonándoos  los 
unos  a  los  otros,  como  tam¬ 
bién  Dios  os  perdonó  en 
Cristo. 

CAPÍTULO  5 

ED,  pues,  imitadores  de 
Dios  como  hijos  amados  : 

2  Y  andad  en  amor,  como 
también  Cristo  nos  amó,  y 
se  entregó  a  sí  mismo  por 
nosotros,  ofrenda  y  sacrificio 
a  Dios  en  olor  suave. 

3  Pero  fornicación  y  toda 
inmundicia,  o  avaricia,  ni 
aun  se  nombre  entre  vos¬ 
otros,  como  conviene  a 
santos ; 

4  Ni  palabras  torpes,  ni 
necedades,  ni  truhanerías, 
que  no  convienen ;  sino  antes 
bien  acciones  de  gracias. 

5  Porque  sabéis  esto,  que 
ningún  fornicario,  o  in¬ 
mundo,  o  avaro,  que  es 
servidor  de  ídolos,  tiene 
herencia  en  el  reino  de  Cristo 
y  de  Dios. 

6  Nadie  os  engañe  con 
palabras  vanas ;  porque  por 
estas  cosas  viene  la  ira  de 
Dios  sobre  los  hijos  de 
desobediencia. 

7  No  seáis  pues  aparceros 
con  ellos ; 

8  Porque  en  otro  tiempo 
erais  tinieblas ;  mas  ahora 
sois  luz  en  el  Señor:  andad 
como  hijos  de  luz, 

9  (Porque  el  fruto  del 

Espíritu  es  en  toda  bondad, 
y  justicia,  y  verdad  ;)  I 


10  Aprobando  lo  que  es 
agradable  al  Señor. 

11  Y  no  comuniquéis  con 
las  obras  infructuosas  de  las 
tinieblas ;  sino  antes  bien 
redargüidlas. 

12  Porque  torpe  cosa  es  aun 
hablar  de  lo  que  ellos  hacen 
en  oculto. 

13  Mas  todas  las  cosas 
cuando  son  redargüidas,  son 
manifestadas  por  la  luz  ; 
porque  lo  que  manifiesta 
todo,  la  luz  es. 

14  Por  lo  cual  dice :  Des¬ 
piértate,  tú  que  duermes,  y 
levántate  de  los  muertos,  y 
te  alumbrará  Cristo. 

15  Mirad,  pues,  cómo  an¬ 
déis  avisadamente ;  no  como 
necios,  mas  cómo  sabios  ; 

16  Redimiendo  el  tiempo, 
porque  los  días  son  malos. 

17  Por  tanto,  no  seáis  im¬ 
prudentes,  sino  entendidos 
de  cuál  sea  la  voluntad  del 
Señor. 

18  Y  no  os  embriaguéis  de 
vino,  en  lo  cual  hay  disolu¬ 
ción  ;  mas  sed  llenos  de 
Espíritu ; 

19  Hablando  entre  vosotros 
con  salmos,  y  con  himnos,  y 
canciones  espirituales,  can¬ 
tando  y  alabando  al  Señor  en 
vuestros  corazones ; 

20  Dando  gracias  siempre 
de  todo  al  Dios  y  Padre  en 
el  nombre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo : 

21  Sujetados  los  unos  a  los 
otros  en  el  temor  de  Dios. 

22  Las  casadas  estén  sujetas 
a  sus  propios  maridos,  como 
al  Señor. 

23  Porque  el  marido  es 
cabeza  de  la  mujer,  así  como 
Cristo  es  cabeza  de  la  iglesia  ; 
y  él  es  el  que  da  la  salud  al 
cuerpo. 

24  Así  que,  como  la  iglesia 
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está  sujeta  a  Cristo,  así  tam¬ 
bién  las  casadas  lo  estén  a 
sus  maridos  en  todo. 

25  Maridos,  amad  a  vues¬ 
tras  mujeres,  así  como  Cristo 
amó  a  la  iglesia,  y  se  entregó 
a  sí  mismo  por  ella, 

26  Para  santificarla,  lim¬ 
piándola  en  el  lavacro  del 
agua  por  la  palabra, 

27  Para  presentársela  glo¬ 
riosa  para  sí,  una  iglesia 
que  no  tuviese  mancha  ni 
arruga,  ni  cosa  semejante  ; 
sino  que  fuese  santa  y  sin 
mancha. 

28  Así  también  los  maridos 
deben  amar  a  sus  mujeres 
como  a  sus  mismos  cuerpos. 
El  que  ama  a  su  mujer,  a  sí 
mismo  se  ama. 

29  Porque  ninguno  abo¬ 
rreció  jamás  a  su  propia 
carne,  antes  la  sustenta  y 
regala,  ¡como  también  Cristo 
a  la  iglesia ; 

f  30  Porque  somos  miembros 
de  su  cuerpo,  de  su  carne  y 
de  sus  huesos. 

31  Por  esto  dejará  el  hombre 
!  \  a  su  padre  y  a  su  madre,  y  se 
allegará  a  su  mujer,  y  serán 
dos  en  una  carne. 

'  32  Este  misterio  grande  es  : 

mas  yo  digo  esto  con  respecto 
a  Cristo  y  a  la  iglqsia. 

33  Cada  ~Tmó  empero  de 
vosotros  de  por  sí,  ame  tam¬ 
bién  a  su  mujer  como  a  sí 
mismo ;  y  la  mujer  reverencie 
a  su  marido 


CAPÍTULO  6 

IJOS,  obedeced  en  el  Se¬ 
ñor  a  vuestros  padres ; 
porque  esto  es  justo. 

2  Honra  a  tu  padre  y  a  tu 
madre,  que  es  el  primer 
mandamiento  con  promesa, 

3  Para  que  te  vaya  bien, 


y  seas  de  larga  vida  sobre 
la  tierra. 

4  Y  vosotros,  padres,  no 
provoquéis  a  ira  a  vuestros 
hijos ;  sino  criadlos  en  dis¬ 
ciplina  y  amonestación  del 
Señor. 

5  Siervos,  obedeced  a  vues¬ 
tros  amos  según  la  carne  con 
temor  y  temblor,  con  sen¬ 
cillez  de  vuestro  corazón, 
como  a  Cristo ; 

6  No  sirviendo  al  ojo,  como 
los  que  agradan  a  los  hom¬ 
bres  ;  ¡sino  como  siervos  de 
Cristo,  haciendo  de  ánimo  la 
voluntad  de  Dios ; 

7  Sirviendo  con  buena  vo¬ 
luntad,  como  al  Señor,  y  no 
a  los  hombres ; 

8  Sabiendo  que  el  bien  que 
cada  uno  hiciere,  esto  reci¬ 
birá  del  Señor,  sea  siervo  o 
sea  libre. 

9  Y  vosotros,  amos,  haced 
a  ellos  lo  mismo,  dejando  las 
amenazas  :  sabiendo  que  el 
Señor  de  ellos  y  vuestro  está 
en  los  cielos,  y  que  no  hay 
acepción  de  personas  con  él.  y'' 

10  Por  lo  demás,  hermanos' 
míos,  confortaos  en  el  .Señor, 
y  en  la  potencia  de  su  for¬ 
taleza. 

11  Vestios  de  toda  la  arma¬ 
dura  de  Dios,  para  que  podáis 
estar  firmes  contra  las  ase¬ 
chanzas  del  diablo. 

12  Porque  no  tenemos  lucha 
contra  sangre  y  carne ;  sino 
contra  principados,  contra 
potestades,  contra  señores 
del  mundo,  gobernadores  de 
estas  tinieblas,  contra  mali¬ 
cias  espirituales  en  los  aires. 

13  Por  tanto,  tomad  toda  la 
armadura  de  Dios,  para  que 
podáis  resistir  en  el  día  malo, 
y  estar  firmes,  habiendo  aca¬ 
bado  todo. 

14  Estad  pues  firmes,  ceñi- 
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dos  vuestros  lomos  de  verdad 
y  vestidos  de  la  cota  de 
justicia, 

15  Y  calzados  los  pies  con 
el  apresto  del  evangelio  de 
paz ; 

16  Sobre  todo,  tomando  el 
escudo  de  la  fe,  con  que 
podáis  apagar  todos  los 
dardos  de  fuego  del  maligno. 

17  Y  tomad  el  yelmo  de 
salud,  y  la  espada  del  Espíri¬ 
tu  ;  que  es  la  palabra  de 
Dios ; 

18  Orando  en  todo  tiempo 
con  toda  deprecación  y 
súplica  en  el  Espíritu,  y 
velando  en  ello  con  toda 
instancia  y  suplicación  por 
todos  los  santos, 

19  Y  por  mí,  para  que  me 
sea  dada  palabra  en  el  abrir 
de  mi  boca  con  confianza, 
para  hacer  notorio  el  mis¬ 
terio  del  evangelio, 


20  Por  el  cual  soy  embaja¬ 
dor  en  cadenas  ;  que  resuel¬ 
tamente  hable  de  él,  como 
debo  hablar. 

21  Mas  para  que  también 
vosotros  sepáis  mis  negocios, 
y  cómo  lo  paso,  todo  os  lo 
hará  saber  Tichico,  her¬ 
mano  amado  y  fiel  ministro 
en  el  Señor : 

22  Al  cual  os  he  enviado 
para  esto  mismo,  para  que 
entendáis  lo  tocante  a  noso¬ 
tros,  y  que  consuele  vuestros 
corazones. 

23  Paz  sea  a  los  hermanos 
y  amor  con  fe,  de  Dios  Padre 
y  del  Señor  Jesucristo. 

24  Gracia  sea  con  todos  los 
que  aman  a  nuestro  Señor 
Jesucristo  en  sinceridad. 
Amén. 

Escrita  de  Roma  a  los  Efesios 
por  Tichico. 


LA  EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL 
SAN  PABLO 

A  LOS 

FILIPENSES 


CAPÍTULO  1 
ABLO  y  Timoteo,  siervos 
de  Jesucristo,  a  todos 
los  santos  en  Cristo  Jesús 
que  están  en  Filipos,  con  los 
obispos  y  diáconos : 


2  Gracia  sea  a  vosotros,  y 
paz  de  Dios  nuestro  Padre 
y  del  Señor  Jesucristo. 

3  Doy  gracias  a  mi  Dios  en 
toda  memoria  de  vosotros, 

4  Siempre  en  todas  mis 
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oraciones  haciendo  oración 
por  todos  vosotros  con  gozo, 

5  Por  vuestra  comunión  en 
el  evangelio,  desde  el  primer 
día  hasta  ahora : 

6  Estando  confiado  de  esto, 
que  el  que  comenzó  en  vos¬ 
otros  la  buena  obra,  la  per¬ 
feccionará  hasta  el  día  de 
Jesucristo  ; 

7  Como  me  es  justo  sentir 
esto  de  todos  vosotros,  por 
cuanto  os  tengo  en  el  corazón ; 
y  en  mis  prisiones,  y  en  la 
defensa  y  confirmación  del 
evangelio,  sois  todos  vosotros 
compañeros  de  mi  gracia. 

8  Porque  Dios  me  es  tes¬ 
tigo  de  eómo  os  amo  a^  todos 
vosotros  en  las  entrañas  de 
Jesucristo. 

9  Y  esto  ruego,  que  vuestro 
amor  abunde  aun  más  y  más 
en  ciencia  y  en  todo  conoci¬ 
miento, 

10  Para  que  discernáis  lo 
mejor ;  que  seáis  sinceros  y 
sin  ofensa  para  el  día  de 
Cristo ; 

11  Llenos  de  frutos  de  jus¬ 
ticia,  que  son  por  Jesucristo, 
a  gloria  y  loor  de  Dios. 

12  Y  quiero,  hermanos,  que 
sepáis  que  las  cosas  que  me 
han  sucedido,  han  redundado 
más  en  provecho  del  evan¬ 
gelio  ; 

13  De  manera  que  mis 
prisiones  han  sido  célebres 
en  Cristo  en  todo  el  pretorio, 
y  a  todos  los  demás  ; 

14  Y  muchos  de  los  her¬ 
manos,  en  el  Señor  tomando 
ánimo  con  mis  prisiones,  se 
atreven  mucho  más  a  hablar 
la  palabra  sin  temor. 

15  Y  algunos,  a  la  verdad, 
predican  a  Cristo  por  envidia 
y  porfía ;  mas  algunos  tam¬ 
bién  por  buena  voluntad. 

16  Los  unos  anuncian  a 


Cristo,  por  contención,  no 
sinceramente,  pensando  aña¬ 
dir  aflicción  a  mis  prisiones  ; 

17  Pero  los  otros  por  amor; 
sabiendo  que  soy  puesto  por 
la  defensa  del  evangelio. 

18  ¿Qué  pues  ?  Que  no 
obstante,  en  todas  maneras, 
o  por  pretexto  o  por  verdad, 
es  anunciado  Cristo ;  y  en 
esto  me  huelgo,  y  aun  me 
holgaré. 

19  Porque  sé  que  esto  se 
me  tornará  a  salud,  por 
vuestra  oración,  y  por  la 
suministración  del  Espíritu 
de  J esu cristo ; 

20  Conforme  a  mi  mira  y 
esperanza,  que  en  nada  seré 
confundido ;  antes  bien  con 
toda  confianza,  como  siem¬ 
pre,  ahora  también  será 
engrandecido  Cristo  en  mi 
cuerpo,  o  por  vida,  o  por 
muerte. 

21  Porque  para  mí  el  vivir 
es  "Cristo,  y  el  morir  es 
ganancia. 

22  Mas  si  el  vivir  en  la 
carne,  esto  me  será  para 
fruto  de  la  obra,  no  sé 
entonces  qué  escoger  ; 

23  Porque  de  ambas  cosas 
estoy  puesto  en  estrecho, 
teniendo  deseo  de  ser  des¬ 
atado,  y  estar  con  Cristo,  lo 
cual  es  mucho  mejor  : 

24  Empero  quedar  en  la 
carne  es  más  necesario  por 
causa  de  vosotros. 

25  Y  confiado  en  esto,  sé 
que  quedaré,  que  aun  per¬ 
maneceré  con  todos  vosotros, 
para  provecho  vuestro  y  gozo 
de  la  fe ; 

26  Para  que  crezca  vuestra 
gloria  de  mí  en  Cristo  Jesús 
por  mi  venida  kotra  vez  a 
vosotros. 

27  Solamente  que  converséis 
como  es  digno  del  evangelio 
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de  Cristo ;  para  que,  o  sea 
que  vaya  a  veros,  o  que  esté 
ausente,  oiga  de  vosotros  que 
estáis  firmes  en  un  mismo 
espíritu,  unánimes  comba¬ 
tiendo  juntamente  por  la  fe 
del  evangelio, 

28  Y  en  nada  intimidados 
de  los  que  se  oponen  :  que  a 
ellos  ciertamente  es  indicio 
de  perdición,  mas  a  vosotros 
de  salud ;  y  esto  de  Dios ; 

29  Porque  a  vosotros  es 
concedido  por  Cristo,  no  sólo 
que  creáis  en  él,  sino  también 
que  padezcáis  por  él, 

39  Teniendo  el  mismo  con¬ 
flicto  que  habéis  visto  en  mí, 
y  ahora  oís  estar  en  mí. 

CAPÍTULO  2 

OR  tanto,  si  hay  alguna 
consolación  en  Cristo  ; 
si  algún  refrigerio  de  amor ; 
si  alguna  comunión  del  Es¬ 
píritu  ;  si  algunas  entrañas 
y  misericordias, 

2  Cumplid  mi  gozo ;  que 
sintáis  lo  mismo,  teniendo 
el  mismo  amor,  unánimes, 
sintiendo  una  misma  cosa. 

3  Nada  hagáis  por  con¬ 
tienda  o  por  vanagloria ; 
antes  bien  en  humildad, 
estimándoos  inferiores  los 
unos  a  los  otros  : 

4  No  mirando  cada  uno  a 
lo  suyo  propio,  sino  cada 
cual  también  a  lo  de  los 
ctros. 

5  Haya,  pues,  en  vosotros 
este  sentir  que  hubo  tam¬ 
bién  en  Cristo  Jesús  r 

6  El  cual,  siendo  en  forma 
de  Dios,  no  tuvo  por  usur¬ 
pación  ser  igual  a  Dios : 

7  Sin  embargo,  se  anonadó 
a  sí  mismo,  tomando  forma 
de  siervo,  hecho  semejante  a 
los  hombres ; 

8  Y  hallado  en  la  condición 


como  hombre,  se  humilló  a 
sí  mismo,  hecho  obediente 
hasta  la  muerte,  y  muerte 
de  cruz. 

9  Por  lo  cual  Dios  también 
le  ensalzó  a  lo  sumo,  y  dióle 
un  nombre  que  es  sobre  todo 
nombre ; 

10  Para  que  en  el  nombre 
de  J esús  se  doble  toda  rodilla 
de  los  que  están  en  los  cielos, 
y  de  los  que  en  la  tierra,  y  de 
los  que  debajo  de  la  tierra ; 

11  Y  toda  lengua  confiese 
que  Jesucristo  es  el  Señor,  a 
la  gloria  cTeUiOB  Paflíé."""" 

12  Por  tanto,  amados  míos, 
como  siempre  habéis  obede¬ 
cido,  no  como  en  mi  pre¬ 
sencia  solamente,  sino  mucho 
más  ahora  en  mi  ausencia, 
ocupaos  en  vuestra  salvación 
con  temor  y  temblor ; 

13  Porque  Dios  es  el  que  en 
vosotros  obra  así  el  querer 
como  el  hacer,  por  su  buena 
voluntad. 

14  Haced  todo  sin  mur- 
muraciones  y  contiendas, 

15  Para  que  seáis  irrepren¬ 
sibles  y  sencillos,  hijos  de 
Dios  sin  culpa  en  medio  de  la 
nación  maligna  y  perversa, 
entre  los  cuales  resplandecéis 
como  luminares  en  el  mundo ; 

16  Reteniendo  la  palabra 
de  vida  para  que  yo  pueda 
gloriarme  en  el  día  de  Cristo, 
que  no  he  corrido  en  vano, 
ni  trabajado  en  vano. 

17  Y  aun  si  soy  derramado 
en  libación  sobre  el  sacrificio 
y  servicio  de  vuestra  fe,  me 
gozo  y  congratulo  por  todos 
vosotros. 

18  Y  asimismo  gozaos  tam¬ 
bién  vosotros,  y  regocijaos 
conmigo,  i 

19  Mas  espero  en  el  Señor 
Jesús  enviaros  presto  a 
Timoteo,  para  que  yo  tam- 
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bién  esté  de  buen  ánimo,  en¬ 
tendido  vuestro  estado. 

20  Porque  a  ninguno  tengo 
tan  unánime,  y  que  con  sin¬ 
cera  afición  esté  solícito  por 
vosotros. 

21  Porque  todos  buscan  lo 
suyo  propio,  no  lo  que  es  de 
Cristo  Jesús. 

22  Pero  la  experiencia  de 
él  habéis  conocido,  que 
como  hijo  a  padre  ha  ser¬ 
vido  conmigo  en  el  evan¬ 
gelio. 

23  Así  que  a  éste  espero 
enviaros,  luego  que  yo  viere 
cómo  van  mis  negocios ; 

24  Y  confío  en  el  Señor  que 
yo  también  iré  presto  a 
vosotros. 

25  Mas  tuve  por  cosa 
necesaria  enviaros  a  Epaíro- 
dito,  mi  hermano,  y  cola¬ 
borador  y  compañero  de 
milicia,  y  vuestro  mensajero, 
y  ministrador  de  mis  necesi¬ 
dades  ; 

26  Porque  tenía  gran  deseo 
de  ver  a  todos  vosotros,  y 
gravemente  se  angustió  por¬ 
que  habíais  oído  que  había 
enfermado. 

27  Pues  en  verdad  estuvo 
enfermo  a  la  muerte :  mas 
Dios  tuvo  misericordia  de  él ; 
y  no  solamente  de  él,  sino 
aun  de  mí,  para  que  yo  no 
tuviese  tristeza  sobre  tris¬ 
teza. 

28  Así  que  le  envío  más 
presto,  para  que  viéndole  os 
volváis  a  gozar,  y  yo  esté  con 
menos  tristeza. 

29  Recibidle  pues  en  el 
Señor  con  todo  gozo ;  y  tened 
en  estima  a  los  tales  : 

30  Porque  por  la  obra  de 
Cristo  estuvo  cercano  a  la 
muerte,  poniendo  su  vida 
para  suplir  vuestra  falta  en 
mi  servicio. 


CAPÍTULO  3 

ESTA,  hermanos,  que  os 
gocéis  en  el  Señor.  A 
mí,  a  la  verdad,  no  es  moles¬ 
to  el  escribiros  las  mismas 
cosas,  y  para  vosotros  es 
seguro. 

2  Guardaos  de  los  perros, 
guardaos  de  los  malos  obre¬ 
ros,  guardaos  del  corta¬ 
miento. 

3  Porque  nosotros  somos 
la  circuncisión,  los  que  servi¬ 
mos  en  espíritu  a  Dios,  y  nos 
gloriamos  en  Cristo  Jesús, 
no  teniendo  confianza  en  la 
carne. 

4  Aunque  yo  tengo  también 
de  qué  confiar  en  la  carne. 
Si  alguno  parece  que  tiene 
de  qué  confiar  en  la  carne, 
yo  más : 

5  Circuncidado  al  octavo 
día,  del  linaje  de  Israel,  de 
la  tribu  de  Benjamín,  Hebreo 
de  Hebreos ;  cuanto  a  la  ley, 
Fariseo ; 

6  Cuanto  al  celo,  perse¬ 
guidor  de  la  iglesia;  cuanto 
a  la  justicia  que  es  en  la  ley, 
irreprensible. 

7  Pero  las  cosas  que  para 
mí  eran  ganancias,  helas 
reputado  pérdidas  por  amor 
de  Cristo. 

8  Y  ciertamente,  aun  re¬ 
puto  todas  las  cosas  pérdida 
por  el  eminente  conocimiento 
de  Cristo  Jesús,  mi  Señor,  por 
amor  del  cual  lo  he  perdido 
todo,  y  téngolo  por  estiércol, 
para  ganar  a  Cristo, 

9  Y  ser  hallado  en  él,  no 
teniendo  mi  justicia,  que  es 
por  la  ley,  sino  la  que  es  por 
la  fe  de  Cristo,  la  justicia 
que  es  de  Dios  por  la  fe  ; 

10  A  fin  de  conocerle,  y  la 
virtud  de  su  resurrección,  y 
la  participación  de  sus  pade- 
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cimientos,  en  conformidad  a 
su  muerte, 

11  Si  en  alguna  manera 
llegase  a  la  resurrección  de 
los  muertos. 

12  No  que  ya  haya  alcan¬ 
zado,  ni  que  ya  sea  perfecto  ; 
sino  que  prosigo,  por  ver  si 
alcanzo  aquello  para  lo  cual 
fui  también  alcanzado  de 
Cristo  Jesús. 

13  Hermanos,  yo  mismo  no 
hago  cuenta  de  haber/o  ya 
alcanzado  ;  pero  una  cosa 
hago :  olvidando  ciertamente 
lo  que  q\ieda  atrás,  y  exten¬ 
diéndome  a  lo  que  está 
delante, 

14  Prosigo  al  blanco,  al 
premio  de  la  soberana  yoga- 
ción  de  DiCs^lTCristo  Jesús, 
'“15“ Asi  ~qué,"'"tó3o"á  íóá  que  ‘ 
somos  perfectos,  esto  mismo 
sintamos ;  y  si  otra  cosa 
sentís,  esto  también  os  reve¬ 
lará  Dios. 

16  Empero  en  aquello  a  que 
hemos  llegado,  vamos  por  la 
misma  regla,  sintamos  una 
misma  cosa. 

17  Hermanos,  sed  imita¬ 
dores  de  mí,  y  mirad  los  que 
así  anduvieren  como  nos 
tenéis  por  ejemplo. 

18  Porque  muchos  andan, 
de  los  cuales  os  dije  muchas 
veces,  y  aun  ahora  lo  digo 
llorando,  que  son  enemigos 
de  la  cruz  de  Cristo  : 

19  Cuyo  fin  será  perdición, 
cuyo  dios  es  el  vientre,  y  su 
gloria  es  en  confusión ;  que 
sienten  lo  terreno. 

20  Mas  nuestra  vivienda  es 
en  los  cielos ;  de  donde 
también  esperamos  al  Salva¬ 
dor,  al  Señor  Jesucristo ; 

21  El  cual  transformará  el 
cuerpo  de  nuestra  bajeza, 
para  ser  semejante  al  cuerpo 
de  su  gloria,  por  la  operación 


con  la  cual  puede  también 
sujetar  a  sí  todas  las  cosas. 

CAPÍTULO  4 

ASÍ  que,  hermanos  míos 
amados  y  deseados,  gozo 
y  corona  mía,  estad  así 
firmes  en  el  Señor,  amados. 

2  A  Euodias  ruego,  y  a 
Syntyché  exhorto,  que  sien¬ 
tan  lo  mismo  en  el  Señor. 

3  Asimismo  te  ruego  tam¬ 
bién  a  ti,  hermano  com¬ 
pañero,  ayuda  a  las  que 
trabajaron  juntamente  con¬ 
migo  en  el  evangelio,  con 
Clemente  también,  y  los 
demás  mis  colaboradores, 
cuyos  nombres  están  en  el 
libro  de  la  vida. 

4  Gozaos  en  el  Señor  siempre; 
otra  vez  digo :  Que  os  gocéis. 

5  Vuestra  modestia  sea 
conocida  de  todos  los  hom¬ 
bres.  El  Señor  está  cerca. 

6  Por  nada  estéis  afanosos, 
sino  sean  notorias  vuestras 
peticiones  delante  de  Dios 
en  toda  oración  y  ruego,  con 
hacimiento  de  gracias. 

7  Y  la  paz  de  Dios,  que 
sobrepuja  todo  entendi¬ 
miento,  guardará  vuestros 
corazones  y  vuestros  enten¬ 
dimientos  en  Cristo  Jesús. 

8  Por  lo  demás,  hermanos, 
todo  lo  que  es  verdadero, 
todo  lo  honesto,  todo  lo  justo, 
todo  lo  puro,  todo  lo  amable, 
todo  lo  que  es  de  buen 
nombre ;  si  hay  virtud  al¬ 
guna,  si  alguna  alabanza,  en 
esto  pensad. 

9  Lo  que  aprendisteis  y 
recibisteis  y  oísteis  y  visteis 
en  mí,  esto  haced  ;  y  el  Dios 
de  paz  será  con  vosotros. 

10  Mas  en  gran  manera  me 
gocé  en  el  Señor  de  que  ya 
al  fin  ha  reflorecido  vuestro 
cuidado  de  mí;  de  lo  cual 
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aun  estabais  solícitos,  pero 
os  faltaba  la  oportunidad. 

11  No  lo  digo  en  razón  de 
indigencia,  pues  be  apren¬ 
dido  a  contentarme  con  lo 
que  tengo. 

12  Sé  estar  humillado,  y  sé 
tener  abundancia;  en  todo 
y  por  todo  estoy  enseñado, 
así  para  hartura  como  para 
hambre,  así  para  tener  abun¬ 
dancia  como  para  padecer 
necesidad. 

13  Todo  lo  puedo  en  Cristo 
que  me  fortalece. 

14  Sin  embargo,  bien  hi¬ 
cisteis  que  comunicasteis 
juntamente  a  mi  tribulación. 

15  Y  sabéis  también  vos¬ 
otros,  oh  Filipenses,  que  al 
principio  del  evangelio,  cuan¬ 
do  partí  de  Macedonia,  nin¬ 
guna  iglesia  me  comunicó  en 
razón  de  dar  y  recibir,  sino 
vosotros  solos. 

16  Porque  aun  a  Tesalónica 
me  enviasteis  lo  necesario 
una  y  dos  veces. 

17  No  porque  busque  dádi¬ 


vas  ;  mas  busco  fruto  que 
abunde  en  vuestra  cuenta. 

18  Empero  todo  lo  he  reci¬ 
bido,  y  tengo  abundancia : 
estoy  lleno,  habiendo  re¬ 
cibido  de  Epafrodito  lo  que 
enviasteis,  olor  de  suavidad, 
sacrificio  acepto,  agradable 
a  Dios. 

19  Mi  Dios,  pues^  suplirá 
to  doT5TTue*ÓsTálta  confórme 
ar^rísTTqTrsgá^'eñ™gIofía_én 
Crispo  TTéínfer' — — - 

-2TA1  "Dios  pues  y  Padre 
nuestro  sea  gloria  por  los 
siglos  de  los  siglos.  Amén. 

21  Saludad  a  todos  los 
santos  en  Cristo  Jesrís.  Los 
hermanos  que  están  conmigo 
os  saludan, 

22  Todos  los  santos  os  salu¬ 
dan,  y  mayormente  los  que 
son  de  casa  de  César. 

23  La  gracia  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  sea  con 
todos  vosotros.  Amén. 

Escrita  de  Roma  con  Epa¬ 
frodito. 


LA  EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL 
SAN  PABLO 

A  LOS 

COLOSENSES 


CAPÍTULO  1 
ABLO,  apóstol  de  Jesu¬ 
cristo  por  la  voluntad  de 
Dios,  y  el  hermano  Timoteo, 
2  A  los  santos  y  hermanos 


fieles  en  Cristo  que  están  en 
Colosas  :  Gracia  y  paz  a 
vosotros  de  Dios  Padre  nues¬ 
tro,  y  del  Señor  Jesucristo. 

3  Damos  gracias  al  Dios  y 
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Padre  del  Señor  nuestro 
Jesucristo,  siempre  orando 
por  vosotros : 

4  Habiendo  oído  vuestra  fe 
en  Cristo  Jesús,  y  el  amor 
que  tenéis  a  todos  los  san¬ 
tos, 

5  A  causa  de  la  esperanza 
que  os  está  guardada  en  los 
cielos,  de  la  cual  habéis  oído 
ya  por  la  palabra  verdadera 
del  evangelio : 

6  El  cual  ha  llegado  hasta 
vosotros,  como  por  todo  el 
mundo  ;  y  fructifica  y  crece, 
como  también  en  vosotros, 
desde  el  día  que  oísteis  y 
conocisteis  la  gracia  de  Dios 
en  verdad, 

7  Como  habéis  aprendido  de 
Epafras,  nuestro  consiervo 
amado,  el  cual  es  un  fiel 
ministro  de  Cristo  a  favor 
vuestro ; 

8  El  cual  también  nos  ha 
declarado  vuestro  amor  en  el 
Espíritu. 

9  Por  lo  cual  también  nos¬ 
otros,  desde  el  día  que  ¡o 
oímos,  no  cesamos  de  orar 
por  vosotros,  y  de  pedir  que 
seáis  llenos  del  conocimiento 
de  su  voluntad,  en  toda 
sabiduría  y  espiritual  inteli¬ 
gencia  ; 

10  Para  que  andéis  como  es 
digno  del  Señor,  agradándo/e 
en  todo,  fructificando  en  toda 
buena  obra,  y  creciendo  en 
el  conocimiento  de  Dios  : 

11  Corroborados  de  toda 
fortaleza,  conforme  a  la 
potencia  de  su  gloria,  para 
toda  tolerancia  y  largura  de 
ánimo  con  gozo ; 

12  Dando  gracias  al  Padre 
que  nos  hizo  aptos  para 
participar  de  la  suerte  de  los 
santos  en  luz : 

13  Que  nos  ha  librado  de 
la  potestad  de  las  tinieblas, 


y  trasladado  al  reino  de  su 
amado  Hijo ; 

14  En  el  cual  tenemos  re¬ 
dención  por  su  sangre,  la 
remisión  de  pecados : 

15  El  cual  es  la  imagen  del 
Dios  invisible,  el  primogénito 
de  toda  criatura. 

16  Porque  por  él  fueron 
criadas  todas  las  cosas  que 
están  en  los  cielos,  y  que 
están  en  la  tierra,  visibles  e 
invisibles ;  sean  tronos,  sean 
dominios,  sean  principados, 
sean  potestades ;  todo  fuó 
criado  por  él  y  para  él. 

17  Y  él  es  antes  de  todas  las 
cosas,  y  por  él  todas  las  cosas 
subsisten : 

18  Y  él  es  la  cabeza  del 
cuerpo  que  es  la  iglesia;  él 
que  es  el  principio,  el  primo¬ 
génito  de  los  muertos,  para 
que  en  todo  tenga  el  primado. 

19  Por  cuanto  agradó  al 
Padre  que  en  él  habitase 
toda  plenitud, 

20  Y  por  él  reconciliar  todas 
las  cosas  a  sí,  pacificando  por 
la  sangre  de  su  cruz,  así  lo 
que  está  en  la  tierra  como  lo 
que  está  en  los  cielos. 

21  A  vosotros  también,  que 
erais  en  otro  tiempo  extraños 
y  enemigos  de  ánimo  en 
malas  obras,  ahora  empero 
os  ha  reconciliado 

22  En  el  cuerpo  de  su  carne 
por  medio  de  muerte,  para 
haceros  santos,  y  sin  mancha, 
e  irreprensibles  delante  de 
él: 

23  Si  empero  permanecéis 
fundados  y  firmes  en  la  fe,  y 
sin  moveros  de  la  esperanza 
del  evangelio  -  que  habéis 
oído ;  el  cual  es  predicado 
a  toda  criatura  que  está  de¬ 
bajo  del  cielo;  del  cual  yo 
Pablo  soy  hecho  ministro. 

24  Que  ahora  me  gozo  en 


lo  que  padezco  por  vosotros, 
y  cumplo  eu  mi  carne  lo 
que  falta  de  las  aflicciones  de 
Cristo  por  su  cuerpo,  que  es 
la  iglesia ; 

25  De  la  cual  soy  hecho 
ministro,  según  la  dispensa¬ 
ción  de  Dios  que  me  fue  dada 
-  en  orden  a  vosotros,  para  que 
cumpla  la  palabra  de  Dios ; 

26  A  saber,  el  misterio  que 
había  estado  oculto  desde  los 
siglos  y  edades,  mas  ahora 
ha  sido  manifestado  a  sus 
santos : 

27  A  los  cuales  quiso  Dio3 
hacer  notorias  las  riquezas 
de  la  gloria  de  este  misterio 
entre  los  Gentiles ;  que  es 
Cristo  en  vosotros  la  espe¬ 
ranza  de  gloria : 

28  El  cual  nosotros  anun¬ 
ciamos,  amonestando  a  todo 
hombre,  y  enseñando  en  toda 
sabiduría,  para  que  presente¬ 
mos  a  todo  hombre  perfecto 
en  Cristo  Jesús : 

29  En  lo  cual  aun  trabajo, 
combatiendo  según  la  opera¬ 
ción  de  él,  la  cual  obra  en  mí 
poderosamente. 

CAPITULO  2 

PORQUE  quiero  que  se¬ 
páis  cuán  grán  solicitud 
tengo  por  vosotros,  y  por  los 
que  están  en  Laodicea,  y  por 
todos  lo  que  nunca  vieron  mi 
rostro  en  carne ; 

2  Para  que  sean  conforta¬ 
dos  sus  corazones,  unidos  en 
amor,  y  en  todas  riquezas 
de  cumplido  entendimiento 
para  conocer  el  misterio  de 
Dios,  y  del  Padre,  y  de 
Cristo ; 

3  En  el  cual  están  escondi¬ 
dos  todos  los  tesoros  de  sabi¬ 
duría  y  conocimiento. 

4  Y  esto  digo,  para  que 
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nadie  os  engañe  con  palabras 
persuasivas. 

5  Porque  aunque  estoy 
ausente  con  el  cuerpo,  no 
obstante  con  el  espíritu  estoy 
con  vosotros,  gozándome  y 
mirando  vuestro  concierto, 
y  la  firmeza  de  vuestra  fe  en 
Cristo. 

6  Por  tanto,  de  la  manera 
que  habéis  recibido  al  Señor 
Jesucristo,  andad  en  él : 

7  Arraigados  y  sobi'eedifi- 
cados  en  él,  y  confirmados  en 
la  fe,  así  como  habéis  apren¬ 
dido,  creciendo  en  ella  con 
hacimiento  de  gracias. 

8  Mirad  que  ninguno  os 
engañe  por  filosofías  y  vanas 
sutilezas,  según  las  tradi¬ 
ciones  de  los  hombres,  con¬ 
forme  a  los  elementos  del 
mundo,  y  no  según  Cristo : 

9  Porque  en  él  habita  toda 
la  plenitud  de  la  divinidad 
corporalmente : 

10  Y  en  él  estáis  cumplidos 
el  cual  es  la  cabeza  de  todo 
principado  y  potestad : 

11  En  el  cual  también  sois 
circuncidados  de  circun¬ 
cisión  no  hecha  con  manos, 
con  el  despoj  amiento  del 
cuerpo  de  los  pecados  de  la 
carne,  en  la  circuncisión  de 
Cristo ; 

12  Sepultados  juntamente 
con  él  en  el  bautismo,  en  el 
cual  también  resucitasteis 
con  él,  por  la  fe  de  la  opera¬ 
ción  de  Dios  que  le  levantó 
de  los  muertos. 

13  Y  a  vosotros,  estando 
muertos  en  pecados  y  en 
la  incircuncisión  de  vuestra 
carne,  os  vivificó  juntamente 
con  él,  perdonándoos  todos 
los  pecados, 

14  Rayendo  la  cédula  de  los 
ritos  que  nos  era  contraria, 
que  era  contra  nosotros, 
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quitándola  de  en  medio  y 
enclavándola  en  la  cruz ; 

15  Y  despojando  los  prin¬ 
cipados  y  las  potestades, 
sacólos  a  la  vergüenza  en 
público,  triunfando  de  ellos 
en  sí  mismo. 

16  Por  tanto,  nadie  os  juzgue 
en  comida,  o  en  bebida,  o  en 
parte  de  día  de  fiesta,  o  de 
nueva  luna,  o  de  sábados  : 

17  Lo  cual  es  la  sombra  de 
lo  por  venir ;  mas  el  cuerpo 
es  de  Cristo. 

18  Nadie  os  prive  de  vuestro 
premio,  afectando  humildad 
y  culto  a  los  ángeles,  metién¬ 
dose  en  lo  que  no  ha  visto, 
vanamente  hinchado  en  el 
sentido  de  su  propia  carne, 

19  Y  no  teniendo  la  cabeza, 
de  la  cual  todo  el  cuerpo, 
alimentado  y  conjunto  por 
las  ligaduras  y  conjunturas, 
crece  en  aumento  de  Dios. 

20  Pues  si  sois  muertos  con 
Cristo  cuanto  a  los  rudi¬ 
mentos  del  mundo,  ¿por  qué 
como  si  vivieseis  al  mundo, 
os  sometéis  a  ordenanzas, 

21  Tales  como,  No  manejes, 
ni  gustes,  ni  aun  toques, 

22  (Las  cuales  cosas  son 
todas  para  destrucción  en  el 
uso  mismo),  en  conformidad 
a  mandamientos  y  doctrinas 
de  hombres  ? 

23  Tales  cosas  tienen  a  la 
verdad  cierta  reputación  de 
sabiduría  en  culto  volun¬ 
tario,  y  humildad,  y  en  duro 
trato  del  cuerpo ;  no  en 
alguna  honra  para  el  saciar 
de  la  carne. 

CAPÍTULO  3 
habéis  pues  resucitado 
con  Cristo,  buscad  las 
cosas  de  arriba,  donde  está 
Cristo  sentado  a  la  diestra 
de  Dios. 


2  Poned  la  mira  en  las 
cosas  de  arriba,  no  en  las  de 
la  tierra. 

3  Porque  muertos  sois,  y 
vuestra  vida  está  escondida 
con  Cristo  en  Dios. 

4  Cuando  Cristo,  vuestra 
vida,  se  manifestare,  en¬ 
tonces  vosotros  también 
seréis  manifestados  con  él 
en  gloria. 

5  Amortiguad,  pues,  vues¬ 
tros  miembros  que  están 
sobre  la  tierra :  fornicación, 
inmundicia,  molicie,  mala 
concupiscencia,  y  avaricia, 
que  es  idolatría : 

6  Por  las  cuales  cosas  la  ira 
de  Dios  viene  sobre  los  hijos 
de  rebelión. 

7  En  las  cuales  vosotros 
también  anduvisteis  en  otro 
tiempo  viviendo  en  ellas. 

8  Mas  ahora,  dejad  también 
vosotros  todas  estas  cosas : 
ira,  enojo,  malicia,  male¬ 
dicencia,  torpes  palabras  de 
vuestra  boca. 

9  No  mintáis  los  unos  a  los 
otros,  habiéndoos  despojado 
del  viejo  hombre  con  sus 
hechos, 

10  Y  revestídoos  del  nuevo, 
el  cual  por  el  conocimiento 
es  renovado  conforme  a  la 
imagen  del  que  lo  crió  ; 

11  Donde  no  hay  Griego  ni 
Judío,  circuncisión  ni  incir¬ 
cuncisión,  bárbaro  ni  Scy  tha, 
siervo  ni  libre ;  mas  Cristo 
es  el  todo,  y  en  todos. 

12  Vestios  pues,  como  esco¬ 
gidos  de  Dios,  santos  y  ama¬ 
dos,  de  entrañas  de  miseri¬ 
cordia,  de  benignidad,  de 
humildad,  de  mansedumbre, 
de  tolerancia ; 

13  Sufriéndoos  los  unos  a 
los  otros,  y  perdonándoos 
los  unos  a  los  otros  si  alguno 
tuviere  queja  del  otro  :  de  la 
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manera  que  Cristo  os  per¬ 
donó,  así  también  hacedlo 
vosotros. 

14  Y  sobre  todas  estas  cosas 
vestios  de  caridad,  la  cual  es 
el  vínculo  de  la  perfección. 

15  Y  la  paz  de  Dios  gobierne 
en  vuestros  corazones,  a  la 
cual  asimismo  sois  llamados 
en  un  cuerpo ;  y  sed  agrade¬ 
cidos. 

16  La  palabra  de  Cristo 
habite  en  vosotros  en  abun¬ 
dancia  en  toda  sabiduría, 
enseñándoos  y  exhortándoos 
los  unos  a  los  otros  con 
salmos  e  himnos  y  canciones 
espirituales,  con  gracia  can¬ 
tando  en  vuestros  corazones 
al  Señor. 

17  Y  todo  lo  que  hacéis,  sea 
de  palabra,  o  de  hecho,  hacedlo 
todo  en  el  nombre  del  Señor 
Jesús,  dando  gracias  a  Dios 
Padre  por  él. 

18  Casadas,  estad  sujetas  a 
vuestros  maridos,  como  con¬ 
viene  en  el  Señor. 

19  Maridos,  amad  a  vuestras 
mujeres,  y  no  seáis  desapa¬ 
cibles  con  ellas. 

20  Hijos,  obedeced  a  vues¬ 
tros  padres  en  todo ;  porque 
esto  agrada  al  Señor. 

21  Padres,  no  irritéis  a 
vuestros  hijos,  porque  no  se 
hagan  de  poco  ánimo. 

22  Siervos,  obedeced  en  todo 
a  vuestros  amos  carnales,  no 
sirviendo  al  ojo,  como  los 
que  agradan  a  los  hombres, 
sino  con  sencillez  de  corazón, 
temiendo  a  Dios : 

23  Y  todo  lo  que  hagáis, 
hacedlo  de  ánimo,  como  al 
Señor,  y  íio  a  los  hombres  ; 

24  Sabiendo  que  del  Señor 
recibiréis  la  compensación  de 
la  herencia :  porqu%al  Señor 
Cristo  servís.  * 

25  Mas  el  que  hace  Injuria, 


recibirá  la  injuria  que  hi¬ 
ciere  ;  que  no  hay  acepción 
de  personas. 

CAPÍTULO  4 

AMOS,  haced  lo  que  es  justo 
-  y  derecho  con  vuestros 
siervos,  sabiendo  que  tam¬ 
bién  vosotros  tenéis  amo  en 
los  cielos. 

2  Perseverad  en  oración, 
velando  en  ella  con  haci- 
miento  de  gracias : 

3  Orando  también  junta¬ 
mente  por  nosotros,  que  el 
Señor  nos  abra  la  puerta  de 
la  palabra,  para  hablar  el 
misterio  de  Cristo,  por  el 
cual  aun  estoy  preso, 

4  Para  que  lo  manifieste 
como  me  conviene  hablar. 

5  Andad  en  sabiduría  para 
con  los  extraños,  redimiendo 
el  tiempo. 

6  Sea  vuestra  palabra  siem¬ 
pre  con  gracia,  sazonada  con 
sal ;  para  que  sepáis  cómo  os 
conviene  responder  a  cada 
uno. 

7  Todos  mis  negocios  os 
hará  saber  Tichico,  hermano 
amado  y  fiel  ministro  y  con¬ 
siervo  en  el  Señor  : 

8  El  cual  os  he  enviado  a 
esto  uiismo,  para  que  en¬ 
tienda  vuestros  negocios,  y 
consuele  vuestros  corazones ; 
9  Con  Onésimo,  amado  y 
fiel  hermano,  el  cual  es  de 
vosotros.  Todo  lo  que  acá 
pasa,  os  harán  saber. 

10  Aristarchó,  mi  compañero 
en  la  prisión,  os  saluda,  y 
Marcos,  el  sobrino  de  Ber¬ 
nabé  (acerca  del  cual  habéis 
recibido  mandamientos :  si 
fuere  a  vosotros,  recibidle), 

11  Y  Jesús,  el  que  se  llama 
Justo ;  los  cuales  son  de  la 
circuncisión :  éstos  solos  son 


295 


COLOSENSES  4 


loa  que  me  ayudan  en  el 
reino  de  Dios,  y  me  han  sido 
consuelo. 

12  Os  saluda  Epafras,  el 
cual  es  de  vosotros,  siervo  de 
Cristo,  siempre  solícito  por 
vosotros  en  oraciones,  para 
que  estéis  firmes,  perfectos 
y  cumplidos  en  todo  lo  que 
Dios  quiere. 

13  Porque  le  doy  testi¬ 
monio,  que  tiene  gran  celo 
por^  vosotros,  y  por  los  que 
están  en  Laodicea,  y  los  que 
en  Hierápolis. 

14  Os  saluda  Lucas,  el 
médico  amado,  y  Demas. 

15  Saludad  a  los  hermanos 
que  están  en  Laodicea,  y  a 


Nimias,  y  a  la  iglesia  que 
está  en  su  casa. 

16  Y  cuando  esta  carta  fuere 
leída  entre  vosotros,  haced 
que  también  sea  leída  en  la 
iglesia  de  los  Laodicenses ; 
y  la  de  Laodicea  que  la  leáis 
también  vosotros. 

17  Y  decid  a  Archípo :  Mira 
que  cumplas  el  ministerio 
que  has  recibido  del  Señor. 

18  La  salutación  de  mi  mano, 
de  Pablo.  Acordaos  de  mis 
prisiones.  La  gracia  sea  con 
vosotros.  Amén. 

Escrita  de  Roma  a  los  Colo- 
senses ;  enviada  con  Ti  chico 
y  Onésimo. 


LA  PRIMERA  EPÍSTOLA  DEL 
APÓSTOL  SAN  PABLO 

A  LOS 

TESALONXCENSE8 


CAPÍTULO  1 
ABLO,  y  Silvano,  y  Timo¬ 
teo,  a  la  iglesia  de  los 
Tesalonicenses  que  es  en  Dios 
Padre  y  en  el  Señor  Jesu¬ 
cristo  :  Gracia  y  paz  a  vos¬ 
otros  de  Dios  nuestro  Padre 
y  del  Señor  Jesucristo. 

2  Damos  siempre  gracias 
a  Dios  por  todos  vosotros, 
haciendo  memoria  de  vos¬ 
otros  en  nuestras  oraciones ; 

3  Sin  cesar  acordándonos 


delante  del  Dios  y  Padre 
nuestro  de  la  obra  de  vuestra 
fe,  y  del  trabajo  de  amor, 
y  de  la  tolerancia  de  la 
esperanza  del  Señor  nuestro 
Jesucristo : 

4  Sabiendo,  hermanos  ama¬ 
dos  de  Dios,  vuestra  elección : 

5  Por  cuanto  nuestro  evan¬ 
gelio  no  fué  a  vosotros  en 
palabra  solamente,  mas  tam¬ 
bién  en  potencia,  y  en 
Espíritu  Santo,  y  en  gran 
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plenitud ;  como  sabéis  cuáles 
fuimos  entre  vosotros  por 
amor  de  vosotros. 

6  Y  vosotros  fuisteis  hechos 
imitadores  de  nosotros,  y  del 
Señor,  recibiendo  la  palabra 
con  mucha  tribulación,  con 
gozo  del  Espíritu  Santo  : 

7  En  tal  manera  que  habéis 
sido  ejemplo  a  todos  los  que 
han  creído  en  Macedonia  y 
en  Acaya. 

8  Porque  de  vosotros  ha 
sido  divulgada  la  palabra 
del  Señor  no  sólo  en  Mace¬ 
donia  y  en  Acaya,  mas  aun 
en  todo  lugar  vuestra  fe  en 
Dios  se  ha  extendido ;  de 
modo  que  no  tenemos  necesi¬ 
dad  de  hablar  nada. 

9  Porque  ellos  cuentan  de 
nosotros  cuál  entrada  tuvi¬ 
mos  a  vosotros ;  y  cómo  os 
convertisteis  de  los  ídolos  a 
Dios,  para  servir  al  Dios  vivo 
y  verdadero ; 

10  Y  esperar  a  su  Hijo  de 
los  cielos,  al  cual  resucitó  de 
los  muertos ;  a  Jesús,  el  cual 
nos  libró  de  la  ira  que  ha  de 
venir. 

CAPÍTULO  2 

■DORQUE,  hermanos,  vos- 
•*-  otros  mismos  sabéis  que 
nuestra  entrada  a  vosotros 
no  fué  vana : 

2  Pues  aun  habiendo  pade¬ 
cido  antes,  y  sido  afrentados 
en  Filipos,  como  sabéis,  tuvi¬ 
mos  denuedo  en  Dios  nuestro 
p¿ira  anunciaros  el  evangelio 
de  Dios  con  gran  combate. 

3  Porque  nuestra  exhorta¬ 
ción  no  fué  de  error,  ni  de 
inmundicia,  ni  por  engaño  ; 

4  Sino  según  fuimos  apro¬ 
bados  de  Dios  para  que  se 
nos  encargase  el  evangelio, 
así  hablamos ;  no  como  los 
que  agradan  a  los  hombres, 


sino  a  Dios,  el  cual  prueba 
nuestros  corazones. 

5  Porque  nunca  fuimos 
lisonjeros  en  la  palabra, 
como  sabéis,  ni  tocados  de 
avaricia ;  Dios  es  testigo  ; 

6  Ni  buscamos  de  los  hom¬ 
bres  gloria  ni  de  vosotros  ni 
de  otros,  aunque  podíamos 
seros  carga  como  apóstoles 
de  Cristo. 

7  Antes  fuimos  blandos 
entre  vosotros  como  la  que 
cría,  que  regala  a  sus  hijos  : 

8  Tan  amadores  de  vos¬ 
otros,  que  quisiéramos  en¬ 
tregaros  no  sólo  el  evangelio 
de  Dios,  mas  aun  nuestras 
propias  almas ;  porque  nos 
erais  carísimos. 

9  Porque  ya,  hermanos,  os 
acordáis  de  nuestro  trabajo 
y  fatiga  :  que  trabajando  de 
noche  y  de  día  por  no  ser 
gravosos  a  ninguno  de  vos¬ 
otros,  os  predicamos  el  evan¬ 
gelio  de  Dios. 

30  Vosotros  sois  testigos,  y 
Dios,  de  cuán  santa  y  justa  e 
irreprensiblemente  nos  con¬ 
dujimos  con  vosotros  que 
creisteis : 

11  Así  como  sabéis  de  qué 
modo  exhortábamos  y  con¬ 
solábamos  a  cada  uno  de 
vosotros,  como  el  padre  a 
sus  hijos. 

12  Y  os  protestábamos  que 
anduvieseis  como  es  digno  de 
Dios,  que  os  llamó  a  su 
reino  y  gloria. 

13  Por  lo  cual,  también 
nosotros  damos  gracias  a 
Dios  sin  cesar,  de  que  ha¬ 
biendo  recibido  la  palabra 
de  Dios  que  oísteis  de  nos¬ 
otros,  recibisteis  no  palabra 
de  hombres,  sino  según  es  en 
verdad,  la  palabra  de  Dios, 
el  cual  obra  en  vosotros  los 
qup  creisteis. 
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14  Porque  vosotros,  her¬ 
manos,  habéis  sido  imita¬ 
dores  de  las  iglesias  de  Dios 
en  Cristo  Jesús  que  están  en 
Judea ;  pues  habéis  padecido 
también  vosotros  las  mismas 
cosas  de  los  de  vuestra  propia 
nación,  como  también  ellos 
de  los  Judíos ; 

15  Los  cuales  aun  mataron 
al  Señor  Jesús  y  a  sus  propios 
profetas,  y  a  nosotros  nos 
han  perseguido ;  y  no  agra¬ 
dan  a  Dios,  y  se  oponen  a 
todos  los  hombres ; 

16  Prohibiéndonos  hablar 
a  los  Gentiles,  a  fin  de  que 
se  salven,  para  henchir  la 
medida  de  sus  pecados 
siempre :  pues  vino  sobre 
ellos  la  ira  hasta  el  extremo. 

17  Mas  nosotros,  hermanos, 
privados  de  vosotros  por  un 
poco  de  tiempo,  de  vista,  no 
de  corazón,  tanto  más  pro¬ 
curamos  con  mucho  deseo 
ver  vuestro  rostro. 

18  Por  lo  cual  quisimos  ir 
a  vosotros,  yo  Pablo  a  la 
verdad,  una  vez  y  otra  ;  mas 
Satanás  nos  embarazó. 

19  Porque  ¿cuál  es  nuestra 
esperanza,  o  gozo,  o  corona 
de  que  me  gloríe?  ¿No 
sois  vosotros,  delante  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  en 
su  venida  ? 

20  Que  vosotros  sois  nuestra 
gloria  y  gozo. 

CAPÍTULO  3 
OR  lo  cual,  no  pudiendo 
esperar  más,  acordamos 
quedarnos  solos  en  Atenas. 

2  Y  enviamos  a  Timoteo, 
nuestro  hermano,  y  ministro 
de  Dios,  y  colaborador  nues¬ 
tro  en  el  evangelio  de  Cristo, 
a  confirmaros  y  exhortaros 
en  vuestra  fe, 

3  Para  que  nadie  se  con¬ 
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mueva  por  estas  tribula¬ 
ciones  ;  porque  vosotros  sa¬ 
béis  que  nosotros  somos 
puestos  para  esto. 

4  Que  aun  estando  con 
vosotros,  os  predecíamos  que 
habíamos  de  pasar  tribula¬ 
ciones,  como  ha  acontecido 
y  sabéis. 

5  Por  lo  cual,  también  yo, 
no  esperando  más,  he  enviado 
a  reconocer  vuestra  fe,  no  sea 
que  os  haya  tentado  el  ten¬ 
tador,  y  que  nuestro  trabajo 
haya  sido  en  vano. 

6  Empero  volviendo  de 
vosotros  a  nosotros  Timoteo, 
y  haciéndonos  saber  vuestra 
fe  y  caridad,  y  que  siempre 
tenéis  buena  memoria  de  nos¬ 
otros,  deseando  vernos  como 
también  nosotros  a  vosotros, 

7  En  ello,  hermanos,  reci¬ 
bimos  consolación  de  vos¬ 
otros  en  toda  nuestra  necesi¬ 
dad  y  aflicción  por  causa  de 
vuestra  fe : 

8  Porque  ahorá  vivimos,  si 
vosotros  estáis  firmes  en  el 
Señor. 

9  Por  lo  cual,  ¿  qué  haci- 
miento  de  gracias  podremos 
dar  a  Dios  por  vosotros,  por 
todo  el  gozo  con  que  nos 
gozamos  a  causa  de  vosotros 
delante  de  nuestro  Dios, 

10  Orando  de  noche  y  de 
día  con  grande  instancia, 
que  veamos  vuestro  rostro, 
y  que  cumplamos  lo  que  falta 
a  vuestra  fe  ? 

11  Mas  el  mismo  Dios  y 
Padre  nuestro,  y  el  Señor 
nuestro  Jesucristo,  encamine 
nuestro  viaje  a  vosotros. 

12  Y  a  vosotros  multiplique 
el  Señor,  y  haga  abundar  el 
amor  entre  vosotros,  y  para 
con  todos,  como  es  también  de 
nosotros  para  con  vosotros  ; 

13  Para  que  sean  confirma- 
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dos  vuestros  [corazones  en 
santidad,  irreprensibles  de¬ 
lante  de  Dios  y  nuestro 
Padre,  para  la  venida  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  con 
todos  sus  santos. 

CAPÍTULO  4 

T>  ESTA  pue3,  hermanos, 
que  os  roguemos  y  ex¬ 
hortemos  en  el  Señor  Jesús, 
que  de  la  manera  que  fuis¬ 
teis  enseñados  de  nosotros 
de  cómo  os  conviene  andar, 
y  agradar  a  Dios,  así  vayáis 
creciendo. 

2  Porque  ya  sabéis  qué 
mandamientos  os  dimos  por 
el  Señor  Jesús. 

3  Porque  la  voluntad  de 
Dios  es  vuestra  santifica¬ 
ción  :  que  os  apartéis  de 
fornicación ; 

4  Que  cada  uno  de  vosotros 
sepa  tener  su  vaso  en  santi¬ 
ficación  y  honor ; 

5  No  con  afecto  de  con¬ 
cupiscencia,  como  los  Gen¬ 
tiles  que  no  conocen  a  Dios  : 

6  Que  ninguno  oprima,  ni 
engañe  en  nada  a  su  hermano : 
porque  el  Señor  es  vengador 
de  todo  esto,  como  ya  os 
hemos  dicho  y  protestado. 

7  Porque  no  nos  ha  llamado 
Dios  a  inmundicia,  sino  a 
santificación. 

8  Así  que,  el  que  menos¬ 
precia,  no  menosprecia  a 
hombre,  sino  a  Dios,  el  cual 
también  nos  dió  su  Espíritu 
Santo. 

9  Mas  acerca  de  la  caridad 
fraterna  no  habéis  menester 
que  os  escriba:  porque  vos¬ 
otros  mismos  habéis  apren¬ 
dido  de  Dios  que  os  améis 
los  unos  a  los  otros  ; 

10  Y  también  lo  hacéis  así 
con  todos  los  hermanos  que 
están  por  toda  Macedonia. 
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Empero  os  rogamos,  her¬ 
manos,  que  abundéis  más ; 

11  Y  que  procuréis  tener 
quietud,  y  hacer  vuestros 
negocios,  y  obréis  de  vues¬ 
tras  manos  de  la  manera  que 
os  hemos  mandado ; 

12  A  fin  de  que  andéis 
honestamente  para  con  los 
extraños,  y  no  necesitéis  de 
nada. 

13  Tampoco,  hermanos,  que¬ 
remos  que  ignoréis  acerca  de 
los  que  duermen,  que  no  os 
entristezcáis  como  los  otros 
que  no  tienen  esperanza. 

14  Porque  si  creemos  que 
Jesús  murió  y  resucitó,  así 
también  traerá  Dios  con  él  a 
los  que  durmieron  en  Jesús. 

15  Por  lo  cual,  os  decimos 
esto  en  palabra  del  Señor: 
que  nosotros  que  vivimos, 
que  habremos  quedado  hasta 
la  venida  del  Señor,  no  sere¬ 
mos  delanteros  a  los  que 
durmieron. 

16  Porque  el  mismo  Señor 
con  aclamación,  con  voz  de 
arcángel,  y  con  trompeta  de 
Dios,  descenderá  del  cielo ; 
y  los  muertos  en  Cristo  re¬ 
sucitarán  primero : 

17  Luego  nosotros,  los  que 
vivimos,  los  que  quedamos, 
j  Tintamente  con  ellos  sere¬ 
mos  arrebatados  en  las  nubes 
a  recibir  al  Señor  en  el  aire, 
y  así  estaremos  siempre  con 
el  Señor. 

18  Por  tanto,  consolaos  los 
unos  a  los  otros  en  estas 
palabras. 

CAPÍTULO  5 
MPERO  acerca  de  los 
tiempos  y  de  los  mo¬ 
mentos,  no  tenéis,  hermanos, 
necesidad  de  que  yo  os 
escriba : 

2  Porque  vosotros  sobéis 
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bien,  que  el  día  del  Señor 
vendrá  así  como  ladrón  de 
noche, 

3  Que  cuando  dirán,  Paz 
y  seguridad,  entonces  ven¬ 
drá  sobre  ellos  destrucción 
de  repente,  como  los  dolores 
a  la  mujer  preñada ;  y  no 
escaparán. 

4  Mas  vosotros,  hermanos, 
no  estáis  en  tinieblas,  para 
que  aquel  día  os  sobrecoja 
como  ladrón ; 

5  Porque  todos  vosotros  sois 
hijos  de  luz,  e  hijos  del  día; 
no  somos  de  la  noche,  ni  de 
las  tinieblas. 

6  Por  tanto,  no  durmamos 
como  los  demás  ;  antes  vele¬ 
mos  y  seamos  sobrios. 

7  Porque  los  que  duermen, 
de  noche  duermen ;  y  los 
que  están  borrachos,  de 
noche  están  borrachos. 

8  Mas  nosotros,  que  somos 
del  día,  estemos  sobrios, 
vestidos  de  cota  de  fe  y  de 
caridad,  y  la  esperanza  de 
salud  por  yelmo. 

9  Porque  no  nos  ha  puesto 
Dios  para  ira,  sino  para 
alcanzar  salud  por  nuestro 
Señor  Jesucristo  ; 

10  El  cual  murió  por  nos¬ 
otros,  para  que  o  que  vele¬ 
mos,  o  que  durmamos,  viva¬ 
mos  juntamente  con  él. 

11  Por  lo  cual,  consolaos 
les  unos  a  los  otros,  y  edifi¬ 
caos  los  unos  a  los  otros,  así 
como  lo  hacéis. 

12  Y  os  rogamos,  hermanos, 
que  reconozcáis  a  los  que 
trabajan  entre  vosotros,  y  os 
presiden  en  el  Señor,  y  os 
amonestan : 

13  Y  que  los  tengáis  en 
mucha  estima  por  amor  de 
su  obra.  Tened  paz  los  unos 
con  los  otros. 


14  También  os  rogamos, 
hermanos,  que  amonestéis 
a  los  que  andan  desordena¬ 
damente,  que  consoléis  a  los 
de  poco  ánimo,  que  soportéis 
a  los  flacos,  que  seáis  sufridos 
para  con  todos. 

15  Mirad  que  ninguno  dé 
a  otro  mal  por  mal ;  antes 
seguid  lo  bueno  siempre  los 
unos  para  con  los  otros,  y 
para  con  todos. 

16  Estad  siempre  gozosos. 

17  Orad  sin  cesar. 

18  Dad  gracias  en  todo  ; 
porque  esta  es  la  voluntad 
de  Dios  para  con  vosotros  en 
Cristo  Jesús. 

19  No  apaguéis  el  Espíritu, 

20  No  menospreciéis  las 
profecías. 

21  Examinadlo  todo  ;  re¬ 
tened  lo  bueno. 

22  Apartaos  de  toda  especie 
de  mal. 

23  Y  el  Dios  de  paz  os 
santifique  en  todo  ;  para  que 
vuestro  espíritu  y  alma  y 
cuerpo  sea  guardado  entero 
sin  reprensión  para  la  venida 
de  nuestro  Señor  J esu cristo. 

24  Fiel  es  el  que  os  ha 
llamado  ;  el  cual  también  lo 
hará. 

25  Hermanos,  orad  por 
nosotros. 

26  Saludad  a  todos  los 
hermanos  en  ósculo  santo. 

27  Conjúroos  por  el  Señor, 
que  esta  carta  sea  leída  a 
todos  los  santos  hermanos. 

28  La  gracia  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  sea  con 
vosotros.  Amén. 


La  primera  epístola  a  los 
Tesalonicenses  fué  escrita 
de  Atenas. 
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LA  SEGUNDA  EPÍSTOLA  DEL 
APÓSTOL  SAN  PABLO 

A  LOS 

TESALONICENSE8 


CAPÍTULO  1 
ABLO,  y  Silvano,  y 
Timoteo,  a  la  iglesia  de 
los  Tesalonicenses  que  es  en 
Dios  nuestro  Padre  y  en  el 
Señor  J esucristo : 

2  Gracia  y  paz  a  vosotros 
de  Dios  nuestro  Padre  y  del 
Señor  Jesucristo. 

3  Debemos  siempre  dar 
gracias  a  Dios  de  vosotros, 
hermanos,  como  es  digno, 
por  cuanto  vuestra  fe  va 
creciendo,  y  la  caridad  de 
cada  uno  de  todos  vosotros 
abunda  entre  vosotros. 

4  Tanto,  que  nosotros  mis¬ 
mos  nos  gloriamos  de  vos¬ 
otros  en  las  iglesias  de  Dios, 
de  vuestra  paciencia  y  fe  en 
todas  vuestras  persecuciones 
y  tribulaciones  que  sufrís  : 

5  Una  demostración  del 
justo  juicio  de  Dios,  para 
que  seáis  tenidos  por  dignos 
del  reino  de  Dios,  por  el  cual 
asimismo  padecéis. 

6  Porque  es  justo  para  con 
Dios  pagar  con  tribulación 
a  los  que  os  atribulan, 

7  Y  a  vosotros,  que  sois  atri¬ 
bulados,  dar  reposo  con  nos¬ 
otros,  cuando  se  manifestará 
el  Señor  Jesús  del  cielo  con 
los  ángeles  de  su  potencia, 


8  En  llama  de  fuego,  para 
dar  el  pago  a  los  que  no 
conocieron  a  Dios,  ni  obe¬ 
decen  al  evangelio  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  ; 

9  Los  cuales  serán  castiga¬ 
dos  de  eterna  perdición  pol¬ 
la  presencia  del  Señor,  y  por 
la  gloria  de  su  potencia, 

10  Cuando  viniere  para  ser 
glorificado  en  sus  santos,  y  a 
hacerse  admirable  en  aquel 
día  en  todos  los  que  creyeron : 
(por  cuanto  nuestro  testi¬ 
monio  ha  sido  creído  entre 
vosotros.) 

11  Por  lo  cual,  asimismo 
oramos  siempre  por  vosotros, 
que  nuestro  Dios  os  tenga 
por  dignos  de  su  vocación,  e 
hincha  de  bondad  todo  buen 
intento,  y  toda  obra  de  fe  con 
potencia, 

12  Para  que  el  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  sea 
glorificado  en  vosotros,  y 
vosotros  en  él,  por  la  gracia 
de  nuestro  Dios  y  del  Señor 
Jesucristo. 

CAPÍTULO  2 

Empero  os  rogamos, 

hermanos,  cuanto  a  la 
venida  de  nuestro  Señor 
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Jesucristo,  y  nuestro  recogi¬ 
miento  a  él, 

2  Que  no  os  mováis  fácil¬ 
mente  de  vuestro  senti¬ 
miento,  ni  os  conturbéis  ni 
por  espíritu,  ni  por  palabra, 
ni  por  carta  como  nuestra, 
como  que  el  día  del  Señor 
esté  cerca. 

3  No  03  engañe  nadie  en 
ninguna  manera  ;  porque  no 
vendrá  sin  que  venga  antes 
la  apostasía,  y  se  manifieste 
el  hombre  de  pecado,  el  hijo 
de  perdición, 

4  Oponiéndose,  y  levantán¬ 
dose  contra  todo  lo  que  se 
llama  Dios,  o  que  se  adora; 
tanto  que  se  asiente  en  el 
templo  de  Dios  como  Dios, 
haciéndose  parecer  Dios. 

5  ¿No  os  acordáis  que 
cuando  estaba  todavía  con 
vosotros,  os  decía  esto  ? 

6  Y  ahora  vosotros  sabéis 
lo  que  impide,  para  que  a  su 
tiempo  se  manifieste. 

7  Porque  ya  está  obrando 
el  misterio  de  iniquidad : 
solamente  espera  hasta  que 
sea  quitado  de  en  medio  el 
que  ahora  impide ; 

8  Y  entonces  será  manifes¬ 
tado  aquel  inicuo,  al  cual  el 
Señor  matará  con  el  espíritu 
de  su  boca,  y  destruirá  con 
el  resplandor  de  su  venida  ; 

9  A  aquel  inicuo ,  cuyo  adveni¬ 
miento  es  según  operación 
de  Satanás,  con  grande  po¬ 
tencia,  y  señales,  y  milagros 
mentirosos, 

10  Y  con  todo  engaño  de 
iniquidad  en  los  que  pere¬ 
cen  ;  por  cuanto  no  reci¬ 
bieron  el  amor  de  la  verdad 
para  ser  salvos. 

11  Por  tanto,  pues,  les 
envía  Dios  operación  de 
error,  para  que  crean  a  la 
mentira ; 


12  Para  que  sean  conde¬ 
nados  todos  los  que  no 
creyeron  a  1^,  verdad,  antes 
consintieron  a  la  iniquidad. 

13  Mas  nosotros  debemos 
dar  siempre  gracias  a  Dios 
por  vosotros,  hermanos  ama¬ 
dos  del  Señor,  de  que  Dios 
os  haya  escogido  desde  el 
principio  para  salud,  por  la 
santificación  del  Espíritu  y 
fe  de  la  verdad  : 

14  A  lo  cual  os  llamó  por 
nuestro  evangelio,  para  al¬ 
canzar  la  gloria  de  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

15  Así  que,  hermanos,  estad 
firmes,  y  retened  la  doctrina 
que  habéis  aprendido,  sea 
por  palabra,  o  por  carta 
nuestra. 

16  Y  el  mismo  Señor  nues¬ 
tro  Jesucristo,  y  Dios  y 
Padre  nuestro,  el  cual  nos 
amó,  y  nos  dió  consolación 
eterna,  y  buena  esperanza 
por  gracia, 

17  Consuele  vuestros  cora¬ 
zones,  y  os  confirme  en  toda 
buena  palabra  y  obra, 

CAPÍTULO  3 

13  ESTA,  hermanos,  que 
oréis  por  nosotros,  que 
la  palabra  del  Señor  corra 
y  sea  glorificada  así  como 
entre  vosotros : 

2  Y  que  seamos  librados  de 
hombres  importunos  y  malos; 
porque  no  es  de  todos  la  fe. 

3  Mas  fiel  es  el  Señor,  que 
os  confirmará  y  guardará  del 
mal. 

4  Y  tenemos  confianza  de 
vosotros  en  el  Señor,  que 
hacéis  y  haréis  lo  que  os 
hemos  mandado. 

5  Y  el  Señor  enderece  vues¬ 
tros  corazones  en  el  amor  de 
Dios,  y  en  la  paciencia  de 
Cristo. 
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6  Empero  os  denunciamos, 
hermanos,  en  el  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
os  apartéis  de  todo  hermano 
que  anduviere  fuera  de  orden, 
y  no  conforme  a  la  doctrina 
que  recibieron  de  nosotros  : 

7  Porque  vosotros  mismos 
sabéis  de  qué  manera  debéis 
imitarnos :  porque  no  andu¬ 
vimos  desordenadamente  en¬ 
tre  vosotros, 

8  Ni  comimos  el  pan  de 
ninguno  de  balde :  antes, 
obrando  con  trabajo  y  fatiga 
de  noche  y  de  día,  por  no  ser 
gravosos  a  ninguno  de  vos¬ 
otros  ; 

9  No  porque  no  tuviésemos 
potestad,  sino  por  daros  en 
nosotros  un  dechado,  para 
que  nos  imitaseis. 

10  Porque  aun  estando  con 
vosotros,  03  denunciábamos 
esto :  Que  si  alguno  no 
quisiere  trabajar,  tampoco 
coma. 

11  Porque  oímos  que  andan 
algunos  entre  vosotros  fuera 
de  orden,  no  trabajando  en 


nada,  sino  ocupados  en 
curiosear. 

12  Y  a  los  tales  requerimos 
y  rogamos  por  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que,  trabajando 
con  reposo,  coman  su  pan. 

13  Y  vosotros,  hermanos,  no 
os  canséis  de  hacer  bien. 

14  Y  si  alguno  no  obede¬ 
ciere  a  nuestra  palabra  por 
carta,  notad  al  tal,  y  no  os 
juntéis  con  él,  para  que  se 
avergüence. 

15  Mas  no  lo  tengáis  como 
a  enemigo,  sino  amonestadle 
como  a  hermano. 

16  Y  el  mismo  Señor  de  paz 
os  dé  siempre  paz  en  toda 
manera.  El  Señor  sea  con 
todos  vosotros. 

17  Salud  de  mi  mano,  Pablo, 
que  es  mi  signo  en  toda  carta 
mía :  así  escribo. 

18  La  gracia  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  sea  con 
todos  vosotros.  Amén. 

La  segunda  Epístola  a  los 
Tesalonicenses  fué  escrita 
de  Atenas. 


LA  PRIMERA  EPÍSTOLA  DEL 
APÓSTOL  SAN  PABLO 


A 

TIMOTEO 


CAPITULO  1 

"OABLO,  apóstol  de  Jesu- 
•L  cristo  por  la  ordenación 
de  Dios  nuestro  Salvador,  y 


del  Señor  Jesucristo,  nuestra 
esperanza ; 

2  A  Timoteo,  verdadero  hijo 
en  la  fe :  Gracia,  misericordia 


303 


1  TIMOTEO  1,  2 


y  paz  de  Dios  nuestro  Padre, 
y  de  Cristo  Jesús  nuestro 
Señor. 

3  Como  te  rogué  que  te 
quedases  en  Efeso,  cuando 
partí  para  Macedonia,  para 
que  requirieses  a  algunos 
que  no  enseñen  diversa  doc¬ 
trina, 

4  Ni  presten  atención  a 
fábulas  y  genealogías  sin 
término,  que  antes  engen¬ 
dran  cuestiones  que  la  edifi¬ 
cación  de  Dios  que  es  por  fe ; 
así  te  encargo  ahora. 

5  Pues  el  fin  del  manda¬ 
miento  es  la  caridad  nacida 
de  corazón  limpio,  y  de  buena 
conciencia,  y  de  fe  no  fingida : 

6  De  lo  cual  distrayéndose 
algunos,  se  apartaron  a  vanas 
pláticas ; 

7  Queriendo  ser  doctores  de 
la  ley,  sin  entender  ni  lo  que 
hablan,  ni  lo  que  afirman. 

8  Sabemos  empero  que  la 
ley  es  buena,  si  alguno  usa 
de  ella  legítimamente ; 

9  Conociendo  esto,  que  la 
ley  no  es  puesta  para  el  justo, 
sino  para  os  injustos  y  para 
los  desobedientes,  para  los 
impíos  y  pecadores,  para  los 
malos  y  profanos,  para  los 
parricidas  y  matricidas,  para 
los  homicidas, 

10  Para  los  fornicarios, 
para  los  sodomitas,  para  los 
ladrones  de  hombres,  para 
los  mentirosos  y  perjuros  y 
si  hay  alguna  otra  cosa  con¬ 
traria  a  la  sana  doctrina ; 

11  Según  el  evangelio  de 
la  gloria  del  Dios  bendito,  el 
cual  a  mí  me  ha  sido  en¬ 
cargado. 

12  Y  doy  gracias  al  que  me 
fortificó,  a  Cristo  Jesús  nues¬ 
tro  Señor,  de  que  me  tuvo 
por  fiel,  poniéndome  en  el 
ministerio : 


13  Habiendo  sido  antes 
blasfemo  y  perseguidor  e 
injuriador :  mas  fui  recibido 
a  misericordia,  porque  lo 
hice  con  ignorancia  en  incre¬ 
dulidad. 

14  Mas  la  gracia  de  nuestro 
Señor  fué  más  abundante 
con  la  fe  y  amor  que  es  en 
Cristo  Jesús. 

15  Palabra  fiel  y  digna  do 
ser  recibida  de  todos :  que 
Cristo  Jesús  vino  al  mundo 
para  salvar  a  los  pecadores, 
de  los  cuales  yo  soy  el  pri¬ 
mero. 

16  Mas  por  esto  fui  recibido 
a  misericordia,  para  que 
Jesucristo  mostrase  en  mí 
el  primero  toda  su  clemen¬ 
cia,  para  ejemplo  de  los  que 
habían  de  creer  en  él  para 
vida  eterna. 

17  Por  tanto,  al  Rey  de 
siglos,  inmortal,  invisible,  al 
solo  sabio  Dios  sea  honor  y 
gloria  por  los  siglos  de  los 
siglos.  Amén. 

18  Este  mandamiento,  hijo 
Timoteo,  te  encargo,  para 
que,  conforme  a  las  profecías 
pasadas  de  ti,  milites  por 
ellas  buena  milicia ; 

19  Manteniendo  la  fe  y 
buena  conciencia,  la  cual 
echando  de  sí  algunos,  hicie¬ 
ron  naufragio  en  la  fe : 

20  De  los  cuales  son  Hime¬ 
neo  y  Alejandro,  los  cuales 
entregué  a  Satanás,  para  que 
aprendan  a  no  blasfemar. 

CAPÍTULO  2 

Amonesto  pues,  ante 

■  todas  cosas,  que  se 
hagan  rogativas,  oraciones, 
peticiones,  hacimientos  de 
gracias,  por  todos  los  hom¬ 
bres  ; 

2  Por  los  reyes  y  por  todos 
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los  a  He  están  en  eminencia, 
para  que  vivamos  quieta  y 
reposadamente  en  toda  pie¬ 
dad  y  honestidad. 

3  Porque  esto  es  bueno  y 
agradable  delante  de  Dios 
nuestro  Salvador ; 

4  El  cual  quiere  que  todos 
los  hombres  sean  salvos,  y 
que  vengan  al  conocimiento 
de  la  verdad. 

5  Porque  hay  un  Dios,  asi¬ 
mismo  un  mediador  entre 
Dios  y  los  hombres,  Jesu¬ 
cristo  hombre ; 

6  El  cual  se  dio  a  sí  mismo 
en  precio  del  rescate  por 
todos,  para  testimonio  en  sus 
tiempos : 

7  De  lo  que  yo  soy  puesto 
por  predicador  y  apóstol, 
(digo  verdad  en  Cristo,  no 
miento)  doctor  de  los  Gen¬ 
tiles  en  fidelidad  y  verdad. 

8  Quiero,  pues,  que  los 
hombres  oren  en  todo  lugar, 
levantando  manos  limpias, 
sin  ira  ni  contienda. 

9  Asimismo  también  las 
mujeres,  ataviándose  en  há¬ 
bito  honesto,  con  vergüenza 
y  modestia ;  no  con  cabellos 
encrespados,  ú  oro,  o  perlas, 
o  vestidos  costosos, 

10  Sino  de  buenas  obras 
como  conviene  a  mujeres 
que  profesan  piedad. 

11  La  mujer  aprenda  en 
silencio,  con  toda  sujeción. 

12  Porque  no  permito  a  la 
mujer  enseñar,  ni  tomar 
autoridad  sobre  el  hombre, 
sino  estar  en  silencio. 

13  Porque  Adam  fué  forma¬ 
do  el  primero,  después  Eva  : 

14  Y  Adam  no  fué  engañado, 
sino  la  mujer,  siendo  sedu¬ 
cida,  vino  a  ser  enuuelta  en 
transgresión : 

15  Empero  se  salvará  en¬ 
gendrando  hijos,  si  permane¬ 


ciere  en  la  fe  y  caridad  y 
santidad,  con  modestia. 

CAPÍTULO  3 
ALABRA  fiel :  Si  alguno 
apetece  obispado,  buena 
obra  desea. 

2  Conviene,  pues,  que  el 
obispo  sea  irreprensible, 
marido  de  una  mujer,  solí¬ 
cito,  templado,  compuesto, 
hospedador,  apto  para  en¬ 
señar  ; 

3  No  amador  del  vino,  no 
heridor,  no  codicioso  de 
torpes  ganancias,  sino  mo¬ 
derado,  no  litigioso,  ajeno 
de  avaricia ; 

4  Que  gobierne  bien  su  casa, 
que  tenga  sus  hijos  en  suje¬ 
ción  con  toda  honestidad ; 

5  (Porque  el  que  no  sabe 
gobernar  su  casa,  ¿  cómo 
cuidará  de  la  iglesia  de 
Dios  ?) 

6  No  un  neófito,  porque 
inflándose  no  caiga  en  juicio 
del  diablo. 

7  También  conviene  que 
tenga  buen  testimonio  de 
los  extraños,  porque  no  caiga 
en  afrenta  y  en  lazo  del 
diablo. 

8  Los  diáconos  asimismo, 
deben  ser  honestos,  no  bilin¬ 
gües,  no  dados  a  mucho 
vino,  no  amadores  de  torpes 
ganancias ; 

9  Que  tengan  el  misterio 
de  la  fe  con  limpia  con¬ 
ciencia. 

10  Y  éstos  también  sean 
antes  probados  ;  y  así  minis¬ 
tren,  si  fueren  sin  crimen. 

11  Las  mujeres  asimismo, 
honestas,  no  detractoras, 
templadas,  fieles  en  todo. 

12  Los  diáconos  sean  mari¬ 
dos  de  una  mujer,  que 
gobiernen  bien  sus  hijos  y 
sus  casas. 
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13  Porque  los  que  bien 
ministraren,  ganan  para  sí 
buen  grado,  y  mucha  con¬ 
fianza  en  la  fe  que  es  en 
Cristo  Jesús. 

14  Esto  te  escribo  con  espe¬ 
ranza  que  iré  presto  a  ti : 

15  Y  si  no  fuere  tan  presto, 
para  que  sepa3  cómo  te  con¬ 
viene  conversar  en  la  casa 
de  Dios,  que  es  la  iglesia  del 
Dios  vivo,  columna  y  apoyo 
de  la  verdad. 

16  Y  sin  contradicción, 
grande  es  el  misterio  de  la 
piedad :  Dios  ha  sido  mani¬ 
festado  en  carne ;  ha  sido 
justificado  con  el  Espíritu ; 
ha  sido  visto  de  los  ángeles  *, 
ha  sido  predicado  a  los  Gen¬ 
tiles:  ha  sido  creído  en  el 
mundo  ;  ha  sido  recibido  en 
gloria. 

CAPÍTULO  4 

TpMPERO  el  Espíritu  dice 
■L-3  manifiestamente,  que  en 
los  venideros  tiempos  algunos 
apostatarán  de  la  fe,  escu¬ 
chando  a  espíritus  de  error  y 
a  doctrinas  de  demonios ; 

2  Que  con  hipocresía  ha¬ 
blarán  mentira,  teniendo 
cauterizada  la  conciencia ; 

3  Que  prohibirán  casarse, 
y  mandarán  abstenerse  de 
las  viandas  que  Dio3  crió 
para  que  con  hacimiento  de 
gracias  participasen  de  ellas 
los  fieles,  y  los  que  han  cono¬ 
cido  la  verdad. 

4  Porque  todo  lo  que  Dios 
crió  es  bueno,  y  nada  hay 
que  desechar,  tomándose  con 
hacimiento  de  gracias : 

5  Porque  por  la  palabra  de 
Dios  y  por  la  oración  es 
santificado. 

6  Si  esto  propusieres  a  los 
hermanos,  serás  buen  minis¬ 
tro  de  Jesucristo,  criado  en 


las  palabras  de  la  fe  y  de  la 
buena  doctrina,  la  cual  has 
alcanzado. 

7  Mas  las  fábulas  profanas 
y  de  viejas  desecha,  y  ejer¬ 
cítate  para  la  piedad. 

8  Porque  el  ejercicio  cor¬ 
poral  para  poco  es  prove¬ 
choso  ;  mas  la  piedad  para 
todo  aprovecha,  pues  tiene 
promesa  de  esta  vida  pre¬ 
sente,  y  de  la  venidera. 

9  Palabra  fiel  es  esta,  y  dig¬ 
na  de  ser  recibida  de  todos. 

10  Que  por  esto  aun  tra¬ 
bajamos  y  sufrimos  oprobios, 
porque  esperamos  en  el  Dios 
viviente,  el  cual  es  Salvador 
de  todos  los  hombres,  mayor¬ 
mente  de  los  que  creen. 

11  Esto  manda  y  enseña. 

12  Ninguno  tenga  en  poco 
tu  juventud ;  pero  sé  ejemplo 
de  los  fieles  en  palabra,  en 
conversación,  en  caridad,  en 
espíritu,  en  fe,  en  limpieza. 

13  Entre  tanto  que  voy, 
ocúpate  en  leer,  en  exhortar, 
en  enseñar. 

14  No  descuides  el  don  que 
está  en  ti,  que  te  es  dado  por 
profecía  con  la  imposición  de 
las  manos  del  presbiterio. 

15  Medita  estas  cosas ;  ocú¬ 
pate  en  ellas ;  para  que  tu 
aprovechamiento  sea  mani¬ 
fiesto  a  todos. 

16  Ten  cuidado  de  ti  mismo 
y  de  la  doctrina ;  persiste  en 
ello ;  pues  haciendo  esto,  a  ti 
mismo  salvarás  y  a  los  que 
te  oyeren. 

CAPÍTULO  5 

"¡STO  reprendas  al  anciano, 
sino  exhórtale  como  a 
padre :  a  los  más  jóvenes, 
como  a  hermanos ; 

2  A  las  ancianas,  como  a 
madres ;  a  las  jovencitas, 
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como  a  hermanas,  con  toda 
pureza. 

3  Honra  a  las  viudas  que 
en  verdad  son  viudas. 

4  Pero  si  alguna  viuda 
tuviere  hijos,  o  nietos,  apren¬ 
dan  primero  a  gobernar  su 
casa  piadosamente,  y  a  recom¬ 
pensar  a  sus  padres  porque 
esto  es  lo  honesto  y  agradable 
delante  de  Dios. 

5  Ahora,  la  que  en  verdad 
es  viuda  y  solitaria,  espera 
en  Dios,  y  es  diligente  en 
suplicaciones  y  oraciones 
noche  y  día. 

6  Pero  la  que  vive  en  de¬ 
licias,  viviendo  está  muerta. 

7  Denuncia  pues  estas  cosas, 
para  que  sean  sin  reprensión. 

8  Y  si  alguno  no  tiene 
cuidado  de  los  suyos,  y 
mayormente  de  los  de  su 
casa,  la  fe  negó,  y  es  peor 
que  un  infiel. 

9  La  viuda  sea  puesta  en 
clase  especial,  no  menos  que 
de  sesenta  años,  que  haya 
sido  esposa  de  un  solo  mari¬ 
do, 

10  Que  tenga  testimonio  en 
buenas  obras;  si  crió  hijos; 
si  ha  ejercitado  la  hospitali¬ 
dad  ;  si  ha  lavado  los  pies  de 
los  santos :  si  ha  socorrido 
a  los  afligidos ;  si  ha  seguido 
toda  buena  obra. 

11  Pero  viudas  más  jóvenes 
no  admitas :  porque  después 
de  hacerse  licenciosas  contra 
Cristo,  quieren  casarse. 

12  Condenadas  ya,  por  haber 
falseado  la  primera  fe. 

13  Y  aun  también  se  acos 
tumbran  a  ser  ociosas,  a 
andar  de  casa  en  casa ;  y  no 
solamente  ociosas,  sino  tam¬ 
bién  parleras  y  curiosas,  ha¬ 
blando  lo  que  no  conviene. 

14  Quiero  pues,  que  las  que 
son  jóvenes  se  casen,  críen 


hijos,  gobiernen  la  casa;  que 
ninguna  ocasión  den  al  ad¬ 
versario  para  maldecir. 

15  Porque  ya  algunas  han 
vuelto  atrás  en  pos  de 
Satanás. 

16  Si  algún  fiel  o  alguna  fiel 
tiene  viudas,  manténgalas,  y 
no  sea  gravada  la  iglesia ;  a 
fin  de  que  haya  lo  suficiente 
para  las  que  de  verdad  son 
viudas. 

17  Los  ancianos  que  go¬ 
biernan  bien,  sean  tenidos 
por  dignos  de  doblada  honra ; 
mayormente  los  que  trabajan 
en  predicar  y  enseñar. 

18  Porque  la  Escritura  dice : 
No  embozarás  al  buey  que 
trilla ;  y :  Digno  es  el  obrero 
de  su  jornal. 

19  Contra  el  anciano  no 
recibas  acusación  sino  con 
dos  o  tres  testigos. 

20  A  los  que  pecaren,  re¬ 
préndelos  delante  de  todos, 
para  que  los  otros  también 
teman. 

21  Te  requiero  delante  de 
Dios  y  del  Señor  Jesucristo, 
y  de  sus  ángeles  escogidos, 
que  guardes  estas  cosas  sin 
perjuicio  de  nadie,  que  nada 
hagas  inclinándote  a  la  una 
parte. 

22  No  impongas  de  ligero 
las  manos  a  ninguno,  ni 
comuniques  en  pecados  aje¬ 
nos  :  consérvate  en  limpieza. 

23  No  bebas  de  aquí  ade¬ 
lante  agua,  sino  usa  de  un 
poco  de  vino  por  causa  del 
estómago,  y  de  tus  continuas 
enfermedades. 

24  Los  pecados  de  algunos 
hombres,  antes  que  vengan 
ellos  ajuicio,  son  manifiestos ; 
mas  a  otros  les  vienen 
después. 

25  Asimismo  las  buenas 
obras  antes  son  manifiestas ; 
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y  las  que  Bon  de  otra  manera, 
no  pueden  esconderse. 

CAPITULO  6 
ODOS  los  que  están  de¬ 
bajo  del  yugo  de  servi¬ 
dumbre,  tengan  a  sus  señores 
por  dignos  de  toda  honra, 
porque  no  sea  blasfemado 
el  nombre  del  Señor  y  la 
doctrina. 

2  Y  los  que  tienen  amos 
fieles,  no  los  tengan  en  menos 
por  ser  hermanos ;  antes  sír¬ 
vanles  mejor,  por  cuanto  son 
fieles  y  amados,  y  participes 
del  beneficio.  Esto  enseña 
y  exhorta. 

3  Si  alguno  enseña  otra 
cosa,  y  no  asiente  a  sanas 
palabras  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  a  la  doctrina 
que  es  conforme  a  la  piedad ; 

4  Es  hinchado,  nada  sabe, 
y  enloquece  acerca  de  cues¬ 
tiones  y  contiendas  de  pala¬ 
bras,  de  las  cuales  nacen 
envidias,  pleitos,  maledi¬ 
cencias,  malas  sospechas, 

5  Porfías  de  hombres  co¬ 
rruptos  de  entendimiento  y 
privados  de  la  verdad,  que 
tienen  la  piedad  por  gran¬ 
jeria  :  apártate  de  los  tales. 

6  Empero  grande  granjeria 
es  la  piedad  con  contenta¬ 
miento. 

7  Porque  nada  hemos  traído 
a  este  mundo,  y  sin  duda 
nada  podremos  sacar. 

8  Así  que,  teniendo  sus¬ 
tento  y  con  qué  cubrirnos, 
seamos  contentos  con  esto. 

9  Porque  los  que  quieren 
enriquecerse,  caen  en  ten¬ 
tación  y  lazo,  y  en  muchas 
codicias  locas  y  dañosas,  que 
hunden  a  los  hombres  en 
perdición  y  muerte. 

10  Porque  el  amor  del 
dinero  es  la  raíz  de  todos 


los  males :  el  cual  codiciando 
algunos,  se  descaminaron  de 
la  fe,  y  fueron  traspasados 
de  muchos  dolores. 

11  Mas  tú,  oh  hombre  de 
Dios,  huye  de  estas  cosas,  y 
sigue  la  justicia,  la  piedad, 
la  fe,  la  caridad,  la  paciencia, 
la  mansedumbre. 

12  Pelea  la  buena  batalla  de 
la  fe,  echa  mano  de  la  vida 
eterna,  a  la  cual  asimismo 
eres  llamado,  habiendo  hecho 
buena  profesión  delante  de 
muchos  testigos. 

13  Te  mando  delante  de 
Dios,  que  da  vida  a  todas  las 
cosas,  y  de  Jesucristo,  que 
testificó  la  buena  profesión 
delante  de  Poncio  Pilato, 

14  Que  guardes  el  manda¬ 
miento  sin  mácula  ni  repren¬ 
sión,  hasta  la  aparición  de 
nuestro  Señor  Jesucristo : 

15  La  cual  a  su  tiempo 
mostrará  el  Bienaventurado 
y  solo  Poderoso,  Rey  de  reyes, 
y  Señor  de  señores ; 

16  Quien  sólo  tiene  inmor¬ 
talidad,  que  habita  en  luz 
inaccesible ;  a  quien  ninguno 
de  los  hombres  ha  visto  ni 
puede  ver :  al  cual  sea  la 
honra  y  el  imperio  sempi¬ 
terno.  Amén. 

17  A  los  ricos  de  este  siglo 
manda  que  no  sean  altivos, 
ni  pongan  la  esperanza  en 
la  incertidumbre  de  las 
riquezas,  sino  en  el  Dios 
vivo,  que  nos  da  todas  las 
cosas  en  abundancia  de  que 
gocemos : 

18  Que  hagan  bien,  que 
sean  ricos  en  buenas  obras, 
dadivosos,  que  con  facilidad 
comuniquen ; 

19  Atesorando  para  sí  buen 
fundamento  para  lo  por  venir, 
que  echen  mano  a  la  vida 
eterna. 
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20  Olí  Timoteo,  guarda  lo 
que  se  te  ha  encomendado, 
evitando  las  profanas  pláti¬ 
cas  de  vanas  cosas,  y  los 
argumentos  de  la  falsamente 
llamada  ciencia : 

21  La  cual  profesando  al¬ 
gunos,  fueron  descaminados 


acerca  de  la  fe.  La  gracia 
sea  contigo.  Amén. 


La  primera  epístola  a  Timo¬ 
teo  fué  escrita  de  Laodicea, 
que  es  metrópoli  de  la 
Frigia  Pacatiana. 


LA  SEGUNDA  EPÍSTOLA  DEL 
APÓSTOL  SAN  PABLO 

A 

TIMOTEO 


CAPITULO  1 
ABLO,  apóstol  de  Jesu¬ 
cristo  por  la  voluntad 
de  Dios,  según  la  promesa 
de  la  vida  que  es  en  Cristo 
Jesús, 

2  A  Timoteo,  amado  hijo : 
Gracia,  misericordia,  y  paz 
de  Dios  el  Padre  y  de  Jesu¬ 
cristo  nuestro  Señor. 

3  Doy  gracias  a  Dios,  al  cual 
sirvo  desde  mis  mayores  con 
limpia  conciencia,  de  que  sin 
cesar  tengo  memoria  de  ti  en 
mis  oraciones  noche  y  día ; 

4  Deseando  verte,  acordán¬ 
dome  de  tus  lágrimas,  para 
ser  lleno  de  gozo  ; 

5  Trayendo  a  la  memoria 
la  fe  no  fingida  que  hay  en 
ti,  la  cual  residió  primero 
en  tu  abuela  Loida,  y  en  tu 
madre  Eunice ;  y  estoy  cierto 
que  en  ti  también. 


6  Por  lo  cual  te  aconsejo 
que  despiertes  el  don  de 
Dios,  que  está  en  ti  por  la 
imposición  de  mis  manos. 

7  Porque  no  nos  ha  dado 
Dios  el  espü'itu  de  temor, 
sino  el  de  fortaleza,  y  de 
amor,  y  de  templanza. 

8  Por  tanto  no  te  aver¬ 
güences  del  testimonio  de 
nuestro  Señor,  ni  de  mí,  preso 
suyo ;  antes  sé  participante 
de  los  trabajos  del  evangelio 
según  la  virtud  de  Dios, 

9  Que  nos  salvó  y  llamó  con 
vocación  santa,  no  conforme 
a  nuestras  obras,  mas  según 
el  intento  suyo  y  gracia,  la 
cual  nos  es  dada  en  Cristo 
Jesús  antes  de  los  tiempos 
de  los  siglos, 

10  Mas  ahora  es  manifes¬ 
tada  por  la  aparición  do 
nuestro  Salvador  Jesucristo, 
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el  cual  quitó  la  muerte,  y 
sacó  a  la  luz  la  vida  y  la  in¬ 
mortalidad  por  el  evangelio ; 

11  Del  cual  yo  soy  puesto 
predicador,  y  apóstol,  y 
maestro  de  los  Gentiles. 

12  Por  lo  cual  asimismo 
padezco  esto :  mas  no  me 
avergüenzo ;  porque  yo  sé  a 
quién  he  creído,  y  estoy  cierto 
que  es  poderoso  para  guardar 

i  mi  depósito  para  aquel  día. 

13  Retén  la  forma  de  las 
sanas  palabras  que  de  mí 
oíste,  en  la  fe  y  amor  que  es 
en  Cristo  J esús. 

14  Guarda  el  buen  depósito 
por  el  Espíritu  Santo  que 
habita  en  nosotros. 

15  Ya  sabes  esto,  que  me 
han  sido  contrarios  todos  los 
que  son  en  Asia,  de  los  cuales 
son  Figello  y  Hermógenes. 

16  Dé  el  Señor  misericordia 
a  la  casa  de  Onesíforo  ;  que 
muchas  veces  me  refrigeró, 
y  no  se  avergonzó  de  mi 
cadena : 

17  Antes,  estando  él  en 
Roma,  me  buscó  solícita¬ 
mente,  y  me  halló. 

18  Déle  el  Señor  que  halle 
misericordia  cerca  del  Señor 
en  aquel  día.  Y  cuánto  nos 
ayudó  en  Efeso,  tú  lo  sabes 
mejor. 

CAPÍTULO  2 

UES  tú,  hijo  mío,  esfuér¬ 
zate  en  la  gracia  que  es 
en  Cristo  Jesús. 

2  Y  lo  que  has  oído  de  mí 
entre  muchos  testigos,  esto 
encarga  a  los  hombres  fieles 
que  serán  idóneos  para  en¬ 
señar  también  a  otros. 

3  Tú  pues,  sufre  trabajos 
como  fiel  soldado  de  Jesu¬ 
cristo. 

4  Ninguno  que  milita  se 
embaraza  en  los  negocios  de 


la  vida ;  a  fin  de  agradar  a 
aquel  que  lo  tomó  por  sol¬ 
dado. 

5  Y  aun  también  el  que 
lidia,  no  es  coronado  si  no 
lidiare  legítimamente. 

6  El  labrador,  para  recibir 
ios  frutos,  es  menester  que 
trabaje  primero. 

7  Considera  lo  que  digo ;  y 
el  Señor  te  dé  entendimiento 
en  todo. 

8  Acuérdate  que  Jesucristo 
el  cual  fué  de  la  simiente  de 
David,  resucitó  de  los  muer¬ 
tos  conforme  a  mi  evan¬ 
gelio  ; 

9  En  el  que  sufro  trabajo, 
hasta  las  prisones  a  modo 
de  malhechor ;  mas  la  pala¬ 
bra  de  Dios  no  está  presa. 

10  Por  tanto,  todo  lo  sufro 
por  amor  de  los  escogidos, 
para  que  ellos  también  con¬ 
sigan  la  salud  que  es  en 
Cristo  Jesús  con  gloria  eterna. 

11  Es  palabra  fiel.  Que  si 
somos  muertos  con  él,  tam¬ 
bién  viviremos  con  él : 

12  Si  sufrimos,  también 
reinaremos  con  él :  si  negáre¬ 
mos,  él  también  nos  negará : 

13  Si  fuéremos  infieles,  él 
permanece  fiel :  no  se  puede 
negar  a  sí  mismo. 

14  Recuérdales  esto,  pro¬ 
testando  delante  del  Señor 
que  no  contiendan  en  pala¬ 
bras,  lo  cual  para  nada  apro¬ 
vecha,  antes  trastorna  a  los 
oyentes. 

15  Procura  con  diligencia 
presentarte  a  Dios  aprobado, 
como  obrero  que  no  tiene  de 
qué  avergonzarse,  que  traza 
bien  la  palabra  de  verdad. 

16  Mas  evita  profanas  y 
vanas  parlerías ;  porque  muy 
adelante  irán  en  la  impiedad. 

17  Y  la  palabra  de  ellos 
carcomerá  como  gangrena  : 
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de  los  cuales  es  Himeneo  y 
Fileto ; 

18  Que  se  han  descaminado 
de  la  verdad,  diciendo  que 
la  resurrección  es  ya  hecha, 
y  trastornan  la  fe  de  algunos. 

19  Pero  el  fundamento  de 
Dios  está  firme,  teniendo 
este  sello :  Conoce  el  Señor 
a  los  que  son  suyos ;  y : 
Apártese  de  iniquidad  todo 
aquel  que  invoca  el  nombre 
de  Cristo. 

20  Mas  en  una  casa  grande, 
no  solamente  hay  vasos  de 
oro  y  de  plata,  sino  también 
de  madera  y  de  barro :  y 
asimismo  unos  para  honra, 
y  otros  para  deshonra. 

21  Así  que,  si  alguno  se 
limpiare  de  estas  cosas,  será 
vaso  para  honra,  santificado, 
y  útil  para  los  usos  del  Señor, 
y  aparejado  para  toda  buena 
obra. 

22  Huye  también  los  de¬ 
seos  juveniles ;  y  sigue  la 
justicia,  la  fe,  la  caridad,  la 
paz,  con  los  que  invocan  al 
Señor  de  puro  corazón. 

23  Empero  las  cuestiones 
necias  y  sin  sabiduría  des¬ 
echa,  sabiendo  que  en¬ 
gendran  contiendas. 

24  Que  el  siervo  del  Señor 
no  debe  ser  litigioso,  sino 
manso  para  con  todos,  apto 
para  enseñar,  sufrido  ; 

25  Que  con  mansedumbre 
corrijan  los  que  se  oponen: 
si  quizá  Dios  les  dé  que  se 
arrepientan  para  conocer  la 
verdad, 

26  Y  se  zafen  del  lazo  del 
diablo,  en  que  están  cautivos 
a  voluntad  de  él. 

CAPÍTULO  3 

STO  también  sepas,  que 
en  los  postreros  días  ven¬ 
drán  tiempos  peligrosos : 
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2  Que  habrá  hombres  ama¬ 
dores  de  sí  mismos,  avaros, 
vanagloriosos,  soberbios,  de¬ 
tractores,  desobedientes  a 
los  padres,  ingratos,  bíu 
santidad, 

3  Sin  afecto,  desleales,  ca¬ 
lumniadores,  destemplados, 
crueles,  aborrecedores  de  lo 
bueno, 

4  Traidores,  arrebatados, 
hinchados,  amadores  de  los 
deleites  más  que  de  Dios  ; 

5  Teniendo  apariencia  de 
piedad,  mas  habiendo  negado 
la  eficacia  de  ella  :  y  a  éstos 
evita. 

6  Porque  de  éstos  son  los 
que  se  entran  por  las  casas, 
y  llevan  cautivas  las  mujer¬ 
cillas  cargadas  de  pecados, 
llevadas  de  diversas  concu¬ 
piscencias  ; 

7  Que  siempre  aprenden,  y 
nunca  pueden  acabar  de 
llegar  al  conocimiento  de  la 
verdad. 

8  Y  de  la  manera  que 
Jannes  y  Jambres  resistieron 
a  Moisés,  así  también  éstos 
resisten  a  la  verdad ;  hombres 
corruptos  de  entendimiento, 
reprobos  acerca  de  la  fe. 

9  Mas  no  prevalecerán ; 
poi’que  su  insensatez  será 
manifiesta  a  todos,  como 
también  lo  fuélade  aquéllos. 

10  Pero  tú  has  comprendido 
mi  doctrina,  instrucción,  in¬ 
tento,  fe,  largura  de  ánimo, 
caridad,  paciencia, 

11  Persecuciones,  aflic¬ 
ciones,  cuales  me  sobre¬ 
vinieron  en  Antioquía,  en 
Tconio,  en  Listra,  cuales  per¬ 
secuciones  he  sufrido;  y  de 
todas  me  ha  librado  el  Señor. 

12  Y  también  todos  los  que 
quieren  vivir  píamente  en 
Cristo  Jesús,  padecerán  per¬ 
secución. 
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13  Mas  los  malos  hombres 
y  los  engañadores,  irán  de 
mal  en  peor,  engañando  y 
siendo  engañados. 

14  Empero  persiste  tú  en 
lo  que  has  aprendido  y  te 
persuadiste,  sabiendo  de 
quién  has  aprendido  ; 

15  Y  que  desde  la  niñez  has 
sabido  las  Sagradas  Escri¬ 
turas,  las  cuales  te  pueden 
hacer  sabio  para  la  salud  por 
la  fe  que  es  en  Cristo  Jesús. 

16  Toda  Escritura  es  ins¬ 
pirada  divinamente,  y  útil 
para  enseñar,  para  redargüir, 
para  corregir,  para  instituir 
en  justicia, 

17  Para  que  el  hombre  de 
Dios  sea  perfecto,  entera¬ 
mente  instruido  para  toda 
buena  obra. 

CAPITULO  4 

TD  EQUIERO  yo  pues  de- 
-Eu  lante  de  Dios,  y  del 
Señor  Jesucristo,  que  ha  de 
juzgar  a  los  vivos  y  los 
muertos  en  su  manifestación 
y  en  su  reino, 

2  Que  prediques  la  palabra; 
que  instes  a  tiempo  y  fuera 
de  tiempo ;  redarguye,  re¬ 
prende,  exhorta  con  toda 
paciencia  y  doctrina. 

3  Porque  vendrá  tiempo 
cuando  no  sufrirán  la  sana 
doctrina ;  antes,  teniendo 
comezón  de  oir,  se  amon¬ 
tonarán  maestros  conforme 
a  sus  concupiscencias, 

4  Y  apartarán  de  la  verdad 
el  oído,  y  se  volverán  a  las 
fábulas. 

5  Pero  tú  vela  en  todo, 
soporta  las  aflicciones,  haz 
la  obra  de  evangelista, 
cumple  tu  ministerio. 

6  Porque  yo  ya  estoy  para 
ser  ofrecido,  y  el  tiempo  de 
mi  partida  está  cercano. 


7  He  peleado  la  buena 
batalla,  he  acabado  la  ca¬ 
rrera,  he  guardado  la  fe. 

8  Por  lo  demás,  me  está 
guardada  la  corona  de  jus¬ 
ticia,  la  cual  me  dará  el 
Señor,  juez  justo,  en  aquel 
día ;  y  no  sólo  a  mí,  sino 
también  a  todos  los  que 
aman  su  venida. 

9  Procura  venir  presto  a  mí : 

10  Porque  Demas  me  ha 
desamparado,  amando  este 
siglo,  y  se  ha  ido  a  Tesa- 
lónica;  Crescente  a  Galacia, 
Tito  a  Dalmacia. 

11  Lucas  solo  está  conmigo. 
Toma  a  Marcos,  y  tráele 
contigo;  porque  me  es  útil 
para  el  ministerio. 

12  A  Tychico  envió  a  Efeso. 

13  Trae,  cuando  vinieres, 
el  capote  que  dejé  en  Troas 
en  casa  de  Carpo  :  y  los 
libros,  mayormente  los  per¬ 
gaminos. 

14  Alejandro  el  calderero 
me  ha  causado  muchos 
males :  el  Señor  le  pague 
conforme  a  sus  hechos. 

15  Guárdate  tú  también  de 
él ;  que  en  grande  manera 
ha  resistido  a  nuestras  pala¬ 
bras. 

16  En  mi  primera  defensa 
ninguno  me  ayudó,  antes 
me  desampararon  todos :  no 
les  sea  imputado. 

17  Mas  el  Señor  me  ayudó, 
y  me  esforzó  para  que  por 
mí  fuese  cumplida  la  predi¬ 
cación,  y  todos  los  Gentiles 
oyesen  ;  y  fui  librado  de  la 
boca  del  león. 

18  Y  el  Señor  me  librará 
de  toda  obra  mala,  y  me 
preservará  para  su  reino 
celestial :  al  cual  sea  gloria 
por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén. 

19  Saluda  a  Prisca  y  a 
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Aquila,  y  a  la  casa  de  One- 
síforo. 

20  Erasto  se  quedó  en 
Corinto ;  y  a  Trófimo  dejé 
en  Mileto  enfermo. 

21  Procura  venir  antes  del 
invierno.  Eubulo  te  saluda, 
y  Pudente,  y  Lino,  y  Claudia, 
y  todos  los  hermanos. 

22  El  Señor  Jesucristo  sea 


con  tu  espíritu.  La  gracia 
sea  con  vosotros.  Amén. 


La  segunda  epístola  a  Timo¬ 
teo,  el  cual  fué  el  primer 
obispo  ordenado  en  Efeso, 
fué  escrita  de  Roma, cuando 
Pablo  fué  presentado  la 
segunda  vez  a  César  N  erón . 


LA  EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL 
SAN  PABLO 

A 

TITO 


CAPÍTULO  1 
ABLO,  siervo  de  Dios,  y 
apóstol  de  Jesucristo, 
según  la  fe  de  los  escogidos 
de  Dios,  y  el  conocimiento 
de  la  verdad  que  es  según  la 
piedad, 

2  Para  la  esperanza  de  la 
vida  eterna,  la  cual  Dios, 
que  no  puede  mentir,  pro¬ 
metió  antes  de  los  tiempos 
de  los  siglos, 

3  Y  manifestó  a  sus  tiem¬ 
pos  su  palabra  por  la  pre¬ 
dicación,  que  me  es  a  mí 
encomendada  por  manda¬ 
miento  de  nuestro  Salvador 
Dios  ; 

4  A  Tito,  verdadero  hijo  en 
la  común  fe  :  Gracia,  miseri¬ 
cordia,  y  paz  de  Dios  Padre, 
y  del  Señor  Jesucristo  Salva¬ 
dor  nuestro. 


5  Por  esta  causa  te  dejé  en 
Creta,  para  que  corrigieses 
lo  que  falta,  y  pusieses  an¬ 
cianos  por  las  villas,  así 
como  yo  te  mandé  : 

6  El  que  fuere  sin  crimen, 
marido  de  una  mujer,  que 
tenga  hijos  fieles  que  no 
estén  acusados  de  disolución, 
o  contumaces. 

7  Porque  es  menester  que 
el  obispo  sea  sin  crimen, 
como  dispensador  de  Dios ; 
no  soberbio,  no  iracundo,  no 
amador  del  vino,  no  herid  or, 
no  codicioso  de  torpes  ga¬ 
nancias  ; 

8  Sino  hospedador,  amador 
de  lo  bueno,  templado,  justo, 
santo,  continente ; 

9  Retenedor  de  la  fiel 
palabra  que  es  conforme  a 
la  doctrina :  para  que  tam- 
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bién  pueda  exhortar  con 
sana  doctrina,  y  convencer 
a  los  que  contradijeren. 

10  Porque  hay  aún  muchos 
contumaces  habladores  de 
vanidades,  y  engañadores 
de  las  almas,  mayormente 
los  que  son  de  la  circun¬ 
cisión, 

11  A  los  cuales  es  preciso 
tapar  la  boca ;  que  trastornan 
casas  enteras  enseñando  lo 
que  no  conviene,  por  torpe 
ganancia. 

12  Dijo  uno  de  ellos,  propio 
profeta  de  ellos :  Los  Cre¬ 
tenses,  siempre  mentirosos, 
malas  bestias,  vientres  pere¬ 
zosos. 

13  Este  testimonio  es  ver¬ 
dadero  :  por  tanto,  reprén¬ 
delos  duramente,  para  que 
sean  sanos  en  la  fe, 

14  No  atendiendo  a  fábulas 
judaicas,  y  a  mandamientos 
de  hombres  que  se  apartan 
de  la  verdad. 

15  Todas  las  cosas  son 
limpias  a  los  limpios ;  mas 
a  los  contaminados  e  infieles 
nada  es  limpio :  antes  su 
alma  y  conciencia  están 
contaminadas. 

16  Profésanse  conocer  a 
Dios ;  mas  con  los  hechos 
lo  niegan,  siendo  abomina¬ 
bles  y  rebeldes,  reprobados 
para  toda  buena  obra. 

CAPÍTULO  2 

MPERO  tú,  habla  lo  que 
conviene  a  la  sana  doc¬ 
trina  : 

2  Que  los  viejos  sean  tem¬ 
plados,  graves,  prudentes, 
sanos  en  la  fe,  en  la  caridad, 
en  la  paciencia. 

3  Las  viejas,  asimismo,  se 
distingan  en  un  porte  santo  ; 
no  calumniadoras,  no  dadas 
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a  mucho  vino,  maestras  de 
honestidad  : 

4  Que  enseñen  a  las  mujeres 
jóvenes  a  ser  prudentes,  a 
que  amen  a  sus  maridos,  a 
que  amen  a  sus  hijos  ; 

5  A  ser  templadas,  castas, 
que  tengan  cuidado  de  la 
casa,  buenas,  sujetas  a  sus 
maridos ;  porque  la  palabra 
de  Dios  no  sea  blasfemada. 

6  Exhorta  asimismo  a  los 
mancebos  a  que  sean  come¬ 
didos  ; 

7  Mostrándote  en  todo  por 
ejemplo  de  buenas  obras  ; 
en  doctrina  haciendo  uer 
integridad,  gravedad, 

8  Palabra  sana  e  irrepren¬ 
sible  ;  que  el  adversario  se 
avergüence,  no  teniendo  mal 
ninguno  que  decir  de  vos¬ 
otros. 

9  Exhorta  a  los  siervos  a 
que  sean  sujetos  a  sus 
señores,  que  agraden  en 
todo,  no  respondones  ; 

10  No  defraudando,  antes 
mostrando  toda  buena  leal¬ 
tad,  para  que  adornen  en 
todo  la  doctrina  de  nuestro 
Salvador  Dios. 

11  Porque  la  gracia  de  Dios 
que  trae  salvación  a  todos 
los  hombres,  se  manifestó, 

12  Enseñándonos  que,  re¬ 
nunciando  a  la  impiedad  y 
a  los  deseos  mundanos,  viva¬ 
mos  en  este  siglo  templada, 
y  justa,  y  píamente, 

13  Esperando  aquella  es¬ 
peranza  bienaventurada,  y 
la  manifestación  gloriosa  del 
gran  Dios  y  Salvador  nuestro 
Jesucristo, 

14  Que  se  dió  a  sí  mismo 
por  nosotros  para  redimirnos 
de  toda  iniquidad,  y  limpiar 
para  sí  un  pueblo  propio, 
celoso  de  buenas  obras. 

15  Esto  habla  y  exhorta, 


TITO 

y  reprende  con  toda  autori¬ 
dad.  Nadie  te  desprecie. 

CAPÍTULO  3 

AMONÉSTALES  que  se 
sujeten  a  los  príncipes  y 
potestades,  que  obedezcan, 
que  estén  prontos  a  toda 
buena  obra. 

2  Que  a  nadie  infamen,  que 
no  sean  pendencieros,  sino 
modestos,  mostrando  toda 
mansedumbre  para  con  todos 
los  hombres. 

3  Porque  también  éramos 
nosotros  necios  en  otro 
tiempo,  rebeldes,  extra¬ 
viados,  sirviendo  a  concu¬ 
piscencias  y  deleites  diversos, 
viviendo  en  malicia  y  en 
envidia,  aborrecibles,  aborre¬ 
ciendo  los  unos  a  los  otros. 

4  Mas  cuando  se  manifestó 
la  bondad  de  Dios  nuestro 
Salvador,  y  su  amor  para 
con  los  hombres, 

5  No  por  obras  de  justicia 
que  nosotros  habíamos  he¬ 
cho,  mas  por  su  misericordia 
nos  salvó,  por  el  lavacro 
de  la  regeneración,  y  de 
la  renovación  del  Éspíritu 
Santo ; 

6  El  cual  derramó  en  nos¬ 
otros  abundantemente  por 
Jesucristo  nuestro  Salvador, 

7  Para  que,  justificados  por 
su  gracia,  seamos  hechos 
herederos  según  la  esperanza 
de  la  vida  eterna. 

8  Palabra  fiel,  y  estas  cosas 


2,  3 

quiero  que  afirmes,  para  que 
los  que  creen  a  Dios  pro¬ 
curen  gobernarse  en  buenas 
obras.  Estas  cosas  son  bue¬ 
nas  y  útiles  a  los  hombres. 

9  Mas  las  cuestiones  necias, 
y  genealogías,  y  conten¬ 
ciones,  y  debates  acerca  de 
la  ley,  evita  ;  porque  son  sin 
provecho  y  vanas. 

10  Kehusa  hombre  hereje, 
después  de  una  y  otra 
amonestación ; 

11  Estando  cierto  que  el 
tal  es  trastornado,  y  peca, 
siendo  condenado  de  su 
propio  juicio. 

12  Cuando  enviare  a  ti  a 
Artemas,  o  a  Tychico,  pro¬ 
cura  venir  a  mí,  a  Nicópolis : 
porque  allí  he  determinado 
invernar. 

13  A  Zenas  doctor  de  la 
ley,  y  a  Apolos,  envía  de¬ 
lante,  procurando  que  nada 
les  falte. 

14  Y  aprendan  asimismo 
los  nuestros  a  gobernarse  en 
buenas  obras  para  los  usos 
necesarios,  para  que  no  sean 
sin  fruto. 

15  Todos  los  que  están 
conmigo  te  saludan.  Saluda 
a  los  que  nos  aman  en  la  fe. 
La  gracia  sea  con  todos  vos¬ 
otros.  Amén. 

A  Tito,  el  cual  fué  el  primer 
obispo  ordenado  a  la  iglesia 
de  los  Cretenses,  escrita  de 
Nicópolis  de  Macedonia. 
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CAPITULO  1 
ABLO,  prisionero  de  Jesu¬ 
cristo,  y  el  hermano 
Timoteo,  a  Filemón  amado, 
y  coadjutor  nuestro ; 

2  Y  a  la  amada  Apphia,  y 
a  Archipo,  compañero  de 
nuestra  milicia,  y  a  la  iglesia 
que  está  en  tu  casa : 

3  Gracia  a  vosotros  y  paz 
de  Dios  nuestro  Padre,  y  del 
Señor  Jesucristo. 

4  Doy  gracias  a  mi  Dios, 
haciendo  siempre  memoria 
de  ti  en  mis  oraciones, 

5  Oyendo  tu  caridad,  y  la  fe 
que  tienes  en  el  Señor  Jesús, 
y  para  con  todos  los  santos  ; 

6  Para  que  la  comunicación 
de  tu  fe  sea  eficaz,  en  el  cono¬ 
cimiento  de  todo  el  bien  que 
está  en  vosotros,  por  Cristo 
Jesús. 

7  Porque  tenemos  gran  gozo 
y  consolación  de  tu  caridad, 
de  que  por  ti,  oh  hermano, 
han  sido  recreadas  las  en¬ 
trañas  de  los  santos. 

8  Por  lo  cual,  aunque  tengo 
mucha  resolución  en  Cristo 
para  mandarte  lo  que  con¬ 
viene, 

9  Ruégofe  más  bien  por 
amor,  siendo  tal  cual  soy, 
Pablo  viejo,  y  aun  ahora 
prisionero  de  Jesucristo : 


10  Ruégote  por  mi  hijo 
Onésimo,  que  he  engendrado 
en  mis  prisiones, 

11  El  cual  en  otro  tiempo 
te  fué  inútil,  mas  ahora  a  ti 
y  a  mí  es  útil : 

12  El  cual  te  vuelvo  a  en¬ 
viar  ;  tú  pues,  recíbele  como 
a  mis  entrañas. 

13  Yo  quisiera  detenerle 
conmigo,  para  que  en  lugar 
de  ti  me  sirviese  en  las 
prisiones  del  evangelio ; 

14  Mas  nada  quise  hacer  sin 
tu  consejo,  porque  tu  bene¬ 
ficio  no  fuese  como  de  necesi¬ 
dad,  sino  voluntario. 

15  Porque  acaso  por  esto  se 
ha  apartado  de  ti  por  algún 
tiempo,  para  que  le  recibieses 
para  siempre ; 

16  No  ya  como  siervo,  antes 
más  que  siervo,  como  her¬ 
mano  amado,  mayormente 
de  mí,  pero  cuánto  más  de 
ti,  en  la  carne  y  en  el  Señor. 

17  Así  que,  si  me  tienes  por 
compañero,  recíbele  como  a 
mí. 

18  Y  si  en  algo  te  dañó,  o  te 
debe,  ponlo  a  mi  cuenta. 

19  Yo  Pablo  lo  escribí  de  mi 
mano,  yo  /o  pagaré :  por  no 
decirte  que  aun  a  ti  mismo 
te  me  debes  demás. 

20  Sí,  hermano,  góceme  yo 
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de  ti  en  el  Señor ;  recrea  mis 
entrañas  en  el  Señor. 

21  Te  he  escrito  confiando 
en  tu  obediencia,  sabiendo 
que  aun  hará3  más  de  lo  que 
digo. 

22  Y  asimismo  prepárame 
también  alojamiento;  por¬ 
que  espero  que  por  vuestras 
oraciones  os  tengo  de  ser 
concedido. 

23  Te  saludan  Epafras,  mi 


compañero  en  la  prisión  por 
Cristo  Jesús, 

24  Marcos,  Aristarco,  De¬ 
mas  y  Lucas,  mis  coopera¬ 
dores. 

25  La  gracia  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  sea  con 
vuestro  espíritu.  Amén. 


A  Filemón  fué  enviada  de 
Roma  por  Onésimo,  siervo. 


LA  EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL 
SAN  PABLO 

A  LOS 

HEBREOS 


CAPÍTULO  1 
IOS,  habiendo  hablado 
muchas  veces  y  en 
muchas  maneras  en  otro 
tiempo  a  los  padres  por  los 
profetas, 

2  En  estos  postreros  días 
nos  ha  hablado  por  el  Hijo, 
al  cual  constituyó  heredero 
de  todo,  por  el  cual  asimismo 
hizo  el  universo : 

3  El  cual  siendo  el  res¬ 
plandor  de  su  gloria,  y  la 
misma  imagen  de  su  sus¬ 
tancia,  y  sustentando  todas 
las  cosas  con  la  palabra  de 
su  potencia,  habiendo  hecho 
la  purgación  de  nuestros 
pecados  por  sí  mismo,  se 
sentó  a  la  diestra  de  la 
Majestad  en  las  alturas, 

4  Hecho  tanto  más  excelente 


que  los  ángeles,  cuanto  al¬ 
canzó  por  herencia  más  ex¬ 
celente  nombre  que  ellos. 

5  Porque  ¿a  cuál  de  los 
ángeles  dijo  Dios  jamás  :  Mi 
Hijo  eres  tú,  hoy  yo  te  he 
engendrado?  y  otra  vez :  Yo 
seré  a  él  Padre,  y  él  me  será 
a  mí  hijo? 

6  Y  otra  vez,  cuando  intro¬ 
duce  al  Primogénito  en  la 
tierra,  dice :  Y  adórenle  to¬ 
dos  los  ángeles  de  Dios. 

7  Y  ciertamente  de  los 
ángeles  dice:  El  que  hace  a 
sus  ángeles  espíritus,  y  a  sus 
ministros  llama  de  fuego. 

8  Mas  al  Hijo:  Tu  trono, 
oh  Dio3,  por  el  siglo  del  siglo ; 
vara  de  equidad  la  vara  de 
tu  reino ; 

9  Has  amado  la  justicia,  y 
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aborrecido  la  maldad ;  por 
lo  cual  te  ungió  Dios,  el  Dios 
tuyo,  con  óleo  de  alegría 
más  que  a  tus  compañeros. 

10  Y :  Tú,  oh  Señor,  en  el 
principio  fundaste  la  tierra ; 
y  los  cielos  son  obras  de  tus 
manos : 

11  Ellos  perecerán,  mas  tú 
eres  permanente ;  y  todos, 
ellos  se  envejecerán  como 
una  vestidura ; 

12  Y  como  un  vestido  los 
envolverás  y  serán  mudados  ; 
empero  tú  eres  el  mismo,  y 
tus  años  no  acabarán. 

13  Pues,  ¿a  cuál  de  los 
ángeles  dijo  jamás  :  Siéntate 
a  mi  diestra,  hasta  que  ponga 
a  tus  enemigos  por  estrado 
de  tus  pies  ? 

14  ¿No  son  todos  espíritus 
administradores,  enviados 
para  servicio  a  favor  de  los 
que  serán  herederos  de 
salud  ? 

CAPÍTULO  2 
OR  tanto,  es  menester 
que  con  más  diligencia 
atendamos  a  las  cosas  que 
hemos  oído,  porque  acaso  no 
nos  escurramos. 

2  Porque  si  la  palabra  dicha 
por  los  ángeles  fué  firme,  y 
toda  rebelión  y  desobediencia 
recibió  justa  paga  de  retri¬ 
bución, 

3  ¿Cómo  escaparemos  nos¬ 
otros,  si  tuviéremos  en  poco 
una  salud  tan  grande?  La 
cual,  habiendo  comenzado  a 
ser  publicada  por  el  Señor, 
ha  sido  confirmada  hasta 
nosotros  por  los  que  oyeron ; 

4  Testificando  juntamente 
con  ellos  Dios,  con  señales  y 
milagros,  y  diversas  mara¬ 
villas,  y  repartimientos  del 
Espíritu  Santo  según  su 
voluntad. 


5  Porque  no  sujetó  a  los 
ángeles  el  mundo  venidero, 
del  cual  hablamos. 

6  Testificó  empero  uno  en 
cierto  lugar,  diciendo  :  ¿Qué 
es  el  hombre,  que  te  acuerdas 
de  él?  ¿o  el  hijo  del  hombre, 
que  le  visitas  ? 

7  Tú  le  hiciste  un  poco 
menor  que  los  ángeles, 
coronástele  de  gloria  y  de 
honra,  y  pusístele  sobre  las 
obras  de  tus  manos ; 

8  Todas  las  cosas  sujetaste 
debajo  de  sus  pies.  Porque 
en  cuanto  le  sujetó  todas  las 
cosas,  nada  dejó  que  no  sea 
sujeto  a  él ;  mas  aun  no 
vemos  que  todas  las  cosas  le 
sean  sujetas. 

9  Empero  vemos  coronado 
de  gloria  y  de  honra,  por  el 
padecimiento  de  muerte,  a 
aquel  Jesús  que  es  hecho  un 
poco  menor  que  los  ángeles, 
para  que  por  gracia  de  Dios 
gustase  la  muerte  por  todos. 

10  Porque  convenía  que 
aquel  por  cuya  causa  son 
todas  las  cosas,  y  por  el  cual 
todas  las  cosas  subsisten,  ha¬ 
biendo  de  llevar  a  la  gloria 
a  muchos  hijos,  hiciese  con¬ 
sumado  por  aflicciones  al 
autor  de  la  salud  de  ellos. 

11  Porque  el  que  santifica 
y  los  que  son  santificados, 
de  uno  son  todos :  por  lo 
cual  no  se  avergüenza  de 
llamarlos  hermanos, 

12  Diciendo :  Anunciaré  a 
mis  hermanos  tu  nombre,  en 
medio  de  la  congregación  te 
alabaré. 

13  Y  otra  vez :  Yo  confiaré 
en  él.  Y  otra  vez  :  He  aquí, 
yo  y  los  hijos  que  me  di  ó 
Dios. 

14  Así  que,  por  cuanto  los 
hijos  participaron  de  carne  y 
sangre,  él  también  participó 
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de  lo  mismo,  para  destruir 
por  la  muerte  al  que  tenía 
el  imperio  de  la  muerte,  es 
a  saber,  al  diablo, 

15  Y  librar  a  los  que  por 
el  temor  de  la  muerte  esta¬ 
ban  por  toda  la  vida  sujetos 
a  servidumbre. 

16  Porque  ciertamente  no 
tomó  a  los  ángeles,  sino  a  la 
simiente  de  Abraham  tomó. 

17  Por  lo  cual,  debía  ser 
en  todo  semejante  a  los  her¬ 
manos,  para  venir  a  ser 
misericordioso  y  fiel  Pon¬ 
tífice  en  lo  que  es  para  con 
Dios,  para  expiar  los  pecados 
del  pueblo. 

18  Porque  en  cuanto  él  mis¬ 
mo  padeció  siendo  tentado, 
es  poderoso  para  socorrer  a 
los  que  son  tentados. 

CAPITULO  3 
OR  tanto,  hermanos  san¬ 
tos,  participantes  de  la 
vocación  celestial,  conside¬ 
rad  al  Apóstol  y  Pontífice 
de  nuestra  profesión,  Cristo 
Jesús ; 

2  El  cual  es  fiel  al  que  le 
constituyó,  como  también  lo 
fué  Moisés  sobre  toda  su 
casa. 

3  Porque  de  tanto  mayor 
gloria  que  Moisés  éste  es 
estimado  digno,  cuanto  tiene 
mayor  dignidad  que  la  casa 
el  que  la  fabricó. 

4  Porque  toda  casa  es  edi¬ 
ficada  de  alguno :  mas  el  que 
crió  todas  las  cosas  es  Dios. 

5  Y  Moisés  a  la  verdad  fué 
fiel  sobre  toda  su  casa,  como 
siervo,  para  testificar  lo  que 
se  había  de  decir  ; 

6  Mas  Cristo  como  hijo, 
sobre  su  casa ;  la  cual  casa 
somos  nosotros,  si  hasta  el 
cabo  retuviéremos  firme  la 


confianza  y  la  gloria  de  la 
esperanza. 

7  Por  lo  cual,  como  dice 
el  Espíritu  Santo  :  Si  oyereis 
hoy  su  voz, 

8  No  endurezcáis  vuestros 
corazones  como  en  la  provo¬ 
cación,  en  el  día  de  la  ten¬ 
tación  en  el  desierto, 

9  Donde  me  tentaron  vues¬ 
tros  padres  ;  me  probaron,  y 
vieron  mis  obras  cuarenta 
años. 

10  A  causa  de  lo  cual  me 
enemisté  con  esta  genera¬ 
ción,  y  dije  :  Siempre  diva¬ 
gan  ellos  de  corazón,  y  no 
han  conocido  mis  caminos. 

11  Juré,  pues,  en  mi  ira : 
No  entrarán  en  mi  reposo. 

12  Mirad,  hermanos,  que 
en  ninguno  de  vosotros  haya 
corazón  malo  de  increduli¬ 
dad  para  apartarse  del  Dios 
vivo : 

13  Antes  exhortaos  los 
unos  a  los  otros  cada  día, 
entre  tanto  que  se  dice  Hoy ; 
porque  ninguno  de  vosotros 
se  endurezca  con  engaño  de 
pecado : 

14  Porque  participantes  de 
Cristo  somos  hechos,  con  tal 
que  conservemos  firme  hasta 
el  fin  el  principio  de  nuestra 
confianza : 

15  Entre  tanto  que  se  dice  : 
Si  oyereis  hoy  su  voz,  no  en¬ 
durezcáis  vuestros  corazones, 
como  en  la  provocación. 

16  Porque  algunos  de  los 
que  habían  salido  de  Egipto 
con  Moisés,  habiendo  oído, 
provocaron,  aunque  no  todos. 

17  Mas  ¿con  cuáles  estuvo 
enojado  cuarenta  años?  ¿No 
fué  con  los  que  pecaron, 
cuyos  cuerpos  cayeron  en  el 
desierto  ? 

18  ¿Y  a  quiénes  juró  que 
no  entrarían  en  su  reposo, 
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sino  a  aquellos  que  no  obede¬ 
cieron  ? 

19  Y  vemos  que  no  pudieron 
entrar  a  causa  de  increduli¬ 
dad. 


CAPÍTULO  4 
EMAMOS,  pues,  que  que¬ 
dando  aún  la  promesa  de 
entrar  en  su  reposo,  parezca 
alguno  de  vosotros  haberse 
apartado. 

2  Porque  también  a  nosotros 
se  nos  ha  evangelizado  como 
a  ellos  ;  mas  no  les  aprovechó 
el  oir  la  palabra  a  los  que  la 
oyeron  sin  mezclar  fe. 

3  Empero  entramos  en  el 
reposo  los  que  hemos  creído, 
de  la  manera  que  dijo : 
Como  juré  en  mi  ira,  no 
entrarán  en  mi  reposo  :  aun 
acabadas  las  obras  desde  el 
principio  del  mundo. 

4  Porque  en  un  cierto  lugar 
dijo  así  del  séptimo  día :  Y 
reposó  Dios  de  todas  sus 
obras  en  el  séptimo  día. 

5  Y  otra  vez  aquí :  No  en¬ 
trarán  en  mi  reposo. 

6  Así  que,  pues  que  resta 
que  algunos  han  de  entrar 
en  él,  y  aquellos  a  quienes 
primero  fué  anunciado  no 
entraron  por  causa  de  des¬ 
obediencia, 

7  Determina  otra  vez  un 
cierto  día,  diciendo  por 
David :  Hoy,  después  de 
tanto  tiempo ;  como  está 
dicho :  Si  oyereis  su  voz 
hoy,  no  endurezcáis  vuestros 
corazones. 

8  Porque  si  Josué  les  hubiera 
dado  el  reposo,  no  hablaría 
después  de  otro  día. 

9  Por  tanto,  queda  un  reposo 
para  el  pueblo  de  Dios. 

10  Porque  el  que  ha  entrado 
en  su  reposo,  también  él  ha 


reposado  de  sus  obras,  como 
Dios  de  las  suyas. 

11  Procuremos  pues  de 
entrar  en  aquel  reposo  :  que 
ninguno  caiga  en  semejante 
ejemplo  de  desobediencia. 

12  Porque  la  palabra  de 
Dios  es  viva  y  eficaz,  y  más 
penetrante  que  toda  espada 
de  dos  filos :  y  que  alcanza 
hasta  partir  el  alma,  y  aun 
el  espíritu,  y  las  coyunturas 
y  tuétanos,  y  discierne  los 
pensamientos  y  las  inten¬ 
ciones  del  corazón. 

13  Y  no  hay  cosa  criada 
que  no  sea  manifiesta  en  su 
presencia ;  antes  todas  las 
cosas  están  desnudas  y  abier¬ 
tas  a  los  ojos  de  aquel  a  quien 
tenemos  que  dar  cuenta. 

14  Por  tanto,  teniendo  un 
gran  Pontífice,  que  penetró 
los  cielos,  Jesús  el  Hijo  de 
Dios,  retengamos  nuestra 
profesión. 

15  Porque  no  tenemos  un 
Pontífice  que  no  se  pueda 
compadecer  de  nuestras 
flaquezas ;  mas  tentado  en 
todo  según  nuestra  seme¬ 
janza,  pero  sin  pecado. 

16  Lleguémonos  pues  con¬ 
fiadamente  al  trono  de  la 
gracia,  para  alcanzar  miseri¬ 
cordia,  y  hallar  gracia  para 
el  oportuno  socorro. 

CAPÍTULO  5 

"PORQUE  todo  pontífice, 
tomado  de  entre  los  hom¬ 
bres,  es  constituido  a  favor 
de  los  hombres  en  lo  que  a 
Dios  toca,  para  que  ofrezca 
presentes  y  sacrificios  por 
los  pecados : 

2  Que  se  pueda  compadecer 
de  los  ignorantes  y  extra¬ 
viados,  pues  que  él  también 
está  rodeado  de  flaqueza ; 

3  Y  por  causa  de  ella  debe, 
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como  por  sí  mismo,  así  tam¬ 
bién  por  el  pueblo,  ofrecer 
por  los  pecados. 

4  Ni  nadie  toma  para  sí  la 
honra,  sino  el  que  es  llamado 
de  Dios,  como  Aarón. 

5  Así  también  Cristo  no  se 
gloi’ificó  a  sí  mismo  hacién¬ 
dose  Pontífice,  mas  el  que  le 
dijo  :  Tú  eres  mi  Hijo,  yo  te 
he  engendrado  hoy ; 

6  Como  también  dice  en 
otro  lugar :  Tú  eres  sacerdote 
eternamente,  según  el  orden 
de  Melchisedec. 

7  El  cual  en  los  días  de  su 
carne,  ofreciendo  ruegos  y 
súplicas  con  gran  clamor  y 
lágrimas  al  que  le  podía 
librar  de  la  muerte,  fué  oído 
por  su  reverencial  miedo. 

8  Y  aunque  era  Hijo,  por 
lo  que  padeció  aprendió  la 
obediencia ; 

9  Y  consumado,  vino  a  ser 
causa  de  eterna  salud  a  todos 
los  que  le  obedecen  ; 

10  Nombrado  de  Dios  Pon¬ 
tífice  según  el  orden  de  Mel- 
chísedec. 

11  Del  cual  tenemos  mucho 
que  decir,  y  dificultoso  de 
declarar,  por  cuanto  sois 
flacos  para  oir. 

12  Porque  debiendo  ser  ya 
maestros  a  causa  del  tiempo, 
tenéis  necesidad  de  volver  a 
ser  enseñados  cuáles  sean 
los  primeros  rudimentos  de 
las  palabras  de  Dios  ;  y 
habéis  llegado  a  ser  tales 
que  tengáis  necesidad  de 
leche,  y  no  de  manjar  sólido. 

13  Que  cualquiera  que 
participa  de  la  leche,  es 
inhábil  para  la  palabra  de  la 
justicia,  porque  es  niño ; 

14  Mas  la  vianda  firme  es 
para  los  perfectos,  para  los 
que  por  la  costumbre  tienen 
los  sentidos  ejercitados  en 


el  discernimiento  del  bien  y 
del  mal. 

CAPÍTULO  6 
OR  tanto,  dejando  la 
palabra  del  comienzo  en 
la  doctrina  de  Cristo,  vamos 
adelante  a  la  perfección ;  no 
echando  otra  vez  el  funda¬ 
mento  del  arrepentimiento 
de  obras  muertas,  y  de  la  fe 
en  Dios, 

2  De  la  doctrina  de  bautis¬ 
mos,  y  de  la  imposición  de 
manos,  y  de  la  resurrección 
de  los  muertos,  y  del  juicio 
eterno. 

3  Y  esto  haremos  a  la 
verdad,  si  Dios  lo  permitiere. 

4  Porque  es  imposible  que 
los  que  una  vez  fueron 
iluminados,  y  gustaron  el 
don  celestial,  y  fueron  hechos 
partícipes  del  Espíritu  Santo, 

5  Y  asimismo  gustaron  la 
buena  palabra  de  Dios,  y  las 
virtudes  del  siglo  venidero, 

6  Y  recayeron,  sean  otra 
vez  renovados  para  arrepen¬ 
timiento,  crucificando  de 
nuevo  para  sí  mismos  al 
Hijo  de  Dios,  y  exponiéndole 
a  vituperio. 

7  Porque  la  tierra  que 
embebe  el  agua  que  muchas 
veces  vino  sobre  ella,  y 
produce  hierba  provechosa 
a  aquellos  de  los  cuales  es 
labrada,  recibe  bendición  de 
Dios : 

8  Mas  la  que  produce 
espinas  y  abrojos,  es  repro¬ 
bada,  y  cercana  de  maldi¬ 
ción  ;  cuyo  fin  será  el  ser 
abi’asada. 

9  Pero  de  vosotros,  oh 
amados,  esperamos  mejores 
cosas,  y  más  cercanas  a 
salud,  aunque  hablamos  así. 

10  Porque  Dios  no  es  injusto 
para  olvidar  vuestra  obra  y 

L 


321 


HEBREOS  6,  7 


el  trabajo  de  amor  que  habéis 
mostrado  a  su  nombre,  ha¬ 
biendo  asistido  y  asistiendo 
aún  a  los  santos. 

11  Mas  deseamos  que  cada 
uno  de  vosotros  muestre  la 
misma  solicitud  hasta  el 
cabo,  para  cumplimiento  de 
la  esperanza : 

12  Que  no  os  hagáis  pere¬ 
zosos,  mas  imitadores  de 
aquellos  que  por  la  fe  y  la 
paciencia  heredan  las  pro¬ 
mesas. 

13  Porque  prometiendo 
Dios  a  Abraham,  no  pudien- 
do  jurar  por  otro  mayor, 
juró  por  sí  mismo, 

14  Diciendo :  De  cierto  te 
bendeciré  bendiciendo,  y 
multiplicando  te  multipli¬ 
caré. 

15  Y  así,  esperando  con 
largura  de  ánimo,  alcanzó  la 
promesa. 

16  Porque  los  hombres 
ciertamente  por  el  mayor 
que  ellos  juran :  y  el  fin  de 
todas  sus  controversias  es 
el  juramento  para  confir¬ 
mación. 

17  Por  lo  cual,  queriendo 
Dios  mostrar  más  abundan¬ 
temente  a  los  herederos  de 
la  promesa  la  inmutabilidad 
de  su  consejo,  interpuso 
juramento ; 

18  Para  que  por  dos  cosas 
inmutables,  en  las  cuales  es 
imposible  que  Dios  mienta, 
tengamos  un  fortísimo  con¬ 
suelo,  los  que  nos  acogemos 
a  trabarnos  de  la  esperanza 
propuesta : 

19  La  cual  tenemos  como 
segura  y  firme  ancla  del 
alma,  y  que  entra  hasta 
dentro  del  velo ; 

20  Donde  entró  por  nos¬ 
otros  como  precursor  Jesús, 
hecho  Pontífice  eterual- 


mente^  segiin  el  orden  de 
Melchisedec. 

CAPÍTULO  7 
ORQUE  este  Melchisedec, 
rey  de  Salem,  sacerdote 
del  Dios  Altísimo,  el  cual 
salió  a  recibir  a  Abraham 
que  volvía  de  la  derrota  de 
los  reyes,  y  le  bendijo, 

2  Al  cual  asimismo  dió 
Abraham  los  diezmos  de 
todo,  primeramente  él  se 
interpreta  Rey  de  justicia ; 
y  luego  también  Rey  de 
Salem,  que  es,  Rey  de  paz  ; 

3  Sin  padre,  sin  madre,  sin 
linaje ;  que  ni  tiene  prin¬ 
cipio  de  días,  ni  fin  de  vida, 
mas  hecho  semejante  al  Hijo 
de  Dios,  permanece  sacer¬ 
dote  para  siempre. 

4  Mirad  pues  cuán  grande 
fué  éste,  al  cual  aun  Abra¬ 
ham  el  patriarca  dió  diezmos 
de  los  despojos. 

5  Y  ciertamente  los  que  de 
los  hijos  de  Leví  toman  el 
sacerdocio,  tienen  manda¬ 
miento  de  tomar  del  pueblo 
los  diezmos  según  la  ley,  es 
a  saber,  de  sus  hermanos 
aunque  también  hayan  sali¬ 
do  de  los  lomos  de  Abraham. 

6  Mas  aquél  cuya  genealogía 
no  es  contada  de  ellos,  tomó 
de  Abraham  los  diezmos,  y 
bendijo  al  que  tenía  las  pro¬ 
mesas. 

7  Y  sin  contradicción  al¬ 
guna,  lo  que  es  menos  es 
bendecido  de  lo  que  es  más. 

8  Y  aquí  ciertamente  los 
hombres  mortales  toman  los 
diezmos  :  mas  allí,  aquel  del 
cual  está  dado  testimonio 
que  vive. 

9  Y,  por  decirlo  así,  en  Abra¬ 
ham  fué  diezmado  también 
Leví,  que  recibe  los  diezmos ; 

10  Porque  aun  estaba  en  loa 
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lomos  a  de  su  padre  cuando 
Melcliísedec  le  salió  al  en¬ 
cuentro. 

11  Si  pues  la  perfección  era 
por  el  sacerdocio  Levítico 
(porque  debajo  de  él  recibió 
el  pueblo  la  ley)  ¿qué  necesi¬ 
dad  había  aún  de  que  se  le¬ 
vantase  otro  sacerdote  según 
el  orden  de  Melchisedec,  y 
que  no  fuese  llamado  según 
el  orden  de  Aarón  ? 

12  Pues  mudado  el  sacer¬ 
docio,  necesario  es  que  se 
haga  también  mudanza  de 
la  ley. 

13  Porque  aquel  del  cual 
esto  se  dice,  de  otra  tribu 
es,  de  la  cual  nadie  asistió 
al  altar. 

14  Porque  notorio  es  que 
el  Señor  nuestro  nació  de  la 
tribu  de  Judá,  sobre  cuya 
tribu  nada  habló  Moisés 
tocante  al  sacerdocio. 

15  Y  aun  más  manifiesto  es, 
si  a  semejanza  de  Melchíse- 
dec  se  levanta  otro  sacerdote, 

16  El  cual  no  es  hecho  con¬ 
forme  a  la  ley  del  manda¬ 
miento  carnal,  sino  según  la 
virtud  de  vida  indisoluble  ; 

17  Pues  se  da  testimonio 
de  él :  Tú  eres  sacerdote  para 
siempre,  según  el  orden  de 
Melchisedec. 

18  El  mandamiento  prece¬ 
dente,  cierto  se  abroga  por 
su  flaqueza  e  inutilidad ; 

19  Porque  nada  perfeccionó 
la  ley ;  mas  hizo  lo  la  intro¬ 
ducción  de  mejor  esperanza, 
por  la  cual  nos  acercamos  a 
Dios. 

20  Y  por  cuanto  no  fué  sin 
juramento, 

21  (Porque  los  otros  cierto 
sin  juramento  fueron  hechos 
sacerdotes ;  mas  éste,  con 
juramento  por  el  que  le  dijo : 
Juró  el  Señor,  y  no  se  arre¬ 


pentirá  :  Tú  eres  sacerdote 
eternamente  según  el  orden 
de  Melchisedec  :) 

22  Tanto  de  mejor  testa¬ 
mento  es  hecho  fiador  Jesús. 

23  Y  los  otros  cierto  fueron 
muchos  sacerdotes,  en  cuan¬ 
to  por  la  muerte  no  podían 
permanecer. 

24  Mas  éste,  por  cuanto  per¬ 
manece  para  siempre,  tiene 
un  sacerdocio  inmutable : 

25  Por  lo  cual  puede  tam¬ 
bién  salvar  eternamente  a 
los  que  por  él  se  allegan  a 
Dios,  viviendo  siempre  para 
interceder  por  ellos. 

26  Porque  tal  pontífice  nos 
convenía :  santo,  inocente, 
limpio,  apartado  de  los  peca¬ 
dores,  y  hecho  más  sublime 
que  los  cielos ; 

27  Que  no  tiene  necesidad 
cada  día,  como  los  otros  sacer¬ 
dotes,  de  ofrecer  primero 
sacrificios  por  sus  pecados, 
y  luego  por  los  del  pueblo : 
porque  esto  lo  hizo  una  sola 
vez,  ofreciéndose  a  sí  mismo. 

28  Porque  la  ley  constituye 
sacerdotes  a  hombres  flacos  ; 
mas  la  palabra  del  jura¬ 
mento,  después  de  la  ley, 
constituye  al  Hijo,  hecho  per¬ 
fecto  para  siempre. 

CAPÍTULO  8 

ASÍ  que,  la  suma  acerca 
■  de  lo  dicho  es :  Tenemos 
tal  pontífice  que  se  asentó 
a  la  diestra  del  trono  de  la 
Majestad  en  los  cielos ; 

2  Ministro  del  santuario,  y 
de  aquel  verdadero  taber¬ 
náculo  que  el  Señor  asentó, 
y  no  hombre. 

3  Porque  todo  pontífice  es 
puesto  para  ofrecer  presentes 
y  sacrificios ;  por  lo  cual  es 
necesario  que  también  éste 
tuviese  algo  que  ofrecer. 
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4  Abí  que,  si  estuviese  sobre 
la  tierra,  ni  aun  sería  sacer¬ 
dote,  habiendo  aún  los  sacer¬ 
dotes  que  ofrecen  los  pre¬ 
sentes  según  la  ley; 

5  Los  cuales  sirven  de  bos¬ 
quejo  y  sombra  de  las  cosas 
celestiales,  como  fué  respon¬ 
dido  a  Moisés  cuando  había 
de  acabar  el  tabernáculo : 
Mira,  dice,  haz  todas  las 
cosas  conforme  al  dechado 
que  te  ha  sido  mostrado  en 
el  monte. 

6  Mas  ahora  tanto  mejor 
ministerio  es  el  suyo,  cuanto 
es  mediador  de  un  mejor 
pacto,  el  cual  ha  sido  for¬ 
mado  sobre  mejores  pro¬ 
mesas. 

7  Porque  si  aquel  primero 
fuera  sin  falta,  cierto  no  se 
hubiera  procurado  lugar  de 
segundo. 

8  Porque  reprendiéndolos 
dice :  He  aquí  vienen  días, 
dice  el  Señor,  y  consumaré 
para  con  la  casa  de  Israel  y 
para  con  la  casa  de  Judá  un 
nuevo  pacto ; 

9  No  como  el  pacto  que 
hice  con  sus  padres  el  día 
que  los  tomé  por  la  mano 
para  sacarlos  de  la  tierra  de 
Egipto :  porque  ellos  no  per¬ 
manecieron  en  mi  pacto,  y 
yo  los  menosprecié,  dice  el 
Señor. 

10  Por  lo  cual,  este  es  el 
pacto  que  ordenaré  a  la  casa 
de  Israel  después  de  aquellos 
días,  dice  el  Señor :  Daré  mis 
leyes  en  el  alma  de  ellos,  y 
sobre  el  corazón  de  ellos  las 
escribiré ;  y  seré  a  ellos  por 
Dios,  y  ellos  me  serán  a  mí 
por  pueblo : 

11  Y  ninguno  enseñará  a 
su  prójimo,  ni  ninguno  a  su 
hermano,  diciendo :  Conoce 
al  Señor :  porque  todos  me 
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conocerán,  desde  el  menor 
de  ellos  hasta  el  mayor. 

12  Porque  seré  propicio  a 
sus  injusticias,  y  de  sus 
pecados  y  de  sus  iniquidades 
no  me  acordaré  más. 

13  Diciendo,  Nuevo  pacto, 
dió  por  viejo  al  primero ;  y 
lo  que  es  dado  por  viejo  y 
se  envejece,  cerca  está  de 
desvanecerse. 

CAPÍTULO  9 
EN1A  empero  también  el 
primer  pacto  reglamentos 
del  culto,  y  santuario  mun¬ 
dano. 

2  Porque  el  tabernáculo  fuó 
hecho :  el  primero,  en  que 
estaban  las  lámparas,  y  la 
mesa,  y  los  panes  de  la  pro¬ 
posición  ;  lo  que  llaman  el 
Santuario. 

3  Tras  el  segundo  velo  estaba 
el  tabernáculo,  que  llaman 
el  Lugar  Santísimo ; 

4  El  cual  tenía  un  incensario 
de  oro,  y  el  arca  del  pacto 
cubierta  de  todas  partes 
alrededor  de  oro ;  en  la  que 
estaba  una  urna  de  oro  que 
contenía  el  maná,  y  la  vara 
de  Aarón  que  reverdeció,  y 
las  tablas  del  pacto  ; 

5  Y  sobre  ella  los  querubines 
de  gloria  que  cubrían  el  pro¬ 
piciatorio  ;  de  las  cuales  cosas 
no  se  puede  ahora  hablar  en 
particular. 

6  Y  estas  cosas  así  orde¬ 
nadas,  en  el  primer  taber¬ 
náculo  siempre  entraban  los 
sacerdotes  para  hacer  los 
oficios  del  culto ; 

7  Mas  en  el  segundo,  sólo 
el  pontífice  una  vez  en  el 
año,  no  sin  sangre,  la  cual 
ofrece  por  sí  mismo,  y  por 
los  pecados  de  ignorancia  del 
pueblo : 

8  Dando  en  esto  a  entender 
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el  Espíritu  Santo,  que  aun 
no  estaba  descubierto  el 
camino  para  el  santuario, 
entre  tanto  que  el  primer 
tabernáculo  estuviese  en  pie. 

9  Lo  cual  era  figura  de  aquel 
tiempo  presente,  en  el  cual 
se  ofrecían  presentes  y  sacri¬ 
ficios  que  no  podían  hacer 
perfecto,  cuanto  a  la  con¬ 
ciencia,  al  que  servía  con 
ellos  ; 

10  Consistiendo  sólo  en 
viandas  y  en  bebidas,  y  en 
diversos  lavamientos,  y  or¬ 
denanzas  acerca  de  la  carne, 
impuestas  hasta  el  tiempo 
de  la  corrección. 

11  Mas  estando  ya  presente 
Cristo,  pontífice  de  los  bienes 
que  habían  de  venir,  por  el 
más  amplio  y  más  perfecto 
tabernáculo,  no  hecho  de 
manos,  es  a  saber,  no  de  esta 
creación ; 

12  Y  no  por  sangre  de  ma¬ 
chos  cabríos  ni  de  becerros, 
mas  por  su  propia  sangre, 
entró  una  sola  vez  en  el  san¬ 
tuario,  habiendo  obtenido 
eterna  redención. 

13  Porque  si  la  sangre  de 
los  toros  y  de  los  machos 
cabríos,  y  la  ceniza  de  la 
becerra,  rociada  a  los  in¬ 
mundos,  santifica  para  la 
purificación  de  la  carne, 

14  ¿Cuánto  más  la  sangre  de 
Cristo,  el  cual  por  el  Espíritu 
eterno  se  ofreció  a  sí  mismo 
sin  mancha  a  Dios,  limpiará 
vuestras  conciencias  de  las 
obras  de  muerte  para  que 
sirváis  al  Dios  vivo  ? 

15  Así  que,  por  eso  es 
mediador  del  nuevo  testa¬ 
mento,  para  que  intervinien¬ 
do  muerte  para  la  remisión 
de  las  rebeliones  que  había 
bajo  del  primer  testamento, 
los  que  son  llamados  reciban 


la  promesa  de  la  herencia 
eterna. 

16  Porque  donde  hay  tes¬ 
tamento,  necesario  es  que 
intervenga  muerte  del  tes¬ 
tador. 

17  Porque  el  testamento  con 
la  muerte  es  confirmado ; 
de- otra  manera  no  es  válido 
entre  tanto  que  el  testador 
vive. 

18  De  donde  vino  que  ni  aun 
el  primero  fué  consagrado  sin 
sangre. 

19  Porque  habiendo  leído 
Moisés  todos  los  manda¬ 
mientos  de  la  ley  a  todo  el 
pueblo,  tomando  la  sangre  de 
los  becerros  y  de  los  machos 
cabríos,  con  agua,  y  lana  de 
grana,  e  hisopo,  roció  al  mis¬ 
mo  libro,  y  también  a  todo 
el  pueblo, 

20  Diciendo :  Esta  es  la 
sangre  del  testamento  que 
Dios  os  ha  mandado. 

21  Y  además  de  esto  roció 
también  con  la  sangre  el 
tabernáculo  y  todos  los  vasos 
del  ministerio. 

22  Y  casi  todo  es  purificado 
según  la  ley  con  sangre :  y 
sin  derramamiento  de  sangre 
no  se  hace  remisión. 

23  Fué,  pues,  necesario 
que  las  figuras  de  las  cosas 
celestiales  fuesen  purificadas 
con  estas  cosas ;  empero  las 
mismas  cosas  celestiales  con 
mejores  sacrificios  que  éstos. 

24  Porque  no  entró  Cristo  en 
el  santuario  hecho  de  mano, 
figura  del  verdadero,  sino  en 
el  mismo  cielo  para  presen¬ 
tarse  ahora  por  nosotros  en 
la  presencia  de  Dios. 

25  Y  no  para  ofrecerse 
muchas  veces  a  sí  mismo, 
como  entra  el  pontífice  en 
el  santuario  cada  año  con 
sangre  ajena; 
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26  De  otra  manera  fuera 
necesario  que  hubiera  pade¬ 
cido  muchas  veces  desde  el 
principio  del  mundo :  mas 
ahora  una  vez  en  la  con¬ 
sumación  de  los  siglos,  para 
deshacimiento  del  pecado  se 
presentó  por  el  sacrificio  de 
sí  mismo. 

27  Y  de  la  manera  que  está 
establecido  a  los  hombres 
que  mueran  una  vez,  y 
después  el  juicio ; 

28  Así  también  Cristo  fué 
ofrecido  una  vez  para  agotar 
los  pecados  de  muchos ;  y  la 
segunda  vez,  sin  pecado,  será 
visto  de  los  que  le  esperan 
para  salud. 

CAPÍTULO  10 
ORQUE  la  ley,  teniendo 
la  sombra  de  los  bienes 
venideros,  no  la  imagen  mis¬ 
ma  de  las  cosas,  nunca  puede, 
por  los  mismos  sacrificios 
que  ofrecen  continuamente 
cada  año,  hacer  perfectos  a 
los  que  se  allegan. 

2  De  otra  manera,  cesarían 
de  ofrecerse ;  porque  los  que 
tributan  este  culto,  limpios 
de  una  vez,  no  tendrían  más 
conciencia  de  pecado. 

3  Empero  en  estos  sacri¬ 
ficios  cada  año  se  hace  con¬ 
memoración  de  los  pecados. 

4  Porque  la  sangre  de  los 
toros  y  de  los  machos  cabríos 
no  puede  quitar  los  pecados. 

5  Por  lo  cual,  entrando  en 
el  mundo,  dice :  Sacrificio  y 
presente  no  quisiste ;  mas 
me  apropiaste  cuerpo : 

6  Holocaustos  y  expiaciones 
por  el  pecado  no  te  agra¬ 
daron. 

7  Entonces  dije :  Heme  aquí 
(en  la  cabecera  del  libro  está 
escrito  de  mí)  para  que  haga, 
oh  Dio3,  tu  voluntad. 


8  Diciendo  arriba:  Sacrificio 
y  presente,  y  holocaustos  y 
expiaciones  por  el  pecado  no 
quisiste,  ni  te  agradaron,  (la3 
cuales  cosas  se  ofrecen  según 
la  ley,) 

9  Entonces  dijo :  Heme  aquí 
para  que  haga,  oh  Dios,  tu 
voluntad.  Quita  lo  primero, 
para  establecer  lo  posti’ero. 

10  En  la  cual  voluntad 
somos  santificados  por  la 
ofrenda  del  cuerpo  de  Jesu¬ 
cristo  hecha  una  sola  vez. 

11  Así  que,  todo  sacerdote 
se  presenta  cada  día  minis¬ 
trando  y  ofreciendo  muchas 
veces  los  mismos  sacrificios, 
que  nunca  pueden  quitar  los 
pecados : 

12  Pero  éste,  habiendo  ofre¬ 
cido  por  los  pecados  un  solo 
sacrificio  para  siempre,  está 
sentado  a  la  diestra  de  Dios, 

13  Esperando  lo  que  resta, 
hasta  que  sus  enemigos  sean 
puestos  por  estrado  de  sus 
pies. 

14  Porque  con  una  sola 
ofrenda  hizo  perfectos  para 
siempre  a  los  santificados. 

15  Y  atestigúanos  lo  mis¬ 
mo  el  Espíritu  Santo ;  que 
después  que  dijo : 

16  Y  este  es  el  pacto  que 
haré  con  ellos  después  de 
aquellos  días,  dice  el  Señor : 
Daré  mis  leyes  en  sus  cora¬ 
zones,  y  en  sus  almas  las 
escribiré ; 

17  A  nade :  Y  nunca  más  me 
acordaré  de  sus  pecados  e 
iniquidades. 

18  Pues  donde  hay  remisión 
de  éstos,  no  hay  más  ofrenda 
por  pecado. 

19  Así  que,  hermanos,  te¬ 
niendo  libertad  para  entrar 
en  el  santuario  por  la  sangre 
de  Jesucristo, 

20  Por  el  camino  que  él  nos 
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consagró  nuevo  y  vivo,  por  el 
velo,  esto  es,  por  su  carne  ; 

21  Y  teniendo  un  gran  sacer¬ 
dote  sobre  la  casa  de  Dios, 

22  Lleguémonos  con  cora¬ 
zón  verdadero,  en  plena  cer¬ 
tidumbre  de  fe,  purificados 
los  corazones  de  mala  con¬ 
ciencia,  y  lavados  los  cuerpos 
con  agua  limpia. 

23  Mantengamos  firme  la 
profesión  de  nuestra  fe  sin 
fluctuar ;  que  fiel  es  el  que 
prometió : 

24  Y  considerémonos  los 
unos  a  los  otros  para  provo¬ 
carnos  al  amor  y  a  las  buenas 
obras ; 

25  No  dejando  nuestra 
congregación,  como  algunos 
tienen  por  costumbre,  mas 
exhortándonos ;  y  tanto  más, 
cuanto  veis  que  aquel  día  se 
acerca. 

26  Porque  si  pecáremos 
voluntariamente  después  de 
haber  recibido  el  conoci¬ 
miento  de  la  verdad,  ya  no 
queda  sacrificio’por  el  pecado, 

27  Sino  una  horrenda  espe¬ 
ranza  de  juicio,  y  hervor  de 
fuego  que  ha  de  devorar  a  los 
adversarios. 

28  El  que  menospreciare  la 
ley  de  Moisés,  por  el  testimo¬ 
nio  de  dos  o  de  tres  testigos 
muere  sin  ninguna  miseri¬ 
cordia  : 

29  ¿Cuánto  pensáis  que  será 
más  digno  de  mayor  castigo, 
el  que  hollare  al  Hijo  de 
Dios,  y  tuviere  por  inmunda 
la  sangre  del  testamento, 
en  la  cual  fué  santificado,  e 
hiciere  afrenta  al  Espíritu 
cIg  gracia  ? 

30  Sabemos  quién  es  el  que 
dijo  :  Mía  es  la  venganza^  yo 
daré  el  pago,  dice  el  Señor. 
Y  otra  vez :  El  Señor  juzgará 
su  pueblo. 


31  Horrenda  cosa  es  caer  en 
las  manos  del  Dios  vivo. 

32  Empero  traed  a  la  memo¬ 
ria  los  días  pasados,  en  los 
cuales,  después  de  haber  sido 
iluminados,  sufristeis  gran 
combate  de  aflicciones : 

33  Por  una  parte,  cierta¬ 
mente,  con  vituperios  y  tribu¬ 
laciones  fuisteis  hechos  es¬ 
pectáculo  ;  y  por  otra  parte 
hechos  compañeros  de  los 
que  estaban  en  tal  estado. 

34  Porque  de  mis  prisiones 
también  os  resentisteis  con¬ 
migo,  y  el  robo  de  vuestros 
bienes  padecisteis  con  gozo, 
conociendo  que  tenéis  en 
vosotros  una  mejor  sus¬ 
tancia  en  los  cielos,  y  que 
permanece. 

35  No  perdáis  pues  vuestra 
confianza,  que  tiene  grande 
remuneración  de  galardón : 

36  Porque  la  paciencia  os  es 
necesaria ;  para  que,  habien¬ 
do  hecho  la  voluntad  de  Dios, 
obtengáis  la  promesa. 

37  Porque  aun  un  poquito, 
y  el  que  ha  de  venir  vendrá, 
y  no  tardará. 

38  Ahora  el  justo  vivirá  por 
fe ;  mas  si  se  retirare,  no 
agradará  a  mi  alma. 

39  Pero  nosotros  no  somos 
tales  que  nos  retiremos  para 
perdición,  sino  fieles  para 
ganancia  del  alma. 

CAPÍTULO  11 
S  pues  la  fe  la  sustancia  de 
la3  cosas  que  se  esperan, 
la  demostración  de  las  cosas 
que  no  se  ven. 

2  Porque  por  ella  alcanzaron 
testimonio  los  antiguos. 

3  Por  la  fe  entendemos 
haber  sido  compuestos  I03 
siglos  por  la  palabra  de  Dios, 
siendo  hecho  lo  que  se  ve,  de 
lo  que  no  se  veía. 
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4  Por  la  fe  Abel  ofreció  a 
Dios  mayor  sacrificio  que 
Caín,  por  la  cual  alcanzó 
testimonio  de  que  era  justo, 
dando  Dios  testimonio  a  sus 
presentes ;  y  difunto,  aun 
habla  por  ella. 

5  Por  la  fe  Enoc  fué  tras¬ 
puesto  para  no  ver  muerte, 
y  no  fué  hallado,  porque  lo 
traspuso  Dios.  Y  antes  que 
fuese  traspuesto,  tuvo  testi¬ 
monio  de  haber  agradado  a 
Dios. 

6  Empero  sin  fe  es  imposible 
agradar  a  Dios ;  porque  es 
menester  que  el  que  a  Dios 
se  allega,  crea  que  le  hay,  y 
que  es  galardonador  de  los 
que  le  buscan. 

7  Por  la  fe  Noé,  habiendo 
recibido  respuesta  de  cosas 
que  aun  no  se  veían,  con 
temor  aparejó  el  arca  en  que 
su  casa  se  salvase :  por  la 
cual  fe  condenó  al  mundo, 
y  fué  hecho  heredero  de  la 
justicia  que  es  por  la  fe. 

8  Por  la  fe  Abraham,  siendo 
llamado,  obedeció  para  salir 
al  lugar  que  había  de  recibir 
por  heredad ;  y  salió  sin  saber 
dónde  iba. 

9  Por  fe  habitó  en  la  tien'a 
prometida  como  en  tierra 
ajena,  morando  en  cabañas 
con  Isaac  y  Jacob,  herederos 
juntamente  de  la  misma 
promesa : 

10  Porque  esperaba  ciudad 
con  fundamentos,  el  artífice 
y  hacedor  de  la  cual  es  Dios. 

11  Por  la  fe  también  la 
misma  Sara,  siendo  estéril, 
recibió  fuerza  para  concebir 
simiente  ;  y  parió  aun  fuera 
del  tiempo  de  la  edad,  porque 
creyó  ser  fiel  el  que  lo  había 
prometido. 

12  Por  lo  cual  también,  de 
uno,  y  ése  ya  amortecido, 
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salieron  como  las  estrellas 
del  cielo  en  multitud,  y  como 
la  arena  innumerable  que 
está  a  la  orilla  de  la  mar. 

13  Conforme  a  la  fe  murie¬ 
ron  todos  éstos  sin  haber 
recibido  las  promesas,  sino 
mirándolas  de  lejos,  y  cre¬ 
yéndolas,  y  saludándolas,  y 
confesando  que  eran  pere¬ 
grinos  y  advenedizos  sobre 
la  tierra. 

14  Porque  los  que  esto  dicen, 
claramente  dan  a  entender 
que  buscan  una  patria. 

15  Que  si  se  acordaran  de 
aquella  de  donde  salieron, 
cierto  tenían  tiempo  para 
volverse : 

16  Empero  deseaban  la 
mejor,  es  a  saber,  la  celestial ; 
por  lo  cual  Dios  no  se  aver¬ 
güenza  de  llamarse  Dios  de 
ellos :  porque  les  había 
aparejado  ciudad. 

17  Por  fe  ofreció  Abraham 
a  Isaac  cuando  fué  probado, 
y  ofrecía  al  unigénito  el  que 
había  recibido  las  promesas, 

18  Habiéndole  sido  dicho : 
En  Isaac  te  será  llamada 
simiente ; 

19  Pensando  que  aun  de 
los  muertos  es  Dios  poderoso 
para  levantar ;  de  donde 
también  le  volvió  a  recibir 
por  figura. 

20  Por  fe  bendijo  Isaac  a 
Jacob  y  a  Esaú  respecto  a 
cosas  que  habían  de  ser. 

21  Por  fe  Jacob,  murién¬ 
dose,  bendijo  a  cada  uno  de 
los  hijos  de  José,  y  adoró 
estribando  sobre  la  punta  de 
su  bordón. 

22  Por  fe  José,  muriéndose, 
se  acordó  de  la  partida  de  I03 
hijos  de  Israel;  y  dió  manda¬ 
miento  acerca  de  sus  huesos. 

23  Por  fe  Moisés,  nacido,  fué 
escondido  de  sus  padres  por 
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tres  meses,  porque  le  vieron 
hermoso  niño  ;  y  no  temieron 
el  mandamiento  del  rey. 

24  Por  fe  Moisés,  hecho  ya 
grande,  rehusó  ser  llamado 
hijo  de  la  hija  de  Faraón  ; 

25  Escogiendo  antes  ser 
afligido  con  el  pueblo  de  Dios, 
que  gozar  de  comodidades 
temporales  de  pecado. 

26  Teniendo  por  mayores 
riquezas  el  vituperio  de 
Cristo  que  los  tesoros  de  los 
Egipcios ;  porque  miraba  a 
la  remuneración. 

27  Por  fe  dejó  a  Egipto,  no 
temiendo  la  ira  del  rey ;  por¬ 
que  se  sostuvo  como  viendo 
al  Invisible. 

28  Por  fe  celebró  la  pascua 
y  el  derramamiento  de  la 
sangre,  para  que  el  que 
mataba  los  primogénitos  no 
los  tocase. 

29  Por  fe  pasaron  el  mar 
Bermejo  como  por  tierra 
seca:  lo  cual  probando  los 
Egipcios,  fueron  sumergidos. 

30  Por  fe  cayeron  los  muros 
de  Jericó  con  rodearlos  siete 
días. 

31  Por  fe  Raliab  la  ramera 
no  pereció  juntamente  con 
los  incrédulos,  habiendo  reci¬ 
bido  a  los  espías  con  paz. 

32  ¿Y  qué  más  digo  ?  porque 
el  tiempo  me  faltará  contan¬ 
do  de  Gedeón,  de  Barac,  de 
Samsón,  de  Jephté,  de  David, 
de  Samuel,  y  de  los  profetas : 

33  Que  por  fe  ganaron 
reinos,  obraron  justicia,  al¬ 
canzaron  promesas,  taparon 
las  bocas  de  leones, 

34  Apagaron  fuegos  im¬ 
petuosos,  evitaron  filo  de 
cuchillo,  convalecieron  de 
enfermedades,  fueron  hechos 
fuertes  en  batallas,  trastor¬ 
naron  campos  de  extraños. 

35  Las  mujeres  recibieron 
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sus  muertos  por  resurrec¬ 
ción  ;  unos  fueron  estirados, 
no  aceptando  el  rescate,  para 
ganar  mejor  resurrección ; 

36  Otros  experimentaron 
vituperios  y  azotes  ;  y  a  más 
de  esto  prisiones  y  cárceles  ; 

37  Fueron  apedreados,  ase¬ 
rrados,  tentados,  muertos  a 
cuchillo  ;  anduvieron  de  acá 
para  allá  cubiertos  de  pieles 
de  ovejas  y  de  cabras,  pobres, 
angustiados,  maltratados ; 

38  De  los  cuales  el  mundo  no 
era  digno ;  perdidos  por  los 
desiertos,  por  los  montes,  por 
las  cuevas  y  por  las  cavernas 
de  la  tierra. 

39  Y  todos  éstos  aprobados 
por  testimonio  de  la  fe,  no 
recibieron  la  promesa ; 

40  Proveyendo  Dios  alguna 
cosa  mejor  para  nosotros, 
para  que  no  fuesen  perfec¬ 
cionados  sin  nosotros. 

CAPÍTULO  12 

OR  tanto  nosotros  tam¬ 
bién,  teniendo  en  derre¬ 
dor  nuestro  una  tan  grande 
nube  de  testigos,  dejando 
todo  el  peso  del  pecado  que 
nos  rodea,  corramos  con 
paciencia  la  carrera  que  nos 
es  propuesta, 

2  Puestos  los  ojos  en  el  autor 
y  consumador  de  la  fe,  en 
Jesús ;  el  cual,  habiéndole 
sido  propuesto  gozo,  sufrió 
la  cruz,  menospreciando  la 
vergüenza,  y  sentóse  a  la 
diestra  del  trono  de  Dios. 

3  Reducid  pues  a  vuestro 
pensamiento  a  aquel  que 
sufrió  tal  contradicción  de 
pecadores  contra  sí  mismo, 
porque  no  os  fatiguéis  en 
vuestros  ánimos  desma¬ 
yando. 

4  Que  aun  no  habéis  resis- 
L  3 


tido  hasta  la  sangre,  com¬ 
batiendo  contra  el  pecado : 

5  Y  estáis  ya  olvidados  de 
la  exhortación  que  como  con 
hijos  habla  con  vosotros, 
diciendo :  Hijo  mío,  no  me¬ 
nosprecies  el  castigo  del 
Señor,  ni  desmayes  cuando 
eres  de  él  reprendido. 

6  Porque  el  Señor  al  que 
ama  castiga,  y  azota  a  cual¬ 
quiera  que  recibe  por  hijo. 

7  Si  sufrís  el  castigo,  Dios 
se  os  presenta  como  a  hijos  ; 
porque  ¿qué  hijo  es  aquel  a 
quien  el  padre  no  castiga  ? 

8  Mas  si  estáis  fuera  del 
castigo,  del  cual  todos  han 
sido  hechos  participantes, 
luego  sois  bastardos,  y  no 
hijos. 

9  Por  otra  parte,  tuvimos 
por  castigadores  a  los  padres 
de  nuestra  carne,  y  los  reve¬ 
renciábamos,  ¿  por  qué  no 
obedeceremos  mucho  mejor 
al  Padre  de  los  espíritus,  y 
viviremos  ? 

10  Y  aquéllos,  a  la  verdad, 
por  pocos  días  nos  castiga¬ 
ban  como  a  ellos  les  parecía, 
mas  éste  para  lo  que  nos  es 
provechoso,  para  que  reciba¬ 
mos  su  santificación. 

11  Es  verdad  que  ningún 
castigo  al  presente  parece 
ser  causa  de  gozo,  sino  de 
tristeza;  mas  después  da 
fruto  apacible  de  justicia  a 
los  que  en  él  son  ejercitados. 

12  Por  lo  cual,  alzad  las 
manos  caídas  y  las  rodillas 
paralizadas  ; 

13  Y  haced  derechos  pasos 
a  vuestros  pies,  porque  lo 
que  es  cojo  no  salga  fuera 
de  camino,  antes  sea  sanado. 

14  Seguid  la  paz  con  todos, 
y  la  santidad,  sin  la  cual 
nadie  verá  al  Señor : 

15  Mirando  bien  que  nin- 
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guno  se  aparte  de  la  gracia 
de  Dios,  que  ninguna  raíz  de 
amargura  brotando  os  im¬ 
pida,  y  por  ella  muchos  sean 
contaminados ; 

16  Que  ninguno  sea  forni¬ 
cario,  o  profano,  como  Esaú, 
que  por  una  vianda  vendió 
su  primogenitura. 

17  Porque  ya  sabéis  que  aun 
después,  deseando  heredar 
la  bendición,  fué  reprobado 
(que  no  halló  lugar  de  arre¬ 
pentimiento),  aunque  la  pro¬ 
curó  con  lágrimas. 

18  Porque  no  os  habéis  lle¬ 
gado  al  monte  que  se  podía 
tocar,  y  al  fuego  encendido, 
y  al  turbión,  y  a  la  oscuridad, 
y  a  la  tempestad, 

19  Y  al  sonido  de  la  trom¬ 
peta,  y  a  la  voz  de  las  pala¬ 
bras,  la  cual  los  que  la  oyeron 
rogaron  que  no  se  les  hablase 
más ; 

20  Porque  no  podían  tolerar 
lo  que  se  mandaba :  Si  bestia 
tocare  al  monte,  será  ape¬ 
dreada,  o  pasada  con  dardo. 

21  Y  tan  terrible  cosa  era 
lo  que  se  veía,  que  Moisés 
dijo :  Estoy  asombrado  y 
temblando. 

22  Mas  os  habéis  llegado 
al  monte  de  Sión,  y  a  la 
ciudad  del  Dios  vivo,  Jeru- 
salem  la  celestial,  y  a  la  com¬ 
pañía  de  muchos  millares 
de  ángeles, 

23  Y  a  la  congregación  de 
los  primogénitos  que  están 
alistados  en  los  cielos,  y  a 
Dios  el  Juez  de  todos,  y  a  los 
espíritus  de  los  justos  hechos 
perfectos, 

24  Y  a  Jesús  el  Mediador 
del  nuevo  testamento,  y  a 
la  sangre  del  esparcimiento 
que  habla  mejor  que  la  de 
Abel. 

25  Mirad  que  no  desechéis 


al  que  habla.  Porque  si 
aquellos  no  escaparon  que 
desecharon  al  que  hablaba 
en  la  tierra,  mucho  menos 
nosotros,  si  desecháramos  al 
que  habla  de  los  cielos. 

26  La  voz  del  cual  entonces 
conmovió  la  tierra ;  mas  aho¬ 
ra  ha  denunciado,  diciendo : 
Aun  una  vez,  y  yo  conmo¬ 
veré  no  solamente  la  tierra, 
mas  aun  el  cielo. 

27  Y  esta  palabra,  Aun  una 
vez,  declara  la  mudanza  de 
las  cosas  movibles,  como  de 
cosas  hechas,  para  que  que¬ 
den  las  cosas  que  son  firmes. 

28  Así  que,  tomando  el 
reino  inmóvil,  retengamos  la 
gracia  por  la  cual  sirvamos  a 
Dios  agradándole  con  temor 
y  reverencia ; 

29  Porque  nuestro  Dios  es 
fuego  consumidor. 

CAPÍTULO  13 
ERMANEZCA  el  amor 
fraternal. 

2  No  olvidéis  la  hospitali¬ 
dad,  porque  por  ésta  algunos, 
sin  saberlo,  hospedaron  án¬ 
geles. 

3  Acordaos  de  los  presos, 
como  presos  juntamente  con 
ellos ;  y  de  los  afligidos,  como 
que  también  vosotros  mismos 
sois  del  cuerpo. 

4  Honroso  es  en  todos  el 
matrimonio,  y  el  lecho  sin 
mancilla;  mas  a  los  forni¬ 
carios  y  a  los  adúlteros  juz¬ 
gará  Dios. 

5  Sean  las  costumbres  vues¬ 
tras  sin  avaricia;  contentos 
de  lo  presente  ;  porque  él 
dijo:  No  te  desampararé,  ni 
te  dejaré. 

6  De  tal  manera  que  diga¬ 
mos  confiadamente :  El  Señor 
es  mi  ayudador ;  no  temeré 
lo  que  me  hará  el  hombre. 
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7  Acordaos  de  vuestros 
pastores,  que  os  hablaron  la 
palabra  de  Dios ;  la  fe  de  los 
cuales  imitad,  considerando 
cuál  haya  sido  el  éxito  de  su 
conducta. 

8  Jesucristo  es  el  mismo 
ayer,  y  hoy,  y  por  los  siglos. 

9  No  seáis  llevados  de  acá 
para  allá  por  doctrinas 
diversas  y  extrañas  ;  porque 
buena  cosa  es  afirmar  el 
corazón  en  la  gracia,  no  en 
viandas,  que  nunca  aprove¬ 
charon  a  los  que  anduvieron 
en  ellas. 

10  Tenemos  un  altar,  del 
cual  no  tienen  facultad  de 
comer  los  que  sirven  al 
tabernáculo. 

11  Porque  los  cuerpos  de 
aquellos  animales,  la  sangre 
de  los  cuales  es  metida  por 
el  pecado  en  el  santuario  por 
el  pontífice,  son  quemados 
fuera  del  real. 

12  Por  lo  cual  también 
Jesús,  para  santificar  al 
pueblo  por  su  propia  sangre, 
padeció  fuera  de  la  puerta. 

13  Salgamos  pues  a  él 
fuera  del  real,  llevando  su 
vituperio. 

14  Porque  no  tenemos  aquí 
ciudad  permanente,  mas  bus¬ 
camos  la  por  venir. 

15  Así  que,  ofrezcamos  por 
medio  de  él  a  Dios,  siempre 
sacrificio  de  alabanza,  es  a 
saber,  fruto  de  labios  que 
confiesen  a  su  nombre. 

16  Y  de  hacer  bien  y  de  la 
comunicación  no  os  olvidéis : 
porque  de  tales  sacrificios  se 
agrada  Dios. 

17  Obedeced  a  vuestros 
pastores,  y  sujetaos  a  ellos; 
porque  ellos  velan  por  vues¬ 
tras  almas,  como  aquellos 
que  han  de  dar  cuenta ;  para 
que  lo  hagan  con  alegría,  y 
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no  gimiendo ;  porque  esto 
no  os  es  útil. 

18  Orad  por  nosotros :  por¬ 
que  confiamos  que  tenemos 
buena  conciencia,  deseando 
conversar  bien  en  todo. 

19  Y  más  os  ruego  que  lo 
hagáis  así,  para  que  yo  os 
sea  más  presto  restituido. 

20  Y  el  Dios  de  paz  que  sacó 
de  los  muertos  a  nuestro 
Señor  Jesucristo,  el  gran 
pastor  de  las  ovejas,  por  la 
sangre  del  testamento  eterno, 

21  Os  haga  aptos  en  toda 
obra  buena  para  que  hagáis 
su  voluntad,  haciendo  él  en 
vosotros  lo  que  es  agradable 
delante  de  él  por  Jesucristo  : 


al  cual  sea  gloria  por  los 
siglos  de  los  siglos.  Amén. 

22  Empero  os  ruego,  her¬ 
manos,  que  soportéis  la  pala¬ 
bra  de  exhortación ;  porque 
os  he  escrito  en  breve. 

23  Sabed  que  nuestro  her¬ 
mano  Timoteo  está  suelto ; 
con  el  cual,  si  viniere  más 
presto,  os  iré  a  ver. 

24  Saludad  a  todos  vuestros 
pastores,  y  a  todos  los  santos. 
Los  de  Italia  os  saludan. 

25  La  gracia  sea  con  todos 
vosotros.  Amén. 

Fué  escrita  a  los  Hebreos 
desde  Italia  con  Timoteo. 
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CAPÍTULO  1 
ACOBO,  siervo  de  Dios  y 
del  Señor  Jesucristo,  a 
las  doce  tribus  que  están 
esparcidas,  salud. 

2  Hermanos  míos,  tened  por 
sumo  gozo  cuando  cayereis 
en  diversas  tentaciones ; 

3  Sabiendo  que  la  prueba 
de  vuestra  fe  obra  paciencia. 

4  Mas  tenga  la  paciencia 
perfecta  su  obra,  para  que 
seáis  perfectos  y  cabales,  sin 
faltar  en  alguna  cosa. 

5  Y  si  alguno  de  vosotros 
tiene  falta  de  sabiduría, 


demándela  a  Dios,  el  cual 
da  a  todos  abundantemente, 
y  no  zahiere  ;  y  le  será  dada. 

6  Pero  pida  en  fe,  no  du¬ 
dando  nada  :  porque  el  que 
duda  es  semejante  a  la  onda 
de  la  mar,  que  es  movida  del 
viento,  y  echada  de  una  parte 
a  otra. 

7  No  piense  pues  el  tal 
hombre  que  recibirá  ninguna 
cosa  del  Señor. 

8  El  hombre  de  doblado 
ánimo  es  inconstante  en 
todos  sus  caminos. 

9  El  hermano  que  es  de 
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baja  suerte,  gloríese  en  su 
alteza : 

10  Mas  el  que  es  rico,  en 
su  bajeza ;  porque  él  se 
pasará  como  la  flor  de  la 
hierba. 

11  Porque  salido  el  sol  con 
ardor,  la  hierba  se  secó,  y 
bu  flor  se  cayó,  y  pereció 
su  hermosa  apariencia:  así 
también  se  marchitará  el 
rico  en  todos  sus  caminos. 

12  Bienaventurado  el  varón 
que  sufre  la  tentación  ;  por¬ 
que  cuando  fuere  probado, 
recibirá  la  corona  de  vida, 
que  Dios  ha  prometido  a  los 
que  le  aman. 

13  Cuando  alguno  es  ten¬ 
tado,  no  diga  que  es  tentado 
de  Dios :  porque  Dios  no 
puede  ser  tentado  de  los 
malos,  ni  él  tienta  a  alguno  : 

14  Sino  que  cada  uno  es 
tentado,  cuando  de  su  propia 
concupiscencia  es  atraído, 
y  cebado. 

15  Y  la  concupiscencia, 
después  que  ha  concebido, 
pare  el  pecado  :  y  el  pecado, 
siendo  cumplido,  engendra 
muerte. 

16  Amados  hermanos  míos, 
no  erréis. 

17  Toda  buena  dádiva  y  to¬ 
do  don  perfecto  es  de  lo  alto, 
que  desciende  del  Padre  de 
las  luces,  en  el  cual  no  hay 
mudanza,  ni  sombra  de 
variación. 

18  El,  de  su  voluntad  nos 
ha  engendrado  por  la  palabra 
de  verdad,  para  que  seamos 
primicias  de  sus  criaturas. 

19  Por  esto,  mis  amados 
hermapos,  todo  hombre  sea 
pronto  para  oir,  tardío  para 
hablar,  tardío  para  airarse  : 

20  Porque  la  ira  del  hombre 
no  obra  la  justicia  de  Dios. 

21  Por  lo  cual,  dejando  toda 


inmundicia  y  superfluidad  de 
malicia,  recibid  con  manse- 
dumbi'e  la  palabra  ingerida, 
la  cual  puede  hacer  salvas 
vuestras  almas. 

22  Mas  sed  hacedores  de  la 
palabra,  y  no  tan  solamente 
oidores,  engañándoos  a  vos¬ 
otros  mismos. 

23  Porque  si  alguno  oye  la 
palabra,  y  no  la  pone  por 
obra,  este  tal  es  semejante 
al  hombre  que  considera  en 
un  espejo  su.  rostro  natural. 

24  Porque  él  se  consideró 
a  sí  mismo,  y  se  fué,  y  luego 
se  olvidó  qué  tal  era. 

25  Mas  el  que  hubiere 
mirado  atentamente  en  la 
perfecta  ley,  que  es  la  de  la 
libertad,  y  perseverado  en 
ella,  no  siendo  oidor  olvida¬ 
dizo,  sino  hacedor  de  la  obra, 
este  tal  será  bienaventurado 
en  su  hecho. 

26  Si  alguno  piensa  ser 
religioso  entre  vosotros,  y  no 
refrena  su  lengua,  sino  en¬ 
gañando  su  corazón,  la 
religión  del  tal  es  vana. 

27  La  religión  pura  y  sin 
mácula  delante  de  Dios  y 
Padre  es  esta :  Visitar  los 
huérfanos  y  las  viudas  en 
sus  tribulaciones,  y  guar¬ 
darse  sin  mancha  de  este 
mundo. 

CAPÍTULO  2 

Hermanos  míos,  no  ten¬ 
gáis  la  fe  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  glorioso  en 
acepción  de  personas. 

2  Porque  si  en  vuestra  con¬ 
gregación  entra  un  hombre 
con  anillo  de  oro,  y  de  pre¬ 
ciosa  ropa,  y  también  entra 
un  pobre  con  vestidura  vil, 

3  Y  tuviereis  respeto  al  que 
trae  la  vestidura  preciosa,  y 
le  dijereis  :  Siéntate  tú  aquí 
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en  buen  lugar  r  y  dijereis  al 
pobre :  Estáte  tú  allí  en  pie ; 
o  siéntate  aquí  debajo  de  mi 
estrado : 

4  ¿No  juzgáis  en  vosotros 
mismos,  y  venís  a  ser  jueces 
de  pensamientos  malos  ? 

5  Hermanos  míos  amados, 
oid  :  ¿No  ha  elegido  Dios  los 
pobres  de  este  mundo,  ricos 
en  fe,  y  herederos  del  reino 
que  ha  prometido  a  los  que 
le  aman? 

6  Mas  vosotros  habéis 
afrentado  al  pobre.  ¿No  os 
oprimen  los  ricos,  y  no  son 
ellos  los  mismos  que  os  arras¬ 
tran  a  los  juzgados  ? 

7  ¿No  blasfeman  ellos  el 
buen  nombre  que  fue  invo¬ 
cado  sobre  vosotros  ? 

8  Si  en  verdad  cumplís  vos¬ 
otros  la  ley  real,  conforme  a 
la  Escritura :  Amarás  a  tu 
prójimo  como  a  ti  mismo, 
bien  hacéis : 

9  Mas  si  hacéis  acepción  de 
personas,  cometéis  pecado, 
y  sois  reconvenidos  de  la  ley 
como  tranagresores. 

10  Porque  cualquiera  que 
hubiere  guardado  toda  la  ley, 
y  ofendiere  en  un  punto,  es 
hecho  culpado  de  todos. 

11  Porque  el  que  dijo :  No 
cometerás  adulterio,  tam¬ 
bién  ha  dicho  :  No  matarás. 
Ahora  bien,  si  no  hubieres 
cometido  adulterio,  pero 
hubieres  matado,  ya  eres 
hecho  transgresor  de  la  ley. 

12  Así  hablad,  y  así  obrad, 
como  los  que  habéis  de  ser 
juzgados  por  la  ley  de 
libertad. 

13  Porque  juicio  sin  miseri¬ 
cordia  será  hecho  con  aquel 
que  no  hiciere  misericordia  : 
y  la  misericordia  se  gloría 
contra  el  juicio. 

14  Hermanos  míos,  ¿qué 


aprovechará  si  alguno  dice 
que  tiene  fe,  y  no  tiene 
obras?  ¿Podrá  la  fe  sal¬ 
varle  ? 

15  Y  si  el  hermano  o  la 
hermana  están  desnudos,  y 
tienen  necesidad  del  man¬ 
tenimiento  de  cada  día, 

16  Y  alguno  de  vosotros 
les  dice  :  Id  en  paz,  calentaos 
y  hartaos ;  pero  no  les  diereis 
las  cosas  que  son  necesarias 
para  el  cuerpo :  ¿  qué  apro¬ 
vechará  ? 

17  Así  también  la  fe,  si  no 
tuviere  obras,  es  muerta  en 
sí  misma. 

18  Pero  alguno  dirá :  Tú 
tienes  fe,  y  yo  tengo  obras  : 
muéstrame  tu  fe  sin  tus 
obras,  y  yo  te  mostraré  mi 
fe  por  mis  obras. 

19  Tú  crees  que  Dios  es 
uno ;  bien  haces :  también 
los  demonios  creen,  y  tiem¬ 
blan. 

20  ¿Mas  quieres  saber, 
hombre  vano,  que  la  fe  sin 
obras  es  muerta  ? 

21  ¿No  fué  justificado  por 
las  obras  Abraham  nuestro 
padre,  cuando  ofreció  a  su 
hijo  Isaac  sobre  el  altar? 

22  ¿No  ves  que  la  fe  obró 
con  sus  obras,  y  que  la  fe  fué 
perfecta  por  las  obras  ? 

23  Y  fué  cumplida  la  Es¬ 
critura  que  dice :  Abraham 
creyó  a  Dios,  y  le  fué  impu¬ 
tado  ajusticia,  y  fue  llamado 
amigo  de  Dios. 

24  Vosotros  veis,  pues,  que 
el  hombre  es  justificado  por 
las  obras,  y  no  solamente  por 
la  fe. 

25  Asimismo  también  Ra- 
hab  la  ramera,  ¿no  fué  justi¬ 
ficada  por  obras,  cuando 
recibió  los  mensajeros,  y  los 
echó  fuera  por  otro  camino  ? 

26  Porque  como  el  cuerpo 
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sin  espíritu  está  muerto,  así 
también  la  fe  sin  obras  es 
muerta. 

CAPÍTULO  3 
ERMANOS  míos,  no  os 
hagáis  muchos  maestros, 
sabiendo  que  recibiremos 
mayor  condenación. 

2  Porque  todos  ofendemos 
en  muchas  cosas.  Si  alguno 
no  ofende  en  palabra,  éste 
es  varón  perfecto,  que  tam¬ 
bién  puede  con  freno  gober¬ 
nar  todo  el  cuerpo. 

3  He  aquí  nosotros  ponemos 
frenos  en  las  bocas  de  los 
caballos  para  que  nos  obedez¬ 
can,  y  gobernamos  todo  su 
ciierpo. 

4  Mirad  también  las  naves  : 
aunque  tan  grandes,  y  lleva¬ 
das  de  impetuosos  vientos, 
son  gobernadas  con  un  muy 
pequeño  timón  por  donde 
quisiere  el  que  las  gobierna. 

5  Así  también,  la  lengua  es 
un  miembro  pequeño,  y  se 
gloría  de  grandes  cosas.  He 
aquí,  un  pequeño  fuego 
I  cuán  grande  bosque  en¬ 
ciende  I 

6  Y  la  lengua  es  un  fuego, 
un  mundo  de  maldad.  Así 
la  lengua  está  puesta  entre 
nuestros  miembros,  la  cual 
contamina  todo  el  cuerpo,  e 
inflama  la  rueda  de  la 
creación,  y  es  inflamada  del 
infierno. 

7  Porque  toda  naturaleza 
de  bestias,  y  de  aves,  y  de 
serpientes,  y  de  seres  de  la 
mar,  se  doma  y  es  domada 
de  la  naturaleza  humana  : 

8  Pero  ningún  hombre 
puede  domar  la  lengua,  que 
es  un  mal  que  no  puede  ser 
refrenado  ;  llena  de  veneno 
mortal. 

9  Con  ella  bendecimos  al 


Dios  y  Padre,  y  con  ella 
maldecimos  a  los  hombres, 
los  cuales  son  hechos  a  la 
semejanza  de  Dios. 

10  De  una  misma  boca 
proceden  bendición  y  mal¬ 
dición.  Hermanos  míos,  no 
conviene  que  estas  cosas 
sean  así  hechas. 

11  ¿Echa  alguna  fuente  por 
una  misma  abertura  agua 
dulce  y  amarga  ? 

12  Hermanos  míos,  ¿puede 
la  higuera  producir  acei¬ 
tunas,  o  la  vid  higos?  Así 
ninguna  fuente  puede  hacer 
agua  salada  y  dulce. 

13  ¿Quién  es  sabio  y  avi¬ 
sado  entre  vosotros  ?  muestre 
por  buena  conversación  sus 
obras  en  mansedumbre  de 
sabiduría. 

14  Pero  si  tenéis  envidia 
amarga  y  contención  en 
vuestros  corazones,  no  os 
gloriéis,  ni  seáis  mentirosos 
contra  la  verdad : 

15  Que  esta  sabiduría  no 
es  la  que  desciende  de  lo 
alto,  sino  terrena,  animal, 
diabólica. 

16  Porque  donde  hay  en¬ 
vidia  y  contención,  allí  hay 
perturbación  y  toda  obra 
perversa. 

17  Mas  la  sabiduría  que  es 
de  lo  alto,  primeramente  es 
pura,  después  pacífica,  mo¬ 
desta,  benigna,  llena  de 
misericordia  y  de  buenos 
frutos,  no  juzgado  a,  no 
fingida. 

18  Y  el  fruto  de  justicia  se 
siembra  en  paz  para  aquellos 
que  hacen  paz. 

CAPÍTULO  4 

¿  T'XE  dónde  vienen  las  gue- 
rras  y  los  pleitos  entre 
vosotros?  ¿No  son  de  vues- 
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tras  concupiscencias,  las 
cuales  combaten  en  vuestros 
miembros  ? 

2  Codiciáis,  y  no  tenéis ; 
matáis  y  ardéis  de  envidia, 
y  no  podéis  alcanzar ;  com¬ 
batís  y  guerreáis,  y  no  tenéis 
lo  que  deseáis,  porque  no 
pedís, 

3  Pedís,  y  no  recibís,  por¬ 
que  pedís  mal,  para  gastar 
en  vuestros  deleites, 

4  Adúlteros  y  adúlteras, 
¿no  sabéis  que  la  amistad 
del  mundo  es  enemistad  con 
Dios?  Cualquiera  pues  que 
quisiere  ser  amigo  del  mun¬ 
do,  se  constituye  enemigo  de 
Dios. 

5  ¿Pensáis  que  la  Escritura 
dice  sin  causa:  El  espíritu 
que  mora  en  nosotros  codicia 
para  envidia  ? 

6  Mas  él  da  mayor  gracia. 
Por  esto  dice :  Dios  resiste 
a  los  soberbios,  y  da  gracia 
a  los  humildes. 

7  Someteos  pues  a  Dios; 
resistid  al  diablo,  y  de  vos¬ 
otros  huirá. 

8  Allegaos  a  Dios,  y  él  se 
allegará  a  vosotros.  Peca¬ 
dores,  limpiad  las  manos  ;  y 
vosotros  de  doblado  ánimo, 
purificad  los  corazones. 

9  Afligios,  y  lamentad,  y 
llorad.  Vuestra  risa  se  con¬ 
vierta  en  lloro,  y  vuestro 
gozo  en  tristeza. 

10  Humillaos  delante  del 
Señor,  y  él  os  ensalzará. 

11  Hermanos,  no  mur¬ 
muréis  los  unos  de  los  otros. 
El  que  murmura  del  her¬ 
mano,  y  juzga  a  su  hei’mano, 
este  tal  murmura  de  la  ley,  y 
juzga  a  la  ley ;  pero  si  tú 
juzgas  a  la  ley,  no  eres 
guardador  de  la  ley,  sino 
juez. 

12  Uno  es  el  dador  de  la 


ley,  que  puede  salvar  y 
perder :  ¿quién  eres  tú  que 
juzgas  a  otro? 

13  Ea  ahora,  los  que  decís  : 
Hoy  y  mañana  iremos  a  tal 
ciudad,  y  estaremos  allá 
un  año,  y  compraremos 
mercadería,  y  ganaremos : 

14  Y  no  sabéis  lo  que  será 
mañana.  Porque  ¿  qué  es 
vuestra  vida  ?  Ciertamente 
es  un  vapor  que  se  aparece 
por  un  poco  de  tiempo,  y 
luego  se  desvanece. 

15  En  lugar  de  lo  cual 
deberíais  decir  :  Si  ei  Señor 
quisiere,  y  si  viviéremos, 
haremos  esto  o  aquello. 

16  Mas  ahora  os  jactáis  en 
vuestras  soberbias.  Toda 
jactancia  semejante  es  mala. 

17  El  pecado,  pues,  está 
en  aquel  que  sabe  hacer  lo 
bueno,  y  no  lo  hace. 

CAPÍTULO  5 
A  ya  ahora,  oh  ricos, 
llorad  aullando  por 
vuestras  miserias  que  os 
vendrán. 

2  Vuestras  riquezas  están 
podridas :  vuestras  ropas 
están  comidas  de  polilla. 

3  Vuestro  oro  y  plata 
están  corrompidos  de  orín ; 
y  su  orín  os  será  en  testi¬ 
monio,  y  comerá  del  todo 
vuestras  carnes  como  fuego. 
Os  habéis  allegado  tesoro 
para  en  los  postreros  días. 

4  He  aquí,  el  jornal  de  los 
obreros  que  han  segado 
vuestras  tierras,  el  cual  por 
engaño  no  les  ha  sido  pagado 
de  vosotros,  clama;  y  los 
clamores  de  los  que  habían 
segado,  han  entrado  en  los 
oídos  del  Señor  de  los  ejér¬ 
citos. 

5  Habéis  vivido  en  deleites 
sobre  la  tierra,  y  sido  diso- 
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lutos ;  habéis  cebado  vues¬ 
tros  corazones  como  en  el 
día  de  sacrificios. 

6  Habéis  condenado  y 
muerto  al  justo ;  y  él  no 
os  resiste. 

7  Pues,  hermanos,  tened 
paciencia  hasta  la  venida 
del  Señor.  Mirad  cómo  el 
labrador  espera  el  precioso 
fruto  de  la  tierra,  aguar¬ 
dando  con  paciencia,  hasta 
que  reciba  la  lluvia  temprana 
y  tardía. 

8  Tened  también  vosotros 
paciencia ;  confirmad  vues¬ 
tros  corazones :  porque  la 
venida  del  Señor  se  acerca. 

9  Hermanos,  no  os  quejéis 
unos  contra  otros,  porque 
no  seáis  condenados ;  he 
aquí,  el  juez  esté  delante  de 
la  puerta. 

10  Hermanos  míos,  tomad 
por  ejemplo  de  aflicción  y 
de  paciencia,  a  los  profetas 
que  hablaron  en  nombre  del 
Señor. 

11  He  aquí,  tenemos  por 
bienaventurados  a  los  que 
sufren.  Habéis  oído  la  pa¬ 
ciencia  de  Job,  y  habéis 
visto  el  fin  del  Señor,  que  el 
Señor  es  muy  misericordioso 
y  piadoso. 

12  Mas  sobre  todo,  her¬ 
manos  míos,  no  juréis,  ni 
por  el  cielo,  ni  por  la  tierra, 
ni  por  otro  cualquier  jura¬ 
mento  ;  sino  vuestro  sí  sea 
sí,  y  vuestro  no  sea  no ; 


porque  no  caigáis  en  con¬ 
denación. 

13  ¿Está  alguno  entre  vos¬ 
otros  afligido?  haga  oración. 
¿Está  alguno  alegre?  cante 
salmos. 

14  ¿Está  alguno  enfermo 
entre  vosotros?  llame  a  los 
ancianos  de  la  iglesia,  y  oren 
por  él,  ungiéndole  con  aceite 
en  el  nombre  del  Señor. 

15  Y  la  oración  de  fe  salvará 
al  enfermo,  y  el  Señor  lo  le¬ 
vantará  ;  y  si  estuviere  en 
pecados,  le  serán  perdo¬ 
nados. 

16  Confesaos  vuestras  faltas 
unos  a  otros,  y  rogad  los 
unos  por  los  otros,  para  que 
seáis  sanos ;  la  oración  del 
justo,  obrando  eficazmente, 
puede  mucho. 

17  Elias  era  hombre  sujeto 
a  semejantes  pasiones  que 
nosotros,  y  rogó  con  oración 
que  no  lloviese,  y  no  llovió 
sobre  la  tierra  en  tres  años 
y  seis  meses. 

18  Y  otra  vez  oró,  y  el  cielo 
dió  lluvia,  y  la  tierra  produjo 
su  fruto. 

19  Hermanos,  si  alguno  de 
entre  vosotros  ha  errado  de 
la  verdad,  y  alguno  le  con¬ 
virtiere, 

20  Sepa  que  el  que  hubiere 
hecho  convertir  al  pecador 
del  error  de  su  camino, 
salvará  un  alma  de  muerte, 
y  cubrirá  multitud  de  pe¬ 
cados. 
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CAPÍTULO  1 
EDRO,  apóstol  de  Jesu¬ 
cristo  a  los  extranjeros 
esparcidos  en  Ponto,  en 
Galacia,  en  Capadocia,  en 
Asia,  y  en  Bithinia, 

2  Elegidos  según  la  pres¬ 
ciencia  de  Dios  Padre  en 
santificación  del  Espíritu, 
para  obedecer  y  ser  rociados 
con  la  sangre  de  J esucristo  : 
Gracia  y  paz  os  sea  multi¬ 
plicada. 

3  Bendito  el  Dios  y  Padre 
de  nuestro  Señor  J esucristo, 
que  según  su  grande  miseri¬ 
cordia  nos  ha  regenerado  en 
esperanza  viva,  por  la  re¬ 
surrección  de  Jesucristo  de 
los  muertos, 

4  Para  una  herencia  in¬ 
corruptible,  y  que  no  puede 
contaminarse,  ni  marchi¬ 
tarse,  reservada  en  los  cielos 

5  Para  nosotros  que  somos 
guardados  en  la  virtud  de 
Dios  por  fe,  para  alcanzar 
la  salud  que  está  aparejada 
para  ser  manifestada  en  el 
postrimero  tiempo. 

6  En  lo  cual  vosotros  os 
alegráis,  estando  al  presente 
un  poco  de  tiempo  afligidos 


en  diversas  tentaciones,  si  ea 
necesario, 

7  Para  que  la  prueba  de 
vuestra  fe,  mucho  más 
preciosa  que  el  oro,  el  cual 
perece,  bien  que  sea  probado 
con  fuego,  sea  hallada  en 
alabanza,  gloria  y  honra, 
cuando  J  esucristo  fuere 
manifestado : 

8  Al  cual,  no  habiendo 
visto,  le  amáis ;  en  el  cual 
creyendo,  aunque  al  presente 
no  lo  veáis,  os  alegráis  con 
gozo  inefable  y  glorificado  ; 

9  Obteniendo  el  fin  de 
vuestra  fe,  que  es  la  salud  de 
vuestras  almas. 

10  De  la  cual  salud  los 
profetas  que  profetizaron 
de  la  gracia  que  había  de 
venir  a  vosotros,  han  in¬ 
quirido  y  diligentemente 
buscado, 

11  Escudriñando  cuándo  y 
en  qué  punto  de  tiempo 
significaba  el  Espíritu  de 
Cristo  que  estaba  en  ellos,  el 
cual  prenunciaba  las  aflic¬ 
ciones  que  habían  de  venir 
a  Cristo,  y  las  glorias  después 
de  ellas. 

12  A  los  cuales  fué  revelado, 
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que  no  para  sí  mismos,  sino 
para  nosotros  administraban 
las  cosas  que  ahora  os  son 
anunciadas  de  los  que  os  han 
predicado  el  evangelio  por  el 
Espíritu  Santo  enviado  del 
cielo;  en  las  cuales  desean 
mirar  los  ángeles. 

13  Por  lo  cual,  teniendo  los 
lomos  de  vuestro  entendi¬ 
miento  ceñidos,  con  tem¬ 
planza,  esperad  perfecta¬ 
mente  en  la  gracia  que  os 
es  presentada  cuando  Jesu¬ 
cristo  os  es  manifestado : 

14  Como  hijos  obedientes, 
no  conformándoos  con  los 
deseos  que  antes  teníais  es¬ 
tando  en  vuestra  ignorancia ; 

15  Sino  como  aquel  que  os 
ha  llamado  es  santo,  sed 
también  vosotros  santos  en 
toda  conversación : 

16  Porque  escrito  está :  Sed 
santos,  porque  yo  soy  santo. 

17  Y  si  invocáis  por  Padre 
a  aquel  que  sin  acepción  de 
personas  juzga  según  la  obra 
de  cada  uno,  conversad  en 
temor  todo  el  tiempo  de 
vuestra  peregrinación : 

18  Sabiendo  que  habéis  sido 
rescatados  de  vuestra  vana 
conversación,  la  cual  reci¬ 
bisteis  de  vuestros  padres, 
no  con  cosas  corruptibles, 
como  oro  o  plata ; 

19  Sino  con  la  sangre  pre¬ 
ciosa  de  Cristo,  como  de  un 
cordero  sin  mancha  y  sin 
contaminación : 

20  Ya  ordenado  de  antes  de 
la  fundación  del  mundo,  pero 
manifestado  en  los  postri¬ 
meros  tiempos  por  amor  de 
vosotros, 

21  Que  por  él  creéis  a  Dios, 
el  cual  le  resucitó  de  los 
muertos,  y  le  ha  dado  gloria, 
para  que  vuestra  fe  y  espe¬ 
ranza  sea  en  Dios. 


22  Habiendo  purificado 
vuestras  almas  en  la  obe¬ 
diencia  de  la  verdad,  por  el 
Espíritu,  en  caridad  herma- 
nable  sin  fingimiento,  amaos 
unos  a  otros  entrañable¬ 
mente  de  corazón  puro : 

23  Siendo  renacidos,  no  de 
simiente  corruptible,  sino  de 
incorruptible,  por  la  palabra 
de  Dios,  que  vive  y  per¬ 
manece  para  siempre. 

24  Porque  toda  carne  es 
como  la  hierba,  y  toda  la 
gloria  del  hombre  como  la 
fior  de  la  hierba :  secóse  la 
hierba,  y  la  flor  se  cayó  ;  _ 

25  Mas  la  palabra  del  Señor 
permanece  perpetuamente. 
Y  esta  es  la  palabra  que 
por  el  evangelio  os  ha  sido 
anunciada. 

CAPÍTULO  2 
E JANDO  pues  toda  ma¬ 
licia,  y  todo  engaño,  y 
fingimientos,  y  envidias,  y 
todas  las  detracciones, 

2  Desead,  como  niños  recién 
nacidos,  la  leche  espiritual, 
sin  engaño,  para  que  por  ella 
crezcáis  en  salud : 

3  Si  empero  habéis  gustado 
que  el  Señor  es  benigno  : 

4  Al  cual  allegándoos,  piedra 
viva,  reprobada  cierto  de  los 
hombres,  empero  elegida  de 
Dios,  preciosa, 

5  Vosotros  también,  como 
piedras  vivas,  sed  edificados 
una  casa  espiritual,  y  un 
sacerdocio  santo,  para  ofre¬ 
cer  sacrificios  espirituales, 
agradables  a  Dios  por  Jesu- 
cristo. 

6  Por  lo  cual  también  con¬ 
tiene  la  Escritura :  He  aquí, 
pongo  en  Sión  la  principal 
piedra  del  ángulo,  escogida, 
preciosa;  y  el  que  creyere 
en  ella,  no  será  confundido. 
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7  Ella  es  pues  honor  a 
vosotros  que  creéis :  mas 
para  los  desobedientes,  la 
piedra  que  los  edificadores 
reprobaron,  ésta  fué  hecha 
la  cabeza  del  ángulo  ; 

8  Y  piedra  de  tropiezo,  y 
roca  de  escándalo  a  aquellos 
que  tropiezan  en  la  palabra, 
siendo  desobedientes ;  para 
lo  cual  fueron  también  orde¬ 
nados. 

9  Mas  vosotros  sois  linaje 
escogido,  real  sacerdocio, 
gente  santa,  pueblo  adquiri¬ 
do,  para  que  anunciéis  las 
virtudes  de  aquel  que  os  ha 
llamado  de  las  tinieblas  a  su 
luz  admirable : 

10  Vosotros,  que  en  el  tiempo 
pasado  no  erais  pueblo,  mas 
ahora  sois  pueblo  de  Dios ; 
que  en  el  tiempo  pasado  no 
habíais  alcanzado  miseri¬ 
cordia,  mas  ahora  habéis 
alcanzado  misericordia. 

11  Amados,  yo  os  ruego  como 
a  extranjeros  y  peregrinos, 
os  abstengáis  de  los  deseos 
carnales  que  batallan  contra 
el  alma, 

12  Teniendo  vuestra  con¬ 
versación  honesta  entre  I03 
Gentiles ;  para  que,  en  lo 
que  ellos  murmuran  de  voso¬ 
tros  como  de  malhechores, 
glorifiquen  a  Dios  en  el  día 
de  la  visitación,  estimándoos 
por  las  buenas  obras. 

13  Sed  pues  sujetos  a  toda 
ordenación  humana  por  res¬ 
peto  a  Dios:  ya  sea  al  rey, 
como  a  superior ; 

14  Ya  a  los  gobernadores, 
como  de  él  enviados  para 
venganza  délos  malhechores, 
y  para  loor  de  los  que  hacen 
bien. 

15  Porque  esta  es  la  vo¬ 
luntad  de  Dios ;  que  ha¬ 
ciendo  bien,  hagáis  callar  la 


ignorancia  de  los  hombres 
vanos ; 

16  Como  libres,  y  no  como 
teniendo  la  libertad  por 
cobertura  de  malicia,  sino 
como  siervos  de  Dios. 

17  Honrad  a  todos.  Amad 
la  fraternidad.  Temed  a  Dios. 
Honrad  al  rey. 

18  Siervos,  sed  sujetos  con 
todo  temor  a  vuestros  amos  ; 
no  solamente  a  I03  buenos 
y  humanos,  sino  también  a 
los  rigurosos. 

19  Porque  esto  es  agradable, 
si  alguno  a  causa  de  la  con¬ 
ciencia  delante  de  Dios,  sufre 
molestias  padeciendo  in- 
j  ustamente. 

29  Porque  ¿  qué  gloria  es,  si 
pecando  vosotros  sois  abo¬ 
feteados,  y  lo  sufrís?  mas  si 
haciendo  bien  sois  afligidos, 
y  lo  sufrís,  esto  ciertamente 
es  agradable  delante  de  Dios. 

21  Porque  para  esto  sois 
llamados ;  pues  que  también 
Cristo  padeció  por  nosotros, 
dejándonos  ej emplo,  para  que 
vosotros  sigáis  sus  pisadas : 

22  El  cual  no  hizo  pecado ; 
ni  fué  hallado  engaño  en  su 
boca : 

23  Quien  cuando  le  malde¬ 
cían,  no  retornaba  mal¬ 
dición  ;  cuando  padecía,  no 
amenazaba,  sino  remitía  la 
causa  al  que  juzga  justa¬ 
mente  : 

24  El  cual  mismo  llevó  nues¬ 
tros  pecados  en  su  cuerpo 
sobre  el  madero,  para  que 
nosotros  siendo  muertos  a  los 
pecados  vivamos  a  la  jus¬ 
ticia  :  por  la  herida  del  cual 
habéis  sido  sanados. 

25  Porque  vosotros  erais 
como  ovejas  descarriadas: 
mas  ahora  habéis  vuelto  al 
Pastor  y  Obispo  de  vuestras 
almas. 
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Asimismo  vosotras,  mu- 
•  jeres,  sed  sujetas  a  vues¬ 
tros  maridos  ;  para  que  tam¬ 
bién  los  que  no  creen  a  la 
palabra,  sean  ganados  sin 
palabra  por  la  conversación 
de  sus  mujeres, 

2  Considerando  vuestra 
casta  conversación,  que  es 
en  temor. 

3  El  adorno  de  las  cuales  no 
sea  exterior  con  encrespa- 
miento  del  cabello,  y  atavío 
de  oro,  ni  en  compostura  de 
ropas ; 

4  Sino  el  hombre  del  cora¬ 
zón  _  que  está  encubierto, 
en  incorruptible  ornato  de 
espíritu  agradable  y  pacífico, 
lo  cual  es  de  grande  estima 
delante  de  Dios. 

5  Porque  así  también  se 
ataviaban  en  el  tiempo 
antiguo  aquellas  santas  mu¬ 
jeres  que  esperaban  en  Dios, 
siendo  sujetas  a  sus  maridos : 

6  Como  Sara  obedecía  a 
Abraham,  llamándole  señor ; 
de  la  cual  vosotras  sois 
hechas  hijas,  haciendo  bien, 
y  no  sois  espantadas  de 
ningún  pavor. 

7  Vosotros,  maridos,  seme¬ 
jantemente,  habitad  con  ellas 
según  ciencia,  dando  honor 
a  la  mujer  como  a  vaso  más 
frágil,  y  como  a  herederas 
juntamente  de  la  gracia  de  la 
vida ;  para  que  vuestras  ora¬ 
ciones  no  sean  impedidas. 

8  Y  finalmente,  sed  todos 
de  un  mismo  corazón,  com¬ 
pasivos,  amándoos  fraternal¬ 
mente,  misericordiosos,  ami¬ 
gables  ; 

9  No  volviendo  mal  por  mal, 
ni  maldición  por  maldición, 
sino  antes  por  el  contrario, 
bendiciendo ;  sabiendo  que 
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vosotros  sois  llamados  para 
que  poseáis  bendición  en 
herencia. 

10  Porque  el  que  quiere 
amar  la  vida,  y  ver  días 
buenos,  refrene  su  lengua  de 
mal,  y  sus  labios  no  hablen 
engaño ; 

11  Apártese  del  mal,  y  haga 
bien  ;  busque  la  paz,  y  sígala. 

12  Porque  los  ojos  del  Señor 
están  sobre  los  justos,  y  sus 
oídos  atentos  a  sus  oraciones : 
pero  el  rostro  del  Señor  está 
sobre  aquellos  que  hacen 
mal. 

13  ¿Y  quién  es  aquel  que 
os  podrá  dañar,  si  vosotros 
seguís  el  bien? 

14  Mas  también  si  alguna 
cosa  padecéis  por  hacer  bien, 
sois  bienaventurados.  Por 
tanto,  no  temáis  por  el  temor 
de  ellos,  ni  seáis  turbados  ; 

15  Sino  santificad  al  Señor 
Dios  en  vuestros  corazones, 
y  estad  siempre  aparejados 
para  responder  con  manse¬ 
dumbre  y  reverencia  a  cada 
uno  que  os  demande  razón 
de  la  esperanza  que  hay  en 
vosotros : 

16  Teniendo  buena  con¬ 
ciencia,  para  que  en  lo  que 
murmuran  de  vosotros  como 
de  malhechores,  sean  con¬ 
fundidos  los  que  blasfeman 
vuestra  buena  conversación 
en  Cristo. 

17  Porque  mejor  es  que 
padezcáis  haciendo  bien,  si 
la  voluntad  de  Dios  así  lo 
quiere,  que  haciendo  mal. 

18  Porque  también  Cristo 
padeció  una  vez  por  los  peca¬ 
dos,  el  justo  por  los  injustos, 
para  llevarnos  a  Dios,  siendo 
a  la  verdad  muerto  en  la 
carne,  pero  vivificado  en 
espíritu ; 

19  En  el  cual  también  fué 
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y  predicó  a  los  espíritus  en¬ 
carcelados  ; 

20  Los  cuales  en  otro  tiempo 
fueron  desobedientes,  cuando 
una  vez  esperaba  la  paciencia 
de  Dios  en  los  días  de  Noé, 
cuando  se  aparejaba  el  arca ; 
en  la  cual  pocas,  es  a  saber, 
ocho  personas  fueron  salvas 
por  agua. 

21  A  la  figura  de  la  cual  el 
bautismo  que  ahora  corres¬ 
ponde  nos  salva  (no  quitando 
las  inmundicias  de  la  carne, 
sino  como  demanda  de  una 
buena  conciencia  delante  de 
Dios,)  por  la  resurrección  de 
Jesucristo: 

22  El  cual  está  a  la  diestra 
de  Dios,  habiendo  subido  al 
cielo ;  estando  a  él  sujetos 
los  ángeles,  y  las  potestades, 
y  virtudes. 

CAPÍTULO  4 
UES  que  Cristo  ha  pa¬ 
decido  por  nosotros  en 
la  carne,  vosotros  también 
estad  armados  del  mismo 
pensamiento :  que  el  que  ha 
padecido  en  la  carne,  cesó  de 
pecado ; 

2  Para  que  ya  el  tiempo 
que  queda  en  carne,  viva,  no 
a  las  concupiscencias  de  los 
hombres,  sino  a  la  voluntad 
de  Dios. 

3  Porque  nos  debe  bastar 
que  el  tiempo  pasado  de 
nuestra  vida  hayamos  hecho 
la  voluntad  de  los  Gentiles, 
cuando  conversábamos  en 
lascivias,  en  concupiscen¬ 
cias,  en  embriagueces,  en 
glotonerías,  en  banquetes,  y 
en  abominables  idolatrías. 

4  En  lo  cual  les  parece  cosa 
extraña  que  vosotros  no 
corráis  con  ellos  en  el  mismo 
desenfrenamiento  de  diso¬ 
lución,  ultrajándoos : 


5  Los  cuales  darán  cuenta 
al  que  está  aparejado  para 
j  uzgar  los  vivos  y  los  muertos. 

6  Porque  por  esto  también 
ha  sido  predicado  el  evan¬ 
gelio  a  los  muertos;  para 
que  sean  juzgados  en  carne 
según  los  hombres,  y  vivan 
en  espíritu  según  Dios. 

7  Mas  el  fin  de  todas  las 
cosas  se  acerca :  sed  pues 
templados,  y  velad  en  ora¬ 
ción. 

8  Y  sobre  todo,  tened  entre 
vosotros  ferviente  caridad  ; 
porque  la  caridad  cubrirá 
multitud  de  pecados. 

9  Hospedaos  los  unos  a  los 
otros  sin  murmuraciones. 

10  Cada  uno  según  el  don 
que  ha  recibido,  adminístrelo 
a  los  otros,  como  buenos  dis¬ 
pensadores  de  las  diferentes 
gracias  de  Dios. 

11  Si  alguno  habla,  hable 
conforme  a  las  palabras  de 
Dios ;  si  alguno  ministra, 
ministre  conforme  a  la  virtud 
que  Dios  suministra :  para 
que  en  todas  cosas  sea  Dios 
glorificado  por  Jesucristo,  al 
cual  es  gloria  e  imperio  para 
siempre  jamás.  Amén. 

12  Carísimos,  no  os  mara¬ 
villéis  cuando  sois  examina¬ 
dos  por  fuego,  lo  cual  se  hace 
para  vuestra  prueba,  como 
si  alguna  cosa  peregrina  os 
aconteciese ; 

13  Antes  bien  gozaos  en 
que  sois  participantes  de  las 
aflicciones  de  Cristo ;  para 
que  también  en  la  revelación 
de  su  gloria  os  gocéis  en 
triunfo. 

14  Si  sois  vituperados  en 
el  nombre  de  Cristo,  sois 
bienaventurados ;  porque  la 
gloria  y  el  Espíritu  de  Dios 
reposan  sobre  vosotros.  Cier¬ 
to,  según  ellos,  él  es  blasfe- 
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mado,  mas  según  vosotros  es 
glorificado. 

15  Así  ciue,  ninguno  de 
vosotros  padezca  como  ho¬ 
micida,  o  ladrón,  o  mal¬ 
hechor,  o  por  meterse  en 
negocios  ajenos. 

16  Pero  si  alguno  padece 
como  Cristiano,  no  se  aver¬ 
güence  ;  antes  glorifique  a 
Dios  en  esta  parte. 

17  Porque  es  tiempo  de  que 
el  juicio  comience  de  la  casa 
de  Dios :  y  si  primero  co¬ 
mienza  por  nosotros,  ¿qué 
será  el  fin  de  aquellos  que 
no  obedecen  al  evangelio  de 
Dios? 

18  Y  si  el  justo  con  dificultad 
se  salva,  ¿a  dónde  aparecerá 
el  infiel  y  el  pecador? 

19  Y  por  eso  los  que  son 
afligidos  según  la  voluntad 
de  Dios,  encomiéndenle  sus 
almas,  como  a  fiel  Criador, 
haciendo  bien. 

CAPÍTULO  5 
UEGO  a  los  ancianos  que 
están  entre  vosotros  yo 
anciano  también  con  ellos, 
y  testigo  de  las  aflicciones 
de  Cristo,  que  soy  también 
participante  de  la  gloria  que 
ha  de  ser  revelada : 

2  Apacentad  la  grey  de 
Dios  que  está  entre  vosotros, 
teniendo  cuidado  de  ella,  no 
por  fuerza,  sino  voluntaria¬ 
mente  ;  no  por  ganancia 
deshonesta,  sino  de  un  ánimo 
pronto ; 

3  Y  no  como  teniendo  se¬ 
ñorío  sobre  las  heredades  del 
Señor,  sino  siendo  dechados 
de  la  grey. 

4  Y  cuando  apareciere  el 
Príncipe  de  los  pastores, 
vosotros  recibiréis  la  corona 
incorruptible  de  gloria. 


5  Igualmente,  mancebos, 
sed  sujetos  a  los  ancianos ; 
y  todos  sumisos  unos  a  otros, 
revestios  de  humildad ;  por¬ 
que  Dios  resiste  a  los  sober¬ 
bios,  y  da  gracia  a  los 
humildes. 

6  Humillaos  pues  bajo  la 
poderosa  mano  de  Dios,  para 
que  él  os  ensalce  cuando 
fuere  tiempo ; 

7  Echando  toda  vuestra 
solicitud  en  él,  porque  él 
tiene  cuidado  de  vosotros. 

8  Sed  templados,  y  velad ; 
porque  vuestro  adversario  el 
diablo,  cual  león  rugiente, 
anda  alrededor  buscando  a 
quien  devore : 

9  Al  cual  resistid  firmes  en 
la  fe,  sabiendo  que  las  mis¬ 
mas  aflicciones  han  de  ser 
cumplidas  en  la  compañía  de 
vuestros  hermanos  que  están 
en  el  mundo. 

10  Mas  el  Dios  de  toda 
gracia,  que  nos  ha  llamado 
a  su  gloria  eterna  por  Jesu¬ 
cristo,  después  que  hubiereis 
un  poco  de  tiempo  padecido, 
él  mismo  os  perfeccione, 
confirme,  corrobore  y  esta¬ 
blezca. 

11  A  él  sea  gloria  e  imperio 
para  siempre.  Amén. 

12  Por  Silvano,  el  hermano 
fiel,  según  yo  pienso,  os  he 
escrito  brevemente,  amones¬ 
tándoos,  y  testificando  que 
ésta  es  la  verdadera  gracia 
de  Dios,  en  la  cual  estáis. 

13  La  iglesia  que  está  en 
Babilonia,  juntamente  ele¬ 
gida  con  vosotros,  os  saluda, 
y  Marcos  mi  hijo. 

14  Saludaos  unos  a  otros 
con  ósculo  de  caridad.  Paz 
sea  con  todo3  vosotros  los 
que  estáis  en  Jesucristo. 
Amén. 
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CAPÍTULO  1 
IMON  Pedro,  siervo  y 
apóstol  de  Jesucristo,  a 
los  que  habéis  alcanzado 
fe  igualmente  preciosa  con 
nosotros  en  la  justicia  de 
nuestro  Dios  y  Salvador 
Jesucristo  : 

2  Gracia  y  paz  os  sea  mul¬ 
tiplicada  en  el  conocimiento 
de  Dios,  y  de  nuestro  Señor 
Jesús. 

3  Como  todas  las  cosas  que 
pertenecen  a  la  vida  y  a  la 
piedad  nos  sean  dadas  de  su 
divina  potencia  por  el  cono¬ 
cimiento  de  aquel  que  nos 
ha  llamado  por  su  gloria  y 
virtud : 

4  Por  las  cuales  nos  son 
dadas  preciosas  y  grandísi¬ 
mas  promesas  para  que  por 
ellas  fueseis  hechos  partici¬ 
pantes  de  la  naturaleza 
divina,  habiendo  huido  de 
la  corrupción  que  está  en  el 
mundo  por  concupiscencia ; 

5  Vosotros  también,  po¬ 
niendo  toda  diligencia  por 
esto  mismo,  mostrad  en 
vuestra  fe  virtud,  y  en  la 
virtud  ciencia ; 

6  Y  en  la  ciencia  templanza, 
y  en  la  templanza  paciencia, 
y  en  la  paciencia  temor  de 
Dios  ; 

7  Y  en  el  temor  de  Dios 

344 


amor  fraternal,  y  en  el  amor 
fraternal  caridad. 

8  Porque  si  en  vosotros 
hay  estas  cosas,  y  abundan, 
no  [os  dejarán  estar  ociosos, 
ni  estériles  en  el  conoci¬ 
miento  de  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

9  Mas  el  que  no  tiene  estas 
cosas,  es  ciego,  y  tiene  la 
vista  muy  corta,  habiendo 
olvidado  la  purificación  de 
sus  antiguos  pecados. 

10  Por  lo  cual,  hermanos, 
procurad  tanto  más  de  hacer 
firme  vuestra  vocación  y 
elección ;  porque  haciendo 
estas  cosas,  no  caeréis  jamás. 

11  Porque  de  esta  manera 
os  será  abundantemente 
administrada  la  entrada  en 
el  reino  eterno  de  nuestro 
Señor  y  Salvador  Jesucristo. 

12  Por  esto,  yo  no  dejaré  de 
amonestaros  siempre  de  estas 
cosas,  aunque  vosotros  las 
sepáis,  y  estéis  confirmados 
en  la  verdad  presente. 

13  Porque  tengo  por  justo, 
en  tanto  que  estoy  en  este 
tabernáculo,  de  incitaros  con 
amonestación : 

14  Sabiendo  que  brevemente 
tengo  de  dejar  mi  taberná¬ 
culo,  como  nuestro  Señor 
Jesucristo  me  ha  declarado. 

15  También  yo  procuraré 
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con  diligencia,  que  después 
de  mi  fallecimiento,  vosotros 
podáis  siempre  tener  memo¬ 
ria  de  estas  cosas. 

16  Porque  no  os  hemos  dado 
a  conocer  la  potencia  y  la 
venida  de  nuestro  Señor 
J esucristo,  siguiendo  fábulas 
por  arte  compuestas ;  sino 
como  habiendo  con  nuestros 
propios  ojos  visto  su  majes¬ 
tad. 

17  Porque  él  había  recibido 
de  Dios  Padre  honra  y  gloria, 
cuando  una  tal  voz  fué  a  él 
enviada  de  la  magnífica 
gloria :  Este  es  el  amado 
Hijo  mío,  en  el  cual  yo  me  he 
agradado. 

18  Y  nosotros  oímos  esta 
voz  enviada  del  cielo,  cuando 
estábamos  juntamente  con 
él  en  el  monte  santo. 

19  Tenemos  también  la 
palabra  profética  más  per 
manente,  a  la  cual  hacéis 
bien  de  estar  atentos  como 
a  una  antorcha  que  alumbra 
en  lugar  oscuro  hasta  que 
el  día  esclarezca,  y  el  lucero 
de  la  mañana  salga  en  vues¬ 
tros  corazones : 

20  Entendiendo  primero 
esto,  que  ninguna  profecía 
de  la  Escritura  es  de  par¬ 
ticular  interpretación ; 

21  Porque  la  profecía  no 
fué  en  los  tiempos  pasados 
traída  por  voluntad  humana, 
sino  los  santos  hombres  de 
Dios  hablaron  siendo  ins¬ 
pirados  del  Espíritu  Santo. 

CAPÍTULO  2 

ERO  hubo  también  falsos 
profetas  en  el  pueblo, 
como  habrá  entre  vosotros 
falsos  doctores,  que  intro¬ 
ducirán  encubiertamente 
herejías  de  perdición,  y  ne¬ 
garán  al  Señor  que  los  res¬ 


cató,  atrayendo  sobre  sí 
mismos  perdición  acelerada. 

2  Y  muchos  seguirán  sus 
disoluciones,  por  los  cuales 
el  camino  de  la  verdad  será 
blasfemado ; 

3  Y  por  avaricia  harán 
mercadería  de  vosotros  con 
palabras  fingidas  ;  sobre  los 
cuales  la  condenación  ya  de 
largo  tiempo  no  se  tarda,  y 
su  perdición  no  se  duerme. 

4  Porque  si  Dios  no  perdonó 
a  los  ángeles  que  habían 
pecado,  sino  que  habiéndolos 
despeñado  en  el  infierno  con 
cadenas  de  oscuridad,  los 
entregó  para  ser  reservados 
al  juicio ; 

5  Y  ai  no  perdonó  al  mundo 
viejo,  mas  guardó  a  Noé, 
pregonero  de  justicia,  con 
otras  siete  personas,  trayen¬ 
do  el  diluvio  sobre  el  mundo 
de  malvados ; 

6  Y  si  condenó  por  des¬ 
trucción  las  ciudades  de 
Sodoma  y  de  Gomorra,  tor¬ 
nándolas  en  ceniza,  y  po¬ 
niéndolas  por  ejemplo  a  los 
que  habían  de  vivir  sin 
temor  y  reverencia  de  Dios  ; 

7  Y  libró  al  justo  Lot, 
acosado  por  la  nefanda  con¬ 
ducta  de  los  malvados ; 

8  (Porque  este  justo,  con 
ver  y  oir,  morando  entre 
ellos,  afligía  cada  día  su 
alma  justa  con  los  hechos  de 
aquellos  injustos  ;) 

9  Sabe  el  Señor  librar  de 
tentación  a  los  píos,  y  re¬ 
servar  a  los  injustos  para  ser 
atormentados  en  el  día  del 
juicio : 

10  Y  principalmente  a 
aquellos  que,  siguiendo  la 
carne,  andan  en  concupis¬ 
cencia  e  inmundicia,  y  des¬ 
precian  la  potestad ;  atrevi¬ 
dos,  contumaces,  que  no 
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temen  decir  mal  de  las  potes¬ 
tades  superiores : 

11  Como  quiera  que  los 
mismos  ángeles,  que  son 
mayores  en  fuerza  y  en 
potencia,  no  pronuncian 
juicio  de  maldición  contra 
ellas  delante  del  Señor. 

12  Mas  éstos,  diciendo  mal 
de  las  cosas  que  no  entien¬ 
den,  como  bestias  brutas, 
que  naturalmente  son  hechas 
para  presa  y  destrucción, 
perecerán  en  su  perdición, 

13  Recibiendo  el  galardón 
de  su  injusticia,  ya  que 
reputan  por  delicia  poder 
gozar  de  deleites  cada  día. 
Estos  son  suciedades  y  man¬ 
chas,  los  cuales  comiendo 
con  vosotros,  juntamente  se 
recrean  en  sus  errores  ; 

14  Teniendo  los  ojos  llenos 
de  adulterio,  y  no  saben 
cesar  de  pecar  ;  cebando  las 
almas  inconstantes ;  tenien¬ 
do  el  corazón  ejercitado  en 
codicias,  siendo  hijos  de  mal¬ 
dición  ; 

15  Que  han  dejado  el 
camino  derecho,  y  se  han 
extraviado,  siguiendo  el  ca¬ 
mino  de  Balaam,  hijo  de 
Bosor,  el  cual  amó  el  premio 
de  la  maldad. 

16  Y  fué  reprendido  por  su 
iniquidad :  una  muda  bestia 
de  carga,  hablando  en  voz  de 
hombre,  refrenó  la  locura  del 
profeta. 

17  Estos  son  fuentes  sin 
agua,  y  nubes  traídas  de 
torbellino  de  viento :  para 
los  cuales  está  guardada  la 
oscuridad  de  las  tinieblas 
para  siempre. 

18  Porque  hablando  arro¬ 
gantes  palabras  de  vanidad, 
ceban  con  las  concupiscen¬ 
cias  de  la  carne  en  disolu¬ 
ciones  a  los  que  verdadera¬ 


mente  habían  huido  de  los 
que  conversan  en  error ; 

19  Prometiéndoles  libertad 
siendo  ellos  mismos  siervos 
de  corrupción.  Porque  el 
que  es  de  alguno  vencido,  es 
sujeto  a  la  servidumbre  del 
que  lo  venció. 

20  Ciertamente,  si  habién¬ 
dose  ellos  apartado  de  las 
contaminaciones  del  mundo, 
por  el  conocimiento  del 
Señor  y  Salvador  Jesucristo, 
y  otra  vez  envolviéndose  en 
ellas,  son  vencidos,  sus  pos¬ 
trimerías  les  son  hechas 
peores  que  los  principios. 

21  Porque  mejor  les  hu¬ 
biera  sido  no  haber  conocido 
el  camino  de  la  justicia,  que 
después  de  haberlo  conocido, 
tornarse  atrás  del  santo 
mandamiento  que  les  fué 
dado. 

22  Pero  les  ha  acontecido 
lo  del  verdadero  proverbio  : 
El  perro  se  volvió  a  su  vómi¬ 
to,  y  la  puerca  lavada  a 
revolcarse  en  el  cieno. 

CAPÍTULO  3 

ARÍSIMOS,  yo  os  escribo 
ahora  esta  segunda  car¬ 
ta,  por  las  cuales  ambas 
despierto  con  exhortación 
vuestro  limpio  entendi¬ 
miento  ; 

2  Para  que  tengáis  memoria 
de  las  palabras  que  antes 
han  sido  dichas  por  los  san¬ 
tos  profetas,  y  de  nuestro 
mandamiento,  que  somos 
apóstoles  del  Señor  y  Salva¬ 
dor  : 

3  Sabiendo  primero  esto, 
que  en  los  postrimeros  días 
vendrán  burladores,  andan¬ 
do  según  sus  propias  con¬ 
cupiscencias, 

4  Y  diciendo':  ¿Dónde  está 
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la  promesa  de  su  adveni¬ 
miento  ?  porque  desde  el  día 
en  que  los  padres  durmieron, 
todas  las  cosas  permanecen 
así  como  desde  el  principio 
de  la  creación. 

5  Cierto  ellos  ignoran  vo¬ 
luntariamente,  que  los  cielos 
fueron  en  el  tiempo  antiguo, 
y  la  tierra  que  por  agua  y  en 
agua  está  asentada,  por  la 
palabra  de  Dios ; 

6  Por  lo  cual  el  mundo  de 
entonces  pereció  anegado  en 
agua : 

7  Mas  los  cielos  que  son 
ahora,  y  la  tierra,  son  con¬ 
servados  por  la  misma 
palabra,  guardados  para  el 
fuego  en  el  día  del  juicio,  y 
de  la  perdición  de  los  hom¬ 
bres  impíos. 

8  Mas,  oh  amados,  no 
ignoréis  esta  una  cosa :  que 
un  día  delante  del  Señor  es 
como  mil  años  y  mil  años 
como  un  día. 

9  El  Señor  no  tarda  su 

promesa,  como  algunos  la 
tienen  por  tardanza ;  sino 
que  es  paciente  para  con 
nosotros,  no  queriendo  que 
ninguno  perezca,  sino  que 
todos  procedan  al  arrepen¬ 
timiento.  V 

10  Mas  el  día  del  Señor 
vendrá  como  ladrón  en  la 
noche ;  en  el  cual  los  cielos 
pasarán  con  grande  es¬ 
truendo,  y  los  elementos 
ardiendo  serán  deshechos,  y 
la  tierra  y  las  obras  que  en 
ella  están  serán  quemadas. 

11  Pues  como  todas  estas 
cosas  han  de  ser  deshechas, 
¿qué  tales  conviene  que 


vosotros  seáis  en  santas  y 
pías  convei’saciones, 

12  Esperando  y  apresu¬ 
rándoos  para  la  venida  del 
día  de  Dios,  en  el  cual  los 
cielos  siendo  encendidos 
serán  deshechos,  y  los  ele¬ 
mentos  siendo  abrasados,  se 
fundirán  ? 

13  Bien  que  esperamos 
cielos  nuevos  y  tierra  nueva, 
según  sus  promesas,  en  los 
cuales  mora  la  justicia. 

14  Por  lo  cual,  oh  amados, 
estando  en  esperanza  de 
estas  cosas,  procurad  con 
diligencia  que  seáis  hallados 
de  él  sin  mácula,  y  sin  re¬ 
prensión,  en  paz. 

15  Y  tened  por  salud  la 
paciencia  de  nuestro  Señor ; 
como  también  nuestro  ama¬ 
do  hermano  Pablo,  según 
la  sabiduría  que  la  ha  sido 
dada,  os  ha  escrito  también ; 

16  Casi  en  todas  sus  epís¬ 
tolas,  hablando  en  ellas  de 
estas  cosas  ;  entre  las  cuales 
hay  algunas  difíciles  de 
entender,  las  cuales  los 
indoctos  e  inconstantes  tuer¬ 
cen,  como  también  las  otras 
Escrituras,  para  perdición  de 
sí  mismos. 

17  Así  que  vosotros,  oh 
amados,  pues  estáis  amones¬ 
tados,  guardaos  que  por  el 
error  de  los  abominables  no 
seáis  juntamente  extravia¬ 
dos,  y  caigáis  de  vuestra 
firmeza. 

18  Mas  creced  en  la  gracia 
y  conocimiento  de  nuestro 
Señor  y  Salvador  Jesucristo. 
A  él  sea  gloria  ahora  y  hasta 
el  día  de  la  eternidad.  Amén. 
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CAPÍTULO  1 
O  que  era  desde  el  prin¬ 
cipio,  lo  que  hemos  oído, 
lo  que  hemos  visto  con  nues¬ 
tros  ojos,  lo  que  hemos 
mirado,  y  palparon  nuestras 
manos  tocante  al  Yerbo  de 
vida ; 

2  (Porque  la  vida  fué 
manifestada,  y  vimos,  y 
testificamos,  y  os  anunciamos 
aquella  vida  eterna,  la  cual 
estaba  con  el  Padre,  y  nos  ha 
aparecido ;) 

3  Lo  que  hemos  visto  y 
oído,  eso  os  anunciamos, 
para  que  también  vosotros 
tengáis  comunión  con  noso¬ 
tros  :  y  nuestra  comunión 
verdaderamente  es  con  el 
Padre,  y  con  su  Hijo  Jesu¬ 
cristo. 

4  Y  estas  cosas  os  escribi¬ 
mos,  para  que  vuestro  gozo 
sea  cumplido. 

5  Y  este  es  el  mensaje  que 
oímos  de  él,  y  os  anuncia¬ 
mos  :  Que  Dios  es  luz,  y  en 
él  no  hay  ningunas  tinie¬ 
blas. 

6  Si  nosotros  dijéremos  que 
tenemos  comunión  con  él,  y 
andamos  en  tinieblas,  men¬ 
timos,  y  no  hacemos  la 
verdad ; 


7  Mas  si  andamos  en  luz, 
como  él  está  en  luz,  tenemos 
comunión  entre  nosotros,  y 
la  sangre  de  Jesucristo  su 
Hijo  nos  limpia  de  todo 
pecado. 

8  Si  dijéremos  que  no  tene¬ 
mos  pecado,  nos  engañamos 
a  nosotros  mismos,  y  no  hay 
verdad  en  nosotros. 

9  Si  confesamos  nuestros 
pecados,  él  es  fiel  y  justo 
para  que  nos  perdone  nues¬ 
tros  pecados,  y  nos  limpie 
de  toda  maldad. 

10  Si  dijéremos  que  no 
hemos  pecado,  lo  hacemos 
a  él  mentiroso,  y  su  palabra 
no  está  en  nosotros. 

CAPÍTULO  2 

HLJTTOS  míos,  estas  cosas 
os  escribo,  para  que  no 
pequéis ;  y  si  alguno  hubiere 
pecado,  abogado  tenemos 
para  con  el  Padre,  a  Jesu¬ 
cristo  el  justo ; 

2  Y  él  es  la  propiciación 
por  nuestros  pecados :  y  no 
solamente  por  los  nuestros, 
sino  también  por  los  de  todo 
el  mundo. 

3  Y  en  esto  sabemos  que 
nosotros  le  hemos  conocido, 
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si  guardamos  sus  manda¬ 
mientos. 

4  El  que  dice,  Yo  le  he 
conocido,  y  no  guarda  sus 
mandamientos,  el  tal  es 
mentiroso,  y  no  hay  verdad 
en  él ; 

5  Mas  el  que  guarda  su 
palabra,  la  caridad  de  Dios 
está  verdaderamente  per¬ 
fecta  en  él :  por  esto  sabemos 
que  estamos  en  él. 

6  El  que  dice  que  está  en 
él,  debe  andar  como  él 
anduvo. 

7  Hermanos,  no  os  escribo 
mandamiento  nuevo,  sino 
el  mandamiento  antiguo  que 
habéis  tenido  desde  el  prin¬ 
cipio  :  el  mandamiento  an¬ 
tiguo  es  la  palabra  que 
habéis  oído  desde  el  prin¬ 
cipio. 

8  Otra  vez  os  escribo  un 
mandamiento  nuevo,  que  es 
verdadero  en  él  y  en  voso¬ 
tros  ;  porque  las  tinieblas 
son  pasadas,  y  la  verdadera 
luz  ya  alumbra. 

9  El  que  dice  que  está  en 
luz,  y  aborrece  a  su  hermano, 
el  tal  aun  está  en  tinieblas 
todavía. 

10  El  que  ama  a  su  her¬ 
mano,  está  en  luz,  y  no  hay 
tropiezo  en  él. 

11  Mas  el  que  aborrece  a 
su  hermano,  está  en  tinie¬ 
blas,  y  anda  en  tinieblas,  y 
no  sabe  a  donde  va  ;  porque 
las  tinieblas  le  han  cegado 
los  ojos. 

12  Os  escribo  a  vosotros, 
hijitos,  porque  vuestros  pe¬ 
cados  os  son  perdonados  por 
su  nombre. 

13  Os  escribo  a  vosotros, 
padres,  porque  habéis  cono¬ 
cido  a  aquel  que  es  desde 
el  principio.  Os  escribo  a 
vosotros,  mancebos,  porque 


habéis  vencido  al  maligno. 
Os  escribo  a  vosotros,  hijitos, 
porque  habéis  conocido  al 
Padre. 

14  Os  he  escrito  a  voso¬ 
tros,  padres,  porque  habéis 
conocido  al  que  es  desde  el 
principio.  Os  he  escrito  a 
vosotros,  mancebos,  porque 
sois  fuertes,  y  la  palabra  de 
Dios  mora  en  vosotros,  y 
habéis  vencido  al  maligno. 

15  No  améis  al  mundo,  ni 
las  cosas  que  están  en  el 
mundo.  Si  alguno  ama  al 
mundo,  el  amor  del  Padre  no 
está  en  él. 

16  Porque  todo  lo  que  hay 
en  el  mundo,  la  concupis¬ 
cencia  de  la  carne,  y  la  con¬ 
cupiscencia  de  los  ojos,  y  la 
soberbia  de  la  vida,  no  es  del 
Padre,  mas  es  del  mundo. 

17  Y  el  mundo  se  pasa,  y  su 
concupiscencia ;  mas  el  que 
hace  la  voluntad  de  Dios, 
permanece  para  siempre. 

18  Hijitos,  ya  es  el  último 
tiempo :  y  como  vosotros 
habéis  oído  que  el  anticristo 
ha  de  venir,  así  también  al 
presente  han  comenzado  a 
ser  muchos  anticristos  ;  por 
lo  cual  sabemos  que  es  el 
último  tiempo. 

19  Salieron  de  nosotros, 
mas  no  eran  de  nosotros; 
porque  si  fueran  de  nosotros, 
hubieran  cierto  permanecido 
con  nosotros;  pero  salieron 
para  que  se  manifestase  que 
todos  no  son  de  nosotros. 

20  Mas  vosotros  tenéis  la 
unción  del  Santo,  y  conocéis 
todas  las  cosas. 

21  No  os  he  escrito  como 
si  ignoraseis  la  verdad,  sino 
como  a  los  que  la  conocéis, 
7/  que  ninguna  mentira  es  de 
la  verdad. 

22  ¿Quien  es  mentiroso, 
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sino  el  que  niega  que  Jesús 
es  el  Cristo?  Este  tal  es 
anticristo,  que  niega  al 
Padre  y  al  Hijo. 

23  Cualquiera  que  niega  al 
Hijo,  este  tal  tampoco  tiene 
al  Padre.  Cualquiera  que 
coníiesa  al  Hijo,  tiene  tam¬ 
bién  al  Padre. 

24  Pues  lo  que  habéis  oído 
desde  el  principio,  sea  per¬ 
maneciente  en  vosotros.  Si 
lo  que  habéis  oído  desde  el 
principio  fuere  permane¬ 
ciente  en  vosotros,  también 
vosotros  permaneceréis  en  el 
Hijo  y  en  el  Padre. 

25  Y  esta  es  la  promesa,  la 
cual  él  nos  prometió,  la  vida 
eterna. 

26  Os  he  escrito  esto  sobre 
los  que  os  engañan. 

27  Pero  la  unción  que 
vosotros  habéis  recibido  de 
él,  mora  en  vosotros,  y  no 
tenéis  necesidad  que  ninguno 
os  enseñe ;  mas  como  la 
unción  misma  os  enseña  de 
todas  cosas,  y  es  verdadera, 
y  no  es  mentira,  así  como 
os  ha  enseñado  persevera¬ 
réis  en  él. 

28  Y  ahora,  hijitos,  per¬ 
severad  en  él ;  para  que 
cuando  apareciere,  tenga¬ 
mos  confianza,  y  no  seamos 
confundidos  de  él  en  su 
venida. 

29  Si  sabéis  que  él  es  justo, 
sabed  también  que  cual¬ 
quiera  que  hace  justicia,  es 
nacido  de  él. 

CAPÍTULO  3 

TWTIRAD  cuál  amor  nos  ha 
dado  el  Padre,  que 
seamos  llamados  hijos  de 
Dios :  por  esto  el  mundo  no 
nos  conoce,  porque  no  le 
conoce  a  él. 


2  Muy  amados,  ahora  somos 
hijos  de  Dios,  y  aun  no  se  ha 
manifestado  lo  que  hemos 
de  ser ;  pero  sabemos  que 
cuando  él  apareciere,  seremos 
semejantes  a  él,  porque  le 
veremos  como  él  es. 

3  Y  cualquiera  que  tiene 
esta  esperanza  en  él,  se 
purifica,  como  él  también  es 
limpio. 

4  Cualquiera  que  hace  pe¬ 
cado,  traspasa  también  la 
ley ;  pues  el  pecado  es  trans¬ 
gresión  de  la  ley. 

5  Y  sabéis  que  él  apareció 
para  quitar  nuestros  peca¬ 
dos,  y  no  hay  pecado  en 
él. 

6  Cualquiera  que  perma¬ 
nece  en  él,  no  peca ;  cual¬ 
quiera  que  peca,  no  le  ha 
visto,  ni  le  ha  conocido. 

7  Hijitos,  no  os  engañe  nin¬ 
guno:  el  que  hace  justicia, 
es  justo,  como  él  también  es 
justo. 

8  El  que  hace  pecado,  es 
del  diablo  ;  porque  el  diablo 
peca  desde  el  principio. 
Para  esto  apareció  el  Hijo 
de  Dios,  para  deshacer  las 
obras  del  diablo. 

9  Cualquiera  que  es  nacido 
de  Dios,  no  hace  pecado, 
porque  su  simiente  está  en 
él ;  y  no  puede  pecar  porque 
es  nacido  de  Dios. 

10  En  esto  son  manifiestos 
los  hijos  de  Dios,  y  los  hijos 
del  diablo :  cualquiera  que 
no  hace  justicia,  y  que  no 
ama  a  su  hermano,  no  es  de 
Dios. 

11  Porque  este  es  el  mensaje 
que  habéis  oído  desde  el 
principio  :  Que  nos  amemos 
unos  a  otros. 

12  No  como  Caín,  que  era 
del  maligno,  y  mató  a  su 
hermano.  ¿Y  por  qué  causa 
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le  mató?  Porque  bus  obras 
eran  malas,  y  las  de  su  her¬ 
mano  justas. 

13  Hermanos  míos,  no  os 
maravilléis  si  el  mundo  os 
aborrece. 

14  Nosotros  sabemos  que 
hemos  pasado  de  muerte  a 
vida,  en  que  amamos  a  los 
hermanos.  El  que  no  ama  a 
su  hermano,  está  en  muerte. 

15  Cualquiera  que  aborrece 
a  su  hermano,  es  homicida; 
y  sabéis  que  ningún  homi¬ 
cida  tiene  vida  eterna  per¬ 
maneciente  en  sí. 

16  En  esto  hemos  conocido 
el  amor,  porque  él  puso  su 
vida  por  nosotros :  también 
nosotros  debemos  poner  nues¬ 
tras  vidas  por  los  hermanos. 

17  Mas  el  que  tuviere  bienes 
de  este  mundo,  y  viere  a 
su  hermano  tener  necesidad, 
y  le  cerrare  sus  entrañas, 
¿cómo  está  el  amor  de  Dios 
en  él? 

18  Hijitos  míos,  no  amemos 
de  palabra  ni  de  lengua,  sino 
de  obra  y  en  verdad. 

19  Y  en  esto  conocemos 
que  somos  de  la  verdad,  y 
tenemos  nuestros  corazones 
certificados  delante  de  él. 

20  Porque  si  nuestro  cora¬ 
zón  nos  reprendiere,  mayor 
es  Dios  que  nuestro  corazón, 
y  conoce  todas  las  cosas. 

21  Carísimos,  si  nuestro 
corazón  no  nos  reprende,  con¬ 
fianza  tenemos  en  Dios ; 

22  Y  cualquier  cosa  que 
pidiéremos,  la  recibiremos 
de  él,  porque  guardamos  sus 
mandamientos,  y  hacemos 
las  cosas  que  son  agradables 
delante  de  él. 

23  Y  éste  es  su  manda¬ 
miento  :  Que  creamos  en  el 
nombre  de  su  Hijo  Jesu¬ 
cristo,  y  nos  amemos  unos  a 
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otros  como  nos  lo  ha  man¬ 
dado. 

24  Y  el  que  guarda  sus  man¬ 
damientos,  está  en  él,  y  él 
en  él.  Y  en  esto  sabemos 
que  él  permanece  en  noso¬ 
tros,  por  el  Espíritu  que  nos 
ha  dado. 

CAPÍTULO  4 

AMADOS,  no  creáis  a  todo 
-  espíritu,  sino  probad  los 
espíritus  si  son  de  Dios : 
porque  muchos  falsos  profe¬ 
tas  son  salidos  en  el  mundo. 
2  En  esto  conoced  el  Espí¬ 
ritu  de  Dios :  todo  espíritu 
que  confiesa  que  Jesucristo 
es  venido  en  carne  es  de 
Dios : 

3  Y  todo  espíritu  que  no 
confiesa  que  Jesucristo  es 
venido  en  carne,  no  es  de 
Dios :  y  éste  es  el  espíritu 
del  anticristo,  del  cual  voso¬ 
tros  habéis  oído  que  ha  de 
venir,  y  que  ahora  ya  está 
en  el  mundo. 

4  Hijitos,  vosotros  sois  de 
Dios,  y  los  habéis  vencido ; 
porque  el  que  en  vosotros 
está,  es  mayor  que  el  que 
está  en  el  mundo. 

5  Ellos  son  del  mundo ;  por 
eso  hablan  del  mundo,  y  el 
mundo  los  oye. 

6  Nosotros  somos  de  Dios : 
el  que  conoce  a  Dios,  nos 
oye :  el  que  no  es  de  Dios,  no 
nos  oye.  Por  esto  conocemos 
el  espíritu  de  verdad  y  el 
espíritu  de  error. 

7  Carísimos,  amémonos  unos 
a  otros ;  porque  el  amor  es 
de  Dios.  Cualquiera  que 
ama,  es  nacido  de  Dios,  y 
conoce  a  Dios. 

8  El  que  no  ama,  no  conoce 
a  Dios ;  porque  Dios  es  amor. 
9  En  esto  se  mostró  el  amor 
de  Dios  para  con  nosotros, 
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en  que  Dios  envió  a  su  Hijo 
unigénito  al  mundo,  para  que 
vivamos  por  él. 

10  En  esto  consiste  el  amor : 
no  que  nosotros  hayamos 
amado  a  Dios,  sino  que  él  nos 
amó  a  nosotros,  y  ha  enviado 
a  su  Hijo  en  propiciación  por 
nuestros  pecados. 

11  Amados,  si  Dios  así  nos 
ha  amado,  debemos  también 
nosotros  amarnos  unos  a 
otros. 

12  Ninguno  vió  jamás  a 
Dios.  Si  nos  amamos  unos 
a  otros,  Dios  está  en  noso¬ 
tros,  y  su  amor  es  perfecto 
en  nosotros : 

13  En  esto  conocemos  que 
estamos  en  él,  y  él  en  noso¬ 
tros,  en  que  nos  ha  dado  de 
su  Espíritu. 

14  Y  nosotros  hemos  visto 
y  testificamos  que  el  Padre 
ha  enviado  al  Hijo  para  ser 
Salvador  del  mundo. 

15  Cualquiera  que  confesare 
que  Jesús  es  el  Hijo  de  Dios, 
Dio3  está  en  él,  y  él  en  Dios. 

16  Y  nosotros  hemos  cono¬ 
cido  y  creído  el  amor  que 
Dios  tiene  para  con  nosotros. 
Dios  es  amor ;  y  el  que  vive 
en  amor,  vive  en  Dios,  y  Dios 
en  él. 

17  En  esto  es  perfecto  el 
amor  con  nosotros,  para  que 
tengamos  confianza  en  el  día 
del  juicio ;  pues  como  él  es, 
así  somos  nosotros  en  este 
mundo. 

;  18  En  amor  no  hay  temor ; 
mas  el  perfecto  amor  echa 
fuera  el  temor :  porque  el 
temor  tiene  pena.  De  donde 
el  que  teme,  no  está  perfecto 
en  el  amor. 

19  Nosotros  le  amamos  a  él, 
porque  él  nos  amó  primero. 

20  Si  alguno  dice,  Yo  amo 
a  Dios,  y  aborrece  a  su  her¬ 


mano,  es  mentiroso.  Porque 
el  que  no  ama  a  su  hermano 
al  cual  ha  visto,  ¿cómo  puede 
amar  a  Dios  a  quien  no  ha 
visto  7 

21  Y  nosotros  tenemos  este 
mandamiento  de  él :  Que  el 
que  ama  a  Dios,  ame  también 
a  su  hermano. 

CAPÍTULO  5 

rpODO  aquel  que  cree  que 
-L  Jesús  es  el  Cristo,  es 
nacido  de  Dios :  y  cualquiera 
que  ama  al  que  ha  engen¬ 
drado,  ama  también  al  que 
es  nacido  de  él. 

2  En  esto  conocemos  que 
amamos  a  los  hijos  de  Dios, 
cuando  amamos  a  Dios,  y 
guardamos  sus  mandamien¬ 
tos. 

3  Porque  este  es  el  amor 
de  Dios  que  guardemos  sus 
mandamientos :  y  sus  man¬ 
damientos  no  son  penosos. 

4  Porque  todo  aquello  que 
es  nacido  de  Dios  vence  al 
mundo :  y  esta  es  la  victoria 
que  vence  al  mundo,  nuestra 
fe. 

5  ¿Quién  es  el  que  vence  al 
mundo,  sino  el  que  cree  que 
Jesús  es  el  Hijo  de  Dios? 

6  Este  es  Jesucristo  que  vino 
por  agua  y  sangre:  no  por 
agua  solamente,  sino  por  agua 
y  sangre.  Y  el  Espíritu  es  el 
que  da  testimonio :  porque 
el  Espíritu  es  la  verdad. 

7  Porque  tres  son  los  que 
dan  testimonio  en  el  cielo,  el 
Padre,  el  Verbo,  y  el  Espíritu 
Santo  :  y  estos  tres  son  uno. 

8  Y  tres  son  los  que  dan 
testimonio  en  la  tierra,  el 
Espíritu,  y  el  agua,  y  la 
sangre :  y  estos  tres  con- 
cuerdan  en  uno. 

9  Si  recibimos  el  testimonio 
de  los  hombres,  el  testimonio 
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de  Dios  es  mayor;  porque 
éste  es  el  testimonio  de  Dios, 
que  ha  testificado  de  su 
Hijo. 

10  El  que  cree  en  el  Hijo  de 
Dios,  tiene  el  testimonio  en 
sí  mismo :  el  que  no  cree  a 
Dios,  le  ha  hecho  mentiroso ; 
porque  no  ha  creído  en  el 
testimonio  que  Dios  ha  testi¬ 
ficado  de  su  Hijo. 

11  Y  este  es  el  testimonio  : 
Que  Dios  nos  ha  dado  vida 
eterna ;  y  esta  vida  está  en 
su  Hijo. 

12  El  que  tiene  al  Hijo, 
tiene  la  vida :  el  que  no 
tiene  al  Hijo  de  Dios,  no 
tiene  la  vida. 

13  Estas  cosas  he  escrito 
a  vosotros  que  creéis  en  el 
nombre  del  Hijo  de  Dios, 
para  que  sepáis  que  tenéis 
vida  eterna,  y  para  que 
creáis  en  el  nombre  del  Hijo 
de  Dios. 

14  Y  esta  es  la  confianza 
que  tenemos  en  él,  que  si 
demandáremos  alguna  cosa 
conforme  a  su  voluntad,  él 
nos  oye. 

15  Y  si  sabemos  que  él  nos 


oye  en  cualquiera  cosa  que 
demandáremos,  sabemos  que 
tenemos  las  peticiones  que  le 
hubiéremos  demandado. 

16  Si  alguno  viere  cometer 
a  su  hermano  pecado  no  de 
muerte,  demandará,  y  se  le 
dará  vida ;  digo  a  los  que 
pecan  no  de  muerte.  Hay 
pecado  de  muerte,  por  el  cual 
yo  no  digo  que  ruegue. 

17  Toda  maldad  es  pecado  ; 
mas  hay  pecado  no  de  muerte. 

18  Sabemos  que  cualquiera 
que  es  nacido  de  Dios,  no 
peca ;  mas  el  que  es  engen¬ 
drado  de  Dios,  se  guarda  a 
sí  mismo,  y  el  maligno  no  le 
toca. 

19  Sabemos  que  somos  de 
Dios,  y  todo  el  mundo  está 
puesto  en  maldad. 

20  Empero  sabemos  que  el 
Hijo  de  Dios  es  venido,  y  nos 
ha  dado  entendimiento  para 
conocer  al  que  es  verdadero : 
y  estamos  en  el  verdadero,  en 
su  Hijo  Jesucristo.  Este  es 
el  verdadero  Dios,  y  la  vida 
eterna. 

21  Hijitos,  guardaos  de  los 
ídolos.  Amén. 
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EL  anciano  a  la  señora 
elegida  y  a  sus  hijos,  a 
los  cuales  yo  amo  en  verdad ; 
y  no  yo  solo,  sino  también 
todos  los  que  han  conocido 
la  verdad, 


2  Por  la  verdad  que  está  en 
nosotros,  y  será  perpetua¬ 
mente  con  nosotros : 

3  Sea  con  vosotros  gracia, 
misericordia,  y  paz  de  Dios 
Padre,  y  del  Señor  J esucristo, 
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Hijo  del  Padre,  en  verdad  y 
en  amor. 

4  Mucho  me  he  gozado,  por¬ 
que  he  hallado  de  tus  hijos, 
que  andan  en  verdad,  como 
nosotros  hemos  recibido  el 
mandamiento  del  Padre. 

5  Y  ahora  te  ruego,  señora, 
no  como  escribiéndote  un 
nuevo  mandamiento,  sino 
aquel  que  nosotros  hemos 
tenido  desde  el  principio, 
que  nos  amemos  unos  a 
otros. 

6  Y  este  es  amor,  que 
andemos  según  sus  manda¬ 
mientos.  Este  es  el  manda¬ 
miento  :  Que  andéis  en  él, 
como  vosotros  habéis  oído 
desde  el  principio. 

7  Porque  muchos  engaña¬ 
dores  son  entrados  en  el 
mundo,  los  cuales  no  con¬ 
fiesan  que  Jesucristo  ha 
venido  en  carne.  Este  tal 
el  engañador  es,  y  el  anti¬ 
cristo. 


8  Mirad  por  vosotros  mis¬ 
mos,  porque  no  perdamos 
las  cosas  que  hemos  obrado, 
sino  que  recibamos  galardón 
cumplido. 

9  Cualquiera  que  se  rebela, 
y  no  persevera  en  la  doctrina 
de  Cristo,  no  tiene  a  Dios  :  el 
que  persevera  en  la  doctrina 
de  Cristo,  el  tal  tiene  al 
Padre  y  al  Hijo. 

10  Si  alguno  viene  a  voso¬ 
tros,  y  no  trae  esta  doctrina 
no  lo  recibáis  en  casa,  ni  le 
digáis  :  ¡  bienvenido ! 

11  Porque  el  que  le  dice 
bienvenido,  comunica  con 
sus  malas  obras. 

12  Aunque  tengo  muchas 
cosas  que  escribiros,  no  he 
querido  comunicarlas  por 
medio  de  papel  y  tinta ;  mas 
espero  ir  a  vosotros,  y  hablar 
boca  a  boca,  para  que  nuestro 
gozo  sea  cumplido. 

13  Los  hijos  de  tu  hermana 
elegida  te  saludan.  Amén. 
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"GIL  anciano  al  muy  amado 
J-J  G-aio,  al  cual  yo  amo  en 
verdad. 

2  Amado,  yo  deseo  que  tú 
seas  prosperado  en  todas 
cosas,  y  que  tengas  salud,  así 
como  tu  alma  está  en  prospe¬ 
ridad. 


3  Ciertamente  me  gocé 
mucho  cuando  vinieron  los 
hermanos  y  dieron  testi¬ 
monio  de  tu  verdad,  así 
como  tú  andas  en  la  verdad. 

4  No  tengo  yo  mayor  gozo 
que  éste,  el  oir  que  mis  hijos 
andan  en  la  verdad. 
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5  Amado,  fielmente  haces 
todo  lo  que  haces  para  con 
los  hermanos,  y  con  los  ex¬ 
tranjeros, 

6  Los  cuales  han  dado 
testimonio  de  tu  amor  en 
presencia  de  la  iglesia :  a  los 
cuales  si  ayudares  como 
conviene  según  Dios,  harás 
hien. 

7  Porque  ellos  partieron  por 
amor  de  su  nombre,  no  to¬ 
mando  nada  de  los  Gentiles. 

8  Nosotros,  pues,  debemos 
recibir  a  los  tales,  para  que 
seamos  cooperadores  a  la 
verdad. 

9  Yo  he  escrito  a  la  iglesia : 
mas  Diótrefes,  que  ama  tener 
el  primado  entre  ellos,  no  nos 
recibe. 

10  Por  esta  causa,  si  yo 
viniere,  recordaré  las  obras 
que  hace  parlando  con  pala¬ 
bras  maliciosas  contra  noso¬ 
tros  ;  y  no  contento  con  estas 


cosas,  no  recibe  a  los  her¬ 
manos,  y  prohibe  a  los  que 
los  quieren  recibir,  y  los  echa 
de  la  iglesia. 

11  Amado,  no  sigas  lo  que  es 
malo,  sino  lo  que  es  bueno. 
El  que  hace  bien  es  de  Dios  : 
mas  el  que  hace  mal,  no  ha 
visto  a  Dios. 

12  Todos  dan  testimonio 
de  Demetrio,  y  aun  la  misma 
verdad  :  y  también  nosotros 
damos  testimonio  ;  y  vos¬ 
otros  habéis  conocido  que 
nuestro  testimonio  es  verda¬ 
dero. 

13  Yo  tenía  muchas  cosas 
que  escribirte  ;  empero  no 
quiero  escribirte  por  tinta  y 
pluma : 

14  Porque  espero  verte  en 
breve,  y  hablaremos  boca 
a  boca. 

15  Paz  sea  contigo.  Los 
amigos  te  saludan.  Saluda 
tú  a  los  amigos  por  nombre. 


LA  EPÍSTOLA  UNIVERSAL 

DE 

SAN  JUDAS  APÓSTOL 


JUDAS,  siervo  de  Jesu¬ 
cristo,  y  hermano  de 
Jacobo,  a  los  llamados,  san¬ 
tificados  en  Dios  Padre,  y 
conservados  en  Jesucristo : 

2  Misericordia,  y  paz,  y 
amor  os  sean  multiplicados. 

3  Amados,  por  la  gran 
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solicitud  que  tenía  de  escri¬ 
biros  de  la  común  salud,  me 
ha  sido  necesario  escribiros 
amonestándoos  que  conten¬ 
dáis  eficazmente  por  la  fe 
que  ha  sido  una  vez  dada  a 
los  santos. 

4  Porque  algunos  hombres 
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han  entrado  encubierta¬ 
mente,  los  cuales  desde 
antes  habían  estado  orde¬ 
nados  para  esta  condena¬ 
ción,  hombres  impíos,  con¬ 
virtiendo  la  gracia  de  nuestro 
Dios  en  disolución,  y  negan¬ 
do  a  Dios  que  solo  es  el  que 
tiene  dominio,  y  a  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

5  Os  quiero  pues  amonestar, 
ya  que  alguna  vez  habéis 
sabido  esto,  que  el  Señor 
habiendo  salvado  al  pueblo 
de  Egipto,  después  destruyó 
a  los  que  no  creían : 

6  Y  a  los  ángeles  que  no 
guardaron  su  dignidad,  mas 
dejaron  su  habitación,  los 
ha  reservado  debajo  de  os¬ 
curidad  en  prisiones  eter¬ 
nas  hasta  el  juicio  del  gran 
día : 

7  Como  Sodoma  y  Gomorra, 
y  las  ciudades  comarcanas, 
las  cuales  de  la  misma  ma¬ 
nera  que  ellos  habían  for¬ 
nicado,  y  habían  seguido  la 
carne  extraña,  fueron  pues¬ 
tas  por  ejemplo,  sufriendo  el 
juicio  del  fuego  eterno. 

"8  De  la  misma  manera 
también  estos  soñadores 
amancillan  la  carne,  y  menos¬ 
precian  la  potestad,  y  vitu¬ 
peran  las  potestades  supe¬ 
riores. 

9  Pero  cuando  el  arcángel 
Miguel  contendía  con  el 
diablo,  disputando  sobre  el 
cuerpo  de  Moisés,  no  se 
atrevió  a  usar  de  juicio  de 
maldición  contra  él,  sino  que 
dijo :  El  Señor  te  reprenda. 

10  Pero  éstos  maldicen  las 
cosas  que  no  conocen ;  y  las 
cosas  que  naturalmente 
conocen,  se  corrompen  en 
ellas,  como  bestias  brutas. 

11  ¡  Ay  de  ellos !  porque 
han  seguido  el  camino  de 


Caín,  y  se  lanzaron  en  el 
error  de  Balaam  por  recom¬ 
pensa,  y  perecieron  en  la 
contradicción  de  Coré. 

12  Estos  son  manchas  en 
vuestros  convites,  que  ban¬ 
quetean  juntamente,  apa¬ 
centándose  a  sí  mismos  sin 
temor  alguno :  nubes  sin 
agua,  las  cuales  son  llevadas 
de  acá  para  allá  de  los  vien¬ 
tos  :  árboles  marchitos  como 
en  otoño,  sin  fruto,  dos 
veces  muertos  y  desarraiga¬ 
dos  ; 

13  Fieras  ondas  de  la  mar, 
que  espuman  sus  mismas 
abominaciones  ;  estrellas 
erráticas,  a  las  cuales  es 
reservada  eternalmente  la 
oscuridad  de  las  tinieblas. 

14  De  los  cuales  también 
profetizó  Enoc,  séptimo 
desde  Adam,  diciendo:  He 
aquí,  el  Señor  es  venido  con 
sus  santos  millares, 

15  A  hacer  juicio  contra 
todos,  y  a  convencer  a  todos 
los  impíos  de  entre  ellos 
tocante  a  todas  sus  obras 
de  impiedad  que  han  hecho 
impíamente,  y  a  todas  las 
cosas  duras  que  los  pecadores 
impíos  han  hablado  contra 
él. 

16  Estos  son  murmura¬ 
dores,  querellosos,  andando 
según  sus  deseos  ;  y  su  boca 
habla  cosas  soberbias,  te¬ 
niendo  en  admiración  las 
personas  por  causa  del 
provecho. 

17  Mas  vosotros,  amados, 
tened  memoria  de  las  pala¬ 
bras  que  antes  han  sido 
dichas  por  los  apóstoles  de 
nuestro  Señor  Jesucristo ; 

18  Como  os  decían :  Que 
en  el  postrer  tiempo  habría 
burladores,  que  andarían 
según  sus  malvados  deseos. 
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19  Estos  son  los  que  hacen 
divisiones,  sensuales,  no 
teniendo  el  Espíritu. 

20  Mas  vosotros,  oh  ama¬ 
dos,  edificándoos  sobre  vues¬ 
tra  santísima  fe,  orando  por 
el  Espíritu  Santo, 

21  Conservaos  en  el  amor 
de  Dios,  esperando  la  miseri¬ 
cordia  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  para  vida  eterna. 

22  Y  recibid  a  los  unos  en 
piedad,  discerniendo : 

23  Mas  haced  salvos  a  los 


otros  por  temor,  arrebatán¬ 
dolos  del  fuego ;  aborreciendo 
aun  la  ropa  que  es  conta¬ 
minada  de  la  carne. 

24  A  aquel,  pues,  que  es 
poderoso  para  guardaros  sin 
caída,  y  presentaros  delante 
de  su  gloria  irreprensibles, 
con  grande  alegría, 

25  Al  Dios  solo  sabio, 
nuestro  Salvador,  sea  gloria 
y  magnificencia,  imperio  y 
potencia,  ahora  y  en  todos 
los  siglos.  Amén. 


EL  APOCALIPSIS 

O  REVELACIÓN 

DE 

SAN  JUAN,  EL  TEÓLOGO 


CAPÍTULO  1 
A  revelación  de  Jesu¬ 
cristo,  que  Dios  le  dió, 
para  manifestar  a  sus  sier¬ 
vos  las  cosas  que  deben 
suceder  presto  ;  y  la  declaró, 
enviándo/a  por  su  ángel  a 
Juan  su  siervo, 

2  El  cual  ha  dado  testi¬ 
monio  de  la  palabra  de  Dios, 
y  del  testimonio  de  Jesu¬ 
cristo,  y  de  todas  las  cosas 
que  ha  visto. 

3  Bienaventurado  el  que 
lee,  y  los  que  oyen  las  pala¬ 
bras  de  esta  profecía,  y 
guardan  las  cosas  en  ella 


escritas :  porque  el  tiempo 
está  cerca. 

4  Juan  a  las  siete  iglesias 
que  están  en  Asia:  Gracia 
sea  con  vosotros,  y  paz  del 
que  es  y  que  era  y  que  ha  de 
venir,  y  de  los  siete  Espíritus 
que  están  delante  de  su  trono ; 

5  Y  de  Jesucristo,  el  testigo 
fiel,  el  primogénito  de  los 
muertos,  y  príncipe  de  los 
reyes  de  la  tierra.  Al  que 
nos  amó,  y  nos  ha  lavado 
de  nuestros  pecados  con  su 
sangre, 

6  Y  nos  ha  hecho  reyes 
y  sacerdotes  para  Dios  y  su 


357 


APOCALIPSIS  1,  2 


Padre  ;  a  él  sea  gloria  e 
imperio  para  siempre  jamás. 
Amén. 

7  He  aquí  que  viene  con 
las  nubes,  y  todo  ojo  le  verá, 
y  los  que  le  traspasaron  ;  y 
todos  los  linajes  de  la  tierra 
se  lamentarán  sobre  él.  Así 
sea.  Amén. 

8  Yo  soy  el  Alpha  y  la 
Omega,  principio  y  fin,  dice 
el  Señor,  que  es  y  que  era  y 
que  ha  de  venir,  el  Todopo¬ 
deroso. 

9  Yo  Juan,  vuestro  hermano, 
y  participante  en  la  tribula¬ 
ción  y  en  el  reino,  y  en  la 
paciencia  de  Jesucristo,  esta¬ 
ba  en  la  isla  que  es  llamada 
Patmos,  por  la  palabra  de 
Dios  y  el  testimonio  de  Jesu- 
cristo. 

10  Yo  fui  en  el  Espíritu  en 
el  día  de  Domingo,  y  oí 
detrás  de  mí  una  gran  voz 
como  de  trompeta, 

11  Que  decía  :  Yo  soy  el 
Alpha  y  Omega,  el  primero 
y  el  último.  Escribe  en  un 
libro  lo  que  ves,  y  envía/o  a 
las  siete  iglesias  que  están 
en  Asia ;  a  Efeso,  y  a 
Smirna,  y  a  Pérgamo,  y  a 
Tiatix-a,  y  a  Sardis,  y  a  Fila- 
delfia,  y  a  Laodicea. 

12  Y  me  volví  a  ver  la  voz 
que  hablaba  conmigo :  y 
vuelto,  vi  siete  candeleros  de 
oro ; 

13  Y  en  medio  de  los  siete 
candeleros,  uno  semejante 
al  Hijo  del  hombre,  vestido 
de  una  ropa  que  llegaba 
hasta  los  pies,  y  ceñido  por 
los  pechos  con  una  cinta  de 
oro. 

14  Y  su  cabeza  y  sus  ca¬ 
bellos  eran  blancos  como  la 
lana  blanca,  como  la  nieve ; 
y  sus  ojos  como  llama  de 
fuego ; 


15  Y  sus  pies  semejantes  al 
latón  fino,  ardientes  como  en 
un  horno ;  y  su  voz  como 
ruido  de  muchas  aguas. 

16  Y  tenía  en  su  diestra 
siete  estrellas  :  y  de  su  boca 
salía  una  espada  aguda  de 
dos  filos.  Y  su  rostro  era 
como  el  sol  cuando  resplan¬ 
dece  en  su  fuerza. 

17  Y  cuando  yo  le  vi,  caí 
como  muerto  a  sus  pies.  Y 
él  puso  su  diestra  sobre  mí 
diciéndome :  No  temas:  yo 
soy  el  primero  y  el  último  ; 

18  Y  el  que  vivo,  y  he  sido 
muerto  ;  y  he  aquí  que  vivo 
por  siglos  de  siglos.  Amén. 
Y  tengo  las  llaves  del  in¬ 
fierno  y  de  la  muerte. 

19  Escribe  las  cosas  que 
has  visto,  y  las  que  son,  y  las 
que  han  de  ser  después  de 
éstas : 

20  El  misterio  de  las  siete 
estrellas  que  has  visto  en 
mi  diestra,  y  los  siete  can¬ 
deleros  de  oro.  Las  siete 
estrellas  son  los  ángeles  de 
las  siete  iglesias  ;  y  los  siete 
candeleros  que  has  visto,  son 
las  siete  iglesias. 

CAPÍTULO  2 
SCRIBE  al  ángel  de  la 
iglesia  en  Efeso  :  El  que 
tiene  las  siete  estrellas  en  su 
diestra,  el  cual  anda  en 
medio  de  los  siete  candeleros 
de  oro,  dice  estas  cosas : 

2  Yo  sé  tus  obras,  y  tu 
trabajo  y  paciencia ;  y  que 
tú  no  puedes  sufrir  los  malos, 
y  has  probado  a  los  que  se 
dicen  ser  apóstoles,  y  no  lo 
son,  y  los  has  hallado  men¬ 
tirosos  ; 

3  Y  has  sufrido,  y  has 
tenido  paciencia,  y  has  tra¬ 
bajado  por  mi  nombre,  y  no 
has  desfallecido. 
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4  Pero  tengo  contra  ti  que 
has  dejado  tu  piimer  amor. 

5  Recuerda  por  tanto  de 
dónde  has  caído,  y  arrepién¬ 
tete,  y  haz  las  primeras 
obras ;  pues  si  no,  vendré 
presto  a  ti,  y  quitaré  tu 
candelero  de  su  lugar,  si  no 
te  hubieres  arrepentido. 

6  Mas  tienes  esto,  que 
aborreces  los  hechos  de  los 
Nicolaítas ;  los  cuales  yo 
también  aborrezco. 

7  El  que  tiene  oído,  oiga 
lo  que  el  Espíritu  dice  a  las 
iglesias.  Al  que  venciere, 
daré  a  comer  del  árbol  de  la 
vida,  el  cual  está  en  medio 
del  paraíso  de  Dios. 

8  Y  escribe  al  ángel  de  la 
iglesia  en  Smirna :  El  pri¬ 
mero  y  postrero,  que  fué 
muerto,  y  vivió,  dice  estas 
cosas : 

9  Yo  sé  tus  obras,  y  tu 
tribulación,  y  tu  pobreza 
(pero  tú  eres  rico),  y  la  blas¬ 
femia  de  los  que  se  dicen  ser 
Judíos,  y  no  lo  son,  mas  son 
sinagoga  de  Satanás. 

10  No  tengas  ningún  temor 
de  las  cosas  que  has  de  pa¬ 
decer.  He  aquí,  el  diablo  ha 
de  enviar  algunos  de  vos¬ 
otros  a  la  cárcel,  para  que 
seáis  probados,  y  tendréis 
tribulación  de  diez  días.  Sé 
fiel  hasta  la  muerte,  y  yo  te 
daré  la  corona  de  la  vida. 

11  El  que  tiene  oído,  oiga  lo 
que  el  Espíritu  dice  a  las 
iglesias.  El  que  venciere,  no 
recibirá  daño  de  la  muerte 
segunda. 

12  Y  escribe  al  ángel  de  la 
iglesia  en  Pérgamo:  El  que 
tiene  la  espada  aguda  de  dos 
filos,  dice  estas  cosas  : 

13  Yo  sé  tus  obras,  y  dónde 
moras,  donde  está  la  silla  de 
Satanás  ;  y  retienes  mi 
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nombre,  y  no  has  negado  mi 
fe,  aun  en  los  días  en  que 
fué  Antipas  mi  testigo  fiel, 
el  cual  ha  sido  muerto  entre 
vosotros,  donde  Satanás 
mora. 

14  Pero  tengo  unaá  pocas 
cosas  contra  ti :  porque  tú 
tienes  ahí  los  que  tienen  la 
doctrina  de  Balaam,  el  cual 
enseñaba  a  Balac  a  poner 
escándalo  delante  de  los 
hijos  de  Israel,  a  comer  de 
cosas  sacrificadas  a  los  ídolos, 
y  a  cometer  fornicación. 

15  Así  también  tú  tienes 
a  los  que  tienen  la  doctrina 
de  los  Nicolaítas,  lo  cual  yo 
aborrezco. 

16  Arrepiéntete,  porque  de 
otra  manera  vendré  a  ti 
presto,  y  pelearé  contra  ellos 
con  la  espada  de  mi  boca. 

17  El  que  tiene  oído,  oiga 
lo  que  el  Espíritu  dice  a  las 
iglesias.  Al  que  venciere, 
daré  a  comer  del  maná 
escondido,  y  le  daré  una 
piedrecita  blanca,  y  en  la 
piedrecita  un  nombre  nuevo 
escrito,  el  cual  ninguno  co¬ 
noce  sino  aquel  que  lo  recibe. 

18  Y  escribe  al  ángel  de  la 
iglesia  en  Tiatira :  El  Hijo 
de  Dios,  que  tiene  sus  ojos 
como  llama  de  fuego,  y  sus 
pies  semejantes  al  latón  fino, 
dice  estas  cosas : 

19  Yo  he  conocido  tus 
obras,  y  caridad,  y  servicio, 
y  fe,  y  tu  paciencia,  y  que 
tus  obras  postreras  son  más 
que  las  primeras. 

20  Mas  tengo  unas  pocas 
cosas  contra  ti  :  porque  per¬ 
mites  aquella  mujer  Jezabel 
(que  se  dice  profetisa) 
enseñar,  y  engañar  a  mis 
siervos,  a  fornicar,  y  a 
comer  cosas  ofrecidas  a  los 
ídolos. 


21  Y  le  he  dado  tiempo 
para  que  se  arrepienta  de  la 
fornicación ;  y  no  se  ha 
arrepentido. 

22  He  aquí,  yo  la  echo  en 
cama,  y  a  los  que  adulteran 
con  ella,  en  muy  grande 
tribulación,  si  no  se  arre¬ 
pintieren  de  sus  obras : 

23  Y  mataré  a  sus  hijos  con 
muerte  ;  y  todas  las  iglesias 
sabrán  que  yo  soy  el  que 
escudriño  los  riñones  y  los 
corazones:  y  daré  a  cada 
uno  de  vosotros  según  sus 
obras. 

24  Pero  yo  digo  a  vosotros, 
y  a  los  demás  que  estáis  en 
Tiatira,  cualesquiera  que  no 
tienen  esta  doctrina,  y  que 
no  han  conocido  las  pro¬ 
fundidades  de  Satanás,  como 
dicen:  Yo  no  enviaré  sobre 
vosotros  otra  carga. 

25  Empero  la  que  tenéis, 
tenedla  hasta  que  yo  venga. 

26  Y  al  que  hubiere  ven¬ 
cido,  y  hubiere  guardado 
mis  obras  hasta  el  fin,  yo 
le  daré  potestad  sobre  las 
gentes ; 

27  Y  las  regirá  con  vara 
de  hierro,  y  serán  quebran¬ 
tados  como  vaso  de  alfarero, 
como  también  yo  he  recibido 
de  mi  Padre : 

28  Y  le  daré  la  estrella  de 
la  mañana. 

29  El  que  tiene  oído,  oiga 
lo  que  el  Espíritu  dice  a  las 
iglesias. 

CAPÍTULO  3 

Y  ESCRIBE  al  ángel  de 
la  iglesia  en  Sardis:  El 
que  tiene  los  siete  Espíritus 
de  Dios,  y  las  siete  estrellas, 
dice  estas  cosas  :  Yo  conozco 
tus  obras,  que  tienes  nombre 
que  vives,  y  estás  muerto. 

2  Sé  vigilante  y  confirma 
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las  otras  cosas  que  están 
para  morir ;  porque  no  he 
hallado  tus  obras  perfectas 
delante  de  Dios. 

3  Acuérdate  pues  de  lo  que 
has  recibido  y  has  oído,  y 
guárda/o,  y  arrepiéntete. 
Y  si  no  velares,  vendré  a  ti 
como  ladrón,  y  no  sabrás  en 
qué  hora  vendré  a  ti. 

4  Mas  tienes  unas  pocas 
personas  en  Sardis  que  no 
han  ensuciado  sus  vesti¬ 
duras  :  y  andarán  conmigo 
en  vestiduras  blancas  ;  por¬ 
que  son  dignos. 

5  El  que  venciere,  sera 
vestido  de  vestiduras  blan¬ 
cas  ;  y  no  borraré  su  nombre 
del  libro  de  la  vida,  y  con¬ 
fesaré  su  nombre  delante  de 
mi  Padre,  y  delante  de  sus 
ángeles. 

6  El  que  .tiene  oído,  oiga 
lo  que  el  Espíritu  dice  a  las 
iglesias. 

7  Y  escribe  al  ángel  de  la 
iglesia  en  Filadelfia :  Estas 
cosas  dice  el  Santo,  el 
Verdadero,  el  que  tiene  la 
llave  de  David,  el  que  abre 
y  ninguno  cierra,  y  cierra 
y  ninguno  abre : 

8  Yo  conozco  tus  obras :  he 
aquí,  he  dado  una  puerta 
abierta  delante  de  ti,  la  cual 
ninguno  puede  cerrar;  porque 
tienes  un  poco  de  potencia, 
y  has  guardado  mi  palabra, 
y  no  has  negado  mi  nombre. 

9  He  aquí,  yo  doy  de  la 
sinagoga  de  Satanás,  los  que 
se  dicen  ser  Judíos,  y  no  lo 
son,  mas  mienten ;  he  aquí, 
yo  los  constreñiré  a  que 
vengan  y  adoren  delante  de 
tus  pies,  y  sepan  que  yo  te 
he  amado. 

10  Porque  has  guardado  la 
palabra  de  mi  paciencia,  yo 
también  te  guardaré  de  la 
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hora  do  la  tentación  que  ha 
de  venir  en  todo  el  mundo, 
para  probar  a  los  que  moran 
en  la  tierra. 

11  He  aquí,  yo  vengo 
presto  ;  retén  lo  que  tienes, 
para  que  ninguno  tome  tu 
corona. 

12  Al  que  venciere,  yo  lo 
haré  columna  en  el  templo 
de  mi  Dios,  y  nunca  más 
saldrá  fuera  ;  y  escribiré 
sobre  él  el  nombre  de  mi 
Dios,  y  el  nombre  de  la 
ciudad  de  mi  Dios,  la  nueva 
Jerusalem,  la  cual  desciende 
del  cielo  de  con  mi  Dios,  y 
mi  nombre  nuevo. 

13  El  que  tiene  oído,  oiga 
lo  que  el  Espíritu  dice  a  las 
iglesias. 

14  Y  escribe  al  ángel  de  la 
iglesia  en  Laodicea :  He  aquí 
dice  el  Amén,  el  testigo  fiel 
y  verdadero,  el  principio  de 
la  creación  de  Dios  : 

15  Yo  conozco  tus  obras, 
que  ni  eres  frío,  ni  caliente, 
i  Ojalá  fueses  frío,  o  caliente ! 

16  Mas  porque  eres  tibio,  y 
no  frío  ni  caliente,  te  vomi¬ 
taré  de  mi  boca. 

17  Porque  tú  dices :  Yo 
soy  rico,  y  estoy  enriquecido, 
y  no  tengo  necesidad  de 
ninguna  cosa  ;  y  no  conoces 
que  tú  eres  un  cuitado  y 
miserable  y  pobre  y  ciego  y 
desnudo ; 

18  Yo  te  amonesto  que  de 
mí  compres  oro  afinado  en 
fuego,  para  que  seas  hecho 
rico,  y  seas  vestido  de  vesti¬ 
duras  blancas,  para  que  no 
se  descubra  la  vergüenza  de 
tu  desnudez  ;  y  unge  tus 
ojos  con  colirio,  para  que 
veas. 

19  Yo  reprendo  y  castigo 
a  todos  los  que  amo  :  sé  pues 
celoso,  y  arrepiéntete. 


20  He  aquí,  yo  estoy  a  la 
puerta  y  llamo :  si  alguno 
oyere  mi  voz  y  abriere  la 
puerta,  entraré  a  él,  y  cenaré 
con  él,  y  él  conmigo. 

21  Al  que  venciere,  yo  le 
daré  que  se  siente  conmigo 
en  mi  ti'ono  ;  así  como  yo 
he  vencido,  y  me  he  sentado 
con  mi  Padre  en  su  trono. 

22  El  que  tiene  oído,  oiga 
lo  que  el  Espíritu  dice  a  las 
iglesias. 

CAPÍTULO  4 

TYESPUÉS  de  estas  cosas 
miré,  y  he  aquí  una 
puerta  abierta  en  el  cielo : 
y  la  primera  voz  que  oí,  era 
como  de  trompeta  que  ha¬ 
blaba  conmigo,  diciendo : 
Sube  acá,  y  yo  te  mostraré 
las  cosas  que  han  de  ser 
después  de  éstas. 

2  Y  luego  yo  fui  en  Es¬ 
píritu:  y  he  aquí,  un  trono 
que  estaba  puesto  en  el 
cielo,  y  sobre  el  trono  estaba 
uno  sentado. 

3  Y  el  que  estaba  sentado, 
era  al  parecer  semejante  a 
una  piedra  de  jaspe  y  de 
sardio :  y  un  arco  celeste 
había  alrededor  del  trono, 
semejante  en  el  aspecto  a  la 
esmeralda. 

4  Y  alrededor  del  trono 
había  veinticuatro  sillas :  y 
vi  sobre  las  sillas  veinticua¬ 
tro  ancianos  sentados,  ves¬ 
tidos  de  ropas  blancas ;  y 
tenían  sobre  sus  cabezas 
coronas  de  oro. 

5  Y  del  trono  salían  relám¬ 
pagos  y  truenos  y  voces :  y 
siete  lámparas  de  fuego 
estaban  ardiendo  delante  del 
trono,  las  cuales  son  los 
siete  Espíritus  de  Dios. 

6  Y  delante  del  trono 

M  3 


361 


APOCALIPSIS  4,  5 


había  como  un  mar  de  vidrio 
semejante  al  cristal ;  y  en 
medio  del  trono,  y  alrededor 
del  trono,  cuatro  animales 
llenos  de  ojos  delante  y 
detrás. 

7  Y  el  primer  animal  era 
semejante  a  un  léon;  y  el 
segundo  animal,  semejante 
a  un  becerro ;  y  el  tercer 
animal  tenía  la  cara  como 
de  hombre ;  y  el  cuarto 
animal,  semejante  a  un 
águila  volando. 

8  Y  los  cuatro  animales 
tenían  cada  uno  por  sí  seis 
alas  alrededor,  y  de  dentro 
estaban  llenos  de  ojos;  y  no 
tenían  reposo  día  ni  noche, 
diciendo:  Santo, santo,  santo 
el  Señor  Dios  Todopoderoso, 
que  era,  y  que  es,  y  que  ha 
de  venir. 

9  Y  cuando  aquellos  ani¬ 
males  daban  gloria  y  honra 
y  alabanza  al  que  estaba 
sentado  en  el  trono,  al  que 
vive  para  siempre  jamás, 

10  Los  veinticuatro  ancia¬ 
nos  se  postraban  delante  del 
que  estaba  sentado  en  el 
trono,  y  adoraban  al  que 
vive  para  siempre  jamás,  y 
echaban  sus  coronas  de¬ 
lante  del  trono,  diciendo : 

11  Señor,  digno  eres  de 
recibir  gloria  y  honra  y 
virtud :  porque  tú  criaste 
todas  las  cosas,  y  por  tu 
voluntad  tienen  ser  y  fueron 
criadas. 

CAPÍTULO  5 
VI  en  la  mano  derecha 
del  que  estaba  sentado 
sobre  el  trono  un  libro 
escrito  de  dentro  y  de  fuera, 
sellado  con  siete  sellos. 

2  Y  vi  un  fuerte  ángel 
predicando  en  alta  voz : 
¿Quién  es  digno  de  abrir  el 


libro,  y  de  desatar  sus 
sellos? 

3  Y  ninguno  podía,  ni  en 
el  cielo,  ni  en  la  tierra,  ni 
debajo  de  la  tierra,  abrir  el 
libro,  ni  mirarlo. 

4  Y  yo  lloraba  mucho, 
porque  no  había  sido  hallado 
ninguno  digno  de  abrir  el 
libro,  ni  de  leerlo,  ni  de 
mirarlo. 

5  Y  uno  de  los  ancianos 
me  dice  :  No  llores :  he  aquí 
el  león  de  la  tribu  de  Judá, 
la  raíz  de  David,  que  ha  ven¬ 
cido  para  abrir  el  libro,  y 
desatar  sus  siete  sellos. 

6  Y  miré;  y  he  aquí  en 
medio  del  trono  y  de  los 
cuatro  animales,  y  [en  medio 
de  los  ancianos,  estaba  un 
Cordero  como  inmolado,  que 
tenía  siete  cuernos,  y  siete 
ojos,  que  son  los  siete 
Espíritus  de  Dios  enviados 
en  toda  la  tierra. 

7  Y  él  vino,  y  tomó  el  libro  de 
la  mano  derecha  de  aquel  que 
estaba  sentado  en  el  trono. 

8  Y  cuando  hubo  tomado 
el  libro,  los  cuatro  animales 
y  los  veinticuatro  ancianos 
se  postraron  delante  del 
Cordero,  teniendo  cada  uno 
arpas,  y  copas  de  oro  llenas 
de  perfumes,  que  son  las 
oraciones  de  los  santos  : 

9  Y  cantaban  un  nuevo 
cántico,  diciendo  :  Digno 
eres  de  tomar  el  libro,  y  de 
abrir  sus  sellos ;  porque  tú 
fuiste  inmolado,  y  nos  has 
redimido  para  Dios  con  tu 
sangre,  de  todo  linaje  y 
lengua  y  pueblo  y  nación ; 

10  Y  nos  has  hecho  para 
nuestro  Dios  reyes  y  sacer¬ 
dotes,  y  reinaremos  sobre  la 
tierra. 

11  Y  miré,  y  oí  voz  de 
muchos  ángeles  alrededor 
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del  trono,  y  ríe  los  animales, 
y  de  los  ancianos  ;  y  la  mul¬ 
titud  de  ellos  era  millones  de 
millones, 

12  Que  decían  en  alta  voz: 
El  Cordero  que  fué  inmolado 
es  digno  de  tomar  el  poder 
y  riquezas  y  sabiduría,  y 
fortaleza  y  honra  y  gloria  y 
alabanza. 

13  Y  oí  a  toda  criatura  que 
está  [en  el  cielo,  y  sobre  la 
tierra,  y  debajo  de  la  tierra, 
y  que  está  en  el  mar,  y  todas 
las  cosas  que  en  ellos  están, 
diciendo :  Al  que  está  sen¬ 
tado  en  el  trono,  y  al  Cor¬ 
dero,  sea  la  bendición,  y  la 
honra,  y  la  gloria,  y  el  poder, 
para  siempre  jamás. 

14  Y  los  cuatro  animales 
decían :  Amén.  Y  los  vein¬ 
ticuatro  ancianos  cayeron 
sobre  sus  rostros,  y  adoraron 
al  que  vive  para  siempre 
jamás. 

CAPITULO  6 
MIRÉ  cuando  el  Cor¬ 
dero  abrió  uno  de  los 
sellos,  y  oí  a  uno  de  los 
cuatro  animales  diciendo 
como  con  una  voz  de  trueno : 
Ven  y  ve. 

2  Y  miré,  y  he  aquí  un 
caballo  blanco  :  y  el  que 
estaba  sentado  encima  de 
él,  tenía  un  arco ;  y  le  fué 
dada  una  corona,  y  salió 
victorioso,  para  que  también 
venciese. 

3  Y  cuando  él  abrió  el 
segundo  sello,  oí  al  segundo 
animal,  que  decía :  Ven  y  ve. 

4  Y  salió  otro  caballo  ber¬ 
mejo  :  y  al  que  estaba  sen¬ 
tado  sobre  él,  fué  dado 
poder  de  quitar  la  paz  de  la 
tierra,  y  que  se  maten  unos 
a  otros :  y  fuéle  dada  una 
grande  espada. 


5  Y  cuando  él  abrió  el  tercer 
sello,  oí  al  tercer  animal,  que 
decía:  Ven  y  ve.  Y  miré,  y 
he  aquí  un  caballo  negro  :  y 
el  que  estaba  sentado  encima 
de  él,  tenía  un  peso  en  su 
mano. 

6  Y  oí  una  voz  en  medio  de 
los  cuatro  animales,  que 
decía :  Dos  libras  de  trigo 
por  un  denario,  y  seis  libras 
de  cebada  por  un  denario  : 
y  no  hagas  daño  al  vino  ni  al 
aceite. 

7  Y  cuando  él  abrió  el  cuarto 
sello,  oí  la  voz  del  cuarto  ani¬ 
mal,  que  decía  :  Ven  y  ve. 

8  Y  miré,  y  he  aquí  un 
caballo  amarillo :  y  el  que 
estaba  sentado  sobre  él 
tenía  por  nombre  Muerte  ;  y 
el  infierno  le  seguía :  y  le 
fué  dada  potestad  sobre  la 
cuarta  parte  de  la  tierra,  para 
matar  con  espada,  con  ham¬ 
bre,  con  mortandad,  y  con 
las  bestias  de  la  tierra. 

9  Y  cuando  él  abrió  el 
quinto  sello,  vi  debajo  del 
altar  las  almas  de  los  que 
habían  sido  muertos  por  la 
palabra  de  .Dios  y  por  el 
testimonio  que  ellos  tenían. 

10  Y  clamaban  en  alta  voz 
diciendo  :  ¿Hasta  cuándo, 
Señor,  santo  y  verdadero,  no 
juzgas  y  vengas  nuestra 
sangre  de  los  que  moran  en 
la  tierra  ? 

11  Y  les  fueron  dadas  sen¬ 
das  ropas  blancas,  y  fuéles 
dicho  que  reposasen  todavía 
un  poco  de  tiempo,  hasta  que 
se  completaran  sus  consier¬ 
vos  y  sus  hermanos,  que 
también  habían  de  ser  muer¬ 
tos  como  ellos. 

12  Y  miré  cuando  él  abrió 
el  sexto  sello,  y  he  aquí  fue 
hecho  un  gran  terremoto  ;  y 
el  sol  se  puso  negro  como  un 
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saco  de  cilicio,  y  la  luna  se 
puso  toda  como  sangre ; 

13  Y  las  estrellas  del  cielo 
cayeron  sobre  la  tierra,  como 
la  higuera  echa  sus  higos 
cuando  es  movida  de  gran 
viento. 

14  Y  el  cielo  se  apartó  como 
un  libro  que  es  envuelto  ;  y 
todo  monte  y  las  islas  fueron 
movidas  de  sus  lugares. 

15  Y  los  reyes  de  la  tierra, 
y  los  príncipes,  y  los  ricos,  y 
los  capitanes,  y  los  fuertes, 
y  todo  siervo  y  todo  libre,  se 
escondieron  en  las  cuevas  y 
entre  las  peñas  de  losbnontes ; 

16  Y  decían  a  los  montes 
y  a  las  peñas :  Caed  sobre 
nosotros,  y  escondednos  de 
la  cara  de  aquél  que  está 
sentado  sobre  el  trono,  y  de 
la  ira  del  Cordero  : 

17  Porque  el  gran  día  de  su 
ira  es  venido ;  ¿y  quién  podrá 
estar  firme  ? 

CAPÍTULO  7 
DESPUÉS  de  estas  cosas 
vi  cuatro  ángeles  que 
estaban  sobre  los  cuatro 
ángulos  de  la  tierra,  de¬ 
teniendo  los  cuatro  vientos 
de  la  tierra,  para  que  no 
soplase  viento  sobre  la  tierra, 
ni  sobre  la  mar,  ni  sobre 
ningún  árbol. 

2  Y  vi  otro  ángel  que 
subía  del  nacimiento  del  sol, 
teniendo  el  sello  del  Dios 
vivo  :  y  clamó  con  gran  voz 
a  los  cuatro  ángeles,  a  los 
cuales  era  dado  hacer  daño 
a  la  tierra  y  a  la  mar, 

3  Diciendo :  No  hagáis 
daño  a  la  tierra,  ni  al  mar, 
ni  a  los  árboles,  hasta  que 
señalemos  a  los  siervos  de 
nuestro  Dios  en  sus  frentes. 

4  Y  oí  el  número  de  los 
señalados :  ciento  cuarenta 
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y  cuatro  mil  señalados  de 
todas  las  tribus  de  los  hijos 
de  Israel. 

5  De  la  tribu  de  Judá,  doce 
mil  señalados.  De  la  tribu 
de  Rubén,  doce  mil  señala¬ 
dos.  De  la  tribu  de  Gad, 
doce  mil  señalados. 

6  De  la  tribu  de  Aser,  doce 
mil  señalados.  De  la  tribu 
de  Neftalí,  doce  mil  señala¬ 
dos.  De  la  tribu  de  Mana- 
sés,  doce  mil  señalados. 

7  De  la  tribu  de  Simeón, 
doce  mil  señalados.  De  la 
tribu  de  Leví,  doce  mil 
señalados.  De  la  tribu  de 
Issachár,  doce  mil  señalados. 

8  De  la  tribu  de  Zabulón, 
doce  mil  señalados.  De  la 
tribu  de  José,  doce  mil  seña¬ 
lados.  De  la  tribu  de  Ben¬ 
jamín,  doce  mil  señalados. 

9  Después  de  estas  cosas 
miré,  y  he  aquí  una  gran 
compañía,  la  cual  ninguno 
podía  contar,  de  todas 
gentes  y  linajes  y  pueblos 
y  lenguas,  que  estaban  de¬ 
lante  del  trono  y  en  la 
presencia  del  Cordero,  vesti¬ 
dos  de  ropas  blancas,  y 
palmas  en  sus  manos  ; 

10  Y  clamaban  en  alta  voz, 
diciendo  :  Salvación  a  nues¬ 
tro  Dios  que  está  sentado 
sobre  el  trono,  y  al  Cordero. 

11  Y  todos  los  ángeles  esta¬ 
ban  alrededor  del  trono,  y  de 
los  ancianos  y  los  cuatro  ani¬ 
males  ;  y  postráronse  sobre 
sus  rostros  delante  del  trono, 
y  adoraron  a  Dios, 

12  Diciendo :  Amén :  La 
bendición  y  la  gloria  y  la 
sabiduría,  y  la  acción  de 
gracias  y  la  honra  y  la  po¬ 
tencia  y  la  fortaleza,  sean  a 
nuestro  Dios  para  siempre 
jamás.  Amén. 

13  Y  respondió  uno  de  los 
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ancianos,  diciéndome :  Estos 
que  están  vestidos  de  ropas 
blancas,  ¿quiénes  son,  y  de 
dónde  han  venido? 

14  Y  yo  le  dije:  Señor,  tú 
lo  sabes.  Y  él  me  dijo : 
Estos  son  los  que  han  venido 
de  grande  tribulación,  y  han 
lavado  sus  ropas,  y  las  han 
blanqueado  en  la  sangre  del 
Cordero. 

15  Por  esto  están  delante 
del  trono  de  Dios,  y  le  sirven 
día  y  noche  en  su  templo  :  y 
el  que  está  sentado  en  el 
trono  tenderá  su  pabellón 
sobre  ellos. 

16  No  tendrán  más  hambre, 
ni  sed,  y  el  sol  no  caerá  más 
sobre  ellos,  ni  otro  ningún 
calor. 

17  Porque  el  Cordero  que 
está  en  medio  del  trono  los 
pastoreará,  y  los  guiará  a 
fuentes  vivas  de  aguas :  y 
Dios  limpiará  toda  lágrima 
de  los  ojos  de  ellos. 

CAPÍTULO  8 
CUANDO  él  abrió  el 
séptimo  sello,  fué  hecho 
silencio  en  el  cielo  casi  por 
media  hora. 

2  Y  vi  los  siete  ángeles  que 
estaban  delante  de  Dios ;  y 
les  fueron  dadas  siete  trom¬ 
petas. 

3  Y  otro  ángel  vino,  y  se 
paró  delante  del  altar,  te¬ 
niendo  un  incensario  de  oro ; 
y  le  fué  dado  mucho  incienso 
para  que  lo  añadiese  a  las 
oraciones  de  todos  los  santos 
sobre  el  altar  de  oro  que 
estaba  delante  del  trono. 

4  Y  el  humo  del  incienso 
subió  de  la  mano  del  ángel 
delante  de  Dios,  con  las  ora¬ 
ciones  de  los  santos. 

5  Y  el  ángel  tomó  el  incen¬ 
sario,  y  lo  llenó  del  fuego  del 
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altar,  y  echólo  en  la  tierra ; 
y  fueron  hechos  truenos  y 
voces  y  relámpagos  y  terre¬ 
motos. 

6  Y  los  siete  ángeles  que 
tenían  las  siete  trompetas, 
se  aparejaron  para  tocar. 

7  Y  el  primer  ángel  tocó 
la  trompeta,  y  fué  hecho 
granizo  y  fuego,  mezclado 
con  sangre,  y  fueron  arro¬ 
jados  a  la  tierra;  y  la  ter¬ 
cera  parte  de  los  árboles  fué 
quemada,  y  quemóse  toda  la 
hierba  verde. 

8  Y  el  segundo  ángel  tocó 
la  trompeta,  y  como  un 
grande  monte  ardiendo  con 
fuego  fué  lanzado  en  la  mar ; 
y  la  tercera  parte  de  la  mar 
se  tornó  en  sangre. 

9  Y  murió  la  tercera  parte 
de  las  criaturas  que  estaban 
en  la  mar,  las  cuales  tenían 
vida;  y  la  tercera  parte  de 
los  navios  pereció. 

10  Y  el  tercer  ángel  tocó  la 
trompeta,  y  cayó  del  cielo 
una  grande  estrella,  ardiendo 
como  una  antorcha,  y  cayó 
en  la  tercera  parte  de  los 
ríos,  y  en  las  fuentes  de  las 
aguas. 

11  Y  el  nombre  de  la  es¬ 
trella  se  dice  Ajenjo.  Y  la 
tercera  parte  de  las  aguas 
fué  vuelta  en  ajenjo :  y 
muchos  hombres  murieron 
por  las  aguas,  porque  fueron 
hechas  amargas. 

12  Y  el  cuarto  ángel  tocó 
la  trompeta,  y  fué  herida  la 
tercera  parte  del  sol,  y  la 
tercera  parte  de  la  luna,  y 
la  tercera  parte  de  las  es¬ 
trellas  ;  de  tal  manera  que 
se  oscureció  la  tercera  parte 
de  ellos,  y  no  alumbraba  la 
tercera  parte  del  día,  y  lo 
mismo  de  la  noche. 

13  Y  miré,  y  oí  un  ángel 
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volar  por  medio  del  cielo, 
diciendo  en  alta  voz :  ¡  Ay  ! 

¡  ay  1  1  ay  I  de  los  que  moran 
en  la  tierra,  por  razón  de  las 
otras  voces  de  trompeta  de 
los  tres  ángeles  que  han  de 
tocar  I 

CAPÍTULO  9 
EL  quinto  ángel  tocó 
la  trompeta,  y  vi  una 
estrella  que  cayó  del  cielo  en 
la  tierra;  y  le  fué  dada  la 
llave  del  pozo  del  abismo. 

2  Y  abrió  el  pozo  del  abismo, 
y  subió  humo  del  pozo  como 
el  humo  de  un  gran  horno; 
y  oscurecióse  el  sol  y  el  aire 
por  el  humo  del  pozo. 

3  Y  del  humo  salieron  lan¬ 
gostas  sobre  la  tierra ;  y 
fuéles  dada  potestad,  como 
tienen  potestad  los  escor¬ 
piones  de  la  tierra. 

4  Y  les  fué  mandado  que  no 
hiciesen  daño  a  la  hierba  de 
la  tierra,  ni  a  ninguna  cosa 
verde,  ni  a  ningún  árbol,  sino 
solamente  a  los  hombres  que 
no  tienen  la  señal  de  Dios  en 
sus  frentes. 

5  Y  les  fué  dado  que  no  los 
matasen,  sino  que  los  ator¬ 
mentasen  cinco  meses ;  y  su 
tormento  era  como  tormento 
de  escorpión,  cuando  hiere 
al  hombre. 

6  Y  en  aquellos  días  bus¬ 
carán  los  hombres  la  muerte, 
y  no  la  hallarán  ;  y  desearán 
morir,  y  la  muerte  huirá  de 
ellos. 

7  Y  el  parecer  de  las  lan¬ 
gostas  era  semejante  a  ca¬ 
ballos  aparejados  para  la 
guerra :  y  sobre  sus  cabezas 
tenían  como  coronas  seme¬ 
jantes  al  oro ;  y  sus  caras 
como  cara3  de  hombres. 

8  Y  tenían  cabellos  como 
cabellos  de  mujeres :  y  sus 


dientes  eran  como  dientes  de 
leones. 

9  Y  tenían  corazas  como 
corazas  de  hierro ;  y  el  es¬ 
truendo  de  sus  alas,  como 
el  ruido  de  carros  que  con 
muchos  caballos  corren  a  la 
batalla. 

10  Y  tenían  colas  semejantes 
a  ¡as  de  los  escorpiones,  y 
tenían  en  sus  colas  aguijones ; 
y  su  poder  era  de  hacer  daño 
a  los  hombres  cinco  meses. 

11  Y  tienen  sobre  sí  por 
rey  al  ángel  del  abismo, 
cuyo  nombre  en  hebraico 
es  Abaddon,  y  en  griego, 
Apollyon. 

12  El  primer  ¡  Ay  1  es  pasa¬ 
do  :  he  aquí,  vienen  aún  dos 
ayes  después  de  estas  cosas. 

13  Y  el  sexto  ángel  tocó  la 
trompeta;  y  oí  una  voz  de 
los  cuatro  cuernos  del  altar 
de  oro  que  estaba  delante  de 
Dios, 

14  Diciendo  al  sexto  ángel 
que  tenía  la  trompeta :  De¬ 
sata  los  cuatro  ángeles  que 
están  atados  en  el  gran  río 
Eufrates. 

15  Y  fueron  desatados  los 
cuatro  ángeles  que  estaban 
aparejados  para  la  hora  y  día 
y  mes  y  año,  para  matar  la 
tercera  parte  de  los  hombres. 

16  Y  el  número  del  ejército 
de  los  de  a  caballo  era  dos¬ 
cientos  millones.  Y  oí  el 
número  de  ellos. 

17  Y  así  vi  los  caballos  en 
visión,  y  los  que  sobre  ellos 
estaban  sentados,  los  cuales 
tenían  corazas  de  fuego,  de 
jacinto,  y  de  azufre.  Y  las 
cabezas  de  los  caballos  eran 
como  cabezas  de  leones ;  y  de 
la  boca  de  ellos  salía  fuego 
y  humo  y  azufre. 

18  De  estas  tres  plagas  fué 
muerta  la  tercera  parte  de 
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los  hombres :  del  fuego,  y 
del  humo,  y  del  azufre,  que 
salían  de  la  boca  de  ellos. 

19  Porque  su  poder  está 
en  su  boca  y  en  sus  colas : 
porque  sus  colas  eran  seme¬ 
jantes  a  serpientes,  y  tenían 
cabezas,  y  con  ellas  dañan. 

20  Y  los  otros  hombres  que 
no  fueron  muertos  con  estas 
plagas,  aun  no  se  arrepin¬ 
tieron  de  las  obras  de  sus 
manos,  para  que  no  adorasen 
a  los  demonios,  y  a  las 
imágenes  de  oro,  y  de  plata, 
y  de  metal,  y  de  piedra,  y  de 
madera;  las  cuales  no  pue¬ 
den  ver,  ni  oir,  ni  andar : 

21  Y  no  se  arrepintieron  de 
sus  homicidios,  ni  de  sus 
hechicerías,  ni  de  su  forni¬ 
cación,  ni  de  sus  hurtos. 

CAPITULO  10 
VI  otro  ángel  fuerte 
descender  del  cielo,  cer¬ 
cado  de  una  nube,  y  el  arco 
celeste  sobre  su  cabeza ;  y  su 
rostro  era  como  el  sol,  y  sus 
pies  como  columnas  de  fuego. 

2  Y  tenía  en  su  mano  un 
librito  abierto :  y  puso  su 
pie  derecho  sobre  el  mar,  y 
el  izquierdo  sobre  la  tierra ; 

3  Y  clamó  con  grande  voz, 
como  cuando  un  león  ruge : 
y  cuando  hubo  clamado,  siete 
truenos  hablaron  sus  voces. 

4  Y  cuando  los  siete  truenos 
hubieron  hablado  sus  voces, 
yo  iba  a  escribir,  y  oí  una 
voz  del  cielo  que  me  decía : 
Sella  las  cosas  que  los  siete 
truenos  han  hablado,  y  no 
las  escribas. 

5  Y  el  ángel  que  vi  estar 
sobre  el  mar  y  sobre  la  tierra, 
levantó  su  mano  al  cielo, 

6  Y  juró  por  el  que  vive 
para  siempre  jamás,  que  ha 
criado  el  cielo  y  las  cosas  que 


están  en  él,  y  la  tierra  y  las 
cosas  que  están  en  ella,  y  el 
mar  y  las  cosas  que  están 
en  él,  que  el  tiempo  no  será 
más. 

7  Pero  en  los  días  de  la  voz 
del  séptimo  ángel,  cuando  él 
comenzare  a  tocar  la  trom¬ 
peta,  el  misterio  de  Dios 
será  consumado,  como  él  lo 
anunció  a  sus  siervos  los 
profetas. 

8  Y  la  voz  que  oí  del  cielo 
hablaba  otra  vez  conmigo, 
y  decía :  Ve,  y  toma  el 
librito  abierto  de  la  mano 
del  ángel  que  está  sobre  el 
mar  y  sobre  la  tierra. 

9  Y  fui  al  ángel,  diciéndole 
que  me  diese  el  librito,  y  él 
me  dijo:  Toma,  y  trágalo;  y 
él  te  hará  amargar  tu  vientre, 
pero  en  tu  boca  será  dulce 
como  la  miel. 

10  Y  tomé  el  librito  de  la 
mano  del  ángel,  y  lo  devoré  ; 
y  era  dulce  en  mi  boca  como 
la  miel ;  y  cuando  lo  hube 
devorado,  fué  amargo  mi 
vientre. 

11  Y  él  me  dice:  Necesario 
es  que  otra  vez  profetices  a 
muchos  pueblos  y  gentes  y 
lenguas  y  reyes. 

CAPÍTULO  11 

Y  ME  fué  dada  una  caña 
semejante  a  una  vara, 
y  se  me  dijo  :  Levántate,  y 
mide  el  templo  de  Dios,  y  el 
altar,  y  a  los  que  adoran  en 
él. 

2  Y  echa  fuera  el  patio  que 
está  fuera  del  templo,  y  no 
lo  midas,  porque  es  dado  a 
los  Gentiles :  y  hollarán  la 
ciudad  santa  cuarenta  y  dos 
meses. 

3  Y  daré  a  mis  dos  testigos, 
y  ellos  profetizarán  por  mil 
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doscientos  y  sesenta  días, 
vestidos  de  sacos. 

4  Estas  son  las  dos  olivas, 
y  los  dos  candeleros  que 
están  delante  del  Dios  de  la 
tierra. 

5  Y  si  alguno  les  quisiere 
dañar,  sale  fuego  de  la  boca 
de  ellos,  y  devora  a  sus  ene¬ 
migos  :  y  si  alguno  les  qui¬ 
siere  hacer  daño,  es  necesario 
que  él  sea  así  muerto. 

6  Estos  tienen  potestad  de 
cerrar  el  cielo,  que  no  llueva 
en  los  días  de  su  profecía,  y 
tienen  poder  sobre  las  aguas 
para  convertirlas  en  sangre, 
y  para  herir  la  tierra  con 
toda  plaga  cuantas  veces 
quisieren. 

7  Y  cuando  ellos  hubieren 
acabado  su  testimonio,  la 
bestia  que  sube  del  abismo 
hará  guerra  contra  ellos,  y 
los  vencerá,  y  los  matará. 

8  Y  sus  cuerpos  serán  echa¬ 
dos  en  las  plazas  de  la  grande 
ciudad,  que  espiritualmente 
es  llamada  Sodoma  y  Egipto, 
donde  también  nuestro  Señor 
fué  crucificado. 

9  Y  los  de  los  linajes,  y  de 
los  pueblos,  y  de  las  lenguas, 
y  de  los  Gentiles  verán  los 
cuerpos  de  ellos  por  tres  días 
y  medio,  y  no  permitirán  que 
sus  cuerpos  sean  puestos  en 
sepulcros. 

10  Y  los  moradores  de  la 
tierra  se  gozarán  sobre  ellos, 
y  se  alegrarán,  y  se  enviarán 
dones  los  unos  a  los  otros ; 
porque  estos  dos  profetas  han 
atormentado  a  los  que  moran 
sobre  la  tierra. 

11  Y  después  de  tres  días 
y  medio  el  espíritu  de  vida 
enviado  de  Dios,  entró  en 
ellos,  y  se  alzaron  sobre  sus 
pies,  y  vino  gran  temor  sobre 
los  que  los  vieron. 


12  Y  oyeron  una  grande  voz 
del  cielo,  que  les  decía :  Subid 
acá.  Y  subieron  al  cielo  en 
una  nube,  y  sus  enemigos  los 
vieron. 

13  Y  en  aquella  hora  fue 
hecho  gran  temblor  de  tierra, 
y  la  décima  parte  de  la 
ciudad  cayó,  y  fueron  muer¬ 
tos  en  el  temblor  de  tierra 
en  número  de  siete  mil  hom¬ 
bres  :  y  los  demás  fueron 
espantados,  y  dieron  gloria 
al  Dios  del  cielo. 

14  El  segundo  ¡  Ay !  es  pasa¬ 
do  :  he  aquí,  el  tercer  ¡  Ay  1 
vendrá  presto. 

15  Y  el  séptimo  ángel  tocó 
la  trompeta,  fueron  hechas 
grandes  voces  en  el  cielo, 
que  decían :  Los  reinos  del 
mundo  han  venido  a  ser  los 
reinos  de  nuestro  Señor,  y 
de  su  Cristo :  y  reinará  para 
siempre  jamás. 

16  Y  los  veinticuatro  an¬ 
cianos  que  estaban  sentados 
delante  de  Dios  en  sus  sillas, 
se  postraron  sobre  sus  ros¬ 
tros,  y  adoraron  a  Dios, 

17  Diciendo :  Te  damos 
gracias,  Señor  Dios  Todopo¬ 
deroso,  que  eres  y  que  eras 
y  que  has  de  venir,  porque 
has  tomado  tu  grande  po¬ 
tencia,  y  has  reinado. 

18  Y  se  han  airado  las 
naciones,  y  tu  ira  es  venida, 
y  el  tiempo  de  los  muertos, 
para  que  sean  juzgados,  y 
para  que  des  el  galardón  a 
tus  siervos  los  profetas,  y  a 
los  santos,  y  a  los  que  temen 
tu  nombre,  a  los  pequeñitos 
y  a  los  grandes,  y  para  que 
destruyas  los  que  destruyen 
la  tierra. 

19  Y  el  templo  de  Dios  fué 
abierto  en  el  cielo,  y  el  arca 
de  su  testamento  fué  vista 
en  su  templo.  Y  fueron 
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hechos  relámpagos  y  voces 
y  truenos  y  terremotos  y 
grande  granizo. 

CAPÍTULO  12 

UNA  grande  señal 
apareció  en  el  cielo  :  una 
mujer  vestida  del  sol,  y  la 
luna  debajo  de  sus  pies,  y 
sobre  su  cabeza  una  corona 
de  doce  estrellas. 

2  Y  estando  preñada,  cla¬ 
maba  con  dolores  de  parto, 
y  sufría  tormento  por  parir. 

3  Y  fué  vista  otra  señal  en 
el  cielo :  y  he  aquí  un  grande 
dragón  bermejo,  que  tenía 
siete  cabezas  y  diez  cuernos, 
y  en  sus  cabezas  siete  dia¬ 
demas. 

4  Y  su  cola  arrastraba  la 
tercera  parte  de  las  estrellas 
del  cielo,  y  las  echó  en  tierra. 
Y  el  dragón  se  paró  delante 
de  la  mujer  que  estaba  para 
parir,  a  fin  de  devorar  a  su 
hijo  cuando  hubiese  parido. 

5  Y  ella  parió  un  hijo  varón, 
el  cual  había  de  regir  todas 
las  gentes  con  vara  de  hierro : 
y  su  hijo  fué  arrebatado  para 
Dios  y  a  su  trono. 

6  Y  la  mujer  huyó  al 
desierto,  donde  tiene  lugar 
aparejado  de  Dios  para  que 
allí  la  mantengan  mil  dos¬ 
cientos  y  sesenta  días. 

7  Y  fué  hecha  una  grande 
batalla  en  el  cielo :  Miguel  y 
sus  ángeles  lidiaban'contra  el 
dragón ;  y  lidiaba  el  dragón 
y  sus  ángeles, 

8  Y  no  prevalecieron,  ni  su 
lugar  fué  más  hallado  en  el 
cielo. 

9  Y  fué  lanzado  fuera  aquel 
gran  dragón,  la  serpiente  an¬ 
tigua,  que  se  llama  Diablo 
y  Satanás,  el  cual  engaña  a 
todo  el  mundo  ;  fué  arrojado 


en  tierra,  y  sus  ángeles  fueron 
arrojados  con  él. 

10  Y  oí  una  grande  voz  en 
el  cielo  que  decía :  Ahora  ha 
venido  la  salvación,  y  la 
virtud,  y  el  reino  de  nuestro 
Dios,  y  el  poder  de  su  Cristo  ; 
porque  el  acusador  de  nues¬ 
tros  hermanos  ha  sido  arro¬ 
jado,  el  cual  los  acusaba 
delante  de  nuestro  Dios  día 
y  noche. 

11  Y  ellos  le  han  vencido  por 
la  sangre  del  Cordero,  y  por 
la  palabra  de  su  testimonio ; 
y  no  han  amado  sus  vidas 
hasta  la  muerte. 

12  Por  lo  cual  alegraos, 
cielos,  y  los  que  moráis  en 
ellos.  ¡  Ay  de  los  moradores 
de  la  tierra  y  del  mar !  por¬ 
que  el  diablo  ha  descendido 
a  vosotros,  teniendo  grande 
ira,  sabiendo  que  tiene  poco 
tiempo. 

13  Y  cuando  vió  el  dragón 
que  él  había  sido  arrojado 
a  la  tierra,  persiguió  a  la 
mujer  que  había  parido  al 
hijo  varón. 

14  Y  fueron  dadas  a  la  mujer 
dos  alas  de  grande  águila, 
para  que  de  la  presencia  de 
la  serpiente  volase  al  de 
sierto,  a  su  lugar,  donde  es 
mantenida  por  un  tiempo, 
y  tiempos,  y  la  mitad  de  un 
tiempo. 

15  Y  la  serpiente  echó  de 
su  boca  tras  la  mujer  agua 
como  un  río,  a  fin  de  hacer 
que  fuese  arrebatada  del  río. 

16  Y  la  tierra  ayudó  a  la 
mujer,  y  la  tierra  abrió  su 
boca,  y  sorbió  el  río  que  había 
echado  el  dragón  de  su  boca. 

17  Entonces  el  dragón  fue 
airado  contra  la  mujer ;  y  se 
fué  a  hacer  guerra  contra  los 
otros  de  la  simiente  de  ella, 
los  cuales  guardan  los  man- 
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damientos  de  Dios,  y  tienen 
el  testimonio  de  Jesucristo. 

CAPITULO  13 
YO  me  paró  sobre  la 
arena  del  mar,  y  vi  una 
bestia  subir  del  mar,  que 
tenía  siete  cabezas  y  diez 
cuernos ;  y  sobre  sus  cuernos 
diez  diademas ;  y  sobre  las 
cabezas  de  ella  nombre  de 
blasfemia. 

2  Y  la  bestia  que  vi,  era 
semejante  a  un  leopardo,  y 
sus  pies  como  de  oso,  y  su 
boca  como  boca  de  león.  Y 
el  dragón  le  dió  su  poder,  y 
su  trono,  y  grande  potestad. 

3  Y  vi  una  de  sus  cabezas 
como  herida  de  muerte,  y 
la  llaga  de  su  muerte  fue 
curada :  y  se  maravilló  toda 
la  tierra  en  pos  de  la  bestia. 

4  Y  adoraron  al  dragón  que 
había  dado  la  potestad  a  la 
bestia,  y  adoraron  a  la  bestia, 
diciendo :  ¿Quién  es  seme¬ 
jante  a  la  bestia,  y  quién 
podrá  lidiar  con  ella  ? 

5  Y  le  fué  dada  boca  que 
hablaba  grandes  cosas  y  blas¬ 
femias  :  y  le  fué  dada  po¬ 
tencia  de  obrar  cuarenta  y 
dos  meses. 

6  Y  abrió  su  boca  en  blas¬ 
femias  contra  Dios,  para 
blasfemar  su  nombre,  y  su 
tabernáculo,  y  a  los  que 
moran  en  el  cielo. 

7  Y  le  fué  dado  hacer  guerra 
contra  los  santos,  y  ven¬ 
cerlos.  También  le  fue  dada 
potencia  sobre  toda  tribu  y 
pueblo  y  lengua  y  gente. 

8  Y  todos  los  que  moran  en 
la  tierra  le  adoraron,  cuyos 
nombres  no  están  escritos 
en  el  libro  de  la  vida  del 
Cordero,  el  cual  fué  muerto 
desde  el  principio  del  mundo. 

9  Si  alguno  tiene  oído,  oiga. 


10  El  que  lleva  en  cauti¬ 
vidad,  va  en  cautividad:  el 
que  a  cuchillo  matare,  es 
necesario  que  a  cuchillo  sea 
muerto.  Aquí  está  la  pa¬ 
ciencia  y  la  fe  de  los  santos. 

11  ¡.Después  vi  otra  bestia 
que  subía  de  la  tierra ;  y 
tenía  dos  cuernos  semejantes 
a  los  de  un  cordero,  mas 
hablaba  como  un  dragón. 

12  Y  ejerce  todo  el  poder 
de  la  primera  bestia  en  pre¬ 
sencia  de  ella;  y  hace  a  la 
tierra  y  a  los  moradores  de 
ella  adorar  la  primera  bestia, 
cuya  llaga  de  muerte  fué 
curada. 

13  Y  hace  grandes  señales, 
de  tal  manera  que  aun  hace 
descender  fuego  del  cielo 
a  la  tierra  delante  de  los 
hombres. 

14  Y  engaña  a  los  moradores 
de  la  tierra  por  las  señales 
que  le  ha  sido  dado  hacer  en 
presencia  de  la  bestia,  man¬ 
dando  a  los  moradores  de  la 
tierra  que  hagan  la  imagen 
de  la  bestia  que  tiene  la 
herida  de  cuchillo,  y  vivió. 

15  Y  le  fué  dado  que  diese 
espíritu  a  la  imagen  de  la 
bestia,  para  que  la  imagen 
de  la  bestia  hable ;  y  hará 
que  cualesquiera  que  no 
adoraren  la  imagen  de  la 
bestia  sean  muertos. 

16  Y  hacía  que  a  todos,  a 
los  pequeños  y  grandes,  ricos 
y  pobres,  libres  y  siervos, 
se  pusiese  una  marca  en  su 
mano  derecha,  o  en  sus 
frentes : 

17  Y  que  ninguno  pudiese 
comprar  o  vender,  sino  el 
que  tuviera  la  señal,  o  el 
nombre  de  la  bestia,  o  el  nú¬ 
mero  de  su  nombre. 

18  Aquí  hay  sabiduría.  El 
que  tiene  entendimiento, 
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cuente  el  número  de  la  bes¬ 
tia  ;  porque  es  el  número  de 
hombre :  y  el  número  de  ella, 
seiscientos  sesenta  y  seis. 

CAPÍTULO  14 
MIRÉ,  y  he  aquí,  el 
Cordero  estaba  sobre  el 
monte  de  Sión,  y  con  él  ciento 
cuarenta  y  cuatro  mil,  que 
tenían  el  nombre  de  su  Padre 
escrito  en  sus  frentes. 

2  Y  oí  una  voz  del  cielo 
como  ruido  de  muchas  aguas, 
y  como  sonido  de  un  gran 
trueno :  y  oí  una  voz  de 
tañedores  de  arpas  que 
tañían  con  sus  arpas : 

3  Y  cantaban  como  un 
cántico  nuevo  delante  del 
trono,  y  delante  de  los  cuatro 
animales,  y  de  los  ancianos  : 
y  ninguno  podía  aprender  el 
cántico  sino  aquellos  ciento 
cuarenta  y  cuatro  mil,  los 
cuales  fueron  comprados  de 
entre  los  de  la  tierra. 

4  Estos  son  los  que  con 
mujeres  no  fueron  conta¬ 
minados  ;  porque  son  vír¬ 
genes.  Estos,  los  que  siguen 
al  Cordero  por  donde  quiera 
que  fuere.  Estos  fueron 
comprados  de  entre  los  hom¬ 
bres  por  primicias  para  Dios 
y  para  el  Cordero. 

5  Y  en  sus  bocas  no  ha  sido 
hallado  engaño ;  porque  ellos 
son  sin  mácula  delante  del 
trono  de  Dios. 

6  Y  vi  otro  ángel  volar  por 
en  medio  del  cielo,  que  tenía 
el  evangelio  eterno  para 
predicarlo  a  los  que  moran 
en  la  tierra,  y  a  toda  nación 
y  tribu  y  lengua  y  pueblo, 

7  Diciendo  en  alta  voz : 
Temed  a  Dios,  y  dadle  honra ; 
porque  la  hora  de  su  juicio 
es  venida ;  y  adorad  a  aquel 
que  ha  hecho  el  cielo  y  la 


tierra  y  el  mar  y  las  fuentes 
de  las  aguas. 

8  Y  otro  ángel  le  siguió, 
diciendo :  Ha  caído,  ha  caído 
Babilonia,  aquella  grande 
ciudad,  porque  ella  ha  dado 
a  beber  a  todas  las  naciones 
del  vino  del  furor  de  su 
fornicación. 

9  Yel  tercer  ángel  los  siguió, 
diciendo  en  alta  voz :  Si  al¬ 
guno  adora  a  la  bestia  y  a  su 
imagen,  y  toma  la  señal  en 
su  frente,  o  en  su  mano, 

10  Este  también  beberá  del 
vino  de  la  ira  de  Dios,  el 
cual  está  echado  puro  en  el 
cáliz  de  su  ira ;  y  será  ator¬ 
mentado  con  fuego  y  azufre 
delante  de  los  santos  án¬ 
geles,  y  delante  del  Cordero : 

11  Y  el  humo  del  tormento 
de  ellos  sube  para  siempre 
jamás.  Y  los  que  adoran 
a  la  bestia  y  a  su  imagen  no 
tienen  reposo  día  ni  noche, 
ni  cualquiera  que  tomare  la 
señal  de  su  nombre. 

12  Aquí  está  la  paciencia  de 
los  santos ;  aquí  están  los  que 
guardan  los  mandamientos 
de  Dios,  y  la  fe  de  Jesús. 

13  Y  oí  una  voz  del  cielo  que 
me  decía:  Escribe:  Biena¬ 
venturados  los  muertos  que 
de  aquí  adelante  mueren  en 
el  Señor.  Sí,  dice  el  Espíritu, 
que  descansarán  de  sus  traba¬ 
jos  ;  porque  sus  obras  con 
ellos  siguen. 

14  Y  miré,  y  he  aquí  una 
nube  blanca;  y  sobre  la  nube 
uno  sentado  semejante  al 
Hijo  del  hombre,  que  tenía 
en  su  cabeza  una  corona  de 
oro,  y  en  su  mano  una  hoz 
aguda. 

15  Y  otro  ángel  salió  del 
templo,  clamando  en  alta  voz 
al  que  estaba  sentado  sobre 
la  nube :  Mete  tu  hoz,  y  siega ; 
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porque  la  hora  de  segar  te  es 
venida,  porque  la  mies  de  la 
tierra  está  madura. 

16  Y  el  que  estaba  sentado 
sobre  la  nube  echó  su  hoz 
sobre  la  tierra,  y  la  tierra 
fué  segada. 

17  Y  salió  otro  ángel  del 
templo  que  está  en  el  cielo, 
teniendo  también  una  hoz 
aguda. 

18  Y  otro  ángel  salió  del 
altar,  el  cual  tenía  poder 
sobre  el  fuego,  y  clamó  con 
gran  voz  al  que  tenía  la  hoz 
aguda,  diciendo :  Mete  tu 
hoz  aguda,  y  vendimia  los 
racimos  de  la  tierra ;  porque 
están  maduras  sus  uvas. 

19  Y  el  ángel  echó  su  hoz 
aguda  en  la  tierra,  y  ven¬ 
dimió  la  viña  de  la  tierra, 
y  echó  la  uua  en  el  grande 
lagar  de  la  ira  de  Dios. 

20  Y  el  lagar  fué  hollado 
fuera  de  la  ciudad,  y  del 
lagar  salió  sangre  hasta  los 
frenos  de  los  caballos  por  mil 
y  seiscientos  estadios. 

CAPÍTULO  15 
VI  otra  señal  en  el  cielo, 
grande  y  admirable,  que 
era  siete  ángeles  que  tenían 
las  siete  plagas  postreras ; 
porque  en  ellas  es  consumada 
la  ira  de  Dios. 

2  Y  vi  así  como  un  mar  de 
vidrio  mezclado  con  fuego ; 
y  los  que  habían  alcanzado 
la  victoria  de  la  bestia,  y  de 
su  imagen,  y  de  su  señal, 
y  del  número  de  su  nombre, 
estar  sobre  el  mar  de  vidrio, 
teniendo  las  arpas  de  Dios. 

3  Y  cantan  el  cántico  de 
Moisés  siervo  de  Dios,  y  el 
cántico  del  Cordero,  dicien¬ 
do  :  Grandes  y  maravillosas 
son  tus  obras,  Señor  Dios 
Todopoderoso  ;  justos  y  ver¬ 


daderos  son  tus  caminos,  Rey 
de  los  santos. 

4  i  Quién  no  te  temerá,  oh 
Señor,  y  engrandecerá  tu 
nombre?  porque  tú  sólo  eres 
santo ;  por  lo  cual  todas  la3 
naciones  vendrán,  y  adora¬ 
rán  delante  de  ti,  porque  tus 
juicios  son  manifestados. 

5  Y  después  de  estas  cosas 
miré,  y  he  aquí  el  templo  del 
tabernáculo  del  testimonio 
fué  abierto  en  el  cielo  ; 

6  Y  salieron  del  templo 
siete  ángeles,  que  tenían 
siete  plagas,  vestidos  de  un 
lino  limpio  y  blanco,  y  ceñi¬ 
dos  alrededor  de  los  pechos 
con  bandas  de  oro. 

7  Y  uno  de  los  cuatro  ani¬ 
males  dió  a  los  siete  ángeles 
siete  copas  de  oro,  llenas  de 
la  ira  de  Dios,  que  vive  para 
siempre  jamás. 

8  Y  fué  el  templo  lleno  de 
humo  por  la  majestad  de 
Dios,  y  por  su  potencia;  y 
ninguno  podía  entrar  en  el 
templo,  hasta  que  fuesen 
consumadas  las  siete  plagas 
de  los  siete  ángeles 

CAPITULO  16 
Oí  una  gran  voz  del 
templo,  que  decía  a  los 
siete  ángeles :  Id,  y  derra¬ 
mad  las  siete  copas  de  la  ira 
de  Dios  sobre  la  tierra. 

2  Y  fué  el  primero,  y  derra¬ 
mó  su  copa  sobre  la  tierra ; 
y  vino  una  plaga  mala  y 
dañosa  sobre  los  hombres  que 
tenían  la  señal  de  la  bestia, 
y  sobre  los  que  adoraban  su 
imagen. 

3  Y  el  segundo  ángel  de-  < 
rramó  su  copa  sobre  el  mar, 
y  se  convirtió  en  sangre 
como  de  un  muerto ;  y  toda 
alma  viviente  fué  muerta  en 
el  mar. 
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4  Y  el  tercer  ángel  derramó 
su  copa  sobre  los  ríos,  y  sobre 
las  fuentes  de  las  aguas,  y  se 
convirtieron  en  sangre. 

5  Y  oí  al  ángel  de  las  aguas, 
que  decía  :  Justo  eres  tú,  oh 
Señor,  que  eres  y  que  eras, 
el  Santo,  porque  has  juzgado 
estas  cosas : 

6  Porque  ellos  derramaron 
la  sangre  de  los  santos  y  de 
los  profetas,  también  tú  les 
has  dado  a  beber  sangre ; 
pues  /o  merecen. 

7  Y  oí  a  otro  del  altar,  que 
decía :  Ciertamente,  Señor 
Dios  Todopoderoso,  tus  jui¬ 
cios  son  verdaderos  y  justos. 

8  Y  el  cuarto  ángel  derramó 
su  copa  sobre  el  sol ;  y  le  fué 
dado  quemar  a  los  hombres 
con  fuego. 

9  Y  los  hombres  se  que¬ 
maron  con  el  grande  calor,  y 
blasfemaron  el  nombre  de 
Dios,  que  tiene  potestad  sobre 
estas  plagas,  y  no  se  arre¬ 
pintieron  para  darle  gloria. 

10  ¡Y  el  quinto  ángel  derra¬ 
mó  su  copa  sobre  la  silla  de 
la  bestia ;  y  su  reino  se  hizo 
tenebroso,  y  se  mordían  sus 
lenguas  de  dolor ; 

11  Y  blasfemaron  del  Dios 
del  cielo  por  sus  dolores,  y 
por  sus  plagas,  y  no  se  arre¬ 
pintieron  de  sus  obras. 

12  Y  el  sexto  ángel  derramó 
su  copa  sobre  el  gran  río 
Eufrates ;  y  el  agua  de  él  se 
secó,  para  que  fuese  prepara¬ 
do  el  camino  de  los  reyes  del 
Oriente. 

13  Y  vi  salir  de  la  boca  del 
dragón,  y  de  la  boca  de  la 
bestia,  y  de  la  boca  del  falso 
profeta,  tres  espíritus  inmun¬ 
dos  a  7n anera  de  ranas : 

14  Porque  son  espíritus  de 
demonios,  que  hacen  señales, 
para  ir  a  los  reyes  de  la  tierra 


y  de  todo  el  mundo,  para 
congregarlos  para  la  batalla 
de  aquel  gran  día  del  Dios 
Todopoderoso. 

15  He  aquí,  yo  vengo  como 
ladrón.  Bienaventurado  el 
que  vela,  y  guarda  sus  vesti¬ 
duras,  para  que  no  ande  des¬ 
nudo,  y  vean  su  vergüenza. 

16  Y  los  congregó  en  el 
lugar  que  en  hebreo  se  llama 
Armagedón. 

17  Y  el  séptimo  ángel  de¬ 
rramó  su  copa  por  el  aire ; 
y  salió  una  grande  voz  deí 
templo  del  cielo,  del  trono, 
diciendo :  Hecho  es. 

18  Entonces  fueron  hechos 
relámpagos  y  voces  y  true¬ 
nos  ;  y  hubo  un  gran  temblor 
de  tierra,  un  terremoto  tan 
grande,  cual  no  fué  jamás 
desde  que  los  hombres  han 
estado  sobre  la  tierra. 

19  Y  la  ciudad  grande  fué 
partida  en  tres  partes,  y  las 
ciudades  de  las  naciones 
cayeron ;  y  la  grande  Babilo¬ 
nia  vino  en  memoria  delante 
de  Dios,  para  darle  el  cáliz 
del  vino  del  furor  de  su  ira. 

20  Y  toda  isla  huyó,  y  los 
montes  no  fueron  hallados. 

21  Y  cayó  del  cielo  sobre  los 
hombres  un  grande  granizo 
como  del  peso  de  un  talento : 
y  los  hombres  blasfemaron 
de  Dios  por  la  plaga  del 
granizo ;  porque  su  plaga  fué 
muy  grande. 

CAPÍTULO  17 
VINO  uno  de  los  siete 
ángeles  que  tenían  las 
siete  copas,  y  habló  conmigo, 
diciéndome :  Ven  acá,  y  te 
mostraré  la  condenación  de 
la  grande  ramera,  la  cual 
está  sentada  sobre  muchas 
aguas : 

2  Con  la  cual  han  fornicado 
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loa  reyes  de  la  tierra,  y  los 
que  moran  en  la  tierra  se 
han  embriagado  con  el  vino 
de  sn  fornicación. 

3  Y  me  llevó  en  Espíritu 
al  desierto ;  y  vi  una  mujer 
sentada  sobre  una  bestia 
bermeja  llena  de  nombres  de 
blasfemia  y  que  tenía  siete 
cabezas  y  diez  cuernos. 

4  Y  la  mujer  estaba  vestida 
de  púrpura  y  de  escarlata,  y 
dorada  con  oro,  y  adornada  de 
piedras  preciosas  y  de  perlas, 
teniendo  un  cáliz  de  oro  en 
su  mano  lleno  de  abomina¬ 
ciones,  y  de  la  suciedad  de  su 
fornicación ; 

5  Y  en  su  frente  un  nombre 
escrito :  Misterio,  Babilo¬ 
nia  la  Grande,  la  Madre 
de  las  Fornicaciones  y  de 
las  Abominaciones  de  la 
Tierra. 

6  Y  vi  la  mujer  embriagada 
de  la  sangre  de  los  santos,  y 
de  la  sangre  de  los  mártires 
de  Jesús :  y  cuando  la  vi, 
quedé  maravillado  de  grande 
admiración. 

7  Y  el  ángel  me  dijo:  ¿Por 
qué  te  maravillas?  Yo  te 
diré  el  misterio  de  la  mujer, 
y  de  la  bestia  que  la  trae,  la 
cual  tiene  siete  cabezas  y 
diez  cuernos. 

8  La  bestia  que  has  visto, 
fué,  y  no  es ;  y  ha  de  subir 
del  abismo,  y  ha  de  ir  a  per¬ 
dición:  y  los  moradores  de 
la  tierra,  cuyos  nombres  no 
están  escritos  en  el  libro  de 
la  vida  desde  la  fundación 
del  mundo,  se  maravillarán 
viendo  la  bestia  que  era  y  no 
es,  aunque  es. 

9  Y  aquí  hay  mente  que 
tiene  sabiduría.  Las  siete 
cabezas  son  siete  montes, 
sobre  los  cuales  se  asienta  la 
mujer. 


10  Y  son  siete  reyes.  Los 
cinco  son  caídos ;  el  uno  es, 
el  otro  aun  no  es  venido ;  y 
cuando  viniere,  es  necesario 
que  dure  breve  tiempo. 

11  Y  la  bestia  que  era,  y  no 
es,  es  también  el  octavo,  y 
es  de  los  siete,  y  va  a  per- 
dición. 

12  Y  los  diez  cuernos  que 
has  visto,  son  diez  reyes,  que 
aun  no  han  recibido  reino ; 
mas  tomarán  potencia  por 
una  hora  como  reyes  con  la 
bestia. 

13  Estos  tienen  un  consejo, 
y  darán  su  potencia  y  autori¬ 
dad  a  la  bestia. 

14  Ellos  pelearán  contra  el 
Cordero,  y  el  Cordero  los 
vencerá,  porque  es  el  Señor 
de  los  señores,  y  el  Rey  de 
los  reyes :  y  los  que  están 
con  él  son  llamados,  y  elegi¬ 
dos,  y  fieles. 

15  Y  él  me  dice :  Las  aguas 
que  has  visto  donde  la 
ramera  se  sienta,  son  pueblos 
y  muchedumbres  y  naciones 
y  lenguas. 

16  Y  los  diez  cuernos  que 
viste  en  la  bestia,  éstos 
aborrecerán  a  la  ramera,  y  la 
harán  desolada  y  desnuda : 
y  comerán  sus  carnes,  y  la 
quemarán  con  fuego : 

17  Porque  Dios  ha  puesto 
en  sus  corazones  ejecutar  lo 
que  le  plugo,  y  el  ponerse  de 
acuerdo,  y  dar  su  reino  a  la 
bestia,  hasta  que  sean  cum¬ 
plidas  las  palabras  de  Dios. 

18  Y  la  mujer  que  has  vis¬ 
to,  es  la  grande  ciudad  que 
tiene  reino  sobre  los  reyes  de 
la  tierra. 

CAPÍTULO  18 
DESPUÉS  de  estas  cosas 
vi  otro  ángel  descender 
del  cielo  teniendo  grande  po- 
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tencia ;  y  la  tierra  fué  alum¬ 
brada  de  su  gloria. 

2  Y  clamó  con  fortaleza  en 
alta  voz,  diciendo  :  Caída  es, 
caída  es  la  grande  Babilonia, 
y  es  hecha  habitación  de 
demonios,  y  guarida  de  todo 
espíritu  inmundo,  y  alber¬ 
gue  de  todas  aves  sucias  y 
aborrecibles. 

3  Porque  todas  las  gentes 
han  bebido  del  vino  del  furor 
de  sii  fornicación ;  y  los  reyes 
de  la  tierra  han  fornicado  con 
ella,  y  los  mercaderes  de  la 
tierra  se  han  enriquecido  de 
la  potencia  de  sus  deleites. 

4  Y  oí  otra  voz  del  cielo,  que 
decía:  Salid  de  ella,  pueblo 
mío,  porque  no  seáis  partici¬ 
pantes  de  sus  pecados,  y  que 
no  recibáis  de  sus  plagas ; 

5  Porque  sus  pecados  han 
llegado  hasta  el  cielo,  y  Dios 
se  ha  acordado  de  sus  mal¬ 
dades. 

6  Tornadle  a  dar  como  ella 
os  ha  dado,  y  pagadle  al  doble 
según  sus  obras ;  en  el  cáliz 
que  ella  os  dió  a  beber,  dadle 
a  beber  doblado. 

7  Cuanto  ella  se  ha  glorifi¬ 
cado,  y  ha  estado  en  deleites, 
tanto  dadle  de  tormento  y 
llanto ;  porque  dice  en  su 
corazón :  Yo  estoy  sentada 
reina,  y  no  soy  viuda,  y  no 
veré  llanto. 

8  Por  lo  cual  en  un  día 
vendrán  sus  plagas,  muerte, 
llanto  y  hambre,  y  será  que¬ 
mada  con  fuego ;  porque  el 
Señor  Dios  es  fuerte,  que  la 
juzgará. 

9  Y  llorarán  y  se  lamen¬ 
tarán  sobre  ella  los  reyes 
de  la  tierra,  los  cuales  han 
fornicado  con  ella  y  han 
vivido  en  deleites,  cuando 
ellos  vieren  el  humo  de  su 
incendio, 


10  Estando  lej  os  por  el  temor 
de  su  tormento,  diciendo : 
i  Ay,  ay,  de  aquella  gran 
ciudad  de  Babilonia,  aquella 
fuerte  ciudad ;  porque  en  una 
hora  vino  tu  juicio  1 

11  Y  los  mercaderes  de  la 
tierra  lloran  y  se  lamentan 
sobre  ella,  porque  ninguno 
compra  más  sus  merca¬ 
derías  : 

12  Mercadería  de  oro,  y  de 
plata,  y  de  piedras  preciosas, 
y  de  margaritas,  y  de  lino 
fino,  y  de  escarlata,  y  de 
seda,  y  de  grana,  y  de  toda 
madera  olorosa,  y  de  todo 
vaso  de  marfil,  y  de  todo 
vaso  de  madera  preciosa,  y 
de  cobre,  y  de  hierro,  y  de 
mármol ; 

13  Y  canela,  y  olores,  y 
ungüentos,  y  de  incienso,  y 
de  vino,  y  de  aceite  ;  y  flor  de 
harina  y  trigo,  y  de  bestias, 
y  de  ovejas ;  y  de  caballos, 
y  de  carros,  y  de  siervos,  y 
de  almas  de  hombres. 

14  Y  los  frutos  del  deseo  de 
tu  alma  se  apartaron  de  ti ; 
y  todas  las  cosas  gruesas  y 
excelentes  te  han  faltado,  y 
nunca  más  las  hallarás. 

15  Los  mercaderes  de  estas 
cosas,  que  se  han  enrique¬ 
cido,  se  pondrán  lejos  de 
ella  por  el  temor  de  su  tor¬ 
mento,  llorando  y  lamen¬ 
tando, 

16  Y  diciendo :  i  Ay,  ay, 
aquella  gran  ciudad,  que 
estaba  vestida  de  lino  fino, 
y  de  escarlata,  y  de  grana, 
y  estaba  dorada  con  oro,  y 
adornada  de  piedras  pre¬ 
ciosas  y  de  perlas ! 

17  Porque  en  una  hora  han 
sido  desoladas  tantas  rique¬ 
zas.  Y  todo  patrón,  y  todos 
los  que  viajan  en  naves,  y 
marineros,  y  todos  los  que 
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trabajan  en  el  mar,  se  estu¬ 
vieron  lejos ; 

18  Y  viendo  el  humo  de  su 
incendio,  dieron  voces,  di¬ 
ciendo :  ¿Qué  ciudad  era  se¬ 
mejante  a  esta  gran  ciu¬ 
dad? 

19  Y  echaron  polvo  sobre 
sus  cabezas  ;  y  dieron  voces, 
llorando  y  lamentando,  di¬ 
ciendo  :  ¡  Ay,  ay,  de  aquella 
gran  ciudad,  en  la  cual  todos 
los  que  tenían  navios  en  la 
mar  se  habían  enriquecido 
de  sus  riquezas ;  que  en  una 
hora  ha  sido  desolada ! 

20  Alégrate  sobre  ella,  cielo, 
y  vosotros,  santos,  apóstoles, 
y  profetas ;  porque  Dios  ha 
vengado  vuestra  causa  en 
ella. 

21  Y  un  ángel  fuerte  tomo 
una  piedra  como  una  grande 
piedra  de  molino,  y  la  echó 
en  la  mar,  diciendo :  Con 
tanto  ímpetu  será  derribada 
Babilonia,  aquella  grande 
ciudad,  y  nunca  jamás  será 
hallada. 

22  Y  voz  de  tañedores  de 
arpas,  y  de  músicos,  y  de 
tañedores  de  flautas  y  de 
trompetas,  no  será  más  oída 
en  ti ;  y  todo  artífice  de  cual¬ 
quier  oficio,  no  será  más 
hallado  en  ti ;  y  el  sonido 
de  muela  no  será  más  en  ti 
oído : 

23  Y  luz  de  antorcha  no 
alumbrará  más  en  ti ;  y  voz 
de  esposo  ni  de  esposa  no 
será  más  en  ti  oída  ;  porque 
tus  mercaderes  eran  los 
magnates  de  la  tierra ;  por¬ 
que  en  tus  hechicerías  todas 
las  gentes  han  errado. 

24  Y  en  ella  fué  hallada  la 
sangre  de  los  profetas  y  de 
los  santos,  y  de  todos  los 
que  han  sido  muertos  en  la 
tierra. 


CAPÍTULO  19 

ESPUES  de  estas  cosas 
oí  una  gran  voz  de  gran 
compañía  en  el  cielo,  que 
decía  :  Aleluya :  Salvación 
y  honra  y  gloria  y  potencia 
al  Señor  Dios  nuestro. 

2  Porque  sus  juicios  son 
verdaderos  y  justos  ;  porque 
él  ha  juzgado  a  la  grande 
ramera,  que  ha  corrompido 
la  tierra  con  su  fornicación, 
y  ha  vengado  la  sangre  de 
sus  siervos  .de  la  mano  de 
ella. 

3  Y  otra  vez  dijeron:  Ale¬ 
luya.  Y  su  humo  subió  para 
siempre  jamás. 

4  Y  los  veinticuatro  ancia¬ 
nos  y  los  cuatro  animales  se 
postraron  en  tierra,  y  ado¬ 
raron  a  Dios  que  estaba 
sentado  sobre  el  trono,  di¬ 
ciendo  :  Amén :  Aleluya. 

5  Y  salió  una  voz  del  trono 
que  decía :  Load  a  nuestro 
Dios  todos  sus  siervos,  y  los 
que  le  teméis,  así  pequeños 
como  grandes. 

6  Y  oí  como  la  voz  de  una 
grande  compañía,  y  como  el 
ruido  de  muchas  aguas,  y 
como  la  voz  de  grandes  true¬ 
nos,  que  decía :  Aleluya : 
porque  reinó  el  Señor  nuestro 
Dios  Todopoderoso. 

7  Gocémonos  y  alegrémonos 
y  démosle  gloria ;  porque 
son  venidas  las  bodas  del 
Cordero,  y  su  esposa  se  ha 
aparejado. 

8  Y  le  fué  dado  que  se 
vista  de  lino  fino,  limpio  y 
brillante :  porque  el  lino  fino 
son  las  j  ustificaciones  de  los 
santos. 

9  Y  él  me  dice  :  Escribe : 
Bienaventurados  los  que  son 
llamados  a  la  cena  del  Cor¬ 
dero.  Y  me  dijo :  Estas 
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palabras  de  Dios  son  verda¬ 
deras. 

10  Y  yo  me  eché  a  sus  pies 
para  adorarle.  Y  él  me  dijo : 
Mira  que  no  lo  hagas :  yo 
soy  siervo  contigo,  y  con 
tus  hermanos  que  tienen  el 
testimonio  de  Jesús :  adora 
a  Dios  ;  porque  el  testimonio 
de  Jesús  es  el  espíritu  de  la 
profecía. 

11  Y  vi  el  cielo  abierto ;  y 
he  aquí  un  caballo  blanco, 
y  el  que  estaba  sentado  sobre 
él,  era  llamado  Fiel  y  Verda¬ 
dero,  el  cual  con  justicia  juzga 
y  pelea. 

12  Y  sus  ojos  eran  como 
llama  de  fuego,  y  había  en 
su  cabeza  muchas  diademas ; 
y  tenía  un  nombre  escrito 
que  ninguno  entendía  sino 
él  mismo. 

13  Y  estaba  vestido  de 
una  ropa  teñida  en  sangre : 
y  su  nombre  es  llamado 
El  Verbo  de  Dios. 

14  Y  los  ejércitos  que  están 
en  el  cielo  le  seguían  en 
caballos  blancos,  vestidos  de 
lino  finísimo,  blanco  y  limpio. 

15  Y  de  su  boca  sale  una 
espada  aguda,  para  herir  con 
ella  las  gentes :  y  él  los 
regirá  con  vara  de  hierro  ;  y 
él  pisa  el  lagar  del  vino  del 
furor,  y  de  la  ira  del  Dios 
Todopoderoso. 

16  Y  en  su  vestidura  y  en 
su  muslo  tiene  escrito  este 
nombre :  Rey  de  reyes  y 
Señor  de  señores. 

17  Y  vi  un  ángel  que  estaba 
en  el  sol,  y  clamó  con  gran 
voz,  diciendo  a  todas  las  aves 
que  volaban  por  medio  del 
cielo  :  Venid,  y  congregaos  a 
la  cena  del  gran  Dios, 

18  Para  que  comáis  carnes 
de  reyes,  y  de  capitanes,  y 
carnes  de  fuertes,  y  carnes 


de  caballos,  y  de  los  que 
están  sentados  sobre  ellos ; 
y  carnes  de  todos,  libres 
y  siervos,  de  pequeños  y  de 
grandes. 

19  Y  vi  la  bestia,  y  los 
reyes  de  la  tierra  y  sus 
ejércitos,  congregados  para 
hacer  guerra  contra  el  que 
estaba  sentado  sobre  el  ca¬ 
ballo,  y  contra  su  ejército. 

20  Y  la  bestia  fué  presa,  y 
con  ella  el  falso  profeta  que 
había  hecho  las  señales  de¬ 
lante  de  ella,  con  las  cuales 
había  engañado  a  los  que 
tomaron  la  señal  de  la  bestia, 
y  habían  adorado  su  imagen. 
Estos  dos  fueron  lanzados 
vivos  dentro  de  un  lago  de 
fuego  ardiendo  en  azufre. 

21  Y  los  otros  fueron  muer¬ 
tos  con  la  espada  que  salía 
de  la  boca  del  que  estaba 
sentado  sobre  el  caballo,  y 
todas  las  aves  fueron  hartas 
de  las  carnes  de  ellos. 

CAPÍTULO  20 
VI  un  ángel  descender 
del  cielo,  que  tenía  la 
llave  del  abismo,  y  una 
grande  cadena  en  su  mano. 

2  Y  prendió  al  dragón, 
aquella  serpiente  antigua, 
que  es  el  Diablo  y  Satanás, 
y  le  ató  por  mil  años  ; 

3  Y  arrojólo  al  abismo,  y 
le  encerró,  y  selló  sobre  él, 
porque  no  engañe  más  ajas 
naciones,  hasta  que  mil  anos 
sean  cumplidos :  y  después 
de  esto  es  necesario  que  sea 
desatado  un  poco  de  tiempo. 

4  Y  vi  tronos,  y  se  sentaron 
sobre  ellos,  y  les  fué  dado 
juicio;  y  vi  las  almas  de  los 
degollados  por  el  testimonio 
de  Jesús,  y  por  la  palabra 
de  Dios,  y  que  no  habían 
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adorado  la  bestia,  ni  a  su 
imagen,  y  que  no  recibieron 
la  señal  en  sus  frentes,  ni 
en  sus  manos ;  y  vivieron 
y  reinaron  con  Cristo  mil 
años. 

5  Mas  los  otros  muertos  no 
tornaron  a  vivir  hasta  que 
sean  cumplidos  mil  anos. 
Esta  es  la  primera  resurrec¬ 
ción. 

6  Bienaventurado  y  santo 
el  que  tiene  parte  en  la 
primera  resurrección :  la 
segunda  muerte  no  tiene 
potestad  en  éstos ;  antes 
serán  sacerdotes  de  Dios  y 
de  Cristo,  y  reinarán  con  él 
mil  años. 

7  Y  cuando  los  mil  años 
fueren  cumplidos,  Satanás 
será  suelto  de  su  prisión, 

8  Y  saldrá  para  engañar  las 
naciones  que  están  sobre  los 
cuatro  ángulos  de  la  tierra, 
a  Gog  y  a  Magog,  a  fin  de 
congregarlos  para  la  batalla ; 
el  número  de  los  cuales  es 
como  la  arena  del  mar. 

9  Y  subieron  sobre  la  an¬ 
chura  de  la  tierra,  y  circun¬ 
daron  el  campo  de  los  santos, 
y  la  ciudad  amada :  y  de  Dios 
descendió  fuego  del  cielo,  y 
los  devoró. 

10^  Y  el  diablo  que  los  en¬ 
gañaba,  fué  lanzado  en  el 
lago  de  fuego  y  azufre,  donde 
está  la  bestia  y  el  falso  pro¬ 
feta;  y  serán  atormentados 
día  y  noche  para  siempre 
jamás. 

11  Y  vi  un  gran  trono  blanco 
y  al  que  estaba  sentado  sobre 
él,  de  delante  del  cual  huyó 
la  tierra  y  el  cielo  ;  y  no  fué 
hallado  el  lugar  de  ellos. 

12  Y  vi  los  muertos,  grandes 
y  pequeños,  que  estaban  de¬ 
lante  de  Dios ;  y  los  libros 
fueron  abiertos :  y  otro  libro 


fué  abierto,  el  cual  es  de  la 
vida  :  y  fueron  juzgados  los 
muertos  por  las  cosas  que 
estaban  escritas  en  los  libros, 
según  sus  obras. 

13  Y  el  mar  dió  los  muertos 
que  estaban  en  él ;  y  la 
muerte  y  el  infierno  dieron 
los  muertos  que  estaban  en 
ellos ;  y  fué  hecho  juicio  de 
cada  uno  según  sus  obras. 

14  Y  el  infierno  y  la  muerte 
fueron  lanzados  en  el  lago 
de  fuego.  Esta  es  la  muerte 
segunda. 

15  Y  el  que  no  fué  hallado 
escrito  en  el  libro  de  la  vida, 
fué  lanzado  en  el  lago  de 
fuego. 

CAPÍTULO  21 
VI  un  cielo  nuevo,  y  una 
tierra  nueva :  porque  el 
primer  cielo  y  la  primera 
tierra  se  fueron,  y  el  mar  ya 
no  es. 

2  Y  yo  Juan  vi  la  santa 
ciudad,  J  erusalem  nueva, 
que  descendía  del  cielo,  de 
Dios,  dispuesta  como  una 
esposa  ataviada  para  su 
marido. 

3  Y  oí  una  gran  voz  del 
cielo  que  decía :  He  aquí  el 
tabernáculo  de  Dios  con  los 
hombres,  y  morará  con  ellos ; 
y  ellos  serán  su  pueblo,  y  el 
mismo  Dios  será  su  Dios  con 
ellos. 

4  Y  limpiará  Dios  toda  lá¬ 
grima  de  los  ojos  de  ellos ;  y 
la  muerte  no  será  más  ;  y  no 
habrá  más  llanto,  ni  clamor, 
ni  dolor :  porque  las  pri¬ 
meras  cosas  son  pasadas. 

5  Y  el  que  estaba  sentado 
en  el  trono  dijo :  He  aquí,  yo 
hago  nuevas  todas  las  cosas. 
Y  me  dijo :  Escribe ;  porque 
estas  palabras  son  fieles  y 
verdaderas. 
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6  Y  di  jome  :  Hecho  es.  Yo 
soy  Alpha  y  Omega,  el  prin¬ 
cipio  y  el  fin.  Al  que  tuviere 
sed,  yo  le  daré  de  la  fuente 
del  agua  de  vida  gratuita¬ 
mente. 

7  El  que  venciere,  poseerá 
todas  las  cosas  ;  y  yo  seré  su 
Dios,  y  él  será  mi  hijo. 

8  Mas  a  los  temerosos  e  in¬ 
crédulos,  a  los  abominables  y 
homicidas,  a  los  fornicarios  y 
hechiceros,  y  a  los  idólatras, 
y  a  todos  los  mentirosos,  su 
parte  será  en  el  lago  ardiendo 
con  fuego  y  azufre,  que  es  la 
muerte  segunda. 

9  Y  vino  a  mí  uno  de  los 
siete  ángeles  que  tenían  las 
siete  copas  llenas  de  las  siete 
postreras  plagas,  y  habló 
conmigo,  diciendo :  Yen  acá, 
yo  te  mostraré  la  esposa, 
mujer  del  Cordero. 

é~  10  Y  llevóme  en  Espíritu 
a  un  grande  y  alto  monte,  jr 
me  mostró  la  grande  ciudad 
santa  de  Jerusalem,  que 
descendía  del  cielo  de  Dios, 

11  Teniendo  la  claridad  de 
Dios :  y  su  luz  era  semejante 
a  una  piedra  preciosísima, 
como  piedra  de  jaspe,  res¬ 
plandeciente  como  cristal. 

12  Y  tenía  un  muro  grande 
y  alto  con  doce  puertas ;  y 
en  las  puertas,  doce  ángeles, 
y  nombres  escritos,  que  son 
los  de  las  doce  tribus  de  los 
hijos  de  Israel. 

13  Al  oriente  tres  puertas  ; 
al  norte  tres  puertas ;  al 
mediodía  tres  puertas ;  al 
poniente  tres  puertas. 

14  Y  el  muro  de  la  ciudad 
tenía  doce  fundamentos,  y 
en  ellos  los  doce  nombres  de 
los  doce  apóstoles  del  Cor¬ 
dero. 

15  Y  el  que  hablaba  con¬ 
migo,  tenía  una  medida  de 


una  caña  de  oro  para  medir 
la  ciudad,  y  sus  puertas,  y  su 
muro. 

16  Y  la  ciudad  está  situada 
y  puesta  en  cuadro,  y  su 
largura  es  tanta  como  su  an¬ 
chura  :  y  él  midió  la  ciudad 
con  la  caña,  doce  mil  estadi  os : 
la  largura  y  la  altura  y  la 
anchura  de  ella  son  iguales. 

17  Y  midió  su  muro,  ciento 
cuarenta  y  cuatro  codos,  de 
medida  de  hombre,  la  cual 
es  del  ángel. 

18  Y  el  material  de  su  muro 
era  de  jaspe :  mas  la  ciudad 
era  de  oro  puro,  semejante  al 
vidrio  limpio. 

19  Y  los  fundamentos  del 
muro  de  la  ciudad  estaban 
adornados  de  toda  piedra 
preciosa.  El  primer  funda¬ 
mento  era  jaspe  ;  el  segundo, 
zafiro ;  el  tercero,  calcedonia ; 
el  cuarto,  esmeralda ; 

20  El  quinto,  sardónica ;  el 
sexto,  sardio ;  el  séptimo, 
crisólito  ;  el  octavo,  berilo  ; 
el  nono,  topacio ;  el  décimo, 
crisopraso ;  el  undécimo,  ja¬ 
cinto,  el  duodécimo,  ama¬ 
tista. 

21  Y  las  doce  puertas  eran 
doce  perlas,  en  cada  una, 
una ;  cada  puerta  era  de  una 
perla.  Y  la  plaza  de  la 
ciudad  era  de  oro  puro  como 
vidrio  trasparente. 

22  Y  no  vi  en  ella  templo ; 
porque  el  Señor  Dios  Todo¬ 
poderoso  es  el  templo  de  ella, 
y  el  Cordero. 

23  Y  la  ciudad  no  tenia  ne¬ 
cesidad  de  sol,  ni  de  luna, 
para  que  resplandezcan  en 
ella  :  porque  la  claridad  de 
Dios  la  iluminó,  y  el  Cordero 
era  su  lumbrera. 

24  Y  las  naciones  que  hu¬ 
bieren  sido  salvas  andarán 
en  la  lumbre  de  ella:  y  los 
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reyes  de  la  tierra  traerán  su 
gloria  y  honor  a  ella. 

25  Y  sus  puertas  nunca  serán 
cerradas  de  día,  porque  allí 
no  habrá  noche. 

26  Y  llevarán  la  gloria  y  la 
honra  de  las  naciones  a  ella. 

27  No  entrará  en  ella  nin¬ 
guna  cosa  sucia,  o  que  hace 
abominación  y  mentira ;  sino 
solamente  los  que  están  escri¬ 
tos  en  el  libro  de  la  vida  del 
Cordero. 

CAPÍTULO  22 
ESPUÉS  me  mostró  un 
río  limpio  de  agua  de 
vida,  resplandeciente  como 
cristal,  que  salía  del  trono  de 
Dios  y  del  Cordero. 

2  En  el  medio  de  la  plaza 
de  ella,  y  de  la  una  y  de  la 
otra  parte  del  río,  estaba  el 
árbol  de  vida,  que  lleva  doce 
frutos,  dando  cada  mes  su 
fruto :  y  las  hojas  del  árbol 
eran  para  la  sanidad  de  las 
naciones. 

3  Yno  habrá  más  maldición ; 
sino  que  el  trono  de  Dios  y 
del  Cordero  estará  en  ella, 
y  sus  siervos  le  servirán. 

4  Y  verán  su  cara;  y  su 
nombre  estará  en  sus  frentes. 

5  Y  allí  no  habrá  más 
noche ;  y  no  tienen  necesidad 
de  lumbre  de  antorcha,  ni  de 
lumbre  de  sol :  porque  el 
Señor  Dios  los  alumbrará  ;  y 
reinarán  para  siempre  j  amás. 

6  Y  me  dijo :  Estas  palabras 
son  fieles  y  verdaderas.  Y 
el  Señor  Dios  de  los  santos 
profetas  ha  enviado  su  ángel, 
para  mostrar  a  sus  siervos 
las  cosas  que  es  necesario 
que  sean  hechas  presto. 

7  Y  he  aquí,  vengo  presto. 
Bienaventurado  el  que  guar¬ 
da  las  palabras  de  la  pro¬ 
fecía  de  este  libro. 


8  Yo  Juan  soy  el  que  ha 
oído  y  visto  estas  cosas.  Y 
después  que  hube  oído  y 
visto,  me  postré  para  adorar 
delante  de  los  pies  del  ángel 
que  me  mostraba  estas  cosas. 

9  Y  él  me  dijo :  Mira  que 
no  lo  hagas ;  porque  yo  soy 
siervo  contigo,  y  con  tus  her¬ 
manos  los  profetas,  y  con  los 
que  guardan  las  palabras  de 
este  libro.  Adora  a  Dios. 

10  Y  me  dijo :  No  selles  las 
palabras  de  la  profecía  de 
este  libro ;  porque  el  tiempo 
está  cerca. 

11  El  que  es  injusto,  sea 
injusto  todavía:  y  el  que  es 
sucio,  ensúciese  todavía :  y 
el  que  es  justo,  sea  todavía 
justificado :  y  el  santo  sea 
santificado  todavía. 

12  Y  he  aquí,  yo  vengo  pres¬ 
to,  y  mi  galardón  conmigo, 
para  recompensar  a  cada  uno 
según  fuere  su  obra. 

13  Yo  soy  Alpha  y  Omega, 
principio  y  fin,  el  primero  y 
el  postrero. 

14  Bienaventurados  los  que 
guardan  sus  mandamientos, 
para  que  su  potencia  sea  en 
el  árbol  de  la  vida,  y  que 
entren  por  las  puertas  en  la 
ciudad. 

15  Mas  los  perros  estarán 
fuera,  y  los  hechiceros,  y  los 
disolutos,  y  los  homicidas,  y 
los  idólatras,  y  cualquiera 
que  ama  y  hace  mentira. 

16  Yo  Jesús  he  enviado 
mi  ángel  para  daros  testi¬ 
monio  de  estas  cosas  en  las 
iglesias.  Yo  soy  la  raíz  y  el 
linaje  de  David,  la  estrella 
resplandeciente,  y  de  la 
mañana. 

17  Y  el  Espíritu  y  la  Esposa 
dicen:  Ven.  Y  el  que  oye, 
diga:  Ven.  Y  el  que  tiene 
sed,  venga  :  y  el  que  quiere. 
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tome  del  agua  de  la  vida  de 
balde. 

18  Porque  yo  protesto  a 
cualquiera  que  oye  las  pala¬ 
bras  de  la  profecía  de  este 
libro :  Si  alguno  añadiere 
a  estas  cosas,  Dios  pondrá 
sobre  él  las  plagas  que  están 
escritas  en  este  libro. 

19  Y  si  alguno  quitare  de 
las  palabras  del  libro  de 
esta  profecía,  Dios  quitará 


su  parte  del  libro  de  la  vida, 
y  de  la  santa  ciudad,  y  de 
las  cosas  que  están  escritas 
en  este  libro. 

20  El  que  da  testimonio  de 
estas  cosas,  dice :  Cierta¬ 
mente,  vengo  en  breve. 
Amén,  sea  así.  Yen,  Señor 
Jesús. 

21  La  gracia  de  nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo  sea  con  todos 
vosotros,  Amén, 
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Libro 


de  los 

Salmos 


Madrid 

Sociedad  Bíblica  Británica  y  Extranjera 
Calle  de  la  Flor  Alta,  2  y  4 

1922 


Antigua  versión  da  Cipriano  de  Valera, 
revisada  con  arreglo  al  original  hebreo 


I.IBRO  DE  LOS  SALMOS 


SALMO  1 

1  Bienaventurado  el  varón 

que  no  anduvo  en  con¬ 
sejo  de  malos, 

Ni  estuvo  en  camino  de 
pecadores, 

Ni  en  silla  de  escarnece¬ 
dores  se  ha  sentado ; 

2  Antes  en  la  ley  de  Jehová 

está  su  delicia, 

Y  en  su  ley  medita  de  día 
y  de  noche. 

3  Y  será  como  el  árbol  plan¬ 

tado  junto  a  arroyos  de 
aguas, 

Que  da  su  fruto  en  su 
tiempo, 

Y  su  hoja  no  cae ; 

Y  todo  lo  que  hace,  pros¬ 
perará. 

4  No  así  los  malos  : 

Sino  como  el  tamo  que 
arrebata  el  viento. 

5  For  tanto  no  se  levantarán 

los  malos  en  el  juicio, 

Ni  los  pecadores  en  la  con¬ 
gregación  de  los  justos. 

6  Porque  Jehová  conoce  el 

camino  de  los  justos  ; 
Mas  la  senda  de  los  malos 
perecerá. 

SALMO  2 

1  ¿  For  qué  se  amotinan  las 

gentes, 

Y  los  pueblos  piensan  vani¬ 
dad? 

2  Estarán  los  reyes  de  la 

tierra, 

Y  príncipes  consultarán 
unidos 


Contra  Jehová,  y  contra 
su  ungido,  diciendo : 

3  Rompamos  sus  coyundas, 

Y  echemos  de  nosotros  sus 
cuerdas. 

4  El  que  mora  en  los  cielos 

se  reirá ; 

El  Señor  se  burlará  de 
ellos, 

5  Entonces  hablará  a  ellos 

en  su  furor, 

Y  turbarálos  con  su  ira. 

6  Yo  empero  he  puesto  mi 

rey 

Sobre  Sión,  monte  de  mi 
santidad. 

7  Yo  publicaré  el  decreto  : 
Jehová  me  ha  dicho:  Mi 

hijo  eres  tú ; 

Yo  te  engendré  hoy. 

8  Pídeme,  y  te  daré  por  here¬ 

dad  las  gentes, 

Y  por  posesión  tuya  los 
términos  de  la  tierra. 

9  Quebrantarlos  has  con 

vara  de  hierro : 

Como  vaso  de  alfarero  los 
desmenuzarás. 

10  Y  ahora,  reyes,  entended : 
Admitid  corrección,  jueces 

de  la  tierra. 

11  Servida  Jehová  con  temor, 

Y  alegraos  con  temblor. 

12  Besad  al  Hijo,  porque  no 

se  enoje,  y  perezcáis  en 
el  camino, 

Cuando  se  encendiere  un 
poco  su  furor. 
Bienaventurados  todos  los 
que  en  él  confían. 
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SALMOS 

SALMO  3 

Salmo  de  David,  cuando  huía 
de  delante  de  Absalom  su 
hijo. 

1  ¡  Oh  Jehová,  cuánto  se  han 

multiplicado  mis  enemi¬ 
gos  ! 

Muchos  se  levantan  contra 
mí. 

2  Muchos  dicen  de  mi  vida : 

No  hay  para  él  salud  en 

Dios.  (Selah.) 

3  Mas  tú,  Jehová,  eres  escu¬ 

do  alrededor  de  mí : 

Mi  gloria,  y  el  que  ensalza 
mi  cabeza. 

4  Con  mi  voz  clamé  a  Je¬ 

hová, 

Y  él  me  respondió  desde 
el  monte  de  su  santidad. 
(Selah.) 

5  Yo  me  acosté,  y  dormí, 

Y  desperté ;  porque  Je¬ 
hová  me  sostuvo. 

6  No  temeré  de  diez  millares 

de  pueblo, 

Que  pusieren  cerco  contra 
mí. 

7  Levántate,  J ehová ;  sál¬ 

vame,  Dios  mío  : 

Porque  tú  heriste  a  todos 
mis  enemigos  en  la  qui¬ 
jada  ; 

Los  dientes  de  los  malos 
quebrantaste. 

8  De  Jehová  es  la  salud  : 

Sobre  tu  pueblo  será  tu 

bendición.  (Selah.) 


SALMO  4 

Al  Músico  principal :  sobre 
Neginoth  :  Salmo  de  David. 

1  Respóndeme  cuando  cla¬ 
mo,  oh  Dios  de  mi  jus¬ 
ticia  : 

Estando  en  angustia,  tú  me 
hiciste  ensanchar : 


3-5 

Ten  misericordia  de  mí,  y 
oye  mi  oración. 

2  Hijos  de  los  hombres, 

¿hasta  cuándo  volveréis 
mi  honra  en  infamia, 
Amaréis  la  vanidad,  y 
buscaréis  la  mentira? 
(Selah.) 

3  Sabed  pues,  que  Jehová 

hizo  apartar  al  pío  para 
sí : 

Jehová  oirá  cuando  yo  a 
él  clamare. 

4  Temblad,  y  no  pequéis  : 
Conversad  en  vuestro  cora¬ 
zón  sobre  vuestra  cama, 
y  desistid.  (Selah.) 

5  Ofreced  sacrificios  de  jus¬ 

ticia, 

Y  confiad  en  Jehová. 

6  Muchos  dicen  :  ¿Quién  nos 

mostrará  el  bien  ? 

Alza  sobre  nosotros,  oh 
Jehová,  la  luz  de  tu 
rostro. 

7  Tú  diste  alegría  en  mi  cora¬ 

zón, 

Más  que  tienen  ellos  en  el 
tiempo  que  se  multiplicó 
su  grano  y  sil  mosto. 

8  En  paz  me  acostaré,  y  asi¬ 

mismo  dormiré ; 

Porque  solo  tú,  Jehová,  me 
harás  estar  confiado. 


SALMO  5 

Al  Músico  principal  :  sobre 
Nehiloth  :  Salmo  de  David. 

1  Escucha,  oh  Jehová,  mis 

palabras ; 

Considera  la  meditación 
mía. 

2  Está  atento  a  la  voz  de  mi 

clamor,  Rey  mío  y  Dios 
mío, 

Porque  a  ti  oraré. 

3  Oh  Jehová,  de  mañana 

oirás  mi  voz ; 
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SALMOS  5,  6 


De  mañana  me  presentaré 
a  ti,  y  esperaré. 

4  Porque  tú  no  eres  un  Dios 

que  ame  la  maldad : 

El  malo  no  habitará  junto 
a  ti. 

5  No  estarán  los  insensatos 

delante  de  tus  ojos  : 
Aborreces  a  todos  los  que 
obran  iniquidad. 

6  Destruirás  alos  que  hablan 

mentira  : 

Al  hombre  de  sangres  y  de 
engaño  abominará  Je¬ 
hová. 

7  Y  yo  en  la  multitud  de  tu 

misericordia  entraré  en 
tu  casa : 

Adoraré  hacia  el  templo 
de  tu  santidad  en  tu 
temor. 

8  Guíame,  Jehová,  en  tu 

justicia  a  causa  de  mis 
enemigos ; 

Endereza  delante  de  mí 
tu  camino. 

9  Porque  no  hay  en  su  boca 

rectitud : 

Sus  entrañas  son  prave¬ 
dades  ; 

Sepulcro  abierto  su  gar¬ 
ganta  : 

Con  su  lengua  lisonjearán. 

10  Desbarátalos,  oh  Dios ; 
Caigan  de  sus  consejos  : 

Por  la  multitud  de  sus 

rebeliones  échalos, 
Porque  se  rebelaron  con¬ 
tra  ti. 

11  Y  alegrarse  han  todos  los 

que  en  ti  confían  ; 

Para  siempre  darán  voces 
de  júbilo,  porque  tú  los 
defiendes : 

Y  en  ti  se  regocijarán  los 
que  aman  tu  nombre. 

12  Porque  tú,  oh  Jehová,  ben¬ 

decirás  al  justo; 

Lo  cercarás  de  benevolen¬ 
cia  como  con  un  escudo. 
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SALMO  6 

Al  Miísico  principal :  en  Negi- 
noth  sobre  Seminith  :  Salmo 
de  David. 

1  J ehová,  no  me  reprendas 

en  tu  furor, 

Ni  me  castigues  con  tu  ira. 

2  Ten  misericordia  de  mí, 

oh  Jehová,  porque  yo 
estoy  debilitado : 
Sáname,  oh  Jehová,  por¬ 
que  mis  huesos  están 
conmovidos. 

3  Mi  alma  asimismo  está 

muy  conturbada ; 

Y  tú,  Jehová,  ¿hasta  cuán¬ 
do? 

4  Vuelve,  oh  Jehová,  libra 

mi  alma ; 

Sálvame  por  tu  misericor¬ 
dia. 

5  Porque  en  la  muerte  no 

hay  memoria  de  ti : 
¿Quién  te  loará  en  el  se¬ 
pulcro  ? 

6  Heme  consumido  a  fuerza 

de  gemir : 

Todas  las  noches  inundo 
mi  lecho, 

Riego  mi  estrado  con  mis 
lágrimas. 

7  Mis  ojos  están  carcomidos 

de  descontento ; 

Hanse  envejecido  a  causa 
de  todos  mis  angustia¬ 
dores. 

8  Apartaos  de  mí,  todos  los 

obradores  de  iniquidad ; 
Porque  Jehová  ha  oído  la 
voz  de  mi  lloro. 

9  Jehová  ha  oído  mi  ruego ; 
Ha  recibido  Jehová  mi 

oración. 

10  Se  avergonzarán,  y  tur- 
baránse  mucho  todos  mis 
enemigos ; 

Volveránse  y  serán  aver¬ 
gonzados  subitánea¬ 
mente. 


SALMOS  7.  8 


SALMO  7 

Sigaión  de  David,  que  cantó 
a  Jehová  sobre  las  }  alabras 
de  Cus,  hijo  de  Benjamín. 

1  Jehová  Dios  mío,  en  ti  he 

confiado  : 

Sálvame  de  todos  los  que 
me  persiguen,  y  líbrame  ; 

2  No  sea  que  arrebate  mi 

alma,  cual  león 
Que  despedaza,  sin  que 
haya  quien  libre. 

3  Jehová  Dios  mío,  si  yo  he 

hecho  esto, 

Si  hay  en  mis  manos  ini¬ 
quidad  ; 

4  Si  di  mal  pago  al  pacífico 

conmigo, 

(Hasta  he  libertado  al  que 
sin  causa  era  mi  ene¬ 
migo  ;) 

5  Persiga  el  enemigo  mi 

alma,  y  alcánce/a ; 

Y  pise  en  tierra  mi  vida, 

Y  mi  honra  ponga  en  el 
polvo.  (Selah.) 

6  Levántate,  oh  Jehová,  con 

tu  furor ; 

Alzate  a  causa  de  las  iras 
de  mis  angustiadores, 

Y  despierta  en  favor  mío 
el  juicio  que  mandaste. 

7  Y  te  rodeará  concurso  de 

pueblo ; 

Por  cuyo  amor  vuélvete 
luego  a  levantar  en  alto. 

8  Jehová  juzgará  los  pue¬ 

blos: 

Júzgame,  oh  Jehová,  con¬ 
forme  a  mi  justicia  y 
conforme  a  mi  integri¬ 
dad. 

9  Consúmase  ahora  la  ma¬ 

licia  de  les  inicuos,  y 
establece  al  justo ; 

Pues  el  Dios  justo  prueba 
los  corazones  y  los  ri¬ 
ñones. 

10  Mi  escudo  está  en  Dios, 


Que  salva  a  los  rectos  de 
corazón. 

11  Dios  es  el  que  juzga  al 

justo : 

Y  Dios  está  airado  todos 
los  días  contra  el  impío. 

12  Si  no  se  eonvirtiere,  él 

afilará  su  espada : 
Armado  tiene  ya  su  arco, 
y  lo  ha  preparado. 

13  Asimismo  ha  aparejado 

para  él  armas  de  muerte ; 
Ha  labrado  sus  saetas  para 
los  que  persiguen. 

14  He  aquí  ha  tenido  parto 

de  iniquidad ; 

Concibió  trabajo,  y  parió 
mentira. 

15  Pozo  ha  cavado,  y  ahondá- 

dolo ; 

Y  en  la  fosa  que  hizo  caerá, 

16  Su  trabaj  o  se  tornará  sobre 

su  cabeza, 

Y  su  agravio  descenderá 
sobre  su  mollera. 

17  Alabaré  yo  a  Jehová  con¬ 

forme  a  su  justicia, 

Y  cantaré  al  nombre  de 
Jehová  el  Altísimo. 


SALMO  8 

Al  Músico  principal :  sobre 
Gitíith  :  Salmo  de  David. 

1  Oh  Jehová,  Señor  nuestro, 
¡Cuán  grande  es  tu  nom¬ 
bre  en  toda  la  tierra, 

Que  has  puesto  tu  gloria 
sobre  los  cielos ! 

2  De  la  boca  de  los  chiquitos 

y  de  los  que  maman, 
fundaste  la  fortaleza, 

A  causa  de  tus  enemigos, 
Para  hacer  cesar  al  ene¬ 
migo,  y  al  que  se  venga. 

3  Cuando  veo  tus  cielos,  obra 

de  tus  dedos, 

La  luna  y  las  estrellas  que 
tú  formaste : 
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SALMOS  8,  9 


\D¡qo\  ¿Qué  es  el  hombre, 
para  que  tengas  de  él 
memoria, 

Y  el  hijo  del  hombre,  que 
lo  visites  ? 

5  Pues  le  has  hecho  poco 

menor  que  los  ángeles, 

Y  ccronástelo  de  gloria  y 
de  lustre. 

6  Hicístelo  enseñorear  de 

las  obras  de  tus  manos ; 
Todo  lo  pusiste  debajo  de 
sus  pies : 

7  Ovejas,  y  bueyes,  todo 

ello  ; 

Y  asimismo  las  bestias  del 
campo ; 

8  Las  aves  de  los  cielos,  y 

los  peces  de  la  mar ; 
Todo  cuanto  pasa  por  los 
senderos  de  la  mar. 

9  Oh  Jehová,  Señor  nuestro, 
¡Cuán  grande  es  tu  nom¬ 
bre  en  toda  la  tierra ! 

SALMO  9 

Al  Músico  principal:  sobre 
Muth-labben :  Salmo  de 
David. 

1  Te  alabaré,  oh  Jehová,  con 

todo  mi  corazón ; 

Contaré  todas  tus  mara¬ 
villas. 

2  Alegraréme  y  regocija- 

réme  en  ti : 

Cantaré  a  tu  nombre,  oh 
Altísimo ; 

3  Por  haber  sido  mis  enemi¬ 

gos  vueltos  atrás : 
Caerán  y  perecerán  de¬ 
lante  de  ti. 

4  Porque  has  hecho  mi  jui¬ 

cio  y  mi  causa : 
Sentástete  en  silla  juz¬ 
gando  justicia. 

5  Reprendiste  gentes,  des¬ 

truiste  al  malo, 

Raíste  el  nombre  de  ellos 
para  siempre  jamás. 


6  Oh  enemigo,  acabados  son 

para  siempre  los  asola¬ 
mientos  ; 

Y  las  ciudades  que  derri¬ 
baste, 

Su  memoria  pereció  con 
ellas. 

7  Mas  Jehová  permanecerá 

para  siempre : 

Dispuesto  ha  su  trono  para 
juicio. 

8  Y  él  juzgará  el  mundo  con 

justicia ; 

Y  juzgará  los  pueblos  con 
rectitud. 

9  Y  será  Jehová  refugio  al 

pobre, 

Refugio  para  el  tiempo  de 
angustia. 

10  Y  en  ti  confiarán  los  que 

conocen  tu  nombre ; 

Por  cuanto  tú,  oh  Jehová, 
no  desamparaste  a  los 
que  te  buscaron. 

11  Cantad  a  Jehová,  que  ha¬ 

bita  en  Sión : 

Noticiad  en  los  pueblos 
sus  obras. 

12  Porque  demandando  la 

sangre  se  acordó  de 
ellos : 

No  se  olvidó  del  clamor  de 
los  pobres. 

13  Ten  misericordia  de  mí, 

Jehová ; 

Mira  mi  aflicción  que  pa¬ 
dezco  de  los  que  me 
aborrecen. 

Tú  que  me  levantas  de  las 
puertas  de  la  muerte  ; 

14  Porque  cuente  yo  todas 

tus  alabanzas 
En  las  puertas  de  la  hija 
de  Sión, 

Y  me  goce  en  tu  salud. 

15  Hundiéronse  las  gentes  en 

la  fosa  que  hicieron  ; 

En  la  red  que  escondieron 
fué  tomado  su  pie. 

16  Jehová  fué  conocido  en  el 

juicio  que  hizo ;  f 
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SALMOS  9,  10 


En  la  obra  de  sus  manos 
filé  enlazado  el  malo. 
(Higaion.  Selah.) 

17  Los  malos  serán  traslada¬ 

dos  al  infierno, 

Todas  las  gentes  que  se 
olvidan  de  Dios. 

18  Porque  no  para  siempre 

será  olvidado  el  pobre  ; 
Ni  la  esperanza  de  los 
pobres  perecerá  per¬ 
petuamente. 

19  Levántate,  oh  Jehová  ;  no 

se  fortalezca  el  hombre ; 
Sean  juzgadas  las  gentes 
delante  de  ti. 

20  Pon,  oh  Jehová,  temor  en 

ellos : 

Conozcan  las  gentes  que 
son  no  más  que  hombres. 
(Selah.) 

SALMO  10 

1  ¿Por  qué  estás  lejos,  oh 

Jehová, 

Y  te  escondes  en  el  tiempo 
de  la  tribulación  ? 

2  Con  arrogancia  el  malo 

persigue  al  pobre : 

Serán  cogidos  en  los  arti¬ 
ficios  que  han  ideado. 

3  Por  cuanto  se  alaba  el  malo 

del  deseo  de  su  alma, 

Y  bendice  al  codicioso,  a 
quien  Jehová  aborrece. 

4  El  malo,  por  la  altivez  de 

su  rostro,  no  busca  a 
Dios : 

No  hay  Dios  en  todos  sus 
pensamientos. 

5  Sus  caminos  son  viciosos 

en  todo  tiempo : 

Tus  juicios  los  tiene  muy 
lejos  de  su  vista : 

Echa  bocanadas  en  orden 
a  todos  sus  enemigos. 

6  Dice  en  su  corazón:  No 

seré  movido  en  ningún 
tiempo, 

Ni  jamás  me  alcanzará  el 
infortunio. 


7  Llena  está  su  boca  de  mal¬ 

dición,  y  de  engaños  y 
fraude : 

Debajo  de  su  lengua,  ve¬ 
jación  y  maldad. 

8  Está  en  las  guaridas  de 

las  aldeas : 

En  los  escondrijos  mata  al 
inocente : 

Sus  ojos  están  acechando 
al  pobre. 

9  Acecha  en  oculto,  como  el 

león  desde  su  cama : 
Acecha  para  arrebatar  al 
pobre : 

Arrebata  al  pobre  trayén- 
dolo  a  su  red. 

10  Encógese,  agáchase, 

Y  caen  en  sus  fuerzas  mu¬ 
chos  desdichados. 

11  Dice  en  su  corazón :  Dios 

está  olvidado, 

Ha  encubierto  su  rostro ; 
nunca  lo  verá. 

12  Levántate,  oh  Jehová 

Dios,  alza  tu  mano, 

No  te  olvides  de  los  pobres. 

13  ¿Por  qué  irrita  el  malo  a 

Dios? 

En  su  corazón  ha  dicho  que 
no  lo  inquirirás. 

14  Tú  lo  tienes  visto :  porque 

tú  miras  el  trabajo,  y  la 
vejación,  para  vengar/e 
por  tu  mano : 

A  ti  se  acoge  el  pobre, 

Tú  eres  el  amparo  del 
huérfano. 

15  Quebranta  el  brazo  del 

malo : 

Del  maligno  buscarás  su 
maldad,  hasta  que  nin¬ 
guna  halles, 

16  Jehová,  Rey  eterno  y  per¬ 

petuo  : 

De  su  tierra  fueron  des¬ 
truidas  las  gentes. 

17  El  deseo  de  los  humildes 

oíste,  oh  Jehová : 

Tú  dispones  su  corazón,  y 
haces  atento  tu  oído  ; 
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SALMOS  10-13 


18  Para  juzgar  al  huérfano  y 
al  pobre, 

A  fin  de  que  no  vuelva 
más  a  hacer  violencia  el 
hombre  de  la  tierra. 

SALMO  11 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David. 

1  En  Jehová  he  confiado  ; 
¿Cómo  decís  a  mi  alma : 
Escapa  al  monte  cual  ave? 

2  Porque  he  aquí,  los  malos 

flecharon  el  arco, 
Apercibieron  sus  saetas 
sobre  la  cuerda, 

Para  asaetear  en  oculto  a 
los  rectos  de  corazón. 

3  Si  fueren  destruidos  los 

fundamentos, 

¿Qué  ha  de  hacer  el  justo? 

4  Jehová  en  el  templo  de  su 

santidad : 

La  silla  de  Jehová  está  en 
el  cielo : 

Sus  ojos  ven,  sus  párpados 
examinan  a  los  hijos  de 
los  hombres. 

5  Jehová  prueba  al  justo ; 
Empero  al  malo  y  al  que 

ama  la  violencia,  su 
alma  aborrece. 

6  Sobre  los  malos  lloverá 

lazos ; 

Fuego  y  azufre,  con  vien¬ 
tos  de  torbellinos,  será 
la  porción  del  cáliz  de 
ellos. 

7  Porque  el  justo  Jehová 

ama  la  justicia : 

Al  recto  mirará  su  rostro. 

SALMO  12 

Al  Músico  principal :  sobre 
Seminitli :  Salmo  de  David. 

1  Salva,  oh  Jehová,  porque 
se  acabaron  los  miseri¬ 
cordiosos  : 


Porque  se  han  acabado  los 
fieles  de  entre  los  hijos 
de  los  hombres. 

2  Mentira  habla  cada  uno 

con  su  prójimo ; 

Con  labios  lisonjeros,  con 
corazón  doble  hablan. 

3  Destruirá  Jehová  todos  los 

labios  lisonjeros, 

La  lengua  que  habla  gran¬ 
dezas  ; 

4  Que  dijeron:  Por  nuestra 

lengua  prevaleceremos ; 
Nuestros  labios  están  con 
nosotros:  ¿quién  nos  es 
señor? 

5  Por  la  opresión  de  los  po¬ 

bres,  por  el  gemido  de 
los  menesterosos, 

Ahora  me  levantaré,  dice 
Jehová : 

Pondrélos  en  salvo  del  que 
contra  ellos  se  engríe. 

8  Las  palabras  de  Jehová, 
palabras  limpias ; 

Plata  refinada  en  horno  de 
tierra, 

Purificada  siete  veces. 

7  Tú,  Jehová,  los  guardarás ; 
Guárdalos  para  siempre  de 

aquesta  generación. 

8  Cercando  andan  los  malos, 
Mientras  son  exaltados  los 

más  viles  de  los  hijos  de 
los  hombres. 


SALMO  13 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David. 

1  ¿Hasta  cuándo,  Jehová? 

¿me  olvidarás  para  siem¬ 
pre? 

¿Hasta  cuándo  esconderás 
tu  rostro  de  mí  ? 

2  ¿Hastacuándo  pondré  con¬ 

sejos  en  mi  alma, 

Con  ansiedad  en  mi  cora¬ 
zón  cada  día  ? 

¿Hasta  cuándo  será  enal- 

A  3 
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tecido  mi  enemigo  sobre 
mí? 

3  Mira,  óyeme,  Jehová  Dios 

mío : 

Alumbra  mis  ojos,  porque 
no  duerma  en  muerte  ; 

4  Porque  no  diga  mi  ene¬ 

migo,  Ven  ello: 

Mis  enemigos  se  alegrarán 
si  yo  resbalare. 

5  Mas  yo  en  tu  misericordia 

he  confiado : 

Alegraráse  mi  corazón  en 
tu  salud. 

6  Cantaré  a  Jehová, 

Porque  me  ha  hecho  bien. 

SALMO  14 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David. 

1  Dijo  el  necio  en  su  cora¬ 

zón  : 

No  hay  Dios. 

Corrompiéronse,  hicieron 
obras  abominables  ; 

No  hay  quien  haga  bien. 

2  Jehová  miró  desde  los  cie¬ 

los  sobre  los  hijos  de  los 
hombres, 

Por  ver  si  había  algún  en¬ 
tendido, 

Que  buscara  a  Dios. 

3  Todos  declinaron,  junta¬ 

mente  se  han  corrom¬ 
pido  : 

No  hay  quien  haga  bien, 
no  hay  ni  siquiera  uno. 

4  ¿No  tendrán  conocimiento 

todos  los  que  obran  ini¬ 
quidad, 

Que  devoran  a  mi  pueblo 
como  si  pan  comiesen, 

Y  a  Jehová  no  invocaron? 

5  Allí  temblaron  de  espanto ; 
Porque  Dios  está  con  la 

nación  de  los  justos. 

6  El  consejo  del  pobre  ha¬ 

béis  escarnecido, 

Por  cuanto  Jehová  es  su 
esperanza. 


7  ¡  Quién  diese  de  Sión  la 
salud  de  Israel ! 

En  tornando  Jehová  la 
cautividad  de  su  pueblo, 
Se  gozará  Jacob,  y  alegra¬ 
ráse  Israel. 

SALMO  15 
Salmo  de  David. 

1  Jehová,  ¿quién  habitará 

en  tu  tabernáculo  ? 
¿Quién  residirá  en  el 
monte  de  tu  santidad  ? 

2  El  que  anda  en  integridad, 

y  obra  justicia, 

Y  habla  verdad  en  su 
corazón. 

3  El  que  no  detrae  con  su 

lengua, 

Ni  hace  mal  a  su  prójimo, 
Ni  contra  su  prójimo  acoge 
oprobio  alguno. 

4  Aquel  a  cuyos  ojos  es 

menospreciado  el  vil ; 
Mas  honra  a  los  que  temen 
a  Jehová : 

Y  habiendo  jurado  en  daño 
suyo,  no  por  eso  muda. 

5  Quien  su  dinero  no  dió  a 

usura, 

Ni  contra  el  inocente  tomó 
cohecho. 

El  que  hace  estas  cosas,  no 
resbalará  para  siempre. 

SALMO  16 
Miclitham  de  David. 

1  Guárdame,  oh  Dios,  porque 

en  ti  he  confiado. 

2  Dijiste,  oh  alma  mía,  a 

Jehová :  Tú  eres  el 
Señor: 

Mi  bien  a  ti  no  aprovecha  ; 

3  Sino  a  los  santos  que  están 

en  la  tierra, 

Y  a  los  íntegros  :  toda  mi 
afición  en  ellos. 

4  Multiplicarán  se  los  do¬ 

lores  de  aquellos  que 
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sirven  diligentes  a  otro 
dios  : 

No  ofreceré  yo  sus  liba¬ 
ciones  de  sangre, 

Ni  en  mis  labios  tomaré 
sus  nombres. 

5  Jehová  es  la  porción  de 

mi  parte  y  de  mi  copa ; 
Tú  sustentarás  mi  suerte. 

6  Las  cuerdas  me  cayeron  en 

lugares  deleitosos, 

Y  éslíef  mósarl a  heredad 
>~~qTig~tne  tía  tocado: 

7  Bendeciré  a  JelíOrvá  que 

me  aconseja : 

Aun_en  las  noches  me  en¬ 
señan  mis  riñones. 

8  A  Jehová  he  puesto  siem¬ 

pre  delante  de  mí : 
Porque  está  a  mi  diestra 
no  seré  conmovido. 

9  Alegróse  por  tanto  mi  co¬ 

razón,  y  se  gozó  mi 
gloria  : 

También  mi  carne  repo¬ 
sará  segura. 

10  Porque  no  dejarás  mi  alma 

en  el  sepulcro ; 

Ni  permitirás  que  tu  santo 
vea  corrupción. 

11  Me  mostrarás  la  senda  de 

la  vida : 

Hartura  de  alegrías  hay 
con  tu  rostro ; 

Deleites  en  tu  diestra  para 
siempre. 

SALMO  17 
Oración  de  David. 

1  Oye,  oh  Jehová,  justicia; 

está  atento  a  mi  clamor ; 
Escucha  mi  oración  hecha 
sin  labios  de  engaño. 

2  De  delante  de  tu  rostro 

salga  mi  juicio ; 

Vean  tus  ojos  la  rectitud. 

3  Tú  has  probado  mi  cora¬ 

zón,  hasme  visitado  de 
noche ; 


Me  has  apurado,  y  nada 
inicuo  hallaste  : 

Heme  propuesto  que  mi 
boca  no  ha  de  propa¬ 
sarse. 

4  Para  las  obras  humanas, 

por  la  palabra  de  tus 
labios 

Yo  me  he  guardado  de  las 
vías  del  destructor. 

5  Sustenta  mis  pasos  en  tus 

caminos, 

Porque  mis  pies  no  res¬ 
balen. 

6  Yo  te  he  invocado  por 

cuanto  tú  me  oirás,  oh 
Dios : 

Inclina  a  mí  tu  oído,  escu¬ 
cha  mi  palabra. 

7  Muestra  tus  estupendas 

misericordias,  tú  que 
salvas  a  los  que  en  ti 
confían 

De  los  que  se  levantan 
contra  tu  diestra. 

8  Guárdame  como  lo  negro 

de  la  niñeta  del  ojo, 
Escóndeme  con  la  sombra 
de  tus  alas, 

9  De  delante  de  los  malos 

que  me  oprimen, 

De  mis  enemigos  que  me 
cercan  por  la  vida. 

10  Cerrados  están  con  su 

grosura ; 

Con  su  boca  hablan  sober¬ 
biamente. 

11  Nuestros  pasos  nos  han 

cercado  ahora : 

Puestos  tienen  sus  ojos 
para  echarnos  por 
tierra. 

12  Parecen  al  león  que  desea 

hacer  presa, 

Y  al  leoncillo  que  está 
escondido. 

13  Levántate,  oh  Jehová ; 
Prevén  su  encuentro,  pós¬ 
trale  : 

Libra  mi  alma  del  malo 
con  tu  espada ; 
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14  De  los  hombres  con  tu 

mano,  oh  Jehová, 

De  los  hombres  de  mundo, 
cuya  parte  es  en  esta 
vida, 

Y  cuyo  vientre  hinches  de 
tu  tesoro  : 

Hartan  sus  hijos, 

Y  dejan  el  resto  a  sus  chi¬ 
quitos. 

15  Yo  en  justicia  veré  tu 

rostro  : 

Seré  saciado  cuando  des¬ 
pertare  a  tu  semejanza. 

SALMO  18 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David,  siervo  de  Jehová, 
el  cual  profirió  a  Jehová  las 
palabras  de  este  cántico  el 
día  que  le  libró  Jehová  de 
mano  de  todos  sus  enemi¬ 
gos,  y  de  mano  de  Saúl. 
Entonces  dijo  : 

1  Amarte  he,  oh  Jehová,  for¬ 

taleza  mía. 

2  Jehová,  roca  mía  y  castillo 

mío,  y  mi  libertador ; 
Dios  mío,  fuerte  mío,  en 
él  confiaré  ; 

Escudo  mío,  y  el  cuerno 
de  mi  salud,  mi  refugio. 

3  Invocaré  a  Jehová,  digno 

de  ser  alabado, 

Y  seré  salvo  de  mis  ene¬ 
migos. 

4  Cercáronme  dolores  de 

muerte, 

Y  torrentes  de  perversi¬ 
dad  me  atemorizaron, 

5  Dolores  del  sepulcro  me 

rodearon, 

Previniéronme  lazos  de 
muerte. 

6  En  mi  angustia  invoqué  a 

Jehová, 

Y  clamé  a  mi  Dios : 

El  oyó  mi  voz  desde  su 
templo, 


Y  mi  clamor  llegó  delante 
de  él,  a  sus  oídos. 

7  Y  la  tierra  fué  conmovida 

y  tembló ; 

Y  moviéronse  los  funda¬ 
mentos  de  los  montes, 

Y  se  estremecieron,  por¬ 
que  se  indignó  él. 

8  Humo  subió  de  su  nariz, 

Y  de  su  boca  consumidor 
fuego ; 

Carbones  fueron  por  él 
encendidos. 

9  Y  bajó  los  cielos,  y  des¬ 

cendió  ; 

Y  oscuridad  debajo  de  sus 
pies. 

10  Y  cabalgó  sobre  un  que¬ 

rubín,  y  voló : 

Voló  sobre  las  alas  del 
viento. 

11  Puso  tinieblas  por  escon¬ 

dedero  suyo,  su  pabellón 
en  derredor  de  sí  ; 
Oscuridad  de  aguas,  nubes 
de  los  cielos. 

12  Por  el  resplandor  delante 

de  él,  sus  nubes  pasa¬ 
ron  ; 

Granizo  y  carbones  ardien¬ 
tes. 

13  Y  tronó  en  los  cielos  Je¬ 

hová, 

Y  el  Altísimo  dió  su 
voz ; 

Granizo  y  carbones  de 
fuego. 

14  Y  envió  siis  saetas,  y  des¬ 

baratólos  ; 

Y  echó  relámpagos,  y  los 
destruyó. 

15  Y  aparecieron  las  hon¬ 
duras  de  las  aguas, 

Y  descubriéronse  los  ci¬ 
mientos  del  mundo, 

A  tu  reprensión,  oh  Je¬ 
hová, 

Por  el  soplo  del  viento  de 
tu  nariz. 

16  Envió  desde  lo  alto  ;  to¬ 

móme, 
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Sacóme  de  las  muchas 
aguas. 

17  Libróme  de  mi  poderoso 

enemigo, 

Y  de  los  queme  aborrecían, 
aunque  eran  ellos  más 
fuertes  que  yo. 

18  Asaltáronme  en  el  día  de 

mi  quebranto  : 

Mas  Jehová  fué  mi  apoyo. 

19  Y  sacóme  a  anchura : 
Libróme,  porque  se  agra¬ 
dó  de  mí. 

20  Ha  me  pagado  Jehová  con¬ 

forme  a  mi  j  usticia  : 
Conforme  a  la  limpieza  de 
mis  manos  me  ha  vuelto. 

21  Porque  yo  he  guardado 

los  caminos  de  Jehová, 

Y  no  me  aparté  impía¬ 
mente  de  mi  Dios. 

22  Pues  todos  sus  juicios 

estuvieron  delante  de 
mí, 

Y  no  eché  de  mí  sus  esta¬ 
tutos. 

23  Y  fui  íntegro  para  con  él, 

y  cauteléme  de  mi  mal¬ 
dad. 

24  Pagóme  pues  Jehová  con¬ 

forme  a  mi  justicia ; 
Conforme  a  la  limpieza  de 
mis  manos  delante  de 
sus  ojos. 

25  Con  el  misericordioso  te 

mostrarás  misericor¬ 
dioso, 

Y  recto  para  con  el  hombre 
íntegro. 

26  Limpio  te  mostrarás  para 

con  el  limpio, 

Y  severo  serás  para  con 
el  perverso. 

27  Y  tú  salvarás  al  pueblo 

humilde, 

Y  humillarás  los  ojos 
altivos. 

28  Tú  pues  alumbrarás  mi 

lámpara : 

Jehová  mi  Dios  alumbrará 
mis  tinieblas. 


29  Porque  contigo  desharé 

ejércitos ; 

Y  con  mi  Dios  asaltaré 
muros. 

30  Dios,  perfecto  su  camino : 
Es  acendrada  la  palabra 

de  Jehová : 

Escudo  es  a  todos  los  que 
en  él  esperan. 

31  Porque  ¿  qué  Dios  hay 

fuera  de  J ehová  ? 

¿Y  qué  fuerte  fuera  de 
nuestro  Dios? 

32  Dios  es  el  que  me  ciñe  de 

fuerza, 

E  hizo  perfecto  mi  ca¬ 
mino  ; 

33  Quien  pone  mis  pies  como 

pies  de  ciervas, 

E  hízome  estar  sobre  mis 
alturas ; 

34  Quien  enseña  mis  manos 

para  la  batalla, 

Y  será  quebrado  con  mis 
brazos  el  arco  de  acero. 

35  Dísteme  asimismo  el  es¬ 

cudo  de  tu  salud : 

Y  tu  diestra  me  sustentó, 

Y  tu  benignidad  me  ha 
acrecentado. 

36  Ensanchaste  mis  pasos 

debajo  de  mí, 

Y  no  titubearon  mis  ro¬ 
dillas. 

37  Perseguido  he  mis  ene¬ 

migos,  y  alcancélos, 

Y  no  volví  hasta  acabarlos. 

38  Helos  herido,  y  no  podrán 

levantarse  : 

Cayeron  debajo  de  mis 
pies. 

39  Pues  me  ceñiste  de  forta¬ 

leza  para  la  pelea ; 

Has  agobiado  mis  enemi¬ 
gos  debajo  de  mí. 

40  Y  dísteme  la  cerviz  de 

mis  enemigos, 

Y  destruí  a  los  que  me 
aborrecían. 

41  Clamaron,  y  no  hubo  quien 

salvase : 
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Aun  a,  Jehová,  mas  no  los 
oyó. 

42  Y  inolílos  como  polvo  de¬ 

lante  del  viento ; 
Esparcílos  como  lodo  de 
las  calles. 

43  Librásteme  de  contiendas 

de  pueblo : 

Pusísteme  por  cabecera  de 
gentes : 

Pueblo  que  yo  no  conocía, 
me  sirvió. 

44  Así  que  hubo  oído,  me 

obedeció  ; 

Los  hijos  de  extraños  me 
mintieron ; 

45  Los  extraños  flaquearon, 

Y  tuvieron  miedo  desde 
sus  encerramientos. 

46  Viva  Jehová,  y  sea  ben¬ 

dita  mi  roca ; 

Y  ensalzado  sea  el  Dios 
de  mi  salud : 

47  El  Dios  que  me  da  las 

venganzas, 

Y  sujetó  pueblos  a  mí. 

48  Mi  libertador  de  mis  ene¬ 

migos  : 

Hicísteme  también  su¬ 
perior  de  mis  adver¬ 
sarios  ; 

Librásteme  de  varón  vio¬ 
lento. 

49  Por  tanto  yo  te  confesaré 

entre  las  gentes,  oh  Je¬ 
hová, 

Y  cantaré  a  tu  nombre. 

50  El  cual  engrandece  las 

saludes  de  su  rey, 

Y  hace  misericordia  a  su 
ungido, 

A  David  y  a  su  simiente, 
para  siempre. 


SALMO  19 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David. 

1  Los  cielos  cuentan  la  gloria 
de  Dios. 


Y  la  expansión  denuncia 
la  obra  de  sus  manos. 

2  El  un  día  emite  palabra 
al  otro  día, 

Y  la  una  noche  a  la  otra 
noche  declara  sabiduría. 

3Ho  hay  dicho,  ni  pala¬ 
bras, 

Ni  es  oída  su  voz. 

4  Por  toda  la  tierra  salió  su 

hilo, 

Y  al  cabo  del  mundo  sus 
palabras. 

En  ellos  puso  tabernáculo 
para  el  sol. 

5  Y  él,  como  un  novio  que 

sale  de  su  tálamo, 
Alégrase  cual  gigante  para 
correr  el  camino. 

6  Del  un  cabo  de  los  cielos 

es  su  salida, 

Y  su  giro  hasta  la  extre¬ 
midad  de  ellos : 

Y  no  hay  quien  se  esconda 
de  su  calor. 

7  La  ley  de  Jehová  es  per¬ 

fecta,  que  vuelve  el  al¬ 
ma  : 

El  testimonio  de  Jehová, 
fiel,  que  hace  sabio  al 
pequeño. 

8  Los  mandamientos  de  Je¬ 

hová  son  rectos,  que  ale¬ 
gran  el  corazón : 

El  precepto  de  Jehová, 
puro,  que  alumbra  los 
ojos. 

9  El  temor  de  Jehová,  lim¬ 

pio,  que  permanece  para 
siempre  ; 

Los  juicios  de  Jehová  son 
verdad,  todos  justos. 

10  Deseables  son  más  que  el 

oro,  :y  más  que  mucho 
oro  afinado  ; 

Y  dulces  más  que  miel,  y 
que  la  que  destila  del 
panal. 

11  Tu  siervo  es  además  amo¬ 

nestado  con  ellos  : 
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En  guardarlos  hay  grande 
galardón. 

12  Los  errores,  ¿  quién  los  en¬ 

tenderá  ? 

Líbrame  de  los  que  me 
son  ocultos. 

13  Detén  asimismo  a  tu 

siervo  de  las  soberbias  ; 
Que  no  se  enseñoreen  de 
mí : 

Entonces  seré  íntegro,  y 
estaré  limpio  de  gran 
rebelión. 

14  Sean  gratos  los  dichos  de 

mi  boca  y  la  meditación 
de  mi  corazón  delante 
de  ti, 

Oh  Jehová,  roca  mía,  y 
redentor  mío, 

SALMO  20 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David. 

1  Oigate  Jehová  en  el  día  de 

conflicto  ; 

Defiéndate  el  nombre  del 
Dios  de  Jacob. 

2  Envíete  ayuda  desde  el 

santuario, 

Y  desde  Sión  te  sostenga. 

3  Haga  memoria  de  todos 

tus  presentes, 

Y  reduzca  a  ceniza  tu 
holocausto.  (Selah.) 

4  Déte  conforme  a  tu  cora¬ 

zón, 

Y  cumpla  todo  tu  consejo. 

5  Nosotros  nos  alegraremos 

por  tu  salud, 

Y  alzaremos  pendón  en  el 
nombre  de  nuestro  Dios : 

Cumpla  Jehová  todas  tus 
peticiones. 

6  Ahora  echo  de  ver  que  Je¬ 

hová  guarda  a  su  un¬ 
gido  : 

Oirálo  desde  los  cielos  de 
su  santidad, 

Con  la  fuerza  de  la  salva¬ 
ción  de  su  diestra. 


7  Estos  confían  en  carros,  y 

aquéllos  en  caballos  : 
Mas  nosotros  del  nombre 
de  Jehová  nuestro  Dios 
tendremos  memoria. 

8  Ellos  arrodillaron,  y  caye¬ 

ron  ; 

Mas  nosotros  nos  levanta¬ 
mos,  y  nos  enhestamos. 

9  Salva,  Jehová : 

Que  el  Rey  nos  oiga  el  día 
que  lo  invocáremos. 

SALMO  21 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David. 

1  Alegraráse  el  rey  en  tu 

fortaleza,  oh  Jehová ; 

Y  en  tu  salud  se  gozará 
mucho. 

2  El  deseo  de  su  corazón  le 

diste, 

Y  no  le  negaste  lo  que 
sus  labios  pronunciaron. 
(Selah.) 

3  Pues  le  has  salido  al  en¬ 

cuentro  con  bendiciones 
de  bien  ; 

Corona  de  oro  fino  has 
puesto  sobre  su  cabeza. 

4  Vida  te  demandó,  y  dístele 
Largura  de  días  por  siglos 

y  siglos. 

5  Grande  es  su  gloria  en  tu 

salud : 

Honra  y  majestad  has 
puesto  sobre  él. 

6  Porque  lo  has  bendecido 

para  siempre  ; 
Llenástelo  de  alegría  con 
tu  rostro. 

7  Por  cuanto  el  rey  confía 

en  Jehová, 

Y  en  la  misericordia  del 
Altísimo,  no  será  con¬ 
movido. 

8  Alcanzará  tu  mano  a  todos 

tus  enemigos  ; 

Tu  diestra  alcanzará  a  los 
que  te  aborrecen. 
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SALMOS  21,  22 


9  Ponerlos  lias  como  horno 
de  fuego  en  el  tiempo  de 
tu  ira : 

Jehová  los  deshará  en  su 
furor, 

Y  fuego  los  consumirá. 

10  Su  fruto  destruirás  de  la 

tierra, 

Y  su  simiente  de  entre  los 
hijo3  de  los  hombres. 

11  Porque  trazaron  el  mal 

contra  ti  : 

Fraguaron  maquinacio¬ 
nes,  mas  no  prevale¬ 
cerán. 

12  Pues  tú  los  pondrás  en 

fuga, 

Cuando  aparejares  en  tus 
cuerdas  las  saetas  con¬ 
tra  sus  rostros. 

13  Ensálzate,  oh  Jehová,  con 

tu  fortaleza : 

Cantaremos  y  alabaremos 
tu  poderío. 

SALMO  22 

Al  Músico  principal,  sobre 
Ajeleth-sahar :  Salmo  de 
David. 

1  Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por 

qué  me  has  dejado? 

¿  Por  qué  estás  lejos  de  mi 
salud,  y  de  las  palabras 
de  mi  clamor  ? 

2  Dios  mío,  clamo  de  día,  y 

no  oyes ; 

Y  de  noche,  y  no  hay  para 
mí  silencio. 

3  Tú  empero  eres  santo, 

Tú  que  habitas  entre  las 

alabanzas  de  Israel. 

4  En  ti  esperaron  nuestros 

padres : 

Esperaron,  y  tú  los  li¬ 
braste. 

5  Clamaron  a  ti,  y  fueron 

librados : 

Esperaron  en  ti,  y  no  se 
.  avergonzaron. 


6  Mas  yo  soy  gusano,  y  no 

hombre ; 

Oprobio  de  los  hombres, 
y  desecho  del  pueblo. 

7  Todos  los  que  me  ven,  es¬ 

carnecen  de  mí  ; 

Estiran  los  labios,  menean 
**•  la  cabeza,  diciendo  ; 

8  Remítese  a  Jehová,  lí¬ 

brelo  ; 

Sálvele,  puesto  que  en  él 
se  complacía. 

9  Empero  tú  eres  el  que  me 

sacó  del  vientre, 

El  que  me  haces  esperar 
desde  que  estaba  a  los 
pechos  de  mi  madre. 

10  Sobre  ti  fui  echado  desde 

la  matriz : 

Desde  el  vientre  de  mi 
madre,  tú  eres  mi  Dios. 

11  No  te  alejes  de  mí,  porque 

la  angustia  está  cerca  ; 
Porque  no  hay  quien 
ayude. 

12  Hanme  rodeado  muchos 

toros ; 

Fuertes  toros  de  Basán  me 
han  cercado. 

13  Abrieron  sobre  mí  suboca, 
Como  león  rapante  y  ru¬ 
giente, 

14  Heme  escurrido  como 

aguas, 

Y  todos  mis  huesos  se  des¬ 
coyuntaron  : 

Mi  corazón  fué  como  cera, 
Desliéndose  en  medio  de 
mis  entrañas, 

15  Secóse  como  un  tiesto  mi 

vigor, 

Y  mi  lengua  se  pegó  a  mi 
paladar ; 

Y  me  has  puesto  en  el 
polvo  de  la  muerte. 

16  Porque  perros  me  han  ro¬ 

deado, 

líame  cercado  cuadrilla  de 
malignos : 

Horadaron  mis  manos  y 
mis  pies. 
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SALMOS  22,  23 


17  Contar  puedo  todos  mis 

huesos  ; 

Ellos  miran,  considéran- 
me. 

18  Partieron  entre  sí  mis 

vestidos, 

Y  sobre  mi  ropa  echaron 
suertes. 

19  Mas  tú,  J ehová,  no  te 

alejes  ; 

Fortaleza  mía,  apresúrate 
para  mi  ayuda. 

20  Libra  de  la  espada  mi 

alma ; 

Del  poder  del  perro  mi 
única. 

21  Sálvame  de  la  boca  del 

león, 

Y  óyeme  librándome  délos 
cuernos  de  los  unicor¬ 
nios. 

22  Anunciaré  tu  nombre  a 

mis  hermanos : 

En  medio  de  la  congrega¬ 
ción  te  alabaré. 

23  Los  que  teméis  a  Jehová, 

alabadle  ; 

Glorificadle,  simiente  toda 
de  Jacob ; 

Y  temed  de  él,  vosotros, 
simiente  toda  de  Israel. 

24  Porque  no  menospreció  ni 

abominó  la  aflicción  del 
pobre, 

Ni  de  él  escondió  su  rostro ; 
Sino  que  cuando  clamó  a 
él,  oyóle. 

25  De  ti  será  mi  alabanza  en 

la  grande  congregación  ; 
Mis  votos  pagaré  delante 
de  los  que  le  temen. 

26  Comerán  los  pobres,  y  se¬ 

rán  saciados  : 

Alabarán  a  Jehová los  que 
le  buscan : 

Vivirá  vuestro  corazón 
para  siempre. 

27  Acordarse  han,  y  volve- 

ránse  a  Jehová  todos  los 
términos  de  la  tierra  ; 


Y  se  humillarán  delante 
de  ti  todas  las  familias 
de  las  gentes. 

28  Porque  de  Jehová  es  el 

reino  ; 

Y  él  se  enseñoreará  de  las 
gentes. 

29  Comerán  y  adorarán  to¬ 

dos  los  poderosos  de  la 
tierra : 

Postraránse  delante  de  él 
todos  los  que  descienden 
al  polvo, 

Si  bien  ninguno  puede 
conservar  la  vida  a  su 
propia  alma. 

30  La  posteridad  le  servirá ; 
Será  ella  contada  por  una 

generación  de  Jehová. 

31  Vendrán,  y  anunciarán  al 

pueblo  que  naciere, 

Su  justicia  que  él  hizo. 

SALMO  23 
Salmo  de  David. 

1  Jehová  es  mi  pastor , 

nada  me  faltará. 

2  En  lugares  de  delicados 

pastos  me  hará  yacer  ; 
Junto  a  aguas  de  reposo 
me  pastoreará. 

3  Confortará  mi  alma  ; 
Guiaráme  por  sendas  de 

justicia  por  amor  de  su 
nombre. 

4  Aunque  ande  en  valle  de 

sombra  de  muerte, 

No  temeré  mal  alguno ; 
porque  tú  estarás  con¬ 
migo  : 

Tu  vara  y  tu  cayado  me 
infundirán  aliento. 

5  Aderezarás  mesa  delante 

de  mí,  en  presencia  de 
mis  angustiadores  : 
Ungiste  mi  cabeza  con 
aceite  :  mi  copa  está  re¬ 
bosando. 

6  Ciertamente  el  bien  y  la 

misericordia  me  segui- 
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SALMOS  23-25 


ráu  todos  los  días  de  mi 
vida : 

Y  en  la  casa  de  Jehová 
moraré  por  largos  días. 


SALMO  24 
Salmo  de  David. 

1  De  Jehová  es  la  tierra  y 

su  plenitud  ; 

El  mundo,  y  los  que  en  él 
habitan. 

2  Porque  él  la  fundó  sobre 

los  mares, 

Y  afirmóla  sobre  los  ríos. 

3  ¿  Quién  subirá  al  monte  de 

Jehová  ? 

¿  Y  quién  estará  en  el  lu¬ 
gar  de  su  santidad  ? 

4  El  limpio  de  manos,  y  puro 

de  corazón : 

El  que  no  ha  elevado  su 
alma  a  la  vanidad, 

Ni  jurado  con  engaño. 

5  El  recibirá  bendición  de 

Jehová, 

Y  justicia  del  Dios  de  sa¬ 
lud. 

6  Tal  es  la  generación  de  los 

que  le  buscan, 

De  los  que  buscan  tu  ros¬ 
tro,  oh  Dios  de  Jacob. 
(Selah.) 

7  Alzad,  oh  puertas,  vues¬ 

tras  cabezas, 

Y  alzaos  vosotras,  puer¬ 
tas  eternas, 

Y  entrará  el  Rey  de  gloria. 

8  ¿Quién  es  este  Rey  de 

gloria  ? 

Jehová  el  fuerte  y  va¬ 
liente, 

Jehová  el  poderoso  en 
batalla. 

9  Alzad,  oh  puertas,  vues 

tras  cabezas, 

Y  alzaos  vosotras,  puertas 
eternas, 

Y  entrará  el  Rey  de  gloria. 


10  ¿  Quién  es  este  Rey  de 
gloria  ? 

Jehová  de  los  ejércitos, 

El  es  el  Rey  de  la  gloria, 
(Selah.) 

SALMO  25 
Salmo  de  David. 

1  A  ti,  oh  Jehová,  levantaré 

mi  alma. 

2  Dios  mío,  en  ti  confío  ; 

No  sea  yo  avergonzado, 

No  se  alegren  de  mí  mis 

enemigos. 

3  Ciertamente  ninguno  de 

cuantos  en  ti  esperan 
será  confundido : 

Serán  avergonzados  los 
que  se  rebelan  sin  causa. 

4  Muéstrame,  oh  Jehová, 

tus  caminos ; 

Enséñame  tus  sendas. 

5  Encamíname  en  tu  verdad, 

y  enséñame  ; 

Porque  tú  eres  el  Dios  de 
mi  salud : 

En  ti  he  esperado  todo  el 
día. 

6  Acuérdate,  oh  Jehová,  de 

tus  conmiseraciones  y 
de  tus  misericordias. 
Que  son  perpetuas. 

7  De  los  pecados  de  mi  mo¬ 

cedad,  y  de  mis  rebelio¬ 
nes,  no  te  acuerdes ; 
Conforme  a  tu  misericor¬ 
dia  acuérdate  de  mí, 

Por  tu  bondad,  oh  Jehová. 

8  Bueno  y  recto  es  Jehová  : 
Por  tanto  él  enseñará  a 

los  pecadores  el  camino. 

9  Encaminará  a  los  humil¬ 

des  por  el  juicio, 

Y  enseñará  a  los  mansos 
su  carrera. 

10  Todas  las  sendas  de  Je¬ 
hová  son  misericordia  y 
verdad, 

Para  los  que  guardan  su 
pacto  y  sus  testimonios. 


SALMOS  25-27 


11  Por  amor  de  tu  nombre, 

oh  Jehová, 

Perdonarás  también  mi  pe¬ 
cado  ;  porque  es  grande. 

12  ¿  Quién  es  el  hombre  que 

teme  a  Jehová  ? 

El  le  ensenará  el  camino 
que  ha  de  escoger. 

13  Su  alma  reposará  en  el 

bien, 

Y  su  simiente  heredará  la 
tierra. 

14  El  secreto  de  Jehová  es 

J5ara'hJírTtue'lé  temen  ; 

Y  a  ellos  hará  conocer  su 
alianza. 

15  Mis  ojos  están  siempre 

hacia  Jehová ; 

Porque  él  sacará  mis  pies 
de  la  red. 

16  Mírame,  y  ten  misericor¬ 

dia  de  mí ; 

Porque  estoy  solo  y  afli¬ 
gido. 

17  Las  angustias  de  mi  cora¬ 

zón  se  han  aumentado  : 
Sácame  de  mis  congojas. 

18  Mira  mi  aflicción  y  mi 

trabajo : 

Y  perdona  todos  mis  pe¬ 
cados. 

19  Mira  mis  enemigos,  que  se 

han  multiplicado, 

Y  con  odio  violento  me 
aborrecen. 

20  Guarda  mi  alma,  y  lí¬ 

brame  : 

No  sea  yo  avergonzado, 
porque  en  ti  confié, 

21  Integridad  y  rectitud  me 

guarden  ; 

Porque  en  ti  he  esperado. 

22  Redime,  oh  Dios,  a  Israel 
De  todas  sus  angustias. 

SALMO  26 
Salmo  de  David. 

1  Júzgame,  oh  Jehová,  por¬ 
que  yo  en  mi  integridad 
he  andado : 


Confiado  he  asimismo  en 
Jehová,  no  vacilaré. 

2  Pruébame,  oh  Jehová,  y 

sondéame : 

Examina  mis  riñones  y  mi 
corazón. 

3  Porque  tu  misericordia 

está  delante  de  mis  ojos, 

Y  en  tu  verdad  ando. 

4  No  me  he  sentado  con 

hombres  de  falsedad ; 
Ni  entré  con  los  que  andan 
en  cubiertamente. 

5  Aborrecí  la  reunión  de  los 

malignos, 

Y  con  los  impíos  nunca  me 
senté. 

6  Lavaré  en  inocencia  mis 

manos, 

Y  andaré  alrededor  de  tu 
altar,  oh  Jehová : 

7  Para  exclamar  con  voz  de 

acción  de  gracias, 

Y  para  contar  todas  tus 
maravillas. 

8  Jehová,  la  habitación  de 

tu  casa  he  amado, 

Y  el  lugar  del  tabernáculo 
de  tu  gloria. 

9  No  juntes  con  los  pecado¬ 

res  mi  alma, 

Ni  con  los  hombres  de  san¬ 
gres  mi  vida : 

10  En  cuyas  manos  está  el 

mal, 

Y  su  diestra  está  llena  de 
sobornos. 

11  Yo  empero  andaré  en  mi 

integridad : 

Redímeme,  y  ten  miseri¬ 
cordia  de  mí. 

12  Mi  pie  ha  estado  en  recti¬ 

tud  : 

En  las  congregaciones  ben¬ 
deciré  a  J ehová. 

SALMO  27 
Salmo  de  Da  vid. 

1  Jehová  es  mi  luz  y  mi  sal¬ 
vación:  ¿de  quién  te¬ 
meré  ? 
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SALMOS  27,  28 


Jehová  es  la  fortaleza  de 
mi  vida :  ¿  de  quién  he 
de  atemorizarme? 

2  Cuando  se  allegaron  con¬ 

tra  mí  los  malignos,  mis 
angustiadores  y  mis  ene¬ 
migos, 

Para  comer  mis  carnes, 
ellos  tropezaron  y  caye¬ 
ron. 

3  Aunque  se  asiente  campo 

contra  mí, 

No  temerá  mi  corazón : 
Aunque  contra  mí  se  le¬ 
vante  guerra, 

Yo  en  esto  confío. 

4  Una  cosa  he  demandado 

a  Jehová,  ésta  bus¬ 
caré  : 

Que  esté  yo  en  la  casa  de 
Jehová  todos  los  días  de 
mi  vida, 

Para  contemplar  la  hermo¬ 
sura  de  Jehová,  y  para 
inquirir  en  su  templo. 

5  Porque  él  me  esconderá 

en  su  tabernáculo  en  el 
día  del  mal ; 

Ocultaráme  en  lo  reser¬ 
vado  de  su  pabellón  ; 
Pondráme  en  alto  sobre 
una  roca. 

6  Y  luego  ensalzará  mi  ca¬ 

beza  sobre  mis  enemigos 
en  derredor  de  mí : 

Y  yo  sacrificaré  en  su  ta¬ 
bernáculo  sacrificios  de 
júbilo : 

Cantaré  y  salmearé  a  Je¬ 
hová. 

7  Oye,  oh  Jehová,  mi  voz 

con  que  a  ti  clamo  ; 

Y  ten  misericordia  de  mí, 
respóndeme. 

8  Mi  corazón  ha  dicho  de  ti : 

Buscad  mi  rostro. 

Tu  rostro  buscaré,  oh  Je¬ 
hová. 

9  No  escondas  tu  rostro  de 

mí, 


No  apartes  con  ira  a  tu 
siervo : 

Mi  ayuda  has  sido ; 

No  me  dejes  y  no  me  de¬ 
sampares,  Dios  de  mi 
salud. 

10  Aunque  mi  padre  y  mi 

madre  me  dejaran, 
Jehová  con  todo  me  reco¬ 
gerá. 

11  Enséñame,  oh  Jehová,  tu 

camino, 

Y  guíame  por  senda  de 
rectitud, 

A  causa  de  mis  enemigos. 

12  No  me  entregues  a  la  vo¬ 

luntad  de  mis  enemigos ; 
Porque  se  han  levantado 
contra  mi  testigos  fal¬ 
sos,  y  los  que  respiran 
crueldad. 

13  Hubiera  yo  desmayado ,  si 

no  creyese  que  tengo  de 
verla  bondad  de  Jehová 
En  la  tierra  de  los  vivien¬ 
tes. 

14  Aguarda  a  Jehová  ; 
Esfuérzate,  y  aliéntese  tu 

corazón : 

Sí,  espera  a  Jehová. 

SALMO  28 

Salmo  de  David. 

1  A  ti  clamaré,  oh  Jehová, 
Fortaleza  mía:  no  te  des¬ 
entiendas  de  mí ; 

Porque  no  sea  yo,  deján¬ 
dome  tú, 

Semejante  a  los  que  des¬ 
cienden  al  sepulcro. 

2  Oye  la  voz  de  mis  ruegos 

cuando  clamo  a  ti, 
Cuando  alzo  mis  manos 
hacia  el  templo  de  tu 
santidad. 

3  No  me  arrebates  a  una 

con  los  malos, 

Y  con  los  que  hacen  ini¬ 
quidad  : 
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SALMOS  28-30 


Los  cuales  hablan  paz  con 
sus  prójimos, 

Y  la  maldad  está  en  su 
corazón. 

4  Dales  conforme  a  su  obra, 

y  conforme  a  la  malicia 
de  sus  hechos  : 

Dales  conforme  a  la  obra 
de  sus  manos, 

Dales  su  paga. 

5  Porque  no  atendieron  a 

las  obras  de  Jehová, 

Ni  al  hecho  de  sus  manos, 
Derribarálos,  y  no  los  edi¬ 
ficará. 

6  Bendito  Jehová, 

Que  oyó  la  voz  de  mis 
ruegos. 

7  Jehová  es  mi  fortaleza  y 

mi  escudo : 

En  él  esperó  mi  corazón, 
y  fui  ayudado  ; 

Por  lo  que  se  gozó  mi  co¬ 
razón, 

Y  con  mi  canción  le  ala¬ 
baré. 

8  Jehová  es  su  fuerza, 

Y  la  fortaleza  de  las  sa¬ 
ludes  de  su  ungido. 

9  Salva  a  tu  pueblo,  y  ben¬ 

dice  a  tu  heredad  j 

Y  pastoréalos  y  ensálzalos 
para  siempre. 

SALMO  29 
Salmo  de  David. 

1  Dad  a  Jehová,  oh  hijos  de 

fuertes, 

Dad  a  Jehová  la  gloria  y 
la  fortaleza. 

2  Dad  a  Jehová  la  gloria 

debida  a  su  nombre  : 
Humillaos  a  Jehová  en  el 
glorioso  santuario. 

3  Voz  de  Jehová  sobre  las 

aguas : 

Hizo  tronar  el  Dios  de 
gloria : 

Jehová  sobre  las  muchas 
aguas. 


4  Voz  de  Jehová  con  po¬ 

tencia  ; 

Voz  de  Jehová  con  gloria. 

5  Voz  de  Jehová  que  que¬ 

branta  los  cedros ; 

Y  quebrantó  Jehová  los 
cedros  del  Líbano. 

6  E  hízolos  saltar  como  be¬ 

cerros  : 

Al  Líbano  y  al  Sirión  co¬ 
mo  hijos  de  unicornios. 

7  Voz  de  Jehová  que  de¬ 

rrama  llamas  de  fuego. 

8  Voz  de  Jehová  que  hará 

temblar  el  desierto  ; 
Hará  temblar  Jehová  el 
desierto  de  Cades. 

9  Voz  de  Jehová  que  hará 

estar  de  parto  a  las 
ciervas, 

Y  desnudará  las  breñas  : 

Y  en  su  templo  todos  los 
suyos  le  dicen  gloria. 

10  Jehová  preside  en  el  di¬ 

luvio, 

Y  asentóse  Jehová  por 
rey  para  siempre. 

11  Jehová  dará  fortaleza  a 

su  pueblo  : 

Jehová  bendecirá  a  su 
pueblo  en  paz. 


SALMO  30 

Salmo  cantado  en  la  dedica¬ 
ción  de  la  Casa  :  Salmo  de 
David. 

1  Glorificarte  he,  oh  Jehová ; 

porque  me  has  ensalza¬ 
do, 

Y  no  hiciste  a  mis  enemi¬ 
gos  alegrarse  de  mí. 

2  Jehová  Dios  mío, 

A  ti  claméj  y  me  sanaste. 

3  Oh  Jehová,  hiciste  subir 

mi  alma  del  sepulcro, 
Dísteme  vida,  para  que  no 
descendiese  a  la  sepul¬ 
tura. 
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SALMOS  30,  31 


4  Cantad  a  Jehová,  vosotros 

sus  santos, 

Y  celebrad  la  memoria  de 
su  santidad. 

5  Porque  un  momento  será 

su  furor ; 

Mas  en  su  voluntad  está  ¡a 
vida : 

Por  la  tarde  durará  el 
lloro, 

Y  a  la  manana  uendrá  la 
alegría. 

G  Y  dije  yo  en  mi  prosperi¬ 
dad  : 

No  seré  jamás  conmovido ; 

7  Porque  tú,  Jehová,  por  tu 

benevolencia  has  asen¬ 
tado  mi  monte  con  forta¬ 
leza. 

Escondiste  tu  rostro,  fui 
conturbado. 

8  A  ti,  oh  Jehová,  clamaré  ; 

Y  al  Señor  suplicaré. 

9  ¿  Qué  provecho  hay  en  mi 

muerte,  cuando  yo  des¬ 
cienda  al  hoyo  ? 

¿Te  alabará  el  polvo? 
¿anunciará  tu  verdad? 

10  Oye,  oh  Jehová,  y  ten 

misericordia  de  mí : 
Jehová,  sé  tú  mi  ayudador. 

11  Has  tornado  mi  endecha 

en  baile ; 

Desataste  mi  saco,  y  ce- 
ñísteme  de  alegría. 

12  Por  tanto  a  ti  cantaré, 

gloria  mía,  y  no  estaré 
callado. 

Jehová  Dios  mío,  te  ala¬ 
baré  para  siempre. 


SALMO  31 

Al  Músico  principal:  Salmo 
de  David. 

1  En  ti,  oh  Jehová,  he  espe¬ 
rado  ;  no  sea  yo  confun¬ 
dido  para  siempre  : 
Líbrame  en  tu  justicia. 


2  Inclina  a  mí  tu  oído,  lí¬ 

brame  presto ; 

Sémepor  roca  de  fortaleza, 
por  casa  fuerte  para  sal¬ 
varme. 

3  Porque  tú  eres  mi  roca  y 

mi  castillo ; 

Y  por  tu  nombre  me  guia¬ 
rás,  y  me  encaminarás. 

4  Me  sacarás  de  la  red  que 

han  escondido  para  mí  ; 
Porque  tú  eres  mi  forta¬ 
leza. 

5  En  tu  mano  encomiendo 

mi  espíritu : 

Tú  me  has  redimido,  oh 
Jehová,  Dios  de  verdad. 

6  Aborrecí  a  los  que  esperan 

en  vanidades  ilusorias ; 
Mas  yo  en  Jehová  he  es¬ 
perado. 

7  Me  gozaré  y  a  egraré  en 

tu  misericordia ; 

Porque  has  visto  mi  aflic¬ 
ción  ; 

Has  conocido  mi  alma  en 
las  angustias. 

8  Y  no  me  encerraste  en 

mano  del  enemigo  ; 
Hiciste  estar  mis  pies  en 
anchura. 

9  Ten  misericordia  de  mí, 

oh  Jehová,  que  estoy  en 
angustia : 

Hanse  consumido  de  pesar 
mis  ojos,  mi  alma,  y  mis 
entrañas. 

10  Porque  mi  vida  se  va  gas¬ 

tando  de  dolor,  y  mis 
años  de  suspirar : 

Hase  enflaquecido  mi  fuer¬ 
za  a  causa  de  mi  iniqui¬ 
dad,  y  mis  huesos  se  han 
consumido. 

11  De  todos  mis  enemigos  he 

sido  oprobio, 

Y  de  mis  vecinos  en  gran 
manera,  y  horror  a  mis 
conocidos  : 

Los  que  me  veían  fuera, 
huían  de  mí. 
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12  He  sido  olvidado  de  su 

corazón  como  un  muerto : 
He  venido  a  ser  como  un 
vaso  perdido. 

13  Porque  he  oído  afrenta  de 

muchos  ; 

Miedo  por  todas  partes, 
Cuando  consultaban  jun¬ 
tos  contra  mí, 

E  ideaban  quitarme  la 
vida. 

14  Mas  yo  en  ti  confié,  oh 

Jehová : 

Yo  dije :  Dios  mío  eres  tú. 

15  En  tu  mano  están  mis 

tiempos : 

Líbrame  de  la  mano  de 
mis  enemigos,  y  de  mis 
perseguidores. 

16  Haz  resplandecer  tu  rostro 

sobre  tu  siervo  : 
Sálvame  por  tu  miseri¬ 
cordia. 

17  No  sea  yo  confundido,  oh 

Jehová,  ya  que  te  he  in¬ 
vocado  ; 

Sean  corridos  los  impíos, 
estén  mudos  en  el  pro¬ 
fundo. 

18  Enmudezcan  los  labios 

mentirosos, 

Que  hablan  contra  el  justo 
cosas  duras, 

Con  soberbia  y  menos¬ 
precio. 

19  Cuán  grande  es  tu  bien, 

que  has  guardado  para 
los  que  te  temen, 

Que  has  obrado  para  los 
que  esperan  en  ti,  de¬ 
lante  de  los  hijos  de  los 
hombres ! 

20  Los  esconderás  en  el  se¬ 

creto  de  tu  rostro  de  las 
arrogancias  del  hombre : 
Los  pondrás  en  un  taber¬ 
náculo  a  cubierto  de 
contención  de  lenguas. 

21  Bendito  Jehová, 

Porque  ha  hecho  maravi¬ 
llosa  su  misericordia 


para  conmigo  en  ciudad 
fuerte. 

22  Y  decía  yo  en  mi  premura : 

Cortado  soy  de  delante 
de  tus  ojos  : 

Tú  empero  oíste  la  voz  de 
mis  ruegos,  cuando  a  ti 
clamaba. 

23  Amad  a  Jehová  todos 

vosotros  sus  santos  : 

A  los  fieles  guarda  J eliová 

Y  paga  abundantemente 
al  que  obra  con  soberbia. 

24  Esforzaos  todos  vosotros 

los  que  esperáis  en  Je¬ 
hová, 

Y  tome  vuestro  corazón 
aliento. 


SALMO  32 

Salmo  de  David  :  Masquil. 

1  Bienaventurado  aquel  cu¬ 

yas  iniquidades  son  per¬ 
donadas,  y  borrados  sus 
pecados. 

2  Bienaventurado  el  hombre 

a  quien  no  imputa  Je¬ 
hová  la  iniquidad, 

Y  en  cuyo  espíritu  no  hay 
superchería. 

3  Mientras  callé,  envejecié¬ 

ronse  mis  huesos 
En  mi  gemir  todo  el  día. 

4  Porque  de  día  y  de  noche 

se  agravó  sobre  mí  tu 
mano  ; 

Volvióse  mi  verdor  en  se¬ 
quedades  de  estío.  (Se- 
lah.) 

5  Mi  pecado  te  declaré,  y  no 

encubrí  mi  iniquidad. 
Confesaré,  dije,  contra  mí 
mis  rebeliones  a  Jehová ; 

Y  tú  perdonaste  la  mal¬ 
dad  de  mi  pecado.  (Se- 
lah.) 

6  Por  esto  orará  a  ti  todo 

santo  en  el  tiempo  de 
poder  hallarte : 
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Ciertamente  en  la  inun¬ 
dación  de  muchas  aguas 
no  llegarán  éstas  a  él. 

7  Tú  eres  mi  refugio  ;  me 

guardarás  de  angustia ; 
Con  cánticos  de  liberación 
me  rodearás.  (Selah.) 

8  Te  haré  entender,  y  te 

enseñaré  el  camino  en 
que  debes  andar : 

Sobre  ti  fijaré  mis  ojos. 

9  No  seáis  como  el  caballo, 

o  como  el  mulo,  sin  en¬ 
tendimiento  : 

Con  cabestro  y  con  freno 
su  boca  ha  de  ser  repri¬ 
mida, 

Para  que  no  lleguen  a  ti. 

10  Muchos  dolores  para  el 

impío ; 

Mas  el  que  espera  en  Je- 
hová,  lo  cercará  miseri¬ 
cordia. 

11  Alegraos  en  Jehová,  y  go¬ 

zaos,  justos : 

Y  cantad  todos  vosotros 
los  rectos  de  corazón. 

SALMO  33 

1  Alegraos,  justos,  en  Je¬ 

hová  : 

A  los  rectos  es  hermosa  la 
alabanza. 

2  Celebrad  a  Jehová  con 

arpa : 

Cantadle  con  salterio  y 
decacordio. 

3  Cantadle  canción  nueva : 
Hacedlo  bien  tañendo  con 

júbilo. 

4  Porque  recta  es  la  palabra 

de  Jehová, 

Y  toda  su  obra  con  verdad 
hecha. 

5  El  ama  justicia  y  juicio  : 

De  la  misericordia  de  Je¬ 
hová  está  llena  la  tierra. 

6  Por  la  palabra  de  Jehová 

fueron  hechos  los  cielos, 

Y  todo  el  ejército  de  ellos 
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por  el  espíritu  de  su 
boca. 

7  El  junta  como  en  un 

montón  las  aguas  de  la 
mar : 

El  pone  en  depósitos  los 
abismos. 

8  Tema  a  Jehová  toda  la 

tierra : 

Teman  de  él  todos  los 
habitadores  del  mundo. 

9  Porque  él  dijo,  y  fué  hecho ; 
El  mandó,  y  existió. 

10  Jehová  hace  nulo  el  con¬ 

sejo  de  las  gentes, 

Y  frustra  las  maquina¬ 
ciones  de  los  pueblos. 

11  El  consejo  de  Jehová  per¬ 

manecerá  para  siempre ; 
Los  pensamientos  de  su 
corazón  por  todas  las 
generaciones. 

12  Bienaventurada  la  gente 

de  que  Jehová  es  su 
Dios ; 

El  pueblo  a  quien  escogió 
por  heredad  para  sí. 

13  Desde  los  cielos  miró  Je¬ 

hová  : 

Vió  a  todos  los  hijos  de  los 
hombres : 

14  Desde  la  morada  de  su 

asiento  miró 

Sobre  todos  los  moradores 
de  la  tierra. 

15  El  formó  el  corazón  de  to¬ 

dos  ellos  ; 

El  considera  todas  sus 
obras. 

16  El  rey  no  es  salvo  con  la 

multitud  del  ejército : 

No  escapa  el  valiente  por 
la  mucha  fuerza. 

17  Vanidad  es  el  caballo  para 

salvarse : 

Por  la  grandeza  de  su 
fuerza  no  librat'á. 

18  He  aquí,  el  ojo  de  Jehová 

sobre  los  que  le  temen, 
Sobre  los  que  esperan  en 
su  misericordia ; 
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19  Para  librar  sus  almas  de 

la  muerte, 

Y  para  darles  vida  en  el 
hambre. 

20  Nuestra  alma  esperó  a 

Jehová ; 

Nuestra  ayuda  y  nuestro 
escudo  es  él. 

21  Por  tanto  en  él  se  alegrará 

nuestro  corazón, 

Porque  en  su  santo  nombre 
hemos  confiado. 

22  Sea  tu  misericordia,  oh 

Jehová,  sobre  nosotros, 
Como  esperamos  en  ti. 

SALMO  34 

Salmo  de  David,  cuando  mudó 
su  semblante  delante  de 
Abimelech,  y  él  lo  echó,  y 
fuése, 

1  Bendeciré  a  Jehová  en 

todo  tiempo ; 

Su  alabanza  será  siempre 
en  mi  boca. 

2  En  Jehová  se  gloriará  mi 

alma : 

Oiránlo  los  mansos,  y  se 
alegrarán. 

3  Engrandeced  a  Jehová 

conmigo, 

Y  ensalcemos  su  nombre 
a  una. 

4  Busqué  a  Jehová,  y  él  me 

oyó, 

Y  libróme  de  todos  mis 
temores. 

5  A  él  miraron  y  fueron 

alumbrados : 

Y  sus  rostros  no  se  aver¬ 
gonzaron. 

6  Este  pobre  clamó,  y  oyóle 

Jehová, 

Y  librólo  de  todas  sus  an¬ 
gustias. 

7  El  ángel  de  Jehová  acam¬ 

pa  en  derredor  de  I03  que 
le  temen, 

Y  los  defiende. 


8  Gustad,  y  ved  que  es 

bueno  Jehová : 

Dichoso  el  hombre  que 
confiará  en  él. 

9  Temed  a  Jehová,  vosotros 

sus  santos  ; 

Porque  no  hay  falta  para 
los  que  le  temen. 

10  Los  leoncillos  necesitaron, 

y  tuvieron  hambre ; 
Pero  los  que  buscan  a  Je¬ 
hová,  no  tendrán  falta 
de  ningún  bien. 

11  Venid,  hijos,  oidme  ; 

El  temor  de  Jehová  os 
enseñaré. 

12  ¿  Quién  es  el  hombre  que 

desea  vida, 

Que  codicia  días  para  ver 
bien? 

13  Guarda  tu  lengua  de  mal, 

Y  tus  labios  de  hablar  en¬ 
gaño. 

14  Apártate  del  mal,  y  haz 

el  bien ; 

Busca  la  paz,  y  síguela. 

15  Los  ojos  de  Jehová  están 

sobre  los  justos. 

Y  atentos  sus  oídos  al 
clamor  de  ellos. 

16  La  ira  de  Jehová  contra 

los  que  mal  hacen, 

Para  cortar  de  la  tierra  la 
memoria  de  ellos. 

17  Clamaron  los  justos,  y  Je¬ 

hová  oyó, 

Y  librólos  de  todas  sus 
angustias. 

18  Cercano  está  Jehová  a  los 

quebrantados  de  cora¬ 
zón  ; 

Y  salvará  a  los  contritos 
de  espíritu. 

19  Muchos  son  los  males  del 

justo ; 

Mas  de  todos  ellos  lo  li¬ 
brará  Jehová. 

20  El  guarda  todos  sus  hue¬ 

sos  ; 

Ni  uno  de  ellos  será  que¬ 
brantado. 
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21  Matará  al  malo  la  maldad ; 

Y  los  que  aborrecen  al 
justo  serán  asolados. 

22  Jehová  redime  el  alma  de 

sus  siervos ; 

Y  no  serán  asolados  cuan¬ 
tos  en  él  confian. 

SALMO  35 
Salmo  de  David. 

1  Disputa,  oh  Jehová,  con 

los  que  contra  mí  con¬ 
tienden  ; 

Pelea  con  los  que  me  com¬ 
baten. 

2  Echa  mano  al  escudo  y  al 

pavés, 

Y  levántate  en  mi  ayuda. 

3  Y  saca  la  lanza,  cierra  con¬ 

tra  mis  perseguidores ; 
Di  a  mi  alma :  Yo  soy  tu 
salud. 

4  Avergüéncense  y  confún¬ 

danse  los  que  buscan  mi 
alma : 

Vuelvan  atrás,  y  sean 
avergonzados  los  que  mi 
mal  intentan. 

5  Sean  como  el  tamo  delante 

del  viento ; 

Y  el  ángel  de  Jehová  los 
acose. 

6  Sea  su  camino  oscuridad 

y  resbaladeros ; 

Y  el  ángel  de  Jehová  los 
persiga. 

7  Porque  sin  causa  escon¬ 

dieron  para  mí  su  red  en 
un  hoyo ; 

Sin  causa  hicieron  hoyo 
para  mi  alma. 

8  Véngale  el  quebranta¬ 

miento  que  no  sepa, 

Y  su  red  que  escondió  lo 
prenda : 

Con  quebrantamiento  en 
ella  caiga. 

9  Y  gócese  mi  alma  en  Je- 

hoyá ; 

Y  alégrese  en  su  salud. 


10  Todos  mis  huesos  dirán  : 

Jehová,  ¿quién  como  tií, 
Que  libras  al  afligido  del 
más  fuerte  que  él, 

Y  al  pobre  y  menesteroso 
del  que  le  despoja? 

11  Levantáronse  testigos  fal¬ 

sos  ; 

Demandáronme  lo  que  no 
sabía ; 

12  Volviéronme  mal  por  bien, 
Para  abatir  a  mi  alma. 

13  Mas  yo,  cuando  ellos  en¬ 

fermaron,  me  vestí  de 
saco ; 

Afligí  con  ayuno  mi  alma, 

Y  mi  oración  se  revolvía 
en  mi  seno. 

14  Como  por  mi  compañero, 

como  por  mi  hermano 
andaba ; 

Como  el  que  trae  luto  por 
madre,  enlutado  me  hu¬ 
millaba. 

15  Pero  ellos  se  alegraron  en 

mi  adversidad,  y  se  jun¬ 
taron  ; 

Juntáronse  contra  mí 
gentes  despreciables,  y 
yo  no  lo  entendía : 
Despedazábanme,  y  no 
cesaban ; 

16  Con  los  lisonjeros  escar¬ 

necedores  truhanes, 
Crujiendo  sobre  mí  sus 
dientes. 

17  Señor,  ¿hasta  cuándo  ve¬ 

rás  esto  ? 

Recobra  mi  alma  de  sus 
quebrantamientos,  mi 
única  de  los  leones. 

18  Te  confesaré  en  grande 

congregación ; 

Te  alabaré  entre  numeroso 
pueblo. 

19  No  se  alegren  de  mí  mis 

enemigos  injustos  : 

Ni  los  que  me  aborrecen 
sin  causa  hagan  del  ojo. 

20  Porque  no  hablan  paz ; 

Y  contra  los  mansos  de  la 


tierra  piensan  palabras 
engañosas. 

21  Y  ensancharon  sobre  mí 

su  boca  ; 

Dijeron:  ¡  Ea,  ea,  nuestros 
ojos  lo  han  visto  ! 

22  Tú  lo  has  visto,  oh  Jehová ; 

no  calles : 

Señor,  de  mí  no  te  alejes. 

23  Muévete  y  despierta  para 

mi  juicio, 

Para  mi  causa,  Dios  mío  y 
Señor  mío. 

24  Júzgame  conforme  a  tu 

justicia,  Jehová  Dios 
mío ; 

Y  no  se  alegren  de  mí. 

25  No  digan  en  su  corazón  : 

¡  Ea,  alma  nuestra  ! 

No  digan:  ¡Hémoslo  de¬ 
vorado  ! 

26  Avergüéncense,  y  sean  con¬ 

fundidos  a  una  los  que 
de  mi  mal  se  alegran  : 
Vístanse  de  vergüenza  y 
de  confusión  los  que  se 
engrandecen  contra  mí. 

27  Canten  y  alégrense  los 

que  están  a  favor  de  mi 
justa  causa, 

Y  digan  siempre  :  Sea  en¬ 
salzado  Jehová, 

Que  ama  la  paz  de  su 
siervo. 

28  Y  mi  lengua  hablará  de  tu 

justicia, 

Y  de  tu  loor  todo  el  día. 


SALMO  36 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David,  siervo  del  Señor. 

1  La  iniquidad  del  impío  me 

dice  al  corazón : 

No  hay  temor  de  Dios  de¬ 
lante  de  sus  ojos, 

2  Lisonjéase,  por  tanto,  en 

sus  propios  ojos, 

Hasta  que  su  iniquidad 
sea  hallada  aborrecible. 
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3  Las  palabras  de  su  boca 

son  iniquidad  y  fraude  ; 
No  quiso  entender  para 
bien  hacer. 

4  Iniquidad  piensa  sobre  su 

cama ; 

Está  en  camino  no  bueno, 
El  mal  no  aborrece 

5  Jehová,  hasta  los  cielos  es 

tu  misericordia ; 

Tu  verdad  hasta  las  nubes. 

6  Tu  justicia  como  los 

montes  de  Dios, 

Tus  juicios  abismo  grande : 
Oh  Jehová,  al  hombre  y  al 
animal  conservas. 

7  ¡Cuán  ilustre,  oh  Dios,  es 

tu  misericordia ! 

Por  eso  los  hijos  de  los 
hombres  se  amparan 
bajo  la  sombra  de  tus 
alas. 

8  Embriagarse  han  de  la 

grosura  de  tu  casa ; 

Y  tú  los  abrevarás  del 
torrente  de  tus  delicias. 

9  Porque  contigo  está  el 

manantial  de  la  vida  : 
En  tu  luz  veremos  la  luz. 

10  Extiende  tu  misericordia 

a  los  que  te  conocen, 

Y  tu  justicia  a  los  rectos 
de  corazón. 

11  No  venga  contra  mí  pie 

de  soberbia ; 

Y  mano  de  impíos  no  me 
mueva. 

12  Allí  cayeron  los  obradores 

de  iniquidad  ; 

Fueron  rempujados,  y  no 
pudieron  levantarse. 


SALMO  37 

Salmo  de  David. 

1  No  te  impacientes  a  causa 
de  los  malignos, 

Ni  tengas  envidia  de  los 
que  hacen  iniquidad. 
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2  Porque  como  hierba  serán 

presto  cortados, 

Y  decaerán  como  verdor 
de  renuevo. 

3  Espera  en  Jehová,  y  haz 

bien ; 

Vivirás  en  la  tierra,  y  en 
verdad  serás  alimen¬ 
tado. 

4  Pon  asimismo  tu  delicia 

en  Jehová, 

Y  él  te  dará  las  peticiones 
de  tu  corazón. 

5  Encomienda  a  Jehová  tu 

camino, 

Y  espera  en  él ;  y  él  hará. 

6  Y  exhibirá  tu  justicia 

como  la  luz, 

Y  tus  derechos  como  el 
medio  día. 

7  Calla  a  Jehová,  y  espera 

en  él : 

No  te  alteres  con  motivo 
del  que  prospera  en  su 
camino, 

Por  el  hombre  que  hace 
maldades. 

8  Déjate  de  la  ira,  y  depon 

el  enojo : 

No  te  excites  en  manera 
alguna  a  hacer  lo  malo. 

9  Porque  los  malignos  serán 

talados, 

Mas  los  que  esperan  en 
Jehová,  ellos  heredarán 
la  tierra. 

10  Pues  de  aquí  a  poco  no 

será  el  malo : 

Y  contemplarás  sobre  su 
lugar,  y  no  parecerá. 

11  Pero  los  mansos  hereda¬ 

rán  la  tierra, 

Y  se  recrearán  con  abun¬ 
dancia  de  paz. 

12  Maquina  el  impío  contra 

el  justo, 

Y  cruje  sobre  él  sus 
dientes. 

13  El  Señor  se  reirá  de  él ; 
Porque  ve  que  viene  su 

día. 


14  Los  impíos  desenvainaron 

espada,  y  entesaron  su 
arco, 

Para  derribar  al  pobre  y 
al  menesteroso, 

Para  matar  a  los  de  recto 
proceder, 

15  La  espada  de  ellos  entrará 

en  su  mismo  corazón, 

Y  su  arco  será  quebrado. 

16  Mejor  es  lo  poco  del  justo, 
Que  las  riquezas  de  mu¬ 
chos  pecadores. 

17  Porque  los  brazos  de  los 

impíos  serán  quebrados : 
Mas  el  que  sostiene  a  los 
justos  es  Jehová. 

18  Conoce  Jehová  los  días  de 

los  perfectos : 

Y  la  heredad  de  ellos  será 
para  siempre. 

19  No  serán  avergonzados  en 

el  mal  tiempo ; 

Y  en  los  días  de  hambre 
serán  hartos. 

20  Mas  los  impíos  perecerán, 

Y  los  enemigos  de  Jehová 
como  la  grasa  de  los  car¬ 
neros 

Serán  consumidos :  se  disi¬ 
parán  como  humo. 

21  El  impío  toma  prestado,  y 

no  paga ; 

Mas  el  justo  tiene  miseri¬ 
cordia,  y  da. 

22  Porque  los  benditos  de  él 

heredarán  la  tierra ; 

Y  los  malditos  de  él  serán 
talados. 

23  Por  Jehová  son  ordena¬ 

dos  los  pasos  del  hombre. 

Y  aprueba  su  camino. 

24  Cuando  cayere,  no  que¬ 

dará  postrado ; 

Porque  Jehová  sostiene  su 
mano. 

25  Mozo  fui,  y  he  envejecido, 

Y  no  he  visto  justo  desam¬ 
parado, 

Ni  su  simiente  que  men¬ 
digue  pan. 
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26  En  todo  tiempo  tiene 

misericordia,  y  presta ; 

Y  su  simiente  es  para  ben¬ 
dición. 

27  Apártate  del  mal,  y  haz  el 

bien, 

Y  vivirás  para  siempre. 

28  Porque  Jehová  ama  la  rec¬ 

titud, 

Y  no  desampai'a  sus  san¬ 
tos  : 

Para  siempre  serán  guar¬ 
dados  ; 

Mas  la  simiente  de  los  im¬ 
píos  será  extirpada. 

29  Los  justos  heredarán  la 

tierra, 

Y  vivirán  para  siempre 
sobre  ella. 

30  La  boca  del  justo  hablará 

sabiduría ; 

Y  su  lengua  proferirá  jui¬ 
cio. 

31  La  ley  de  su  Dios  está  en 

su  corazón ; 

Por  tanto  sus  pasos  no 
vacilarán. 

32  Acecha  el  implo  al  justo, 

Y  procura  matarlo. 

33  Jehová  no  lo  dejará  en  sus 

manos, 

Ni  lo  condenará  cuando  le 
juzgaren. 

34  Espera  en  Jehová,  y  guar¬ 

da  su  camino, 

Y  él  te  ensalzará  para  here¬ 
dar  la  tierra : 

Cuando  serán  talados  los 
pecadores,  lo  verás. 

35  Vi  yo  al  impío  sumamente 

ensalzado, 

Y  que  se  extendía  como 
un  laurel  verde. 

36  Empero  pasóse,  y  he  aquí 

no  parece ; 

Y  busquélo,  y  no  fue 
hallado. 

37  Considera  al  íntego,  y  mira 

al  justo : 

Que  la  postrimería  de  cada 
uno  de  ellos  es  paz. 


38  Mas  los  transgresores  fue¬ 

ron  todos  a  una  destrui¬ 
dos  : 

La  postrimería  de  los  im¬ 
píos  fué  talada. 

39  Pero  la  salvación  de  los 

justos  es  de  Jehová, 

Y  él  es  su  fortaleza  en  el 
tiempo  de  angustia. 

40  Y  Jehová  los  ayudará, 

Y  los  librará :  y  libertará- 
los  de  los  impíos,  y  los 
salvará, 

Por  cuanto  en  él  esperaron. 

SALMO  38 

Salmo  de  David,  para 
recordar. 

1  Jehová,  no  me  reprendas 

en  tu  furor. 

Ni  me  castigues  en  tu  ira. 

2  Porque  tus  saetas  descen¬ 

dieron  a  mí, 

Y  sobre  mí  ha  caído  tu 
mano. 

3  No  hay  sanidad  en  mi 

carne  a  causa  de  tu  ira ; 
Ni  hay  paz  en  mis  huesos 
a  causa  de  mi  pecado. 

4  Porque  mis  iniquidades 

han  pasado  mi  cabeza : 
Como  carga  pesada  se  han 
agravado  sobre  mí. 

5  Pudriéronse,  corrompié¬ 

ronse  mis  llagas, 

A  causa  de  mi  locura. 

6  Estoy  encorvado,  estoy 

humillado  en  gran  ma¬ 
nera, 

Ando  enlutado  todo  el  día. 

7  Porque  mis  lomos  están 

llenos  de  irritación, 

Y  no  hay  sanidad  en  mi 
carne. 

8  Estoy  debilitado  y  molido 

en  gran  manera ; 

Bramo  a  causa  de  la  con¬ 
moción  de  mi  corazón. 

9  Señor,  delante  de  ti  están 

todos  mis  deseos ; 
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Y  mi  suspiro  no  te  es 
oculto. 

10  Mi  corazón  está  acongo¬ 

jado,  hame  dejado  mi 
vigor ; 

Y  aun  la  misma  luz  de  mis 
ojos  no  está  conmigo. 

11  Mis  amigos  y  mis  com¬ 

pañeros  se  quitaron  de 
delante  de  mi  plaga ; 

Y  mis  cercanos  se  pusieron 
lejos. 

12  Y  los  que  buscaban  mi 

alma  armaron  lazos ; 

Y  los  que  procuraban  mi 
mal  hablaban  iniqui¬ 
dades, 

Y  meditaban  fraudes  todo 
el  día. 

13  Mas  yo,  como  si  fuera  sor¬ 

do,  no  oía ; 

Y  estaba  como  un  mudo, 
que  no  abre  su  boca. 

14  Fui  pues  como  un  hombre 

que  no  oye, 

Y  que  en  su  boca  no  tiene 
reprensiones. 

15  Porque  a  ti,  oh  Jehová, 

esperé  yo : 

Tú  responderás,  Jehová 
Dios  mío. 

18  Porque  dije :  Que  no  se 
alegren  de  mí : 

Cuando  mi  pie  resbalaba, 
sobre  mí  se  engrande¬ 
cían. 

17  Empero  yo  estoy  a  pique 

de  claudicar, 

Y  mi  dolor  está  delante  de 
mí  continuamente. 

18  Por  tanto  denunciaré  mi 

maldad ; 

Congojaréme  por  mi  peca¬ 
do. 

19  Porque  mis  enemigos  están 

vivos  y  fuertes : 

Yhanse  aumentado  los  que 
me  aborrecen  sin  causa : 

20  Y  pagando  mal  por  bien 
Me  son  contrarios,  por  se¬ 
guir  yo  lo  bueno 


21  No  me  desampares,  oh  Je¬ 

hová  : 

Dios  mió,  no  te  alejes  de 
mí. 

22  Apresúrate  a  ayudarme, 
Oh  Señor,  mi  salud. 

SALMO  39 

Al  Músico  principal,  a  Jedu- 
thún  :  Salmo  de  David. 

1  Yo  dije  :  Atenderé  a  mis 

caminos, 

Para  no  pecar  con  mi  len¬ 
gua  : 

Guardare  mi  boca  con 
freno, 

En  tanto  que  el  impío 
fuere  contra  mí. 

2  Enmudecí  con  silencio, 

calléme  aun  respecto  de 
lo  bueno : 

Y  excitóse  mi  dolor. 

3  Enardecióse  mi  corazón 

dentro  de  mí ; 
Encendióse  fuego  en  mi 
meditación, 

Y  así  proferí  con  mi  len¬ 
gua: 

4  Hazme  saber,  Jehová,  mi 

fin, 

Y  cuánta  sea  la  medida  de 
mis  días ; 

Sepa  yo  cuánto  tengo  de 
ser  del  mundo. 

5  He  aquí  diste  a  mis  días 

término  corto, 

Y  mi  edad  es  como  nada 
delante  de  ti  : 

Ciertamente  es  completa 
vanidad  todo  hombre 
que  vive.  (Selah.) 

6  Ciertamente  en  tinieblas 

anda  el  hombre ; 
Ciertamente  en  vano  se 
inquieta : 

Junta,  y  no  sabe  quién  lo 
allegará. 

7  Y  ahora,  Señor,  ¿  qué  es¬ 

peraré  ? 

Mi  esperanza  en  ti  está. 
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8  Líbrame  de  todas  mis  re¬ 

beliones  ; 

No  me  pongas  por  escarnio 
del  insensato. 

9  Enmudecí,  no  abrí  mi  bo¬ 

ca  ; 

Porque  tú  lo  hiciste. 

10  Quita  de  sobre  mí  tu  plaga ; 
De  la  guerra  de  tu  mano 

soy  consumido. 

11  Con  castigos  sobre  el  pe¬ 

cado  corriges  al  hombre, 

Y  haces  consumirse  como 
de  polilla  su  grandeza : 

Ciertamente  vanidad  es 
todo  hombre.  (SelahQ 

12  Oye  mi  oración,  oh  Je- 

hová,  y  escucha  mi  cla¬ 
mor  : 

No  calles  a  mis  lágrimas ; 
Porque  peregrino  soy  para 
contigo, 

Y  advenedizo,  como  todos 
mis  padres. 

13  Déjame,  y  tomaré  fuerzas, 
Antes  que  vaya  y  perezca. 

SALMO  40 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David. 

1  Resignadamente  esperé  a 

Jehová, 

E  inclinóse  a  mí,  y  oyó 
mi  clamor, 

2  E  hízome  sacar  de  un  lago 

de  miseria,  del  lodo  ce¬ 
nagoso  ; 

Y  puso  mis  pies  sobre 
peña,  y  enderezó  mis 
pasos. 

3  Puso  luego  en  mi  boca 

canción  nueva,  alabanza 
a  nuestro  Dios. 

Verán  esto  muchos  y  te¬ 
merán, 

Y  esperarán  en  Jehova. 

4  Bienaventurado  el  hombre 
que  puso  a  Jehová  por 
su  confianza, 
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Y  no  mira  a  los  soberbios, 
ni  a  los  que  declinan  a 
la  mentira. 

5  Aumentado  has  tú.  oh  Je¬ 

hová  Dios  mío,  tus  ma¬ 
ravillas  ; 

Y  tus  pensamientos  para 
con  nosotros, 

No  te  los  podremos  contar : 
Si  yo  anunciare  y  hablare 
de  ellos, 

No  pueden  ser  enarrados. 

6  Sacrificio  y  presente  no  te 

agrada ; 

Has  abierto  mis  oídos  ; 
Holocausto  y  expiación  no 
has  demandado. 

7  Entonces  dije  :  He  aquí, 

vengo  ; 

En  el  envoltorio  del  libro 
está  escrito  de  mí  : 

8  El  hacer  tu  voluntad,  Dios 

mío,  hame  agradado; 

Y  tu  ley  está  en  medio  de 
mis  entrañas. 

9  Anunciado  he  justicia  en 

grande  congregación  : 
He  aquí  no  detuve  mis  la¬ 
bios, 

Jehová,  tú  lo  sabes. 

10  No  encubrí  tu  justicia 

dentro  de  mi  corazón  : 
Tu  verdad  y  tu  salvación 
he  dicho  : 

No  oculté  tu  misericordia 
y  tu  verdad  en  grande 
concurso. 

11  Tú,  Jehová,  no  apartes  de 

mí  tus  misericordias : 

Tu  misericordia  y  tu  ver¬ 
dad  me  guarden  siempre. 

12  Porque  me  han  cercado 

males  hasta  no  haber 
cuento : 

Hanme  comprendido  mis 
maldades,  y  no  puedo 
levantar  la  vista.: 

Hanse  aninen tadomás que 
los  cabellos  de  mi  ca¬ 
beza,,  y  mi  corazón  me 
falta. 
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13  Quieras,  oh  Jehová,  li¬ 

brarme  ; 

Jehová,  apresúrate  a  so¬ 
correrme. 

14  Sean  avergonzados  y  con¬ 

fusos  a  una 

Los  que  buscan  mi  vida 
para  cortarla : 

Vuelvan  atrás  y  aver¬ 
güéncense 

Los  que  mi  mal  desean. 

15  Sean  asolados  en  pago  de 

su  afrenta 

Los  que  me  dicen  ;  ¡  Ea, 
ea! 

16  Gócense  y  alégrense  en  ti 

todos  los  que  te  buscan  ; 

Y  digan  siempre  los  que 
aman  tu  salud : 

Jehová  sea  ensalzado. 

17  Aunque  afligido  yo  y  ne¬ 

cesitado, 

Jehová  pensará  de  mí : 

Mi  ayuda  y  mi  libertador 
eres  tú ; 

Dios  mío,  no  te  tardes. 
SALMO  41 

Al  Músico  principal  :  Salmo 
de  David. 

1  Bienaventurado  el  que 

piensa  en  el  pobre  : 

En  el  día  malo  lo  librará 
J  ehová. 

2  Jehová  lo  guarde,  y  le  dé 

vida :  sea  bienaventu¬ 
rado  en  la  tierra, 

Y  no  lo  entregues  a  la  vo¬ 
luntad  de  sus  enemigos. 

3  J  ehová  lo  sustentará  sobre 

el  lecho  del  dolor : 
Mullirás  toda  su  cama  en 
su  enfermedad. 

4  Yo  dije :  Jehová,  ten  mi¬ 

sericordia  de  mí ; 

Sana  mi  alma,  porque  con¬ 
tra  ti  he  pecado. 

5  Mis  enemigos  dicen  mal  de 

mí  preguntando : 


¿Cuándo  morirá,  y  pere¬ 
cerá  su  nombre  ? 

6  Y  si  venía  a  verme,  ha¬ 

blaba  mentira : 

Su  corazón  se  amontonaba 
iniquidad  ; 

Y  salido  fuera,  hablába/a. 

7  Reunidos  murmuraban 

contra  mí  todos  los  que 
me  aborrecían : 

Contra  mí  pensaban  mal, 
diciendo  de  mí : 

8  Cosa  pestilencial  de  él  se 

ha  apoderado  ; 

Y  el  que  cayó  en  cama,  no 
volverá  a  levantarse. 

9  Aun  el  hombre  de  mi  paz, 

en  quien  yo  confiaba,  el 
que  de  mi  pan  comía, 
Alzó  contra  mí  el  calcañar. 

10  Mas  tú,  Jehová,  ten  miseri¬ 

cordia  de  mí,  y  hazme 
levantar, 

Y  daréles  el  pago. 

11  En  esto  habré  conocido 

que  te  he  agradado, 

Que  mi  enemigo  no  se  hol¬ 
gará  de  mí. 

12  En  cuanto  a  mí,  en  mi  in¬ 

tegridad  me  has  susten¬ 
tado, 

Y  me  has  hecho  estar  de¬ 
lante  de  ti  para  siempre. 

13  Bendito  sea  Jehová,  el 

Dios  de  Israel, 

Por  siglos  de  siglos. 

Amén  y  Amén. 


SALMO  42 

Al  Músico  principal :  Masquil 
a  los  hijos  de  Coró. 

1  Como  el  ciervo  brama  por 

las  corrientes  de  las 
aguas, 

Así  clama  por  ti,  oh  Dios, 
el  alma  mía. 

2  Mi  alma  tiene  sed  de  Dios, 

del  Dios  vivo : 
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I  Cuándo  vendré,  y  pare¬ 
ceré  delante  de  Dios  ! 

3  Fueron  mis  lágrimas  mi 

pan  de  día  y  de  noche, 
Mientras  me  dicen  todos 
los  días :  ¿  Dónde  está  tu 
Dios? 

4  Acordaréme  de  estas  co¬ 

sas,  y  derramaré  sobre 
mí  mi  alma : 

Cuando  pasaré  en  el  nú¬ 
mero,  iré  con  ellos  hasta 
la  casa  de  Dios, 

Con  voz  de  alegría  y  de 
alabanza,  haciendo  fies¬ 
ta  la  multitud. 

5  ¿Por  qué  te  abates,  oh 

alma  mía, 

Y  te  conturbas  en  mí  ? 
Espera  a  Dios ;  porque 

aun  le  tengo  de  alabar 
Por  las  saludes  de  su  pre¬ 
sencia. 

6  Dios  mío,  mi  alma  está  en 

mí  abatida : 

Acordaréme  por  tanto  de 
ti  desde  tierra  del  Jor¬ 
dán, 

Y  de  los  Hermonitas,  des¬ 
de  el  monte  de  Mizhar. 

7  Un  abismo  llama  a  otro  a 

la  voz  de  tus  canales : 
Todas  tus  ondas  y  tus  olas 
han  pasado  sobre  mí. 

8  De  día  mandará  Jehová  su 

misericordia, 

Y  de  noche  su  canción  será 
conmigo, 

Y  oración  al  Dios  de  mi 
vida. 

9  Diré  a  Dios :  Roca  mía, 

¿  por  qué  te  has  olvidado 
de  mí  ? 

¿Por  qué  andaré  yo  enlu¬ 
tado  por  la  opresión  del 
enemigo  ? 

10  Mientras  se  están  que¬ 
brantando  mis  huesos, 
mis  enemigos  me  afren¬ 
tan, 


Diciéndome  cada  día : 
¿  Dónde  está  tu  Dios  ? 

11  ¿  Por  qué  te  abates,  oh 
alma  mía, 

Y  por  qué  te  conturbas  en 
mí  ? 

Espera  a  Dios ;  porque 
aun  le  tengo  de  alabar ; 

Es  él  salvamento  delante 
de  mí,  y  el  Dios  mío. 


SALMO  43 

1  Júzgame,  oh  Dios,  y  aboga 

mi  causa : 

Líbrame  de  gente  impía, 
del  hombre  de  engaño  e 
iniquidad. 

2  Pues  que  tú  eres  el  Dios  de 

mi  fortaleza,  ¿por  qué 
me  has  desechado  ? 

¿  Por  qué  andaré  enlutado 
por  la  opresión  del  ene¬ 
migo  ? 

3  Envía  tu  luz  y  tu  verdad  : 

éstas  me  guiarán, 

Me  conducirán  al  monte 
de  tu  santidad, 

Y  a  tus  tabernáculos. 

4  Y  entraré  al  altar  de  Dios, 
Al  Dios  alegría  de  mi  gozo ; 

Y  alabaréte  con  arpa,  oh 
Dios,  Dios  mío. 

5  ¿  Por  qué  te  abates,  oh 

alma  mía, 

Y  por  qué  te  conturbas  en 
mí? 

Espera  a  Dios ;  porque 
aun  le  tengo  de  alabar ; 
Es  él  salvamento  delante 
de  mí,  y  el  Dios  mío, 

SALMO  44 

Al  Músico  principal :  de  los 
hijos  de  Coré  :  Masquil. 

1  Oh  Dios,  con  nuestros 
oídos  hemos  oído,  nues¬ 
tros  padres  nos  han  con¬ 
tado, 
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La  obra  que  hiciste  en  sus 
días,  en  los  tiempos  an¬ 
tiguos. 

2  Tú  con  tu  mano  echaste 

las  gentes,  y  los  plan¬ 
taste  a  ellos ; 

Afligiste  los  pueblos,  y  los 
arrojaste. 

3  Porque  no  se  apoderaron 

de  la  tierra  por  su  es¬ 
pada, 

Ni  su  brazo  los  libró  ; 

Sino  tu  diestra,  y  tu  brazo, 
y  la  luz  de  tu  rostro, 
Porque  te  complaciste  en 
ellos. 

4  Tú,  oh  Dios,  eres  mi  rey  : 
Manda  saludes  a  J acob. 

5  Por  medio  de  ti  sacudire¬ 

mos  a  nuestros  enemi¬ 
gos  : 

En  tu  nombre  atropellare¬ 
mos  a  nuestros  adver¬ 
sarios. 

6  Porque  no  confiaré  en  mi 

arco, 

Ni  mi  espádame  salvará. 

7  Pues  tú  no3  has  guardado 

de  nuestros  enemigos, 

Y  has  avergonzado  a  los 
que  nos  aborrecían. 

8  En  Dios  nos  gloriaremos 

todo  tiempo, 

Y  para  siempre  loaremos 
tu  nombre.  (Selah.) 

9  Empero  nos  has  desechado, 

y  nos  has  hecho  aver¬ 
gonzar  ; 

Y  no  sales  en  nuestros 
ejércitos. 

10  Nos  hiciste  retroceder  del 

enemigo, 

Y  saqueáronnos  para  sí 
los  que  nos  aborrecían. 

11  Pusísteno3  como  a  ovejas 

para  comida, 

Y  esparcístenos  entre  las 
gentes. 

12  Has  vendido  tu  pueblo  de 

balde, 


Y  no  pujaste  en  sus  pre¬ 
cios. 

13  Pusístenos  por  vergüenza 

a  nuestros  vecinos, 

Por  escarnio  y  por  bur¬ 
la  a  los  que  nos  ro¬ 
dean. 

14  Pusístenos  por  proverbio 

entre  las  gentes, 

Por  movimiento  de  cabeza 
en  I03  pueblos. 

15  Cada  día  mi  vergüenza 

está  delante  de  mí, 

Y  cúbreme  la  confusión  de 
mi  rostro, 

16  Por  la  voz  del  que  me  vitu¬ 

pera  y  deshonra, 

Por  razón  del  enemigo  y 
del  que  se  venga. 

17  Todo  esto,  nos  ha  venido, 

y  no  nos  hemo3  olvidado 
de  ti ; 

Y  no  hemos  faltado  a  tu 
pacto. 

18  No  se  ha  vuelto  atrás 

nuestro  corazón, 

Ni  tampoco  se  han  apai’- 
tado  nuestros  pasos  de 
tus  caminos. 

19  Cuando  nos  quebrantaste 

en  el  lugar  de  los  dra¬ 
gones, 

Y  nos  cubriste  con  sombra 
de  muerte, 

20  Si  nos  hubiésemos  olvida¬ 

do  del  nombre  de  nuestro 
Dios, 

O  alzado  nuestras  manos  a 
dios  ajeno, 

21  ¿No  demandaría  Dios  es¬ 

to? 

Porque  él  conoce  los  secre¬ 
tos  del  corazón. 

22  Empero  por  tu  causa  nos 

matan  cada  día ; 

Somos  tenidos  como  ovejas 
para  el  matadero. 

23  Despierta  ;  ¿  por  qué  duer¬ 

mes,  Señor? 

Despierta,  no  te  alejes 
para  siempre. 
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24  ¿Por  qué  escondes  tu  ros¬ 

tro, 

Y  te  olvidas  de  nuestra 
aflicción,  y  déla  opresión 
nuesti'a? 

25  Porque  nuestra  alma  está 

agobiada  hasta  el  polvo  : 
Nuestro  vientre  está  pega¬ 
do  con  la  tierra. 

26  Levántate  para  ayudar¬ 

nos, 

Y  redímenos  por  tu  miseri¬ 
cordia. 

SALMO  45 

Al  Músico  principal:  sobre 
Sosan nim  :  para  los  hijos 
de  Coré :  Masquil :  Canción 
de  amores. 

1  Rebosa  mi  corazón  pala¬ 

bra  buena : 

Refiero  yo  al  Rey  mis 
obras : 

Mi  lengua  es  pluma  de  es¬ 
cribiente  muy  ligero. 

2  Haste  hermoseado  más 

que  los  hijos  de  los  hom¬ 
bres  ; 

La  gracia  se  derramó  en 
tus  labios : 

Por  tanto  Dios  te  ha  ben¬ 
decido  para  siempre. 

3  Cíñete  tu  espada  sobre  el 

muslo,  oh  valiente, 

Con  tu  gloria  y  con  tu 
majestad. 

4  Y  en  tu  gloria  sé  prospe¬ 

rado  : 

Cabalga  sobre  palabra  de 
verdad,  y  de  humildad, 
y  de  justicia ; 

Y  tu  diestra  te  enseñará 
cosas  terribles. 

5  Tus  saetas  agudas 

Con  que  caerán  pueblos 
debajo  de  ti, 

Penetrarán  en  el  corazón 
de  los  enemigos  del  Rey. 

6  Tu  trono,  oh  Dios,  eterno 

y  para  siempre : 


Vara  de  justicia  lavara  de 
tu  reino. 

7  Amaste  la  justicia  y  abo¬ 

rreciste  la  maldad : 

Por  tanto  te  ungió  Dios,  el 
Dios  tuyo, 

Con  óleojle  gozo  sobre  tus 
compañeros. 

8  Mirra,  áloe,  y  casia  exhalan 

todos  tus  vestidos : 

En  estancias  de  marfil  te 
han  recreado. 

9  Hijas  de  reyes  entre  tus 

ilustres  : 

Está  la  reina  a  tu  diestra 
con  oro  de  Ophir. 

10  Oye,  hija,  y  mira,  e  incli¬ 

na  tu  oído ; 

Y  olvida  tu  pueblo,  y  la 
casa  de  tu  padre  ; 

11  Y  deseará  el  rey  tu  her¬ 

mosura  : 

E  inclínate  a  él,  porque  él 
es  tu  Señor. 

12  Y  las  hijas  de  Tiro  vendrán 

con  presente  ; 
Implorarán  tu  favor  los 
ricos  del  pueblo. 

13  Toda  ilustre  es  de  dentro 

la  hija  del  rey  : 

De  brocado  de  oro  es  su 
vestido. 

14  Con  uestidos  bordados  será 

llevada  al  rey ; 

Vírgenes  en  pos  de  ella  : 
Sus  compañeras  serán 
traídas  a  ti. 

15  Serán  traídas  con  alegría 

y  gozo : 

Entrarán  en  el  palacio  del 
rey. 

16  En  lugar  de  tus  padres 

serán  tus  hijos, 

A  quienes  harás  príncipes 
en  toda  la  tierra. 

17  Haré  perpetua  la  memoria 

de  tu  nombre  en  todas 
las  generaciones : 

Por  lo  cual  te  alabarán 
los  pueblos  eternamente 
y  para  siempre 
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SALMO  46 

Al  Músico  principal :  de  los 
hijos  de  Coró  :  Salmo  sobre 
Alamotli. 

1  Dios  es  nuestro  amparo  y 

fortaleza, 

Nuestro  pronto  auxilio  en 
las  tribulaciones. 

2  Por  tanto  no  temeremos 

aunque  la  tierra  sea  re¬ 
movida  ; 

Aunque  se  traspasen  los 
montes  al  corazón  de  la 
mar. 

3  Bramarán,  turbaránse  sus 

aguas ; 

Temblarán  los  montes  a 
causa  de  su  braveza. 
(Selah.) 

4  Del  río  sus  conductos  ale¬ 

grarán  la  ciudad  de 
Dios, 

El  santuario  de  las  tiendas 
del  Altísimo. 

5  Dios  está  en  medio  de 

ella ;  no  será  conmovida : 
Dios  la  ayudará  al  clarear 
la  mañana. 

6  Bramaron  las  gentes,  titu¬ 

bearon  los  reinos ; 

Dió  él  su  voz,  derritióse  la 
tierra. 

7  Jehová  de  los  ejércitos  es 

con  nosotros ; 

Nuestro  refugio  es  el  Dios 
de  Jacob.  (Selah.) 

8  Venid,  ved  las  obras  de 

Jehová, 

Que  ha  puesto  asolamien¬ 
tos  en  la  tierra. 

9  Que  hace  cesar  las  guerras 

hasta  los  fines  de  la 
tierra : 

Que  quiebra  el  arco,  corta 
la  lanza, 

Y  quema  los  carros  en  el 
fuego. 

10  Estad  quietos,  y  conoced 
que  yo  soy  Dios  : 


Ensalzado  he  de  ser  entre 
las  gentes,  ensalzado 
seré  en  la  tierra. 

11  Jehová  de  los  ejércitos  es 
con  nosotros ; 

Nuestro  refugio  es  el  Dios 
de  Jacob.  (Selah.) 


SALMO  47 

Al  Músico  principal  :  de  los 
hijos  de  Coré  :  Salmo. 

1  Pueblos  todos,  batid  las 

manos  ; 

Aclamad  a  Dios  con  voz 
de  júbilo. 

2  Porque  Jehová  el  Altísimo 

es  terrible  ; 

Rey  grande  sobre  toda  la 
tierra. 

3  El  sujetará  a  los  pueblos 

debajo  de  nosotros, 

Y  a  las  gentes  debajo  de 
nuestros  pies. 

4  El  nos  elegirá  nuestras 

heredades ; 

La  hermosura  de  Jacob,  al 
cual  amó.  (Selah.) 

5  Subió  Dios  con  júbilo, 
Jehová  con  sonido  de 

trompeta. 

6  Cantad  a  Dios,  cantad  : 
Cantad  a  nuestro  Rey, 

cantad. 

7  Porque  Dios  es  el  Rey  de 

toda  la  tierra : 

Cantad  con  inteligencia. 

8  Reinó  Dios  sobre  las 

gentes : 

Asentóse  Dios  sobre  su 
santo  trono. 

9  Los  príncipes  de  los  pue¬ 

blos  se  juntaron 
Al  pueblo  del  Dios  de 
Abraham  : 

Porque  de  Dios  son  los 
escudos  de  la  tierra ; 

El  es  muy  ensalzado. 
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SALMO  48 

Canción  :  Salmo  de  los  hijos- 
de  Coré. 

1  Grande  es  Jehová  y  digno 

de  ser  en  gran  manera 
alabado, 

En  la  ciudad  de  nuestro 
Dios,  en  el  monte  de  su 
santuario. 

2  Hermosa  provincia,  el  go¬ 

zo  de  toda  la  tierra 
Es  el  monte  de  Sión,  a  los 
lados  del  aquilón, 

La  ciudad  del  gran  Rey. 

3  Dios  en  sus  palacios  es 

conocido  por  refugio. 

4  Porque  he  aquí  los  reyes 

de  la  tierra  se  reunieron ; 
Pasaron  todos. 

5  Y  viéndola  ellos  así,  mara¬ 

villáronse, 

Se  turbaron,  diéronse  prie¬ 
sa  a  huir. 

6  Tomólos  allí  temblor  ; 
Dolor,  como  a  mujer  que 

pare. 

7  Con  viento  solano 
Quiebras  tú  las  naves  de 

Tharsis. 

8  Como  lo  oímos,  así  hemos 

visto 

En  la  ciudad  de  Jehová  de 
los  ejércitos,  en  la  ciu¬ 
dad  de  nuestro  Dios  : 
Afirmarála  Dios  para 
siempre.  (Selah.) 

9  Esperamos  tu  misericor¬ 

dia,  oh  Dios, 

En  medio  de  tu  templo. 

10  Conforme  a  tu  nombre,  oh 

Dios, 

Así  es  tu  loor  hasta  los 
fines  de  la  tierra  : 

De  justicia  está  llena  tu 
diestra. 

11  Alegraráse  el  monte  de 

Sión  ; 

Se  gozarán  las  hijas  de 
Judá 

Por  tus  juicios. 


12  Andad  alrededor  de  Sión, 

y  rodeadla : 

Contad  sus  torres. 

13  Poned  vuestro  corazón  a 

su  antemuro, 

Mirad  sus  palacios  ; 

Para  que  lo  contéis  a  la 
generación  venidera. 

14  Porque  este  Dios  es  Dios 

nuestro  eternalmente  y 
para  siempre  : 

El  nos  capitaneará  hasta 
la  muerte. 

SALMO  49 

Al  Músico  principal :  Salmo 
para  los  hijos  de  Coré. 

1  Oid  esto,  pueblos  todos ; 
Escuchad,  habitadores  to¬ 
dos  del  mundo : 

2  Así  los  plebeyos  como  los 

nobles, 

El  rico  y  el  pobre  junta¬ 
mente. 

3  Mi  boca  hablará  sabi¬ 

duría  ; 

Y  el  pensamiento  de  mi 
corazón  inteligencia. 

4  Acomodaré  a  ejemplos  mi 

oído  : 

Declararé  con  el  arpa  mi 
enigma. 

5  ¿  Por  qué  he  de  temer  en 

los  días  de  adversidad, 
Cuando  la  iniquidad  de 
mis  insidiadores  me  cer¬ 
care  ? 

6  Los  que  confían  en  sus  ha¬ 

ciendas, 

Y  en  la  muchedumbre  de 
sus  riquezas  se  jactan, 

7  Ninguno  de  ellos  podrá  en 

manera  alguna  redimir 
al  hermano, 

Ni  dar  a  Dios  su  rescate. 

8  (Porque  la  redención  de 

su  vida  es  de  gran  precio, 

Y  no  se  hará  jamás  ;) 

9  Que  viva  adelante  para 

siempre. 
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Y  nunca  vea  la  sepul¬ 
tura. 

10  Pues  se  ve  que  mueren  los 

sabios, 

Así  como  el  insensato  y  el 
necio  perecen, 

Y  dejan  a  otros  sus  rique¬ 
zas. 

11  En  su  interior  tienen  que 

sus  casas  serán  eternas, 

Y  sus  habitaciones  para 
generación  y  generación : 

Llamaron  sus  tierras  de 
sus  nombres. 

12  Mas  el  hombre  no  perma¬ 

necerá  en  honra : 

Es  semejante  a  las  bestias 
que  perecen. 

13  Este  su  camino  es  su  lo¬ 

cura  : 

Con  todo,  corren  sus  des¬ 
cendientes  por  el  dicho 
de  ellos.  (Selah.) 

14  Como  rebaños  serán  pues¬ 

tos  en  la  sepultura ; 

La  muerte  se  cebará  en 
ellos ; 

Y  los  rectos  se  enseñorea¬ 
rán  de  ellos  por  la  ma¬ 
ñana  : 

Y  se  consumirá  su  bien 
parecer  en  el  sepulcro 
de  su  morada. 

15  Empero  Dios  redimirá  mi 

vida  del  poder  de  la 
sepultura, 

Cuando  me  tomará.  (Se- 
lah.) 

16  No  temas  cuando  se  enri¬ 

quece  alguno, 

Cuando  aumenta  la  gloria 
de  su  casa ; 

17  Porque  en  muriendo  no 

llevará  nada, 

Ni  descenderá  tras  él  su 
gloria. 

18  Si  bien  mientras  viviere, 

dirá  dichosa  a  su  alma  : 

Y  tú  serás  loado  cuando 
bien  te  tratares. 
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19  Entrará  a  la  generación 

de  sus  padres  : 

No  verán  luz  para  siem¬ 
pre. 

20  El  hombre  en  honra  que 

no  entiende. 

Semejante  es  a  las  bestias 
que  perecen. 

SALMO  50 
Salmo  de  Asaph. 

1  El  Dios  de  dioses,  Jehová, 

ha  hablado, 

Y  convocado  la  tierra  des¬ 
de  el  nacimiento  del  sol 
hasta  donde  se  pone. 

2  De  Sión,  perfección  de 

hermosura, 

Ha  Dios  resplandecido. 

3  Vendrá  nuestro  Dios,  y  no 

callará : 

Fuego  consumirá  delante 
de  él, 

Y  en  derredor  suyo  habrá 
tempestad  grande. 

4  Convocará  a  los  cielos  de 

arriba, 

Y  a  la  tierra,  para  juzgar 
a  su  pueblo. 

5  Juntadme  mis  santos  ; 

Los  que  hicieron  conmigo 

pacto  con  sacrificio. 

6  Y  denunciarán  los  cielos 

su  justicia ; 

Poi’que  Dios  es  el  juez. 
(Selah.) 

7  Oye,  pueblo  mío,  y  ha¬ 

blaré  : 

Escucha,  Israel,  y  testifi¬ 
caré  contra  ti : 

Yo  soy  Dios,  el  Dios  tuyo. 

8  No  te  reprenderé  sobre 

tus  sacrificios. 

Ni  por  tus  holocaustos, 
que  delante  de  mí  están 
siempre. 

9  No  tomaré  de  tu  casa  be¬ 

cerros. 

Ni  machos  cabríos  de  tus 
apriscos. 
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10  Porque  mía  es  toda  bestia 

del  bosque, 

Y  los  millares  de  animales 
en  los  collados. 

11  Conozco  todas  las  aves  de 

los  montes, 

Y  en  mi  poder  están  las 
fieras  del  campo. 

12  Si  yo  tuviese  hambre,  no 

te  lo  diría  a  ti : 

Porque  mío  es  el  mundo  y 
su  plenitud. 

13  ¿Tengo  de  comer  yo  carne 

de  toros, 

O  de  beber  sangre  de  ma¬ 
chos  cabríos  ? 

14  Sacrifica  a  Dios  alabanza, 

Y  paga  tus  votos  ai  Altí¬ 
simo. 

15  E  invócame  en  el  día  de 

la  angustia : 

Te  libraré,  y  tú  me  hon¬ 
rarás. 

16  Pero  al  malo  dijo  Dios  : 
¿Qué  tienes  tú  que  enarrar 

mis  leyes, 

Y  que  tomar  mi  pacto  en 
tu  boca, 

17  Pues  que  tú  aborreces  el 

castigo, 

Y  echas  a  tu  espalda  mis 
palabras  ? 

18  Si  veías  al  ladrón,  tú  co¬ 

rrías  con  él ; 

Y  con  los  adúlteros  era  tu 
parte. 

19  Tu  boca  metías  en  mal, 

Y  tu  lengua  componía  en¬ 
gaño. 

20  Tomabas  asiento,  y  ha¬ 

blabas  contra  tu  her¬ 
mano  ; 

Contra  el  hijo  de  tu  madre 
ponías  infamia. 

21  Estas  cosas  hiciste,  y  yo 

he  callado  : 

Pensabas  que  de  cierto 
sería  yo  como  tú  : 

Yo  te  argüiré,  y  pondré/as 
delante  de  tus  ojos. 


22  Entended  ahora  esto,  los 

que  os  olvidáis  de  Dios  ; 
No  sea  que  arrebate,  sin 
que  nadie  libre. 

23  El  que  sacrifica  alabanza 

me  honrará : 

Y  al  que  ordenare  su  ca¬ 
mino, 

Le  mostraré  la  salud  de 
Dios. 


SALMO  51 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David,  cuando  después 
que  entró  a  Bathsebali,  vino 
a  él  Nathán  el  profeta. 

1  Ten  piedad  de  mí,  oh  Dios, 

conforme  a  tu  miseri¬ 
cordia  : 

Conforme  a  la  multitud  de 
tus  piedades  borra  mis 
rebeliones. 

2  Lávame  más  y  más  de  mi 

maldad, 

Y  limpíame  de  mi  pe¬ 
cado. 

3  Porque  yo  reconozco  mis 

rebeliones  ; 

Y  mi  pecado  está  siempre 
delante  de  mí. 

4  A  ti,  a  ti  solo  he  pecado, 

Y  he  hecho  lo  malo  delante 
de  tus  ojos : 

Porque  seas  reconocido 
justo  en  tu  palabra, 

Y  tenido  por  puro  en  tu 
juicio. 

5  He  aquí,  en  maldad  he 

sido  formado, 

Y  en  pecado  me  concibió 
mi  madre. 

6  He  aquí,  tú  amas  la  verdad 

en  lo  íntimo : 

Y  en  lo  secreto  me  has 
hecho  comprender  sabi¬ 
duría. 

7  Purifícame  con  hisopo,  y 

seré  limpio  : 
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Lávame,  y  seré  emblan¬ 
quecido  más  que  la  nieve. 

8  Hazme  oir  gozo  y  alegría ; 
Y- se  recrearán  los  huesos 

que  has  abatido. 

9  Esconde  tu  rostro  d  mis 

pecados, 

Y  borra  todas  mis  mal¬ 
dades. 

10  Crea  en  mí,  oh  Dios,  un 

corazón  limpio  ; 

Y  renueva  un  espíritu 
recto  dentro  de  mí. 

11  No  me  eches  de  delante  de 

ti  ; 

Y  no  quites  de  mí  tu  santo 
espíritu. 

12  Vuélveme  el  gozo  de  tu 

salud ; 

Y  el  espíritu  libre  me  sus¬ 
tente. 

13  Enseñaré  a  los  prevarica¬ 

dores  tus  caminos ; 

Y  los  pecadores  se  conver¬ 
tirán  a  ti. 

14  Líbrame  de  homicidios,  oh 

Dios,  Dios  de  mi  salud  : 
Cantará  mi  lengua  tu  jus¬ 
ticia. 

15  Señor,  abre  mis  labios ; 

Y  publicará  mi  boca  tu 
alabanza. 

16  Porque  no  quieres  tú  sacri¬ 

ficio,  que  yo  daría ; 

No  quieres  holocausto. 

17  Los  sacrificios  de  Dios 

son  el  espíritu  quebran¬ 
tado  : 

Al  corazón  contrito  y  hu¬ 
millado  no  despreciarás 
tú,  oh  Dios. 

18  Haz  bien  con  tu  benevo¬ 

lencia  a  Sión : 

Edifica  los  muros  de  Jeru- 
salem. 

19  Entonces  te  agradarán  los 

sacrificios  de  justicia,  el 
holocausto  u  ofrenda  del 
todo  quemada : 

Entonces  ofrecerán  sobre 
tu  altar  becerros. 


SALMO  52 

Al  Músico  principal :  Masquil 
de  David,  cuando  vino  Doeg 
Iduméo  y  dió  cuenta  a  Saúl, 
diciéndole :  David  ha  venido 
a  casa  de  Ahimelech. 

1  ¿Por  qué  te  glorías  de  mal¬ 

dad,  oh  poderoso  ? 

La  misericordia  de  Dios 
es  continua. 

2  Agravios  maquina  tu  len¬ 

gua  : 

Como  navaja  amolada 
hace  engaño. 

3  Amaste  el  mal  más  que  el 

bien ; 

La  mentira  más  que  ha¬ 
blar  justicia.  (Selah.) 

4  Has  amado  toda  suerte  de 

palabras  perniciosas, 
Engañosa  lengua. 

5  Por  tanto  Dios  te  derribará 

para  siempre : 

Te  asolará  y  te  arrancará 
de  tu  morada. 

Y  te  desarraigará  de  la 
tierra  de  los  vivientes. 
(Selah.) 

6  Y  verán  los  justos,  y  te¬ 

merán  ; 

Y  reiránse  de  él,  diciendo: 

7  He  aquí  el  hombre  que  no 

puso  a  Dios  por  su  forta¬ 
leza, 

Sino  que  confió  en  la  mul¬ 
titud  de  sus  riquezas, 

Y  se  mantuvo  en  su  mal¬ 
dad. 

8  Mas  yo  estoy  como  oliva 

verde  en  la  casa  de  Dios : 
En  la  misericordia  de  Dios 
confío  perpetua  y  eter- 
nalmente. 

9  Te  alabaré  para  siempre 

por  lo  que  has  hecho  : 

Y  esperaré  en  tu  nombre, 
porque  es  bueno,  delante 
de  tus  santos. 
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Al  Músico  principal :  sobre 
Malialath  :  Masquil  de  David. 

1  Dijo  el  necio  en  su  cora¬ 

zón  : 

No  hay  Dios. 

Corrompiéronse  e  hicieron 
abominable  maldad  : 

No  hay  quien  haga  bien. 

2  Dios  desde  los  cielos  miró 

sobre  los  hijos  de  los 
hombres, 

Por  ver  si  hay  aigún  enten¬ 
dido 

Que  busque  a  Dios. 

3  Cada  uno  se  había  vuelto 

atrás ;  todos  se  habían 
corrompido : 

No  hay  quien  haga  bien, 
no  hay  ni  aun  uno. 

4  ¿No  tienen  conocimiento 

todos  esos  que  obran 
iniquidad? 

Que  comen  a  mi  pueblo 
como  si  comiesen  pan  : 

A  Dios  no  han  invocado. 

5  Allí  se  sobresaltaron  de 

pavor  donde  no  había 
miedo : 

Porque  Dios  ha  esparcido 
los  huesos  del  que  asentó 
campo  contra  ti : 

Los  avergonzaste,  porque 
Dios  los  desechó. 

6  ¡  Oh  quién  diese  de  Sión 

saludes  a  Israel ! 

En  volviendo  Dios  la  cauti¬ 
vidad  de  su  pueblo, 
Gozarse  ha  Jacob,  y  ale- 
graráse  Israel. 

SALMO  54 

1  Músico  principal :  en  Ne- 
ginotli :  Masquil  de  David, 
cuando  vinieron  los  Ziplieos 
y  dijeron  a  Saúl :  ¿No  está 
David  escondido  en  nuestra 
tierra  ? 

1  Olí  Dios,  sálvame  por  tu 
nombre, 


Y  con  tu  poder  defiéndeme. 

2  Oh  Dios,  oye  mi  oración  ; 
Escucha  las  razones  de  mi 

boca. 

3  Porque  extraños  se  han 

levantado  contra  mí, 

Y  fuertes  buscan  mi  alma : 
No  han  puesto  a  Dios  de¬ 
lante  de  sí.  (Selah.) 

4  He  aquí,  Dios  es  el  que 

me  ayuda ; 

El  Señor  es  con  los  que 
sostienen  mi  vida. 

5  El  volverá  el  mal  a  mis 

enemigos : 

Córtalos  por  tu  verdad. 

6  Voluntariamente  sacrifi¬ 

caré  a  ti ; 

Alabaré  tu  nombre,  oh  Je- 
hová,  porque  es  bueno. 

7  Porque  me  ha  librado  de 

toda  angustia, 

Y  en  mis  enemigos  vieron 
mis  ojos  mi  deseo. 

SALMO  55 

Al  Músico  principal :  en  Ne- 
ginoth  :  Masquil  de  David. 

1  Escucha,  oh  Dios,  mi  ora¬ 
ción, 

Y  no  te  escondas  de  mi 
siíplica. 

2Estáme  atento,  y  respón¬ 
deme  : 

Clamo  en  mi  oración,  y  le¬ 
vanto  el  grito, 

3  A  causa  de  la  voz  del  ene¬ 

migo, 

Por  la  opresión  del  impío  ; 
Porque  echaron  sobre  mí 
iniquidad, 

Y  con  furor  me  han  ame¬ 
nazado. 

4  Mi  corazón  está  doloroso 

dentro  de  mí, 

Y  terrores  de  muerte  sobre 
mí  han  caído. 

5  Temor  y  temblor  vinieron 

sobre  mí, 

Y  terror  me  ha  cubierto. 
B  3 
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6  Y  dije  :  I  Quién  me  diese 

alas  como  de  paloma ! 
Volaría  yo,  y  descansaría. 

7  Ciertamente  huiría  lejos  : 
Moraría  en  el  desierto. 

(Selah.) 

8  Apresuraríame  a  escapar 
Del  viento  tempestuoso, 

de  la  tempestad. 

9  Deshace,  oh  Señor,  divide 

la  lengua  de  ellos  ; 
Porque  he  visto  violencia 
y  rencilla  en  la  ciudad. 

10  Día  y  noche  la  rodean  so¬ 

bre  sus  muros ; 

E  iniquidad  y  trabajo  hay 
en  medio  de  ella. 

11  Agravios  hay  en  medio  de 

ella, 

Y  el  fraude  y  engaño  no  se 
apartan  de  sus  plazas. 

12  Porque  no  me  afrentó  un 

enemigo, 

Lo  cual  habría  soportado ; 
Ni  se  alzó  contra  mí  el  que 
me  aborrecía, 

Porque  me  hubiera  ocul¬ 
tado  de  él : 

13  Mas  tú,  hombre,  al  pare¬ 

cer  íntimo  mío, 

Mi  guía,  y  mi  familiar : 

14  Que  j  untos  comunicába¬ 

mos  dulcemente  los  se¬ 
cretos, 

A  la  casa  de  Dios  andába¬ 
mos  en  compañía. 

15  Condenados  sean  a  muerte, 
Desciendan  vivos  al  in¬ 
fierno  : 

Porque  maldades  hay  en  su 
compañía,  entre  ellos. 

16  Yo  a  Dios  clamaré  ; 

Y  Jehová  me  salvará. 

17  Tarde  y  mañana  y  a  medio 

día  oraré  y  clamaré  ; 

Y  él  oirá  mi  voz. 

18  El  ha  redimido  en  paz  mi 

alma  de  la  guerra  contra 
mí ; 

Pues  fueron  contra  mí 
muchos. 


19  Dios  oirá,  y  los  quebran¬ 

tará  luego, 

El  que  desde  la  antigüedad 
permanece  (Selah)  ; 

Por  cuanto  no  se  mudan, 
Ni  temen  a  Dios. 

20  Extendió  sus  manos  contra 

sus  pacíficos : 

Violó  su  pacto. 

21  Ablandan  más  que  man¬ 

teca  su  boca, 

Pero  guerra  hay  en  su  co¬ 
razón  : 

Suavizan  sus  palabras  más 
que  el  aceite, 

Mas  ellas  son  cuchillos. 

22  Echa  sobre  Jehová  tu  car¬ 

ga,  y  él  te  sustentará  ; 
No  dejará  para  siempre 
caído  al  justo. 

23  Mas  tú,  oh  Dios,  harás 

descender  aquéllos  al 
pozo  de  la  sepultura : 
Los  hombres  sanguinarios 
y  engañadores  no  deme¬ 
diarán  sus  días : 

Empero  yo  confiaré  en  ti. 

SALMO  56 

Al  Músico  principal :  sobre 
La  paloma  silenciosa  en  pa¬ 
raje  muy  distante.  Mich- 
tam  de  David,  cuando  los 
Filisteos  le  prendieron  en 
Gath. 

1  Ten  misericordia  de  mí, 

oh  Dios,  porque  me  de¬ 
voraría  el  hombre : 

Me  oprime  combatién¬ 
dome  cada  día. 

2  Apúranme  mis  enemigos 

cada  día ; 

Porque  muchos  son  los  que 
pelean  contra  mí,  oh  Al¬ 
tísimo. 

3  En  el  día  que  temo, 

Yo  en  ti  confío. 

4  En  Dios  alabaré  su  pala¬ 

bra  : 
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En  Dios  he  confiado,  no 
temeré 

Lo  que  la  carne  me  hiciere. 

5  Todos  los  días  me  contris¬ 

tan  mis  negocios  ; 
Contra  mí  son  todos  sus 
pensamientos  para  mal. 

6  Reúnense,  escóndense, 
Miran  ellos  atentamente 

mis  pasos, 

Esperando  mi  vida. 

7 1  Escaparán  ellos  por  la 
iniquidad  ? 

Oh  Dios,  derriba  en  tu  fu¬ 
ror  los  pueblos. 

8  Mis  huidas  has  tú  contado : 
Pon  mis  lágrimas  en  tu 

redoma : 

¿No  están  ellas  en  tu  libro  ? 

9  Serán  luego  vueltos  atrás 

mis  enemigos  el  día  que 
yo  clamare  : 

En  esto  conozco  que  Dios 
es  por  mí. 

10  En  Dios  alabaré  su  pala¬ 

bra  ; 

En  Jehová  alabaré  su  pa¬ 
labra. 

11  En  Dios  he  confiado  :  no 

temeré 

Lo  que  me  hará  el  hombre. 

12  Sobre  mí,  oh  Dios,  están 

tus  votos : 

Te  tributaré  alabanzas. 

13  Porque  has  librado  mi  vida 

de  la  muerte, 

Y  mis  pies  de  caída, 

Para  que  ande  delante  de 
Dios 

En  la  luz  de  los  que  viven. 


SALMO  57 

Al  Músico  principal  :  sobre 
No  destruyas  :  Michtam  de 
David,  cuando  huyó  de  de¬ 
lante  de  Saúl  a  la  cueva. 

1  Ten  misericordia  de  mí, 
oh  Dios,  ten  misericordia 
de  mí ; 


Porque  en  ti  ha  confiado 
mi  alma, 

Y  en  la  sombra  de  tus  alas 
me  ampararé, 

Hasta  que  pasen  los  que¬ 
brantos. 

2  Clamaré  al  Dios  Altísimo, 
Al  Dios  que  me  favorece. 

3  El  enviará  desde  los  cie¬ 

los,  y  me  salvará 
De  la  infamia  del  que  me 
apura  (Selah) ; 

Dios  enviará  su  miseri¬ 
cordia  y  su  verdad. 

4  Mi  vida  está  entre  leones  ; 
Estoy  echado  entre  hi¬ 
jos  de  hombres  encen¬ 
didos: 

Sus  dientes  son  lanzas  y 
saetas, 

Y  su  lengua  cuchillo  agu¬ 
do. 

5  Ensálzate  sobre  los  cielos, 

oh  Dios ; 

Sobre  toda  la  tierra  tu 
gloria. 

6  Red  han  armado  a  mis  pa¬ 

sos  ; 

Hase  abatido  mi  alma : 
Hoyo  han  cavado  delante 
de  mí  j 

En  medio  de  él  han  caído. 
(Selah.) 

7  Pronto  está  mi  corazón, 

oh  Dios,  mi  corazón  está 
dispuesto : 

Cantaré,  y  trovaré  salmos. 

8  Despierta,  oh  gloria  mía ; 

despierta,  salterio  y  ar¬ 
pa  : 

Levantaréme  de  mañana. 

9  Alabarte  he  en  los  pue¬ 

blos,  oh  Señor ; 

Cantaré  de  ti  en  las  nacio¬ 
nes. 

10  Porque  grande  es  hasta  los 

cielos  tu  misericordia, 

Y  hasta  las  nubes  tu  ver¬ 
dad. 

11  Ensálzate  sobre  los  cielos, 

oh  Dios ; 
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Sobre  toda  la  tierra  tu 
gloria. 

SALMO  58 

Al  Músico  principal :  sobre 
No  destruyas  :  Michtam  de 
David. 

1  Oh  congregación,  ¿pro¬ 

nunciáis  en  verdad  jus¬ 
ticia  ? 

¿Juzgáis  rectamente,  hi¬ 
jos  de  los  hombres  ? 

2  Antes  con  el  corazón 

obráis  iniquidades : 
Hacéis  pesar  la  violencia 
de  vuestras  manos  en  la 
tierra. 

3  Enajenáronse  los  impíos 

desde  la  matriz ; 
Descarriáronse  desde  el 
vientre,  hablando  men¬ 
tira. 

4  Veneno  tienen  semejan¬ 

te  al  veneno  de  la  ser¬ 
piente  : 

Son  como  áspide  sordo  que 
cierra  su  oído ; 

5  Que  no  oye  la  voz  de  los 

que  encantan, 

Por  más  hábil  que  el  en¬ 
cantador  sea. 

6  Oh  Dios,  quiebra  sus  dien¬ 

tes  en  sus  bocas : 
Quiebra,  oh  Jehová,  las 
muelas  de  los  leoncillos. 

7  Córranse  como  aguas  que 

se  van  de  suyo  : 

En  entesando  sus  saetas, 
luego  sean  hechas  peda¬ 
zos. 

8  Pasen  ellos  como  el  cara¬ 

col  que  se  deslíe : 

Como  el  abortivo  de  mujer, 
no  vean  el  sol. 

9  Antes  que  vuestras  ollas 

sientan  las  espinas, 

Así  vivos,  así  airados,  los 
arrebatará  él  con  tem¬ 
pestad. 


10  Alegraráse  el  justo  cuando 

viere  la  venganza : 

Sus  pies  lavará  en  la  san¬ 
gre  del  impío. 

11  Entonces  dirá  el  hombre  : 

Ciertamente  hay  fruto 
para  el  justo ; 
Ciertamente  hay  Dios  que 
juzga  en  la  tierra. 

SALMO  59 

Al  Músico  principal :  sobre 
No  destruyas  :  Michtam  de 
David,  cuando  envió  Saúl,  y 
guardaron  la  casa  para  ma¬ 
tarlo. 

1  Líbrame  de  mis  enemigos, 

oh  Dios  mío : 

Ponme  en  salvo  de  los  que 
contra  mí  se  levantan. 

2  Líbrame  de  los  que  obran 

iniquidad, 

Y  sálvame  de  hombres  san¬ 
guinarios. 

3  Porque  he  aquí  están  ace¬ 

chando  mi  vida : 

Hanse  juntado  contra  mí 
fuertes, 

No  por  falta  mía,  ni  peca¬ 
do  mío,  oh  Jehová. 

4  Sin  delito  mío  corren  y  se 

aperciben : 

Despierta  para  venir  a  mi 
encuentro,  y  mira. 

5  Y  tú  Jehová,  Dios  de  los 

ejércitos,  1  ios  de  Israel, 
Despierta  para  visitar  to¬ 
das  las  gentes : 

No  hayas  misericordia  de 
todos  los  que  se  rebelan 
con  iniquidad.  (Selah.) 

6  Volveránse  a  la  tarde,  la¬ 

drarán  como  perros. 

Y  rodearán  la  ciudad. 

7  He  aquí  proferirán  con  su 

boca ; 

Cuchillos  están  en  sus  la¬ 
bios, 

Porque  dicen :  ¿Quiénoye? 
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8  Mas  tú,  Jehová,  te  reirás 

de  ellos, 

Te  burlarás  de  todas  las 
gentes. 

9  De  su  fuerza  esperaré  yo 

en  ti  : 

Porque  Dios  es  mi  de¬ 
fensa. 

10  El  Dios  de  mi  misericordia 

me  prevendrá : 

Dios  me  hará  ver  en  mis 
enemigos  mi  deseo. 

11  No  los  matarás,  porque  mi 

pueblo  no  se  olvide  : 
Hazlos  vagar  con  tu  forta¬ 
leza  ;  y  abátelos, 

Oh  Jehová,  escudo  nues¬ 
tro, 

12  Por  el  pecado  de  su  boca, 

por  la  palabra  de  sus  la¬ 
bios  ; 

Y  sean  presos  por  su  sober¬ 
bia, 

Y  por  la  maldición  y  men¬ 
tira  que  profieren. 

13  Acábalos  con  furor,  acá¬ 

balos,  y  no  sean : 

Y  sepan  que  Dios  domina 
en  Jacob 

Hasta  los  fines  de  la  tierra. 
(Selah.) 

14  V uelvan  pues  a  la  tarde, 

y  ladren  como  perros, 

Y  rodeen  la  ciudad. 

15  Anden  ellos  errantes  para 

hallar  que  comer: 

Y  si  no  se  saciaren,  mur¬ 
muren. 

16  Yo  empero  cantaré  tu  for¬ 

taleza, 

Y  loaré  dé  mañana  tu  mi¬ 
sericordia  : 

Porque  has  sido  mi  am¬ 
paro 

Y  refugio  en  el  día  de  mi 
angustia. 

17  Fortaleza  mía,  a  ti  can¬ 

taré  ; 

Porque  eres  Dios  de  mi 
amparo,  Dios  de  rr  i  mi¬ 
sericordia. 


SALMO  60 

Al  Músico  principa]  :  sobre 
Susan-Hedutli :  Michtam  de 
David,  para  enseñar,  cuando 
tuvo  guerra  contra  Aram- 
Nabaraim  y  contra  Aram 
de  Soba,  y  volvió  Joab,  e 
hirió  de  Edom  en  el  valle 
de  las  Salinas  doce  mil. 

1  Oh  Dios,  tú  nos  has  dese¬ 

chado,  nos  disipaste  ; 

Te  has  airado  :  vuélvete  a 
nosotros. 

2  Hiciste  temblar  la  tierra, 

abrístela : 

Sana  sus  quiebras,  porque 
titubea. 

3  Has  hecho  ver  a  tu  pueblo 

duras  cosas : 

Hicístenos  beber  el  vino 
de  agitación. 

4  Has  dado  a  los  que  te  te¬ 

men  bandera 
Que  alcen  por  la  verdad. 
(Selah.) 

5  Para  que  se  libren  tus 

amados, 

Salva  con  tu  diestra,  y 
óyeme. 

6  Dios  pronunció  por  su  san¬ 

tuario  ;  yo  me  alegraré  ; 
Partiré  a  Sichém,  y  mediré 
el  valle  de  Succoth. 

7  Mío  es  Galaad,  y  mío  es 

Manasés ; 

Y  Ephraim  es  la  fortaleza 
de  mi  cabeza ; 

Judá,  mi  legislador ; 

8  Moab,  la  vasija  de  mi 

lavatorio ; 

Sobre  Edom  echaré  mi 
zapato : 

Haz  júbilo  sobre  mí,  oh 
Palestina. 

9  ¿Quién  me  llevará  a  la 

ciudad  fortalecida? 
¿Quién  me  llevará  hasta 
Idumea? 
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10  Ciertamente,  tú,  oh  Dios, 

que  nos  habías  desecha¬ 
do  ; 

Y  no  salías,  oh  Dios,  con 
nuestros  ejércitos. 

11  Danos  socorro  contra  el 

enemigo, 

Que  vana  es  la  salud  de 
los  hombres. 

12  En  Dios  haremos  proezas ; 

Y  él  hollará  nuestros  ene¬ 
migos. 


SALMO  61 

Al  Músico  principal  :  sobre 
Neginotli :  Salmo  de  Da¬ 
vid. 

1  Oye,  oh  Dios,  mi  clamor  ; 
A  mi  oración  atiende. 

2  Desde  el  cabo  de  la  tierra 

clamaré  a  ti,  cuando  mi 
corazón  desmayare : 

A  la  peña  más  alta  que  yo 
me  conduzcas. 

3  Porque  tú  has  sido  mi  re¬ 

fugio, 

Y  torre  de  fortaleza  de¬ 
lante  del  enemigo. 

4  Yo  habitaré  en  tu  taber¬ 

náculo  para  siempre : 
Estaré  seguro  bajo  la  cu¬ 
bierta  de  tus  alas. 

5  Porque  tú,  oh  Dios,  has 

oído  mis  votos, 

Has  dado  heredad  a  los 
que  temen  tu  nombre. 

6  Días  sobre  días  añadirás 

al  rey : 

Sus  años  serán  como  gene¬ 
ración  y  generación. 

7  Estará  para  siempre  de¬ 

lante  de  Dios : 
Misericordia  y  verdad  pre¬ 
para  que  lo  conserven. 

8  Así  cantaré  tu  nombre 

para  siempre, 

Pagando  mis  votos  cada 
día. 


SALMO  62 

Al  Músico  principal :  a  Jedu- 
thún  :  Salmo  de  David. 

1  En  Dios  solamente  está 

acallada  mi  alma : 

De  él  uiene  mi  salud. 

2  El  solamente  es  mi  fuerte, 

y  mi  salud ; 

Es  mi  refugio,  no  resbalaré 
mucho. 

3  ¿Hasta  cuando  maquina¬ 

réis  contra  un  hombre? 
Pereceréis  todos  vosotros, 
Caeréis  como  pared  acos¬ 
tada,  como  cerca  ruinosa. 

4  Solamente  consultan  de 

arrojarle  de  su  grandeza ; 
Aman  la  mentira, 

Con  su  boca  bendicen,  pero 
maldicen  en  sus  en¬ 
trañas.  (Selah.) 

5  Alma  mía,  en  Dios  sola¬ 

mente  reposa ; 

Porque  de  él  es  mi  espe¬ 
ranza. 

6  El  solamente  es  mi  fuerte 

y  mi  salud  : 

Es  mi  refugio,  no  resba¬ 
laré. 

7  En  Dios  está  mi  salvación 

y  mi  gloria : 

En  Dios  está  la  roca  de  mi 
fortaleza,  y  mi  refugio. 

8  Esperad  en  él  en  todo 

tiempo,  oh  pueblos ; 
Derramad  delante  de  él 
vuestro  corazón : 

Dios  es  nuestro  amparo. 
(Selah.) 

9  Por  cierto,  vanidad  son  los 

hijos  de  los  hombres, 
mentira  los  hijos  de  va¬ 
rón  : 

Pesándolos  a  todos  igual¬ 
mente  en  la  balanza, 
Serán  menos  que  la  vani¬ 
dad. 

10  No  confiéis  en  la  violencia, 
Ni  en  la  rapiña ;  no  os  en¬ 
vanezcáis  : 
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Si  se  aumentare  la  ha¬ 
cienda,  no  pongáis  el 
corazón  en  ella. 

11  TJ  na  vez  habló  Dios ; 

Dos  veces  he  oído  esto  : 
Que  de  Dios  es  la  forta¬ 
leza. 

12  Y  de  ti,  oh  Señor,  es  la 

misericordia : 

Porque  tú  pagas  a  cada 
uno  conforme  a  su  obra. 

SALMO  63 

Salmo  de  David,  estando  en 
el  desierto  de  Judá. 

1  Dios,  Dios  mío  eres  tú : 

levantaréme  a  ti  de  ma¬ 
ñana  : 

Mi  alma  tiene  sed  de  ti, 
mi  carne  te  desea, 

En  tierra  de  sequedad  y 
transida  sin  aguas ; 

2  Para  ver  tu  fortaleza  y  tu 

gloria, 

Así  como  te  he  mirado  en 
el  santuario. 

3  Porque  mejor  es  tu  miseri¬ 

cordia  que  la  vida : 

Mis  labios  te  alabarán. 

4  Así  te  bendeciré  en  mi 

vida : 

En  til  nombre  alzaré  mis 
manos. 

5  Como  de  meollo  y  de  gro¬ 

sura  será  saciada  mi 
alma ; 

Y  con  labios  de  júbilo  te 
alabará  mi  boca, 

6  Cuando  me  acordaré  de  ti 

en  mi  lecho, 

Cuando  meditaré  de  ti  en 
las  velas  de  la  noche. 

7  Porque  has  sido  mi  so¬ 

corro  ; 

Y  así  en  la  sombra  de  tus 
alas  me  regocijaré. 

8  Está  mi  alma  apegada  a 

ti : 

Tu  diestra  me  ha  sosteni¬ 
do. 


9  Mas  los  que  para  destruc¬ 
ción  buscaron  mi  alma, 
Caerán  en  los  sitios  bajos 
de  la  tierra. 

10  Destruiránlos  a  ñlo  de 

espada ; 

Serán  porción  de  las 
zorras. 

11  Empero  el  rey  se  alegrará 

en  Dios ; 

Será  alabado  cualquiera 
que  por  él  jura  : 

Porque  la  boca  de  los  que 
hablan  mentira,  será  ce¬ 
rrada. 

SALMO  64 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David. 

1  Escucha,  oh  Dios,  mi  voz 

en  mi  oración : 

Guarda  mi  vida  del  miedo 
del  enemigo. 

2  Escóndeme  del  secreto  con¬ 

sejo  de  los  malignos ; 

De  la  conspiración  de  los 
que  obran  iniquidad : 

3  Que  amolaron  su  lengua 

como  cuchillo, 

Y  armaron  por  su  saeta 
palabra  amarga ; 

4  Para  asaetear  a  escondidas 

al  íntegro : 

De  improviso  lo  asaetean, 
y  no  temen. 

5  Obstinados  en  su  inicuo 

designio, 

Tratan  de  esconder  los 
lazos, 

Y  dicen  :  ¿Quién  los  ha  de 
ver? 

6  Inquieren  iniquidades,  ha¬ 

cen  una  investigación 
exacta ; 

Y  el  íntimo  pensamiento 
de  cada  uno  de  ellos,  así 
como  el  corazón,  es  pro¬ 
fundo. 

7  Mas  Dios  los  herirá  con 

saeta ; 
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De  repente  serán  sus  pla¬ 
gas. 

8  Y  harán  caer  sobre  sí  sus 

mismas  lenguas : 

Se  espantarán  todos  los 
que  los  vieren. 

9  Y  temerán  todos  los  hom¬ 

bres, 

Y  anunciarán  la  obra  de 
Dios, 

Y  entenderán  su  hecho. 

10  Alegraráse  el  justo  en  Je- 

hová,  y  confiaráse  en  él ; 

Y  se  gloriarán  todos  los 
rectos  de  corazón. 

SALMO  65 

Al  Músico  principal :  Salmo : 
Cántico  de  David. 

1  A  ti  es  plácida  la  alabanza 

en  Sión,  oh  Dios  : 

Y  a  ti  se  pagarán  los  votos. 

2  Tú  oyes  la  oración : 

A  ti  vendrá  toda  carne. 

3  Palabras  de  iniquidades 

me  sobrepujaron : 

Mas  nuestras  rebeliones  tú 
las  perdonarás. 

4  Dichoso  el  que  tú  esco¬ 

gieres,  e  hicieres  llegar 

a  ti, 

Para  que  habite  en  tus 
atrios : 

Seremos  saciados  del  bien 
de  tu  casa, 

De  tu  santo  templo. 

5  Con  tremendas  cosas,  en 

justicia,  nos  responderás 
tú. 

Oh  Dios  de  nuestra  salud, 
Esperanza  de  todos  los 
términos  de  la  tierra, 

Y  de  los  más  remotos  con¬ 
fines  de  la  mar. 

6  Tú,  el  que  afirma  los 

montes  con  su  potencia, 
Ceñido  de  valentía : 

7  El  que  amansa  el  estruen¬ 

do  de  los  mares,  el  es¬ 
truendo  de  sus  ondas, 


Y  el  alboroto  de  las  gentes. 

8  Por  tanto  los  habitadores 

de  los  fines  de  la  tierra 
temen  de  tus  maravillas. 
Tú  haces  alegrar  las  sali¬ 
das  de  la  mañana  y  de  la 
tarde. 

9  Visitas  la  tierra,  y  la  rie¬ 

gas  : 

En  gran  manera  la  enri¬ 
queces 

Con  el  río  de  Dios,  lleno  de 
aguas : 

Preparas  el  grano  de  ellos, 
cuando  así  la  dispones. 

10  Haces  se  empapen  sus  sur¬ 

cos, 

Haces  descender  sus  ca¬ 
nales  : 

Ablándasla  con  lluvias, 
Bendices  sus  renuevos. 

11  Tú  coronas  el  año  de  tus 

bienes ; 

Y  tus  nubes  destilan  gro¬ 
sura. 

12  Destilan  "sobre  las  estan¬ 

cias  del  desierto ; 

Y  los  collados  se  ciñen  de 
alegría. 

13  Vístense  los  llanos  de  ma¬ 

nadas, 

Y  los  valles  se  cubren  de 
grano  : 

Dan  voces  de  júbilo,  y  aun 
cantan. 

SALMO  66 

Al  Músico  principal ;  Cántico : 
Salmo. 

1  Aclamad  a  Dios  con  ale¬ 

gría,  toda  la  tierra : 

2  Cantad  la  gloria  de  su 

nombre : 

Poned  gloria  en  su  ala¬ 
banza. 

3  Decid  a  Dios :  ¡  Cuán  terri¬ 

bles  tus  obras ! 

Por  lo  grande  de  tu  forta¬ 
leza  te  mentirán  tus  ene¬ 
migos. 
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4  Toda  la  tierra  te  adorará, 

Y  cantará  a  ti  ; 

Cantarán  a  tu  nombre. 

(Selah.) 

5  Venid,  y  ved  las  obras  de 

Dios, 

Terrible  en  hechos  sobre 
los  hijos  de  los  hombres. 

6  Volvió  la  mar  en  seco  ; 

Por  el  río  pasaron  a  pie ; 
Allí  en  él  nos  alegramos. 

7  El  se  enseñorea  con  su 

fortaleza  para  siempre : 
Sus  ojos  atalayan  sobre  las 
gentes : 

Los  rebeldes  no  serán  en¬ 
salzados.  (Selah.) 

8  Bendecid,  pueblos,  a  nues¬ 

tro  Dios, 

Y  haced  oir  la  voz  de  su 
alabanza. 

9  El  es  el  que  puso  nuestra 

alma  en  vida, 

Y  no  permitió  que  nues¬ 
tros  pies  resbalasen. 

10  Porque  tú  nos  probaste,  oh 

Dios : 

Ensayástenos  como  se 
afina  la  plata. 

11  Nos  metiste  en  la  red  ; 
Pusiste  apretura  en  nues¬ 
tros  lomos. 

12  Hombres  hiciste  subir  so¬ 

bre  nuestra  cabeza ; 
Entramos  en  fuego  y  en 
aguas, 

Y  sacástenos  a  hartura. 

13  Entraré  en  tu  casa  con 

holocaustos  : 

Te  pagaré  mis  votos, 

14  Que  pronunciaron  mis  la¬ 

bios, 

Y  habló  mi  boca,  cuando 
angustiado  estaba. 

15  Holocaustos  de  cebados  te 

ofreceré. 

Con  perfume  de  carneros  : 
Sacrificaré  bueyes  y  ma¬ 
chos  cabríos.  (Selah.) 

16  Venid,  oid  todos  los  que 

teméis  a  Dios, 


Y  contaré  lo  que  ha  hecho 
a  mi  alma. 

17  A  él  clamé  con  mi  boca, 

Y  ensalzado  fué  con  mi 
lengua. 

18  Si  en  mi  corazón  hubiese 

yo  mirado  a  la  iniqui¬ 
dad, 

El  Señor  no  me  oyera. 

19  Mas  ciertamente  me  oyó 

Dios ; 

Atendió  a  la  voz  de  mi 
súplica. 

20  Bendito  Dios, 

Que  no  echó  de  si  mi  ora¬ 
ción,  ni  de  mí  su  miseri¬ 
cordia. 

SALMO  67 

Al  Músico  principal :  en  Negi- 
noth  :  Salmo  :  Cántico. 

1  Dios  tenga  misericordia 

de  nosotros,  y  nos  ben¬ 
diga  ; 

Haga  resplandecer  su  ros¬ 
tro  sobre  nosotros  (Se¬ 
lah) ; 

2  Para  que  sea  conocido  en 

la  tierra  tu  camino, 

En  todas  las  gentes  tu 
salud. 

3  Alábente  los  pueblos,  oh 

Dios ; 

Alábente  los  pueblos  to¬ 
dos. 

4  Alégrense  y  gócense  las 

gentes ; 

Porque  juzgarás  los  pue¬ 
blos  con  equidad, 

Y  pastorearás  las  naciones 
en  la  tierra.  (Selah.) 

5  Alábente  los  pueblos,  oh 

Dios : 

Todos  los  pueblos  te  ala¬ 
ben. 

6  La  tierra  dará  su  fruto  : 
Nos  bendecirá  Dios,  el 

Dios  nuestro. 

7  Bendíganos  Dios, 

Y  témanlo  todos  los  fines 
de  la  tierra. 
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SALMO  68 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David :  Canción. 

1  Levántese  Dios,  sean  es¬ 

parcidos  sus  enemigos, 

Y  huyan  de  su  presencia 
los  que  le  aborrecen. 

2  Como  es  lanzado  el  humo 

los  lanzarás : 

Como  se  derrite  la  cera 
delante  del  fuego, 

Así  perecerán  los  impíos 
delante  de  Dios. 

3  Mas  los  justos  se  alegra¬ 

rán  :  gozarse  han  delante 
de  Dios, 

Y  saltarán  de  alegría. 

4  Cantad  a  Dios,  cantad  sal¬ 

mos  a  su  nombre : 
Ensalzad  al  que  sube  sobre 
los  cielos 

En  Jah  su  nombre,  y  ale¬ 
graos  delante  de  él. 

5  Padre  de  huérfanos  y  de¬ 

fensor  de  viudas, 

Es  Dios  en  la  morada  de 
su  santuario : 

6  El  Dios  que  hace  habitar 

en  familia  los  solos  ; 

Que  saca  alos  aprisionados 
con  grillos : 

Mas  los  rebeldes  habitan 
en  sequedad. 

7  Oh  Dios,  cuando  tú  saliste 

delante  de  tu  pueblo, 
Cuando  anduviste  por  el 
desierto,  (Selah,) 

8  La  tierra  tembló  ; 
También  destilaron  los 

cielos  a  la  presencia  de 
Dios : 

Aquel  Sinaí  tembló  delante 
de  Dios,  del  Dios  de 
Israel. 

9  Abundante  lluvia  espar¬ 

ciste,  oh  Dios,  a  tu  here¬ 
dad  ; 

Y  cuando  se  cansó,  tú  la 
recreaste. 


10  Los  que  son  de  tu  grey  han 

morado  en  ella : 

Por  tu  bondad,  oh  Dios, 
has  provisto  al  pobre. 

11  El  Señor  daba  palabra : 

De  las  evangelizantes  ha¬ 
bía  grande  ejército. 

12  Huyeron,  huyeron  reyes 

de  ejércitos  ; 

Y  las  que  se  quedaban  en 
casa  partían  los  despo¬ 
jos. 

13  Bien  que  fuisteis  echados 

entre  los  tiestos, 

Seréis  como  las  alas  de 
la  paloma  cubierta  de 
plata, 

Y  sus  plumas  con  ama 
rillez  de  oro. 

14  Cuando  esparció  el  Omni¬ 

potente  los  reyes  en  ella, 
Emblanquecióse  ésta  como 
la  nieve  en  Salmón. 

15  Monte  de  Dios  es  el  monte 

de  Basán ; 

Monte  alto  el  de  Basán. 

16  ¿  Por  qué  os  levantáis,  oh 

montes  altos? 

Este  monte  amó  Dios  para 
su  asiento  ; 

Ciertamente  Jehová  habi¬ 
tará  en  él  para  siempre. 

17  Los  carros  de  Dios  son 

veinte  mil,  y  más  milla¬ 
res  de  ángeles. 

El  Señor  entre  ellos,  como 
en  Sinaí,  así  en  el  san¬ 
tuario. 

18  Subiste  a  lo  alto,  cauti¬ 

vaste  la  cautividad, 
Tomaste  dones  para  los 
hombres, 

Y  también  para  los  re¬ 
beldes,  para  que  habite 
entre  ellos  Jah  Dios. 

19  Bendito  el  Señor ;  cada 

día  nos  colma  de  bene¬ 
ficios 

El  Dios  de  nuestra  salud. 
(Selah.) 
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20  Dios,  nuestro  Dios  ha  de 

salvarnos ; 

Y  de  Dios  Jehová  es  el 
librar  de  la  muerte. 

21  Ciertamente  Dios  herirá 

la  cabeza  de  sus  enemi¬ 
gos, 

La  cabelluda  mollera  del 
que  camina  en  sus  peca¬ 
dos. 

22 El  Señor  dijo:  De  Basán 
haré  volver, 

Te  haré  volver  de  los  pro¬ 
fundos  de  la  mar : 

23  Porque  tu  pie  se  enroje¬ 

cerá  de  sangre  de  tus 
enemigos, 

Y  de  ella  la  lengua  de  tus 
perros. 

24  Vieron  tus  caminos,  oh 

Dios ; 

Los  caminos  de  mi  Dios, 
de  mi  Rey,  en  el  san¬ 
tuario. 

25  Los  cantores  iban  delante, 

los  tañedores  detrás ; 

En  medio,  las  doncellas, 
con  adufes. 

26  Bendecid  a  Dios  en  con¬ 

gregaciones  : 

Ai  Señor,  vosotros  de  la 
estirpe  de  Israel. 

27  Allí  estaba  el  joven  Ben¬ 

jamín  señoreador  de 
ellos, 

Los  príncipes  de  Judá  en 
su  congregación, 

Los  príncipes  de  Zabulón, 
los  príncipes  de  Neph- 
talí. 

28  Tu  Dios  ha  ordenado  tu 

fuerza ; 

Confirma,  oh  Dios,  lo  que 
has  obrado  en  nosotros. 

29  Por  razón  de  tu  templo  en 

Jerusalem 

Los  reyes  te  ofrecerán 
dones. 

30  Reprime  la  reunión  de 

gentes  armadas, 


La  multitud  de  toros  con 
los  becerros  de  los  pue¬ 
blos, 

Hasta  que  todos  se  sometan 
con  sus  piezas  de  plata : 
Disipa  los  pueblos  que  se 
complacen  en  la  guerra. 

31  Vendrán  príncipes  de 

Egipto  ; 

Etiopía  apresurará  sus 
manos  a  Dios. 

32  Reinos  de  la  tierra,  cantad 

a  Dios, 

Cantad  al  Señor  (Selah) ; 

33  Al  que  cabalga  sobre  los 

cielos  de  los  cielos  que 
son  de  antiguo : 

He  aquí  a  su  voz  dará  voz 
de  fortaleza. 

34  Atribuid  fortaleza  a  Dios : 
Sobre  Israel  es  su  magnifi¬ 
cencia, 

Y  su  poder  está  en  los 
cielos. 

35  Terrible  eres,  oh  Dios,  des¬ 

de  tus  santuarios : 

El  Dios  de  Israel,  él  da 
fortaleza  y  vigor  a  su 
pueblo. 

Bendito  Dios. 

SALMO  69 

Al  Músico  principal :  sobre 
Sosannim :  Salmo  de  David. 

1  Sálvame,  oh  Dios, 

Pox-que  las  aguas  han  en¬ 
trado  hasta  el  alma. 

2  Estoy  hundido  en  cieno 

profundo,  donde  no  hay 
pie : 

He  venido  a  abismos  de 
aguas,  y  la  corriente  me 
ha  anegado. 

3  Cansado  estoy  de  llamar ; 

mi  garganta  se  ha  enron¬ 
quecido  ; 

Han  desfallecido  mis  ojos 
esperando  a  mi  Dios. 

4  Hanse  aumentado  más  que 

los  cabellos  de  mi  cabeza 
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los  que  me  aborrecen 
sin  causa ; 

Hanse  fortalecido  mis  ene¬ 
migos,  los  que  me  des¬ 
truyen  sin  por  qué : 

He  venido  pues  a  pagar  lo 
que  no  he  tomado. 

5  Dios,  tú  sabes  mi  locura ; 

Y  mis  delitos  no  te  son 
ocultos. 

6  No  sean  avergonzados  por 

mi  causa  los  que  te  espe¬ 
ran,  oh  Señor  Jehová  de 
los  ejércitos ; 

No  sean  confusos  por  mí 
los  que  te  buscan,  oh 
Dios  de  Israel. 

7  Porque  por  amor  de  ti  he 

sufrido  afrenta ; 
Confusión  ha  cubierto  mi 
rostro. 

8  He  sido  extrañado  de  mis 

hermanos, 

Y  extraño  a  los  hijos  de 
mi  madre. 

9  Porque  me  consumió  el 

celo  de  tu  casa ; 

Y  los  denuestos  de  los  que 
te  vituperaban,  cayeron 
sobre  mí. 

10  Y  lloré  afligiendo  con  ayu¬ 

no  mi  alma ; 

Y  esto  me  ha  sido  por 
afrenta. 

11  Puse  además  saco  por  mi 

vestido  ; 

Y  vine  a  serles  por  pro¬ 
verbio. 

12  Hablaban  contra  mí  los  que 

se  sentaban  a  la  puerta, 

Y  me  zaherían  en  las  can¬ 
ciones  de  los  bebedores 
de  sidra. 

13  Empero  yo  enderezaba  mi 

oración  a  ti,  oh  Jehová, 
al  tiempo  de  tu  buena 
voluntad : 

Oh  Dios,  por  la  multitud 
de  tu  misericordia, 

Por  la  verdad  de  tu  salud, 
óyeme. 


14  Sácame  del  lodo,  y  no  sea 

yo  sumergido  : 

Sea  yo  libertado  de  los  que 
me  aborrecen,  y  del  pro¬ 
fundo  de  las  aguas. 

15  No  me  anegue  el  ímpetu 

de  las  aguas, 

Ni  me  suerba  la  hondura, 
Ni  el  pozo  cierre  sobre  mí 
su  boca. 

16  Oyeme,  Jehová,  porque 

apacible  es  tu  miseri¬ 
cordia  ; 

Mírame  conforme  a  la 
multitud  de  tus  misera¬ 
ciones. 

17  Y  no  escondas  tu  rostro  de 

tu  siervo ; 

Porque  estoy  angustiado; 
apresúrate,  óyeme. 

18  Acércate  a  mi  alma,  redí¬ 

mela  : 

Líbrame  a  causa  de  mis 
enemigos. 

19  Tú  sabes  mi  afrenta,  y  mi 

confusión,  y  mi  oprobio : 
Delante  de  ti  están  todos 
mis  enemigos. 

20  La  afrenta  ha  quebrantado 

mi  corazón,  y  estoy  acon¬ 
gojado  : 

Y  esperé  quien  se  compa¬ 
deciese  de  mí,  y  no  lo 
hubo : 

Y  consoladores,  y  ninguno 
hallé. 

21  Pusiéronme  además  hiel 

por  comida, 

Y  en  mi  sed  me  dieron  a 
beber  vinagre. 

22  Sea  su  mesa  delante  de 

ellos  por  lazo, 

Y  i  o  que  es  para  bien  por 
tropiezo. 

23  Sean  oscurecidos  sus  ojos 

para  ver, 

Y  haz  siempre  titubear 
sus  lomos. 

24  Derrama  sobre  ellos  tu  ira, 

Y  el  furor  de  tu  enojo  los 
alcance. 
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25  Sea  su  palacio  asolado  : 

En  sus  tiendas  no  haya 
morador. 

26  Porque  persiguieron  al  que 

tú  heriste ; 

Y  cuentan  del  dolor  de  los 
que  tú  llagaste. 

27  Pon  maldad  sobre  su  mal¬ 

dad, 

Y  no  entren  en  tu  justicia. 

28  Sean  raídos  del  libro  de 

los  vivientes, 

Y  no  sean  escritos  con  los 
justos. 

29  Y  yo  afligido  y  dolorido, 

Tu  salud,  oh  Dios,  me  de¬ 
fenderá. 

30  Alabaré  yo  el  nombre  de 

Dios  con  cántico, 
Ensalzarélo  con  alabanza. 

31  Y  agradará  a  Jehová  más 

que  sacrificio  de  buey, 

O  becerro  que  echa  cuernos 
y  uñas. 

32  Veránlo  los  humildes,  y  se 

gozarán ; 

Buscad  a  Dios,  y  vivirá 
vuestro  corazón. 

33  Porque  Jehová  oye  a  los 

menesterosos, 

Y  no  menosprecia  a  sus 
prisioneros. 

34  Alábenlo  los  cielos  y  la 

tierra, 

Los  mares,  y  todo  lo  que 
se  mueve  en  ellos. 

35  Porque  Dios  guardará  a 

Sión,  y  reedificará  las 
ciudades  de  Judá; 

Y  habitarán  allí,  y  la  po¬ 
seerán. 

36  Y  la  simiente  de  sus  sier¬ 

vos  la  heredará, 

Y  los  que  aman  su  nombre 
habitarán  en  ella. 

SALMO  70 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David,  para  conmemorar. 

1  Oh  Dios,  acude  a  librarme ; 
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Apresúrate,  oh  Dios,  a  so¬ 
correrme. 

2  Sean  avergonzados  y  con¬ 

fusos 

Los  que  buscan  mi  vida ; 
Sean  vueltos  atrás  y  aver¬ 
gonzados 

Los  que  mi  mal  desean. 

3  Sean  vueltos,  en  pago  de 

su  afrenta  hecha, 

Los  que  dicen :  ¡  Ah  !  ¡  ah  ! 

4  Gócense  y  alégrense  en  ti 

todos  los  que  te  buscan  ; 
Y  digan  siempre  los  que 
aman  tu  salud : 
Engrandecido  sea  Dios. 

5  Yo  estoy  afligido  y  menes¬ 

teroso  ; 

Apresúrate  a  mí,  oh  Dios  : 
Ayuda  mía  y  mi  libertador 
eres  tú ; 

Oh  Jehová,  no  te  detengas. 
SALMO  71 

1  En  ti,  oh  Jehová,  he  espe¬ 

rado  ; 

No  sea  yo  confuso  para 
siempre. 

2  Hazme  escapar,  y  líbrame 

en  tu  justicia : 

Inclina  tu  oído  y  sálvame. 

3  Séme  por  peña  de  estancia, 

adonde  recurra  yo  con¬ 
tinuamente  : 

Mandado  has  que  yo  sea 
salvo  ; 

Porque  tú  eres  mi  roca,  y 
mi  fortaleza. 

4  Dios  mío,  líbrame  de  la 

mano  del  impío, 

De  la  mano  del  perverso 
y  violento. 

5  Porque  tú,  oh  Señor  Je¬ 

hová,  eres  mi  esperanza : 
Seguridad  mía  desde  mi 
juventud. 

6  Por  ti  he  sido  sustentado 

desde  el  vientre : 

De  las  entrañas  de  mi 
madre  tú  fuiste  el  que 
me  sacaste  : 


SALMOS  71,  72 


De  ti  será  siempre  mi  ala¬ 
banza. 

7  Como  prodigio  he  sido  a 

muchos ; 

Y  tú  mi  refugio  fuerte. 

8  Sea  llena  mi  boca  de  tu 

alabanza, 

De  tu  gloria  todo  el  día. 

9  No  me  deseches  en  el 

tiempo  de  la  vejez ; 
Cuando  mi  fuerza  se  aca¬ 
bare,  no  me  desampares. 

10  Porque  mis  enemigos  han 

tratado  de  mí ; 

Y  los  que  acechan  mi  al¬ 
ma,  consultaron  junta¬ 
mente, 

11  Diciendo  :  Dios  lo  ha  de¬ 

jado  : 

Perseguid  y  tomadle,  por¬ 
que  no  hay  quien  le 
libre. 

12  Oh  Dios,  no  te  alejes  de 

mí : 

Dios  mío,  acude  presto  a 
mi  socorro. 

13  Sean  avergonzados,  fallez¬ 

can  los  adversarios  de 
mi  alma ; 

Sean  cubiertos  de  ver¬ 
güenza  y  de  confusión 
los  que  mi  mal  buscan. 

14  Mas  yo  siempre  esperaré, 

Y  añadiré  sobre  toda  tu 
alabanza. 

15  Mi  boca  publicará  tu  Jus¬ 

ticia 

Y  tu  salud  todo  el  día, 
Aunque  no  sé  el  número 

de  ellas. 

16  Vendré  a  las  valentías  del 

Señor  Jehová : 

Haré  memoiúa  de  sola  tu 
justicia. 

17  Oh  Dios,  enseñásteme  des¬ 

de  mi  mocedad ; 

Y  hasta  ahora  he  mani¬ 
festado  tus  maravillas. 

18  Y  aun  hasta  la  vejez  y  las 

canas ;  oh  Dios,  no  me 
desampares, 


Hasta  que  denuncie  tu 
brazo  a  la  posteridad, 
Tus  valentías  a  todos  los 
que  han  de  venir. 

19  Y  tu  justicia,  oh  Dios, 

hasta  lo  excelso ; 

Porque  has  hecho  grandes 
cosas : 

Oh  Dios,  ¿quién  como  tú? 

20  Tú,  que  me  has  hecho  ver 

muchas  angustias  y 
males. 

Volverás  a  darme  vida, 

Y  de  nuevo  me  levantarás 
de  los  abismos  de  la 
tierra. 

21  Aumentarás  mi  grandeza, 

Y  volverás  a  consolarme. 

22  Asimismo  yo  te  alabaré 

con  instrumento  de  sal¬ 
terio, 

Oh  Dios  mío :  tu  verdad 
cantaré  yo  a  ti  en  el 
arpa. 

Oh  Santo  de  Israel. 

23  Mis  labios  cantarán  cuan¬ 

do  a  ti  salmeare, 

Y  mi  alma,  a  la  cual  redi¬ 
miste. 

24  Mi  lengua  hablará  tam¬ 

bién  de  tu  justicia  todo 
el  día : 

Por  cuanto  fueron  aver¬ 
gonzados,  porque  fueron 
confusos  los  que  mi  mal 
procuraban. 


SALMO  72 
Para  Salomón. 

1  Oh  Dios,  da  tus  juicios  al 

rey, 

Y  tu  justicia  al  hijo  del 
rey. 

2  El  juzgará  tu  pueblo  con 

justicia, 

Y  tus  afligidos  con  juicio. 

3  Los  montes  llevarán  paz 

al  pueblo, 

Y  los  collados  justicia. 
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4  Juzgará  los  afligidos  del 

pueblo, 

Salvará  los  hijos  del  me¬ 
nesteroso, 

Y  quebrantará  al  violento. 

5  Temerte  han  mientras 

duren  el  sol  y  la  luna, 
Por  generación  de  genera¬ 
ciones. 

6  Descenderá  como  la  lluvia 

sobre  la  hierba  cortada  ; 
Como  el  rocío  que  destila 
sobre  la  tierra. 

7  Florecerá  en  sus  días  jus¬ 

ticia, 

Y  muchedumbre  de  paz, 
hasta  que  no  haya  luna. 

8  Y  dominará  de  mar  a  mar, 

Y  desde  el  río  hasta  los 
cabos  de  la  tierra. 

9  Delante  de  él  se  postrarán 

los  Etiopes  ; 

Y  sus  enemigos  lamerán 
la  tierra. 

10  Los  reyes  de  Tharsis  y  de 
las  islas  traerán  pre¬ 
sentes  : 

Los  reyes  de  Sheba  y  de 
Seba  ofrecerán  dones. 

11 Y  arrodillarse  han  a  él 
todos  los  reyes ; 

Le  servirán  todas  las  gen¬ 
tes. 

12  Porque  él  librará  al  me¬ 

nesteroso  que  clamare, 

Y  al  afligido  que  no  tuviere 
quien  le  socorra. 

13  Tendrá  misericordia  del 

pobre  y  del  menesteroso, 

Y  salvará  las  almas  de  los 
pobres. 

14  De  engaño  y  de  violencia 

redimirá  sus  almas  ; 

Y  la  sangre  de  ellos  será 
preciosa  en  sus  ojos. 

15  Y  vivirá,  y  darásele  del 

oro  de  Seba ; 

Y  oraráse  por  él  continua¬ 
mente  ; 

Todo  el  día  se  le  bende¬ 
cirá. 


16  Será  echado  un  puño  de 

grano  en  tierra,  en  las 
cumbres  de  los  montes ; 
Su  fruto  hará  ruido  como 
el  Líbano, 

Y  los  de  la  ciudad  flore¬ 
cerán  como  la  hierba  de 
la  tierra. 

17  Será  su  nombre  para  siem¬ 

pre, 

Perpetuaráse  su  nombre 
mientras  el  sol  dure  : 

Y  benditas  serán  en  él 
todas  las  gentes : 

Llamarlo  han  bienaven¬ 
turado. 

18  Bendito  Jehová  Dios,  el 

Dios  de  Israel, 

Que  solo  hace  maravillas. 

19  Y  bendito  su  nombre  glo¬ 

rioso  para  siempre  : 

Y  toda  la  tierra  sea  llena 
de  su  gloria. 

Amén  y  Amén. 

20  Acábanse  las  oraciones  de 

David,  hijo  de  Isaí. 

SALMO  73 
Salmo  de  Asaph. 

1  Ciertamente  bueno  es  Dios 

a  Israel, 

A  los  limpios  de  corazón. 

2  Mas  yo,  casi  se  deslizaron 

mis  pies ; 

Por  poco  resbalaron  mis 
pasos. 

3  Porque  tuve  envidia  de  los 

insensatos, 

Viendo  la  prosperidad  de 
los  impíos. 

4  Porque  no  hay  ataduras 

para  su  muerte ; 

Antes  su  fortaleza  está 
entera. 

5  No  están  ellos  en  el  tra¬ 

bajo  humano ; 

Ni  son  azotados  con  los 
otros  hombres. 

6  Por  tanto  soberbia  los  co¬ 

rona  : 
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Cúrrense  de  vestido  de 
violencia. 

7  Sus  ojos  están  salidos  de 

gruesos : 

Logran  con  creces  los  an¬ 
tojos  del  corazón. 

8  Soltáronse,  y  hablan  con 

maldad  de  hacer  violen¬ 
cia  ; 

Hablan  con  altanería. 

9  Ponen  en  el  cielo  su  boca, 

Y  sulengua  pasea  la  tierra. 

10  Por  eso  su  pueblo  vuelve 

aquí, 

Y  aguas  de  lleno  les  son 
exprimidas. 

11  Y  dicen  :  ¿  Cómo  sabe 

Dios? 

¿  Y  hay  conocimiento  en  lo 
alto  ? 

12  He  aquí  estos  impíos, 

Sin  ser  turbados  del  mun¬ 
do,  alcanzaron  rique¬ 
zas. 

13  Verdaderamente  en  vano 

he  limpiado  mi  corazón, 

Y  lavado  mis  manos  en 
inocencia ; 

14  Pues  he  sido  azotado  todo 

el  día, 

Y  empezaba  mi  castigo  por 
las  mañanas. 

15  Si  dijera  yo,  Discurriré  de 

esa  suerte ; 

He  aquí  habría  negado  la 
nación  de  tus  hijos : 

16  Pensaré  pues  para  saber 

esto  : 

Es  a  mis  ojos  duro  trabajo, 

17  Hasta  que  venido  al  san¬ 

tuario  de  Dios, 
Entenderé  la  postrimería 
de  ellos. 

18  Ciertamente  los  has  puesto 

en  deslizaderos  ; 

En  asolamientos  los  harás 
caer. 

19  ¡  Cómo  han  sido  asolados  ! 

¡  cuán  en  un  punto  ! 
Acabáronse,  fenecieron 
con  turbaciones. 


20  Como  sueño  del  que  des¬ 

pierta, 

Así,  Señor,  cuando  des¬ 
pertares,  menosprecia¬ 
rás  sus  apariencias. 

21  Desazonóse  a  la  verdad  mi 

corazón, 

Y  en  mis  riñones  sentía 
punzadas. 

22  Mas  yo  era  ignorante,  y  no 

entendía : 

Era  como  una  bestia  acer¬ 
ca  de  ti. 

23  Con  todo,  yo  siempre  es¬ 

tuve  contigo : 

Trabaste  de  mi  mano  de¬ 
recha. 

24  Hasme  guiado  según  tu 

consejo, 

Y  después  me  recibirás  en 
gloria. 

25  ¿  A  quién  tengo  yo  en  los 

cielos  ? 

Y  fuera  de  ti  nada  deseo 
en  la  tierra. 

26  Mi  carne  y  mi  corazón  des¬ 

fallecen  : 

Mas  la  roca  de  mi  corazón 
y  mi  porción  es  Dios  para 
siempre 

27  Porque  he  aquí,  los  que  se 

alejan  de  ti  perecerán : 
Tú  cortarás  a  todo  aquel 
que  fornicando,  de  ti  se 
aparta. 

28  Y  en  cuanto  a  mí,  el  acer¬ 

carme  a  Dios  es  el  bien : 
He  puesto  en  el  Señor  J e- 
hová  mi  esperanza, 

Para  contar  todas  tus 
obras. 

SALMO  74 
Masquil  de  Asaph. 

1  ¿  Por  qué,  oh  Dios,  nos .has 

desechado  para  siem¬ 
pre? 

¿Por  qué  ha  humeado  tu 
furor  contra  las  ovejas 
de  tu  dehesa  ? 

2  Acuérdate  de  tu  congre- 
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gación,  que  adquiriste 
de  antiguo, 

Cuando  redimiste  la  vara 
de  tu  heredad ; 

Este  monte  de  Sión,  donde 
has  habitado. 

3  Levanta  tus  pies  a  los  aso¬ 

lamientos  eternos  : 

A  todo  enemigo  que  ha 
hecho  mal  en  el  santua¬ 
rio. 

4  Tus  enemigos  han  brama¬ 

do  en  medio  de  tus  sina¬ 
gogas  : 

Han  puesto  sus  divisas  por 
señas. 

5  Cualquiera  se  hacía  famoso 

según  que  había  levan¬ 
tado 

El  hacha  sobre  los  gruesos 
maderos. 

6  Y  ahora  con  hachas  y  mar¬ 

tillos 

Han  quebrado  todas  sus 
entalladuras. 

7  Han  puesto  a  fuego  tus 

santuarios, 

Han  profanado  el  taber¬ 
náculo  de  tu  nombre 
echándolo  a  tierra. 

8  Dijeron  en  su  corazón  : 

Destruyámoslos  de  una 
vez  ; 

Han  quemado  todas  las 
sinagogas  de  Dios  en  la 
tierra. 

9  No  vemos  ya  nuestras  se¬ 

ñales  : 

No  hay  más  profeta  ; 

Ni  con  nosotros  hay  quien 
sepa  hasta  cuándo. 

10  ¿  Hasta  cuándo,  oh  Dios, 

el  angustiador  nos  afren¬ 
tará? 

¿Ha  de  blasfemar  el  ene¬ 
migo  perpetuamente  tu 
nombre  ? 

11  ¿  Por  qué  retraes  tu  mano, 

y  tu  diestra  ? 

¿  Por  qué  la  escondes  den¬ 
tro  de  tu  seno  ? 


12  Empero  Dios  es  mi  rey  ya 

de  antiguo  ; 

El  que  obra  saludes  en 
medio  de  la  tierra. 

13  Tú  hendiste  la  mar  con  tu 

fortaleza : 

Quebrantaste  cabezas  de 
ballenas  en  las  aguas. 

14  Tú  magullaste  las  cabezas 

del  leviathán  ; 

Dístelo  por  comida  al  pue¬ 
blo  de  los  desiertos. 

15  Tú  abriste  fuente  y  rio  ; 
Tú  secaste  ríos  impetuo¬ 
sos. 

16  Tuyo  es  el  día,  tuya  tam¬ 

bién  es  la  noche : 

Tú  aparejaste  la  luna  y  el 
sol. 

17  Tú  estableciste  todos  los 

términos  de  la  tierra  : 

El  verano  y  el  invierno  tú 
los  formaste. 

18  Acuérdate  de  esto  :  que  el 

enemigo  ha  dicho  afren¬ 
tas  a  Jehová, 

Y  que  el  pueblo  insensato 
ha  blasfemado  tu  nom¬ 
bre. 

19  No  entregues  a  las  bestias 

el  alma  de  tu  tórtola  : 

Y  no  olvides  para  siempre 
la  congregación  de  tus 
afligidos. 

20  Mira  al  pacto  : 

Porque  las  tenebrosidades 
de  la  tierra  llenas  están 
de  habitaciones  de  vio¬ 
lencia. 

21  No  vuelva  avergonzado  el 

abatido : 

El  afligido  y  el  meneste¬ 
roso  alabarán  tu  nom¬ 
bre. 

22  Levántate,  oh  Dios,  aboga 

tu  causa : 

Acuérdate  de  cómo  el  in¬ 
sensato  te  injuria  cada 
día. 

23  No  olvides  las  voces  de  tus 

enemigos  : 
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El  alboroto  de  los  que  se 
levantan  contra  ti  sube 
continuamente. 

SALMO  75 

Al  Músico  principal:  sobie 
No  destruyas :  Salmo  de 
Asapli  :  Cántico. 

1  Alabarémoste,  oh  Dios, 

alabaremos ; 

Que  cercano  está  tu  nom¬ 
bre  : 

Cuenten  tus  maravillas. 

2  Cuando  yo  tuviere  tiempo, 
Yo  juzgaré  rectamente. 

3  Arruinábase  la  tierra  y 

sus  moradores : 

Yo  sostengo  sus  columnas. 
(Selah.) 

4  Dije  a  los  insensatos  :  No 

os  infatuéis  ; 

Y  a  los  impíos  :  No  levan¬ 
téis  el  cuerno  : 

5  No  levantéis  en  alto  vues¬ 

tro  cuerno  ; 

No  habléis  con  cerviz  er¬ 
guida. 

6  Porque  ni  de  oriente,  ni  de 

occidente, 

Ni  del  desierto  uiene  el  en¬ 
salzamiento. 

7  Mas  Dios  es  el  juez  : 

A  éste  abate,  y  a  aquél 
ensalza. 

8  Porque  el  cáliz  está  en  la 

mano  de  Jehová,  y  el 
vino  es  tinto, 

Lleno  de  mistura ;  y  él 
derrama  del  mismo  : 
Cieitamente  sus  heces 
chuparán  y  beberán  to¬ 
dos  los  impíos  de  la 
tierra. 

9  Mas  yo  anunciaré  siempre, 
Cantaré  alabanzas  al  Dios 

de  Jacob. 

10  Y  quebraré  todos  los  cuer¬ 
nos  de  los  pecadores : 
Los  cuernos  del  justo  serán 
ensalzados. 


SALMO  76 

Al  Músico  principal ;  sobre 
Neginoth :  Salmo  de  Asaph : 
Canción. 

1  Dios  es  conocido  en  Judá : 
En  Israel  es  grande  su 

nombre. 

2  Y  en  Salem  está  su  taber¬ 

náculo, 

Y  su  habitación  en  Sión. 

3  Allí  quebró  las  saetas  del 

arco, 

El  escudo,  y  la  espada,  y 
tren  de  guerra.  (Selah.) 

4  Ilustre  eres  tú ;  fuerte, 

más  que  los  montes  de 
caza. 

5  Los  fuertes  de  corazón 

fueron  despojados,  dur¬ 
mieron  su  sueño ; 

Y  nada  hallaron  en  sus 
manos  todos  los  varones 
fuertes. 

6  A  tu  reprensión,  oh  Dios 

de  Jacob, 

El  carro  y  el  caballo  fue¬ 
ron  entorpecidos. 

7  Tú,  terrible  eres  tú  : 

¿Y  quién  parará  delante 
de  ti,  en  comenzando  tu 
ira? 

8  Desde  los  cielos  hiciste  oir 

juicio ; 

La  tierra  tuvo  temor  y 
quedó  suspensa, 

9  Cuando  te  levantaste,  oh 

Dios,  al  juicio, 

Para  salvar  a  todos  los 
mansos  de  la  tierra. 
(Selah.) 

10  Ciertamente  la  ira  del 

hombre  te  acarreará  ala¬ 
banza  : 

Tú  reprimirás  el  resto  de 
las  iras. 

11  Prometed,  y  pagad  a  Je¬ 

hová  vuestro  Dios : 

Todos  los  que  están  alre¬ 
dedor  de  él,  traigan  pre¬ 
sentes  al  Terrible. 
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12  Cortará  él  el  espíritu  de 
los  príncipes  : 

Terrible  es  a  los  reyes  de 
la  tierra. 

SALMO  77 

Al  Músico  principal :  para  Je- 
duthún  :  Salmo  de  Asaph. 

1  Con  mi  voz  clamé  a  Dios, 

A  Dios  clamé,  y  él  me  es¬ 
cuchará. 

2  Al  Señor  busqué  en  el  día 

de  mi  angustia : 

Mi  mal  corría  de  noche,  y 
no  cesaba : 

Mi  alma  rehusaba  con¬ 
suelo. 

3  Acordábame  de  Dios,  y 

gritaba : 

Quejábame,  y  desmayaba 
mi  espíritu.  (Selah.) 

4  Tenías  los  párpados  de  mis 

ojos : 

Estaba  yo  quebrantado,  y 
no  hablaba. 

5  Considerábalos  días  desde 

el  principio, 

Los  años  de  los  siglos. 

6  Acordábame  de  mis  can¬ 

ciones  de  noche ; 
Meditaba  con  mi  corazón, 

Y  mi  espíritu  inquiría. 

7  ¿  Desechará  el  Señor  para 

siempre, 

Y  no  volverá  más  a  amar? 

8  i  Hase  acabado  para  siem¬ 

pre  su  misericordia  ? 
¿Hase  acabado  la  palabra 
suya  para  generación  y 
genei'ación  ? 

9  ¿  Ha  olvidado  Dios  el  tener 

misericordia  ? 

¿  Ha  encerrado  con  ira  sus 
piedades?  (Selah.) 

10  Y  dije :  Enfermedad  mía 

es  esta ; 

Traeré  pues  a  la  memoria 
los  años  de  la  diestra  del 
Altísimo. 

11  Acordaréme  de  las  obras 

de  Jah: 


Sí,  haré  yo  memoria  de 
tus  maravillas  antiguas. 

1 2  Y  meditaré  en  todas  tus 

obras, 

Y  hablaré  de  tus  hechos. 

13  Oh  Dios,  en  santidad  es  tu 

camino  : 

¿  Qué  Dios  grande  como  el 
Dios  nuestro  ? 

14  Tú  eres  el  Dios  que  hace 

maravillas : 

Tú  hiciste  notoria  en  los 
pueblos  tu  fortaleza. 

15  Con  tu  brazo  redimiste  a 

tu  pueblo, 

A  los  hijos  de  Jacob  y  de 
José.  (Selah.) 

16  Viéronte  las  aguas,  oh 

Dios ; 

Viéronte  las  aguas,  temie¬ 
ron  ; 

Y  temblaron  los  abismos. 

17  Las  nubes  echaron  inun¬ 

daciones  de  aguas ; 
Tronaron  los  cielos, 

Y  discurrieron  tus  rayos. 

18  Anduvo  en  derredor  el  so¬ 

nido  de  tus  truenos ; 

Les  relámpagos  alumbra¬ 
ron  el  mundo ; 
Estremecióse  y  tembló  la 
tierra. 

19  En  la  mar  fué  tu  camino, 

Y  tus  sendas  en  las  mu¬ 
chas  aguas ; 

Y  tus  pisadas  no  fueron 
conocidas. 

20  Condujiste  a  tu  pueblo  co¬ 
mo  ovejas, 

Por  mano  de  Moisés  y  de 
Aarón. 

SALMO  78 
Masquil  de  Asaph. 

1  Escucha,  pueblo  mío,  mi 
ley : 

Inclinad  vuestro  oído  a  las 
palabras  de  mi  boca. 

2  Abriré  mi  boca  en  pará¬ 
bola  ; 
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Hablaré  cosas  reservadas 
de  antiguo  : 

3  Las  cuales  hemos  oído  y 

entendido  ; 

Que  nuestros  padres  nos 
las  contaron. 

4  No  las  encubriremos  a  sus 

hijos, 

Contando  a  la  generación 
venidera  las  alabanzas 
de  Jehová, 

Y  su  fortaleza,  y  sus  mara¬ 
villas  que  hizo. 

5  El  estableció  testimonio 

en  Jacob, 

Y  puso  ley  en  Israel ; 

La  cual  mandó  a  nuestros 
padres 

Que  la  notificasen  a  sus 
hijos ; 

6  Para  que  lo  sepa  la  gene¬ 

ración  venidera,  y  los 
hijos  que  nacerán  ; 

Y  los  que  se  levantarán,  lo 
cuenten  a  sus  hijos ; 

7  A  fin  de  que  pongan  en 

Dios  su  confianza, 

Y  no  se  olviden  de  las 
obras  de  Dios, 

Y  guarden  sus  manda¬ 
mientos  : 

8  Y  no  sean  como  sus  pa¬ 

dres, 

Generación  contumaz  y 
rebelde ; 

Generación  que  no  aper¬ 
cibió  su  corazón, 

Ni  fué  fiel  para  con  Dios 
su  espíritu. 

9  Los  hijos  de  Ephraim  ar¬ 

mados,  flecheros, 
Volvieron  las  espaldas  el 
día  de  la  batalla. 

10  No  guardaron  el  pacto  de 

Dios, 

Ni  quisieron  andar  en  su 
ley : 

11  Antes  se  olvidaron  de  sus 

obras, 

Y  de  sus  maravillas  que 
les  había  mostrado. 


12  Delante  de  sus  padres  hizo 

maravillas 

En  la  tierra  de  Egipto,  en 
el  campo  de  Zoán. 

13  Rompió  la  mar,  e  hízolos 

pasar ; 

E  hizo  estar  las  aguas  co¬ 
mo  en  un  montón. 

14  Y  llevólos  de  día  con  nube, 

Y  toda  la  noche  con  res¬ 
plandor  de  fuego. 

15  Hendió  las  peñas  en  el  de¬ 

sierto  : 

Y  dióles  a  beber  como  de 
grandes  abismos ; 

16  Pues  sacó  de  la  peña  co¬ 

rrientes, 

E  hizo  descender  aguas 
como  ríos. 

17  Empero  aun  tornaron  a 

pecar  contra  él, 
Enojando  en  la  soledad  al 
Altísimo. 

18  Pues  tentaron  a  Dios  en  su 

corazón, 

Pidiendo  comida  a  su 
gusto. 

19  Y  hablaron  contra  Dios, 
Diciendo  :  ¿  Podrá  poner 

mesa  en  el  desierto  ? 

20  He  aquí  ha  herido  la  peña, 

y  corrieron  aguas, 

Y  arroyos  salieron  on¬ 
deando  : 

¿Podrá  también  dar  pan? 
¿Aparejará  carne  a  su 
pueblo  ? 

21  Por  tanto  oyó  Jehová,  e 

indignóse : 

Y  encendióse  el  fuego  con¬ 
tra  Jacob, 

Y  el  furor  subió  también 
contra  Israel ; 

22  Por  cuanto  no  habían 

creído  a  Dios, 

Ni  habían  confiado  en  su 
salud : 

23  A  pesar  de  que  mandó  a 

las  nubes  de  arriba, 

Y  abrió  las  puertas  de  los 
cielos, 
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24  E  hizo  llover  sobre  ellos 

maná  para  comer, 

Y  dióles  trigo  de  los  cielos. 

25  Pan  de  nobles  comió  el 

hombre : 

Envióles  comida  a  hartura. 

26  Movió  el  solano  en  el  cielo, 

Y  trajo  con  su  fortaleza 
el  austro. 

27  E  hizo  llover  sobre  ellos 

carne  como  polvo, 

Y  aves  de  alas  como  arena 
de  la  mar. 

28  E  hízolas  caer  en  medio  de 

su  campo, 

Alrededor  de  sus  tiendas. 

29  Y  comieron,  y  hartáronse 

mucho : 

Cumplióles  pues  su  deseo. 

30  No  habían  quitado  de  sí 

su  deseo, 

Aun  estaba  su  vianda  en 
su  boca, 

31  Cuando  vino  sobre  ellos  el 

furor  de  Dios, 

Y  mató  los  más  robustos 
de  ellos, 

Y  derribó  los  escogidos  de 
Israel. 

32  Con  todo  esto  pecaron  aún, 

Y  no  dieron  crédito  a  sus 
maravillas. 

33  Consumió  por  tanto  en 

nada  sus  días, 

Y  sus  años  en  la  tribula¬ 
ción. 

34  Si  los  mataba,  entonces 

buscaban  a  Dios ; 
Entonces  se  volvían  solíci¬ 
tos  en  busca  suya. 

35  Y  acordábanse  que  Dios 

era  su  refugio, 

Y  el  Dios  Alto  su  redentor. 

36  Mas  le  lisonjeaban  con  su 

boca, 

Y  con  su  lengua  le  men¬ 
tían  : 

37  Pues  sus  coi'azones  no  eran 

rectos  con  él, 

Ni  estuvieron  firmes  en  su 
pacto. 


38  Empero  él  misericordioso, 

perdonaba  la  maldad,  y 
no  los  destruía : 

Y  abundó  para  apartar  su 
ira, 

Y  no  despertó  todo  su 
enojo. 

39  Y  acordóse  que  eran  carne ; 
Soplo  que  va  y  no  vuelve. 

40  ¡  Cuántas  veces  lo  ensaña¬ 

ron  en  el  desierto, 

Lo  enojaron  en  la  sole¬ 
dad! 

41  Y  volvían,  y  tentaban  a 

Dios, 

Y  ponían  límite  al  Santo 
de  Israel. 

42  No  se  acordaron  de  su 

mano, 

Del  día  que  los  redimió  de 
angustia ; 

43  Cuando  puso  en  Egipto 

sus  señales, 

Y  sus  maravillas  en  el 
campo  de  Zoán ; 

44  Y  volvió  sus  ríos  en  sangre, 

Y  sus  corrientes,  porque 
no  bebiesen. 

45  Envió  entre  ellos  una  mis¬ 

tura  de  moscas  que  los 
comían, 

Y  ranas  que  los  destruye¬ 
ron. 

46  Dió  también  al  pulgón  sus 

frutos, 

Y  sus  trabajos  a  la  lan¬ 
gosta. 

47  Sus  viñas  destruyó  con 

granizo, 

Y  sus  higuerales  con  pie¬ 
dra  ; 

48  Y  entregó  al  pedrisco  sus 

bestias, 

Y  al  fuego  sus  ganados. 

49  Envió  sobre  ellos  el  furor 

de  su  saña, 

Ira  y  enojo  y  angustia, 
Con  misión  de  malos  án¬ 
geles. 

50  Dispuso  el  camino  a  su 

furor ; 
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No  eximió  la  vida  de  ellos 
de  la  muerte, 

Sino  que  entregó  su  vida 
a  la  mortandad. 

51  E  hirió  a  todo  primogénito 

en  Egipto, 

Las  primicias  de  las  fuerzas 
en  las  tiendas  de  Chám. 

52  Empero  hizo  salir  a  su 

pueblo  como  ovejas, 

Y  llevólos  por  el  desierto, 
como  un  rebaño. 

53  Y  guiólos  con  seguridad, 

que  no  tuvieron  miedo  ; 

Y  la  mar  cubrió  a  sus  ene¬ 
migos. 

54  Metiólos  después  en  los 

términos  de  su  santua¬ 
rio, 

En  este  monte  que  ganó 
su  mano  derecha. 

55  Y  echó  las  gentes  de  de¬ 

lante  de  ellos, 

Y  repartióles  una  herencia 
con  cuerdas ; 

E  hizo  habitar  en  sus 
moradas  a  las  tribus  de 
Israel. 

56  Mas  tentaron  y  enojaron 

al  Dios  Altísimo, 

Y  no  guardaron  sus  testi¬ 
monios  ; 

57  Sino  que  se  volvieron,  y 

se  rebelaron  como  sus 
padres : 

Volviéronse  como  arco  en¬ 
gañoso. 

58  Y  enojáronlo  con  sus  altos, 

Y  provocáronlo  a  celo  con 
sus  esculturas. 

59  Oyólo  Dios,  y  enojóse, 

Y  en  gran  manera  aborre¬ 
ció  a  Israel. 

69  Dejó  por  tanto  el  taber¬ 
náculo  de  Silo, 

La  tienda  en  que  habitó 
entre  los  hombres ; 

61 Y  dió  en  cautividad  su 
fortaleza, 

Y  su  gloria  en  mano  del 
enemigo. 


62  Entregó  también  su  pue¬ 

blo  a  cuchillo, 

Y  airóse  contra  su  here¬ 
dad. 

63  El  fuego  devoró  sus  man¬ 

cebos, 

Y  sus  vírgenes  no  fueron 
loadas  en  cantos  nup¬ 
ciales. 

64  Sus  sacerdotes  cayeron  a 

cuchillo, 

Y  sus  viudas  no  lamen¬ 
taron. 

65  Entonces  despertó  el  Se¬ 

ñor  a  4a  manera  del  que 
ha  dormido, 

Como  un  valiente  que  grita 
excitado  del  vino : 

63  E  hirió  a  sus  enemigos  en 
las  partes  posteriores : 
Dióles  perpetua  afrenta. 

67  Y  desechó  el  tabernáculo 

de  José, 

Y  no  escogió  la  tribu  de 
Ephraim ; 

68  Sino  que  escogió  la  tribu 

de  Judá, 

El  monte  de  Sión,  al  cual 
amó. 

69  Y  edificó  su  santuario  a 

manera  de  eminencia, 
Como  la  tierra  que  cimen¬ 
tó  para  siempre. 

70  Y  eligió  a  David  su  siervo, 

Y  tomólo  de  las  majadas 
de  las  ovejas : 

71  De  tras  las  paridas  lo  trajo, 
Para  que  apacentase  a  Ja¬ 
cob  su  pueblo,  y  a  Israel 
su  heredad. 

72  Y  apacentólos  con  entereza 
de  su  corazón ; 

Y  pastoreólos  con  la  peri¬ 
cia  de  sus  manos. 

SALMO  79 
Salmo  de  Asaph. 

1  Oh  Dios,  vinieron  las 
gentes  a  tu  heredad  ; 

El  templo  de  tu  santidad 
han  contaminado ; 
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Pusieron  a  Jerusalem  en 
montones. 

2  Dieron  los  cuerpos  de  tus 

siervos  por  comida  a  las 
aves  de  los  cielos  ; 

La  carne  de  tus  santos  a 
las  bestias  de  la  tierra. 

3  Derramaron  su  sangre  co¬ 

mo  agua  en  los  alrede¬ 
dores  de  Jerusalem ; 

Y  no  hubo  quien  los  ente¬ 
rrase. 

4  Somos  afrentados  de  nues¬ 

tros  vecinos, 

Escarnecidos  y  burlados 
de  los  que  están  en 
nuestros  alrededores. 

5  ¿Hasta  cuándo,  oh  Je- 

hová?  ¿has  de  estar 
airado  para  siempre? 
¿Arderá  como  fuego  tu 
celo? 

6  Derrama  tu  ira  sobre  las 

gentes  que  no  te  cono¬ 
cen, 

Y  sobre  los  reinos  que  no 
invocan  tu  nombre. 

7  Porque  han  consumid  a 

Jacob, 

Y  su  morada  han  aso¬ 
lado. 

8  No  recuerdes  contra  noso¬ 

tros  las  iniquidades  an¬ 
tiguas  : 

Anticípennos  presto  tus 
misericordias, 

Porque  estamos  muy  aba¬ 
tidos. 

9  Ayúdanos,  oh  Dios,  salud 

nuestra,  por  la  gloria  de 
tu  nombre : 

Y  líbranos,  y  aplácate  so¬ 
bre  nuestros  pecados  por 
amor  de  tu  nombre. 

10  Porque  dirán  las  gentes : 
¿Dónde  está  su  Dios? 
Sea  notoria  en  las  gentes, 
delante  de  nuestros  ojos, 
La  venganza  de  la  sangre 
de  tus  siei'vos,  que  fué 
derramada. 


11  Entre  ante  tu  acatamiento 

el  gemido  de  los  presos  : 
Conforme  a  la  grandeza  de 
tu  brazo  preserva  a  los 
sentenciados  a  muerte. 

12  Y  torna  a  nuestros  vecinos 

en  su  seno  siete  tantos 
De  su  infamia,  con  que  te 
han  deshonrado,  oh  Je- 
hová. 

13  Y  nosotros,  pueblo  tuyo,  y 

ovejas  de  tu  dehesa, 

Te  alabaremos  para  siem¬ 
pre  : 

Por  generación  y  genera¬ 
ción  cantaremos  tus  ala¬ 
banzas. 

SALMO  80 

Al  Músico  principal  :  sobre 
Sosannim  Eduth  :  Salmo  de 
Asaph. 

1  Oh  Pastor  de  Israel,  escu¬ 

cha  : 

Tú  que  pastoreas  como  a 
ovejas  a  José, 

Que  estás  entre  queru¬ 
bines,  resplandece. 

2  Despierta  tu  valentía  de¬ 

lante  de  Ephraim,  y  de 
Benjamín,  y  de  Manasés, 

Y  ven  a  salvamos. 

3  Oh  Dios,  haznos  tornar ; 

Y  haz  resplandecer  tu  ros¬ 
tro,  y  seremos  salvos. 

4  Jehová,  Dios  de  los  ejérci¬ 

tos, 

¿Hasta  cuándo  humearás 
tú  contra  la  oración  de 
tu  pueblo? 

5  Dísteles  a  comer  pan  de 

lágrimas, 

Y  disteles  a  beber  lágrimas 
en  gran  abundancia. 

6  Pusístenos  por  contienda 

a  nuestros  vecinos : 

Y  nuestros  enemigos  se 
burlan  entre  sí. 

7  Oh  Dios  de  los  ejércitos, 

haznos  tornar ; 
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Y  haz  resplandecer  tu  ros¬ 
tro,  y  seremos  salvos. 

8  Hiciste  venir  una  vid  de 

Egipto : 

Echaste  las  gentes,  y  plan- 
tástela. 

9  Limpiaste  sitio  delante  de 

ella, 

E  hiciste  arraigar  sus 
raíces,  y  llenó  la  tierra. 

10  Los  montes  fueron  cubier¬ 

tos  de  su  sombra ; 

Y  sus  sarmientos  como  ce¬ 
dros  de  Dios. 

11  Extendió  sus  vástagos 

hasta  la  mar, 

Y  hasta  el  río  sus  mu¬ 
grones. 

12  ¿Por  qué  aportillaste  sus 

vallados, 

Y  la  vendimian  todos  los 
que  pasan  por  el  camino? 

13  Estropeóla  el  puerco 

montés, 

Y  pacióla  la  bestia  del 
campo. 

14  Oh  Dios  de  los  ejércitos, 

vuelve  ahora : 

Mira  desde  el  cielo,  y  con¬ 
sidera,  y  visita  esta  viña, 

15  Y  la  planta  que  plantó  tu 

diestra, 

Y  el  renuevo  que  para  ti 
corroboraste. 

16  Quemada  a  fuego  está, 

asolada : 

Perezcan  por  la  reprensión 
de  tu  rostro. 

17  Sea  tu  mano  sobre  el  varón 

de  tu  diestra, 

Sobre  el  hijo  del  hombre 
que  para  ti  corroboraste. 

18  Así  no  nos  volveremos  de 

ti : 

Vida  nos  darás,  e  invocare¬ 
mos  tu  nombre. 

19  Oh  Jehová,  Dios  de  los 

ejércitos,  haznos  tornar ; 
Haz  resplandecer  tu  ros¬ 
tro,  y  seremos  salvos. 


SALMO  81 

Al  Músico  principal :  sobre 
Gittith  :  Salmo  do  Asaph. 

1  Cantad  a  Dios,  fortaleza 

nuestra : 

Al  Dios  de  Jacob  celebrad 
con  júbilo. 

2  Tomad  la  canción,  y  tañed 

el  adufe, 

El  arpa  deliciosa  con  el 
salterio. 

3  Tocad  la  trompeta  en  la 

nueva  luna, 

En  el  día  señalado,  en  el 
día  de  nuestra  solemni¬ 
dad. 

4  Porqxxe  estatuto  es  de  Is- 

rael, 

Ordenanza  del  Dios  de 
Jacob. 

5  Por  testimonio  en  José  lo 

ha  constituido, 

Cuando  salió  por  la  tierra 
de  Egipto ; 

Donde  oí  lenguaje  que  no 
entendía. 

6  Aparté  su  hombro  de  de¬ 

bajo  de  la  cai'ga ; 

Sxxs  manos  se  quitai'on  de 
vasijas  de  barro. 

7  En  la  calamidad  clamaste, 

y  yo  te  libré  : 

Te  respondí  en  el  secreto 
del  tnieno ; 

Te  probé  sobre  las  aguas 
de  Meriba.  (Selah.) 

8  Oye,  pueblo  mío,  y  te  pi'o- 

testaré. 

Israel,  si  me  oyeres, 

9  No  habrá  en  ti  dios  ajeno, 
Ni  te  encoi’varás  a  dios 

extraño. 

10  Yo  soy  Jehová  tu  Dios, 
Que  te  hice  subir  de  la 

tierra  de  Egipto : 
Ensancha  tu  boca,  y  hen¬ 
chirla  he. 

11  Mas  mi  pueblo  no  oyó  mi 

voz, 

E  Israel  no  me  quiso  a  mí. 
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12  Dejólos  por  tanto  a  la  du¬ 

reza  de  su  corazón : 
Caminaron  en  sus  conse¬ 
jos. 

13  ¡  Oh,  si  me  hubiera  oído 

mi  pueblo, 

Si  en  mis  caminos  hubiera 
Israel  andado ! 

14  En  una  nada  habría  yo 

derribado  sus  enemigos, 

Y  vuelto  mi  mano  sobre 
sus  adversarios. 

15  Los  aborrecedores  de  Je- 

hová  se  le  hubieran  so¬ 
metido  ; 

Y  el  tiempo  de  ellos  fuera 
para  siempre. 

16  Y  Dios  lo  hubiera  manteni¬ 

do  de  grosura  de  trigo  : 

Y  de  miel  de  la  piedra  te 
hubiera  saciado. 

SALMO  82 
Salmo  de  Asapli. 

1  Dios  está  en  la  reunión  de 

los  dioses ; 

En  medio  de  los  dioses 
juzga. 

2  ¿Hasta  cuándo  juzgaréis 

injustamente, 

Y  aceptaréis  las  personas 
de  los  impíos?  (Selah.) 

3  Defended  al  pobre  y  al 

huérfano : 

Haced  justicia  al  afligido 
y  al  menesteroso. 

4  Librad  al  afligido  y  al 

necesitado : 

Libradlo  de  mano  de  los 
impíos. 

5  No  saben,  no  entienden, 
Andan  en  tinieblas : 
Vacilan  todos  los  cimien¬ 
tos  de  la  tierra. 

6  Yo  dije :  Vosotros  sois 

dioses, 

E  hijos  todos  vosotros  del 
Altísimo. 

7  Empero  como  hombres 

moriréis, 


Y  caeréis  como  cualquiera 
de  los  tiranos. 

8  Levántate,  oh  Dios,  juzga 
la  tierra : 

Porque  tú  heredarás  en 
todas  las  gentes. 

SALMO  83 

Canción  Salmo  de  Asapli. 

1  Oh  Dios,  no  tengas  silen¬ 

cio  : 

No  calles,  oh  Dios,  ni  te 
estés  quieto. 

2  Porque  he  aquí  que  bra¬ 

man  tus  enemigos ; 

Y  tus  aborrecedores  han 
alzado  cabeza. 

3  Sobre  tu  pueblo  han  con¬ 

sultado  astuta  y  secreta¬ 
mente, 

Y  han  entrado  en  consejo 
contra  tus  escondidos. 

4  Han  dicho  :  Venid,  y  cor¬ 

témoslos  de  ser  pueblo, 

Y  no  haya  más  memoria 
del  nombre  de  Israel. 

5  Por  esto  han  conspirado 

de  corazón  a  una, 

Contra  ti  han  hecho  liga  ; 

6  Los  pabellones  de  los  Idu- 

meos  y  de  los  Ismaelitas, 
Moab  y  los  Agarenos  ; 

7  Gebal,  y  Ammón,  y  Ama¬ 

lee  ; 

Los  Filisteos  con  los  habi¬ 
tadores  de  Tiro. 

8  También  el  Assur  se  ha 

juntado  con  ellos : 

Son  por  brazo  a  los  hijos 
de  Lot.  (Selah.) 

9  Hazles  como  a  Madián ; 
Como  a  Sisara,  como  a 

Jabín  en  el  arroyo  de 
Cisón ; 

10  Que  perecieron  en  Endor, 
Fueron  hechos  muladar 

de  la  tierra. 

11  Pon  a  ellos  y  a  sus  capi¬ 

tanes  como  a  Oreb  y 
como  a  Zeeb ; 
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Y  como  a  Zeba  y  como  a 
Zalmunna,  a  todos  sus 
príncipes  ; 

12  Que  han  dicho  :  Herede¬ 

mos  para  nosotros 
Las  moradas  de  Dios. 

13  Dios  mío,  ponlos  como  a 

torbellinos ; 

Como  a  hojarascas  delante 
del  viento. 

14  Como  fuego  que  quema  el 

monte, 

Como  llama  que  abrasa 
las  breñas. 

15  Persíguelos  así  con  tu 

tempestad, 

Y  asómbralos  con  tu  tor¬ 
bellino. 

16  Llena  sus  rostros  de  ver¬ 

güenza  ; 

Y  busquen  tu  nombre,  oh 
J  ehová. 

17  Sean  afrentados  y  turba¬ 

dos  para  siempre  ; 

•  Y  sean  deshonrados,  y  pe¬ 
rezcan. 

18  Y  conozcan  que  tu  nombre 

es  JehovX ; 

Tú  solo  Altísimo  sobre  to¬ 
da  la  tierra. 

SALMO  84 

Al  Músico  principal :  sobre 
Gittith :  Salmo  para  los 
hijos  de  Coré. 

1  ¡  Cuán  amables  son  tus 

moradas,  oh  Jehová  de 
los  ejércitos  ! 

2  Codicia  y  aun  ardiente¬ 

mente  desea  mi  alma 
los  atrios  de  Jehová  : 

Mi  corazón  y  mi  carne 
cantan  al  Dios  vivo. 

3  Aun  el  gorrión  halla  casa, 

Y  la  golondrina  nido  para 
si,  donde  ponga  sus  po¬ 
llos 

En  tus  altares,  oh  Jehová 
de  los  ejércitos, 

Rey  mío,  y  Dios  mío. 


4  Bienaventurados  los  que 

habitan  en  tu  casa : 
Perpetuamente  te  alaba¬ 
rán.  (Selah.) 

5  Bienaventurado  el  hom¬ 

bre  que  tiene  su  fortale¬ 
za  en  ti ; 

En  cuyo  corazón  están  tus 
caminos. 

6  Atravesando  el  valle 

de  Baca  pónenle  por 
fuente, 

Cuando  la  lluvia  llena  los 
estanques. 

7  Irán  de  fortaleza  en  forta¬ 

leza, 

Verán  a  Dios  en  Sión. 

8  Jehová  Dios  de  los  ejér¬ 

citos,  oye  mi  oración : 
Escucha,  oh  Dios  de  Jacob. 
(Selah.) 

9  Mira,  oh  Dios,  escudo 

nuestro, 

Y  pon  los  ojos  en  el  rostro 
de  tu  ungido. 

10  Porque  mejor  es  un  día 

en  tus  atrios  que  mil 
fuera  de  ellos : 

Escogería  antes  estar  a  la 
puerta  de  la  casa  de  mi 
Dios, 

Que  habitar  en  las  mora¬ 
das  de  maldad. 

11  Porque  sol  y  escudo  es  Je¬ 

hová  Dios : 

Gracia  y  gloria  dará  Je¬ 
hová  : 

No  quitará  el  bien  a  los 
que  en  integridad  an¬ 
dan. 

12  Jehová  de  los  ejércitos, 
Dichoso  el  hombre  que  en 
ti  confía. 


SALMO  85 

Al  Músico  principal :  Salmo 
para  los  hijos  de  Coré. 

1  Fuiste  propicio  a  tu  tierra, 
oh  Jehová  : 
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Volviste  la  cautividad  de 
Jacob. 

2  Perdonaste  la  iniquidad 

de  tu  pueblo  ; 

Todos  los  pecados  de  ellos 
cubriste.  (Selah.) 

3  Dejaste  toda  tu  saña : 

Te  volviste  de  la  ira  de  tu 
furor. 

4  Vuélvenos,  oh  Dios,  salud 

nuestra, 

Y  haz  cesar  tu  ira  de  sobre 
nosotros. 

5  ¿Estarás  enojado  contra 

nosotros  para  siempre  ? 
¿Extenderás  tu  ira  de 
generación  en  genera¬ 
ción? 

6  ¿No  volverás  tu  a  darnos 

vida, 

Y  tu  pueblo  se  alegrará 
en  ti? 

7  Muéstranos,  oh  Jehová,  tu 

misericordia, 

Y  danos  tu  salud. 

8  Escucharé  lo  que  hablará 

el  Dios  Jehová : 

Porque  hablará  paz  a 
su  pueblo  y  a  sus  san¬ 
tos, 

Para  que  no  se  conviertan 
a  la  locura. 

9  Ciertamente  cercana  está 

su  salud  a  los  que  le  te¬ 
men  ; 

Para  que  habite  la  gloria 
en  nuestra  tierra. 

10  La  misericordia  y  la  ver¬ 

dad  se  encontraron : 

La  justicia  y  la  paz  se  be¬ 
saron. 

11  La  verdad  brotará  de  la 

tierra ; 

Y  la  justicia  mirará  desde 
los  cielos. 

12  Jehová  dará  también  el 

bien  ; 

Y  nuestra  tierra  dará  su 
fruto. 

13  La  j  usticia  irá  delante  de 

él ; 


Y  sus  pasos  pondrá  en 
camino. 

SALMO  86 

Oración  de  David. 

1  Inclina,  oh  Jehová,  tu 

oído,  y  óyeme ; 

Porque  estoy  afligido  y 
menesteroso. 

2  Guarda  mi  alma,  porque 

soy  pío : 

Salva  tú,  oh  Dios  mío,  a 
tu  siervo  que  en  ti  con¬ 
fía. 

3  Ten  misericordia  de  mí, 

oh  Jehová : 

Porque  a  ti  clamo  todo  el 
día. 

4  Alegra  el  alma  de  tu 

siervo  : 

Porque  a  ti,  oh  Señor,  le¬ 
vanto  mi  alma. 

5  Porque  tú.  Señor,  eres 

bueno  y  perdonador, 

Y  grande  en  misericordia 
para  con  todos  los  que 
te  invocan. 

6  Escucha,  oh  Jehová,  mi 

oración, 

Y  está  atento  a  la  voz  de 
mis  ruegos. 

7  En  el  día  dé  mi  angustia 

te  llamaré : 

Porque  tú  me  respondes. 

8  Oh  Señor,  ninguno  hay 

como  tú  entre  los  dioses, 
Ni  obras  que  igualen  tus 
obras. 

9  Todas  las  gentes  que  hi¬ 

ciste  vendrán  y  se  hu¬ 
millarán  delante  de  ti, 
Señor ; 

Y  glorificarán  tu  nombre. 

10  Porque  tú  eres  grande,  y 

hacedor  de  maravillas : 
Tú  solo  eres  Dios. 

11  Enséñame,  oh  Jehová,  tu 

camino ;  caminaré  yo  en 
tu  verdad  : 
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Consolida  mi  corazón  para 
que  tema  tu  nombre. 

12  Te  alabaré,  oh  Jehová 

Dios  mío,  con  todo  mi 
corazón ; 

Y  glorificaré  tu  nombre 
para  siempre. 

13  Porque  tu  misericordia  es 

grande  para  conmigo ; 

Y  has  librado  mi  alma  del 
hoyo  profundo. 

14  Oh  Dios,  soberbios  se  le¬ 

vantaron  contra  mí, 

Y  conspiración  de  fuertes 
ha  buscado  mi  alma, 

Y  no  te  pusieron  delante 
de  sí. 

15  Mas  tú,  Señor,  Dios  mise¬ 

ricordioso  y  clemente, 
Lento  para  la  ira,  y  grande 
en  misericordia  y  ver¬ 
dad  ; 

16  Mírame,  y  ten  misericor¬ 

dia  de  mí : 

Da  tu  fortaleza  a  tu  siervo, 

Y  guarda  al  hijo  de  tu 
sierva. 

17  Haz  conmigo  señal  para 

bien, 

Y  véanla  los  que  me  abo¬ 
rrecen,  y  sean  avergon¬ 
zados  ; 

Porque  tú,  Jehová,  me 
ayudaste,  y  me  conso¬ 
laste. 

SALMO  87 

A  los  hijos  de  Coré  :  Salmo : 
Canción. 

1  Su  cimiento  es  en  montes 

de  santidad. 

2  Ama  J ehová  las  puertas 

de  Sión 

Más  que  todas  las  mora¬ 
das  de  Jacob. 

3  Cosas  ilustres  son  dichas 

de  ti, 

Ciudad  de  Dios.  (Selah.) 

4  Yo  me  acordaré  de  Rahab 

y  de  Babilonia  entre  los 
que  me  conocen : 


He  aquí  Palestina,  y  Tiro, 
con  Etiopía : 

Este  nació  allá. 

5  Y  de  Sión  se  dirá  :  Este  y 

aquél  han  nacido  en 
ella ; 

Y  fortificarála  el  mismo 
Altísimo. 

6  Jehová  contará  cuando  se 

escribieren  los  pueblos : 
Este  nació  allí.  (Selah.) 

7  Y  cantores  y  tañedores  en 

ella  dirán  : 

Todas  mis  fuentes  estarán 
en  ti. 

SALMO  88 

Canción  :  Salmo  para  los  hijos 
de  Coré:  al  Músico  princi¬ 
pal  :  para  cantar  sobre  Ma- 
halath  :  Masquil  de  Hernán 
Ezrahita. 

1  Oh  Jehová,  Dios  de  mi 

salud, 

Día  y  noche  clamo  delante 
de  ti. 

2  Entre  mi  oración  en  tu 

presencia : 

Inclina  tu  oído  a  mi  cla¬ 
mor. 

3  Porque  mi  alma  está  harta 

de  males, 

Y  mi  vida  cercana  al 
sepulcro. 

4  Soy  contado  con  los  que 

descienden  al  hoyo, 

Soy  como  hombre  sin 
fuerza : 

5  Libre  entre  los  muertos, 
Como  los  matados  que 

yacen  en  el  sepulcro, 

Que  no  te  acuerdas  más 
de  ellos, 

Y  que  son  cortados  de  tu 
mano. 

6  Hasme  puesto  en  el  hoyo 

profundo. 

En  tinieblas,  en  honduras. 

7  Sobi-e  mí  se  ha  acostado  tu 

ira, 
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Y  me  has  afligido  con 
todas  tus  ondas.  (Se 
lah.) 

8  Has  alejado  de  mí  mis 

conocidos : 

Hasme  puesto  por  abomi¬ 
nación  a  ellos : 
Encerrado  estoy,  y  no 
puedo  salir. 

9  Mis  ojos  enfermaron  a 

causa  de  mi  aflicción  : 
Hete  llamado,  oh  Jehová, 
cada  día ; 

He  extendido  a  ti  mis 
manos. 

10  ¿Harás  tu  milagro  a  los 

muertos  ? 

¿  Levantaránse  los  muertos 
para  alabarte  ?  (Selah. ) 

11  ¿Será  contada  en  el  sepul¬ 

cro  tu  misericordia, 

O  tu  verdad  en  la  perdi¬ 
ción? 

12  ¿Será  conocida  en  las  ti¬ 

nieblas  tu  maravilla, 

Ni  tu  justicia  en  la  tierra 
del  olvido  ? 

13  Mas  yo  a  ti  he  clamado, 

oh  Jehová ; 

Y  de  mañana  mi  oración 
te  previno. 

14  ¿Por  qué,  oh  Jehová,  dese¬ 

chas  mi  alma? 

¿  Por  que  escondes  de  mí  tu 
rostro  ? 

15  Yo  soy  afligido  y  menes¬ 

teroso  : 

Desde  la  mocedad  he  lle¬ 
vado  tus  terrores,  he 
estado  medroso. 

16  Sobre  mí  han  pasado  tus 

iras  ; 

Tus  espantos  me  han  cor¬ 
tado. 

17Hanme  rodeado  como 
aguas  de  continuo  ; 
Hanme  cercado  a  una. 

18  Has  alejado  de  mí  el  amigo 
y  el  compañero ; 

Y  mis  conocidos  se  escon¬ 
den  en  la  tiniebla. 


SALMO  89 

Masquil  de  Etlián  Ezrahita. 

1  Las  misericordias  de  Je¬ 

hová  cantaré  perpetua¬ 
mente  : 

En  generación  y  genera¬ 
ción  haré  notoria  tu  ver¬ 
dad  con  mi  boca. 

2  Porque  dije  :  Para  siempre 

será  edificada  miseri¬ 
cordia  ; 

En  los  mismos  cielos  apo¬ 
yarás  tu  verdad. 

3  Hice  alianza  con  mi  esco¬ 

gido  ; 

Juré  a  David  mi  siervo, 
diciendo : 

4  Para  siempre  confirmaré 

tu  simiente, 

Y  edificaré  tu  trono  por 
todas  las  generaciones. 
(Selah.) 

5  Y  celebrarán  los  cielos  tu 

maravilla,  oh  Jehová ; 
Tu  verdad  también  en  la 
congregación  de  los  san¬ 
tos. 

6  Porque  ¿quién  en  los  cie¬ 

los  se  igualará  con  Je¬ 
hová? 

¿Quién  será  semejante  a 
Jehová  entre  los  hijos 
de  los  potentados  ? 

7  Dios  terrible  en  la  grande 

congregación  de  los  san¬ 
tos, 

Y  formidable  sobre  todos 
cuantos  están  alrededor 
suyo. 

8  Oh  Jehová,  Dios  de  los 

ejércitos, 

¿Quién  como  tú?  Pode¬ 
roso  eres,  Jehová, 

Y  tu  verdad  está  en  torno 
de  ti. 

9  Tú  tienes  dominio  sobre  la 

bravura  de  la  mar  : 
Cuando  se  levantan  sus 
ondas,  tú  las  sosiegas. 
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10  Tú  quebrantaste  a  Rahab 

como  a  un  muerto  : 

Con  el  brazo  de  tu  forta¬ 
leza  esparciste  a  tus  ene¬ 
migos. 

11  Tuyos  los  cielos,  tuya  tam¬ 

bién  la  tierra : 

El  mundo  y  su  plenitud, 
tú  lo  fundaste. 

12  Al  aquilón  y  al  austro  tú 

los  criaste : 

Tabor  yHermón  cantarán 
en  tu  nombre. 

13  Tuyo  el  brazo  con  valentía ; 
Fuerte  es  tu  mano,  ensal¬ 
zada  tu  diestra. 

14  Justicia  y  juicio  son  el 

asiento  de  tu  trono  : 
Misericordia  y  verdad  van 
delante  de  tu  rostro. 

15  Bienaventurado  el  pueblo 

que  sabe  aclamarte : 
Andarán,  oh  Jehová,  a  la 
luz  de  tu  rostro. 

16  En  tu  nombre  se  alegrarán 

todo  el  día ; 

Y  en  tu  justicia  serán  en¬ 
salzados. 

17  Porque  tú  eres  la  gloria  de 

su  fortaleza ; 

Y  por  tu  buena  volun¬ 
tad  ensalzarás  nuestro 
cuerno. 

18  Porque  Jehová  es  nuestro 

escudo  ; 

Y  nuestro  rey  es  el  Santo 
de  Israel. 

19  Entonces  hablaste  en 

visión  a  tu  santo, 

Y  dijiste :  Yo  he  pues¬ 
to  el  socorro  sobre  va¬ 
liente  ; 

He  ensalzado  un  escogido 
de  mi  pueblo. 

20  Hallé  a  David  mi  siervo  ; 
Ungílo  con  el  aceite  de  mi 

santidad. 

21  Mi  mano  será  firme  con  él, 
Mi  brazo  también  lo  forti¬ 
ficará. 


22  No  lo  avasallará  enemigo, 
Ni  hijo  de  iniquidad  lo 

quebrantará. 

23  Mas  yo  quebrantaré  de¬ 

lante  de  él  a  sus  enemi¬ 
gos, 

Y  heriré  a  sus  aborrece- 
dores. 

24  Y  mi  verdad  y  mi  miseri¬ 

cordia  serán  con  él : 

Y  en  mi  nombre  sera  en¬ 
salzado  su  cuerno. 

25  Asimismo  pondré  su  mano 

en  la  mar, 

Y  en  los  ríos  su  diestra. 

26  El  me  llamará :  Mi  padre 

eres  tú, 

Mi  Dios,  y  la  roca  de  mi 
salud. 

27  Yo  también  le  pondré  por 

primogénito, 

Alto  sobre  los  reyes  de  la 
tierra. 

28  Para  siempre  le  conser¬ 

varé  mi  misericordia ; 

Y  mi  alianza  será  firme  con 
él. 

29  Y  pondré  su  simiente  para 

siempre, 

Y  su  trono  como  los  días 
de  los  cielos. 

30  Si  dejaren  sus  hijos  mi  ley, 

Y  no  anduvieren  en  mis 
juicios ; 

31  Si  profanaren  mis  estatu¬ 

tos, 

Y  no  guardaren  mis  man¬ 
damientos  ; 

32  Entonces  visitaré  con  vara 

su  rebelión, 

Y  con  azotes  sus  iniqui¬ 
dades. 

33  Mas  no  quitaré  de  él  mi 

misericordia, 

Ni  falsearé  mi  verdad. 

34  No  olvidaré  mi  pacto. 

Ni  mudaré  lo  que  ha  sali¬ 
do  de  mis  labios. 

35  Una  vez  he  jurado  por  mi 

santidad, 

Que  no  mentiré  a  David. 
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36  Su  simiente  será  para 

siempre, 

Y  su  trono  como  el  sol  de¬ 
lante  de  mí. 

37  Como  la  luna  será  firme 

para  siempre, 

Y  como  un  testigo  fiel  en 
el  cielo.  (Selah.) 

38  Mas  tú  desechaste  y  menos¬ 

preciaste  a  tu  ungido  ; 

Y  te  has  airado  con  él. 

39  Rompiste  el  pacto  de  tu 

siervo ; 

Has  profanado  su  corona 
hasta  la  tierra. 

40  Aportillaste  todos  sus  va¬ 

llados  ; 

Has  quebrantado  sus  for¬ 
talezas. 

41  Menoscabáronle  todos  los 

que  pasaron  por  el  ca¬ 
mino  : 

Es  oprobio  a  sus  vecinos. 

42  Has  ensalzado  la  diestra 

de  sus  enemigos  ; 

Has  alegrado  a  todos  sus 
adversarios. 

43  Embotaste  asimismo  el 

filo  de  su  espada, 

Y  no  lo  levantaste  en  la 
batalla. 

44  Hiciste  cesar  su  brillo, 

Y  echaste  su  trono  por 
tierra. 

45  Has  acortado  los  días  de 

su  juventud ; 

Hasle  cubierto  de  afrenta. 
(Selah.) 

46  ¿Hasta  cuándo,  oh  Jeho- 

vá?  ¿te  esconderás  para 
siempre? 

¿Arderá  tu  ira  como  el 
fuego  ? 

47  Acuérdate  de  cuán  corto 

sea  mi  tiempo  : 

¿  Por  qué  habrás  criado  en 
vano  a  todos  los  hijos  del 
hombre  ? 

48  ¿  Qué  hombre  vivirá  y  no 

verá  muerte  ? 


¿Librarás  su  vida  del  po¬ 
der  del  sepulcro?  (Se¬ 
lah.) 

49  Señor,  ¿  dónde  están  tus 

antiguas  misericordias, 
Que  juraste  a  David  por 
tu  verdad  ? 

50  Señor,  acuérdate  del  opro¬ 

bio  de  tus  siervos ; 
Oprobio  que  llevo  yo  en  mi 
seno  de  muchos  pueblos. 

51  Porque  tus  enemigos,  oh 

Jehová,  han  deshonrado, 
Porque  tus  enemigos  han 
deshonrado  los  pasos  de 
tu  ungido. 

52  Bendito  Jehová  para  siem¬ 

pre. 

Amén,  y  Amén. 

SALMO  90 

Oración  de  Moisés  varón  de 
Dios. 

1  Señor,  tú  nos  has  sido  re¬ 

fugio 

En  generación  y  en  gene¬ 
ración. 

2  Antes  que  naciesen  los 

montes, 

Y  formases  la  tierra  y  el 
mundo, 

Y  desde  el  siglo  y  hasta  el 
siglo,  tú  eres  Dios. 

3  Vuelves  al  hombre  hasta 

ser  quebrantado, 

Y  dices  :  Convertios,  hijos 
de  los  hombres. 

4  Porque  mil  años  delante 

de  tus  ojos, 

Son  como  el  día  de  ayer, 
que  pasó, 

Y  como  una  de  las  vigilias 
de  la  noche. 

5  Háceslos  pasar  como  ave¬ 

nida  de  aguas  ;  son  como 
sueño ; 

Como  la  hierba  que  crece 
en  la  mañana : 
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6  En  la  mañana  florece  y 

crece  ; 

A  la  tarde  es  cortada,  y  se 
seca. 

7  Porque  con  tu  furor  so¬ 

mos  consumidos, 

Y  con  tu  ira  somos  contur¬ 
bados. 

8  Pusiste  nuestras  maldades 

delante  de  ti, 

Nuestros  yerros  a  la  luz 
de  tu  rostro. 

9  Porque  todos  nuestros  días 

declinan  a  causa  de  tu 
ira ; 

Acabamos  nuestros  años 
como  un  pensamiento. 

10  Los  días  de  nuestra  edad 

son  setenta  años ; 

Que  si  en  los  más  robustos 
son  ochenta  años, 

Con  todo  su  fortaleza  es 
molestia  y  trabajo ; 
Porque  es  cortado  presto, 
y  volamos. 

11  ¿Quién  conoce  la  fortaleza 

de  tu  ira, 

Y  tu  indignación  según 
que  debes  ser  temido? 

12  Enséñanos  de  tal  modo  a 

contar  nuestros  días, 
Que  traigamos  al  corazón 
sabiduría. 

13  Vuélvete,  oh  Jehová : 

¿  hasta  cuándo  ? 

Y  aplácate  para  con  tus 
siervos. 

14  Sácianos  presto  de  tu  mi¬ 

sericordia  : 

Y  cantaremos  y  nos  ale¬ 
graremos  todos  nuestros 
días. 

15  Alégranos  conforme  a  los 

días  que  nos  afligiste, 

Y  los  años  que  vimos  mal. 

16  Aparezca  en  tus  siervos 

tu  obra, 

Y  tu  gloria  sobre  sus  hijos. 

17  Y  sea  la  luz  de  Jehová 

nuestro  Dios  sobre  nos¬ 
otros  : 


Y  ordena  en  nosotros  la 
obra  de  nuestras  manos, 
La  obra  de  nuestras  manos 
confirma. 

SALMO  91 

1  El  que  habita  al  abrigo 

del  Altísimo, 

Morará  bajo  la  sombra  del 
Omnipotente. 

2  Diré  yo  a  Jehová :  Espe¬ 

ranza  mía,  y  castillo 
mío ; 

Mi  Dios,  en  él  confiaré. 

3  Y  él  te  librará  del  lazo  del 

cazador : 

De  la  peste  destruidora. 

4  Con  sus  plumas  te  cubrirá, 

Y  debajo  de  sus  alas  esta¬ 
rás  seguro : 

Escudo  y  adarga  es  su  ver¬ 
dad. 

5  No  tendrás  temor  de  es¬ 

panto  nocturno, 

Ni  de  saeta  que  vuele  de 
día ; 

6  Ni  de  pestilencia  que  ande 

en  oscuridad, 

Ni  de  mortandad  que  en 
medio  del  día  destruya. 

7  Caerán  a  tu  lado  mil, 

Y  diez  mil  a  tu  diestra : 
Mas  a  ti  no  llegará. 

8  Ciertamente  con  tus  ojos 

mirarás, 

Y  verás  la  recompensa  de 
los  impíos. 

9  Porque  tú  has  puesto  a 

Jehová,  que  es  mi  espe¬ 
ranza, 

Al  Altísimo  por  tu  habita¬ 
ción, 

10  No  te  sobrevendrá  mal, 
Ni  plaga  tocará  tu  morada. 

11  Pues  que  a  sus  ángeles 

mandará  acerca  de  ti, 
Que  te  guarden  en  todos 
tus  caminos. 

12  En  las  manos  te  llevarán, 
Porque  tu  pie  no  tropiece 

en  piedra. 
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13  Sobre  el  león  y  el  basilisco 

pisarás ; 

Hollarás  al  cachorro  del 
león  y  al  dragón. 

14  Por  cuanto  en  mí  ha  puesto 

su  voluntad,  yo  también 
lo  libraré : 

Pondrélo  en  alto,  por 
cuanto  ha  conocido  mi 
nombre. 

15  Me  invocará,  y  yo  le  res¬ 

ponderé  : 

Con  él  estaré  yo  en  la  an¬ 
gustia  : 

Lo  libraré,  y  le  glorificaré. 

16  Saciarélo  de  larga  vida, 

Y  mostraréle  mi  salud. 

SALMO  92 

Salmo  :  Canción  para  el  día 
del  Sábado. 

1  Bueno  es  alabar  a  Jehová, 

Y  cantar  salmos  a  tu  nom¬ 
bre,  oh  Altísimo  ; 

2  Anunciar  por  la  mañana 

tu  misericordia, 

Y  tu  verdad  en  las  noches, 

3  En  el  decacordio  y  en  el 

salterio, 

En  tono  suave  con  el  arpa. 

4  Por  cuanto  me  has  alegra¬ 

do,  oh  Jehová,  con  tus 
obras ; 

En  las  obras  de  tus  manos 
me  gozo. 

5  ¡  Cuán  grandes  son  tus 

obras,  oh  Jehová ! 

Muy  profundos  son  tus 
pensamientos. 

6  El  hombre  necio  no  sabe, 

Y  el  insensato  no  entiende 
esto  : 

7  Que  brotan  los  impíos  co¬ 

mo  la  hierba., 

Y  florecen  todos  los  que 
obran  iniquidad, 

8  Para  ser  destruidos  para 

siempre. 

Mas  txí,  Jehová,  para  siem¬ 
pre  eres  Altísimo. 


9  Porque  he  aquí  tus  enemi¬ 
gos,  oh  Jehová, 

Porque  he  aquí,  perecerán 
tus  enemigos ; 

Serán  disipados  todos  los 
que  obran  maldad. 

10  Empero  tú  ensalzarás  mi 

cuerno  como  el  de  uni¬ 
cornio  : 

Seré  ungido  con  aceite 
fresco. 

11  Y  mirarán  mis  ojos  sobre 

mis  enemigos : 

Oirán  mis  oídos  de  los  que 
se  leva  ntaron  contra  mi, 
de  los  malignos. 

12  El  justo  florecerá  como  la 

palma : 

Crecerá  como  cedro  en  el 
Líbano. 

13  Plantados  en  la  casa  de 

Jehová, 

En  los  atrios  de  nuestro 
Dios  florecerán. 

14  Aun  en  la  vejez  fructifi¬ 

carán  ; 

Estarán  vigorosos  y  ver¬ 
des  ; 

15  Para  anunciar  que  Jehová 

mi  fortaleza  es  recto, 

Y  que  en  él  no  hay  injus¬ 
ticia. 

SALMO  93 

1  Jehová  reina,  vistióse  de 

magnificencia, 

Vistióse  Jehová,  ciñóse  de 
fortaleza ; 

Afirmó  también  el  mundo, 
que  no  se  moverá. 

2  Firme  es  tu  trono  desde 

entonces : 

Tú  eres  eternalmente. 

3  Alzaron  los  ríos,  oh  Je¬ 

hová, 

Alzaron  los  ríos  su  sonido ; 
Alzaron  los  ríos  sus  ondas. 

4  Jehová  en  las  alturas  es 

más  poderoso 
Que  él  estruendo  de  las 
muchas  aguas, 
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Más  que  las  recias  ondas 
de  la  mar. 

5  Tus  testimonios  son  muy 
firmes : 

La  santidad  conviene  a  tu 

C3iSRf 

Oh  Jehová,  por  los  siglos  y 
para  siempre. 


SALMO  94 

1  Jehová,  Dios  de  las  ven¬ 

ganzas, 

Dios  de  las  venganzas, 
muéstrate. 

2  Ensálzate,  oh  Juez  de  la 

tierra : 

Da  el  pago  a  los  soberbios. 

3  ¿  Hasta  cuándo  los  impíos, 
Hasta  cuándo,  oh  Jehová, 

se  gozarán  los  impíos  ? 

4  Hasta  cuándo  pronuncia¬ 

rán,  hablarán  cosas  du¬ 
ras, 

Y  se  vanagloriarán  todos 
los  que  obran  iniquidad  ? 

5  A  tu  pueblo,  oh  Jehová, 

quebrantan, 

Y  a  tu  heredad  afligen. 

6  A  la  viuda  y  al  extran¬ 

jero  matan, 

Y  a  los  huérfanos  quitan 
la  vida. 

7  Y  dijeron  :  No  verá  Jah, 
Ni  entenderá  el  Dios  de 

Jacob. 

8  Entended,  necios  del  pue¬ 

blo  ; 

Y  vosotros  fatuos,  ¿cuán¬ 
do  seréis  sabios  ? 

9  El  que  plantó  el  oído,  ¿  no 

oirá? 

El  que  formó  el  ojo,  ¿no 
verá? 

10  El  que  castiga  las  gentes, 

¿no  reprenderá? 

¿No  sabrá  el  que  enseña  al 
hombre  la  ciencia  ? 

11  Jehová  conoce  los  pensa¬ 

mientos  de  los  hombres, 


Que  son  vanidad. 

12  Bienaventurado  el  hombre 

a  quien  tú,  Jah,  casti¬ 
gares, 

Y  en  tu  ley  lo  instruyeres  ; 

13  Para  tranquilizarle  en  los 

días  de  aflicción, 

En  tanto  que  para  el  impío 
se  cava  el  hoyo. 

14  Porque  no  dejará  Jehová 

su  pueblo, 

Ni  desamparará  su  here¬ 
dad  ; 

15  Sino  que  el  juicio  será 

vuelto  a  justicia, 

Y  en  pos  de  ella  irán  todos 
los  rectos  de  corazón. 

16  ¿  Quién  se  levantará  por 

mí  contra  los  malignos? 
¿Quién  estará  por  mí  con¬ 
tra  los  que  obran  iniqui¬ 
dad? 

17  Si  no  me  ayudara  Jehová, 
Presto  morara  mi  alma  en 

el  silencio. 

18  Cuando  yo  decía  :  Mi  pie 

resbala : 

Tu  misericordia,  oh  Jeho¬ 
vá,  me  sustentaba. 

19  En  la  multitud  de  mis  pen¬ 

samientos  dentro  de  mí, 
Tus  consolaciones  alegra¬ 
ban  mi  alma. 

20  ¿  Juntaráse  contigo  el  tro¬ 

no  de  iniquidades, 

Que  forma  agravio  en  el 
mandamiento  ? 

21  Pénense  en  corros  contra 

la  vida  del  justo, 

Y  condenan  la  sangre  ino¬ 
cente. 

22  Mas  Jehová  me  ha  sido 

por  refugio  ; 

Y  mi  Dios  por  roca  de  mi 
cou  fianza. 

23  Y  él  hará  tornar  sobre 

ellos  su  iniquidad, 

Y  los  destruirá  por  su  pro¬ 
pia  maldad  ; 

Los  talará  Jehová  nuestro 
Dios. 
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SALMO  95 

1  Venid,  celebremos  alegre¬ 

mente  a  Jehová : 
Cantemos  con  júbilo  a  la 
roca  de  nuestra  salud. 

2  Lleguemos  ante  su  acata¬ 

miento  con  alabanza  ; 
Aclamémosle  con  cánticos. 

3  Porque  Jebová  es  Dios 

grande ; 

Y  Rey  grande  sobre  todos 
los  dioses. 

4  Porque  en  su  mano  están 

las  profundidades  de  la 
tierra, 

Y  las  alturas  de  los  montes 
son  suyas. 

5  Suya  ta  mbién  la  mar,  pues 

él  la  hizo ; 

Y  sus  manos  formaron  la 
seca. 

6  Venid,  adoremos  y  postré¬ 

monos  ; 

Arrodillémonos  delante  de 
Jehová  nuestro  hacedor. 

7  Porque  él  es  nuestro  Dios  ; 
Nosotros  el  pueblo  de  su 

dehesa,  y  ovejas  de  su 
mano. 

Si  hoy  oyereis  su  voz, 

8  No  endurezcáis  vuestro 

corazón  como  en  Meriba, 
Como  el  día  de  Masa  en  el 
desierto  ; 

9  Donde  me  tentaron  vues¬ 

tros  padres, 

Probáronme,  y  vieron  mi 
obra. 

10  Cuarenta  años  estuve  dis¬ 

gustado  con  la  nación, 

Y  dije  :  Pueblo  es  que  di¬ 
vaga  de  corazón, 

Y  no  han  conocido  mis  ca¬ 
minos. 

11  Por  tanto  juré  en  mi  furor 
Que  no  entrarían  en  mi 

reposo. 

SALMO  96 

1  Cantad  a  Jehová  canc'ón 
nueva ; 


Cantad  a  Jehová,  toda  la 
tierra. 

2  Cantad  a  Jehová,  bende¬ 

cid  su  nombre : 
Anunciad  de  día  en  día  su 
salud. 

3  Contad  entre  las  gentes  su 

gloria, 

En  todos  los  pueblos  sus 
maravillas. 

4  Porque  grande  es  Jehová, 

y  digno  de  suprema  ala¬ 
banza  ; 

Terrible  sobre  todos  los 
dioses. 

5  Porque  todos  los  dioses  de 

los  pueblos  son  ídolos  : 
Mas  Jehová  hizo  los  cie¬ 
los. 

6  Alabanza  y  magnificencia 

delante  de  él : 

Fortaleza  y  gloria  en  su 
santuario. 

7  Dad  a  Jehová,  oh  familias 

de  los  pueblos, 

Dad  a  Jehová  la  gloria  y 
la  fortaleza. 

8  Dad  a  Jehová  la  honra  de¬ 

bida  a  su  nombre : 
Tomad  presentes,  y  venid 
a  sus  atrios. 

9  Encorvaos  a  Jehová  en  la 

hermosura  de  su  san¬ 
tuario  : 

Temed  delante  de  él,  toda 
la  tierra. 

10  Decid  en  las  gentes :  Je¬ 

hová  reinó, 

También  afirmó  el  mundo, 
no  será  conmovido : 
Juzgará  a  los  pueblos  en 
justicia. 

11  Alégrense  los  cielos,  y  gó¬ 

cese  la  tierra : 

Brame  la  mar  y  su  pleni¬ 
tud. 

12  Regocíjese  el  campo,  y 

todo  lo  que  en  él  está : 
Entonces  todos  los  árboles 
del  bosque  rebosarán  de 
contento, 
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13  Delante  de  Jehová  que 
vino : 

Porque  vino  a  juzgar  la 
tierra. 

Juzgará  al  mundo  con  jus¬ 
ticia, 

Y  a  los  pueblos  con  su 
verdad. 

SALMO  97 

1  Jehová  reinó:  regocíjese 

la  tierra : 

Alégrense  las  muchas  is¬ 
las. 

2  Nube  y  oscuridad  alrede¬ 

dor  de  él : 

Justicia  y  juicio  son  el 
asiento  de  su  trono. 

3  Fuego  irá  delante  de  él, 

Y  abrasará  en  derredor 
sus  enemigos. 

4  Sus  relámpagos  alumbra¬ 

ron  el  mundo : 

La  tierra  vió,  y  estreme¬ 
cióse. 

5  Los  montes  se  derritieron 

como  cera  delante  de 
Jehová, 

Delante  del  Señor  de  toda 
la  tierra. 

6  Los  cielos  denunciaron  su 

j  usticia, 

Y  todos  los  pueblos  vieron 
su  gloria. 

7  Avergüéncense  todos  los 

que  sirven  a  las  imá¬ 
genes  de  talla, 

Los  que  se  alaban  de  los 
ídolos  : 

Los  dioses  todos  a  él  se 
encorven. 

8  Oyó  Sión,  y  alegróse  ; 

Y  las  hijas  de  Judá, 

Oh  Jehová,  se  gozaron  por 
tus  juicios. 

9  Porque  tú,  Jehová,  eres 

alto  sobre  toda  la  tierra : 
Eres  muy  ensalzado  sobre 
todos  los  dioses. 

10  Los  que  a  Jehová  amáis, 
aborreced  el  mal : 


Guarda  él  las  almas  de  sus 
santos ; 

De  mano  de  los  impíos  los 
libra. 

11  Luz  está  sembrada  para  el 

justo, 

Y  alegría  para  los  rectos 
de  corazón. 

12  Alegraos,  justos,  en  Je¬ 

hová  : 

Y  alabad  la  memoria  de 
su  santidad. 

SALMO  98 
Salmo. 

1  Cantad  a  Jehová  capción 

nueva ; 

Porque  ha  hecho  mara¬ 
villas  : 

Su  diestra  lo  ha  salvado, 
y  su  santo  brazo. 

2  Jehová  ha  hecho  notoria 

su  salud : 

En  ojos  de  las  gentes  ha 
descubierto  su  justicia. 

3  Hase  acordado  de  su  mise¬ 

ricordia  y  de  su  verdad 
para  con  la  casa  de  Is¬ 
rael  : 

Todos  los  términos  de  la 
tierra  han  visto  la  salud 
de  nuestro  Dios. 

4  Cantad  alegres  a  Jehová, 

toda  la  tierra ; 

Levantad  la  voz,  y  aplau¬ 
did,  y  salmead. 

5  Salmead  a  J ehová  con 

arpa ; 

Con  arpa  y  voz  de  cántico. 

6  Aclamad  con  trompetas  y 

sonidos 

De  bocina  delante  del  rey 
Jehová. 

7  Brame  la  mar  y  su  pleni¬ 

tud  ; 

El  mundo  y  los  que  en  él 
habitan  ; 

8  Los  ríos  batan  las  manos  ; 
Los  montes  todos  hagan 

regocijo, 
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9  Delante  de  Jehová;  por-  i 
que  vino  a  juzgar  la  I 
tierra : 

Juzgará  al  mundo  con  jus¬ 
ticia, 

Y  a  los  pueblos  con  recti¬ 
tud. 

SALMO  99 

1  Jehová  reinó,  temblarán 

los  pueblos : 

El  está  sentado  sobre  los 
querubines,  conmove- 
ráse  la  tien-a. 

2  Jehová  en  Sión  es  grande, 

Y  ensalzado  sobre  todos  los 
pueblos. 

3  Alaben  tu  nombre  grande 

y  tremendo : 

El  es  santo. 

4  Y  la  gloria.del  rey  ama  el 

juicio : 

Tú  confirmas  la  rectitud ; 
Tú  has  hecho  en  Jacob 
juicio  y  justicia. 

5  Ensalzad  a  Jehová  nues¬ 

tro  Dios, 

Y  encorvaos  al  estrado  de 
sus  pies : 

El  es  santo. 

6  Moisés  y  Aarón  entre  sus 

sacerdotes, 

Y  Samuel  entre  los  que 
invocaron  su  nombre ; 

Invocaban  a  Jehová,  y  él 
les  respondía. 

7  En  columna  de  nube  ha¬ 

blaba  con  ellos : 
Guardaban  sus  testimo¬ 
nios,  y  el  estatuto  que 
les  había  dado. 

8  Jehová  Dios  nuestro,  tú 

les  respondías  : 

Tú  les  fuiste  un  Dios  per- 
donador, 

Y  vengador  de  sus  obras. 

9  Ensalzad  a  Jehová  nues¬ 

tro  Dios, 


98-101 

Y  encorvaos  al  monte  de 
su  santidad ; 

Porque  Jehová  nuestro 
Dios  es  santo. 

SALMO  100 

Salmo  de  alabanza. 

1  Cantad  alegres  a  Dios, 

habitantes  de  toda  la 
tierra. 

2  Servid  a  Jehová  con  ale¬ 

gría: 

Venid  ante  su  acatamiento 
con  regocijo. 

3  Reconoced  que  Jehová  él 

es  Dios : 

El  nos  hizo,  y  no  nosotros 
a  nosotros  mismos ; 
Pueblo  suyo  somos,  y  ove¬ 
jas  de  su  prado. 

4  Entrad  por  sus  puertas 

con  reconocimiento, 

Por  sus  .atrios  con  alaban¬ 
za  : 

Alabadle,  bendecid  su 
nombre. 

5  Porque  Jehová  es  bueno  : 

para  siempre  es  su  mise¬ 
ricordia, 

Y  su  verdad  por  todas  las 
generaciones. 

SALMO  101 

Salmo  de  David. 

1  Misericordia  y  juicio  can¬ 

taré  : 

A  ti  cantaré  yo,  oh  Jehová: 

2  Entenderé  en  el  camino  de 

la  perfección 
Cuando  vinieres  a  mí : 

En  integridad  de  mi  cora¬ 
zón  andaré  en  medio  de 
mi  casa. 

3  No  pondré  delante  de  mis 

ojos  cosa  injusta : 
Aborrezco  la  obra  de  los 
que  se  desvían : 
Ninguno  de  ellos  se  alle¬ 
gará  a  mí. 
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4  Corazón  perverso  se  apar¬ 

tará  de  mí ; 

No  conoceré  al  malvado. 

5  Al  que  solapadamente  in¬ 

fama  a  su  prójimo,  yo  le 
cortaré ; 

No  sufriré  al  de  ojos  al¬ 
taneros,  y  de  corazón 
vanidoso. 

6  Mis  ojos  pondré  en  los  fieles 

de  la  tierra,  para  que 
estén  conmigo : 

El  que  anduviere  en  el 
camino  de  la  perfección, 
éste  me  servirá. 

7  No  habitará  dentro  de  mi 

casa  el  que  hace  fraude : 
El  que  habla  mentiras  no 
se  afirmará  delante  de 
mis  ojos. 

8  Por  las  mañanas  cortare  a 

todos  los  impíos  de  la 
tierra ; 

Para  extirpar  de  la  ciu¬ 
dad  de  Jehová  a  todos 
los  que  obraren  iniqui¬ 
dad. 


SALMO  102 

Oración  del  pobre,  cuando  es¬ 
tuviere  angustiado,  y  de¬ 
lante  de  Jeliová  derramare 
su  lamento. 

1  Jehová,  oye  mi  oración, 

Y  venga  mi  clamor  a  ti. 

2  No  escondas  de  mí  tu  ros¬ 

tro  :  en  el  día  de  mi  an¬ 
gustia 

Inclina  a  mí  tu  oído  ; 

El  día  que  te  invocare, 
apresúrate  a  respon¬ 
derme. 

3  Porque  mis  días  se  han 

consumido  como  humo ; 

Y  mis  huesos  cual  tizón 
están  quemados. 

4  Mi  corazón  fué  herido,  y 

secóse  como  la  hierba ; 


Por  lo  cual  me  olvidé  de 
comer  mi  pan. 

5  Por  la  voz  de  mi  gemido 
Mis  huesos  se  han  pegado 

a  mi  carne. 

6  Soy  semejante  al  pelícano 

del  desierto ; 

Soy  como  el  buho  de  las 
soledades. 

7  Velo,  y  soy 

Como  el  pájaro  solitario 
sobre  el  tejado. 

8  Cada  día  me  afrentan  mis 

enemigos ; 

Los  que  se  enfurecen  con¬ 
tra  mí,  hanse  contra  mí 
conjurado. 

9  Por  lo  que  como  la  ceniza 

a  manera  de  pan, 

Y  mi  bebida  mezclo  con 
lloro, 

10  A  causa  de  tu  enojo  y  de 

tu  ira ; 

Pues  me  alzaste,  y  me  has 
arrojado. 

11  Mis  días  son  como  la  som¬ 

bra  que  se  va ; 

Y  heme  secado  como  la 
hierba. 

12  Mas  tú,  Jehová,  permane¬ 

cerás  para  siempre, 

Y  tu  memoria  para  genera¬ 
ción  y  generación. 

13  Tú  levantándote,  tendrás 

misericordia  de  Sión ; 
Porque  el  tiempo  de  tener 
misericordia  de  ella, 
porque  el  plazo  es  lle¬ 
gado. 

14  Porque  tus  siervos  aman 

sus  piedras, 

Y  del  polvo  de  ella  tienen 
compasión. 

15  Entonces  temerán  las 

gentes  el  nombre  de  Je¬ 
hová, 

Y  todos  los  reyes  de  la 
tierra  tu  gloria ; 

16  Por  cuanto  Jehová  habrá 

edificado  a  Sión, 
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Y  en  su  gloria  será  visto  ; 

17  Habrá  mirado  a  la  oración 

de  los  solitarios, 

Y  no  habrá  desechado  el 
ruego  de  ellos. 

18  Escribirse  ha  esto  para  la 

generación  venidera : 

Y  el  pueblo  que  se  criará, 
alabará  a  Jah. 

19  Porque  miró  de  lo  alto  de 

su  santuario ; 

Jehová  miró  de  los  cielos 
a  la  tierra, 

20  Para  oir  el  gemido  de  los 

presos, 

Para  soltar  a  los  senten¬ 
ciados  a  muerte ; 

21  Porque  cuenten  en  Sión  el 

nombre  de  Jehová, 

Y  su  alabanza  en  Jerusa- 
lem, 

22  Cuando  los  pueblos  se  con¬ 

gregaren  en  uno, 

Y  los  reinos,  para  servir  a 
Jehová. 

23  El  afligió  mi  fuerza  en  el 

camino ; 

Acortó  mis  días. 

24  Dije :  Dios  mío,  no  me 

cortes  en  el  medio  de  mis 
días : 

Por  generación  de  genera¬ 
ciones  son  tus  años. 

25  Tú  fundaste  la  tierra  an¬ 

tiguamente, 

Y  los  cielos  son  obra  de  tus 
manos. 

26  Ellos  perecerán,  y  tú  per¬ 

manecerás  ; 

Y  todos  ellos  como  un  ves¬ 
tido  se  envejecerán ; 

Como  una  ropa  de  vestir 
los  mudarás,  y  serán 
mudados : 

27  Mas  tú  eres  el  mismo, 

Y  tus  años  no  se  acabarán. 

28  Los  hijos  de  tus  siervos 

habitarán, 

Y  su  simiente  será  afir¬ 
mada  delante  de  ti. 


SALMO  103 
Salmo  de  David. 

1  Bendice,  alma  mía,  a  Je¬ 

hová  ; 

Y  bendigan  todas  mis  en¬ 
trañas  su  santo  nombre. 

2  Bendice,  alma  mía,  a  Je¬ 

hová, 

Y  no  olvides  ninguno  de 
sus  beneficios. 

3  El  es  quien  perdona  todas 

tus  iniquidades, 

El  que  sana  todas  tus  do¬ 
lencias  ; 

4  El  que  rescata  del  hoyo  tu 

vida, 

El  que  te  corona  de  favores 
y  misericordias ; 

5  El  que  sacia  de  bien  tu 

boca 

De  modo  que  te  rejuvenez¬ 
cas  como  el  águila 

6  Jehová  el  que  hace  jus¬ 

ticia 

Y  derecho  a  todos  los  que 
padecen  violencia. 

7  Sus  caminos  notificó  a 

Moisés, 

Y  a  los  hijos  de  Israel  sus 
obras. 

8  Misericordioso  y  clemente 

es  Jehová ; 

Lento  para  la  ira,  y  grande 
en  misericordia. 

9  No  contenderá  para  siem¬ 

pre, 

Ni  para  siempre  guardará 
el  enojo. 

10  No  ha  hecho  con  nosotros 

conforme  a  nuestras  ini¬ 
quidades  ; 

Ni  nos  ha  pagado  conforme 
a  nuestros  pecados. 

11  Porque  como  la  altura  de 

los  cielos  sobre  la  tierra, 
Engrandeció  su  misericor¬ 
dia  sobre  los  que  le 
temen. 
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12  Cuanto  está  lejos  el  oriente 

del  occidente, 

Hizo  alejar  de  nosotros 
nuestras  rebeliones. 

13  Como  el  padre  se  compa¬ 

dece  de  los  hijos, 

Se  compadece  Jehová  de 
los  que  le  temen. 

14  Porque  él  conoce  nuestra 

condición ; 

Acuérdase  que  somos 
polvo. 

15  El  hombre,  como  la  hierba 

son  sus  días : 

Floi’ece  como  la  flor  del 
campo. 

16  Que  pasó  el  viento  por  ella, 

y  pereció  : 

Y  su  lugar  no  la  conoce 
más. 

17  Mas  la  misericordia  de 

Jehová  desde  el  siglo  y 
hasta  el  siglo  sobre  los 
que  le  temen, 

Y  su  justicia  sobre  los 
hijos  de  los  hijos  ; 

18  Sobre  los  que  guardan  su 

pacto, 

Y  los  que  se  acuerdan  de 
sus  mandamientos  para 
ponerlos  por  obra. 

19  Jehová  afirmó  en  los  cielos 

su  trono ; 

Y  su  reino  domina  sobre 
todos. 

20  Bendecid  a  Jehová,  voso- 

ti’os  sus  ángeles, 
Poderosos  en  fortaleza, 
que  ejecutáis  su  palabra, 
Obedeciendo  a  la  voz  de  su 
precepto. 

21  Bendecid  a  J ehová,  voso¬ 

tros  todos  sus  ejércitos, 
Ministros  suyos,  que  ha¬ 
céis  su  voluntad. 

22  Bendecid  a  Jehová,  voso¬ 

tras  todas  sus  obras, 

En  todos  los  lugares  de  su 
señorío. 

Bendice,  alma  mía,  a  Je¬ 
hová. 


SALMO  104 

1  Bendice,  alma  mía,  a  Je¬ 

hová. 

Jehová,  Dios  mío,  mucho 
te  has  engx-andecido ; 
Haste  vestido  de  gloria  y 
de  magnificencia. 

2  El  que  se  cubre  de  luz 

como  de  vestidura, 

Que  extiende  los  cielos  co¬ 
mo  una  cortina ; 

3  Que  establece  sus  aposen¬ 

tos  entre  las  aguas  ; 

El  que  pone  las  nubes  por 
su  carroza, 

El  que  anda  sobre  las  alas 
del  viento ; 

4  El  que  hace  a  sus  ángeles 

espíritus, 

Sus  ministros  al  fuego  fla¬ 
meante. 

5  El  fundó  la  tierra  sobre 

sus  basas  ; 

No  será  jamás  removida. 

6  Con  el  abismo,  como  con 

vestido,  la  cubriste  ; 
Sobre  los  montes  estaban 
las  aguas. 

7  A  tu  reprensión  huyeron  ; 
Al  sonido  de  tu  trueno  se 

apresuraron ; 

8  Subieron  los  montes,  des¬ 

cendieron  los  valles, 

Al  lugar  que  tú  les  fun¬ 
daste. 

9  Pusísteles  término,  el  cual 

no  traspasarán ; 

Ni  volverán  a  cubrir  la 
tierra. 

10  Tú  eres  el  que  envías  las 

fuentes  por  los  axroyos ; 
Van  entre  los  montes. 

11  Abrevan  a  todas  las  bes¬ 

tias  del  campo : 
Quebrantan  su  sed  los 
asnos  montaraces. 

12  J unto  a  aquellos  habi¬ 

tarán  las  aves  de  los 
cielos ; 

Entre  las  ramas  dan  voces. 
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13  El  que  riega  los  montes 

desde  sus  aposentos  : 

Del  fruto  de  sus  obras  se 
sacia  la  tierra. 

14  El  que  hace  producir  el 

heno  para  las  bestias, 

Y  la  hierba  para  el  ser¬ 
vicio  del  hombre  ; 

Sacando  el  pan  de  la 
tierra. 

15  Y  el  vino  que  alegra  el 

corazón  del  hombre, 

Y  el  aceite  que  hace  lucir 
el  rostro, 

Y  el  pan  que  sustenta  el 
corazón  del  hombre. 

16  Llénanse  de  jugo  los  ár¬ 

boles  de  Jehová, 

Los  cedros  del  Líbano  que 
él  plantó. 

17  Allí  anidan  las  aves  ; 

En  las  hayas  hace  su  casa 
la  cigüeña. 

18  Los  montes  altos  para  las 

cabras  monteses ; 

Las  peñas,  madrigueras 
para  los  conejos. 

19  Hizo  la  luna  para  los  tiem¬ 

pos  : 

El  sol  conoce  su  ocaso. 

20  Pone  las  tinieblas,  y  es  la 

noche : 

En  ella  corretean  todas  las 
bestias  de  la  selva. 

21  Los  leoncillos  braman  a  la 

presa, 

Y  para  buscar  de  Dios  su 
comida. 

22  Sale  el  sol,  recógense, 

Y  échanse  en  sus  cue¬ 
vas. 

23  Sale  el  hombre  a  su  ha¬ 

cienda, 

Y  a  su  labranza  hasta  la 
tarde. 

24  ¡  Cuán  muchas  son  tus 

obras,  oh  Jehová! 
Hiciste  todas  ellas  con 
sabiduría : 

La  tierra  está  llena  de  tus 
beneficios. 


25  Asimismo  esta  gran  mar  y 

ancha  de  términos  : 

En  ella  pescados  sin  nú¬ 
mero, 

Animales  pequeños  y 
grandes. 

26  Allí  andan  navios  ; 

Allí  este  leviathán  que 
hiciste  para  que  jugase 
en  ella. 

27  Todos  ellos  esperan  en  ti. 
Para  que  les  des  su  comida 

a  su  tiempo. 

28  Les  das,  recogen  ; 

Abres  tu  mano,  hártanse 

de  bien. 

29  Escondes  tu  rostro,  túr- 

banse : 

Les  quitas  el  espíritu,  de¬ 
jan  de  ser, 

Y  tórnanse  en  su  polvo. 

30  Envías  tu  espíritu,  crían- 

se : 

Y  renuevas  la  haz  de  la 
tierra. 

31  Sea  la  gloria  de  Jehová 

para  siempre ; 

Alégrese  Jehová  en  sus 
obras ; 

32  El  cual  mira  a  la  tierra,  y 

ella  tiembla ; 

Toca  los  montes,  y  humean. 

33  A  Jehová  cantaré  en  mi 

vida : 

A  mi  Dios  salmearé  mien¬ 
tras  viviere. 

34  Serme  ha  suave  hablar  de 

él : 

Yo  me  alegraré  en  Jehová. 

35  Sean  consumidos  de  la 

tierra  los  pecadores, 

Y  los  impíos  dejen  de  ser. 
Bendice,  alma  mía,  a  Je¬ 
hová. 

Aleluya. 

SALMO  105 

1  Alabad  a  Jehová,  invocad 
su  nombre : 

Haced  notorias  sus  obras 
en  los  pueblos. 
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2  Cantadle,  cantadle  sal¬ 

mos  : 

Hablad  de  todas  sus  mara¬ 
villas. 

3  Gloriaos  en  su  santo 

nombre  : 

Alégrese  el  corazón  de  los 
que  buscan  a  Jehová. 

4  Buscad  a  J ehová,  y  su  for¬ 

taleza  : 

Buscad  siempre  su  rostro. 

5  Acordaos  de  sus  maravi¬ 

llas  que  hizo, 

De  sus  prodigios  y  de  los 
juicios  de  su  boca, 

6  Oh  vosotros,  simiente  de 

Abraham  su  siervo, 
Hijos  de  Jacob,  sus  esco¬ 
gidos. 

7  El  es  Jehová  nuestro  Dios  ; 
En  toda  la  tierra  son  sus 

juicios. 

8  Acordóse  para  siempre  de 

su  alianza ; 

De  la  palabra  que  mandó 
para  mil  generaciones, 

9  La  cual  concertó  con  Abra¬ 

ham  ; 

Y  de  su  j  uramento  a  Isaac. 

10  Y  establecióla  a  Jacob  por 

decreto, 

A  Israel  por  pacto  sempi¬ 
terno, 

11  Diciendo :  A  ti  daré  la 

tierra  de  Canaán 
Por  cordel  de  vuestra  here¬ 
dad. 

12  Esto  siendo  ellos  pocos 

hombres  en  número, 

Y  extranjeros  en  ella. 

13  Y  anduvieron  de  gente  en 

gente, 

De  un  reino  a  otro  pueblo. 

14  No  consintió  que  hombre 

los  agraviase ; 

Y  por  causa  de  ellos  cas¬ 
tigó  los  reyes. 

15  No  toquéis,  dijo,  a  mis 

ungidos, 

Ni  hagáis  mal  a  mis  pro¬ 
fetas. 


16  Y  llamó  al  hambre  sobre 

la  tierra, 

Y  quebrantó  todo  mante¬ 
nimiento  de  pan. 

17  Envió  un  varón  delante 

de  ellos, 

A  José,  que  fué  vendido 
por  siervo. 

18  Afligieron  sus  pies  con 

grillos  ; 

En  hierro  fué  puesta  su 
persona. 

19  Hasta  la  hora  que  llegó  su 

palabra, 

El  dicho  de  Jehová  le 
probó. 

20  Envió  el  rey,  y  soltóle ; 

El  señor  de  los  pueblos,  y 

desatóle. 

21  Púsolo  por  señor  de  su 

CcLScL) 

Y  por  enseñoreador  en 
toda  su  posesión ; 

22  Para  que  reprimiera  a  sus 

grandes  como  él  qui¬ 
siese, 

Y  a  sus  ancianos  enseñara 
sabiduría. 

23  Después  entró  Israel  en 

Egipto, 

Y  Jacob  fué  extranjero  en 
la  tierra  de  Chám. 

24  Y  multiplicó  su  pueblo  en 

gran  manera, 

E  hízolo  fuerte  más  que 
sus  enemigos. 

25  Volvió  el  corazón  de  ellos 

para  que  aborreciesen  a 
su  pueblo, 

Para  que  contra  sus  siervos 
pensasen  mal. 

26  Envió  a  su  siervo  Moisés, 

Y  a  Aarón  al  cual  escogió. 

27  Pusieron  en  ellos  las  pala¬ 

bras  de  sus  señales, 

Y  sus  prodigios  en  la  tierra 
de  Chám. 

28  Echó  tinieblas,  e  hizo  os¬ 

curidad  ; 

Y  no  fueron  rebeldes  a  su 
palabra. 
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29  Volvió  sus  aguas  en  san¬ 

gre, 

Y  mató  sus  pescados. 

30  Produjo  su  tierra  ranas, 

A  un  en  las  cámaras  de  sus 
reyes. 

31  Dijo,  y  vinieron  enjambres 

de  moscas, 

Y  piojos  en  todo  su  tér¬ 
mino. 

32  Volvió  en  su  tierra  sus 

lluvias  en  granizo, 

Y  en  fuego  de  llamaradas. 

33  E  hirió  sus  viñas  y  sus 

higueras, 

Y  quebró  los  árboles  de  su 
término. 

34  Dijo,  y  vinieron  langostas, 

Y  pulgón  sin  número  ; 

35  Y  comieron  toda  la  hierba 

de  su  país, 

Y  devoraron  el  fruto  de  su 
tierra. 

36  Hirió  además  a  todos  los 

primogénitos  en  su 
tierra, 

El  principio  de  toda  su 
fuerza. 

37  Y  sacólos  con  plata  y  oro ; 

Y  no  hubo  en  sus  tribus 
enfermo. 

38  Egipto  se  alegró  de  que 

salieran ; 

Porque  su  terror  había 
caído  sobre  ellos. 

39  Extendió  una  nube  por  cu¬ 

bierta, 

Y  fuego  para  alumbrar  la 
noche. 

40  Pidieron,  e  hizo  venir  co¬ 

dornices  ; 

Y  saciólos  de  pan  del  cielo. 

41  Abrió  la  peña,  y  fluyeron 

aguas ; 

Corrieron  por  los  secadales 
como  un  río. 

42  Porque  se  acordó  de  su 

santa  palabra, 

Dada  a  Abraham  su  siervo. 

43  Y  sacó  a  su  pueblo  con 

gozo ; 


Con  júbilo  a  sus  escogidos. 

44  Y  dióles  las  tierras  de  las 

gentes ; 

Y  las  labores  de  las  na¬ 
ciones  heredaron  : 

45  Para  que  guardasen  sus 

estatutos, 

Y  observasen  sus  leyes. 
Aleluya. 

SALMO  106 

1  Aleluya. 

Alabad  a  Jehová,  porque 
es  bueno ; 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

2  ¿Quién  expresará  las  va¬ 

lentías  de  Jehová? 
¿Quién  contará  sus  ala¬ 
banzas  ? 

3  Dichosos  los  que  guardan 

juicio, 

Los  que  hacen  justicia  en 
todo  tiempo. 

4  Acuérdate  de  mí,  oh  Je¬ 

hová,  según  tu  benevo¬ 
lencia  para  con  tu  pue¬ 
blo  : 

Visítame  con  tu  salud  ; 

5  Para  que  yo  vea  el  bien  de 

tus  escogidos, 

Para  que  me  goce  en  la 
alegría  de  tu  gente, 

Y  me  gloríe  con  tu  here¬ 
dad. 

6  Pecamos  con  nuestros  pa¬ 

dres, 

Hicimos  iniquidad,  hici¬ 
mos  impiedad. 

7  Nuestros  padres  en  Egipto 

no  entendieron  tus  mara¬ 
villas  ; 

No  se  acordaron  de  la 
muchedumbre  de  tus 
misericordias ; 

Sino  que  se  rebelaron  jun¬ 
to  a  la  mar,  en  el  mar 
Bermejo. 

8  Salvólos  empero  por  amor 

de  su  nombre, 
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Para  hacer  notoria  su  for¬ 
taleza. 

9  Y  reprendió  al  mar  Ber¬ 
mejo,  y  secólo ; 

E  hízoles  ir  por  el  abismo, 
como  por  un  desierto. 

10  Y  salvólos  de  mano  del 

enemigo, 

Y  rescatólos  de  mano  del 
adversario. 

11  Y  cubrieron  las  aguas  a 

sus  enemigos : 

No  quedó  uno  de  ellos. 

12  Entonces  creyeron  a  sus 

palabras, 

Y  cantaron  su  alabanza. 

13  Apresuráronse,  olvidá¬ 

ronse  de  sus  obras ; 

No  esperaron  en  su  con¬ 
sejo. 

14  Y  desearon  con  ansia  en 

el  desierto  ; 

Y  tentaron  a  Dios  en  la 
soledad. 

15  Y  él  les  dió  lo  que  pidie¬ 

ron  ; 

Mas  envió  flaqueza  en  sus 
almas. 

16  Tomaron  después  celo  con¬ 

tra  Moisés  en  el  campo, 

Y  contra  Aarón  el  santo  de 
Jehová. 

17  Abrióse  la  tierra,  y  tragó 

a  Dathán, 

Y  cubrió  la  compañía  de 
Abiram. 

18  Y  encendióse  el  fuego  en 

su  junta ; 

La  llama  quemó  los  im¬ 
píos. 

19  Hicieron  becerro  en  Ho- 

reb, 

Y  encorváronse  a  un  va¬ 
ciadizo. 

20  Así  trocaron  su  gloria 
Por  la  imagen  de  un  buey 

que  come  hierba. 

21  Olvidaron  al  Dios  de  su 

salud, 

Que  había  hecho  grandezas 
en  Egipto ; 


22  Maravillas  en  la  tierra  de 

Chám, 

Cosas  formidables  sobre  el 
mar  Bermejo. 

23  Y  trató  de  destruirlos, 
Ano  haberse  puesto  Moisés 

su  escogido  al  portillo 
delante  de  él, 

A  fin  de  apartar  su  ira, 
para  que  no  los  destru¬ 
yese. 

24  Empero  aborrecieron  la 

tierra  deseable : 

No  creyeron  a  su  palabra; 

25  Antes  murmuraron  en  sus 

tiendas, 

Y  no  oyeron  la  voz  de  Je¬ 
hová. 

26  Por  lo  que  alzó  su  mano  a 

ellos, 

En  orden  a  postrarlos  en 
el  desierto, 

27  Y  humillar  su  simiente 

entre  las  gentes, 

Y  esparcirlos  por  las 
tierras. 

28  Allegáronse  asimismo  a 

Baalpeor, 

Y  comieron  los  sacrificios 
de  los  muertos. 

29  Y  ensañaron  a  Dios  con 

sus  obras, 

Y  desarrollóse  la  mortan¬ 
dad  en  ellos. 

30  Entonces  se  levantó  Pla¬ 

nees,  e  hizo  juicio ; 

Y  se  detuvo  la  plaga. 

31  Y  fuéle  contado  a  j  usticia 
De  generación  en  genera¬ 
ción  para  siempre. 

32  También  le  irritaron  en 

las  aguas  de  Meriba : 

E  hizo  mal  a  Moisés  por 
causa  de  ellos ; 

33  Porque  hicieron  se  rebe¬ 

lase  su  espíritu, 

Como/lo  expresó  con  sus 
labios. 

34  No  destruyeron  los  pue¬ 

blos 

Que  Jehová  les  dijo  ; 
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35  Antes  se  mezclaron  con 

las  gentes, 

Y  aprendieron  sus  obras, 

36  Y  sirvieron  a  sus  ídolos  ; 
Los  cuales  les  fueron  por 

ruina. 

37  Y  sacrificaron  sus  hijos  y 

sus  hijas  a  los  demonios ; 

38  Y  derramaron  la  sangre 

inocente,  la  sangre  de 
sus  hijos  y  de  sus  hijas, 
Que  sacrificaron  a  los  ído¬ 
los  de  Canaán : 

Y  la  tierra  fué  contami¬ 
nada  con  sangre. 

39  Contamináronse  así  con 

sus  obras, 

Y  fornicaron  con  sus  he¬ 
chos. 

40  Encendióse  por  tanto  el 

furor  de  Jehová  sobre  su 
pueblo, 

Y  abominó  su  heredad  : 

41  Y  entrególos  en  poder  de 

las  gentes, 

Y  enseñoreáronse  de  ellos 
los  que  los  aborrecían. 

42  Y  sus  enemigos  los  opri¬ 

mieron, 

Y  fueron  quebrantados  de¬ 
bajo  de  su  mano. 

43  Muchas  veces  los  libró ; 
Mas  ellos  se  rebelaron  a 

su  consejo, 

Y  fueron  humillados  por 
su  maldad. 

44  El  con  todo,  miraba  cuando 

estaban  en  angustia, 

Y  oía  su  clamor : 

45  Y  acordábase  de  su  pacto 

con  ellos, 

Y  arrepentíase  conforme 
a  la  muchedumbre  de  sus 
miseraciones. 

46  Hizo  asimismo  tuviesen 

de  ellos  misericoi'dia 
todos  los  que  los  tenían 
cautivos. 

47  Sálvanos,  Jehová  Dios 

nuestro, 


Y  júntanos  de  entre  las 
gentes, 

Para  que  loemos  tu  santo 
nombre, 

Para  que  nos  gloriemos  en 
tus  alabanzas. 

48  Bendito  Jehová  Dios  de 
Israel, 

Desde  el  siglo  y  hasta  el 
siglo : 

Y  diga  todo  el  pueblo, 
Amén. 

Aleluya. 

SALMO  107 

1  Alabad  a  Jehová,  porque 

es  bueno ; 

Porque  para  siempre  es 
su  misericordia. 

2  Dígan/o  los  redimidos  de 

J  ehová, 

Los  que  ha  redimido  del 
poder  del  enemigo, 

3  Y  los  ha  congregado  de  las 

tierras, 

Del  oriente  y  del  occi¬ 
dente, 

Del  aquilón  y  de  la  mar. 

4  Anduvieron  perdidos  por 

el  desierto,  por  la  sole¬ 
dad  sin  camino, 

No  hallando  ciudad  de 
población. 

5  Hambrientos  y  sedientos, 
Sil  alma  desfallecía  en 

ellos. 

6  Habiendo  empero  clamado 

a  Jehová  en  su  angustia, 
Librólos  de  sus  aflicciones : 

7  Y  dirigiólos  por  camino 

derecho, 

Para  que  viniesen  a  ciu¬ 
dad  de  población. 

8  Alaben  la  misericordia  de 

Jehová, 

Y  sus  maravillas  para  con 
los  hijos  de  los  hombres. 

9  Porque  sació  al  alma  me¬ 

nesterosa, 
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Y  llenó  de  bien  al  alma 
hambrienta. 

10  Los  que  moraban  en  tinie¬ 

blas  y  sombra  de  muerte, 
Aprisionados  en  aflicción 
y  en  hierros ; 

11  Por  cuanto  fueron  rebeldes 

a  las  palabras  de  Je- 
hová, 

Y  aborrecieron  el  consejo 
del  Altísimo, 

12  Por  lo  que  quebrantó  él 

con  trabajo  sus  cora¬ 
zones, 

Cayeron  y  no  hubo  quien 
tes  ayudase ; 

13  Luego  qiie  clamaron  a  Je- 

hová  en  su  angustia, 
Librólos  de  sus  aflicciones. 

14  Sacólos  de  las  tinieblas  y 

de  la  sombra  de  muerte, 

Y  rompió  sus  prisiones. 

15  Alaben  la  misericordia  de 

Jehová, 

Y  sus  maravillas  para  con 
los  hijos  de  los  hombres. 

16  Porque  quebrantó  las 

puertas  de  bronce, 

Y  desmenuzó  los  cerrojos 
de  hierro. 

17  Los  insensatos,  a  causa  del 

camino  de  su  rebelión 

Y  a  causa  de  sus  maldades, 
fueron  afligidos. 

18  Su  alma  abominó  toda 

vianda, 

Y  llegaron  hasta  las  puer¬ 
tas  de  la  muerte. 

19  Mas  clamaron  a  Jehova  en 

su  angustia, 

Y  salvólos  de  sus  aflic¬ 
ciones. 

20  Envió  su  palabra,  y  curó¬ 

los, 

Y  librólos  de  su  ruina. 

21  Alaben  la  misericordia  de 

Jehová, 

Y  sus  maravillas  para  con 
los  hijos  de  los  hombres  : 
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22  Ylsacrifiquen  sacrificios  de 

alabanza, 

Y  publiquen  sus  obras  con 
júbilo. 

23  Los  que  descienden  a  la 

mar  en  navios, 

Y  hacen  negocio  en  las 
muchas  aguas, 

24  Ellos  han  visto  las  obras 

de  Jehová, 

Y  sus  maravillas  en  el  pro¬ 
fundo. 

25  El  dijo,  e  hizo  saltar  el 

viento  de  la  tempestad, 
Que  levanta  sus  ondas. 

26  Suben  a  los  cielos,  descien¬ 

den  a  los  abismos : 

Sus  almas  se  derriten  con 
el  mal. 

27  Tiemblan,  y  titubean  como 

borrachos, 

Y  toda  su  ciencia  es  per¬ 
dida. 

28  Claman  empero  a  Jehová 

en  su  angustia, 

Y  líbralos  de  sus  aflic¬ 
ciones. 

29  Hace  parar  la  tempestad 

en  sosiego, 

Y  se  apaciguan  sus  ondas. 

30  Alégranse  luego  porque  se 

reposaron  ; 

Y  él  los  guía  al  puerto  que 
deseaban. 

31  Alaben  la  misericordia  de 

J  ehová, 

Y  sus  maravillas  para  con 
los  hijos  de  los  hombres. 

32  Y  ensálcenlo  en  la  con¬ 

gregación  del  pueblo ; 

Y  en  consistorio  de  an¬ 
cianos  lo  alaben. 

33  El  vuelve  los  ríos  en  de¬ 

sierto 

Y  los  manantiales  de  las 
aguas  en  secadales ; 

34  La  tierra  fructífera  en 

salados, 

Por  la  maldad  de  los  que 
la  habitan. 
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35  Vuelve  el  desierto  en  es¬ 

tanques  de  aguas, 

Y  la  tierra  seca  en  manan¬ 
tiales. 

36  Y  allí  aposenta  a  los  ham¬ 

brientos, 

Y  disponen  ciudad  para 
habitación ; 

37  Y  siembran  campos,  su¬ 

plantan  viñas, 

Y  rinden  crecido  fruto. 

38  Y  los  bendice,  y  se  multi¬ 

plican  en  gran  manera ; 

Y  no  disminuye  sus  bes¬ 
tias. 

39  Y  luego  son  menoscabados 

y  abatidos 

A  causa  de  tiranía,  de 
males  y  congojas. 

40  El  derrama  menosprecio 

sobre  los  príncipes, 

Y  les  hace  andar  errados, 
vagabundos,  sin  camino : 

41  Y  levanta  al  pobre  de  la 

miseria, 

Y  hace  multiplicar  las 
familias  como  rebaños 
de  ovejas. 

42  Vean  los  rectos,  y  alé¬ 

grense  ; 

Y  toda  maldad  cierre  su 
boca. 

43  ¿  Quién  es  sabio  y  guardará 

estas  cosas, 

Y  entenderá  las  miseri¬ 
cordias  de  Jehová? 

SALMO  108 
Canción  :  Salmo  de  David. 

1  Mi  corazón  está  dispxiesto, 

oh  Dios ; 

Cantaré  y  salmearé  toda¬ 
vía  en  mi  gloria. 

2  Despiértate,  salterio  y 

arpa : 

Despertaré  al  alba. 

3  Te  alabaré,  oh  Jehová, 

entre  los  pueblos ; 

A  ti  cantaré  salmos  entre 
las  naciones. 


4  Porque  grande  más  que 

los  cielos  es  tu  miseri¬ 
cordia, 

Y  hasta  los  cielos  tu  ver¬ 
dad. 

5  Ensálzate,  oh  Dios,  sobre 

los  cielos  ; 

Y  sobre  toda  la  tierra  tu 
gloria. 

6  Para  que  sean  librados 

tus  amados, 

Salva  con  tu  diestra  y 
respóndeme. 

7  Dios  habló  por  su  san¬ 

tuario  :  alegraréme, 
Repartiré  a  Sichém,  y  me¬ 
diré  el  valle  de  Succoth. 

8  Mío  es  Galaad,  mío  es 

Manases ; 

Y  Ephraim  es  la  fortaleza 
de  mi  cabeza ; 

Judá  es  mi  legislador ; 

9  Moab,  la  vasija  de  mi 

lavatorio : 

Sobre  Edom  echaré  mi 
calzado ; 

Regoci’aréme  sobre  Pales¬ 
tina. 

10  ¿Quién  me  guiará  a  la 

ciudad  fortalecida? 
¿Quién  me  guiará  hasta 
Idumea  ? 

11  Ciertamente  tú,  oh  Dios, 

que  nos  habías  desecha¬ 
do  ; 

Y  no  salías,  oh  Dios,  con 
nuestros  ejércitos. 

12  Danos  socorro  en  la  an¬ 

gustia  : 

Porque  mentirosa  es  la 
salud  del  hombre. 

13  En  Dios  haremos  proezas  : 

Y  él  hollará  nuestros  ene¬ 
migos. 

SALMO  109 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David. 

1  Oh  Dios  de  mi  alabanza, 
no  calles ; 
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2  Porque  boca  de  impío  y 

boca  de  engañador  se 
han  abierto  sobre  mí : 
Han  hablado  de  mí  con 
lengua  mentirosa, 

3  Y  con  palabras  de  odio  me 

rodearon ; 

Y  pelearon  contra  mí  sin 
causa. 

4  En  pago  de  mi  amor  me 

han  sido  adversarios : 
Mas  yo  oraba. 

5  Y  pusieron  contra  mí  mal 

por  bien, 

Y  odio  por  amor. 

6  Pon  sobre  él  al  impío : 

Y  Satán  esté  a  su  diestra. 

7  Cuando  fuere  juzgado,  sal¬ 

ga  impío  ; 

Y  su  oración  sea  para  pe¬ 
cado. 

8  Sean  sus  días  pocos  : 

Tome  otro  su  oficio. 

9  Sean  sus  hijos  huérfanos, 

Y  su  mujer  viuda. 

10  Y  anden  sus  hijos  vaga¬ 

bundos,  y  mendiguen  ; 

Y  procuren  su  pan  lejos  de 
sus  desolados  hogares. 

11  Enrede  el  acreedor  todo  lo 

que  tiene, 

Y  extraños  saqueen  su 
trabajo. 

12  No  tenga  quien  le  haga 

misericordia ; 

N  i  haya  quien  tenga  com¬ 
pasión  de  sus  huérfanos. 

13  Su  posteridad  sea  talada ; 
En  segunda  generación 

sea  raído  su  nombre. 

14  Venga  en  memoria  cerca 

de  Jehová  la  maldad  de 
sus  padres, 

Y  el  pecado  de  su  madre 
no  sea  borrado. 

15  Estén  siempre  delante  de 

Jehová, 

Y  él  corte  de  la  tierra  su 
memoria. 

16  Por  cuanto  no  se  acordó 

de  hacer  misericordia, 


Y  persiguió  al  hombre 
afligido  y  menesteroso 

Y  quebrantado  de  corazón, 
para  matar/o. 

17  Y  amó  la  maldición,  y  ví¬ 

nole  ; 

Y  no  quiso  la  bendición,  y 
ella  se  alejó  de  él. 

18  Y  vistióse  de  maldición 

como  de  su  vestido, 

Y  entró  como  agua  en  sus 
entrañas, 

Y  como  aceite  en  sus 
huesos. 

39  Séale  como  vestido  con 
que  se  cubra, 

Y  en  lugar  de  cinto  con 
que  se  ciña  siempre. 

20  Este  sea  el  pago  de  parte 

de  Jehová  de  los  que  me 
calumnian, 

Y  de  los  que  hablan  mal 
contra  mi  alma. 

21  Y  tú,  Jehová  Señor,  haz 

conmigo  por  amor  de  tu 
nombre  : 

Líbrame,  porque  tu  miseri¬ 
cordia  es  buena. 

22  Porque  yo  estoy  afligido  y 

necesitado  ; 

Y  mi  corazón  está  herido 
dentro  de  mí. 

23  Voime  como  la  sombra 

cuando  declina ; 

Soy  sacudido  como  lan¬ 
gosta. 

21  Mis  rodillas  están  debi¬ 
litadas  a  causa  del 
ayuno, 

Y  mi  carne  desfallecida 
por  falta  de  gordura. 

25  Yo  he  sido  para  ellos  ob¬ 

jeto  de  oprobio  ; 
Mirábanme,  y  meneaban 
su  cabeza. 

26  Ayúdame,  Jehová  Dios 

mío : 

Sálvame  conforme  a  tu 
misericordia. 

27  Y  entiendan  que  esta  es 

tu  mano  ; 
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Que  tú,  Jehová,  has  hecho 
esto. 

28  Maldigan  ellos,  y  bendice 

tú : 

Levántense,  mas  sean 
avergonzados,  y  regocí¬ 
jese  tu  siervo. 

29  Sean  vestidos  de  igno¬ 

minia  los  que  me  calum¬ 
nian  ; 

Y  sean  cubiertos  de  su 
confusión  como  con 
manto. 

30  Yo  alabaré  a  Jehová  en 

gran  manera  con  mi 
boca, 

Y  le  loaré  en  medio  de 
muchos. 

31  Porque  él  se  pondrá  a  la 

diestra  del  pobre, 

Para  librar  su  alma  de  los 
que  le  juzgan. 

SALMO  110 
Salmo  de  David. 

1  Jehová  dijo  a  mi  Señor : 
Siéntate  a  mi  diestra, 

En  tanto  que  pongo  tus 
enemigos  por  estrado  de 
tus  pies. 

2  La  vara  de  tu  fortaleza 

enviará  Jehová  desde 
Sión : 

Domina  en  medio  de  tus 
enemigos. 

3  Tu  pueblo  serálo  de  buena 

voluntad  en  el  dia  de  tu 
poder, 

En  la  hermosura  de  la 
santidad :  desde  el  seno 
de  la  aurora, 

Tienes  tú  el  rocío  de  tu 
juventud. 

4  Juró  Jehová,  y  no  se  arre¬ 

pentirá  : 

Tú  eres  sacerdote  para 
siempre 

Según  el  orden  de  Mel- 
chisedech. 

5  El  Señor  a  tu  diestra 


Herirá  a  los  reyes  en  el 
día  de  su  furor. 

6  Juzgará  en  las  gentes, 
Llenará/as  de  cadáveres : 
Herirá  las  cabezas  en  mu¬ 
chas  tierras. 

7  Del  arroyo  beberá  en  el 

camino : 

Por  lo  cual  levantará  ca¬ 
beza. 

SALMO  111 
Aleluya. 

1  Alabaré  a  Jehová  con  todo 

el  corazón, 

En  la  compañía  y  congre¬ 
gación  de  los  rectos. 

2  Grandes  son  las  obras  de 

Jehová ; 

Buscadas  de  todos  los  que 
las  quieren. 

3  Gloria  y  hermosura  es  su 

obra ; 

Y  su  justicia  permanece 
para  siempre. 

4  Hizo  memorables  sus  ma¬ 

ravillas  : 

Clemente  y  misericordioso 
es  Jehová. 

5  Dió  mantenimiento  a  los 

que  le  temen ; 

Para  siempre  se  acordará 
de  su  pacto. 

6  El  poder  de  sus  obras 

anunció  a  su  pueblo, 
Dándole  la  heredad  de  las 
gentes. 

7  Las  obras  de  sus  manos 

son  verdad  y  juicio  : 
Fieles  son  todos  sus  man¬ 
damientos  ; 

8  Afirmados  por  siglo  de 

siglo, 

Hechos  en  verdad  y  en 
rectitud. 

9  Redención  ha  enviado  a 

su  pueblo  ; 

Para  siempre  ha  ordenado 
su  pacto  : 

Santo  y  terrible  es  su 
nombre. 
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10  El  principio  de  la  sabi¬ 
duría  es  el  temor  de 
Jehová : 

Buen  entendimiento  tie¬ 
nen  cuantos  ponen  aqué¬ 
llos  por  obra : 

Su  loor  permanece  para 
siempre. 

SALMO  112 
Aleluya. 

1  Bienaventurado  el  hombre 

que  teme  a  Jehová, 

Y  en  sus  mandamientos  se 
deleita  en  gran  manera. 

2  Su  simiente  será  poderosa 

en  la  tierra : 

La  generación  de  los  rectos 
será  bendita. 

3  Hacienda  y  riquezas  hay 

en  su  casa ; 

Y  su  justicia  permanece 
para  siempre. 

4  Resplandeció  en  las  tinie¬ 

blas  luz  a  los  rectos  : 

Es  clemente,  y  miseri¬ 
cordioso,  y  justo. 

5  El  hombre  de  bien  tiene 

misericordia  y  presta ; 
Gobierna  sus  cosas  con 
juicio. 

6  Por  lo  cual  no  resbalará 

para  siempre : 

En  memoria  eterna  será 
el  justo. 

7  De  mala  fama  no  tendrá 

temor : 

Su  corazón  está  aperci¬ 
bido,  confiado  en  Jehová. 

8  Asentado  está  su  corazón, 

no  temerá, 

Hasta  que  vea  en  sus  ene¬ 
migos  su  deseo. 

9  Esparce,  da  a  los  pobres  : 
Su  justicia  permanece  pa¬ 
ra  siempre ; 

Su  cuerno  será  ensalzado 
en  gloria. 

10  Verálo  el  impío,  y  se  des¬ 
pechará  ; 


Crujirá  los  dientes,  y  se 
repudrirá : 

Perecerá  el  deseo  de  los 
impíos. 

SALMO  113 
Aleluya. 

1  Alabad,  siervos  de  Je¬ 

hová, 

Alabad  el  nombre  de  Je¬ 
hová. 

2  Sea  el  nombre  de  Jehová 

bendito, 

D  esde  ahora  y  para  siem¬ 
pre. 

3  Desde  el  nacimiento  del 

sol  hasta  donde  se  pone, 
Sea  alabado  el  nombre  de 
Jehová. 

4  Alto  sobre  todas  las  na¬ 

ciones  es  Jehová ; 

Sobre  los  cielos  su  gloria. 

5  ¿Quién  como  Jehová  nues¬ 

tro  Dios, 

Que  ha  enaltecido  su  habi¬ 
tación, 

6  Que  se  humilla  a  mirar 
En  el  cielo  y  en  la  tierra? 

7  El  levanta  del  polvo  al 

pobre, 

Y  al  menesteroso  alza  del 
estiércol, 

8  Para  hacerlos  sentar  con 

los  príncipes, 

Con  los  príncipes  de  su 
pueblo. 

9  El  hace  habitar  en  familia 

a  la  estéril, 

Gozosa  en  ser  madre  de 
hijos. 

Aleluya. 

SALMO  114 

1  Cuando  salió  Israel  de 

Egipto, 

La  casa  de  Jacob  del  pue¬ 
blo  bárbaro, 

2  Judá  fué  su  consagrada 

heredad, 

Israel  su  señorío. 

3  La  mar  vió,  y  huyó  ; 
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El  Jordán  se  volvió  atrás. 

4  Los  montes  saltaron  como 

carneros : 

Los  collados  como  corderi- 
tos. 

5  ¿  Qué  tuviste,  oh  mar,  que 

huiste  ? 

¿Y  tú,  oh  Jordán,  que  te 
volviste  atrás  ? 

6  Oh  montes,  ¿  por  qué  sal¬ 

tasteis  como  carneros, 

Y  vosotros,  collados,  como 
corderitos  ? 

7  A  la  presencia  del  Señor 

tiembla  la  tierra, 

A  la  presencia  del  Dios  de 
Jacob ; 

8  El  cual  tornó  la  peña  en 

estanque  de  aguas, 

Y  en  fuente  de  aguas  la 
roca. 

SALMO  115 

1  No  a  nosotros,  oh  Jehová, 

no  a  nosotros, 

Sino  a  tu  nombre  da 
gloria ; 

Por  tu  misericordia,  por 
tu  verdad. 

2  Por  qué  dirán  las  gentes  : 
¿Dónde  está  ahora  su 

Dios  ? 

3  Y  nuestro  Dios  está  en  los 

cielos : 

Todo  lo  que  quiso  ha  hecho. 

4  Sus  ídolos  son  plata  y  oro, 
Obra  de  manos  de  hom¬ 
bres. 

5  Tienen  boca,  mas  no  ha¬ 

blarán  ; 

Tienen  ojos,  mas  no  verán ; 

6  Orejas  tienen,  mas  no 

oirán  ; 

Tienen  narices,  mas  no 
olerán  ; 

7  Manos  tienen,  mas  no  pal¬ 

parán  ; 

Tienen  pies,  mas  no  anda¬ 
rán  ; 

No  hablarán  con  su  gar¬ 
ganta. 


8  Como  ellos  son  los  que  los 

hacen ; 

Cualquiera  que  en  ellos 
confía. 

9  Oh  Israel,  confía  en  Je¬ 

hová  : 

El  es  su  ayuda  y  su 
escudo. 

10  Casa  de  Aarón,  confiad  en 

Jehová : 

El  es  su  ayuda  y  su  es¬ 
cudo. 

11  Los  que  teméis  a  Jehová, 

confiad  en  Jehová  : 

El  es  su  ayuda  y  su  es¬ 
cudo. 

12  Jehová  se  acordó  de  noso¬ 

tros  :  nos  bendecirá : 
Bendecirá  a  la  casa  de 
Israel ; 

Bendecirá  a  la  casa  de 
Aarón. 

13  Bendecirá  a  los  que  temen 

a  Jehová ; 

A  chicos  y  a  grandes. 

14  Acrecentará  Jehová  ben¬ 

dición  sobre  vosotros  ; 
Sobre  vosotros  y  sobre 
vuestros  hijos. 

15  Benditos  vosotros  de  Je¬ 

hová, 

Que  hizo  los  cielos  y  la 
tierra. 

16  Los  cielos  son  los  cielos  de 

Jehová : 

Y  ha  dado  la  tierra  a  los 
hijos  de  los  hombres. 

17  No  alabarán  los  muertos  a 

Jah, 

Ni  cuantos  descienden  al 
silencio  ; 

18  Mas  nosotros  bendecire¬ 

mos  a  Jah, 

Desde  ahora  para  siempre. 
Aleluya. 

SALMO  116 

1  Amo  a  Jehová,  pues  ha 
oído 

Mi  voz  y  mis  súplicas. 
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2  Porque  ha  inclinado  a  mí 

su  oído, 

Invocaré/e  por  tanto  en 
todos  mis  días. 

3  Rodeáronme  los  dolores 

de  la  muerte, 

Me  encontraron  las  an¬ 
gustias  del  sepulcro : 
Angustia  y  dolor  había 
yo  hallado. 

4  Entonces  invoqué  el  nom¬ 

bre  de  Jehová,  diciendo : 
Libra  ahora,  oh  Jehová, 
mi  alma. 

5  Clemente  es  Jehová  y 

justo ; 

Sí,  misericordioso  es  nues¬ 
tro  Dios. 

6  Jehová  guardá  a  los  sin¬ 

ceros  : 

Estaba  yo  postrado,  y  sal¬ 
vóme. 

7  Vuelve,  oh  alma  mía,  a  tu 

reposo ; 

Porque  J ehová  te  ha  hecho 
bien. 

8  Pues  tú  has  librado  mi 

alma  de  la  muerte, 

Mis  ojos  de  lágrimas, 

Y  mis  pies  de  desbarrar. 

9  Andaré  delante  de  Jehová 
En  la  tierra  de  los  vi¬ 
vientes. 

10  Creí ;  por  tanto  hablé, 
Estando  afligido  en  gran 
manera. 

11 Y  dije  en  mi  apresura¬ 
miento  : 

Todo  hombre  es  mentiroso. 

12  ¿  Qué  pagaré  a  Jehová 
Por  todos  sus  beneficios 

para  conmigo? 

13  Tomaré  la  copa  de  la 

salud, 

E  invocaré  el  nombre  de 
Jehová. 

14  Ahora  pagaré  mis  votos 

a  J ehová 

Delante  de  todo  su  pueblo. 

15  Estimada  es  en  los  ojos  de 

Jehová 


La  muerte  de  sus  santos. 

16  Oh  Jehová,  que  yo  soy  tu 

siervo, 

Yo  tu  siervo,  hijo  de  tu 
sierva : 

Rompiste  mis  prisiones. 

17  Te  ofreceré  sacrificio  de 

alabanza, 

E  invocaré  el  nombre  de 
Jehová. 

18  A  Jehová  pagaré  ahora 

mis  votos 

Delante  de  todo  su  pueblo ; 

19  En  los  atrios  de  la  casa  de 

Jehová, 

En  medio  de  ti,  oh  Jeru- 
salem. 

Aleluya. 

SALMO  117 

1  Alabad  a  Jehová,  naciones 

todas ; 

Pueblos  todos,  alabadle, 

2  Porque  ha  engrandecido 

sobre  nosotros  su  miseri¬ 
cordia  ; 

Y  la  verdad  de  Jehová  es 
para  siempre. 

Aleluya. 

SALMO  118 

1  Alabad  a  Jehová,  porque 

es  bueno ; 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

2  Diga  ahora  Israel : 

Que  para  siempre  es  su 
misericordia. 

3  Diga  ahora  la  casa  de 

Aarón  : 

Que  para  siempre  es  su 
misericordia. 

4  Digan  ahora  los  que  temen 

a  Jehová : 

Que  para  siempre  es  su 
misericordia. 

5  Desde  la  angustia  invoqué 

a  Jah  ; 

Y  respondióme  Jah,  po¬ 
niéndome  en  anchura. 
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6  Jehová  está  por  mí :  no 

temeré 

Lo  que  me  pueda  hacer  el 
hombre. 

7  Jehová  está  por  mí  entre 

los  que  me  ayudan  : 

Por  tanto  yo  veré  mi  deseo 
en  los  que  me  aborrecen. 

8  Mejor  es  esperar  en  Je¬ 

hová 

Que  esperar  en  hombre. 

9  Mejor  es  esperar  en  Je¬ 

hová 

Que  esperar  en  príncipes. 

10  Todas  las  gentes  me  cerca¬ 

ron  : 

En  nombre  de  Jehová,  que 
yo  los  romperé. 

11  Cercáronme  y  asediáron¬ 

me  : 

En  nombre  de  Jehová,  que 
yo  los  romperé. 

12  Cercáronme  como  abejas  ; 

fueron  apagados  como 
fuegos  de  espinos  : 

En  nombre  de  Jehová,  que 
yo  los  romperé. 

13  Empujásteme  con  violen¬ 

cia  para  que  cayese : 
Empero  ayudóme  Jehová. 

14  Mi  fortaleza  y  mi  canción 

es  Jah; 

Y  él  me  ha  sido  por  salud. 

15  Voz  de  júbilo  y  de  salva¬ 

ción  hay  en  las  tiendas 
de  los  justos: 

La  diestra  de  Jehová  hace 
proezas. 

16  La  diestra  de  Jehová  su¬ 

blime  : 

La  diestra  de  Jehová  hace 
valentías. 

17  No  moriré,  sino  que  viviré, 

Y  contaré  las  obras  de 
Jah. 

18  Castigóme  gravemente 

Jah  : 

Mas  no  me  entregó  a  la 
muerte. 

19  Abridme  las  puertas  de  la 

justicia : 


Entraré  por  ellas,  alabaré 
a  Jah. 

20  Esta  puerta  de  Jehová, 

Por  ella  entrarán  los 

justos. 

21  Te  alabaré,  porque  me  has 

oído, 

Y  me  fuiste  por  salud. 

22  La  piedra  que  desecharon 

los  edificadores, 

Ha  venido  a  ser  cabeza  del 
ángulo. 

23  De  parte  de  J ehová  es 

esto : 

Es  maravilla  en  nuestros 
ojos. 

24  Este  es  el  día  que  hizo 

Jehová  : 

Nos  gozaremos  y  alegrare¬ 
mos  en  él. 

25  Oh  Jehová,  salva  ahora, 

te  ruego : 

Oh  Jehová,  ruégote  hagas 
prosperar  ahora. 

26  Bendito  el  que  viene  en 

nombre  de  Jehová : 
Desde  la  casa  de  Jehová 
os  bendecimos. 

27  Dios  es  Jehová  que  nos  ha 

resplandecido : 

Atad  víctimas  con  cuerdas 
a  los  cuernos  del  altar. 

28  Mi  Dios  eres  tú,  y  a  ti 

alabaré : 

Dios  mío,  a  ti  ensalzaré. 

29  Alabad  a  J ehová  porque 

es  bueno ; 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

SALMO  119 

X  ALEPH 

1  Bienaventurados  los  per¬ 

fectos  de  camino ; 

Los  que  andan  en  la  ley 
de  Jehová. 

2  Bienaventurados  los  que 
guardan  sus  testimonios, 

Y  con  todo  el  corazón  le 
biiscan : 
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3  Pues  no  hacen  iniquidad 
Los  que  andan  en  sus  ca¬ 
minos. 

4  Tú  encargaste 

Que  sean  muy  guardados 
tus  mandamientos. 

5  ¡  Ojalá  fuesen  ordenados 

mis  caminos 

A  observar  tus  estatutos  ! 

6  Entonces  no  sería  yo  aver¬ 

gonzado,  1 

Cuando  atendiese  a  todos 
tus  mandamientos. 

7  Te  alabaré  con  rectitud  de 

corazón, 

Cuando  aprendiere  los 
juicios  de  tu  justicia. 

8  Tus  estatutos  guardaré  : 
No  me  dejes  enteramente. 

2  BETH 

9  ¿Con  qué  limpiará  el  joven 

su  camino  ? 

Con  guardar  tu  palabra. 

10  Con  todo  mi  corazón  te  he 

buscado : 

No  me  dejes  divagar  de 
tus  mandamientos. 

11  En  mi  corazón  he  guar¬ 

dado  tus  dichos, 

Para  no  pecar  contra  ti. 

12  Bendito  tú,  oh  Jehová : 
Enséname  tus  estatutos. 

13  Con  mis  labios  he  contado 
Todos  los  juicios  de  tu 

boca. 

14  Heme  gozado  en  el  camino 

de  tus  testimonios, 

Como  sobre  toda  riqueza. 

15  En  tus  mandamientos 

meditaré, 

Consideraré  tus  caminos. 

16  Recrearéme  en  tus  esta¬ 

tutos  : 

No  me  olvidaré  de  tus 
palabras. 

3  GIMEL 

17  Haz  bien  a  tu  siervo  ;  que 

viva 

Y  guarde  tu  palabra. 


18  Abre  mis  ojos,  y  miraré 
Las  maravillas  de  tu  ley. 

19  Advenedizo  soy  yo  en  la 

tierra : 

No  encubras  de  mí  tus 
mandamientos. 

20  Quebrantada  está  mi  alma 

de  desear 

Tus  j uicios  en  todo  tiempo. 

21  Destruiste  a  los  soberbios 

malditos, 

Que  se  desvían  de  tus 
mandamientos. 

22  Aparta  de  mí  oprobio  y 

menosprecio ; 

Porque  tus  testimonios  he 
guardado. 

23  Príncipes  también  se  sen¬ 

taron  y  hablaron  contra 
mí : 

Mas  tu  siervo  meditaba  en 
tus  estatutos. 

24  Pues  tus  testimonios  son 

mis  deleites, 

Y  mis  consejeros. 


*7  DALETH 

25  Pegóse  al  polvo  mi  alma : 
Vivifícame  según  tu  pala¬ 
bra. 

26  Mis  caminos  te  conté,  y 

me  has  respondido : 
Enséñame  tus  estatutos. 

27  Hazme  entender  el  camino 

de  tus  mandamientos, 

Y  hablaré  de  tus  mara¬ 
villas. 

28  Deshácese  mi  alma  de 

ansiedad  : 

Corrobórame  según  tu  pa¬ 
labra. 

29  Aparta  de  mí  camino  de 

mentira ; 

Y  hazme  la  gracia  de  tu  ley. 

30  Escogí  el  camino  de  la 

verdad ; 

He  puesto  tus  juicios  de¬ 
lante  de  mí. 

31  Allegádome  he  a  tus  testi¬ 

monios  ; 
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Oh  Jehová,  no  me  aver¬ 
güences. 

32  Por  el  camino  de  tus  man¬ 

damientos  correré, 
Cuando  ensanchares  mi 
corazón. 

n  he 

33  Enséñame,  oh  Jehová,  el 

camino  de  tus  estatutos, 

Y  guardarélo  hasta  el  fin. 

34  Dame  entendimiento,  y 

guardaré  tu  ley ; 

Y  la  observaré  de  todo 
corazón. 

35  Guíame  por  la  senda  de 

tus  mandamientos  ; 
Porque  en  ella  tengo  mi 
voluntad. 

36  Inclina  mi  corazón  a  tus 

testimonios, 

Y  no  a  la  avaricia. 

37  Aparta  mis  ojos,  que  no 

vean  la  vanidad ; 
Avívame  en  tu  camino. 

38  Confirma  tu  palabra  a  tu 

siervo, 

Que  te  teme. 

39  Quita  de  mí  el  oprobio 

que  he  temido : 

Porque  buenos  son  tus 
juicios. 

40  He  aquí  yo  he  codiciado 

tus  mandamientos  : 
Vivifícame  en  tu  justicia. 

1  VAU 

41  Y  venga  a  mí  tu  miseri¬ 

cordia,  oh  Jehová ; 

Tu  salud,  conforme  a  tu 
dicho. 

42  Y  daré  por  respuesta  a 

mi  avergonzador, 

Que  en  tu  palabra  he  con¬ 
fiado. 

43  Y  no  quites  de  mi  boca 

en  ningún  tiempo  la 
palabra  de  verdad  ; 
Porque  a  tu  juicio  espero. 

44  Y  guardaré  tu  ley  siem¬ 

pre, 


Por  siglo  de  siglo. 

45  Y  andaré  en  anchura, 
Porque  busqué  tus  manda¬ 
mientos. 

46  Y  hablaré  de  tus  testi¬ 

monios  delante  de  los 
reyes, 

Y  no  me  avergonzaré. 

47  Y  deleitaréme  en  tus  man¬ 

damientos, 

Que  he  amado. 

48  Alzaré  asimismo  mis  ma¬ 

nos  a  tus  mandamientos 
que  amé ; 

Y  meditaré  en  tus  esta¬ 
tutos. 

)•  ZAIN 

49  Acuérdate  de  la  palabra 

dada  a  tu  siervo, 

En  la  cual  me  has  hecho 
esperar. 

50  Esta  es  mi  consuelo  en  mi 

aflicción  : 

Porque  tu  dicho  me  ha 
vivificado. 

51  Los  soberbios  se  burlaron 

mucho  de  mí : 

Mas  no  me  he  apartado  de 
tu  ley. 

52  Acordóme,  oh  Jehová,  de 

tus  juicios  antiguos, 

Y  consolóme. 

53  Horror  se  apoderó  de  mí, 

a  causa 

De  los  impíos  que  dejan 
tu  ley. 

54  Cánticos  me  fueron  tus 

estatutos 

En  la  mansión  de  mis 
peregrinaciones. 

55  Acordóme  en  la  noche  de 

tu  nombre,  oh  Jehová, 

Y  guardé  tu  ley. 

56  Esto  tuve, 

Porque  guardaba  tus  man¬ 
damientos. 

n  CHETII 

57  Mi  porción,  oh  Jehová, 
Dije,  será  guardar  tus 

palabras. 
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58  Tu  presencia  supliqué  de 

todo  corazón  : 

Ten  misericordia  de  mí 
según  tu  palabra. 

59  Consideré  mis  caminos, 

Y  torné  mis  pies  a  tus 
testimonios. 

60  Apresuréme,  y  no  me  re¬ 

tardé 

En  guardar  tus  manda¬ 
mientos. 

61  Compañías  de  impíos  me 

han  robado : 

Mas  no  me  he  olvidado  de 
tu  ley. 

62  A  media  noche  me  levan¬ 

taba  a  alabarte 
Sobre  los  juicios  de  tu 
justicia. 

63  Compañero  soy  yo  de  to¬ 

dos  los  que  te  temieren 

Y  guardaren  tus  manda¬ 
mientos. 

64  De  tu  misericordia,  oh 

Jehová,  está  llena  la 
tierra : 

Enséñame  tus  estatutos. 


£  TETH 

65  Bien  has  hecho  con  tu 

siervo, 

Oh  Jehová,  conforme  a  tu 
palabra. 

66  Enséñame  bondad  de  sen¬ 

tido  y  sabiduría ; 

Porque  tus  mandamientos 
he  creído. 

67  Antes  que  fuera  yo  humi¬ 

llado,  descarriado  an¬ 
daba  ; 

Mas  ahora  guardo  tu  pala¬ 
bra. 

68  Bueno  eres  tú,  y  bien¬ 

hechor  : 

Enséñame  tus  estatutos. 

69  Contra  mí  forjaron  men¬ 

tira  los  soberbios : 

Mas  yo  guardaré  de  todo 
corazón  tus  manda¬ 
mientos. 


70  Engrasóse  el  corazón  de 

ellos  como  sebo ; 

Mas  yo  en  tu  ley  me  he 
deleitado. 

71  Bueno  me  es  haber  sido 

humillado, 

Para  que  aprenda  tus  esta¬ 
tutos. 

72  Mejor  me  es  la  ley  de  tu 

boca, 

Que  millares  de  oro  y 
plata. 

*1  JOD 

73  Tus  manos  me  hicieron  y 

me  formaron : 

Hazme  entender,  y  apren¬ 
deré  tus  mandamientos. 

74  Los  que  te  temen,  me 

verán,  y  se  alegrarán ; 
Porque  en  tu  palabra  he 
esperado. 

75  Conozco,  oh  Jehová,  que 

tus  juicios  son  justicia, 

Y  que  conforme  a  tu  fide-  l 
lidad  me  afligiste. 

76  Sea  ahora  tu  misericordia 

para  consolarme, 

Conforme  a  lo  que  has 
dicho  a  tu  siervo. 

77  Vengan  a  mí  tus  miseri¬ 

cordias,  y  viva ; 

Porque  tu  ley  es  mi  de¬ 
leite. 

78  Sean  avergonzados  los 

soberbios,  porque  sin 
causa  me  han  calum¬ 
niado  : 

Yo  empero,  meditaré  en 
tus  mandamientos. 

79  Tórnense  a  mí  los  que  te 

temen 

Y  conocen  tus  testimonios. 

80  Sea  mi  corazón  íntegro  en 

tus  estatutos  ; 

Porque  no  sea  yo  avergon¬ 
zado. 

^  CAPH 

81  Desfallece  mi  alma  por  tu 

salud, 
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Esperando  en  tu  palabi'a. 

82  Desfallecieron  mis  ojos 

por  tu  palabra, 

Diciendo  :  ¿  Cuándo  me 

consolarás  ? 

83  Porque  estoy  como  el  odre 

al  humo  ; 

Mas  no  he  olvidado  tus 
estatutos. 

84  ¿  Cuántos  son  los  días  de 

tu  siervo  ? 

¿  Cuándo  harás  juicio  con¬ 
tra  los  que  me  persiguen  ? 

85  Los  soberbios  me  han  ca¬ 

vado  hoyos ; 

Mas  no  obran  según  tu  ley. 

86  Todos  tus  mandamientos 

son  verdad : 

Sin  causa  me  persiguen  ; 
ayúdame. 

87  Casi  me  han  echado  por 

tierra  : 

Mas  yo  no  he  dejado  tus 
mandamientos. 

88  Vivifícame  conforme  a  tu 

misericordia ; 

Y  guardaré  los  testimonios 
de  tu  boca. 

LAMED 

89  Para  siempre,  oh  Jehová, 
Permanece  tu  palabra  en 

los  cielos. 

90  Por  generación  y  genera¬ 

ción  es  tu  verdad : 

Tú  afirmaste  la  tierra,  y 
persevera. 

91  Por  tu  ordenación  perse¬ 

veran  hasta  hoy  las 
cosas  criadas ; 

Porque  todas  ellas  te  sir¬ 
ven. 

92  Si  tu  ley  no  hubiese  sido 

mis  delicias, 

Ya  en  mi  aflicción  hubiera 
perecido. 

93  Nunca  jamás  me  olvidaré 

de  tus  mandamientos  ; 
Porque  con  ellos  me  has 
vivificado. 


94  Tuyo  soy  yo,  guárdame  ; 
Porque  he  buscado  tus 

mandamientos. 

95  Los  impíos  me  han  aguar¬ 

dado  para  destruirme  : 
Mas  yo  entenderé  en  tus 
testimonios. 

96  A  toda  perfección  he  visto 

fin : 

Ancho  sobremanera  es  tu 
mandamiento. 

12  mem 

97  ¡  Cuánto  amo  yo  tu  ley  ! 
Todo  el  día  es  ella  mi 

meditación. 

98  Me  has  hecho  más  sabio 

que  mis  enemigos  con 
tus  mandamientos ; 
Porque  me  son  eternos. 

99  Más  que  todos  mis  enseña- 

dores  he  entendido : 
Porque  tus  testimonios 
son  mi  meditación. 

100  Más  que  los  viejos  he  en¬ 

tendido, 

Porque  he  guardado  tus 
mandamientos. 

101  De  todo  mal  camino  con¬ 

tuve  mis  pies, 

Para  guardar  tu  palabra. 

102  No  me  aparté  de  tus 

juicios ; 

Porque  tú  me  enseñaste. 

103  ¡  Cuán  dulces  son  a  mi 

paladar  tus  palabras ! 
Más  que  la  miel  a  mi 
boca. 

104  De  tus  mandamientos  he 

adquirido  inteligencia : 
Por  tanto  he  aborrecido 
todo  camino  de  mentira. 

J  NUN 

105  Lámpara  es  a  mis  pies  tu 

palabra, 

Y  lumbrera  a  mi  camino. 

106  Juré  y  ratifiqué 

El  guardar  los  juicios  de 
tu  justicia. 
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107  Afligido  estoy  en  gran 

manera  :  oh  Jehová, 
Vivifícame  conforme  a  tu 
palabra. 

108  Ruégote,  oh  Jehová,  te 

sean  agradables  los  sa¬ 
crificios  voluntarios  de 
mi  boca ; 

Y  enséñame  tus  juicios. 

109  De  continuo  está  mi  alma 

en  mi  mano : 

Mas  no  me  he  olvidado 
de  tu  ley. 

110  Pusiéronme  lazo  los  im¬ 

píos  : 

Empero  yo  no  me  des¬ 
vié  de  tus  mandamien¬ 
tos. 

113  Por  heredad  he  tomado 
tus  testimonios  para 
siempre ; 

Porque  son  el  gozo  de  mi 
corazón. 

112  Mi  corazón  incliné  a  po¬ 
ner  por  obra  tus  esta¬ 
tutos 

De  continuo,  hasta  el  fin. 


O  SAMECH 

113  Los  pensamientos  vanos 

aborrezco  ; 

Mas  amo  tu  ley. 

114  Mi  escondedero  y  mi  es¬ 

cudo  eres  tú : 

En  tu  palabra  he  espe¬ 
rado. 

115  Apartaos  de  mí,  malig¬ 

nos  ; 

Pues  yo  guardaré  los  man¬ 
damientos  de  mi  Dios. 

116  Susténtame  conforme  a 

tu  palabra,  y  viviré  : 

Y  no  me  avergüences  de 
mi  esperanza. 

117  Sosténme,  y  seré  salvo ; 

Y  deleitaréme  siempre 
en  tus  estatutos. 

118  Hollaste  a  todos  los  que 

se  desvían  de  tus  esta¬ 
tutos  : 


O  119 

Porque  mentira  es  su  en¬ 
gaño. 

119  Como  escorias  hiciste 

consumir  a  todos  los 
impíos  de  la  tierra : 

Por  tanto  yo  he  amado 
tus  testimonios. 

120  Mi  carne  se  ha  extreme- 

cido  por  temor  de  ti  ; 

Y  de  tus  juicios  tengo 
miedo. 

])  AIN 

121  Juicio  y  justicia  he  he¬ 

cho  ; 

No  me  dejes  a  mis  opreso¬ 
res. 

122  Responde  por  tu  siervo 

para  bien : 

No  me  hagan  violencia 
los  soberbios. 

123  Mis  ojos  desfallecieron 

por  tu  salud, 

Y  por  el  dicho  de  tu  jus¬ 
ticia. 

124  Haz  con  tu  siervo  según 

tu  misericordia, 

Y  enséñame  tus  estatutos 

125  Tu  siervo  soy  yo,  dame 

entendimiento ; 

Para  que  sepa  tus  testi¬ 
monios. 

126  Tiempo  es  de  hacer,  oh 

Jehová ; 

Disipado  han  tu  ley. 

127  Por  jgso  he  amado  tus 

mandamientos 
Más  que  el  oro,  y  más 
que  oro  muy  puro. 

128  Por  eso  todos  los  manda¬ 

mientos  de  todas  las 
cosas  estimé  rectos : 
Aborrecí  todo  camino  de 
mentira. 

Q  PE 

129  Maravillosos  son  tus  tes¬ 

timonios  : 

Por  tanto  los  ha  guarda¬ 
do  mi  alma. 
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130  El  principio  de  tus  pala¬ 

bras  alumbra ; 

Hace  entender  a  los  sim¬ 
ples. 

131  Mi  boca  abrí  y  suspiré ; 
Porque  deseaba  tus  man¬ 
damientos. 

132  Mírame,  y  ten  miseri¬ 

cordia  de  mí, 

Como  acostumbras  con  los 
que  aman  tu  nombre. 

133  Ordena  mis  pasos  con  tu 

palabra ; 

Y  ninguna  iniquidad  se 
enseñoree  de  mí. 

134  Redímeme  de  la  violencia 

de  los  hombres ; 

Y  guardaré  tus  manda¬ 
mientos. 

135  Haz  que  tu  rostro  res¬ 

plandezca  sobre  tu 
siervo  ; 

Y  enséñame  tus  estatu¬ 
tos. 

136  Ríos  de  agua  descendie¬ 

ron  de  mis  ojos, 

Porque  no  guardaban  tu 
ley. 


^  TZADDI 

137  Justo  eres  tú,  oh  Jehová, 

Y  rectos  tus  juicios. 

138  Tus  testimonios,  que  has 

recomendado» 

Son  rectos  y  muy  fieles. 

139  Mi  celo  me  ha  consumido ; 
Porque  mis  enemigos  se 

olvidaron  de  tus  pala¬ 
bras. 

140  Sumamente  acendrada 

es  tu  palabra ; 

Y  la  ama  tu  siervo. 

141  Pequeño  soy  yo  y  des¬ 

echado  ; 

Mas  no  me  he  olvidado  de 
tus  mandamientos. 

142  Til  justicia  es  justicia 

eterna, 

Y  tu  ley  la  verdad. 


143  Aflicción  y  angustia  me 

hallaron : 

Mas  tus  mandamientos 
fueron  mis  deleites. 

144  Justicia  eterna  son  tus 

testimonios ; 

Dame  entendimiento,  y 
viviré. 

p  COPH 

145  Clamé  con  todo  mi  cora¬ 

zón  ;  respóndeme,  Je¬ 
hová, 

Y  guardaré  tus  estatutos. 

146  A  ti  clamé  ;  sálvame, 

Y  guardaré  tus  testimo¬ 
nios. 

147  Anticipéme  al  alba,  y 

clamé : 

Esperé  en  tu  palabra. 

148  Previnieron  mis  ojos  las 

vigilias  de  la  noche, 
Para  meditar  en  tus  di¬ 
chos. 

149  Oye  mi  voz  conforme  a 

tu  misericordia ; 

Oh  Jehová,  vivifícame 
conforme  a  tu  juicio. 

150  Acercáronse  a  la  maldad 

los  que  me  persiguen  ; 
Alejáronse  de  tu  ley. 

151  Cercano  estás  tú,  oh  Je¬ 

hová  ; 

Y  todos  tus  mandamien¬ 
tos  son  verdad. 

152  Ya  ha  mucho  que  he  en¬ 

tendido  de  tus  manda¬ 
mientos, 

Que  para  siempre  los  fun¬ 
daste. 

kesii 

153  Mira  mi  aflicción,  y  lí¬ 

brame  ; 

Porque  de  tu  ley  no  me  he 
olvidado. 

154  Aboga  mi  causa,  y  redí¬ 

meme  : 

Vivifícame  con  tu  dicho. 

D  2 
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155  Lejos  está  de  los  impíos 

la  salud ; 

Porque  no  buscan  tus  es¬ 
tatutos. 

156  Muchas  son  tus  miseri¬ 

cordias,  oh  Jehová : 
Vivifícame  conforme  a 
tus  juicios. 

157  Muchos  son  mis  persegui¬ 

dores  y  mis  enemigos ; 
Mas  de  tus  testimonios  no 
me  he  apartado. 

158  Veía  a  los  prevaricadores, 

y  carcomíame ; 

Porque  no  guardaban  tus 
palabras. 

159  Mira,  oh  Jehová,  que  amo 

tus  mandamientos  : 
Vivifícame  conforme  a 
tu  misericordia. 

160  El  principio  de  tu  pala¬ 

bra  es  verdad ; 

Y  eterno  es  todo  juicio  de 
tu  justicia. 

W  SIN 

161  Príncipes  me  han  perse¬ 

guido  sin  causa ; 

Mas  mi  corazón  tuvo  te¬ 
mor  de  tus  palabras. 

162  Gózome  yo  en  tu  pala¬ 

bra. 

Como  el  que  halla  mu¬ 
chos  despojos. 

163  La  mentira  aborrezco  y 

abomino : 

Tu  ley  amo. 

164  Siete  veces  al  día  te  alabo 
Sobre  los  juicios  de  tu 

justicia. 

165  Mucha  paz  tienen  los  que 

aman  tu  ley ; 

Y  no  hay  para  ellos  tro¬ 
piezo. 

166  Tu  salud  he  esperado,  oh 

J ehová ; 

Y  tus  mandamientos  he 
puesto  por  obra. 

167  Mi  alma  ha  guardado  tus 

testimonios, 


Y  helos  amado  en  gran 
manera. 

168  Guardado  he  tus  manda¬ 

mientos  y  tus  testimo¬ 
nios  ; 

Porque  todos  mis  cami¬ 
nos  están  delante  de  ti. 

f)  TAU 

169  Acérquese  mi  clamor  de¬ 

lante  de  ti,  oh  Jehová  : 
Dame  entendimiento  con¬ 
forme  a  tu  palabra. 

170  Venga  mi  oración  delante 

de  ti : 

Líbrame  conforme  a  tu 
dicho. 

171  Mis  labios  rebosarán  ala¬ 

banza, 

Cuando  me  enseñares  tus 
estatutos. 

172  Hablará  mi  lengua  tus 

dichos ; 

Porque  todos  tus  manda¬ 
mientos  son  justicia. 

173  Sea  tu  mano  en  mi  so¬ 

corro  ; 

Porque  tus  mandamien¬ 
tos  he  escogido. 

174  Deseado  he  tu  salud,  oh 

Jehová ; 

Y  tu  ley  es  mi  delicia. 

175  Viva  mi  alma  y  alábete  ; 

Y  tus  juicios  me  ayuden. 

176  Yo  anduve  errante  como 

oveja  extraviada;  bus¬ 
ca  a  tu  siervo ; 

Porque  no  me  he  olvidado 
de  tus  mandamientos. 

SALMO  120 
Cántico  gradual. 

1  A  Jehová  llamé  estando 

en  angustia, 

Y  él  me  respondió. 

2  Libra  mi  alma,  oh  Jehová, 

de  labio  mentiroso, 

De  la  lengua  fraudulenta. 

3  ¿  Qué  te  dará,  o  qué  te 

aprovechará, 
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Oh  lengua  engañosa? 

4  Agudas  saetas  de  valiente, 
Con  brasas  de  enebro. 

5  ¡  Ay  de  mi,  que  peregrino 

en  Mesech, 

Y  habito  entre  las  tiendas 
de  Kedar ! 

6  Mucho  se  detiene  mi  alma 
Con  los  que  aborrecen  la 

paz. 

7  Yo  soy  pacífico : 

Mas  ellos,  así  que  hablo, 
me  hacen  guerra. 

SALMO  121 
Cántico  gradual. 

1  Alzaré  mis  ojos  a  los  mon¬ 

tes, 

De  donde  vendrá  mi  so¬ 
corro. 

2  Mi  socorro  viene  de  Jehová, 
Que  hizo  los  cielos  y  la 

tierra. 

3  No  dará  tu  pie  al  resbala¬ 

dero  ; 

Ni  se  dormirá  el  que  te 
guarda. 

4  He  aquí,  no  se  adorme¬ 

cerá  ni  dormirá 
El  que  guarda  a  Israel. 

5  Jehová  es  tu  guardador: 
Jehová  es  tu  sombra  a  tu 

mano  derecha. 

6  El  sol  no  te  fatigará  de  día. 
Ni  la  luna  de  noche. 

7  Jehová  te  guardará  de  to¬ 

do  mal : 

El  guardará  tu  alma. 

8  Jehová  guardará  tu  salida 

y  tu  entrada, 

Desde  ahora  y  para  siem¬ 
pre. 

SALMO  122 

Cántico  gradual :  de  David. 

1  Yo  me  alegré  con  los  que 
me  decían : 


A  la  casa  de  Jehová  ire¬ 
mos. 

2  Nuestros  pies  estuvieron 
En  tus  puertas,  oh  Jera- 

sale  m  ; 

3  Jerusalem,  que  se  ha  edi¬ 

ficado 

Como  una  ciudad  que  está 
bien  unida  entre  sí. 

4  Y  allá  subieron  las  tribus 

las  tribus  de  Jah, 
Conforme  al  testimonio 
dado  a  Israel, 

Para  alabar  el  nombre  de 
Jehová. 

5  Porque  allá  están  las  sillas 

del  juicio, 

Las  sillas  de  la  casa  de 
David. 

6  Pedid  la  paz  de  J erusalem 
Sean  prosperados  los  que 

te  aman. 

7  Haya  paz  en  tu  antemuro, 

Y  descanso  en  tus  palacios. 

8  Por  amor  de  mis  herma¬ 

nos  y  mis  campaneros 
Hablaré  ahora  paz  de  ti. 

9  A  causa  de  la  casa  de  Je¬ 

hová  nuestro  Dios, 
Buscaré  bien  para  ti. 

SALMO  123 
Cántico  gradual. 

1  A  ti  que  habitas  en  los  cie¬ 

los, 

Alcé  mis  ojos. 

2  He  aquí  como  los  ojos  de 

los  siervos  miran  a  la 
mano  de  sus  señores, 

Y  como  los  ojos  delasierva 
a  la  mano  de  su  señora ; 

Así  nuestros  ojos  miran  a 
Jehová  nuestro  Dios, 
Hasta  que  haya  miseri¬ 
cordia  de  nosotros. 

3  Ten  misericordia  de  noso¬ 

tros,  oh  Jehová,  ten  mi¬ 
sericordia  de  nosotros ; 
Porque  estamos  muy  har¬ 
tos  de  menosprecio. 
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4  Muy  harta  está  nuestra 
alma 

Del  escarnio  de  los  holga¬ 
dos, 

Y  del  menosprecio  de  los 
soberbios. 

SALMO  124 

Cántico  gradual :  de  David. 

1  A  no  haber  estado  Jehová 

por  nosotros, 

Diga  ahora  Israel ; 

2  A  no  haber  estado  J ehová 

por  nosotros, 

Cuando  se  levantaron  con¬ 
tra  nosotros  los  hom¬ 
bres, 

3  Vivos  nos  habrían  enton¬ 

ces  tragado, 

Cuando  se  encendió  su  fu¬ 
ror  en  nosotros. 

4  Entonces  nos  habrían 

inundado  las  aguas ; 
Sobre  nuestra  alma  hubie¬ 
ra  pasado  el  torrente : 

5  Hubieran  entonces  pasado 

sobre  nuestra  alma  las 
aguas  soberbias. 

6  Bendito  Jehová, 

Que  no  nos  dió  por  presa 
a  sus  dientes. 

7  Nuestra  alma  escapó  cual 

ave  del  lazo  de  los  caza¬ 
dores  : 

Quebróse  el  lazo,  y  esca¬ 
pamos  nosotros. 

8  Nuestro  socorro  es  en  el 

nombre  de  Jehová, 

Que  hizo  el  cielo  y  la  tierra. 

SALMO  125 
Cántico  gradual. 

1  Los  que  confian  en  Jehová 
Son  como  el  monte  de 

Sión,  que  no  deslizará  : 
estará  para  siempre. 

2  Como  Jerusalem  tiene 

montes  alrededor  de  ella, 
Así  Jehová  alrededor  de 
su  pueblo 


Desde  ahora  y  para  siem¬ 
pre. 

3  Porque  no  reposará  la  vara 

de  la  impiedad  sobre  la 
suerte  de  los  justos  ; 
Porque  no  extiendan  los 
justos  sus  manos  a  la 
iniquidad. 

4  Haz  bien,  oh  Jehová,  a  los 

buenos, 

Y  a  los  que  son  rectos  en 
sus  corazones. 

5  Mas  a  los  que  se  apartan 

tras  sus  perversidades, 
Jehová  los  llevará  con  los 
que  obran  iniquidad : 

Y  paz  sea  sobre  Israel. 

SALMO  126 
Cántico  gradual. 

1  Cuando  Jehová  hiciere 

tornar  la  cautividad  de 
Sión, 

Seremos  como  los  que  sue¬ 
ñan. 

2  Entonces  nuestra  boca  se 

henchirá  de  risa, 

Y  nuestra  lengua  de  ala¬ 
banza  ; 

Entonces  dirán  entre  las 
gentes : 

Grandes  cosas  ha  hecho 
Jehová  con  éstos. 

3  Grandes  cosas  ha  hecho 

Jehová  con  nosotros ; 
Estaremos  alegres. 

4  Haz  volver  nuestra  cauti¬ 

vidad,  oh  Jehová, 

Como  los  arroyos  en  el  aus¬ 
tro. 

5  Los  que  sombraron  con 

lágrimas,  con  regocijo 
segarán. 

6  Irá  andando  y  llorando  el 

que  lleva  la  preciosa  si¬ 
miente  ; 

Mas  volverá  a  venir  con 
regocijo,  trayendo  sus 
gavillas, 
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SALMO  127 

Cántico  gradual :  para 
Salomón. 

1  Si  Jehová  no  edificare  la 

CclSclt 

En  vano  trabajan  los  que 
la  edifican : 

Si  Jehová  no  guardare  la 
ciudad, 

En  vano  vela  la  guarda. 

2  Por  demás  os  es  el  madru¬ 

gar  a  levantaros,  el  ve¬ 
niros  tarde  a  reposar, 

El  comer  pan  de  dolores  : 
Pues  que  a  su  amado  dará 
Dios  el  sueño. 

3  He  aquí,  heredad  de  Je¬ 

hová  son  los  hijos : 

Cosa  de  estima  el  fruto 
del  vientre. 

4  Como  saetas  en  mano  del 

valiente, 

Así  son  los  hijos  habidos 
en  la  juventud. 

5  Bienaventurado  el  hom¬ 

bre  que  hinchió  su  al  j  aba 
de  ellos : 

No  será  avergonzado 
Cuando  hablare  con  los 
enemigos  en  la  puerta, 

SALMO  128 

Cántico  gradual. 

1  Bienaventurado  todo  a- 

quel  que  teme  a  Jehová, 
Que  anda  en  sus  caminos. 

2  Cuando  comieres  el  tra¬ 

bajo  de  tus  manos, 
Bienaventurado  tú,  y  ten¬ 
drás  bien. 

3  Tu  mujer  será  como  parra 

que  lleva  fruto  a  los 
lados  de  tu  casa ; 

Tus  hijos  como  plantas  de 
olivas  alrededor  de  tu 
mesa. 

4  He  aquí  que  así  será  ben¬ 

dito  el  hombre 
Que  teme  a  Jehová. 


127-130 

5  Bendígate  Jehová  desde 

Sión, 

Y  veas  el  bien  de  Jerusa- 
lem  todos  los  días  de  tu 
vida. 

6  Y  veas  los  hijos  de  tus 

hijos, 

Y  la  paz  sobre  Israel. 

SALMO  129 
Cántico  gradual. 

1  Mucho  me  han  angustiado 

desde  mi  juventud, 
Puede  decir  ahora  Israel ; 

2  Mucho  me  han  angustiado 

desde  mi  juventud ; 

Mas  no  prevalecieron  con¬ 
tra  mí. 

3  Sobre  mis  espaldas  araron 

los  aradores : 

Hicieron  largos  surcos. 

4  Jehová  es  justo  ; 

Cortó  las  coyundas  de  los 
impíos. 

5  Serán  avergonzados  y 

vueltos  atrás 
Todos  los  que  aborrecen  a 
Sión. 

6  Serán  como  la  hierba  de 

los  tejados, 

Que  se  seca  antes  que 
crezca : 

7  De  la  cual  no  hinchió  se¬ 

gador  su  mano, 

Ni  sus  brazos  el  que  hace 
gavillas. 

8  Ni  dijeron  los  que  pasa¬ 

ban  : 

Bendición  de  Jehová  sea 
sobre  vosotros ; 

Os  bendecimos  en  el  nom¬ 
bre  de  Jehová. 

SALMO  130 

Cántico  gradual. 

1  De  los  profundos,  oh  Je¬ 

hová,  a  ti  clamo. 

2  Señor,  oye  mi  voz ; 

Estén  atentos  tus  oídos 
A  la  voz  de  mi  súplica. 
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3  Jah,  si  mirares  a  los  peca¬ 

dos, 

¿Quién,  oh  Señor,  podrá 
mantenerse  ? 

4  Empero  hay  perdón  cerca 

de  ti, 

Para  que  seas  temido. 

5  Esperé  yo  a  Jehová,  esperó 

mi  alma ; 

En  su  palabra  he  espe¬ 
rado. 

6  Mi  alma  espera  a  Jehová 
Más  que  los  centinelas  a  la 

mañana, 

Más  que  los  vigilantes  a  la 
mañana. 

7  Espere  Israel  a  Jehová ; 
Porque  en  Jehová  hay 

misericordia, 

Y  abundante  redención 
con  él. 

8  Y  él  redimirá  a  Israel 
De  todos  sus  pecados. 

SALMO  131 

Cántico  gradual :  de  David. 

1  Jehová,  no  se  ha  envane¬ 

cido  mi  corazón,  ni  mis 
ojos  se  enaltecieron ; 

Ni  anduve  en  grandezas, 
Ni  en  cosas  para  mí  de¬ 
masiado  sublimes. 

2  En  verdad  que  me  he  com¬ 

portado  y  he  acallado  mi 
alma, 

Como  un  niño  destetado 
de  su  madre : 

Como  un  niño  destetado 
está  mi  alma. 

3  Espera,  oh  Israel,  en  Je¬ 

hová 

Desde  ahora  y  para  siem¬ 
pre. 

SALMO  132 
Cántico  gradual. 

1  Acuérdate,  oh  Jehová,  de 

David, 

Y  de  toda  su  aflicción ; 

2  Que  juró  él  a  Jehová, 


Prometió  al  Fuerte  de 
Jacob : 

3  No  entraré  en  la  morada 

de  mi  casa, 

Ni  subiré  sobre  el  lecho  de 
mi  estrado ; 

4  No  daré  sueño  a  mis  ojos, 
Ni  a  mis  párpados  ador¬ 
mecimiento, 

5  Hasta  que  halle  lugar  para 

Jehová, 

Moradas  para  el  Fuerte  de 
Jacob. 

6  He  aquí,  en  Ephrata  oímos 

de  ella : 

Hallárnosla  en  los  campos 
del  bosque. 

7  Entraremos  en  sus  tien¬ 

das  ; 

Encorvarnos  hemos  al  es¬ 
trado  de  sus  pies. 

8  Levántate,  oh  Jehová,  a 

tu  reposo ; 

Tú  y  el  arca  de  tu  forta¬ 
leza. 

9  Tus  sacerdotes  se  vistan 

de  justicia, 

Y  regocíjense  tus  santos. 

10  Por  amor  de  David  tu 

siervo 

No  vuelvas  de  tu  ungido 
el  rostro. 

11  En  verdad  juró  Jehová  a 

David, 

No  se  apartará  de  ello : 
Del  fruto  de  tu  vien¬ 
tre  pondré  sobre  tu 
trono. 

12  Si  tus  hijos  guardaren  mi 

alianza, 

Y  mi  testimonio  que  yo 
les  enseñaré, 

Sus  hijos  también  se  sen¬ 
tarán  sobre  tu  trono  para 
siempre. 

13  Porque  Jehová  ha  elegido 

a  Sión ; 

Deseóla  por  habitación 
para  sí. 

j  14  Este  es  mi  reposo  para 
siempre : 
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Aquí  habitaré,  porque  la 
he  deseado. 

15  A  su  mantenimiento  daré 

bendición : 

Sus  pobres  saciaré  de  pan. 

16  Asimismo  vestiré  a  sus 

sacerdotes  de  salud, 

Y  sus  santos  darán  voces 
de  júbilo. 

17  Allí  haxé  reverdecer  el 

cuerno  de  David : 

He  prevenido  lámpara  a 
mi  ungido. 

18  A  sus  enemigos  vestiré  de 

confusión : 

Mas  sobre  él  florecerá  su 
corona. 

SALMO  133 

Cántico  gradual :  de  David. 

1  ¡Mirad  cuán  bueno  y  cuán 

delicioso  es 

Habitar  los  hermanos 
igualmente  en  uno ! 

2  Es  como  el  buen  óleo  sobre 

la  cabeza, 

El  cual  desciende  sobre  la 
barba, 

La  barba  de  Aarón, 

Y  que  baja  hasta  el  borde 
de  sus  vestiduras ; 

3  Como  el  rocío  de  Hermón, 
Que  desciende  sobre  los 

montes  de  Sión : 

Porque  allí  envía  Jehová 
bendición, 

Y  vida  eterna. 

SALMO  134 
Cántico  gradual. 

1  Mirad,  bendecid  a  Jehová, 
Vosotros  todos  los  siervos 

de  Jehová, 

Los  que  en  la  casa  de 
Jehová  estáis  por  las 
noches. 

2  Alzad  vuestras  manos  al 

santuario, 

Y  bendecid  a  Jehová. 


3  Bendígate  Jehová  desde 
Sión, 

El  cual  ha  hecho  los  cielos 
y  la  tierra. 

SALMO  135 
Aleluya. 

1  Alabad  el  nombre  de  Je¬ 

hová  ; 

Alabad/e,  siervos  de  Je¬ 
hová  ; 

2  Los  que  estáis  en  la  casa 

de  Jehová, 

En  los  atrios  de  la  casa  de 
nuestro  Dios. 

3  Alabad  a  Jah,  porque  es 

bueno  Jehová : 

Cantad  salmos  a  su  nom¬ 
bre,  porque  es  suave. 

4  Porque  Jah  ha  escogido  a 

Jacob  para  sí, 

A  Israel  por  posesión  suya. 

5  Porque  yo  sé  que  Jehová 

es  grande, 

Y  el  Señor  nuestro,  mayor 
que  todos  los  dioses. 

6  Todo  lo  que  quiso  Jehová, 

ha  hecho 

En  los  cielos  y  en  la  tierra, 
en  las  mares  y  en  todos 
los  abismos. 

7  El  hace  subir  las  nubes 

del  cabo  de  la  tierra ; 

El  hizo  los  relámpagos 
para  la  lluvia ; 

El  saca  los  vientos  de  sus 
tesoros. 

8  El  es  el  que  hirió  los  primo¬ 

génitos  de  Egipto, 

Desde  el  hombre  hasta  la 
bestia. 

9  Envió  señales  y  prodigios 

en  medio  de  ti,  oh 
Egipto, 

Sobre  Faraón,  y  sobre 
todos  sus  siervos. 

10  El  que  hirió  muchas 
gentes, 

Y  mató  reyes  poderosos  : 
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11  A  Sehón  rey  Amorrheo, 

Y  a  Og  rey  de  Basán, 

Y  a  todos  los  reinos  de 
Canaán. 

12  Y  dió  la  tierra  de  ellos  en 

heredad, 

En  heredad  a  Israel  su 
pueblo. 

13  Oh  Jehová,  eterno  es  tu 

nombre ; 

Tu  memoria,  oh  Jehová, 
para  generación  y  gene¬ 
ración. 

14  Porque  juzgará  Jehová  su 

pueblo, 

Y  arrepentiráse  sobre  sus 
siervos. 

15  Los  ídolos  de  las  gentes 

son  plata  y  oro, 

Obra  de  manos  de  hom¬ 
bres. 

16  Tienen  boca,  y  no  hablan  ; 
Tienen  ojos,  y  no  ven  ; 

17  Tienen  orejas,  y  no  oyen ; 
Tampoco  hay  espíritu  en 

sus  bocas. 

18  Como  ellos  son  los  que  los 

hacen ; 

Todos  los  que  en  ellos  con¬ 
fían. 

19  Casa  de  Israel,  bendecid  a 

Jehová : 

Casa  de  Aarón,  bendecid 
a  Jehová : 

20  Casa  de  Leví,  bendecid  a 

Jehová : 

Los  que  teméis  a  Jehová, 
bendecid  a  Jehová. 

21  Bendito  de  Sión  J ehová, 
Que  mora  en  Jerusalem. 
Aleluya. 

SALMO  136 

1  Alabad  a  Jehová,  porque 

es  bueno  ; 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

2  Alabad  al  Dios  de  los 

dioses, 


Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

3  Alabad  al  Señor  de  los 

señores, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

4  Al  solo  que  hace  grandes 

maravillas, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

5  Al  que  hizo  los  cielos  con 

entendimiento, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

6  Al  que  tendió  la  tierra 

sobre  las  aguas, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia ; 

7  Al  que  hizo  las  grandes 

luminarias, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia ; 

8  El  sol  para  que  dominase 

en  el  día, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia, 

9  La  luna  y  las  estrellas  para 

que  dominasen  en  la 
noche, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

10  Al  que  hirió  a  Egipto  en 

sus  primogénitos, 
Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

11  Al  que  sacó  a  Israel  de  en 

medio  de  ellos, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia ; 

12  Con  mano  fuerte,  y  brazo 

extendido, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

13  Al  que  dividió  el  mar  Ber¬ 

mejo  en  partes, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia ; 

14  E  hizo  pasar  a  Israel  por 

medio  de  él, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia ; 
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15  Y  arrojó  a  Faraón  y  a.  su 

ejército  en  el  mar  Ber¬ 
mejo, 

Porque  para,  siempre  es  su 
misericordia. 

16  Al  que  pastoreó  a  su  pue¬ 

blo  por  el  desierto, 
Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

17  Al  que  hirió  grandes  reyes, 
Porque  para  siempre  es  su 

misericordia ; 

18  Y  mató  reyes  poderosos, 
Porque  para  siempre  es  su 

misericordia ; 

19  A  Sehón  rey  Amorrheo, 
Porque  para  siempre  es  su 

misericordia  ; 

20  Y  a  Og  rey  de  Basan, 
Porque  para  siempre  es  su 

misericordia ; 

21  Y  dió  la  tierra  de  ellos  en 

heredad, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia ; 

22  En  heredad  a  Israel  su 

siervo, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

23  El  es  el  que  en  nuestro 

abatimiento  se  acordó 
de  nosotros, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia ; 

24  Y  nos  rescató  de  nuestros 

enemigos, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

25  El  da  mantenimiento  a 

toda  carne, 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

26  Alabad  al  Dios  de  los 

cielos : 

Porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

SALMO  137 

1  Junto  a  los  ríos  de  Babi¬ 
lonia, 


Allí  nos  sentábamos,  y 
aun  llorábamos, 
Acordándonos  de  Sión. 

2  Sobre  los  sauces  en  medio 

de  ella 

Colgamos  nuestras  arpas. 

3  Y  los  que  allí  nos  habían 

llevado  cautivos  nos  pe¬ 
dían  que  cantásemos, 

Y  los  que  nos  habían  deso¬ 
lado  nos  pedían  alegría, 
diciendo : 

4  Cantadnos  algunos  de  los 

himnos  de  Sión. 

¿  Cómo  cantaremos  canción 
de  Jehová 

En  tierra  de  extraños  ? 

5  Si  me  olvidare  de  ti,  oh 

Jerusalem, 

Mi  diestra  sea  olvidada. 

6  Mi  lengua  se  pegue  a  mi 

paladar, 

Si  de  ti  no  me  acordare  ; 
Si  no  ensalzare  a  Jerusa¬ 
lem  como  preferente 
Asunto  de  mi  alegría. 

7  Acuérdate,  oh  Jeliová,  de 

los  hijos  de  Edom 
En  el  día  de  Jerusalem  ; 
Quienes  decían :  Arrasad¬ 
la,  arrasadla 
Hasta  los  cimientos. 

8  Hija  de  Babilonia  des¬ 

truida, 

Bienaventurado  el  que  te 
diere  el  pago 
De  lo  que  tú  nos  hiciste. 

9  Bienaventurado  el  que  to¬ 

mará  y  estrellará  tus 
niños 

Contra  las  piedras. 

SALMO  138 
Salmo  de  David. 

1  Alabarte  he  con  todo  mi 

corazón : 

Delante  de  los  dioses  te 
cantaré  salmos. 

2  Encorvaréme  al  templo  de 
.  tu  santuario, 
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Y  alabaré  tu  nombre  por 
tu  misericordia  y  tu 
verdad : 

Porque  has  hecho  magni¬ 
fico  tu  nombre,  y  tu  di¬ 
cho  sobre  todas  las  cosas. 

3  En  el  día  que  clamé,  me 

respondiste  ; 

Esforzásteme  con  fortale¬ 
za  en  mi  alma. 

4  Confesarte  han,  oh  Jeho- 

vá,  todos  los  reyes  de  la 
tierra, 

Cuando  habrán  oído  I03 
dichos  de  tu  boca. 

5  Y  cantarán  de  los  caminos 

de  Jehová : 

Que  la  gloria  de  Jehová  es 
grande. 

6  Porque  el  alto  Jehová 

atiende  al  humilde ; 

Mas  al  altivo  mira  de  lejos. 

7  Si  anduviere  yo  en  medio 

de  la  angustia,  tú  me 
vivificarás : 

Contra  la  ira  de  mis  ene¬ 
migos  extenderás  tu 
mano, 

Y  salvaráme  tu  diestra. 

8  Jehová  cumplirá  por  mí  : 
Tu  misericordia,  oh  Jeho¬ 
vá,  es  para  siempre  ; 

No  dejarás  la  obra  de  tus 
manos. 

SALMO  139 

Al  Músico  principa]  :  Salmo 
de  David. 

1  Oh  Jehová,  tu  me  has 

examinado  y  conocido. 

2  Tú  has  conocido  mi  sen¬ 

tarme  y  mi  levantarme, 
Has  entendido  desde  lejos 
mis  pensamientos. 

3  Mi  senda  y  mi  acostarme 

has  rodeado, 

Y  estás  impuesto  en  todos 
mis  caminos. 

4  Pues  aun  no  está  la  pala¬ 

bra  en  mi  lengua, 


Y  he  aquí,  oh  Jehová,  tú 
la  sabes  toda. 

5  Detrás  y  delante  me  guar¬ 

neciste, 

Y  sobre  mí  pusiste  tu 
mano. 

6  Más  maravillosa  es  la 

ciencia  que  mi  capaci¬ 
dad  ; 

Alta  es,  no  puedo  com¬ 
prenderla. 

7  ¿  Adonde  me  iré  de  tu  es¬ 

píritu  ? 

¿Y  adonde  huiré  de  tu 
presencia  ? 

8  Si  subiere  a  los  cielos,  allí 

estás  tú : 

Y  si  en  abismo  hiciere  mi 
estrado,  he  aquí  allí  tú 
estás. 

9  Si  tomare  las  alas  del  alba, 

Y  habitare  en  el  extremo 
de  la  mar, 

10  Aun  allí  me  guiará  tu  ma¬ 

no, 

Y  me  asirá  tu  diestra. 

11  Si  dijere  :  Ciertamente  las 

tinieblas  me  encubri¬ 
rán  ; 

Aun  la  noche  resplande¬ 
cerá  tocante  a  mí. 

12  Aun  las  tinieblas  no  en¬ 

cubren  de  ti, 

Y  la  noche  resplandece 
como  el  día : 

Lo  mismo  te  son  las  tinie¬ 
blas  que  la  luz. 

13  Porque  tú  poseiste  mis  ri¬ 

ñones  ; 

Cubrísteme  en  el  vientre 
de  mi  madre. 

14  Te  alabaré ;  porque  for¬ 

midables,  maravillosas 
son  tus  obras : 

Estoy  maravillado, 

Y  mi  alma  lo  conoce  mu¬ 
cho. 

15  No  fué  encubierto  de  ti  mi 

cuerpo. 

Bien  que  en  oculto  fui  for¬ 
mado, 


108 


SALMOS  139,  140 


Y  compaginado  en  lo  más 
bajo  de  la  tierra. 

16  Mi  embrión  vieron  tus 

ojos, 

Y  en  tu  libro  estaban  es¬ 
critas  todas  aquellas  co¬ 
sas 

Que  fueron  luego  forma¬ 
das, 

Sin  faltar  una  de  ellas. 

17  Así  que  ¡  cuán  preciosos 

me  son,  oh  Dios,  tus 
pensamientos ! 

¡  Cuán  multiplicadas  son 
sus  cuentas ! 

18  Si  los  cuento,  multiplícan- 

se  más  que  la  arena  : 
Despierto,  y  aun  estoy 
contigo. 

19  De  cierto,  oh  Dios,  mata¬ 

rás  al  impío ; 

Apartaos  pues  de  mí,  hom¬ 
bres  sanguinarios. 

20  Porque  blasfemias  dicen 

ellos  contra  ti  : 

Tus  enemigos  toman  en 
vano  tu  nombre. 

21  ¿No  tengo  en  odio,  oh  Je- 

hová,  a  los  que  te  abo¬ 
rrecen, 

Y  me  conmuevo  contra 
tus  enemigos? 

22  Aborrézcolos  con  perfecto 

odio  ; 

Téngolos  por  enemigos. 

23  Examíname,  oh  Dios,  y 

conoce  mi  corazón : 
Pruébame  y  reconoce  mis 
pensamientos  : 

24  Y  ve  si  hay  en  mí  camino 

de  perversidad, 

Y  guíame  en  el  camino 
eterno. 

SALMO  140 

Al  Músico  principal :  Salmo 
de  David. 

1  Líbrame,  oh  J ehová,  de 
hombre  malo : 

Guárdame  de  hombre  vio¬ 
lento  ; 


2  Los  cuales  maquinan 

males  en  el  corazón, 
Cada  día  urden  contien¬ 
das. 

3  Aguzaron  su  lengua  como 

la  serpiente ; 

Veneno  de  áspid  hay  de¬ 
bajo  de  sus  labios.  (Se- 
lah.) 

4  Guárdame,  oh  Jehová,  de 

manos  del  impío, 
Presérvame  del  hombre 
injurioso ; 

Que  han  pensado  de  tras¬ 
tornar  mis  pasos. 

5  Hanme  escondido  lazo  y 

cuerdas  los  soberbios ; 
Han  tendido  red  junto  a  la 
senda ; 

Me  han  puesto  lazos.  (Se- 
lah. 

6  He  dicho  a  Jehová  :  Dios 

mío  eres  tú  ; 

Escucha,  oh  Jehová,  la  voz 
de  mis  ruegos. 

7  Jehová  Señor,  fortaleza  de 

mi  salud, 

Tú  pusiste  a  cubierto  mi 
cabeza  el  día  de  las  ar¬ 
mas. 

8  No  des,  oh  Jehová,  al  im¬ 

pío  sus  deseos ; 

No  saques  adelante  su  pen¬ 
samiento,  que  no  se  en¬ 
soberbezca.  (Selah.) 

9  En  cuanto  a  los  que  por 

todas  partes  me  rodean, 
La  maldad  de  sus  propios 
labios  cubrirá  su  cabeza. 

10  Caerán  sobre  ellos  brasas  ; 
Dios  los  hará  caer  en  el 

fuego, 

En  profundos  hoyos  de 
donde  no  salgan. 

11  El  hombre  deslenguado  no 

será  firme  en  la  tierra  : 
El  mal  cazará  al  hombre 
injusto  para  derribarle. 

12  Yo  sé  que  hará  Jehová  el 

juicio  del  afligido, 
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El  juicio  de  los  meneste¬ 
rosos. 

13  Ciertamente  los  justos 
alabarán  tu  nombre  ; 
Los  rectos  morarán  en  tu 
presencia. 

SALMO  141 

Salmo  de  David. 

1  Jehová,  a  ti  he  clamado  : 

apresúrate  a  mí  ; 
Escucha  mi  voz,  cuando  te 
invocare. 

2  Sea  enderezada  mi  oración 

delante  de  ti  como  un 
perfume, 

El  don  de  mis  manos  como 
la  ofrenda  de  la  tarde. 

3  Pon,  oh  Jehová,  guarda  a 

mi  boca : 

Guarda  la  puerta  de  mis 
labios. 

4  No  dejes  se  incline  mi  co¬ 

razón  a  cosa  mala, 

A  hacer  obras  impías 
Con  los  que  obran  iniqui¬ 
dad, 

Y  no  coma  yo  de  sus  de¬ 
leites. 

5  Que  el  justo  me  castigue, 

será  un  favor, 

Y  que  me  reprenda  será  un 
excelente  bálsamo 

Que  no  meherirá  la  cabeza: 
Así  que  aun  mi  oración 
tendrán  en  sus  calami¬ 
dades. 

6  Serán  derribados  en  luga¬ 

res  peñascosos  sus  jue¬ 
ces, 

Y  oirán  mis  palabras,  que 
son  suaves. 

7  Como  quien  hiende  y  rom¬ 

pe  la  tierra, 

Son  esparcidos  nuestros 
huesos  a  la  boca  de  la 
sepultura. 

8  Por  tanto  a  ti,  oh  Jehová 

Señor,  miran  mis  ojos  : 


En  ti  he  confiado,  no  des¬ 
ampares  mi  alma. 

9  Guárdame  de  los  lazos  que 
me  han  tendido, 

Y  de  los  armadijos  de  los 
que  obran  iniquidad. 

10  Caigan  los  impíos  a  una  en 
sus  redes, 

Mientras  yo  pasaré  ade¬ 
lante. 


SALMO  142 

Masquil  de  David :  Oración 
que  hizo  cuando  estaba  en 
la  cueva. 

1  Con  mi  voz  clamaré  a  Je¬ 

hová, 

Con  mi  voz  pediré  a  Je¬ 
hová  misericordia. 

2  Delante  de  él  derramaré 

mi  querella ; 

Delante  de  él  denunciaré 
mi  angustia. 

3  Cuando  mi  espíritu  se  an¬ 

gustiaba  dentro  de  mí, 
tú  conociste  mi  senda. 
En  el  camino  en  que  an¬ 
daba,  me  escondieron 
lazo. 

4  Miraba  a  la  mano  derecha, 

y  observaba ;  mas  no  ha¬ 
bía  quien  me  conociese ; 
No  tuve  refugio,  no  había 
quien  volviese  por  mi 
vida. 

5  Clamé  a  ti,  oh  Jehová, 
Dije  :  Tú  eres  mi  esperan¬ 
za, 

Y  mi  porción  en  la  tierra 
de  los  vivientes. 

6  Escucha  mi  clamor,  que 

estoy  muy  afligido ; 
Líbrame  de  los  que  me 
persiguen,  porque  son 
más  fuertes  que  yo. 

7  Saca  mi  alma  de  la  cárcel, 

para  que  alabe  tu  nom 
bre : 

Me  rodearán  los  justos, 


110 


SALMOS  142-14.4 


Porque  tú  me  serás  pro¬ 
picio. 

SALMO  143 
Salmo  de  David. 

1  Oh  Jehová,  oye  mi  oración, 

escucha  mis  ruegos : 
Respóndeme  por  tu  ver¬ 
dad,  por  tu  justicia. 

2  Y  no  entres  en  juicio  con 

tu  siervo ;  porque 
No  se  justificará  delante 
de  ti  ningún  viviente. 

3  Porque  ha  perseguido  el 

enemigo  mi  alma ; 

Ha  postrado  en  tierra  mi 
vida ; 

Hame  hecho  habitar  en 
tinieblas  como  los  ya 
muertos. 

4  Y  mi  espíritu  se  ángustió 

dentro  de  mí; 

Pasmóse  mi  corazón. 

5  Acordóme  de  los  días  an¬ 

tiguos  ; 

Meditaba  en  todas  tus 
obras ; 

Reflexionaba  en  las  obras 
de  tus  manos. 

6  Extendí  mis  manos  a  ti  ; 
Mi  alma  a  ti  como  la  tierra 

sedienta.  (Selah.) 

7  Respóndeme  presto,  oh  Je¬ 

hová,  que  desmaya  mi 
espíritu : 

No  escondas  de  mí  tu  ros¬ 
tro, 

Y  venga  yo  a  ser  seme¬ 
jante  a  los  que  descien¬ 
den  a  la  sepultura. 

8  Hazme  oir  por  la  mañana 

tu  misericordia. 

Porque  en  ti  he  confiado  : 
Hazme  saber  el  camino 
por  donde  ande, 

Porque  a  ti  he  alzado  mi 
alma 

9  Líbrame  de  mis  enemigos, 

oh  Jehová : 

A  ti  me  acojo. 


10  Enséñame  a  hacer  tu  vo¬ 

luntad,  porque  tú  eres 
mi  Dios  : 

Tu  buen  espíritu  me  guíe  a 
tierra  de  rectitud. 

11  Por  tu  nombre,  oh  Jehová, 

me  vivificarás : 

Por  tu  justicia,  sacarás  mi 
alma  de  angustia. 

12  Y  por  tu  misericordia 

disiparás  mis  enemigos, 

Y  destruirás  todos  los  ad¬ 
versarios  de  mi  alma : 

Porque  yo  soy  tu  siervo. 

SALMO  144 
Salmo  de  David. 

1  Bendito  sea  Jehová,  mi 

roca, 

Que  enseña  mis  manos  a 
la  batalla, 

Y  mis  dedos  a  la  guerra : 

2  Misericordia  mía  y  mi  cas¬ 

tillo, 

Altura  mía  y  mi  liberta¬ 
dor. 

Escudo  mío,  en  quien  he 
confiado ; 

El  que  allana  mi  pueblo 
delante  de  mí. 

3  Oh  Jehová,  ¿  qué  esel  hom¬ 

bre,  para  que  de  él  conoz¬ 
cas? 

¿  O  el  hijo  del  hombre,  para 
que  lo  estimes? 

4  El  hombre  es  semejante  a 

la  vanidad : 

Sus  días  son  como  la  som¬ 
bra  que  pasa. 

5  Oh  Jehová,  inclina  tus 

cielos  y  desciende : 

Toca  los  montes,  y  hu¬ 
meen. 

6  Despide  relámpagos,  y 

disípalos ; 

Envía  tus  saetas,  y  con¬ 
túrbalos. 

7  Envía  tu  mano  desde  lo 

alto ; 

Redímeme,  y  sácame  de 
las  muchas  aguas, 
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De  la  mano  de  los  hijos 
extraños ; 

8  Cuya  boca  habla  vanidad, 

Y  su  diestra  es  diestra  de 
mentira. 

9  Oh  Dios,  a  ti  cantaré  can¬ 

ción  nueva : 

Con  salterio,  con  decacor- 
dio  cantaré  a  ti. 

10  Tú,  el  que  da  salud  a  los 

reyes. 

El  que  redime  a  David  su 
siervo  .  de  maligna  es¬ 
pada. 

11  Redímeme,  y  sálvame  de 

mano  de  los  hijos  extra¬ 
ños, 

Cuya  boca  habla  vanidad, 

Y  su  diestra  es  diestra  de 
mentira. 

12  Que  nuestros  hijos  sean 

como  plantas  crecidas 
en  su  juventud  ; 
Nuestras  hijas  como  las 
esquinas  labradas  a 
manera  de  las  de  un  pa¬ 
lacio  ; 

13  Nuestros  graneros  llenos, 

provistos  de  toda  suerte 
de  grano; 

Nuestros  ganados,  que  pa¬ 
ran  a  millares  y  diez 
millares  en  nuestras 
plazas : 

14  Que  nuestros  bueyes  estén 

fuertes  para  el  trabajo  ; 
Que  no  tengamos  asalto,  ni 
que  hacer  salida, 

Ni  grito  de  alarma  en 
nuestras  plazas. 

15  Bienaventurado  el  pueblo 

que  tiene  esto  : 
Bienaventurado  el  pueblo 
cuyo  Dios  es  J ehová. 

SALMO  145 

Salmo  de  alabanza  :  de  David. 

1  Ensalzarte  he,  mi  Dios,  mi 
Rey; 


Y  bendeciré  tu  nombre 
por  siglo  y  para  siempre. 

2  Cada  día  te  bendeciré, 

Y  alabaré  tu  nombre  por 
siglo  y  para  siempre. 

3  Grande  es  Jehová  y  digno 

de  suprema  alabanza : 

Y  su  grandeza  es  inescru¬ 
table. 

4  Generación  a  generación 

narrará  tus  obras, 

Y  anunciarán  tus  valen¬ 
tías. 

5  La  hermosura  de  la  gloria 

de  tu  magnificencia, 

Y  tus  hechos  maravillosos, 
hablaré. 

6  Y  la  terribilidad  de  tus 

valentías  dirán  los  hom¬ 
bres  ; 

Y  yo  recontaré  tu  gran¬ 
deza. 

7  Reproducirán  la  memoria 

de  la  muchedumbre  de 
tu  bondad, 

Y  cantarán  tu  justicia. 

8  Clemente  y  misericordioso 

es  Jehová, 

Lento  para  la  ira,  y  grande 
en  misericordia. 

9  Bueno  es  Jehová  para  con 

todos ; 

Y  sus  misericordias  sobre 
todas  sus  obras. 

10  Alábente,  oh  J ehová,  to¬ 

das  tus  obras ; 

Y  tus  santos  te  bendigan. 

11  La  gloria  de  tu  reino  di¬ 

gan, 

Y  hablen  de  tu  fortaleza  ; 

12  Para  notificar  a  los  hijos 

de  los  hombres  sus  va¬ 
lentías, 

Y  la  gloria  de  la  magnifi¬ 
cencia  de  su  reino. 

13  Tu  reino  es  reino  de  todos 

los  siglos, 

Y  tu  señorío  en  toda  gene¬ 
ración  y  generación. 

14  Sostiene  Jehová  a  todos 

los  que  caen, 
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Y  levanta  a  todos  los  opri¬ 
midos. 

15  Los  ojos  de  todos  esperan 

en  ti, 

Y  tú  les  das  su  comida  en 
su  tiempo. 

16  Abres  tu  mano, 

Y  colmas  de  bendición  a 
todo  viviente. 

17  Justo  es  Jehová  en  todos 

sus  caminos, 

Y  misericordioso  en  todas 
sus  obras. 

13  Cercano  está  Jehová  a 
todos  los  que  le  invocan, 

A  todos  los  que  le  invocan 
de  veras. 

19  Cumplirá  el  deseo  de  los 

que  le  temen  ; 

Oirá  asimismo  el  clamor 
de  ellos,  y  los  salvará. 

20  Jehová  guarda  a  todos  los 

que  le  aman ; 

Empero  destruirá  a  todos 
los  impíos. 

21  La  alabanza  de  Jehová 

hablará  mi  boca ; 

Y  bendiga  toda  carne  su 
santo  nombre  por  siglo 
y  para  siempre. 

SALMO  146 

Aleluya. 

1  Alaba,  oh  alma  mía,  a  Je¬ 

hová. 

2  Alabaré  a  J ehová  en  mi 

vida : 

Cantaré  salmos  a  mi  Dios 
mientras  viviere. 

3  No  confiéis  en  los  prín¬ 

cipes, 

Ni  en  hijo  de  hombre, 
porque  no  hay  en  él 
salud. 

4  Saldrá  su  espíritu,  torna- 

ráse  en  su  tierra  : 

En  aquel  día  perecerán 
sus  pensamientos. 

5  Bienaventurado  aquel  en 
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cuya  ayuda  es  el  Dios 
de  Jacob, 

Cuya  esperanza  es  en  Je¬ 
hová  su  Dios : 

6  El  cual  hizo  los  cielos  y  la 

tierra, 

La  mar,  y  todo  lo  que  en 
ellos  hay ; 

Que  guarda  verdad  para 
siempre  ; 

7  Que  hace  derecho  a  los 

agraviados ; 

Que  da  pan  a  los  ham¬ 
brientos  : 

Jehová  suelta  a  los  apri¬ 
sionados  ; 

8  Jehová  abre  los  ojos  a  los 

ciegos ; 

Jehová  levanta  a  los 
caídos ; 

Jehová  ama  a  los  justos. 

9  Jehová  guarda  a  los  ex¬ 

tranjeros  ; 

Al  huérfano  y  a  la  viuda 
levanta ; 

Y  el  camino  de  los  impíos 
trastorna. 

10  Reinará  Jehová  para 
siempre  ; 

Tu  Dios,  oh  Sión,  por 
generación  y  generación. 
Aleluya. 


SALMO  147 

1  Alabad  a  Jah, 

Porque  es  bueno  cantar 
salmos  a  nuestro  Dios  ; 
Porque  suave  y  hermosa 
es  la  alabanza. 

2  Jehová  edifica  a  Jerusa- 

lem ; 

A  los  echados  de  Israel 
recogerá. 

3  El  sana  a  los  quebrantados 

de  corazón, 

Y  liga  sus  heridas. 

4  El  cuenta  el  número  de 

las  estrellas  ; 

A  todas  ellas  llama  por 
sus-  nombres. 


SALMOS  147,  148 


5  Grande  es  el  Señor  nuestro, 

y  de  mucha  potencia ; 

Y  de  su  entendimiento  no 
hay  número. 

6  Jehová  ensalza  a  los  hu¬ 

mildes  ; 

Humilla  los  impíos  hasta 
la  tierra. 

7  Cantad  a  Jehová  con  ala¬ 

banza, 

Cantad  con  arpa  a  nuestro 
Dios. 

8  El  es  el  que  cubre  los 

cielos  de  nubes, 

El  que  prepara  la  lluvia 
para  la  tierra, 

El  que  hace  a  los  montes 
producir  hierba. 

9  El  da  a  la  bestia  su  man¬ 

tenimiento, 

Y  a  los  hijos  de  los  cuervos 
que  claman. 

10  No  toma  contentamiento 

en  la  fortaleza  del  ca¬ 
ballo, 

Ni  se  complace  en  las 
piernas  del  hombre. 

11  Complácese  Jehová  en  los 

que  le  temen, 

Y  en  los  que  esperan  en 
su  misericordia. 

12  Alaba  a  Jehová,  Jerusa- 

lem ; 

Alaba  a  tu  Dios,  Sión. 

13  Porque  fortificó  los  cerro¬ 

jos  de  tus  puertas ; 
Bendijo  a  tus  hijos  dentro 
de  ti. 

14  El  pone  en  tu  término  la 

paz ; 

Te  hará  saciar  de  grosura 
de  trigo. 

15  El  envía  su  palabra  a  la 

tierra ; 

Muy  presto  corre  su  pala¬ 
bra. 

16  El  da  la  nieve  como  lana, 
Derrama  la  escarcha  como 

ceniza. 

17  El  echa  su  hielo  como 
pedazos : 


Delante  de  su  frío  ¿quién 
estará  ? 

18  Enviará  su  palabra,  y  los 

derretirá : 

Soplará  su  viento,  y  flui¬ 
rán  las  aguas. 

19  El  denuncia  sus  palabras 

a  Jacob, 

Sus  estatutos  y  sus  juicios 
a  Israel. 

20  No  ha  hecho  esto  con  toda 

gente  ; 

Y  no  conocieron  sus  jui¬ 
cios. 

Aleluya. 

SALMO  148 
Aleluya. 

1  Alabad  a  Jehová  desde 

los  cielos  : 

Alabadle  en  las  alturas. 

2  Alabadle,  vosotros  todos 

sus  ángeles : 

Alabadle,  vosotros  todos 
sus  ejércitos. 

3  Alabadle,  sol  y  luna  : 
Alabadle,  vosotras  todas, 

lucientes  estrellas. 

4  Alabadle,  cielos  de  los 

cielos, 

Y  las  aguas  que  están 
sobre  los  cielos. 

5  Alaben  el  nombre  de  Je¬ 

hová  ; 

Porque  él  mandó,  y  fueron 
criadas. 

6  Y  las  hizo  ser  para  siem¬ 
pre  por  los  siglos  ; 

Púso/e-s  ley  que  no  será 
quebrantada. 

7  Alabad  a  Jehová,  de  la 
tierra 

Los  dragones  y  todos  los 
abismos  ; 

8  El  fuego  y  el  granizo,  la 
nieve  y  el  vapor, 

El  viento  de  tempestad 
que  ejecuta  su  palabra  ; 

9  Los  montes  y  todos  los 
collados ; 
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El  árbol  de  fruto,  y  todos 
los  cedros  ; 

10  La  bestia  y  todo  animal ; 
Reptiles  y  volátiles ; 

11  Los  reyes  de  la  tierra  y 

todos  los  pueblos ; 

Los  príncipes  y  todos  los 
jueces  de  la  tierra  ; 

12  Los  mancebos  y  también 

las  doncellas  ; 

Los  viejos  y  los  niños, 

13  Alaben  el  nombre  de  Je- 

hová, 

Porque  sólo  su  nombre  es 
elevado  ; 

Su  gloria  es  sobre  tierra  y 
cielos. 

14  El  ensalzó  el  cuerno  de  su 

pueblo  ; 

Aláben/e  todos  sus  santos, 
los  hijos  de  Israel, 

El  pueblo  a  él  cercano. 
Aleluya. 

SALMO  149 
Aleluya. 

1  Cantad  a  Jehová  canción 

nueva : 

Su  alabanza  sea  en  la  con¬ 
gregación  de  los  santos. 

2  Alégrese  Israel  en  su  Ha¬ 

cedor  : 

Los  hijos  de  Sión  se  gocen 
en  su  Rey. 

3  Alaben  su  nombre  con 

corro  : 

Con  adufe  y  arpa  a  él 
canten. 

4  Porque  Jehová  toma  con-- 

tentamiento  con  su 
pueblo : 

Hermoseará  a  los  humil¬ 
des  con  salud. 

5  Gozarse  han  los  píos  con 

gloria : 


148-150 

Cantarán  sobre  sus  camas. 

6  Ensalzamientos  de  Dios 

modularán  en  sus  gar¬ 
gantas, 

Y  espadas  de  dos  filos 
habrá  en  sus  manos  ; 

7  Para  hacer  venganza  de 

las  gentes, 

Y  castigo  en  los  pueblos  ; 

8  Para  aprisionar  sus  reyes 

en  grillos, 

Y  sus  nobles  con  cadenas 
de  hierro ; 

9  Para  ejecutar  en  ellos  el 

juicio  escrito  : 

Gloria  será  esta  para  todos 
sus  santos. 

Aleluya. 


SALMO  150 

Aleluya. 

1  Alabad  a  Dios  en  su  san¬ 

tuario  : 

Alabadle  en  la  extensión 
de  su  fortaleza. 

2  Alabadle  por  sus  proezas  : 
Alabadle  conforme  a  la 

muchedumbre  de  su 
grandeza. 

3  Alabadle  a  son  de  bocina : 
Alabadle  con  salterio  y 

arpa. 

4  Alabadle  con  adufe  y 

flauta : 

Alabadle  con  cuerdas  y 
órgano. 

5  Alabadle  con  címbalos 

resonantes : 

Alabadle  con  címbalos  de 
júbilo.  .  ,  , 

6  Todo  lo  que  respira  alabe 

a  Jah. 

Aleluya. 
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